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AUBIEirciA  PRETORIAL  DE  lA  lAIANA, 
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M. 


[iKisTERTO  de  Marina,  fie  Comorcío  y  Gobernación  de  ul- 
tramar.— Excrno.  Sr.— Por  el  Ministerio  1)0  Gracia  y  Justicia  ee 
me  ha  dado  conocimiento  en  7  del  corriente  del  Real  decreto  que 
sigue: — Gaiada  por  el  deseo  de  proporcionar  fácil  y  segura  jua- 
ticia  á  los  fieles  habitantes  do  la  importante  Isla  de  Cuba,  per- 
suadida de  que  este  es  el  mejor  medio  de  sosegar  los  pocos  hom- 
brea inquietos  que  en  ella  se  abrigan,  y  penetrada  de  la  obligación 
que  me  incumbe  de  excusar  la  necesidad  del  rigor  que  así  afligo 
mi  corazón,  como  es  de  mal  fnñojo  cuando  no  va  autorizado  con 
el  sf-llo  y  las  formas  de  la  legalidad.- conformándome  con  lo  que 
tiene  propuesto  el  antiguo  Consejo  de  Indias,  el  suprimido  Consejo 
Real,  el  Capitán  general  y  Superintendente  de  aquella  Isla,  y  con 
repetidas  instancias  el  Supremo  tribunal  de  Justicia,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: — Artículo  1.®  So  erigirá  Inmediatamente  en 
la  Habana  una  Audiencia  con  las  mismas  facultades  y  categoría 
qoepOT  las  leyes  de  Indias  pertenecen  á  las  Audiencias  pretoriales 
y  por  lo  tanto  se  considerara  de  ascenso  para  los  magistrados  y 
jueces  que  hayan  dado  pruebas  de  entereza,  «abpr  y  virtud  en  otros 
tribunales,  6  para  los  abogados  distinguidos  de  ios  tribunales  su« 


perioreSjCon  tal  que  unos  y  oíros  hayan  desempeñado  por  diez  allos 
a  It)  menos  las  funciones  judiciales  6  la  profesión  de  abogados. — 
Artículo  2.*  Continuará  en  Puerto  Príncipe  la  Audiencia  que 
reside  actualmente.— Artículo  3?  £1  territorio  de  la  Audiencia 
de  Puerto  Príncipe  quedará  limitado  á  las  dos  provincias  6  de- 
partamentos denominados  Oriental  y  Central  de  la  Isla  de  Cuba, 
en  el  último  de  loe  cuales  están  comprendidos  los  gobiernos  de  Tri» 
nidad  y  Nueva  Colonia  Fernandina  de  Jagua.  Lo  demás  del  ter- 
ritorio de  la  mencionada  Isla  queda  asignado  á  la  Audiencia  de 
la  Habana. — Artículo  4?  La  Audiencia  de  la  Habana  se  com« 
pondrá  de  un  Regente  con  la  dotación  anual  de  seis  mil  pesos 
fuertes,  cuatro  ministros  y  dos  fiscales  con  la  de  cuatro  mil  qui- 
nientos pesos  fuertes  cada  uno,  y  dos  porteros  con  la  de  trescien- 
tos pesos  fuertes  asimismo  cada  uno.  Los  Relatores,  Escribanos 
de  Cámara  y  demás  subalternos  necesarios  percibiián  únicamen- 
te los  emolumentos  de  arancel:  pero  estos  oficios  se  conferiréin  en 
la  forma  que  prescriben  las  ordenanzas  para  las  Audiencias  del 
reino.  Se  destinará  para  el  servicio  de  la  Audiencia  la  parte  de  la 
casa  de  gobierno  que  ha  designado  el  Capitán  general,  y  se  adop- 
tarán las  demás  medidas  de  economía,  que  ha  indicado  para  que 
la  Audiencia  quede  establecida  con  el  menor  gasto  posible.— Artí- 
culo 5.®  La  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  se  compondrá  del  Re- 
gente, cuatro  ministros  y  un  fiscal.  £n  todo  lo  demás  conservará 
su  planta  actual  con  las  mismas  dotaciones,  salvas  las  reformas 
que  convenga  hacer  respecto  á  subalternos.  ^-Artículo  6?  La 
Junta  de  hacienda  de  la  Habana  se  compondrá  de  los  miñis^ 
tros  que  designan  las  leyes  de  Indias,  y  se  excusará  la  asistencia 
de  los  suplentes  como  los  sueldos  que  se  les  pagan.— Articuló 
7.^  El  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  es  el  presidente  de  las 
Audiencias  de  ella  con  las  prerqgativas  que  le  señalan  las  leyes* 
En  este  concepto  cuidará  de  proponer  con  acuerdo  de  ambos  tri- 
bunales, el  mejor  medio  de  asegurar  la  justicia  así  por  lo  que  res- 
pecta ala  institución  de  juzgados  de  primera  instancia,  eomo  por 
lo  concerniente  al  orden  y  forma  de  proceder  en  los  iuícios.  En- 
tre tanto  procurarán  las  dos  Audiencias  aplicar  el  reglamento  pro- 
visional para  la  administración  de  justicia  de  26  de  Setiembre  de 
1835  con  las  modificaciones  adoptadas  ya  en  Puerto  Rico,  y  laii 
demás  que  estimajren  indispensables  de  acuerdo  con  so  Presiden- 
te, quien  dará  cuenta  á  mi  Gobierno. — Artículo  8?  En  igual  for- 
ma se  me  propondrán  las  enmiendas  que  convenga  hacer  en  la 
planta  de  los  mencionados  tribunales,  para  que  después  de  ensa- 
yada la  que  provisionalmente  ha  parecido  darles,  contando  ya  con 
los  avisos  de  la  esperi»ncia,  se  perfeccione  su  arreglo  definitivo  en 
la  manera  mas  estable  y  legal.— Tendreislo  entendido  y  dispon^ 


— 5— 
drets  lo  necesario  isa  cumplimiento. —  Ealá rubricado  de  la  Rt*al 
mano. — En  Palacio  á  16  de  Junio  de  1838. — A  D.  Franciscu  de 
Paula  Castro  y  Orozco. — Lo  iraslado  á  V.  £.  de  Real  orden  para 
su  inteligencia  y  efectos  convenientes. — Dios  guarde  á  V.  G,  mu- 
chos afios.  Madrid  18  de  Agosto  de  1838  — De  Cañas. ^  Hr.^Go- 
bemador  y  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 


Ministerio  de  Gracia  y  /tt5¿taa.—Excmo.  Sr. — En  18  de  este 
mes  se  ha  servido  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  dirigirme  el  Real 
Decreto  siguiente.  '^Deseando  colocar  al  frente  de  la  Audiencia 
que  he  erigido  en  la  ciudad  de  la   Habana,  un  magistrado  digno 
por  sos  servicios  de  regentar  un  tribunal  de  mas  categoría  que  los 
otros  de  su  clase,  y  capaz  por  su  saber,  esperiencia  y  virtudes  de 
remover  los  obstáculos  que  puedan  oponer  á  la  acción   de  justi- 
cia, loa  intereses  de  algunos   y  el  apego  6  los  abusos,  vengo ^ en 
numbrar  como  Reina  Gobernadora  para  la  plaza  de  Regente  de 
la  nueva  Audiencia  Pretorial  déla  Habana,  áD.  Fermín  Gil  de 
Lfioarifs,  decano  de  la  de  Madrid,  en  quien  concurren  todas  lascir- 
ctinstancias  apetecidas." — Y  lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia  y  efectos  con  venientes. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  aQos.  Madrid  21  de  Agosto  de   1838. — Castro. — Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  y  Presidente  de  las  Audiencias  de^la 
Isla  de  Cuba. 


Ministerio  de  Gracia  y  /ti^taa.— Exorno  Sr. — S.  M.  la  Rei- 
na Gk>bernadora  ha  tenido  6  bien  nombrar  á  D.  Fermin  Gil  de  Li» 
nares,  Ministro  decano  de  la  Audiencia  de  esta  Corte,  para  la  pía- 
sa  de  Regente  de  la  de  la  Habana;  para  Ministros  de  la  misma,  á 
D.  Pablo  María  Paz  y  Mombiela,  D.  Jaime  María  Salas  y  Aza  • 
ra,  D.  Manuel  Remon  Zarco  del  Valle  y  á  D.  José  Sierra,  para 
Fiscales,  á  D.  José  Antonio  de  OlaÜeta  y  D.  José  Berna!;  para 
Relatores  á  D.  José  Ortiz  de  Leiía,  D.  Francisco  Vallejo,  D.  Fran- 
cisco Escoiano  y  D.  José  Laplana;  para  escribanos  de  Cámara  á 
D.  Ignacio  Escoto,  D.  Ricardo  Federico  y  D.  Juan  Mendoza:  y 
para  una  plaza  de  Procurador  deuumero  en  dicho  tribunal,  ha  teni« 
do  á  bien  nombrar  á  D.  Regino  Martin.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
da áV.  E.  muchos  ailos.  Madrid  20  de  Agosto  de  1838. — Cas- 
tro.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  y  Presidente  de  las  Au- 
diencias de  la  lala  de  Cuba. 
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la  un  aiío  do  obras  públicas,  evacuada  que  'sea  la  confesión,  sin 
necesidad  do  otro  trátriite,  remitiéndolos  del  propio  modo  en  con- 
sulta á  esta  Superioridad;  y  asi  lo  acordaron,  proveyeron  j  fír- 
m»ron. — Señores,  Fermín  Gil  de  binare^ — José  María  Sierra.—. 
Jaime  María  de  8alas. — Manuel  Rcmon  Zarco  del  Valle. — Pa- 
blo María  Paz.— Jot^é  fiernal.^  Juan  de  Mendoza. 


En  el  expediente  instruido  ante  el  Real  Acuerdo  á  vir- 
tud de  certiílcacion  del  auto  de  visita  de  13  del  corriente  mea 
de  Julio  mandada  estender  por^.  A.acerca  de  hallarse  varios  in« 
dividuos  presos  por  deudas  en  la  Real  Cárcel  de  esta  capital  se 
sirvió  el  expre.<.ado  Real  Acuerdo  proveer  el  auto  síflfuiente.*— 
**  Vistos. — Como  parece  en  lodo  é  los  8res.  Fiscales.  Así  lo  man- 
daron y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á  ocho  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve.— Señores,  Decano.— 
Zarco.— pQZ.-Presente  Sr.  Fiscal  Olafleta.-Juan  de  Mendoza.'* 

Cuyo  dictamen  físcal  en  la  parte  relativa  á  los  presos  por 
deuda  es  como  sigue.—  *  Y  por  lo  tocante  á  la  prisión  de  los  deu- 
dores, los  que  suscriben  no  dejan  de  conocer  que  hay  muchos  hom- 
bres desmoralizados  y  fallidon  que  se  burlan  de  sus  acreedores, 
rehusando  con  descaro  pagar  sus  créditos  y  que  es  indispensable 
apremiarlos.  Conocen  asimismo  que  la  sociedad  debe  á  los  acree- 
dores todas  las  garantías,  recursos  y  medios  que  de  cualquier 
manera  puedan  asegurar  sus  cobranza?,  pero  entienden  que  han  de 
ser  compatibles  con  lo  que  dicta  la  justicia  y  exige  la  humanidad; 
por  eso  en- Iti» deudas  pequefiías  que  se  réolamar»  ea-juioio  verbal 
no  debe  proveerse  una  j>rÍ9Ío»lai^'qil8  0]|MrÍMÍdiido  áentastadoai 
deudor  le  ihHAbilitéptfvii  el  pftl^,  y  «isl  pedrá*  ñjflrw  algun  tiem- 
^'que  no  erx«é(oli|v^<«l6'd^€f'dla¿,  €K>a  euyaéempcaiaittielitd  ae  con- 
cilla él  d«;re«(i<^'^l  acreedor 'cotihi  equidad, .cuidanáoifismpre  loa 
jtréées  de  M  t^Hi^ir  4  fvi»Miii  pw  ¿«ta'<^l|MÍe  da  detidat  ^jq^alloa 
que'  están  ^(^pluadófl'por)a'ley«ítfn«ftftf>»juidíoee«entob  doando 
no  pre^tea^  hi  fiainiza'deisaii«fiiftiérfto»  Ahm-^á  |k>r<loque''baee  a  loe 
q>¡te  9d'hsítlÁr»'(i6tüaliheifm'^n:la^  Cireelp^eaes  por  dieuda  civil  de- 
menor cuantía  son  de-perecei  qes^  ebtedfteiido  die  doeedniseitér* 
tnhio'de  911  pfieioé  selés  mande  pOAeren  tibértaéy  que  ee  co«ib* 
niqíre  este  reset^tilon  á  Icis  jtfMíeiáe  orétnaviae^  y  ee  pat ticipd  al 
Sr.  Pretoidisinft^  pilrá'  los  efectos  d(m«^niohtes.-»Habena  y  Agosio 
eínco  de  mil  oohoeiemm  tvdtnta  •y^'»»e'Te.— 01a9eta.**-BerQBL" 
-—Es  copla .«---Wbrfm. 
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Rn  el  espediente  iustruido  ante  ei  Real  Acaerdo  á  conse- 
cueDcim  de  consulta  que  eleva  al  mismo  el  Teniente  de  Qober* 
■ador  de  Pinar  del  Rio  sobre  si  deben  6  no  admitirse  las  recusa- 
ciones qoc  se  hagan  en  las  causas  crimmales  en  estado  sumario 
eon  las  demás  circunstancias  que  se  recomiendan  por  el  mismo, 
y  por  su  asesor  recusado  á  consecuencia  de  Is  causa  formada  pa- 
ra aTerígoar  el  autor  del  robo  de  unas  onzas  de  oro,  se  sirvió  pro- 
veer ei  citado  Real  Acuerdo  el  Auto  del  tenor  siguiente:— *^ Vis- 
tos.— De  conformidad  con  lo  representado  por  los  Señores  Fisca- 
les, se  declara  que  no  deben   admitirle  las  recusaciones  de  los 
jueces  y  asesores  en  el  estado  sumario;  lo  que  se  comunique  al 
Teniente  de  Gobernador  de  Pinar  del  Rio  por  medio  del  corres- 
pondiente despacho.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sefiores 
del  margen  eo  la  Habana  á  nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  nueve. — Señores,  Regente,  Zarco. — Paz. — Juan  de 
Mendoza. 


qnés  de  JaTalqainto. 

I>.  FermsD  Gü  de  Linares. 

D.  Jaime  María  de  Salas  y 


D.  José  Antonio  de  Ola- 
I>.  José  Bemal . 


Señora.  \    AuTO. — En  la  siempre  ñdelísima  ciudad 

Princ^  de  Anglona,  Mar^jje  la  Habana  á  veinte  y  cuatro  de  Febre- 

ro  de  mil  ocfiocientos  cuarents,  reunidos 

en  acuerdo  ordinario  los   Sres.  Presidente 

Regente,  Ministros  y  Fiscaleb  del  margen 

D.   Xaonel  Rcmon  Zarcojque  le  componen  dijeron. — Q,ue  habiendo- 

D ^WW^Maria P  P*  prevenido  entre  otras  cosas  en  las  Rea- 

^  ^         |les  Instrucciones  q  ue  S.  M.  se  dignó  comu- 

Prttaues,  8rei.  Fisealet.  nicar  para  la  instalación  y   organización 

de  esta  Real  Audiencia  Pretoria],  que  se 
ocupe  muy  principalmente  de  investigar 
los  motivos  que  hasta  aquí  han  retardado 
y  Miorbado  la  administración  de  justicia  en  este  distrito  y  en  cor- 
tai  de  raiz  los  abusos  que  se  han  introducido  en  el  modo  de  pro- 
ceder, porque  tarde  ó  mal  se  obtiene  la  justicia  si  los  métodos 
jadiciaíps  están  alterados  y  viciados:  previniéndose  igualmente 
qneel  tribunal  no  se  contente  con  emplear  su  mayor  diligencia 
en  pnigar  los  abusos  y  en  restituir  toda  su  observancia  á  las  le- 
yes, sino  que  además  procure  introducir  las  mejoras  que  pueda 
proporcionar  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de 
jnstieia  de  veinte  y  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta 
y  cíoco,  adaptando  á  los  juzgados  del  territorio  de  esta  Audien- 
cia las  que  puedan  aplicarse  sin  inconveniente  y  se  estimen  con* 
docentes  al  objeto,  han  meditado  y  discutido  detenidamente  so- 
bre ello,  teniendo  presente  las  observaciones  hechas  en   las  dife- 
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rentos  causafl  y  pleitos  vistos  en  la  Audieiiciii;  y  tmbi^tiiio  <ii(lo 
el  dictíimeti  de  los  S res.  Fiscales  y  de  ronfonnidad  cmi  éi  áan 
aooriado  y  acuerdan :-«quc  en  lo  sucesivo,  á  rna^  d«  coi^-tinutr 
guardándofle  en  todo  su  vigor  1*8  leyes  del  reino,  y  en  lo  que  á 
HSíe  no  se  oponga  el  reciente  auto  acordado  por  la  Real  Audien- 
cia  de  Puerto-Príncipe  en  21  de  Agosto  de  lh38  y  los  demás  p|u- 
blicadoB  por  la  misoia  Real  Audiencia  y  la  de  8anto  Domina 
sobr«  toda  clase  de  negocios  y  causas,  se  observe  en  tod-o  el  dis- 
trito en  unos  y  otra»  res  pee  ti  vara  en  te,  las  adiciones  y  modiíi^^a^ 
ciónos  contenidas  en  las  reglas  »guientes: 


£N  LAS  CRIMINALES. 


1 .  ^  Luego  que  se  haya  principiado  un  sumario  se  dará  cuert^ 
ta  á  la  Audiencia  por  conducto  del  Sr.  Fiscal  con  te.*4tiinonio  del 
auto  de  proceder,  atestado  del  cuerpo  del  delito  en  el  uiodo  que 
lo  permita  su  naturaleza  y  con  la  declaración  del  herido,  robado  ó 
persona  á  quien  se  hubiese  hecho  el  daño  que  motiva  el  proce- 
dimiento. 

2.  *  Los  sumarioB  remitidos  por  los  pedáneos  serán  exami- 
nados con  toda  preferencia  por  los  asesores,  los  que  á  la  mayor 
brevedad  consultarán  las  providencias  oportunas  para  subsanar 
cualquier  defecto  que  adviertan,  sin  nombrar  promotor  ñscai 
hasta  haber  evacuado  por  sí  mismos  la  confesión,  siempre  que 
la  entidad  de  la  causa  eligiere  dicho  nombramiento,  pues  las  le- 
Tes  86  determinarán  en  proTidencáa  sin  necesidad  de  oir  al  pro- 
ifeotor. 

3.  ^  No  ae  admitirán  escusas  de  asesores,  promotores  ñ^a» 
leso  defensores  nombrados,  sino  por  causa  legítima  justificada 
Los  que  se  esc  usaren  sin  ella  incurrirán  en  una  multa  que  no  baje 
de  veinte  pesos  ni  esceda  de  ciento,  sin  perjuicio  de  las  demás  pío* 
videncias  que  se  dictaren  coando  se  reinita  el  proceso  á  la  Aa- 
dieoicia.  La  reclamación  que  haga  el  multado  de  ninguna  ma- 
nera suspenderá  el  progreso  de  la  oausa  y  se  reservará  pftrh 
cua^ndo  venga  en  consulta  6  por  apelación  á  eeta  Superioridad^ 

4.  ^  En  las  causas  contra  reos  ausentes  no  se  pronunciaré 
sentencia,  sin  haberse  espedido  las  correspondientes  requisitoHaa 
para  su  a)>reben6Íon,  insertando  >a  filiación  con  las  sefías  y  noti* 
ciastooinvenienteB,  para  que  «ean  «onocidoe  y  sin  que  t^  pmcíi- 
qtten  todos  los  demás  requi^^itos  prevenidos  por  las  leven  pfira 
estas  causas,  singulamMnte  la  1 .  ^  dd  tllok>  ^  Uhto  I'2  de  Va 
Novísima  Recopilación. 

6.  ^     Cuando  se  reciban  ú  prueba  las  causas  criminalep.  scrjí 
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cou  culi<la«l  de  tinlos  cargos,  pudienüo  el  juez  atn  etícuiliiso  ti<;l 
ióiiaído  lesr&l*  ainpiiar  6  restrii^^ir  el  probatorio  acgun  la  ci»ti- 
áajd  del  delito  j  conveniencia  «iel  pronlo  castigo  de  los  reos. 

6.^  Lios  asesores,  promotores-físcRÍes  y  esoribanoa  duranie 
]«  dQsiaociacion  del  procego  aolo  recibiráa  los  dereckoa  cimaiuío 
ias  {MiTleA  ▼oluntariiimenlMos  £afUi»ÍQgaii  sin  que  por  no  hucerio 
^edan  retardar  el  despacho. 

7.  ^  Cuando  se  haga  condenaciou  de  cosían,  no  se  exiiriráo  á 
la  parle  cooiienada,  ni  áotra  con  la  culklad  de  reserva,  sino  que 
«e  SQSpeiiderá  la  exaccíoa  hasta  que  fie  comunique  ia  superior 
4«teTimna«ion  que  cause  ejecutoria,  en  cuyo  caso  ae  cobraririi 
QOQ  acregN'  á  ella  y  á  la  tn sacian. 

8.  ^  £n  el  acto  de  notiücar&e  la  sentencia  á  los  reoa  para 
•lemitir  los  prccesos,  ee  les  prevendrá  que   nombren  procurador 

y  abogado,  que  los  represente  y  dt'íienda  en  esta  superioridad 
con  apercibiA«ieBlo  de  que  no  haciéndolo  se  les  nombrará  de 
oácio. 

EN  US  CIVILES. 


U^  £o  mngUQ  pleito  se  recibirán  escritos  que  no  estén  ar- 
mados de  procurador  en  las  ciudades  y  poblaciones  en  que  los 
haya,  y  éstos  al  admitir  el  poder  de  parte  solvente,  cuidarán  de 
<|«e  se  lea  provea  de  las  espensas  necesarias  para  snlisfacer  ia« 
castas  (pie  «e  hagan  á  nombre  de  las  partes  á  quien  representen. 

t.  ■*  Las  firmas,  aeesoría?,  Ikonorarns  y  derechos  de  cualquie- 
ra clase  7  condición  que  sean  se  satisfarán  al  contado  en  obser- 
-vancia  de  las  disposiciones  que  rigen  en  la  materia,  que  no  pue- 
den entenderse  derogadas  por  ningún  género  de  corruptela,  ^uar- 
4éads««  sin  peijuicio  de  estosn  ios  juicios  pjecu tiros  lo  dispuea- 
'to  en  ias  leyes  recopiladas. 

9.  ^  Las  notas  de  presentación  de  escritos  no  se  estenderán 
«ittárf  ato,  sino  al  teal  de  ellos,  y  se  pondrán  siempre  en  los  téi^ 
Mkios 'ftitaisB  por  ios  escribanos,  aun  cuando  las  partes  iro  lo  pi- 
dan, y  en  todo  caso,  cuando  lo  exijan  ios  litirrajntes,  ñrmándose 
por  el  escribano  y  la  parte  6  procurador  cuando  le  haya. 

4.  ^  La  providencia  de  «autos,  como  quo  nada  concede  ná 
niega,  y  sirve  únicamente  para  llamar  a^itecedentes  y  preparar 
la  resolaeioo»  oo  es  notifícaUe,  ni  deben  por  lo  mismo  causarse 
evn  eUa  A  las  «partes  el  costo  y  'la  demora  ée  la«  notifieacíiones. 

5w  ^  iíiOS  joeees  seián  m«y  euidadosoé  en  los  artieulos  que 
«exaotamente  m  han  llamado  de  sííplica  en  primera  insiancúi, 
y  que  teniendo  por  objeto  ostensible  la  reposición  por  contrario 
imperio  de  cnalquier  providencia  contribuyen  en  gran  niancra  al 


entorpecimiento  del  juicio  y  al  aumento  innecesario  de  costa?. 
£n  consecuencia  no  admitirán  petición  de  esta  especie  que  sea 
infundada,  condenando  en  las  costas  al  aboi^ado  que  en  esta  for- 
ma la  interponga,  sin  perjuicio  de  mas  severa  corrección  hn  ca- 
so de  reincidencia.  Cuando  la  solicitud  recaiga  sobre  proTiden- 
cia  de  entidad,  podrá  ocuparse  el  juez  de  ella  reponiéndola  ó 
mandando  llevarla  adelante  según  el  mérito  de  los  autos  sin  ne- 
cesidad de  conferir  traslado. 

6.  ^  Los  términos  que  las  leyes  seftalan  serán  precisos  y 
perentorios  para  el  emplazamiento  del  demandado,  contesta- 
ción k  la  demanda,  oposición  y  prueba  de  las  escepciones  y  re- 
convenciones, escritos  de  réplica  y  duplica,  sin  que  pueda  el 
juez  prorogarlos  sino  por  justa  causa,  y  por  el  tiempo  absoluta- 
mente necesario,  que  no  ha  de  pasar  nunca  del  principal  sefia- 
lado  por  la  ley. 

7.  ^  Una  sola  rebeldía  bastará  para  que  se  despache  y  eje- 
cute el  apremio,  y  se  hagan  recojerlos  autos,  valiéndose  el  juez 
de  sus  facultades,  y  tomándose  las  medidas  convenientes  si  á 
ellas  se  diere  lugar,  sin  perjuicio  de  entenaerse  siempre  de  cargo 
de  la  parte  que  las  ocasionó  las  costas  de  la  rebeldía,  apremios 
y  demás  diligencias,  lo  que  tendrá  presente  el  tasador  para  ar- 
reglarse á  esta  disposición  aun  cuando  se  haya  omitido  declarar- 
lo así. 

8.  ^  No  se  admitirá  prueba  de  cosa,  que  justificada  no  apro- 
veche, ni  se  concederá  para  las  probanzas  ma«i  término  que  el  su- 
ficiente dentro  del  máximo  señalado  por  la  ley,  el  cual  no  podrá 
suspenderse  por  los  jueces,  sino  por  causa  de  manifiesta  necesi- 
dad, que  se  esprese  en  el  proceso. 

9.  ^  No  se  presentará  sino  un  interrogatorio  para  todos  los 
testigos  que  hayan  de  ser  examinados,  aun  cuando  las  pregun- 
tas no  comprendan  indistintamente  á  todos,  porque  en  ese  caso 
será  un  deber  de  la  parte  promovente  espresar  los  testigos  que 
hayan  de  satisfacer  á  determinados  particulares;  y  solo  en  el 
caso  dejmanifíesta  necesidad  en  la  defensa  podrá  admitirse  nue- 
vo interrogatorio,  repeliéndose  en  cualquier  otro  con  las  costas 
al^abogado  que  le  autorice. 

10.  Las  demás  diligencias  de  prueba,  así  como  la  documen* 
tal,  se  promoverán  por  medio  de  otrosíes,  á  fin  de  evitar  inútil 
multiplicación  de  escritos. 

1 1.  Los  jueces  bajo  su  responsabilidad,  cuidarán  de  que  los 
escritos  y  alegatos  de  las  partes  se  arreglen  á  lo  que  ordena  la  ley 
J.  ^  •  titulo  14,  libro  11  de  la  Novísima  recopilación,  sin  que  se 
admita  mayor  número  de  ellos  que  los  permitidos  en  las  leyes 
de  dicho  código. 
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INSOLVENTES. 


13.  Siendo  escandaloso  el  abuso  de  la  multiplicación  de  in- 
formaciones  de  insolvencia  de  personas  que  6  no  son  pobres,  ó 
▼¡▼en  ociosas  y  mal  entretenidas,  proponiéndose  unas  y  otras  fre- 
coentemente  mover  litigios,  que  muchas  veces  trastornan  la  pai 
de  las  familias,  se  previene  álos  jueces  que  tengan  el  mas  escru- 
puloso cuidado  en  ese  género  de  informaciones,  no  impartiendo  á 
ninguna  la  aprobación  judicial  á  no  ser  que>l  que  se  acoja  á  dicho 
beneficio  haya  justificado  i^er  pobre  de  solemnidad  en  los  términos 
prevenidos  en  la  Real  cédula  de  doce  de  Febiero  de  mil  ocho- 
cientos treinta. 

13.  Para  mayor  acierto,  recibirán  los  jueces  por  sí  mismos 
las  informaciones,  nocifiéndose  estrictamente  á  las  preguntas  de 
loa  promoventes,  sino  que  examinarán  la  calidad  de  los  testigos, 
|Mkra  juagar  del  crédito  que  merexcan,  sin  omitir  tampoco  el  ave- 
ríg'aar  ai  él  que  aspira  al  beneficio  es  persona  robusta  y  apta 
para  trabajar,  j  propotcionarse  medios  de  subsistir  y  proveer  á 
los  gastos  del  juicio. 

14.  En  el  caso  de  resultar  de  la  información  ser  el  promo* 
rente  hombre  que  habitual  y  voluntariamente  carezca  de  ocu- 
pación 6  industria  conocida,  cuya  falta  le  coloque  en  la  clase  de 
vago,  á  mas  de  desecharse  su  pretensión  por  no  haberse  estable- 
cido el  beneficio  para  los  pobres  voluntarios  y  culpables,  se  in-> 
sertará  el  auto  en  los  periódicos  para  conocimiento,  entre  otraa 
eosaa  del  estado  de  la  persone,  á  fin  de  que  sirva  de  gobierno  en 
los  contratos,  que  con  ella  puedan  celebrarse. 

15.  Cuando  se  desapruebe  la  información  de  insolvencia  será 
siempre  condenando  en  costas  y  en  el  reintegro  del  papel  sellado 
que  ha  dejado  de  usarse  al  promovente  de  ella;  y  en  el  caso  de 
resultar  aprobada  se  insertará  el  auto  en  ios  papeles  públicos, 
siempre  que  el  insolvente  no  se  halle  con  evidencia  comprendi- 
do en  una  de  las  clases  'á  que  se  contrae  el  artículo  cuarenta  y 
ano  de  dicha  Real  cédula  de  doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta,  ó  salga  de  ella  por  algún  título. 

16.  Los  jueces  6  los  asesores  en  su  caso  serán  inmediata- 
mente responsables  de  las  informaciones  de  insolvencia  que  se 
aj^meben  en  contravención  de  algunas  de  las  formalidades  aquí 
dispuestas. 

CONCURSOS. 

17.  Cuidaren  los  jueces  de  no  admitir  por  ningún  título  cesión 
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paiciai  de  bienes  oúuio  du¿;graciada  é  ilegaluierUe  se  ha  praclica- 
do  en  algunos  casos  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

18.  La  cesión  de  bienes  ba  de  ser  general  de  todos  ellos,  acom- 
pañándose loa  estados  jurados  con  toda  lealtad  y  exactitud;  y  el 
deudor  trátame,  no  dando  ñanza  adecuada,  ha  de  ser  redu- 
cido á  prisión  paffa  responder  de  cualquier  dolo  que  haya  podido 
cometer,  por  ser  muy  frecuentes  las  enagenaciones  antici|)ada8 
en  fraude  de  los  acreedores. 

19.  Los  juicios  de  esperas  no  tendrán  eficacia  para  suspender 
las  demandas  que  se  sigan  6  establezcan  contra  el  deudor  en 
otros  juzgados  hasta  que  después  de  la  caliíicacion  de  bienos  y 
deudas  recaiga  la  aprobación  judicial,  y  e&ta  cause  ejecutor  a, 
ai  hubiere  sido  apelada. 

£0.  £n  los  concursos  ao  se  estraerán  fondos  de  la  masa  co- 
mún para  pago  de  derechos  y  costas  judiciales  hasta  su  conclu- 
sión, en  que  se  declararán  las  causadas  de  cargo  de  quien  cor- 
responda, satisfacióndose  durante  la  snstanciaciou  por  las  partes 
que  promuevan  los  pleitoF,  recursos  y  diligencias,  y  las  comunes 
por  mitad. 

TESTAMENTARÍAS. 

Ui.  £n  lo«  juicioa  testamentarios  se  observará  el  auto  ac«nda- 
do  espedido  por  la  Real  Audiencia  de  Santii»  Dumiugt)  el  ve'itvto 
y  siete  de  £aeio  de  rail  setecientos  ochenta  y  siete. 

RBCU8AC10NE8. 

22.  Siendo  notable  el  abuso  introducido  en  la  recusación  d« 
asesores  voluntarios,  se  previene  que  el  consentido  una  vez  es- 
presa  ó  tácitamente  por  las  partes  no  puede  st^r  recusado  sino 
inhibitoriamente,  préviu  jOstificacion  de  causa  legal,  qu«  haya 
kobcevenido  ó  llegado  de  nuevo  á  noticia  de  la  parte  según  lo 
dispuesto  en  auto  a^ordsdo  de  la  Audiencia  de  Paerto-Prl&eipe 
de  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  quince. 

23.  .  En  caflO  de  iiecusacion  de  jueces  ordinarios,  se  a4)om pa- 
ñera el  recusado  con  otro  j\ie2  del  pueblo. 

t)  24.  Los  relatores  al  dar  cuenta  á  la  Audiencia  de  ia^  cau$aeji 
pleitos  y  espedientes,  estenderán  su  relación  á  Is^  flika^  qn»  ob- 
eerraren  habefrse  cometido  en  su.  sustanciacion  contraviniendo  4 
Jo  que  se  dispone  en  estae  medidas  y  en  las  leyes  y  demae  diepesi- 
ciones  de  la  materia.  Y  por  este  su  auto  que  se  imprimirá,  pu- 
blicará y  circulará  á  todas  las  justicias  del  distrito  y  demás  au- 
toiidades  y  personas  á  quienes  corresponda,  así  lo  acordaron, 
proveyeron  y  ñriaai^n  de  que  certiñco.-^El  Príncipe  de  Angio- 
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na.  Marq:ii  s  <íc  Javalquinto. — Fcrmiii  Gil  de  Linares. — Jaime 
María  de  8?ilas  y  Azura. — Manuel  Remon  Zarco  del  Valle.— 
Pab'o  María  Paz. — José  Antonio  de  Olaíleta. — José  Berna!. — 
Por  mandado  de  S.  A.— Juan  de  Mendoza,  secretario  de  Acacr- 
do  — Es  copia.  — Juan  <U  Mendoza. 

Auto  acordado  de  ¿a  Real  Audiencia  d^  Puerto- Principe  sohrc  la 
sustuTi  dación  y  término  de  las  causas  cnminalts^  de    que  se 
hace  mención  rn  e/ que  pre/rdc  y  que  se  declara  vii^etftfcn  lo  qm, 
á  él  no  se  oponga, 
1\  ^  ^^     '' 

ÍhÍm^7  Eq  la  cíodad  de  Santa  María  de  Puerto-Príncipe  á  los  veinte  '^^'^^^  ^^'^ 

V  uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  arios,  los  Sres.  i.     >^  v,. 

Recente  y  maíristrados   de   esta   Real  Audiencia  D.    Pablo  de'*' 
Santaí^-  Decano  D.  Manuel  Remon  Zarco  del  Valle,  D.    Juan    •  '  * 

Becerra  y  García  y  D.  José  Berna!,  Fiscal,  estando  en  acuerdo 
oTÓincLTio  y  dádose  cuenta  del  espediente  instruido  á  consecuen-   ^^     ,  ,  .,.     ^, 
cia  del  olicio  del  señor  Presidente  fecha   veinte  y  ocho  de  ]^Ja-^ 
yo  de  este  año,  en    que  manifiesta  al  Real  Acuerdo   que  en  la       > 
cárcel  de  ia  Habana  se  hallaba  un  numero  cjyisiderable  de  pre- 
eo«,  qtic  apareciendo  no  ser  reos  de  pena  corporal  permanecían 
flío  embargo  mucho  tiempo  en  tan  desgraciada   situación  mién- 
tras  descendía  la  resoluci(»n  de  ia  Real  Audiencia  con  quien  so      / 
ronsul^han  las  providencias  de  sobrepeimiento  ó  las  definitivas 
que  ios  absolvían,  imponiérídoscle  do  hecho  con  la  permanencia 
en  la  cárcel,  una  verdadera  pena  á  que  no  eran  acreedores,  co- 
rno se  evidenciaba  déla  multitud  de   causas  contenidas   en  las 
nota»  certificadas  qtíe  acompañaba.* Pasado  al  Sr.  Fiscal,  opinó 
este  minibterio  por  la  observancia  en  lo  adoptable  del    artículo 
ehicaenta  y  uno  de!  reg^lamento  provisional  para  la  administra- 
ción dft  justicia,    pidiendo    en  su   consci'ucncia   que    examina- 
do éste  por  uno  de  los  Sres.  Ministros,  se  propusieran  las  reglas 
que  debieran  servir  efe  norma  á  todos  los  jueces  ordinarios  de  líi 
Wa,  para  la  snstaticiteion  y  término   de   las  causas  criminales, 
Y  he«;ho  en  efecto  el  ex^Tnen  por  el  IVrinistro  comisionado,  ruor- 
,darrm  en  su  conformidad,  que  todos    los  juzgados  ordinarios  su- 
jetos á  e«ta  Real   Audiencia   obnervcn  para   adelante  en  la  ins- 
tracción,  frecnefe  y  término  dejos  procesos  criminales  lo<«  artí- 
culos siguientes:-** 

1.  o  Cuando  se  cometa  un  delito,  bien  en  poblado  ó  en  des- 
pedí a<Je  sfcrá  oblííü^eion  peculiar  del  juez  ordinario,  alcalde  ó 
iti^ícia  pedánea  de  aquel  territorio,  proceder  ininefliatam-nto  á 
afi  avefí^uaeien.  Iw^endi^,  acompañado  del  escribano  ó  en  su 
defecto  de  íh)s  les tfíros  jirramenta do»?   pr'^vifimfnt'*,   »in  osfrn|.u- 


/* 
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loso  reconocimiento  de  las  seflales  que  hubiere  dejado," con  dc« 
signacion  del  lugar  donde  se  perpetró  y  daño  que  causara.  Pro- 
curará que  se  presten  los  remedios,  socorros  y  protección  quo 
legaimente  deban  darse  á  las  personas  ofendidas  6  amenazadas 
por  el  delito.  Instruirá  la  correspondiente  información  de  testigos 
para  el  descubrimiento  del  hecho  y  de  sus  autores,  y  asegu- 
rará los  efectos  6  instrumentos  con  que  se  haya  perpetrado,  y 
las  personas  que  por  algún  fundamento  racional  se  presuman 
reos. 

2.  ^  £1  juez  instructor  no  omitirá  nunca  el  reconocimiento 
de  dos  peritos  ó  espertes  en  aquellos  delitos  que  dejan  vestigios 
y  que  necesitan  de  tai  comprobación,  practici^ndolo  á  la  mayor 
posible  breyedad  por  declaraciones  juradas  que  queden  consig- 
nadas en  el  sumario. 

3.  ®  Guando  en  el  lugar  donde  se  instruya  la  averigua- 
ción no  haya  mas  que  un  perito,  bastará  éste  para  el  recono- 
cimiento, pero  siendo  la  causa  de  mucha  gravedad,^  pudiendo 
llamarse  otro  del  pueblo  mas  inmediato  debe  el  juez  así  eje- 
cutarlo. 

4.  ®  Estimándose  necesaria  para  la  instructiva  la  declara- 
ción de  alguna  persona  que  goce  de  otro  fuero,  se  mandará  reca- 
do político  ai  jefe  ó^  superior  respectivo,  si  fuere  posible,  pero  de 
no  admitir  la  causa  esta  dilación,  se  procederá  á  recibirla  sin 
perjuicio  de  dicha  formalidad. 

5.  ^  Lo  mas  tarde  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  haber 
principiado  la  averiguación,  la  justicia  pedánea  que  abrió  el 
sumario  dará  parte  al  juez  ordinario  del  distrito  ó  partido  á  que 
corresponda,  con  testimonio  del  auto  de  proceder  y  relación  su- 
cinta de  las  diligencias  evacuadas  hasta  entonces. 

6-  ®  El  juez  ordinario  se  trasladará  al  Ingar  donde  se  come- 
tió el  delito  para  continuar  con  la  averiguación,  cuando  lo  exija  el 
interés  de  la  causa  pública,  ó  cuando  el  peligro  de  las  personas 
ofendidas  demande  su  presencia. 

7.  ^  En  obiiervancia  de  la  ley  recopilada,  se  deberá  recibir 
declaración  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  á  toda  perso- 
na presa  ó  arrestada;  pero  cuando  por  las  ocupaciones  preferen- 
tes del  juez  instructor  no  pudiere  así  verificarse,  so  recibirá  tan 
pronto  como  se  pueda;  espresándose  la  causa,  y  cuidando 
de  que  se  instruya  antes  al  arrestado  del  motivo  de  su  pri- 
sión ó  arresto;  y  del  nombre  de  su  acusador;  ó  delstor  si  lo 
hubiere. 

8.  ®  Guando  lo  exija  la  nsturaieza  de  la  averiguación,  y  por 
el  tiemno  necesario  únicamente;  podrá  tenerse  en  incomunica- 
ción á  los  presos;  pero  librándose  orden  por  el  juez  al  alcaide  de 
la  cárcel  que  terminantemente  se  lo  prevenga.  El  carcelero  que  sin 
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elfo  mantenga  algan  mcomunicado,  6  !o  mortifique  con  hieiroe 
ce{K>,  aiaduras»  ú  otras  vejaciones  que  oo  sean  mdi8j[ton8  abl'és  él 
fiu  ae^uridaü,  será  castigado  severamente* 

9.  ^  No  se  ha  de  recibir  juramento  paira  la  declaración  dé 
loe  procesados  f  así  estos  como  los  testigos  serán  exa au- 
nados iodispensablenkente  por  el  jüCE  del  pueblo  donde  so 
cometa  el  delito  con  el  escribano  ó  los  testigos  que  hagan  sus 
veces:  si  residieren  aquellos  en  otro  pueblo,  lo  seirán  p6x  su  jus- 
ticia respecti?a  ó  por  comisionado  &  quien  se  encargue  mediad- 
do  impedí  mentó  de  esta. 

10»  Nunca  se  harán  preguntas  capciosas  ni  sugestivas  á  los 
procesados»  ni  testigos,  y  el  juez  que  emplease  coacción,  enga- 
fio  ó  artificio  para  hacer  declarar  k  su  gusto  á  aquellos,  será 
castigado  conforme  á  la  gravedad  de  sii  culpa. 

1 1.  'So  se  omitirá  en  el  sumario  diligencia  alguna  interesan- 
te» mas  tampoco  tendrán  lugar  aquellas  citas  y  actuaciones  su* 
péráuaa  q«ie  dilatan  y  confunden  la  averiguación* 
.  \%,  Solamente  se  practicarán  aquellos  careos,  que  por  las 
circunstancias  particulares  del  sundario,  se  ciréan  conveiiientés 
p^n  ía  arerigoacion  del  verdadero  delincuente. 

13.  Luego  que  el  juez  pedáneo  crea  comprobado  ert  él  silnñá- 
rio  el  delito  y  sus  autores,  ó  apuradas  las  diligencias  en  su  ave- 
líguacion,  lo  remitirá  con  el  reo  ó  reos  si  ios  hubiore  descubier- 
kM,  ópresuntoS|  bien  custodiados  al  juez  ordinario  del  distritd^ 

14*  Este  dará  cuenta  á  la  Audiencia  Con  testimonio  del  aü* 
to  de  proceder,  y  certificación  del  escribarto.  con  relación  al  és¿ 
tado  del  sumario,  inmediatamente  después  de  su  recibo,  6  lo  ibas 
tarde  á  las  cuarenta  y  ocho  horas,  y  lo  mismo  kará  cuando  lo  hu- 
biere priacipi&do  en  su  juzgado.  La  Audietlcia,  si  la  gravedad 
de  la  cansa  lo  exigiere,  acordará  que  se  le  parlicipe  cada  ocho  6 
quince  díis  lo  que  se  adelante  en  ella* 

15.  ProcuraJrán  los  jueces  ordinarios  que  eñ  las  ampliaciones 
6  enmiendas  que  manden  hacer  en  los  sumarios,  se  instruya  á 
las  justicias  pedáneas  del  modo  con  que  han  de  cumplir  mejor 
sus  providencias,  sefialándoleá  el  término  en  que  han  de  evacuar 
aquellas,  y  devolver  el  sumario,  y  penando  en  definitiva,  6  en  lá 
providencia  de  sobreseimiento  toda  dilación  voluntaria. 

16b  Antes  de  hacer  cargos  en  confesión  á  los  reos,  se  les  lee- 
rán íntegramente  las  declaraciones  sin  omiUr  el  nonlbre  de  loa 
testigos,  y  las  otras  diligencias  y  documentos,  de  ^ue  se  com-^ 
ponga  el  sumario,  y  en  que  se  hayan  de  fundar  los  caraos. 

17.  Los  cargos  serán  siempre  conformes  al  resultado  efecti- 
▼o  del  sumario,  y  las  reconvenciones  las  que  naturalmente  sé 
deduzcan  de  lo  contestado  por  los  reos  sin  agravarlas  con  cali¿« 
.caciones  arbitrarias» 

a 


/  \%.  Siéftipre  qué  tií  te  confesión  hñgh  fel  procesi^o  eftv»  ^ 
ffnptjntsn  j^obremaneru  al  descubrimiento  de  la  verdad,  se  ^róca* 
derá  á  evacjiarias  inmediatamente  con  el  objeto  de  editar  laeoft* 
íitbaladon  con  los  testigos,  poniéndose  después  en  comtinicscioii 
át  confesante,  si  por  la  naturaleza  y  gravedad  de  la  causa  8é  hu*^ 
bfese  adoptado  esta  precaución;  pero  si  alguno  *de  los  testig<>a 
citados  se  bailaren  &  larga  distancia  del  lugar  del  juicio,  se  con^' 
tinuárá  en  el  procedimiento,  y  se  alzara  la  incomunicación  dea* 
pues  de  librados  los  despachos  para  ei  examen  de  aquellos. 

19.  El  emhñTso  de  bienes  que  se  decrete  contra  los  procesa-^ 
éói  se  limitará  ala  cantidad  proporcionada  de  que  puedan  re- 
«ultar  responsables;  y  siempre  qne  lo?  bienes  raicas  de  aquellcá 
«ean  suficientes  ft  cubrirla,  bastará  se  le  prohiba  su  enagena- 
eion  tomándose  razón  en  ei  oficio  de  hipotecas. 

M.  Las  tercerías  dótales  ó  de  dominio  sobre  los  bienes  em- 
bargados, hipotecados  ó  aprehendidos  á  los  reos,  tas  averiguación 
ne^  de  efectos  que  deban  pertenecer  al  embargo  ó  hipoteca  y 
éualesquiera^tros  particulares  de  esta  naturaleza,  se  seguirán 
éti  pieza  separada  sin  embarazar  nunca  el  cuno  de  la  cause 
princ4p»U 

'  ¿i,  finteando  ya  en  el  plenarfo  podrá  solicitar  el  acusado  su 
íottura,  y  el  juez  deberá  entonces  sustanciar  y  determinar  el  ár- 
fTcuto  con  solo  un  traslado  al  acusador  ó  promotor  fiscal  si  lar 
hubiere,  tnas  si  antes  de  la  confesión  al  examinar  el  sumarhl 
]!>ara  hacer  los  cargos  hallare  el  ju'íz  que  d  procesado  es  del  to- 
4o  inocente,  sobreseerá  en  la  causa,  con  respecto  á  61  y  lo  man« 
áará  potier  en  libertad  sin  costas.  También  decretará  el  sobreseí^ 
ipniento,  cuando  aunque  no  resulte  su  inocencia,  aparezca  que  so- 
lo es  acreedor  á  alguna  peni^  leve  que  no  pase  de  reprehsnsion, 
árfesto  6  multa,  en  cuyo  caso  la  aplicará  al  proveer  el  sobre* 
seimiento,  dando  cuenta  k  la  Audiencia  en  uno  y  otro  csso. 

22.  La  providencia  'le  sobreseimiento  es  apelable  por  |Kirte 
del  acusador,  y  se  admitirá  siempre  que  se  interponga  el  recur* 
•o,  fin  embargo  de  la  soltura  del  procesado  que  se  llevará  á  e- 
fccto  bajo  la  responsabilidad  del  que  la  dictó. 
*  23.  Puede  también  el  procesado  mostrar  inconformidad  con 
el*autode  sobreseimiento,  aunque  no  le  imponga  pena  corpo^ 
^t',  si  le  aplica  otra  menos  grave  6  pecuniaria,  6  contiene  aper- 
Mbímlentos  que  crea  menoscaban  su  opinión,  y  entonces  á  íti 
(ilición,  se  seguirá  la  csusa  por  los  trámites  Fegales. 

24.  No  apelando  el  acusador  el  auto  de  s6breselmien(<y,  J^éia^ 
tándo  con  él  conforme  el  acusado,  se  llevará  á  efecto  sin  necési^^ 
tfftd  de  consultarlo  con  la  Audiencia,  siempre  que  la  causa  sea 
ptt  faltas  6  hechos  á  que  no  deba  imponerse  pena  corporal;  pero 
se  c^iíaiultará  indispensablemente,  aun  cuando  medie  lá  tonfor- 


JBidad  áe  ks  párted*  eiMiido^  proc#dhiiiMitohuUM#  T«vitd%i»- 
bre  delito  que  la  ley  caaligae  con  la  dieba  pena»  ie  uitUktMU  %M 
te  ha  detener  cueaU  con  la  calificación  legal  del  hecho,  y  n^ 
coo  el  caetígo  q^e  ee  imponga  al  procesado  por  circunsUafiia^ 
ate«uaTitee4  .    . 

25.  i«o8  jueces  eelínarán  ccok»  penas  corporales  ade^aaa  d« 
la  capiíal,  la  de  aaotes,  yergúenza,  boiabas,  g^a lecas,  fuinake,  ttr<« 
seoales,  presidio»*  obras  páblicaa»  desUef ro  y  prUion  é  reclu#ioik 
por  maa  de  seis  meses. 

26.  £e  también  apelable  la  pifovideiicia  que  concede  ó  nie* 
ga  la  soltura  ó  el  sóbrese únie rito  después  de  elevado  el  pro^i*so  4 
ylcnariopoir  mediode  la  confesión;  perore  llt^vará  á  efecto  la 
eoltara,  cuando  fe  habieae  eoacedido  en  el  auto  apelado  bi^o  la 
lefcponeabilidaddelque  la  dktó^ 

¿7.    Ctt  la^eausaa  sobre  deHlo  publico  se  tendrá  líeOipre  poi^ 

parte  al  pronwKor  fiscal  aun  cuando  haya  acusador  ó  querellan  la 

aartieular.  £a  las  de  delito  privado,  solamente  se  le  eir^  cuando 

ae  a\enn  laodo  se  interesea  en  ellas  la  dauea  púbiicf  6  defeiiea» 

de  Ja  Rea]  jurisdicción « 

291  £levado  el  proceso  i  plenario  se  entregará  al  abogad» 
dei  acosador  6  al  promotor  físcal,  y  después  al  abogado  del  re(a 
ai  no  hubiere  procurador  de  causas;  á  todos  bajo  copocimieato  y 
per  él  íénatno  que  el  juez  crea  bastante  contal  que  do  eseeda 
de  naeve  diaa  á  cada  uno.  Si  fueren  muchos  lo»  acusadoa  y  ao» 
podterea  haeer  unidos  la  defensa,  podrá  concederse  el  da  doce  ét 
qoilsee  días  para  todos,  y  si  lu  gravedad  de  las  circo neUmctaa 
eligiere  que  ao  termine  con  toda  urgencia  la  causa,  dispondrá 
•1  jues  quase  entregae  ba|6  el  roiamo  conocimiento  al  abogadaí 
en  que  se  convengan  6  al  mas  antiguo  por  un  t6re»íno  pv,opoa«t 
Clonado  qne  no  pase  de  los  espresado^  quince  dias  para  que  pon 
aiéndota  de  manifiesto  k  fios  demás  defiertaores  puedan  examU 
aarla  por  ai  niiaúioe,  y  aaear  ias  copias  d  apuntes  que  ercaí^ 
coadaeentee^, 

29.  En  kis  eaosae  en  que  resulte  parte  oJSitnd ida  debe  efrai 
ceree  á  la  mismA  et  derecho  de  acusar,  y  si  ha  muerto,  á  la  per« 
sona  que  tenga  derecho  de  vindicar  la  otensa,  preñriéndose  jun-^ 
támeaie  en  su  caso  á  la  viuda  é  hijos  del  ofendido. 
(30.  £1  térnUn o  para  pedir  reposición  de  alguna  pro^deneia 
«  de  treadias,  que  principiará  á  correr  inmediatamente  despuea 
de  la  notificación. 

31 .  Pidiéndose  la  reposición  dentro  de  dicho  (érminow  df  be*^ 
lá  prorecMe  sobre  ello  de  plano,  en  el  laismoescrito,  ain  tras^ 
lado  ni  otro  trámite. 

n»  Ningna  e«cr»bairo  ádmitiiá-^eserito  que  aoeaté 'firmado. 
fot  la  pvte,  h  cuyo  aooibre  se  presenta»  Cuaodo   éiéa  ao 
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hacerlo  deberá  presentar  el  escrito  en  persona  y  dar  fé  <le  ello  e\ 
eseribano,  e.^presando  por  diligencia  que  lo  exhibió  la  misma 
parte,  sin  la  firma  por  no  saber  hacerlo,  quedando   responsable 
el  dicho  escribano,  de  la  idenúdad  de  la  persona. 

33.  Se r%  obligación  deles  escribanos  anotar  el  día  j  básta- 
la hora^  cuando  lo  requiera  el  caso,  en  quese  le  presenten  los  es- 
critos, y  en  que  ellos  den  cuenta  al  juez}  en  que  se  entreguen  y 
devuelvan  ó  reco|an  los  proceso?,  y  en  que  estos  vayan  al  exa- 
men del  juez  6  del  asesor  para  «^ue  con  ellos,  si  hubiere  dilacio<% 
nes^  puo^a  venirse  en  co.UocHixtento  de  (oa  verdaderos  respon- 
sables. 

34.  Las  providencias  de  sustaneiacíon  han  de  darse  en  el 
mismo  día  de  la  presentación  de  los  pedimentos,  ó  cuan  Jo  mas 
en  la  audiencia  inmediata;  y  los  autos  ínterlocutorios  que  cau<\ 
san  estado,  á  los  tres  días  des|)^es  de  haberae  dado  cuenta  con 
el  proceso. 

35.  Las  notiítcaciones  se  praotícaván  inmediatamente  en  lai 
ibrma  qoe  ya  trene  seordeda  la  Real  Audiencia. 

36.  Mediando  justa  causa,  podrá  concederse  una  sola  próro-» 
ga  de  los  términos  seftalad os  por  las  leyes  para  la  sustanciaeion, 
y  esa  no  podrá  se»  nuncf^  Rvayorque  el  término  ordinario  ya^ 
iiranscurrido. 

37-  '  Oon  una  80>»  rebeldía  y  término  de  veinte  y  cuatro  ho-v 
ras  bastase  para  estimarse  por  decaído  el  derecho  quo  hubiere  de- 
jado de  usar  la  parte  á  quien  se  le  hubiese  acusado,  y  con  un  so-n 
k>  pedimento  de  apremio  se  obligará  á  la  devolución  de  autoa 
al  que  los  retenga  después  de  transcurrido  el  término  de  la  co-« 
nunicacion,  recogiéndose  si  no  los  deyol viere  en  el  día  del  pode& 
ée  cuakjutera  persona  en  quicen  se.  encuentren  á  coata  del  apre-. 
miente. 

3CW  Tantee)  acusador  6  prom o tor> fiscal,  como  el  acusado  ea 
•1-caso  de  querer  prueba,  pedirán  por  un  otro~si  de  loe  escritos  de 
acusación  y  defensa  que  se  le  entreguen  los  autos  para  formali-» 
xar  su  interrogatorio,  y  el  juez-  en  su  virtud  recibirá  la  causa  á 
prueba  por  el  término  que  crea  convenÍ£;nte,^  que  podré  prorogar^ 
alegándose  justa  causa  haala  los  ochenta  de  la  ley. 

39.  En  el  auto  de  prueba  s^  mandará  entregar  el  proceso  ptln 
■ñeramente  aV  defensor  del  acusador,  y  después  al  del  reo,  ea<?o 
de  n,o  haber  procurador- de  causas,  por  un  tármipo  breye  y  pro-i 
porcionaüo  á  cada  uno;  y  siendo  muchos  los  reos  se  adoptaré  el 
tcRÉperamentode  entregar  al  abogado  en  que  cojavengan,  6  al 
jnas  antiguo  coa  el  objeto  de  que  se  ponga  de  manifiesto  á  tOñ 
dos. 

Mk,  No  espreséndose  deseo  de  probar  por  nna  y  otra  porte  d 
:9ti^usioiánd«se  deconsaoia  la  prueba,  se  dará^ptavidenciia  pan| 
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que  se  tonga  por  conclusa  la  causa,  y  solamente  cuando  por  v;  .>; i^ ^ '> 
parte  del  acusado  se  alegue  algún  justo  motivo ,  podrá  oirse  la  I  >^ 
reelamacion  y  en  sa  consecuencia  abrirse  el  término  de  prunba/r  •  í"***"'* 
por  el  aümero  de  días  qua  se  creyere  suficiente  con  la  calidad  d^  /^  /ó  c/]   ^ 
oornnn.  / 

41.  La  suspensión  del  término  probatorio   no  podr4  decretarse    «'. 

sino  por  causa  cJe  manifiesta  necesidad  que  se  e.^prese  en  el  pro*  '    ' 

cefo,  y  produzca  la  imposibilidad  de  ministrarse  las  pruebas.         ' 

42.  Ha  de  preceder  á  las  proebas  la  ciíaoion  de  las  partes  in- 
teresadas en  la  causa,  y  !a  citación  debe  comprender  el  lugari^ 
día  y  hora  en  que. ha  de  procederse  al  exrimen  de  te^ttíga^i,  rati*- 
ficaciones,  cot^-jos,  oompuhas  y  demás  dilijencias, 

43.  ttt  hnbiere  que  praeticar  algunas  fuera  del  lug%r  del  juicio, 
seeoiPTará  de  ello  á  las  partes  ó  bus  procuradores  y  les  pregun- 
lará  el  escribano  si  quieren  nombrar  quien  se  encargue  de  pre- 
KRciar  por  ellos  el  juramento  de  testigos  y  asistir  a  los  de  ñas* 
actos,  qae  pueden  hacerlo^  á  ñn  de  que  en  los  despachos  que  sé 
hhreu  paeda  hacerse  meneion  del  elt-jido.  Si  e^  sug-^to  nombrado 
no  se  presenta  ante  el  jaez  comisiona<lo  para  la  prueba,  se  veri- 
fictrá  esto  en  el  liempo  señalado,  teniéndose  por  bastante  la  ci«' 
laeton  heeba  á  los  icteresados  6  sus  procuradores   en  el   lugar 

Aei  jakin. 

44.  Los  escribanos  anotarán  e)  dia  en  que  entreguen  á  los* 
ÍBleresidos  los  despachos  para  las  pruebas  ó  el  en  que  los  diri- 
jm  por  el  correo;^  los  alcaldes  ó  justicias  comisit'naclas  tendrán 
h  obligación  de  oficiar  contestando  el  recibo  de  la  comisión  coa 
la  espre^iou  del  dia  y  hora. 

45.  Al  devolrer  los  despachos  con  las  dílijencias  de  prueba, 
eaidarán  los  eomísionados  de  entregarlos  cerrados  después  de 
namerar.  por  el  margen  izquierdo  tedas  las  to}as  de  que  se  com-^ 
pcmga  lo  actuado,  exijiendo  recibo  al  interesado  á  quien  hagarl 
íaeetrega,  6  caso  de  remitirlos  por  la  baK|a,  lo  cerlifícar&n'con 
e^prssion  del  dia  de  la  salida  del  oorrpo  á  la  persona  encargada 
por  eaalqttier4  á^  las  partee  que  le  evija  esta  formalidad, 

4d.  f^a  ratificación  de  las  declaraciones  del  fumarlo  no  ten* 
drá  lugar  sino  cuando  Ja  «pida  alguno  át:  los  encausados^  estimSn^ 
dose  con  valor  legal  aquellas  disposiciones  mientras  que  el  reo 
ao  ia  destroya  por  las  preguntas  que  haga  á  los  testigos,  sus  ta« 
«has,  enmiendas  en  las  latificaciotnes  ó  por  jusiificacion  bastante 
de  la  falsedad  ó  equivocación  con  que  hubiesen  declarado. 

'47.  Tanto  las  dichas  ratificaciones  como  las  tachas  que  se 
pongan  á  los  testigos  del  iumario  y  demás  pruebas  que  se  articn' 
lea,  se  practicarán  precisamente'  dentro  del  término  probatorip; 
pero  no  se  admitirán  aquellas  sobre  puntos  qu^  probados  apro' 
Techen  en  la  causa. 
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4&  Pafift']^  el  Urmino  probatorio  lo  infonnará  «1  eaeribaao  nk 
j*>ez,  y  éstp  mandarÁ  que  s»  unao  las  pruebas  al  procejo  ó  iaa« 
Uuya  de  ello  á  los  interesados  por  si  tuvieren  qt^e  oponar  taidu*. 
á  los  testigos  del  plenario, 

49.     En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  tuviere  que  opa* 
nar  tacliai  á  los  te&tígos  nuevos  examinados  ero  al  plaiiario  (de^ 
cuyos  nombres  t**ndrá  ubltgaciun  el  escribano  de  pasar  noticia  W 
lus  interesado^)  lo  hará  dentro  de  seis  días  aiguii^ntes  4  aquel  6i4 
que  se  cumplió  ó  feneció  el  término  probatori*i,  y  sustaoeiuJa  la 
articulación  <:on  un  solo  traslado,  con  tiempo  de  cuarenta  y  «m^Iuh 
&9ra6,  se  admitirán  ó  repujarán  las  tachas  si  fuereí  admira Ulea;. 
en  la  misma  providencia  se  seiialará  un  auevo  término  quesea 
suficiente  para  Ja  prueba,, con  tat  m^e  i^  es(;eda  delamiiad  dck 
concedido  para  la  principal. 

5ÍX  Pasado  el  térmiino  probatorio  .y  el  de  proponer  las  lt^> 
^as ,  ó  trarueurríde  que  sea  el  tien^po  para  editas  e^oedidov 
lo.  hará  presente  el  ec»cribano,  y  el  jae»  ordenará  qué  uuidaa 
bs  probanzas,  se  entreguen  ios  autos  bajp  eonoeinú«^t4>  «k 
deíensor  del  acusador  si  lo  hubiere^  ó.  al  promotor  ftacal,  3^ 
después  al  abogado  del  reo,  á  méaoa  que  baya  procurador  d^ 
causan,  por  térn(M''no  de  seis  dia^á  cida  uno ,  que  solo  padráa- 
prorogürse  hasta  d^oce  por  justas  causas..  Si  fueren  muckoa  lo4« 
lieos ,  se  adoptará  al  temperamento  ya  indicado,  ea  el  arl(euio 
UeiuU   y  nueve  eoo  tal  que  nf>  escoda  el    tiempo  de  ^ummo» 

,  51.  No  impedirá  el  eurs9>  del  proceso  la  falta  de  •lgUBaa« 
dilijencias  de  pruebas  qu/s  se  hubieren  practicado  ÍMOia  daL 
lugar  del  juicio;  mas  deberán  aec  adroitiJaR  áates  da  dar^ej^r 
conclusa  la  causa  sijmpre  que  la  no  preaeotacioa  á  sa  debido^ 
iieoapo  proviniere  de  algún  obstáculo.  iuauperaMe  pam  la  partO' 
que  las  promovió. 

.  52.  í^iendo  admisibles  las  pruebas  por  el  motivo.  oaptoaadAí 
^Q  el  artículo  anterior,  se  mandará  en  La.  minma  providanoii^ 
de  adnii;sion  que  as  dé  vist^k  de  ellas  á  la  parta  eoatrafia  porr 
aolo  el  térmjuo  de  tercero  día,  si  ya  sa  hubíaaa  prasauaad»  si^ 
alcgAto  áltiiuo;  y  cumplido  dicho  kérmitno.,  volverá  laoausa  al 
altado  que  antes  te ni;i. 

5^  Se  tendrá  por  coik^usa  la  cauaa  ooa  ks  {Mresentai¿«»  á^kt 
4)iiino  alegato  ó  su  reaunoia  ó  par  habsüt  aspiffaio  al  t^amioo  oib 
que  debió,  presentarse. 

.  &4«  Siempre  que  ae  proceda  por  delito  páblíoo  ,  dará  cttf»ta 
al  aacfibsno  innisdáalaraenta  que  ae  cumplan  la^  térmíuof  ••  Itk 
cai^aasalkilados  J  al  jujd»  podvá  Uamaiia  ata  ia vitado»  de  pacte». 
A  anudada  racojar  del  pojler  del  que  la  rataqga  ^  paairefeaéivi 


—25— 
tHBbirn  de  oficio  otras  dilijencíss.  Ert  las  (\e  delito  pnrRcfo  ioéñn 
hs  ditíjencias  deben  hacerse  á  soHHiud  de  ios  interesados.  ' 

55.  L.OS  promotores  fiscales  pueden  y  deben  ser  apremiados' 
pftta  la  devi»lacion  de  autos  y  d^i^pacho  de  sus  re>piiestas. 

56.  Conclusa  la  causa  para  sentencia  si  hallare  el  juczalj^ino!( 
SK^^cios  snstanciaics  que  deban  subsanarse,  ó  la  falta  deairrrm^g 
íí'ijsntirís  intereaaTites  al  desrubrimíento  de  la  verdad,  prorcerá 
¿entro  del  preciso  término -de  quinto  día  lo  neresario  é  fin  de  qut) 
se  practiquen  á  la  mayor  brevedad.  Si  no  hubiere  que  subsanar' 
en  Ib.  cansa,  se  mandarán  fcitar  las  partes  para  definitiva,  y  el 
escribano  estenderá  las  diiijencias  dentro  de  las  veinte  y  cuatrd 
hor^s  siguÍPTitea. 

57.  AnU's  de  hacer  constar  en  el  proceso  c!  resultado  definitiror 
Ae  tas  heridas,  no  podrán  8entenc1ar»e  las  causas  de  esta  naltira- 
)eza.  Los  facaltativos  deben  declarar,  aun  coando  no  admita' 
perfecta  curación  la  herida,  el  estado  en  qtiO  ha  de  quedar  en  lo 
saeesxTO  e\  \iaciente. 

'  ^©.  Voz  nmgun  pretexto  dt»jarán  ios  jueces  inferiores  de  sen- 
teociar  las  causas  dentro  del  término  señalado  por  la  ley. 

59.  La,  senteocia  será  notificada  á  los  interesados  inmedrata- 
lliente  aun  cnando  tetigan  procurador;  y  apelen  ó  no,  se  remiti- 
rán desde  luego  los  autos  originalps  á  ía  Audiencia  con  previa 
citación  }r  emplazamiento  de  los  mismoi»,   siempre  que  la  causa 
Ibere  fobre  delito  á  qne  por  la  ley  eslé  sctSafada  pena  eorpbral; 
Si  la  cao«a  fuere  delito  liriano,  á  que  pof  la  ley  no  s»»  impongfi'  ^^ 
pena  de  esta  clase,  se  remitirá  á  la  Audiencia  con  igual  formali-    ^^ 
4ad  cuando  alguna  do  las  partes  tnterportga  apelación  dentro  do 
los  cinco  días  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  sentencia,  la  ' 
tual  cansará  ejecutoria  y  será  llevada  á  efecto   sí  nó  se  apelare 
*n  dicho  término.  Sin  peí  juicio  de  que  la  Audiencia  provea  cotí 
arr^gAo  á  derecho  lo  qne  mrresponda,  si  creyere  que  el  'delito  no    ^^   -  ■» 
es  Itve;  para  lo  cual  se  le  dnrá  cuenta  con  testimonio  en  lela*  '        ^ 

doDsocinta  de  la  cansa  y  literal  de  la  sentencia.        -- — 

M.  A  los  acusadores  de  ofensa  propia  aun  cUftAdo  nn  éstétl 
en  la  clase  de  pobres,  hiendo  personas  conocidas  y  abonadas,  6 
dando  en  sti  defecto  fianza  de  estar  á  las  resullas  del  juicio,  Yió 
se  les  exTJir&n  derechos  algunos,  sino  qne  todos  serán  pag&doi 
despires  del  juicio,  según  la  condenación  de  costas  que  He  Im- 
tonga  bien  al  reo  ó  al  acosador.  Al  acusado  que  tampoco  esté  en 
n  clase  de  pobre  se  le  dispensará  el  mi&mo  bene6clo  siempre 
^ne  estén  asegurados  bienes  suficientes  para  respontlertt  las  rft* 
fealtas  del  juicio  ó  diere  üatoza  bastante  para  ello. 

61.  Siendo  dos  d  mas  los  acusados,  se  cuidari  do  fio  iin{76. 
^er  la  eonde&acton  de  costas,  sino  como  una  p^na  accMoHíi  ú 
delito. 
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^  62.  Cuando  tea  necesario  un  pronto  eBcarmieoto  en  Ws  cattgUil 
(ic  cómplices;  se  pustanciará  y  determinará  e)  proceso  breré- 
menle  contra  los  reos  principales  convencidos,  sio  perjuicio  dé 
qué  en  pieza  separada  se  coatioa'i  la  averiguacioa  contra  los  de- 
más culpados. 

63.  Lo3  jueces  inferiores  admitirán  conforme  á  derecho  las  a- 
pelaciones  que  de  sus  provideucias  se  interpusieren  para  la  Reat 
Audiencia,  mandando  que  se  eite  y  emplace  á  las  partes  para 
su  ocurso  al  tribunal  superior. 

64.  Todos  los  jubces  in/«iriores  deben  remitir  á  la  Real  Au- 
diencia las  listas,  infarmei  y  noticias  que  se  les  pidan,  tanto  de 
las  causas  crinkmales  pendientes  conlo  de  las  fenecidas,  para  la 
jQQ&s  fácil  y  espi'dita  administración  de  justicia. 

Así  lo  dijeron  y  acordaron,  mandando  que  se  iiüprimá,  pUblí* 
que  y  circule  este  ncuerdo,  y  que  se  dé  cuenta  con  testimonio 
por  duplicado  á  S.  M.  para  su  Real  aprobación  ó  lo  que  sea  de 
su  superior  «grado,  y  firmaron. — Pablo  >(aniaféi  — Manuel  Re- 
inon  Zarco  del  Vaíle.^Juan  Becerra  y  García.— José  Bernal. 
—Por  mandado  de  S.  Aé — Ignacio  Escoto. 

Jbito  sobre  testamentarías  de  ta  Audiencia  de  Santo  Domingo 

que  también  se  citaé 

£n  la  ciudad  de  Santo  Domingo  á  veinte  y  siete  de  enero  de 
lili!  setecientos  ochenta  y  sieie  aüos,  los  Sres.  I^residt-nte,  Re- 
gente y  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  en  elia 
r.e^iJe,  dijeron:  due  por  cuanto  en  el  distrito  que  comprende  U 
Real  Audiencia,  y  seSaladamente  en  la  ciudad  é  i;ila  de  la  H'iba- 
Da,  se  prolongan  y  perpetúan  tos  juicios  de  inventarios  y  divU 
sion  aun  mas  allá  de  la  vida  de  los  principsles  herederos  y  de  los 
sucesores  de  estos^  con  agravio  del  público  y  de  las  familias, 
p.or  el  abu4o  y  libertad  con  que  judicial  ó  estrajudicialmente,  sia 
prévi^i  aJjudi:acion  ó  cuenta  de  división,  reciben  los  interesados 
bieof^s  raices  ó  muebles,  aun  con  agravio  de  menores  igualn^ente 
\oteresados,  costando  graves  y  dilatados  recursos  el  que  se  de- 
yuelvan  los  escesos,  y  que  se  reduzcan  á  ia  debida  igualdad, 
con  discordias  perniciosas  de  padres  é  hijos  y  hermanos,  movién- 
dose de^de  el  ingreso  artículos  importunos  que  injustamente 
preocupan  el  juicio  divisorio  sin  que  losa  esores  refrenen  la  ida- 
licía  de  lai  partes  y  abogados,  como  lo  ha  conocido  y  caliácado 
ésta  Real  Audiencia  en  las  testamentarías  de  los  marqueses  de 
San  Felipe  y  Santiago,  de  D.Lope  de  Morales,  y  en  la  novísima 
de  D.  Pedro  Valiente,  las  de  D.  Martin  de  Aróztegui,  de  D. 
^edro  de  Arngon  y.  otras  muchas,  que  pasados  los  16,  20  y  30 
afios.  están  siu  concluirse,  consumiéndole  los  cuerpos  de  bienes 
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«Btre  escribanos  y  abogados,  que  vieneil  I  sef  t^fdadéroa  hété- 
dero9,  coü  agratio  deloá  logítimtís  hiJ)S  y  tAéiaa  ó  de  ]tís  nom- 
brados pt>r  los  tés^adoref ,  tasúríJo^  las  costas  de  propia  Kiíti/rí- 
daiy  aifí  aadiencia  de  las  paftes  y  afn  aprobación  jadicial,  des« 
•niyendo  para  exijirlas  aüti  tos  bienes  propios  de  los  albacéas  coil 
apremios  y  embargos;  todo  lo  cual  f^iie  arjente  y  pron¿o  remé* 
^Hi.  Accn-dabaO  y  acordaron,  qué  debían  mandar  y  rtíah'dafoA. 
Lo  primero:  se  procedí  an¿e  todas  Cosas  á  los  inventarios  y  a- 
preejos  á  t(n  tíettipo,  por  los  peritos  qoe  nombreü  las  partea  o 
curadores  qiic  se  disciernan  á  loa  menores,  y  en  sel  defecto  foS 
jtieces.  Lo  Segundo:  t¡(xe  presentados  por  los  albacéSs,  y  jurando 
estar  hechos  sin  dolo,  fraude  ó  encubierta,  corriendo  traslado  coii 
las  pafies,  se  aprueben   de  sü  consentimiento,  y  Si  scnalaféri 
btenes,  (feredhos  o  acciones  que  falten  para  inventafiár,  se  M 
ai^  «limarla  y  brerernenté  para  resolver  ^n  justicia;  y  sí  apela* 
fen  altrunas  de  la  determinación  de  e4te  attícuío,   sed  sío  per** 
jtiic^o  ele  \a  {frosecacion  y  conclosion  del  inventario  eO  lo  princi- 
]^l  y  de  \o  demás  concerniente   al  jiticio  ditlsorio.  Lo  tercero: 
que  6i  hts  partes  de  corOun  acuerdo  piden  que  éstrajudicfalm^ntd 
se  (armen  ¡os  inventarios  de  ingenios,  estanóiaS^  hatos  6  corfá- 
1^,  no  ha  He  ser  necc3afra  la  intervención  áé\  joe¿  en  ellos,  tr! 
menos  del  escribano,  srno  que  pof  sí  lo  podrán  hacer  foS  ffttefé- 
iados  hábiles  y  mayores,  con  ÍoS    curaclottS  y  los  péritoá  qutf 
Jirtrúbren,  sift  fCpoftar  ios  escesivOS  gastos  de  Coiríisionádoá,  tís- 
eiibaoos  y  sn  comitiva.  Y  presentándolos  después  á  fas  jtfstfcisírf 
JSafa  que  los  tasadores  juren  y  reconozcan  sus  firroaís',  ios  prodü- 
drán  artteet  jueí  del  inventario,  de  común  consentimiento,  quiéf^ 
flebcra  hiterponer  su  aprobación  y  decreto  judiciaf,  declarándote^ 
por  jn ventarlo  legítimo.  Lo  cuarto;  que  fos  Viéa^s  muebles  ifí- 
tentariatius  se  rematen  en  almonedas  én  toS  ínejoreS  y  maS  altóá 
{nvstares,  y  los  raices  se  pregonen  dt'ntro  dtí  treinta  día\^,  y  Aé 
finere  en  nueve  de  éflos  se  admitan  las  posturas  aíiañíadaS  ttstL 
pajk-l  de  abono,  qoe  i^é  reconozca  antes  ó  én  el  nflíámo  acto  deíf 
Témate;  el  que  verííícadd  con  audiencia  y  citación  d^  laS  ^áftés, 
y  con  las  condiciones  legales  qud  se  estipularen,  sé  piífa  sd  a- 
t>robaeíob  dentro  de  nneve  diaá,  y  con  ta  nfíisma  aud^cn'cia  iíé 
áproebe;  pero  si  se  intentase  retracto  de  sangre,  ó  por  otra  caiiSá! 
kgítima,  se'  deberá  previamente   determin&r  adinitiéndosé  lá^  a«' 
peladones  á  esta  Real  Audiencia,  y  con   To  que  féSofvieré  sa  lí* 
lir^á  el  despacho  para  la  posesión;  entcndién  fose  que  ap'robado'á 
ios  remates  sellan  de  eithibir  ó  afianzar  la^  catitdades  qaé  6'íí 
contado  se  ofrccicrren,  luego   que  conste  hecha  la  étttrégi  de  \ñ 
anca  rtnisítada,  y   según  fas  faltas  ó  sobras   que  Se  Verlffcdrerf 
tespécio  de  fo  inventariado.  Lo  quinto:  que  si  de  tíoftSetil^níferttVI 

Añ  todos  6  fa  ttfaycfír  parte  dd  los  fntcréíados,  y  no  ea  oti^  fotftrav 
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pldieren  alganog  6  alguno  de  los  herederos  adjudicaciones  da 
bien<>6  raices  ó  muebles  antes  de  las  almonedas  ó  rematen  ha  da 
sef)  ó  exhibiendo  el  ^a)or  para  que  se  deposite  luego^  ó  afianzán- 
dolo con  fiadores  idóneos;  sin  que  se  estimen  por  tales  en  lugar 
de  fianzas  las  mismas  fincas  que  se  le$  adjudican,  y  e-tán  por  sí 
obligadas  con  sus  muebles  y  semovientes,  sino  precisamente  fía* 
dores  de  conocido  abono  de  mancomún  é  in  tolídum,  y  con  re- 
nunciación de  todos  sus   beneficios,  obligándose  k  exhibir  desde 
el  dia  que  se  aprueoen   las  particiones,  el  esceso  del  valor  prin- 
cipal  de  las  fincas  adjudicadas  (con  sus  réditos  de  cinco   por 
oiento)  respecto  de  lo  que  le  tocase  de  legítima  aplicada  en  dichas 
fincas.  Lo  scsto:  que  solo  en  virtud  de  la  legítima  adjudicacíoa 
ó  en  fuerza  de  la  partición,  se  ha  de  poder  hacer  entrega  de  bie- 
nes 6  caudales  á  los  coherederos,  por  prohibirse  perpetuamente 
3U6  antes  de  estos  casos  se  entreguen  haciendas,  casas  ó  canti* 
ades  á  buena  cuenta,'  por  haber  resultado  de  eeie  desorden  las 
referidas  discordias,  inr^«>nveniente8  y  notorios  perjuicios  que  se 
tiran  á  preocupar,  y  deben  evitarse  por  todos  medios.  Y  á  con- 
secuencia se  declaran  nulas,  de  ningún  valor  ni  efecto  las  refe- 
ridas entregas  de  bienes  á  buena  cuenta,  que  llaman  provuiona- 
íes,  por  ser  inmaturas,  ilegales  é  inordinadas,  y  en  agravio  de 
las  partes,  cuyos  daños  deberán  satisfacer  lod  jueces,  asesore?, 
escribanos  y  coherederos  que  antes  de  legítima<>  adjudicaciones 
ó  particiones  las  hicieren;  y  desde  ahora  se  declaran  incuros  es 
ellos.  Lo  séptimo:  que   constando  ya  por  el  inventario,  remate, 
almoneda  ó  adjudicación  solemne  el  cuerpo  legítimo  de  losbie- 
nen,     deben   luego  presentar  los  albaceas  la  cuenta  de  alba- 
ceazgo  con  aumento  de  la  venta   de  frutos   pendientes,  de   los 
naturales  industriales  ó  civiles  del  medio  tiempo,  con  el  importe 
de  las  dietas  que  hubieren  cobiado  y  con  la  data  y  rebajas,  com- 
probadas en  toda  formn;  y  aprobadas  con  audiencia  de  las  par- 
tes, deberán  presentarse  por  éstas  los  documentos  de  las  parti- 
das que  deban  traerse  á  colación;  y  pasará  todo  al  contador  ju<« 
dicial  para  que  forme  la  diviainn  y  partición,  instruido  del  pro- 
ceso y  de  las  noticias,  que  en  caso  de  duda  pedirá  á  todas  las 
partes,  6  que  se  declaren  previamente  por  los  jueces;  y  con  au- 
diencia de  los  interesados,  aprobada  la   cuenta,  se  entregará  á 
cada  uno  su  respectiva  porción.  Lo  octavo:  que  los  gobernadores 
y  todas  justicias,  tanto  como  todos  los  curiales,  deben  quedar  en- 
tendidos que  las  costas  de  la  facción  de  inventarios,  apreciosi 
puentas  de  albaceazgo  y   de  división,  y  lo  que  sobre  todo  ello 
precisa  y  directamente  se  actuare,  se  han  de  pagar  como  costas 
comunes  de  la  masa  y  cuerpo  de  bienes;  y  que  por  ningún  título, 
sea  el  que  fuere,  se  han  de  cobrar  de  él  las  costas  que  deben  pa- 
garlos Hcitadorcs  y  postores,  los  que  intentaren  los  retractos  de 
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sangre,   ó  por  otros  lítalos,  ni  la  de   los^artícnlos  que  siHre  sf 
trabaren  lo^  herederos  ó  albaircas  sobre  puntos  que  no  concier- 
Bao  directamente  al  i nretitario, aprecio,  cuentas  de  albaceazgo  j 
de  lÜTiskion;  pues  en  estos  y  semejantes  casos  debe  pagar  cada 
parte    ia^  qae  ea osare,  6  condenarse  en  costa-t  et  que  injusta  y 
temerariamente  luierue.  Lo  nono: que  por  ser  publico  y  constante 
igualmente  á  esta  Real  Audiencia,  que  los  tasadores  olvidados 
de  las  obligaciones  de  su  conciencia  y  ea^pleo,  confían  las  tasa- 
ciones á  los   escribanos,  amanuenses  ü  otroN,  y  i>in  oirse   á  las 
partes,  ni  aprobarse  las  tasaciones  se  despachan  libiamientos  y 
aotos   de    p^go  y  ejecución  contra  los  albaceas  y  herederos  y 
contra  el  cuerpo  de  bienes,  se  prohibe    á  los  tasadores   igual 
aboso ,  á  que  esiaráo  muy  atentos  los    gobernadores  y  jusii'* 
ctaa,  y   se  ie«  preriene  que  tasen  las   costas  comunes  y  parti- 
culares con  la  ütfbtda  separación,  para  que  corriendo   traslado 
con  las  partes  de  sus  ta3aciones,se  aprueben  ó  se  manden  refor- 
inar  y  no  paguen  los  herederos  óalbiceas  libramiento  ó  auto,  sin 
decirse  en  éí  haberse  aprobado  por  los  jueces  Us  Irisaciones,  ni 
de\  cuerpo  de  Ins  bienes  se  haga  pago  alguno  sin  prerenirse  por 
loü  jaece«  y  asesores  ser  por  costas  com  mes:  en  que  si  se  adrir- 
tltire  ea  adelante  continuarse  por  los  escribanos  el  método  ilegal 
y  abttsiroüe  exijir  tnlas  las  costas  de  los  cuerpos  de  bienes,  se 
les  hará  escarmentar  con  privación  de  oíicio  para  que  sirva  de 
ejemplo.  Y  mandaron,  que  los  gobernadoras  publiquen  los  refe-« 
li'los  capítulos  por  bando,  y  faciliten  co;>ias  á  las  justicias  de  las 
ciadades  y  á  las  foráneas  por  cordillera,  y  se  fije   en  loi  oficios 
públicos  de  los  territorios  para  su  puntual  cumplimiento  y  den 
^oenta  j*jstificada  dentro  ile  cuatro   meses  de  haberlo  así  cum- 
plíalo; y  do  todo  se  dé  á  S.  M.  en  la  primera  ocasión.  4sí  lo  a- 
eonUron,   mandaron  y  firmaron.  8e  hallan  tres  rúbricas.— Ma-^ 
nuel  Rendon  Sarmiento,  teniente  secretario  do  Cámars  y  Gobier- 
no.— SeQores  Regente,  GamboSi  Oidores  amparan  y  Caiani.— 
Está  rubricado. 


Jfrtícuios  40  y  41  ds  ¿a  Real,  cédula  de  12  flefhrero  de  1830  9obre 
el  UM  (leí  papel  mellado  que  igiuüinenle  ae  cilun» 

ArL  40.  dt*  este  sello,  y  no  del  cnarto  de  oficio,  usarán  los  po- 
bf'.s  de  solemniddd  en  los  actos  que  les  ocurran,  en  que  á  los 
úeméiA  se  exijo  papel  sellado,  probando  aquella  calidad  con  infbr- 
maciou  bastante  que  promueva,  y  le  será  admitida  en  el  mismQ 
papel,  restituyendo  s«i  importe  si  no  se  le  declara. 

An.  41.  Gozarán  del  privilegio  los  iadiod,  ios  soldados  ordi- 


fiario^  qu^  viveq  «le  QHiP<vsty  I09  himples  jornüoros  tfat  se  w 
Íiea«f)  do  3U  jorq^l  y  no  tienen  propíedsid  que  l«*s  produzca  al 
^Tití  lfesci^nk>4pQ409;  1^6  viudas  y  empleados  pobres  que  ro  dis^ 
fruten  ^e  doUeien  masque  cuatrocientos  ca  sueldo  por  ti  fobier» 
^aóreiUa  de  Qualqyier  i^lsse;  los  «onventuQ  y  órdenes  inen4i-(< 
gantes  qqe  viven  de  U^iosne^s,  las  pasas  destinadas  eseltisivameiH 
|e  áVfpit^^l^P  y  esm>lfcimíentoA  de  n^isericardiA  y  beAeficenoia^ 
y  \^^  diputaciones  de  <:aridad« 


'  t*^ 
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PRE^.EI^TS» 


CivcuLAR.— Por  el  Eacmo.  Sr,  Capitait  Qe~ 

neral  Príncipe  de  Anglona,   Presidente  de  eatOr 

Real  Audiencia  Pretorial,  se  contunícó  al  Escnio, 

llimo.SiT.  Regente  de  ia  misma,  el  ofíero  qoe  á  la 

letra  sigue  ¡-«^Presiden  cía  de  las  Reaiea  Audien- 

cías  déla  isla  de  Cuba^-p^Escmo.  é  lllmo.Sr. — El 

».  Flsc^  yeranKl  Esemo.  gr.  gecretatio  de  Estado  y  del  E>eapacha 

^     4o  Gracia  y  Justicia,  «le  dice  (ie  Real  orden  con  fecha  treinta 

,'/('f*w\4Íi^^  de  diciembre   i^ltimo  loque    sigue  :^«'Escfno.    Sr.— He   dado 

i\  i  fuenlpL  &  la  Augusta  Berna  Gobernadora  de  una  consulta  ele— 

Ifadt^  por  el  Supremo  Tiibnnal  de  Justicia  acerca  de  una*  es- 

//  /    '  F^icioA  qiftf  por  su  conducto  remitió  á  ki  Audiencia  de  Poertor 

^  ^  *  '? '  ( ( ^i    i'rtneipe  ,    á  fin  df  que  se  aprueben  las  disposiciones  ac^Qpta** 

/  <ia9  por  ella  en  auto  acordado  de  veinte  y  uno  de  agosto  de^ 

. ,   .//'^  f*' .*  ^^  vchocieatos  treinta  y  ocho,  para  din)ir  en  ki  isla  de  Cuba 

^     .  la  parle  crímiiial  déla  adminiatracfen  de  Ju:»tic¡a.  Y  enteradla 

,  «;  S«  M*  canibrntándoao  con.  el  dicta n^en  del  Supremo  Ttibunaí„ 

se  ha  aexvido  aprobar  el  ^uio  acordadocon  las  variaciones  8Í«t 
yitente^:— U^  Se  su pr i nsirá  la  palnbrajfura^/a  dentro  d*e  veinte 
y  cuatro  hoias  á  toda  persona  presa  ó  arre^tada. — 1¿.  ^    En   1«^ 

^    f  . §Eac  die  las  palabra»  del  artículo  aucve,  «^«i^v  los  procesarlos  coin<» 

lus  testigos  serán  juramentados,"  se  pondrán  estas:  '*No  se  ba 
de  recibir  juramento  para  la  declaración  de  los  procesados,  y  asi 
estos  como  los  testigos  se rin  examinados  indispensablemente 
&c"— 3.  ^  En  vez  délas  palabras  del  ariículo  veinte  y  uno: 
VHIas  aiánies  de  la  confesión  al  examinar  el  sumaria  para  hace» 
los  cargos  haJInreel  juex  que  el  procesado  «s  d^l  todo  laocente, 
sobreseerá  en  la  causa",  se  pondrán  estas:  *'j\Jassi  antes  de  la 
eonfeeiQík  al  examinar  el  sujoari»  para  hacer  los  cargos,  hallare 
el  JDe»  que  el  procesado  es  del  todo  iaocente,  sobreseerá,  ea  ki 
eausa  con  resfMscto  ¿  él." — '4.  ^  £1  término  de  tercero  dta  que 
feQala  el  artículo  treinla  para  pedir  la  reposición  de  alguna  pro^ 
videncia  será  de  tres  días,  y  se.  supriioíjrá  en  el  mismo  artíoiiiei 
a  fiaal  (j^&dice:  *'Cuai^  se  pLd4»  jaetar  de  diobo  tiam« 


|o,  40W(Ay^i  a^  jaez  ^1  eterito",  porque  osto  debe  obrar  nenpré 
e«  la  ransa. — 5.  ^  Se  pfíadiró  aJ  artículo  ciacueota  y  mieve  io 
•iguienie:  '^Sin  perjuicio  de  que  la  Auiiiencia  |>rov«a  coa  ariegla 
I  derecho  )q  que  carref»f>ooda,  ei  ereyeve  que  el  deiita  no  es  Je*ey 
para  to  cual  «e  le  (iará  cueaia  coa  tesúroonio  en  lelacitin  guciota. 
¿Q  la  cauaa  y  literal  de  la  seatH5cia.*'**<De  Reu)  érdcn  lo  di^o  á 
Y.  H.  para  aa  inielijea^ia  y  de  ba  Audien«'iaa  del  dialino  y  efec" 
tna  conaiguientes.  Y  lo  traslado  á  V»  £.  L  r(>n  el  eapresado  ab*' 
j«U>.  Diofgaardeá  V.  G.  I.  machos  aiio«-  Hubüna  vetute  y  tre# 
de  Marzo  de  mil  ocbocíentufl  cuarai)Ui,-^J3i'/  Principe  de  Angi^ntí 
Alafques  de  iaomlquinlQ.  —Bocino,  é  I  limo.  ^r.  Regeata  d^  la 
Real  Audiencia  Pretorial.— Y  liabíéodese  tlado  cuenta  al  Real 
Aruerdo,  oído  loa  Sreí*,  Fiscales,   8a  proveyó  en  cL  celebrado  K 
fain^y  trea  da  Abril  óldwo  ^\  Auto  que  ^  la  leira  aigue:  Vistotr 
de  coalbrinidad  con   lo  repreatíntado   por   loa  Brt-a,   Fi8ealea,< 
gnárdeee»  cáinplaae  y  ejecúteéo  la  Real  orden   de   ü'einta  d« 
Dicíambre  alliino;  eírcúleie  4  quien  corre» ponda,  publiquese  ei» 
el  L>iaru>4a  est£V  eiudaU  y  coaiéstese  al  E^cnio»  ^l^r..  Giiberaailor 
pf  eaidenia  coa  inserción  del  dici^iaen  de  dicho  BainiaUría»  At»í  lor. 
manrfsfon  y  rabncaraa  lae  $res,  del  margen  en  Jb  HafasHia  eü 
re^nle  y  (res  de  Abril  de  mil  ocbocie&los  .cttarefl(a.--^8e&4ireir 
Raaeaifii-Salaa.*->-Zarca,--*Puz.-PreseBteel  ¿v*  Fiacal  Beroal. 
•rinaa  de  Meudoaa-rY  de  orden  da  S.  A.  loconaunico  á  V^  para 
aii  9umpiimierirUiadvlrii^4ole  lo  haga  publicar  con  teMla  fiiriMUU 
dad,abs#rr4a<lo^eiauvoaoordad»á  t^ue'aereíkreesMkRe»!  arden, 
da  la  OMSBta  anaiaeía  qtia  ú  en  ^él  eapcesarneaie  ae  coniuvkcrea  laír 
palabraa  que  por  aquella  sa  b^a  carrejido,  cesando  en  ki  íiii&li^ 
jenciay  cumplí miee la  de  Us  (fue  en  %ix  legaren  el  día  contiene» 
yconrasarva  de  <}ua  i-uamlo  haya  de  hac^rsa  nueva  impresión 
de  itícbo  Auto  queden  aus4uuida»  k»a  referidas  espre^áHiieB. 

Dios  guard&á.  V^  aAucboaañas.  Habana  aeu  de  Muyo  dainil 
acbocieaiQa>C(iaFaaia«''WÍM^  d^  i\í^iuL)za^  aecre^rioimiarsaodv 


El  Excmo.  Sr.  Príncipe   da-Angíona,  con  fecha  dos  de  Junio 
tíiioio,  se  sirvió  comunicar  al  Escmo.   é  Il!mo.   Sr.  Regente  de 
aaia  Real  Audiaacia  PreUríaJ,  la  R^at  orden  sigUMilie;  ^^Elacmo 
ilHlBO.  Sk.-^El  Sf.  Subsecretajiioi  del  Ministerio  de  Gracia  y  ^ 
laaitcia,  me  dica  da  Real  ó<d^n  coa  fecbt»  príi»ero  de  A  Wil  pBác>i 
«imp  pasado^,  lo  aua  8Ígua;r*-F>9ciiio^  Sr. — EL  Sr.  Mijúefero  da. 
Gracia  y  Jaati^ia.  dijo,  alas  AadWficíaa  dala*  PeníaauJ*  lo  si-*. 
^ieQta:-p.Para  que  b>8  espedtenlaa  i  oía  rtaa  ti  tos  pramavldaa  ea 
aab:¡Mid-  de  dÁtfNBiiafli  daia  Wy  4Ua>kadiápiieali>  osaa»  eu>al  caegdir 
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(le  tutores  y  citradorng  de  sus  hijos  las  mujeres  qve  pasan  C 
contnier  nuevo  matrimonio  presenten  la  uniformidad  que  fjcilita 
su  despacho  r  contengan  todas  las  circunstancias  que  deben 
proporcionar  el  acierto  dejando  rese^iardados  los  intereses  que 
aquella  ley  se  propusso  asegurar;  y  para  que  de  est^  modo  se 
eviten  las  diluciones,  repetición  de  diligencias  y  dispendios  que 
son  consiguiente^,  se  ha  servido  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  re- 
solver que  >as  Audiencias  á  quienes  toca  Instruir  dichos  espe<^ 
dientes,  hagan  constar  en  ello:— I.®  La  conducta  moral,  captr 
oidad,  profesión  ó  coníiicton  civil  de  la  madre  totora  ó  curadora^ 
y  del  augeio  cun  quien  se  ha  casado  áltimamente  6  trata  de  ca- 
sarse.-^2.  ^  Li  edad*de  estos  mismos  sug->tos  y  )a  de  loa  pupi^ 
los  6  menores. — 3.  ^  El  importe,  clase  y  naturaleza  do  los  bie- 
nes, así  de  estos  como  loe  de  eu  madre»  y  del  so  nuevo  6  fotoro 
cónyuge. — 4.  ^  Ei  dictamen  de  U  persona  que  ft  falla  de  la 
mailre  deberá  entrar  en  el  car|EfO  de  tutor  6  curador  coa  arreglo 
á  derecho,  á  quien  deberá  oirse  ofreciéndole  al  efeeto  e)  espe- 
diente sin  dar  á  este  el  carácter  contencioso  bajo  ntngvma  forma; 
Y  5.  ^  £1  iuicío  déla  Audiencia  acerca  de  la  justicia  y  utilidad  de 
la  dispensa.  Lo  que  de  Real  orden  partieit>o  á  Y.  S.  para  los 
ef«k:to6  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aflos.  Madrid 
doce  de  Abril  de  mil  ochocientoa  treintn  y  nueve — De  la  mism« 
Real  (rden  comunicada  por  ef  espresado  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  lo  traslado  á  Y.  £.  para  conoeimíeilto  de  esas  Au^ 
clit*ncia8  y  efectos  convenientes.  Y  lo  traslade  á  Y.  E.  I.  con  el 
objeto  indicado.  Dios  guarde  á  Y.  E.  1.  mochos  ailos.  Habana 
dos  de  Junio  de  mil  ochootentos  cuarenta.— •£ I  Príncipe  de  An^ 
gloná,  Marques  de  Javalquinto.'^Escmo.  é  lllmo  Sr  Regeofeo 
de  esta  Audiencia  Pretorial/' — Y  habiéodose  dado  cuenta  ai 
Jleal  Acuerdo  de  conformidad  con  lo  espaesto  por  los  Sres,  Fis-- 
Cutes  en  providencia  de  veinte  y  dos  del  próximo  Junio,  se  ha 
servido  mandarse  guarde,  cum^pla  y  ejecute,  circulándose  á  to- 
das las  justicias  del  distrito  de  esta  Real  Audiencia  y  publieán- 
djse  en  el  Diario  do  e«ta  capital.  Habana  siete  de  Julio  de  mil 
ochocientos  cuarenta.  *  Juan  d9  Mendoza^  secretario  de  Acuerdo. 


El  Esc«lentís¡mo  Sr.  Príncipe  de  Anglona  coa  fecha  tres  de' 
Jritiio  áliim );  se  sirvió  comunicar  at  Eterno,  é  IMmo.  SeSor 
R'Sifeute  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  la  Real  órdt^  si-^ 
guíente: — ,,Eicm(>.  é  lllmo.  Sr.-^En  Real  orden  de  ocho  de  Mar- 
so  último,  me  dice  el  E^ciuo.  8r.  Secretario  de  Estado  y  del  Des* 
Larlio  de  Gracia  y  Justicia  lo  quesigte:  Esemo.  Sr. — Enterada  S^ 
M.  de  uaa  consulta  de  la  Audiencia  do  Puetto*R«j60  sobre  si  de«> 


beráo  ó  no  abonarse  en  las  causas  crlminaHes  los  testigos  rouertoi 
6  aasentes  cuando  las  partes  no  esián  conformes  con  sus  daclara- 
dooes,  se  ha  servido  declnrar  conforinándoHe  con  el  parecer  *  mu* 
nifestado  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  al  elevar  la  cónsul* 
tade  la  Audiencia  de  Puerto-Rico,  que  es  necesaria  la  informa' 
cion  de  abono,  en  el  caso  de  que  los  procesados  no  se  conformea 
con  las  declaraciones  de  los  testigos  muertos  ó  ausentes.  Lo  que 
comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  inteligencia  de  ese  Tribu- 
nal y  para  su  exacto  cumplimiento.  ^  Y  lo  traslado  á  Y.  E-  I.  pa- 
m  su  inteligencia,  la  del  Real  Acuerdo  y  eftictos  corre«pondientes. 
Dios  guarde  áV.  £.  I.  mucbos.   Habana   tres  de  Junio   de  uiil 
ochocientos  cnarenta.-»£l   Príncipe  de  Angtona^  Marques   d» 
Javalquinto. — Escmo.  é  lUmo.  Sr.   Regente  de   esta  Audiencia 
Preiorial."— Y  habiéndose   dado  cuenta  al  Heal  Acuerdo,    de 
conformidad  con  lo  espuesto  por  los  8res.  Fiscales,  en   providen- 
cia de  veinte  y  dos  del  próximo  pasado  Junio»  fe  ha  servidlo  inaO'^ 
darse  guarde,  cumpla  y  f  jecuto,   circulándose  á  todas   las  justi- 
cias de\  dUtrito  de  esta  Real  Audiencia,   y  publicándose  en   el 
Diario  de  esta  capital.  — Habana  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cüñreDtn.^Juan  de  Mendoza,  ¿ecretaiio  de  Acueido. 


Kl  Escmo.  6r.  Capitán  General  Gobernador,  Presidente  do 
esta  Real  Audiencia,  con  fecha  9  del  corriente  se  sirvió  comu- 
nicar al  Kscmo.  6  Iliino.  Sr.  Regente  de  la  misma,  el  oticiu  que 
(     á  la  letra  sigue: 

'  ffPresulencia»  de  las  Reales  Audieticins  de  la  Isla  de  Cuha. 

*— Eecmc.  é  Illmo.  Sr. — En  orden  de  1.  ®  de  Noviembre  úUiroo, 
me  dice  el  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  lo  que  sigue: 

Escmo.  Sr.— He  dado  á  la  Regencia  provisional  del  Reino 
cneota  déla  esposicion  que  dirigió  la  Audiencia  de  Puerto-RicO| 
por  conducto  de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Sugremo  de  Jus- 
ticia, consultando  si  la  declaración  de  inmunidad  en  favor  de  los 
reos  que  se  acojan  á  sagrado  y  la  aplicación  de  los  indultos  ge- 
nerales corresponden  á  las  Audiencias  óá  los  Jueces  de  prime- 
ra  instancia. — Y  oido  sobre  el  particular  el  dictamen  del  Tribu- 
nal Supremo  en  pleno,  ha  resuelto  la  Regencia  que  cuando  se 
hallen  las  causas  en  primera  instancia  declaren  los  Jueces  ios 
indultos,  y  cuando  en  segundu  ó  tercera,  las  Audiencias,  dispor 
niendo  al  mismo  tiempo  que  »e  proponx&  ^^^  l^y  P^^  ^*  ^^^^  ^® 
declare  estinguida  y  sin  efecto  alguno  la  inmunidad  local,  tanto 
en  la  Penínsuia  é  Islas  adyacentes  como  en  las  Provincias  d^ 


ülfratnaf.  D«  orden  <fe  la  Regencia  lo  áigo  k  T.  E.  piti-a  édrrflf- 
cifoiento  de  cíos  Tribunales  r  efectos  cotisíffoienlesr.^ 

Lí>  qne  traslado  á  V.  E.  í.  para  su  conocimiento,  él  cfcIHeif* 
Aeaenla  y  demás  que  corresponda. 

Y  hnbfómfose  dado  Cuenta  al  Real  Acuerdó  f  oidotr  los  S^- 
lí^re^  Fitealesyse  proireyó  don  í^cIia   18  del  qoe  rige  el  auto  fiS-' 
jámente.  ■    • 

8ES0BB&  f  Vistor  De  conformidad  con  lo  repfe4ertt>rdó  pdir' 
KegcQto.  ios  Síres.  Plácales,  ^uái'd»»se  cflmpdasé  y  ejeíül^etfe  fa* 
S^Us.  Antecedente  Real  orden,  dfrcnrlese  á  los  JiríTidórf  deí 

^w).  di<nrfto  piímqus  en  los  caso3  de  rnduko,  procedan  á  í\ 

5?: fee^nratoria  que  corresponda,  dando  siempre  cdcnia  i 

éste  S  ipenor  TribunfiF.   Así  lo  mandaron  y  rubticarort  loar  Si'és," 
def  margen  en  h  Hübana  á  »liez  y  ocFror  de  Eríeírtf  Je  mlf  ocbct- 
<riento3  caarenta   y   uno.— -Sres. — Regente. — Salas. — Xítttú.-r^ 
Faz Juan  de  MenJoza. 


^      Ef  Éscnto.  Sr.  Prfncfpe  d'e  AnnrTona,   Capítárt  jfáitírál,  %^ 
bernador  pcffítico,  Preshlewtede  esta  ReaF  Andie^nreia  ha  (ío^a- 
Dícado  al  Sr.  Regente  de  ella    el    oficio  que  á   la   letra  sigue: — 
E<cmo.  é   lilmo.  Sr^  -^En    Real  5rden  de  29    de  Agosto   del 
afio  pasado  me  dice  el  Sr.  Secretario  del  Ministerio  ¿e  Gracia  y 
Justicia  lo  siguiente:— Escmo.  Sr — En  18  de  Mayo  de    1838, 
dijo  el  ^ír.  Mifiisii'ode  Gracia  y  Justicfa,  roquecopio.'i— Bfabíendo 
Cornado  en  cimsideracíon  lo  consaftido  por  ese  Supremo  Tritfa-* 
ital  en  36^  de  Setiembre  del   a?!a  último   y  25  dé  Enero  del  pre- 
stente y  lo  espue^to  por  D.  Niooias  Santos  Suarez,   y  don  Antor* 
HÍo  Itomero  se  ha  s^rn  lo  S.  M .  resolver  lo  stgmenter:---Prtmero: 
-—Que  sé  suprima  desde  hieíjnf  el  juz  rado,  prifattfo  de   la  Real 
SócfedaJde  Agricultor*  y  O>merc¡o  de  Fa  tídbtna. — Segatido. 
— Glue  en  los  juicios  pendientes  en  aqu^t  Jiizgttdo,  Comoaséail  €ú 
brtméra  instancia  tí  ordinario  de  este  ¡rnismó  gfárlty  áfó«  especia- 
les de  •  omereio  y  de  Iwcfembí,   segiin  corresptmda,  atendida   frf 
Aattrralr^  dH"  negocio  v  (^emas  cottíMéraciones  y  reglas  de'cotn* 
|)etencías  ^Tercpfo  —Que  dií  las  apelacioTi'es  que  se  interpilsití- 
teiven  dicho^i  negcrcros  conozcan  Tos  tribtfnaJesque  por  regla  ge- 
Henil  deben  conocer  de  las  aízadas   de  Fos  juzgados,  en  que  dí- 
íhoa  negocios  se  hubitfsen   senf^nciado,  6  debieran  sentenciarse 
en  primefa  instancia,  en  conformidad  al  attícToflo  segundo,   eti- 
tenifiéndose  esto  mismo  en  cnanto  á  las  apefactones  interpiiéf- 
ta#  ya,  siempre  q^tf  no  s*  hu<)íere  verificadora  remesa  de  los  au- 
tos á  la  Península,  ptte»  en  lo3  Cnrsos  én  que  ya  hubiese  (enidn 
efecto  !a  remcsia  dé  autos,   los  tribunales  á  quien  corresponde 
Mr*rátr  cotiforme  á  tfefetho,  tentciid^pfedettte  lo  dtí»|ra«^o  dh  et 
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dccreto  de  las  eórtei  de  12  de  Mayo  de  1837,  en  la  inteligeneia 
ée  qoe  no  es  la  Real  volantad  hacer  inii<»vac¡ones  en  el  fuero 
que  haya  llegado  á  ser  competente  á  virtud  de  emplazamiento» 
admisión  de  recorso,  6  otro  de  los  medios  legales. — Y  lo  traslado 
á  y.  £•  de  Real  orden  eomimicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia j  Joáticia  para  so  inteligencia  y  efectos  correspondientes.— 
T  lo  inserto  &  V.  E.  L  para  su  conocimiento,  de  ese  Real  Acner* 
A>  y  efectos  consiguientes." 

Y  habiéndose  dado  coenta  al  Real  Acuerdo,  y  oidos  los 
Sres.  Fiscales,  de  so  conformidad  se  mandó  guardar,  cumplir  y 
eiecotar  la  antecedente  Real  orden,  y  que  se  imprima  y  circule 
i  Jos  jozgadoe  ordinarios  del  territorio  de  esta  Audiencia  y  espe- 
ciales k  qoe  se  refiere.  Habana  3  de  Febrero  de  1641.— -/«an  dé 
Mendoza^  secretario. 


La  Real  Audiencia  Pretorial  de  esta  ciudad,  habiendo  vis« 
lo  el  espediente  instrnido  con  motivo  de  la  petición  hecha  por  el 
8r.  Fiscal,  en  e)  rollo  relativo  á  los  aotos  segoidos  por  D.  Jaime 
Foiit  y  compañía  y  D.  Ramón  Plá  con  D.  José  García  Capote, 
eo  cobro  de  pesos,  que  en  testimonio  se  mandó  agregar  al  espe- 
diente del  Aoto  acordado  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  del  año 
pasado  de  mil  ochocientos  cuarenta,  de  conformidad  en  on  todo 
eott  lo  representado  por  los  Sres.  Fiscales,  se  ha  servido  proveer 
el  Aoto  acordado,  cuyo  tenor  literal  dice  así.*«- 
sSoRBs.  Auto. — En  la  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 
^¡¡^'  ]k  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta 
p^^  y  ano,  estando  en  Acuerdo  ordinario  los  Sres.  del 
margen  y  habiendo  visto  este  espediente  con  mo- 
tivo de  la  petición  hecha  por  el  Sr.  Fiscal,  en  el  rollo  relativo  á 
los  aotoB  seguidos  por  D.  Jaime  Font  y  compafiía  y  D.  Ramón 
PM  coD  U.  José  García  Capote,  én  cobro  de  pesos,  que  ea  tea- 
tunonío  se  mandó  agregar  ai  presente  de  conformidad  en  un  to- 
do eoo  lo  representado  en  el  mismo  por  los  dos  Sres.  Fiscales 
dijeron  y  acordaron:  1.^  Qoe  las  diseordias  qoe  ocurran  en  loe 
juzgados  ordinarios  de  providencias  interlocutorias,  así  en  lae 
cav&ae  civiles  cerno  en  las  criminales,  se  diriman  por  esta  Sope* 
ñoridad,  remitiendo  al  efecto  ios  jueces  discordantes  al  escriba- 
no  á  dar  coenta,  sin  precedente  notificación  á  las  partes  de  los 
pareceree  disconformes,  respecto  á  que  no  constituyen  formal 
providencia.  2.^  €tae  cuando  la  discordia  ocurriere  acerca  de 
sentencia  definitiva,  so  nombre  á  uno  de  los  Sres.  Tenientes  da 
Gobernador  6  en  su  defecto  á  cualquiera  otro  letrado  para  que 
la  dirima,  á  fin  de  que  resultando  sentencia,  pueda  venir  la  cao* 

•  6         RK 
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tt  por  apelación,  6  en  consulta  »i  fuere  crimiDalv  y  ao  ee  hubiere 
apelado  de  ella.  3.  ^  Que  en  los  juicios  ejecutivos  no  se  admitan 
xecusscíones  de  jueces,  asesores  ni  escribanos  basta  tanto  que 
se  haya  trabado  la  ejecución  en  bienes  del  deudor,  bscióndose 
responsable  de  las  costas  y  perjuicios  al  Juez  ó  Asesor  que  la 
admitiere.  4  ®  Que  se  publique  y  circule  á  ios  juzgados  del  dia* 
trito  el  presente  Auto  acordado  para  que  se  tenga  como  adicio- 
nal  al  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  del  año  próximo  pasado^ 
entendiéndose  que  queda  en  su  vigor  y  fuerza  el  otro  de  la  Real 
Audiencia  de  Puerto-Príncipe  de  veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  treinta  y  seis,  en  que  se  previeoew  que  cuando  ocur- 
ra que  el  asesor  acompañado  disienta  del  originario,  se  adhiera 
el  asesor  á  uno  de  los  dos  dictámenes  formando  sentencia.  Así 
)o  proveyeron,  mandaron  y  firmaron  de  que  certifica — Salaa.-^- 
Zarco. — Paz.— Juan  de  Mendozaf  secretario. 


El  Escmo.  Sr.  Capitán  general,  Gobernador,  Presidente  de 
esta  Real  Audiencia  con  fecha  31  de  Marzo  del  corriente  afio 
se  sirvió  comunicar  al  Sr.  Oidor  Decano  de  la  misma  el  oficio 
que  ft  la  letra  sigue: 

«•Presidencia  de  las  Reales  Audiencias  de  la  isla  de  Cuba. 
-~De  orden  de  la  Regencia  provisional  del  Reino,  me  dice  el 
Escmo.  8r.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y 
Justicia,  con  fecha  veinte  y  cuatro  de  Enero  último  lo  que  si* 

gue:— - 

Escmo.  ,¿  Illmo.  Sr.— -Considerando  de  la  mayor  gravedad 

y  trascendencia  el  abuso  introducido  en  esa  isla  de  Cuba,  de- 
nunciado por  el  Ministro  que  fué  de  la  Audiencia  de  Puerto- 
Príncipe  D.  Juan  Becerra  y  García,  de  reservar  en  los  testameo- 
tds  la  designación  de  heredero  para  hacerla  en  papeles  6  roe* 
morias  simples,  y  la  urgente  necesidad  de  aplicar  á  tan  grave 
mal  el  oportuno  rei^^sdio  para  precaver  en  lo  sucesivo  sus  fuoea- 
tas  consecuencias,  mayormente  en  un  pais  donde  con  ífecuencia 
ae  trata  de  herencias  cuantiosísimas  á  favor  de  sugetos  que  no 
tienen  residencia  en  él,  la  Regencia  provisional  del  Reino,  ente- 
rada del  espediente  instruido  sobre  el  particular  y  de  conformi- 
dad con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia^  se  ha  aer. 
TÍdo  resolver, — que  las  Audiencias  de  esa  Isla  recomienden  por 
medio  de  circular  á  los  pueblos  de  su  respectivo  territorio  el  uso 
de  los  testamentos  cerrados  para  los  que  quieran  ocultar  el  nom- 
bre de  su  heredero:  que  en  la  misma  circular,  recuerden  que 
conforme  ü  lo  dispuesto  en  las  leyes  7.  **  y  8.  "*  tít  3.  ^  partida 


fk  ^  que  el  nombramiento  de  la  persona  del  heredero  solo  puede 
hacerse  en  testamento  ó  codicilo;  7  finalmente  encarguen  á  los 
eseribanos  públicos  qne  hagan  entender  ft  los  tentadores  la  ine- 
ficacia del  nombramiento  de  la  persona  instituida  por  heredero 
en  memoria  ó  papel  primado.  Sobre  cuya  ejecución  y  cumpli- 
miento vigilarán  con  esmero  lan  referidas  Audiencias,  castigan- 
do confornne  á  las  leyes  al  escribano  que  en  este  punto  se  haga 
culpable,  bien  por  aconsejar  lo  contrario  á  los  testadores,  bien 
por  fiíltas  contra  la  fé  pública  qne  les  está  encomendada.— Lo 
qne  de  orden  de  la  Regencia  provisional  del  Reino  comunico  & 
V.  E.  para  8U  inteligencia,  la  de  las  dos  Audiencias  de  esa  Isla 
y  su  mas  exacto  cumplimiento." 

T  lo  traslado  á  Y.  S.  con  los  mismos  fines. 
De  cuya  Real  órdeU;  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se  man- 
dó pasar  á  los  Sres.  Fiscales  quienes  en  su  razón  espusieron  lo 
siguiente: — M.  P.  8r.  Los  fiscales  de  8.  M.  han  visto  la  orden  de 
la  Regencia  proyisional  que  comunica  el   Escmo  Sr.  Presidente 
en  «n  o&:\o  de  treinta  y  uno  de  Marzo  último,  y  son  de  parecer  se 
gnartle,  cumpla  y  ejecute,  y  se  circule  á  las  Justicias  ordinarias 
del  úistTítOj  para  qne  teniendo  presente  cuantoen  ella  se  ordena, 
se  arregfen  á  su  disposición  en  el  nombramiento  de  las  personas 
qne  se  iostitnyac  por  herederos,  notificándose  en  persona  á  los 
escribanos  públicos  del  número  de  esta  ciudad  para  que  en  su 
easo  reporten  la  responsabilidad  &  que  se  les  sujeta,  y  que  se  pa- 
se copia  á  los  Sres.  Ministros  y  fiscales— Habana  Abril  tres  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.-^Olafieta. — BernaL 


Y  habiéndose  dado  cuenta  por  Relator,  se  sirvió 
8.  A.  proveer  el  auto  que  &  la  letra  es  como  sigue.— 
Vistos: — Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  la  preceden- 
te orden  de  la  Regencia  provisional  del  Reino,  y  de 
conformidad  con  lo  representado  por  los  Sefiores 
Fiscales,  circálese  &  las  Justicias  ordinarias  de  los  distritos, 
haciéndose  lo  demás  que  se  propone  por  dicho  iMinisterio. 
Así  lo  mandaron  y  rubricaron  ios  Sres .  del  margen  en  la 
Habana  á  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
uno. — Sres.— Regente. — Salas.— Zarco.-4^a%.— Juan  de  Men- 
doza. 


Acceíate. 

Zarco. 
Pai. 


El  Acuerdo  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  en  el  celebra- 
do con  asistencia  del  Escmo.  Sr.  Presidente  Capitán  General  se 
ha  servido  proveer  el  auto  siguiente; 


Presidente. 

Regente, 

Sala^. 

Zarco. 

Paz. 

8BE8L   FI0OALE8. 

Olafieta. 
Bemal. 


UÑ0RI8.  En  la  ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  uno  de 

Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno:  reunidos 
en  Acuerdo  ordinario  loa  Sres.  Presidente  Capitán 
general,  Regente,  Magistrados  y  Fiscales  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial  espresados  en  el  margen, 
▼ista  y  examinada  la  Real  orden  de  S.  M.  la  Reina 
Doüa  Isabel  II  [Gt  D.  G.]  y  en  su  Real  nombre  la 
Regencia  provisional  del  Reino,  de  veinte  y  uno  de 
Octubre  últimos  por  la  que  se  manda  que  en  lo  sncesiro   no  se 
pongan  ni  admitan  demandas  ejecutivas  de  tercerías  eu  los  jui- 
cios ejecutivos  sin  que  se  acredite  haber  precedido  el  de  conci- 
liación entre  los  terceros  opositores,  los  ejecutantes  y  ejecuta- 
dos, y  que  esto  mismo  se  observe  en  todas  las  provincias  de  ul- 
tramar; y  visto  el  dictamen  de  dichos  Sres.  Fiscales,  se  han  ser- 
vido acordar,  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en   el  distrito  de  esta 
Audiencia,  según  se  previene  y  manda:  y  mediante  que  por  las 
Reales  instrucciones  comunicadas  al  instalarse,  se  haya  dispues- 
to se  apliquen  en  su  territorio  las  mejoran  que  proporcionare  el  Re- 
glamento provisional  para  la  administración  de  justiciado  veinte  y 
seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  y  las  disposi- 
ciones del  mismo  que  puedan  adaptarse  áestalsta  sin  inconvenien- 
te; y  considerando  que  el  establecimiento  del  juicio  de  concilia- 
ción, según  se  contiene  en  el  capítulo  segundo,  sección  primera 
del  mismo  Reglamento  con  las  modificaciones  que  se  han  teni- 
do por  oportunas,  no  ofrece  inconveniente,  sino  por  el  contrarío 
que  será  de  la  mayor  utilidad  y  ventajas,   acordaron  igualmente 
se  publique  y  haga  ostensivo  á  todos  los  demás  juicios  de  cual- 
quier clase  y  naturaleza  que  sean  con   las  limitaciones  que  con- 
tiene el  mismo  Reglamento,  debiendo  celebrarse  dicho  acto  ante 
cualquiera  de  los  Gobernadores,  Tenientes  Gobernadores,  Alcal- 
des d  jueces  ordinarios  del  domicilio  del  demandado,  lo  que  des- 
de luego  se  pondrá  en  ejecución  dándose  cuenta  á  la  Regencia 
provisional.  Y  por  este  su  auto  asi  lo  mandaron   dichos  Sres.  j 
que  86  imprima  y  circule  á  quienes  corresponda,  y  lo  firmaron 
de  que  certifico. — Gerónimo  Valdes.— Gil  de  Linares. — Salas.  ^ 
Zarco.-^Paz. — Juan  de  Mendoza, 
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CAPITULO  IL 

S&xian  primera  del  Reglamento  provisional  pata  la  administra- 

don  de  justicia  en  lo  respectivo  ala  Real  jurisdicción  ordina-  /^'^      / 
fia  de  veinte  y  seis  de   Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y 
dneo^  con  las  modificaciones  adaiptadas  á  este  territorio  que  se 
hancreido  convenientes 


v^  •.   .  /• 


Artículo  1.  ^  Sin  hacer  constar  que  se  ha  intentado  el  medio 
de  la  conciliación,  y  qne  ésta  no  ha  tenido  efecto,  no  podrá  esta- 
blecerse en  jaicto  ninguna  demanda  ciiril  ni  ejecutiva  sobre  ne* 
gocio  susceptible  de  ser  completamente  terminado  por  avenen- 
cía  de  las  partes'^  ni  tampoco  querella  alguna  sobre  meras  ÍBJu% 
ñas  de  aquellas  en  que  sin  detrimento  de  la  justicia  se  repara  la 
ofensa  con  solo  la  condenación  del  ofendido. 

.  Esceptuase  de  la  necesidad  de  que  se  intente  antes  la  eon- 
ciliacion: 

Primero,  Las  causas  que  interesen  á  la  Real  Hacienda,  á 
ios  pósitos  ó  á  los  propios  de  loé  pueblos,  á  los  demás  fondos  y  es* 
ta!>leciniteatoB  públicos,  á  herencias  vacantes,  ó  á  menores  de 
edad,  ó  á  los  que  se  hallen  privados  de  la  administración  de  sus 
bienes. 

Segundo.  Los  negocios  de  que  se  debe  conocer  en  juicio 
verbal;  los  interdictos  posesorios;  ios  juicios  de  concurso;  las  de- 
nuncias de  nueva  obra;  los  recursos  para  intentar  algún  retracto 
ó  tanteo,  ó  la  retención  de  alguna  gracia,  ó  para  pedir  la  forma- 
ción de  inventario  ó  partición  de  bienes  ó  para  otros  casos  ur- 
gentes de  semejante  naturaleza;  pero  si  hubiere  de  proponerse 
después  demanda  formal  que  haya  de  causar  juicio  contencioso 
por  escrito,  deberá  preceder  precisamente  el  acto  de  concilia- 
ción. 

Art.  2.  ^  En  cada  pueblo,  el  Gobernador,  los  Tenientes,  el 
Alcalde  ó  persona  que  le  sustituya  ejercerán,  mientras  otra  cosa 
no  se  disponga,  el  ofício  de  jueces  de  paz  ó  conciliadores,  y  ante 
cualquiera  de  ellos  deberá  presentarse  todo  el  que  tuviere  que 
demandar  á  otro  por  negocio  civil,  ó  por  injurias  que  no  se  com- 
prendan en  las  escepciones  del  artículo  precedente. 

Art  8.  ^  El  juez  de  paz  con  dos  hombres  buenos,  enten- 
diéndose por  tales  cualesquiera  personas,  aunque  no  sean  de  le- 
tras, nombrados  uno  por  cada  parte,  pero  sin  asistencia  de  eseri- 
bano,  las  oirá  á  ambas  personalmente,  ó  representadas  por  apo* 
derados  con  poder  bsatante,  se  enterará  de  las  razones  que  ale- 
guen, y  oído  el  dictamen  de  los  dos  asociados,  persuadirá  á  los 
interesados  á  convenirse  en  una  medida  racional,  cual  le  parez- 
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camas  propia  para  terminar  enjuicio,  la  que  co;ii  espresion  de  si 
las  partes  se  conforman  6  no,  se  asentará  en  un  libro  que  debe 
llevar  dicho  juez  con  el  título  de  Juicios  de  Paz,  firmando  él,  los 
hombres  buenos  y  los  interesados  si  supieren,  y  se  darán  á  estos 
las  certificaciones  que  pidan. 

Art  4.  ^  La  medida  propuesta  por  el  juez  de  paz  terminará 
efectivamente  el  litigio  si  las  partes  se  aquietaren  con  ella,  en 
cuyo  caso  la  hará  llevar  á  efecto  sin  escusa  ni  tergiversación  al- 
guna. 

Art.  5.  ^  Si  las  partes  no  se  conformaren,  todavía  el  juez 
de  paz  las  exhortará  á  que  por  el  bien  de  ellas  mismas  comprome- 
tan su  diferencia  en  arbitros,  ó  mejor  en  amigables  componedo- 
res, y  lo  hará  anotar  en  el  libro,  con  espresion  de  si  se  convie- 
nen ó  no  los  interesados.  Si  tampoco  en  esto  se  convinieren, 
dará  al  que  la  pida  una  certificación  de  haberse  intentado  el  me- 
dio de  la  conciliación,  y  de  que  no  se  conformaron  las  partes  ni 
se  avinitíron  á  un  compromiso. 

Art.  6.  ^  Toda  persona  demandada  á  quien  cite  un  juez 
de  paz  para  la  conciliación,  está  obligada  á  concurrir  ante  él  pa- 
ra este  efecto,  personalmente  ó  por  medio  de  apoderado  con  po- 
der bastante;  y  si  residiere  en  otro  pueblo,  la  citará  el  juez  de 
paz  por  medio  de  oficio  á  la  justicia  respectiva  seflalando  el  tér- 
mino que  sea  suficiente. 

Cuando  el  citado  no  cumpliere,  se  le  citará  segunda  vez  á 
costa  suya  conminándole  el  juez  de  pazcón  una  multada  40  á 
200  reales  de  plata,  según  las  circunstancias  del  caso  y  de  las 
personas:  y  si  aun  asi  no  obedeciere,  dará  dicho  juez  por  termi- 
nado el  acto,  franqueará  al  demandante  certificación  de  haberse 
intentado  el  med<o  de  la  conciliación,  y  de  no  haber  tenido  efec- 
to por  culpa  del  demandado,  y  declarando  á  éste  incurso  en  la 
multa,  se  la  exigirá  6  hará  exigir  desde  luego  con  la  aplicación 
ordinaria. 

Art.  7.  ^  Si  la  demanda  ante  el  juez  de  paz  fuere  sobre  re- 
tención de  efectos  de  un  deudor  que  intente  sustraerlos,  ó  sobre 
algún  otro  punto  do  igual  urgencia,  y  el  actor  pidiere  á  dicho 
juez  que  desde  luego  provea  provisionalmente  para  evitar  los  per- 
juicios de  la  dilación,  lo  hará  este  así  sin  retraso,  y  procederá  in- 
mediatamente al  juicio  de  paz. 

Art.  8.  ^  Cuando  sean  demandantes  6  demandados  los  mis- 
mos jueces  de  paz,  y  uo  haya  en  el  pueblo  otro  que  tenga  este  ca- 
rácter hará  las  veces  de  juez  de  paz  el  Regidor  de  Ayuntamien- 
to que  primero  siga  en  orden;  y  si  fuere  demandado  6  deman- 
dante el  Ayuntamiento  en  cuerpo,  se  ocurrirá  para  la  conciliación 
al  juez  de  paz  del  pueblo  mas  inmediato. 

Art.  9.  ®  Los  jaeces  de  paz  y  las  demás  personas  que  con- 
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curran  é,  este  juicio  no  llevarán  por  él  derecho  alguno,  pero  pera 
atender  al  necesario  gasto  del  libro  y  escribiente»  se  podr&n  exl- 
gir  seis  reales  de  plata  á  cada  parte  que  no  sea  pobre  de  solem- 
nidad. 

ArU  10.  LoBJueces  de  paz,  penetrándose  de  la  importancia 
de  WQB  funciones,  y  de  lo  mucho  que  interesa  el  que  se  eviten  cuan- 
to sea  pofiibie  los  pleitos  y  disensiones  entre  los  ciudadanos,  pon- 
drán la  mayor  eficacia  en  conciliar  á  los  que  se  presenten  ante 
ellos,  teniendo  entendido  que  mientras  mas  litigios  y  querellas 
corten,  mayor  será  el  servicio  que  hagan  al  Estado^  mayor  el 
mérito  que  contraigan  á  los  ojos  del  Gobierno."— Es  copia.— 
Habana  28  de  Mayo  de  1841. — Juan  de  Mendoza,  secretario. 


Por  el  Ministerie  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  comunicado  4 
esta  Bjeal  Audiencia  la  Real  orden  de  diez  y  nueve  de  Abril  úl- 
timo, cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente:— 

AHmtíerio  de  Chracia  y  Justicia, — Circular.— Las  tenta- 
tíras  deia  Curia  romana  para  invadir  la  potestad  temporal  y  pa- 
ra ejercer  un  infiujo  lucrativo  en  los  negocios  políticos  y  civiles 
de  Espa&a,  han  sido  repetidas  en  diversas  épocas  y  sostenidas 
siempre  con  empeOo,  con  tenacidad  y  muchas  veces  con  peligro 
de  turbar  la  tranquilidad  y  el  sosiego  público.  Nuestras  leyes  an- 
tiguas y  modernas  ofrecen  pruebas  constantes  y  claras  así  del 
respeto  de  los  legisladores  espafioles  ai  Padre  común  de  los  fie- 
les, como  del  celo  y  firmeza  que  desplegaron   para  conservar  la 
independencia  de  la  Nación,  mantener  ilesas  las  prerogativas  del 
poder  Real  y  rechazar  las   exhorbitantes  pretensiones  de  los  Cu- 
riales que  con  el  pretesto  de  la  religión,  han  querido  encubrir  y 
satis&cer  sus  miras  interesadas  y  mundanas.  £1  reinado  del  ca- 
tólico y  piadoso  Monarca  D,  Carlos  III  fué  fecundo  en  sabias  y 
rigorosas  disposiciones  dirigidas  á  este  objeto.  En   él  fueron  ar- 
reglados el  modo  y  los  medios  de  acudir  á  Roma  con  las  preces 
dingidas  á  la  Santa  Sede,  y  en  él  se  estableció   que  las  bulas, 
breves,  rescriptos  y  despachos  pontificios  no  corriesen  ni  fuesen 
ejecutados  sin  obtener  antes  el  pase  6  exequátur  Regio.   A  penas 
severas  quedaron  sujetos  los  contraventores^  y  la  ley  14,  título 
3.  ^  •  libro  2.  ^  de  la  Novísima  Recopilación  encargó  á  los   Cor- 
regidores, Alcaldes  mayores  y  demás  Justicias  por  punto  gene* 
raí,  que  sm  consentir  su  uso  y  ejecución,  remitiesen  al  Consejo 
ttxlas  las  bulas,  breves,  rescriptos,  monitorios  6  cualesquiera  otros 
despachos  que  vinieren  de  la  Curia  romana,  y  que  no  se  hubie- 
ren presentado  para  obtener  el  pase. 

Desgraciadamente  ocurren  ahora  circunstancias  que  exigen 


la  mayor  ateneion  y  celo  de  parte  de  las  autoridades  para  que  se 
campla  exactamente  lo  prevenido  en  las  leye»,  y  se  mantenga  Ja 
paz  y  tranquilidad  de  que  tanto  necesitan  los  espa&oles.  Así  se 
frustrarán  los  designios  de  algunos  que  no  merecen  este  nombre, 
y  de  estrangeros  que  sienten  mucho  que  la  £spafia  salga  de  la 
ignorancia  y  de  la  miseria,  y  que  camine  con  paso  firme  y  ma- 
gestuoso  en  la  carrera  de  grandeza  y  prosperidad  á  que  debe 
aspirar  por  su  posición  geogTáíica,  por  su  suelo  fértil  y  por  la 
ihistmcion  y  las  virtudes  de  sus  buenos  hijos. 

Considerado  todo  con  la  detención  y  madurez  conrenlentes, 
ha  resuelto  la  Regencia  provisional  del  Reinos 

l.<^  Que  en  cumplimiento  de  las  leyes,  y  sefialadamente  de 
la  14.  título  3.  ®  libro  2.  ^  de  la  Novísima  recopilación,  los  Jue- 
ces de  primora  instancia  y  los  Alcaldes  constitucionales  no  con- 
sientan que  se  haga  uso  de  bula,  breve,  rescripto,  monitorio  ó 
cualquiera  otro  despacho  de  Roma  que  no  se  haya  presentado 
y  obtenido  el  pase  del  Gobierno,  y  que  procedan  sin  tardanza  á 
recoger  á  mano  Real  y  á  remitir  al  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia todos  los  que  se  hallen  y  haileren  en  adelante  sin  este  ín- 
dtopensable  requisito,  esceptuando  solo  los  reservados  de  Peni< 
tenciaría,  y  remitiendo  también  originales  las  diligencias  que 
practiquen  para  la  ocupación. 

2.  ®  Ctue  las  Audiencias  y  los  Gefes  políticos  den  las  órdenes 
convenientes,  y  celen  con  asiduidad  y  esmero  para  que  ae  cum- 
pla esta  disposición,  y  se  corrijan  las  faltas,  descuidos  y  omisio- 
nes en  que  pueden  incurrir  ios  Jueces  y  Alcaldes. 

3.^  Que  los  MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Goberna- 
dores diocesanos,  Provisores,  Vicarios  y  demás  autoridades 
eclesiásticas,  se  arreglen  puntualmente  á  lo  establecido  en  la» 
leyes,  y  sin  usar  ni  permitir  que  se  use  de  las  bulas,  breves  y 
demás  despachos  de  Roma,  los  remitan  al  Ministerio  para  que  so 
les  conceda  6  niegue  el  pase,  bajo  la  rei^nsabiiidad  que  impo«- 
nen  las  mismas  leyes  á  los  contraventores. 

De  orden  de  la  Regencia  provisional  lo  digo  á  V.  para  su  in- 
telijencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á 
y,  muchos  affos.  Madrid  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  nno.'^Alvaro  Oomez, 

De  cuya  Real  orden  dispuso  el  Real  Acuerdo  se  diese  vista  k 
los  8res  Fiscales,  quienes  en  su  virtud  roaniiestaron  lo  que 
sigue: 

M.  P.  S«-^Los  Fiscales  de  8.  M.  dicen  que  se  comunica  á  V. 
A.  la  circular  relativa  á  la  recolección  de  bulas,  breves,  rescrip- 
tos 6  monitorios  6  cualquier  otro  despacho  de  Roma  que  no  se 
haya  presentado  y  obtenido  el  pase  del  gobierno;  y  opinan  que 
es  de  cumplirse  y  ejecutarse  por  lo  que  á  V.  A.  toca,  circulan- 
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y  pablicándo8«,  con  eonocHniento  del  8l  Oobcrnador  Pre- 
sidente. Habana  Teinte  y  ocho  de  Janio  de  mil  ochocienlos  oua- 
venta  y  uno. —  OlufUta.'^BernaL  ^ 

Y  en  en  consecuencia  el  Real  Acuerdo  se  sirvió  proreer  el  auto 
sígoieiite: 

Yistoj:  Qaárdese,  cúmplase  y  ejecátese  la  precedente 
cnrcnlar   de  la   Regencia  Provieíonal  del  Reino,  y   de 
conionnidad  con  lo  representado  por  los  Srrs  Fi«cale0t 
''aágase  segnn  se  propone  por  dicho  Ministerio.  Asi  lo 
indaron   y  robriraron  los  Sreti.  del  margen   en  la   Habana  á 
cinco   de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.— Hay   tres 
. — bres. — Saias.— 'Zarco. ~ Paz.— Juan  de  Mendoza. 


El  Eeemo.  Sr.  Capitán  General  Gobernador»  Presidente  de  la 
Beal  Audiencia  Pretorial»  con  ívcha  16  de  Agosto  fiUimo  se 
sirvió  comunicar  al  Sr.  Oidor  Decano  de  la  misma^el  oficio  que 
i  la  letra  feigue: 

^Presidencia  de  las.  ReaUs  Audiencias  ds  la  isia  ds  Cuba, — El 
Fscmo.  Sf.  Secreurio  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y 
Ju^tícla  me  dice  dt*  Real  orden  con  fecha  de  24  de  Mayo  último 
lo  que  sigue: — Escmo.  Sr.— Un  espediente  insiruido  en  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  para  la  confiímacion  de  un  oficio  de  escri- 
bano público  en  la  isla  de  Puerto- Rico  ha  dedo  ocasión  de  que 
se  ezamifie  detenidamente  la  Real  orden  circular  de  2ti  de  Fe«- 
brero  de  1838  que  fija  las  regUs  para  prever r  y  confirmar  los 
oficios  públicos  en  las  provincias  de  Ultramar;  y  del  examen  ha 
resaltado  el  conveneiroieoto  de  que  se  concillaban  mejor  el  inte* 
Tés  público  y  el  privado  con  las  dispoyiciones  contenidas  en  la 
Reaíl  ordenanza  6  instrucción  de  Inleiidcntes  de  Nueva  Espaiiai 
fondadas  en  las  leyes  de  Indias,  que  no  pueden  ser  aiteíadas  sin 
la  concurrencia  de  los  cuerpos  Coíegisladores.  Por  esta  razón  y 
para  evitar  los  inconvenientes  que,  según  la  e«fierienci4  ha  de* 
mostrado,  se  siguen  de  la  üiobeervaocia  de  aquella  antigua  y 
respetable  legislación,  se  ha  s«*rvido  mnudar  el  Regente  del 
Reíoo  que  quede  sin  efecto  la  citada  circular  de  26  de  Febrero 
de  1838  en  todo  aquello  que  se  oponga  á  la  dicha  ord^tnanza.  De 
urden  de  8.  A.  lo  comunico  á  V  E.'  para  su  intelijencia  y  eum- 
piíffliento." — Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  intelijencia,  la  del 
Real  Acnerdo  y  fines  consiguientes  á  su  cumplimiento.— -Dios 
guarde  á  V.  8.  muchos  afios.— Habana  15  de  Agosto  de  184 i.— 
Geténimo  Valdéa^-^Br.  Oidor  Decano  de  eetm  Real  Audiencia 
Pretorial.— Habana  y  Agosto  19  de  1841.— -Dése  cuenta  en  el 
Acnerdo.  '^Sierra* 
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'  Y  enterado  al  Real  Áouerdo  deterniaó  se  dÍ6M  viüa  á  ioá 
Bres,  Fiscales,  quienes  en  sa  virtud  io formaron  lo  aíguiente/ 

^.  P.  S.— Los  FÍBcaies  de  S.  M.  dicen:  que  es  de  oíaiidana 
f  oardtr,  eamplir  y  ejecutar  la  órdec  de  S.  Á.  en  que  se  dc^a  sin 
efecto  la  Real  orden  Circular  d6  26  de  Febrero  de  1838  en  todo 
aquello  ec  que  se  oponga  á  la  Real  ordenanza  é  instrucción  de 
Intendentes  de  Nueva  fis^patía)  con  todo  lo  demss  que  dicha  6r« 
den  contiene,  disponiendo  se  publique  y  circule  á  quienes  cor- 
responda, S(f  pase  copia  de  ella  y  de  ia  Circular  dero|;ada  á  los 
liscaies,  ee  inserte  3n  el  cedulario  de  esta  Aodieneis,  y  se  acusa 
reelbo  al  Escmo.  8r.  Pcesideate.  Habana  O  de  Octubta  de  I64h 

Y  habiéndose  nuevamente  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se 
sirvió  proveer  el  auto  siguiente/ 

Vistor.  Como  parece  á  los  fiares.  Fiscales;  así  Id  men- 

daran  y  rubricaron  los  Sres*  del  margen  en  la  Habana  C 

diez  y  oelio  de  Octubre  de  mil  uchooieatos  cuarenta  y 

uno.«-Rubhcado  por    los  Sre?.— Decano.  ^Saiask**-» 

'^ZaittO««-Páxw*^Jkim  ds  Mendnzm. 


SaUB. 
Zarco. 
Paí, 


M*a*^-«»4    . 


REAL  ORDEN  CIRCULAR  QUE  SE  CITA. 

« 

MINfSTKItlO   DE  «BACÍA  T    JUSTICIA. 

Las  mismas  consideraciones  que  dKctaron  la  Circo  lar  de  este 
rainisteriu  de  doce  de  Mayo  último  para  asegurar  el  acierto  en 
la  provisión  y  conirmacion  de  ofic:iüs  pübltcos  de  la  Península  y 
evitnr  á  lotf  pretendientes  dilaciones  y  diapendios  recomiendan 
medidas  snilogas  para  proveer  y  confirmar  los  oficios  públicos 
de  las  provincias  de  Ultramar,  y  por  lo  m.^mo  se  ha  servido  9. 
M.  disponer  que  en  los*  territorios  de  las  Audiencias  de  Puerto* 
Rico,  Puerto- Príncipe  y  Manila  se  observen  las  reglas  siguien- 
veé.  Primera:  Que  cuando  se  verifique  ia  vacante  de  alguna  No* 
taría  de  Indias  que  no  esté  sujeta  á  Huhasta  el  Ayuntamiento 
del  Pueblo  donde  se  cause  la  vacante  dará  inmediatameaie  aviso 
al  Regente  de  la  Audiencia.  Si  hubiera  col^'jio  dará  aviso  el 
Prior  ó  Director  al  Ayuntamiento  sin  dilacibn  alguna  y  ademas 
deberá  dar  cuenta  cada  tres  meses  á  la  Audiencia  de  si  ha  ocur- 
rido 6  no  vacante  durante  el  trime9tre.'-*-Segxinda:  La  Audiencia 
abrirá  la  oportuna  instrucción  informativa  para  declarar  si  ia 
provisión  es  necesaria  y  siéndolo  anunciará  Is  vacante  por  Itos 
medios  mas  eficaces  para  darle  publicidad  en  todo  su  Territetié 


iiidiemi,  admitírá  Im  preteabionet  que  ae  hiclflren,  á  cuyo  fin  m 
•efialará  término  en  los  anuncios  y  tomará  infomiM  acerca  da 
Jaa  eoafidades  petBontlea  de  lot  atpirantat.  Toreara:  La  Aadien- 
^  TCiDÍthrá  |M>r  con  docto  del  Capitán  General  Presidente  al 
mlniatario  de  Gracia  y  JoMiiia  al  espediente  que  se  hubirra 
formado  acom paliándolo  de  8U  informe  acerca  del  mérito  relaiira 
da  low  pretendientee.  El  Capitán  Gi^neral  poitrá  hecer  panobsér- 
vaciooea  cuando  lo  crea  áiü  al  remitir  el  espediente  a!  Gobierne. 
Caarta:  Todoe  los  que  soliciten  la  coofir»acion  de  tftulos  de  ofi» 
«loa  aBageoados,  es  pedición  de  cédalas  phra  servir  oficiiM  vendió 
Mea  y  renanciables  ó  de  ejercicio  ptre  servir  eomo  Tenientes  6 
cssi  la  caHdad  de  Ínterin  ó  coslqniera  otra  coi>a  perteneciente  á  la 

ripiadad  6  ejercicio  de  rualquisr  oficio  público,  se  dtrigiréa  á 
Audieneis,  y  ésta  inibnnBrft  por  conducto  del  Capitán  Geae^ 
tal  Presiéeiite  como  qii«'da  prevenido.  Pera  en  tal  ceso  la  A  a* 
díeaeia  limitará  so  informe  á  ta  cfi»sura  de  los  tita  os  da  propia* 
dad,  de  los  de  so  trsaaiision  y  de  los  de  la  renancia  sef  an  loa 
laapectivoa  caaoa  e^pn-sando,  si  se  ha  eampliilo  lo  que  las  la* 
jas  prescriben  para  rada  ano,  y  trat^kndofa  áA  ejarcicié  infor- 
mará ademas  de  Its  canlidades  pt'rsonales  de  los  que  sspir^n  4 
él.  Sí  la  Audiencia  advirti^ri:  qve  hay  fakaa  que  paedsn  aobsa^i) 
Bsrsa,  proveerá  lo  conveniente  para  que  se  corrijan  y  suplan,' 
snspendieado  entre  tanto  sn  informe*  Quinta:  Todas  las  aoiid* 
ladra  que  ea  contravención  á  lo  que  va  dispuesto  se  hiciere* 
direetamaaie  al  miaist(*rio  éñ  Gracia  y  Justicia  se  remitirán  bajo 
sabWrta  á  la  Audiencia  respectiva  para  que  proceda  á  le  qua 
eonreaponda  en  conformidad  á  las  precedentes  reglas.  Sesta.  Laa 
Andkacias  cuidaran  de  que  se  publique  esta  Real  orden  en  to« 
dos  loa  pueblos  y  recordarán  su  observancia  siempre  que  ad« 
viertan  que  hay  necesidad  de  hacerlo.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  S.  para  su  inteligencia  y  la  de  la  Audiencia  de  ese  territo- 
rio, eaperando  que  me  avisará  el  recibo  como  también  haber  pa*> 
sado  al  Regente  de  diefao  Tribunal  lot*  ejemplares  adjuntos  parw 
loe  efeetoe  oportnnos.  Dios  guarde  á  V.  £*  muehos  años.  Madrid 
16  da  Febrero  de  1838. 

Es  conforme  á  su  original  que  sehallaen  el  Cedulario  de  está' 
Aaal  Andieaeia  Pretorial  fomo  c^toree,  nfimero  treinta  y  dos  ál 
fve  me  remito.  Y  en  eumpllmienti>  de  lo  mandado  ea  auto  <to 
¿es  j  oebo  de  Octubre  del  alio  próximo  pasado  en  el  espedíanla 
és  m»  referencia,  numero  ciento  diez  y  siete,  hice  asear  la  presen- 
ts  en  la  Habsna  ft  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
dos.— >JasB  de  Mendoza. 


El  Beema^  Bt.  Capitán  General  Gobernador  Presidenta  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial  con  fecha  29  de  Setiembre  filtiiad  ecr 
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tirvió  comunicar  al  Sr.  Oidor  Decano  de  la  misma  ei  o£cio  qii% 
á  la  letra  sigue: 

PifMencM  de  Itts  Reales  AudiencioM  de  la  isla  de  Cuba* — 
En  Recil  orden  de  2^  dt^  Julio  de  1837  ae  comunicó  á  este  Qo« 
bieriio  por  el  Ministerio  de  la  Gobernacida  de  Ultramar,  lo 
aififíiiente: 

Eacmo.  Sr.— Rl  Sr.  Ministro  áfi  Estado   me  dijo  con  fecha  *<2i^ 
de  Junio  áltímo  lo  que  siqrue:— E-jcmo.  Sr  — E:  Ministro  de  8. 
M  B.  en  esta  » órte  en  nota  que  me  ha  dirigido  dice  lo  siguiente/ 
—Muy  Sr  mió:  Teng'ti  la  honra  de  informar  á  V.  £•  que  cuando 
algunos  subditos  británicos  han   fallecido  sin  testar  en  la  isla  de 
Cuba  la<  Hotoridades  de  S.  M.  C.  han  interirenido  para  impedir 
que  el  Cónsul  de  S.  M    B.  en  cuya  jurisdircion  réfi'lian  dichos 
individuos,  se  hiciese  cargo  dv  sus  afectos.  Los  cónsules  de  S.  M* 
R  tienen  instrucciones  de  su  gobierno  de  r4*ciamar  en  to«lo  caso 
semejante  ei  derecho  de  hacer  inventario  de  los  ciertos  del  ialle^ 
cido  y  deiipues  poner  sus  asuntos  en  manos  dt*  dos  ó   t^es  ntgo^ 
ciantes  de  probidad  para  benf^ficio  de  los  herederos.  Mi  C^obierno 
se  funda  para  dar  estas  instrucciones  i  f>us  cónsules  en  el  artr34 
del  tratado  de  Madrid  fecho  en   13  y  ¿5  de  Mayo  de  1667  en  el 
que  este  derecho  reciproco  se  halla  consig'iado  en<  esta  forma;^ 
''Que  los  bienes  y  posesiones  de  los  subditos  del  Rey  de  la  Grao 
Brriafla  que  murieren  intestados  sin  ha«*er  testan leatos  en   loa 
dominios  del  Rey  de  EspafU,  serán  inventariados  sus  papeles, 
eécritos  y  libros  de  cuentas  por  el  cónsul  ú  otro  fu«icÍHnario  pú- 
blico del  Rey  de  la  Oran  Breiafla  y  depositados  en  manos  de  dos 
ó  trea negociantes  que  serán  noriibrados  por  los  cónsules  ó  fun- 
cionario público  para  ser  conservado  á  disposición  de  sus  dueños 
y  acreedores,  y  ni  la  Cruzada  ni  ningún   otro  Tribunal  de  Justi* 
cía,  cualquiera  que  sea,  intervendrán   en  eilo«  lo  que  también  se 
observará  en  caso  semejante  en  Inglaterra  con  loa  sjíbdiios  del 
Rey  de  España."  V.  E.  p'rcibirá  que stíria  difícil  que  eeiipulacion 
alguna  estuviese  concebida  en  términos  mas  sencillos  ó  concisos. 
Ape.*ar  de  eso^  no  es  de  modo   ninguno  la  primera  vez  que  las 
autoridades  españolas  se  han  negado  á  permitir  que  los  cónsn'es 
de  S.  M.  B.  cumpliesen  con  sus  instrucciones  respecto  á  la  pro- 
]Medad  de  sCibditos  británicos  que  habrán  fallecido  %ia  ((estar..  Las 
razones  general  neote  alegadas  por  dichas  autoridades  ofrecea 
un  nuevo  argumento,  si  mas  argumentos  eran  necesarios  para 
probar  la  necesidad  de  proceder  á  la  revisión  de  los  tratados  que 
existen  entre  la  Qran  Bretaña  y  España  y  á  la  prom'ilgftcion 
solemne  como  ley  de  lo  que  se  convenga  por  último  como  válido 
y  adaptado  á  las  relaciones  actuales  entre  los  dos  paises.  Una  de 
las  razones  que  han  alegado  las  autoridadea  de  Santiago  de  Cuba 
as,  que  aunque  ellas  no  pueden  negar  la   validez  del  tratado  de 


Madrid  ó  e)  fentido  del  artículo  treinta  y  cuatro  y  los  que  te 
preceden,  el  cónsul  estaba  justificado  en  insistir  en  sus  derechos 
de  hacerse  cargo  de  los  bienes  del  que  hubiese  fallecido  sí  hubie- 
re muerto  sin  testar*  pero  que  dicho  artículo  del  tratado  nunca 
se  le  había  comunicado  de  oficio  para  su  gobierno,  y  que  hsí  no 
podían  admitir  reclamación  que  se  fundase  sobre  ét:  la  rnzori 
alesrada  por  ios  consejeros  l«*(ra|pB  d**i  Capitán  gene* al  de  Cuba 
al  Cónsul  Británico  en  la  Htbaiia  en  un  caso  semejante  es  de 
diferente  naturaleza:  se  dice  p  «r  ellos  que  el  artícul<MU  del  tra- 
tado de  1667  se  halla  limitaduen  sus  afectos  por  una  Rtsal  orden 
de  f^cha  24  de  Noviembre  de  1724,  y  es  9oIo  aplicable  á  la  pro- 
piedad de  los  transeúntes  en  los  dominios  españoles.  Es  posible 
que  €S*o  sea  cierto,  pero  permítame  V.  C.  que  observe  que  cual- 
quiera limitación  semejante  es  contraria,  tanto  al  espíritu  como  á 
laa  letras  del  tratado.  Consiguientemenie  he  recibido  instruccio- 
Bea  ilel  gobierno  de  S.  M.  B.  para  representar  a  V.  E.  sobre  este 
particular,  y  pedir  que  se  espidan  órdenes  tales  ai  Capitán  ge- 
aeral  de  Cuba,  que  pongan  este  negocio  fuera  de  toda  duda  y 
aseguren  á  ios  Cónsules  de  S.  M.  B.  el  ejercicio  de  la?t  f  inciones 
en  eae«t¡on  k  que  tienen  derecho  por  los  tratados.  Y  S.  M.  4 
quien  he  dado  cuenta  de  la  {treinserta  comunicación,  ha  tenido  á 
bien  resolver  la  traslade  á  V.  E«  como  de  Real  orden  lo  ejecuto, 
para  qae  por  el  Ministerio  de  su  cargo  se  espidan  las  órdenes 
eoavenientes  Á  fin  de  que  las  Autoridades  de  la  isla  da  Cuba 
observen  y  hag^n  observar  con  toda  puiituali<iad  lo  que  en  esta 
parte  prescriben  los  tratados  vigentes.  Todo  lo  que  traslado  á  V. 
£  de  Real  orden  para  su  nteligencia  y  cumplimiento.  (1) 

Lo  que  tmslado  &  V.  S.  para  su  conocimiento,  el  del  Real 
Am^'rdo  y  efectos  consigui  ntes. 

Dtoe  gUNrde  á  V.  S.  muchos  afios.  Habana  25  de  Setiembre 
de  1841 — Gerónimo  Valdéa. — Sr.  oidor  Decano  de  esta  R^al  Áu* 
diencia  Pretorial. 

Dése  cuenta  al  Real  Acuerdo.  Habana  y  Setiembre  27  de 
1641. — Sierra. 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  determinó  se  diese  vista  á  los 
Sres.  Fiscales,  quienes  en  su  virtud  informaron  ló  siguiente: 

M.  P.  S  Los  fiscales  piden  que  se  guarde  y  cumplí  la  aniece- 
deate  Real  orden  por  la  cual  se  manda  se  observen  en  esta  I*«la 
los  iratadiis  vigentes  con  la  Gran  B  etaña  sobre  asegurar  los 
bieops  de  los  subditos  de  dicha  nación  que  fallecen  intestados 
en  esta  Isla,  y  es  de  lemitirse  por  cordillera  á  las  justicias  ordi- 
narias del  .territorio  para  su  debido  eumplimiento  y  que  se  pase 

[1]  Esta  Beal  orden  se  ha  derogado  por  olr^poeterior  comuaicada  k  esta 
hm  con  motivo  de  un  caso  ocurrido  en  la  de  Puerto-Rico. 


AOpía  de  ellft  á  los  fiscales  para  Unerlt  presente  en  los  casos  qae 
ocurran.  Habana  y  Setiembre  29  de  1841.— OlafieU.*^— Bernal. 

Y  en  sa  consecuencia  el   Real  Acuerdo  se  sirvió  proveer  el 
«uto  que  literalmente  copiado  dice  así: 


scSoafs 
Pecano. 

Salas. 


Vistos:     Como  parece  á  los  Sres.  Fiscales:  así  lo  manr 
Idaron  y  rubricaron  loe  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á 
^¡^     siete  de  Oclubre  de  mil  ochocienioe  cuarenta  y  uno.  Ra« 
Paz.      [bricado  por  los  Sres.— Decano.— >Sala8.—i>Zarco.<—Paz.-« 
"^Juan  de  Mendoza. 


ssaassal  Viatos;  De  conformidad  con  lo  espuesto  porloaSres.Fis* 
Devana  leales  en  el  pnmeresiremo  deau  antecedente  represeotacioni 
^rw  r^  declara  que  no  deben  compelerse  á  comparecer  &  lee 
Paa.  tjuicios  de  conciliación  las  personas  no  sujeta  s  á  la  juris* 
'  '  dicción  ordinaria,  si  para  eseusarse  hicieron  uso  del  tí« 
tolo  de  su  fuero;  y  respecto  del  segundo  estremo,  se  declara, 
igualmente  que  las  partes  pueden  deducir  sus  demandas  indistin- 
tamente ante  el  Juez  que  haya  conocido  de  la  conciliación  6  anta 
cualquier  otro.  Y  comuniqúese  esta  determinación  al  Sr.  To<- 
aiente  primero  de  Gobernador.  Así  lo  mandaron  y  rubriearoa 
k)a  8rf*a.  del  mérgen  en  la  Habana  &  veinte  y  siete  de  Julio  do 
mil  ochocientos  currenta  y  ano.-^ Rubricado  por  los  Sres.—» 
Decano.-*<-Saias*«— Zarco.— Paz.^^Juan  de  Mendosa. 


«I- 


SBitoa«fc[  '«Tístoss — En  la  ciadad  de  la  Habana  á  anea  da  Ne- 
Deean^  Iviambre  de  mil  ochocientos  ouarenta  y  uno:  reunidoé  eo 
^^  /acuerdo  ordinario  de  este  día  los  Sres.  del  margen,  dija» 
..■■  ^^-'roni  que  sin  embargo  de  lo  porevenido  en  las  Instrucciones 
que  á  virtud  de  Real  Cédula  de  orho  de  Abril  de  mil  ochooieo* 
tos  dooe  rigen  á  loa  juzgados  generales  de  bienes  de  difuntos  y  á 
la  ley  segunda,  titulo  treinta  y  dos,  libre  segundado  la  Reoopt- 
lacion  da  estos  dominios,  en  las  que  se  marca  la  superioridad  de 
)os  citado»  juzgados,  resparto  á  ka  ordinarios  del  territorio  da 
las  Audiencias,  en  términos  de  declararse  terceras  Salea  de  km 
mismas,  y  la  obligación  en  que  aatán  dichas  justicias  da  obeda* 
ear  sus  deapac^oa,  constando  á  esta  Ppstoñal  que  alguaaa  ée 
allaf  desei^teodiéndosa  da  k>  que  está  prevenido  suscitan  y  sa»i 
tienen  competencias  de  jurisdicción  con  el  Juzgado  general  ile 
la  misma,  oon  lo  que  faltan  á  lo  prevenido,  causan  dallos  y 
costas  á  los  herederos  ausentes  y  perjudican  á  la  pronta  y  recta 
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administración  de  justicia,  de  eonformidad  con  lo  expae«t#  por 
el Sr.  Juez  general  y  representado  por  los  Sres.  Fiicales»  acor- 
daron declarar  y  declararon,  que  el  citado  8r.  J  uez  no  está  en 
«1  caso  de  admitir  competencia  con  los  referidos  jueces  ordina* 
ríos,  pudiendo  exigir  por  sí  de  los  mismos  el  conocimiento  de  las 
testamentarías,  intestados  y  sus  incidentes  que  le  correspondan; 
quedándoles  á  salvo  en  su  caso,  tanto  á  los  mismos  como  á  las 
partes,  el  recurso  que  se  determina  en  la  Ley  cuarta  del  citado 
título  y  libro,  y  en  su  consecuencia  que  los  jueces  del  territorio 
de  la  misma  deben  cumplir  con  lo  prevenido  en  las  citadas  su- 
periores resoluciones,  obeileciendo  puntualmente  todos  los  des* 
pachos  que  les  difija  el  Sr.  Juez  general  de  bienes  de  difuntos 
del  territorio,  inclusos  aquellos  que  tengan  por  objeto  el  reclamar 
el  conozimiento  de  dichas  causas:  y  que  se  publique  y  circulo 
este  auto  en  la  forma  de  estilo,  de  que  certifico. — Rubricado  por 
loa  Sres.  del  margen. — Decanp.—>Sala8.— Zarco. — Juan  de  Men* 
dozs. 


Auto.  A  consecuencia  de  la  cansa  formada  en  la  villa  de  S* 
Antonio  Abad  para  averiguar  los  autores  del  asalto  de  la  casa 
de  D.  Rafael  del  Castillo,  muerte  de  D.  Francisco  del  mismo 
apellido  y  otros  escesus  de  que  se  ba  dado  parte  á  esta  Real 
Audiencia,  han  presentado  los  Sres.  Fiscales  una  petición,  cuyo 
tenor  y  el  Auto  en  su  vista  praveido  es  como  sigue: — M.  P.  S. 
—Los  píscales  de  S.  M.  dicen.— Que  al  sobreseerse  por  algunos 
jueces  en  causas  criminales,  por  creer  que  no  pertenece  su  cono« 
cimiento  á  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  y  al  dar  cuenta  á  V,  A. 
de  tales  sobreseimientos  se  omiten  alguna  vez  en  el  Auto  y 
en  las  diligencias  ó  cuaderno  &  V.  A.  remitido,  circunstancias 
importantes,  cuya  omisión  pone  «en  conflicto  á  los  Fiscales,  por 
no  serles  posible  graduar  con  antecedentes  tan  diminutos  si  el 
sobreseimiento  á  favor  del  distinto  juzgado  es  ó  no  procedente 
en  derecho;  y  &  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  tales  dudas  y  provi- 
dencias semejantes  &  las  que  dio  motivo  la  causa  que  tiene  V*  A. 
ft  la  vista,  son  de  parecer  que  se  establezca  una  regla  general 
á  que  hayan  de  acomodarse  los  jueces  inferiores  en  los  referidos 
casos.  Los  que  suscriben  consideran  que  este  fin  se  conseguirá 
previniendo  á  dichos  jueces  que  a (  dar  parte 'á  la  Superioridad 
en  los  indicados  casos,  acompafien  siempre  el  testimonio  del 
título  6  despacho  en  que  se  contiene  el  fuero  privilegiado,  y  caso 
que  este  emane  de  la  naturaleza  de  la  causa,  testimonio  del 
auto  dd  proceder  y  aquella  diligencia  6  diligencias  de  donde 
conocidamente  sé  infiere  el  fuero  privilegiado  á  que  sst6  aujsta 


< 


por  U  ley;  todo  con  el  fin  de  que  V.  A.  pueda  graduar  si  el  Ase- 
sor o  el  Juez  letrado  en  su  caso  han  procedido  conforme  á  dere- 
cho en  inhibirse  del  conocimiento  y  remitir  las  causas  á  otra  ja- 
risdicciion.  V.  A.  tomará  en  consideracioQ.«sta8  indicaciones  y 
determ  nará  lo  que  estime  mas  adecuado  al  sostenimiento  de  Ja 
jurisdicción  ordinaria  en  sus  verdaderos  límites.  Habana  y  Di- 
ciembre diez  y  siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.- 0/aMa. 


Vistos:  Como  parece  á  los  Sres.  Fiscales.  Y  comnní- 
quese  esta  determinación  á  las  Justicias  ordinarias  del 
territorio  de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo  para  su 

.debido  cumplimiento.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los 

Sres.  del  mareen  en  la  Habana  á  siete  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  dos. — Rubricado  por  los  Sres. — Decano.-— 
Zarco.  — Paz.— Jtian  de  Mendoza. 


SlftORIS. 

Decano. 

Zarco. 

Pax. 


De  orden  del  Sopremo  Tribunal  de  Justicia  se  ha  comuni- 
cado á  esta  Real  Audiencia  con  fecha  19  de  Octubre  el  oficio 
que  á  la  letra  sigue: 

•^Secretaría  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia.-Excmo.  Sr.— 
Habiendo  tomado  en  consideración  este  Supremo  Tribunal  la 
orden  de  la  Regencia  provisionnl  de  20  de  Enero  ultimo,  preven- 
tiva de  que  las  audiencias  continúen  remitiendo  al  mismo,  las 
listas  de  las  causas  pendientes  y  los  estados  de  las  empezadas  y 
fenecidas  en  cada  año,  y  deseando  que  baya  la  debida  uniformi« 
dad  en  dichas  listas  y  estados,  y  se  hnga  en  unas  y  otros  la 
conveniente  clasificación  y  distinción  de  delitos,  se  ha  servido 
aprobar  los  adjuntos  modelos  y  reglas,  y  acordar  en  conformidad 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  5^  de  dicha  Real  orden  se  circu- 
len á  las  Audiencias  de  Ultramar  y  por  estas  á  los  Tribunales 
inferiores  de  su  territorio,  para  que  se  remitan  con  puntualidad 
las  listas  y  estados,  observando  las  reglas  en  cuanto  lo  permitan, 
las  circunstancias  de  esos  paises,  y  modificándolas  ó  alterándolas 
dichas  Audiencias  en  cuanto  lo  exijan  las  mismas  circunstancias; 
pero  dando  cuenta  á  este  Supremo  Tribunal  délas  modifica- 
ciones 6  alteraciones  que  se  dispongan;  con  expresión  de  los  mo- 
tivos que  las  hagan  necesarias  6  útiles.— En  su  cumplimiento 
acompaño  á  V.  E.  sesenta  ejemplares  de  los  referidos  modelos  y 
ieglaS|  á  fin  de  que  haciéndolo  presente  á  esa  Audiencia  territo* 
rial  disponga  lo  conveniente  á  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  por 
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Me  Supremo  Tribuna),  sirviéndose  darme  aviso  del  recibo  para 
su  soperior  eonocimiento« — Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aflos. 
Madrid  19  de  Octubre  de  184 1. — Escmo.  Sr.— Antonio  López  de 
Salazar. — Escmo.  Sr.  Regente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana. — Habana  y  Diciembre  diez  y  seis  de  mil  ochocientos 
cuareota  y   uno. — Dése  cuenta  al  Real  Acuerdo. — SierraJ^ 

Y  habiéndose  dado  cuenta  de  él  en  el  Real  Acuerdo  y  oido  á 
los  Sres.  Fiscales,  se  proveyó  con  fecha  7  del  presente  Knero  el 
aatoaiguiente: 

iiftoKBS.|  ^Vistos. — Guárdese,  cúmplale  y  ejecútese  la  orden  de 
^*^»*>^*  lia  Regencia  Provisional  del  Reino  de  veinte  de  Enero 
Y^'  lúltimo,  como  igualmente  lo  prevenido  por  el  Tribunal 
^'Sopremo  de  Justicia  en  las  reglas  y  modelos  que  antece- 
den; circúlese  á  los  Tribunales  iuferipresde  este  Territorio,  para 
que  con  la  debida  puntualidad  remitan  sus  respectivas  listas  y 
estados,  suprimiéndose  la  regla  décima  séptima  por  no  estar  su- 
jetas á  la  jurisdicción  ordinaria  las  causas  de  Hacienda  publica; 
J  Ivego  que  se  hayan  formado  las  listas  y  estados,  remítanse  al 
espresado  Supremo  Tribunal  en  la  forma  que  corresponde.  Así 
\o  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á 
siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos.«-Rubricado 
por  los  Sres,  del  márgon.»Decano.— Zarco.— Paz.— /tian  de 
Mmdaza," 


para  la  formación  de  las  listas  y  estados  de  las  causas  cri' 
minales,  á  que  se  refiere  la  circular  anterior. 

JUZGADOS  DB  PRIMERA  INSTANCIA. 

1.  ^  IjOs  Jueces  de  primera  instancia  remitirán  á  la  Audiencia 
en  los  veinte  primeros  dias  de  los  meses  de  Enero  y  Julio  la  lista 
de  las  causas  que  quedaron  pendientes  en  su  juzgado  al  termi- 
nar el  semestre  anterior. 

2.  ^  Para  formarla  exigirán  de  cada  Escribano  la  de  las  cau- 
sas que  penden  en  su  oñcio,  puesta  en  limpio,  y  fírmada  por  el 
■dsiDO  Escribano. 

3.  ^  Los  Jueces  examinarán  estas  listas  y  devolverán  á  los 
Escribanos  las  que  no  estuvieren  arregladas  para  que  se  corrijan 
y  enmienden  sus  defectos. 

4.  ^    Reunidas  las  listas  dispondrán  los  Jueces  que  se  forme 
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por ellas  la  general  del  Juegado  en  pliegos  entoro«  á  lo  larfo^ 
dÍTidida,  en  cuatro  casillas  con  sus  correspondientes  «pígraios, 
numerando  al  margen  las  cansas  y  recalando  á  cada  una  da  iais 
incluidas  en  la  lista  del  semestre  anterior  el  námero  qii«  tuvo  en 
ella,  todo  como  manifiesta  el  adjunto  modelo  námero  1.^ 

5.  ^  Las  causas  se  colocarán  en  las  list&s  por  orden  «ronoló* 
gica 

6.  ^  En  la  primera  casilla  se  hará  una  sucinta  relación  del 
hecho  ó  delilo  que  dio  lugar  á  la  formación  de  la  cauea,  espre- 
sando brevemente  sus  principales  circunstancias.  Se  dice  hecho 
6  delito  para  abrazar  los  hallazgos  de  cadáveres,  las  caídas,  las 
desgracias  por  ruina  de  edificios  v  oíros  sucesos  por  los  cuales  se 
empiezan  procedimientos  judiciales  y  se  continúan  hasta  averi- 
gnar  que  no  hay  delito  ni  culpa. 

7.  ^  En  la  segunda  casilla  se  ha  de  espresar  el  día  en  que  se 
Terifícó  el  hecho  6  delito  y  t*  1  dia  en  que  se  empezó  la  cansa,  8i 
esta  se  hubiese  feneciJo  en  rebeldía  ó  por  absolución  d#  la  int* 
lancia  ó  hubiese  sido  sobreseída  y  después  abierta  por  la  pre- 
sencia de  los  acusados  ó  por  haberse  descubierto  nuevos  mé- 
ritos, se  hará  de  ello  la  indicación  conveniente,  eapresmndo  el 
dia  en  que  quedó  sin  curso  y  el  dia  en  que  volvió  á  tenerlo. 

8.'  En  la  casilla  tercera  se  espresari  el  nombre  de  todas 
las  personas  contra  las  cuales  se  dirijan  los  procedimientos* 
anotando  su  edad,  su  estado  do  casadas,  viudas  ó  solteras,  el 
pueblo  de  su  naturaleza  y  el  de  su  vecindad  ó  residencia  or- 
dinaria y  su  oficio,  empleo,  prof.sion  ú  otro  modo  de  vivir. 
Cuando  no  sean  conocidas  tcidas  ó  algunas  de  estas  circuns- 
tancias se  manifestará  así,  y  también  se  ha  de  decir  de  cada 
persona  si  está  en  hbertad,  ausente,  presa  ó  suelta  al  fiado. 
Se  entiende  en  libertad  aquella  contra  la  cual  no  se  ha  dado 
auto  de  prisión  ó  arresto;  ausente  la  que  está  prófuga,  oculta 
ó  cuyo  paradero  se  ignora;  presa  la  colocada  en  algún  lugar 
de  seguridad  en  concepto  de  ta)  pret^a  ó  detenida  ó  hrrestada; 
cuando  la  prisión  ó  arresto  sea  en  su  casa  ó  en  el  pueblo  y  sus 
arrabales,  se  ha  de  espresar  esta  cireunstaneía;  y  finalmente, 
se  entiende  suelta  al  fiado  la  persona  que  está  en  libertad  por 
haber  dado  fían  xa  de  estar  á  derecho  6  comen  taríenee,  ó  por 
haber  prestado  caución    juratoria. 

9.  *"  La  cuarta  v  ultima  casilla  tiene  el  objeto  de  que  consta 
no  solo  el  estado  de  la  i:auáB,  sino  también  el  curso  qtie  ha  te- 
nido, para  que  se  venga  en  conocimiento  de  si  se  administm  la 
justicia  con  prontitud  ó  ha  habido  entorpecimientos,  y  en  este 
caso  quien  es  responsable.  Para  ello  se  ha  de  referir  el  estado 
que  tenia  la  causa  al  fin  del  semestre  anterior,  si  se  habia  empe- 
zado antes  del  que  abraza  la  lista.  Después,  y  con  respecto  á  las 


OEums  empezadas  en  este  semeatre,  86  han  de  indicar  loa  Irá- 
mltea  qoe  hayan  Uerado,  con  eapresion  de  las  fechas»  diciendo» 
^Ea  tai  día  ae  pasó  al  Promotor  Fiscal;  en  tal  la  devolvió;  en  tal 
la  tmnó  el  Procurador  del  acusado;  en  tai  se  recibió  á  prneba 
por  tanto  término;  en  tal  la  llamó  e)  Jaez  para  sentencia  &c." 
Por  último  se  ha  de  concluir  manifestando  el  estado  que  tenia 
el  áltimodia  del  semestre,  cláusula  que  ha  de  ser  la  primera  de 
kraíama  casilla  en  la  lista  del  semestre  siguiente,  si  todavía  no 
se  hubiere  fenecido  la  esusa, 

10.  Redactadas  las  listas  en  estos  términos,  con  claridad,  lim- 
piesa  7  buena  letra,  las  firmarán  los  Juecest  que  son  responsa* 
hka  de  sa  exactitud  y  reguiaiiásd. 

11.  En  los  veinte  primeros  dias  de  cada  afSo  recogerán  loa 
Jaeces  de  príanera  instancia  de  los  Escribanos  de  su  Juzgado 
olía  lista  de  todas  las  causas  que  se  hayan  empezado  durante 
aiaao  anterior,  comprenáiendo  como  empeaadas  las  que  ha- 
UeDdo  quedado  ain  curso  en  otro  tiempo  ae  hayan  abierto  do 
nuevo. 

15.  Cada  uno  de  loa  Jueces  formará  de  estas  listas  una  geno- 
ral  del  partido,  después  de  haber  clasificado  los  hechos  6  delitoa 
porqve  sa  procede,  y  arreglándola  ezactameats  al  modelo  que 
acampana  con  el  námero  2.  ^ 

!&•  8i  ocurriere  algún  caso  estraordinario  no  comprendido  eo 
elBitfdeki,  6  duda  sobre  si  ai  hecho  ó  delito  corresponde  á  una  6 
etm  clase  de  las  marcadas  en  el  mismo  modelo,  no  se  incluirá 
io  loa  námeroe  de  la  lists:  pero  se  anotará  á  continuación  de  ésta 
para  que  ae  le  dé  logsr  conveniente  en  la  Audieneia« 

14.  Arregladas  las  listas  y  firmadas  por  los  Jue«es  hs  remí- 
tiráa  á  la  Audiencia,  quedando  también  responsables  da  su 
exactitad  y  regularidad. 

1§.  Así  estas  listas  como  las  4e  las  causas  peodientea»  ae  han 
de  aensitir  á  las  Audiencias  dentro  de  los  quince  dias  siguientes 
á  loa  prefijadoa  para  que  loa  Eacríbanos  formen  la^  suyas,  y  loa 
jueces  incurrirán  en  la  responsabilidsd  que  baya  lugar  fti  no  lo 
cnmplierea  pastualahafite. 

16.  En  cuanto  &  loa  negodoa  civiles  no  se  haca  novedad  por 
ahora,  y  los  Jaeces  continuarán  lemiiiendo  i  la  Audisneia  res* 
pectiva  las  noticias  y  astadas  que  están  prt vanidoa 

17.  Todas  las  disfiosiciones  precedentes  se  aatieadaa  también 
eon  ka  qaa  conocen  en  primera  instancia  de  los  negocies  de  la 
Hscianda  piUiea. 

ACJDIBNCIAS. 

I6L  Los  partidos  del  territorio  de  cada  Audiencia  se  distii- 
bairtia  entra  sos  Ministros  para  que  examinan  las  listar  de  las 
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causas  pendientes  que  remitan  ios  Jueces,  á  quienes  las  derol- 
verán  si  no  estuTieren  arregladas  con  lus  prevenciones  oportu- 
nas para  que  las  corrijan  y  rectifiquen.  Cada  Ministro  comuni- 
cará también  las  órdenes  convenientes  para  que  los  Jueces  del 
distrito  puesto  á  su  cargo  cumplan  con  puntualidad  su  deber  en 
la  remisión  de  las  listas,  y  dará  cuenta  á  la  Audiencia  si  hubiere 
motivo  para  alguna  providencia  coercitiva  6  correccional.  Arre- 
gladas las  listas  los  Ministros  respectivos  pondrán  el  Visto  Bue- 
no con  su  firma  entera  y  las  pasarán  al  Regente. 

19.  Este  dispondrá  que  las  listas  de  los  Juzgados  se  coordinen 
por  6rden  alfabético  de  los  nombres  de  éstos  y  se  unan  formando 
un  solo  cuaderno,  que  remitirá  sin  tardanza  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia. 

20.  Para  formar  iguales  listas  de  las  causas  pendientes  en  las 
Audiencias,  arreglará  cada  Escribano  de  Cámara  la  de  las  cor- 
respondientes á  su  oficio,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mis- 
mas cas  illas  que  las  de  los  Juzgados,  poniendo  juntas  las  que 
pertenezcan  al  territorio  de  cada  uno  de  los  partidos  por  el  orden 
de  antigüedad  de  su  formación,  y  colocando  los  Juzgados  poi 
orden  alfabético. 

21.  Estas  listas  se  formarán  en  los  primeros  veinte  dias  de 
los  meses  de  Enero  y  Julio,  y  cada  Escribano  de  Cámara  pre- 
sentará la  suya  firmada  á  la  Sala  á  que  esté  ascrito.  Un  Ministro 
de  la  mjsma  Sala,  á  quien  ésta  lo  encomiende,  repartiendo  con 
la  posib  le  igualdad  eate  trabajo,  examinará  la  lista  que  se  le 
haya  encargado,  hará  que  se  rectifique  en  lo  que  fuere  necesario, 
y  cuando  esté  corriente  la  autorizará  con  pu  Visto  Bueno. 

22.  Los  Regentes  harán  que  se  reúnan  todas  las  listas  de  los 
Escribanos  de  Cámara,  y  que  se  forme  por  ellas  la  general  de  la 
Audiencia,  en  la  que  se  colocarán  los  partidos  judiciales  por 
orden  alfabético,  y  las  causas  de  cada  uno  por  orden  cronológico. 
La  lista  general  se  redactará  y  firmará  por  el  Secretario  de  la 
Audiencia  plena,  y  examinada  por  el  Regente,  la  remitirá  éste 
con  su  Visto  Bueno  al  Tribunal  Supremo. 

23.  En  los  mismos  términos  y  con  la  misma  autorización  se 
formará  y  remititá  al  Tribanal  Supremo  al  principio  de  cada 
afio  un  estado  de  todas  las  cansas  criminales  empezadas  durante 
el  aSo  anterior  en  el  territorio  de  la  respectiva  Audiencia.  En  la 

Í trímera  casilla  se  pondrán  de  arriba  abajo  por  orden  alfabético 
os  nombres  de  los  partidos.  Después  habrá  tantas  casillas 
cuantas  son  las  clases  de  hechos  6  delitos  que  marca  el  modelo 
número  2.  ®  por  el  mismo  orden  que  este  manifiesta,  y  poniendo 
á  la  cabeza  de  cada  casilla  la  inscripción  correspondiente.  Si 
hubiere  causas  cuyo  suceso  no  se  puede  comprender  en  la 
clasificación   del  modelo,  se  afladirá  la  casilla  6  casillas  que 
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lean  necesarias.  X*oda.vía  se  ha  Je  poner  otra,  quesera  la  ühirna, 
pm  indicar  el  toZa^Z  €ic  causas  de  cada  Juzgado.  La  suma  de  los 
Dameros  de  esta  casilla,  preseniaráel  total  decausas.  Este  estado 
is  de  ser  el  produoto  délas  listas  remitidas  por  los  Jueces  de 
primera  instancia,  y  de  las  que  den  los  Escribanos  de  Cámara 
de  Ji8  causas  encii>eza.<la8  en  la  Audiencia. 

34.  Otro  estado  semejante  se  ha  de  formar,  comprensivo  de 
lodiB  las  causaa  c^ue  se  hayan  fenecido  en  el  añ.o  anterior» 
CMtiderando  tal«a  las  que  queden  sin  curso  por  sentencia  que 
ctiue  ejecutoria^  por  sentencia  en  rebeldís,  por  absolución  de  la 
iiutancia  6  por  sobres^ii miento  definitivo  ó  interino.  Ha  de 
tbiazar  no  solo  las  causas  fenecidas  en  la  Audiencia,  sino 
Unbien  las  qii^  s^  hayan  acabado  en  los  tribunales  inferiores 
lio  apelación  ni  consulta,  pero  de  las  cuales  deben  dar  cuenta 
ili  superioridad,  eomo  la  habrán  dado  de  su  formación. 

1Í5.  Para  redactar  este  estado  pasará  cada  Escribano  do 
Cenara  á  la  Seoretaría  de  la  Audiencia  plena  una  lista  por  cada 
jaitido  de  todas  las  causas  fenecidas  que  consten  en  su  oficio, 
amándola  según  el  modelo  que  sirve  á  los  Jueces  de  primera 
iofliiQcia  para  las  empezadas,  y  cumpliéndolo  en  los  veinte  pri- 
nefos  dias  ael  atio. 
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cinovLAft-^AtmiMeiieiicia  de  la  cauM  eríminal  seguida  «n 
el  juzgado  del  Gobierno  político  de  esta  ciudad,  eotitra  el  negra 
losé  Torres  por  heridas  ai  de  su  clase  Francisco  Soto,  de  que 
fe  ha  dado  parte  á  la  Real  Audiencia,  han  preeentado  los  Sres. 
Físealee  «na  petición  cuyo  tenor  y  ei  del  auto  recaldo  en  su  vb- 
ta es  como  aigue.-— .,M.  P.  B. — Loe  Fiscales  de  S«  M.  dicen:  que 
muchas  veces  obserran  que  en  las  causas  que  vienen  á  esta  Real 
Audiencia^  se  padece  una  demora  desde  que  salieron  de  manos 
del  Escribano  hasta  el  momento  de  quedar  en  una  de  Jas  eecrí-»- 
banias  de  Cámara,  después  de  pa^ar  por  el  repartimiento,  i^kique 
tepan  ni  puedan  averiguar  los  Fiscales  cual  haya  sido  el  cau- 
sante de  tal  demora  que  tanto  perjudica  á  lu  buena  adminisim*> 
cion  de  justicia.  Los  que  suscriben  han  pensado  seriamente  en 
la  manera  de  evitarla  ó  corregir  á  loe  causantes  de  ella,  en  el  ca» 
so  de  padecerse,  y  presentan  á  Y*  A.  las  siguientes  reglas,  sobra 
las  cuales  llaman  la  atención. 

Primera:  loe  Escribanos  actuarios  de  las  causas  criminales 
que  se  siguen  en  este  distrito  jurisdiccional  fuera  de  la  capital,  al 
remitirlas  en  apelación  6  en  consulta  á  esta  Superioridad  rotula-» 
das  £  cualesquiera  de  los  fiscales,  deberán  espre8%f  en  la  Carpe* 
la  de  dichas  causas  el  d¡a  y  hora  en  que  las  ponen  en  laestHÍeta. 

Segunda:  en  dicha  oñcina  de  Correos  al  ponerles  el  nema 
y  el  porte  se  pondrá  también  la  fecha  en  que  esto  se  verifica. 

Tercera:  En  las  causas  seguidas  en  la  capital,  será  obliga- 
eion  de  los  escríbanos  remitirías  con  el  oficio  cerrado  á  «ino  de 
ios  Fiscales,  es  presando  en  el  sobre  la  fecha  de  la  remisión. 

Cuarta:  las  mismas  formalidades  deberán  observarse  en  ia 
capital  y  en  los  demás  puntos  respectivamente  con  los  partee, 
provisiones  y  despachos  que  se  devuelvan  diligenciados. 

Estas  son  las  reglas  que  han  creído  los  que  suscriben  adap- 
tables al  fin  que  se  proponen:  reglas  que  no  hacen  eetensivas  á 
las  csQsaK  civiles,  porque  en  estas  pende  mas  bien  la  brevedad  de 
la  vigilaacia  de  las  partes.  Y.  A.  las  examinará  y  si  las  encnen-* 
tra  arregladaa  pudiera  adoptarlas,  haciendo  que  se  publiquen  y 
circulen  d«spues  de  obtener  del  Sr.  Delegado  de  la  Superinten- 
dencia genera]  de  Correos^  postas  y  estafetas,  el  libramiento  de 
les  órdenea  necesarias  para  el  establecimiento  en  aquellas  oficinae 
de  la  regla  seffimda,  con  cuyo  objeto  pudiera  pasaran  el  corres* 
pendiente  oficio  al  Sr.  Gobernador  Presidente.  Habana  y  Dieiem* 
bre  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.-— Olalieta.»** 
Bemal. 


Decano. 
Selaa. 
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nBffflftKs.  „Vi8to8:  como  parece  á  loe  Sres.  Fiscales, comuftf- 

candóse  esta  determinación  por  el  Sr.  Minieiro  Decanoi 
al  Sr.  Presidente,  Subdelegado  g^eneral  de  Gorrena  de 

Vmz. J  »8ta  Isia  por  medio  de  atento  oficio,  con  invercion  del 

diciaineu  de  dicho  minísterjo,  suspendiéndose  la  publicación  de 
lo  mandado  hasta  qne  dicho  Sr.  Presidente  se  sirva  contestar.— 
Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  en  la  Haba- 
bana  á  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  J 
uno. — Se  hallan  tres  rúbricas  de  los  Sres. — Decano.^-^Zarco. — 
PáZ.— Jm«w  de  Mendoza." 

£n  cuyayirtud,  y  habiendo  tenido  á  bien  el  Escmo.  Sr.  Go. 
beroador  Presideotef  comunicar  al  Sr.  Decano  de  esta  Real  Au- 
diencia para  conocimiento  de  la  misma  bailarse  conforme  en  dar 
las  órdenes  conducentes  ala  observancia  de  la  segunda  regla  del 
dictamen  inserto,  se  ha  dispuesto  por  el  Real  acuerdo  en  so  auto  de 
treinta  y  uno  del  próximo  Enero,  se  publique  y  circule  lo  resuelto 
por  esta  Supenoridad,en  los  términos  que  aparecea  en  el  dictamen 
de  los  Sres.  Fiscales  y  autos  que  vnn  copiados. -~ Habana  siete 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. — Juamie  Mendíh- 
za^  secretario. 


CIRCULAR. — Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha 
reinte  y  tres  de  Diciembre  último,  se  ha  comunicado  á  esta  Real 
Audiencia  Pretorial  la  orden  de  8.  A.  el  Regente  del  Reino,  con 
la  que  se  acompaña  el  Decrt*to  espedido  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, de  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  con  fecha  quince 
del  mismo,  coyo  tenor  literal  es  como  sigue. 

Su  Alteza  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  dirigirme  con 
esta  fecha  el  decreto  qne  sigue. 

Convencido  de  que  las  provincias  de  Ultramar  lograráo  un 
conocido  beneficio  en  que  se  hagan  estensivas  á  ellas  las  reglas 
establecidas  en  ia  Península  para  la  enagenacion  forsosa  por  mo- 
tivos de  utilidad  pública,  siempre  qne  se  acomoden  al  sistema 
que  rige  en  ellas  y  á  las  leyes  de  Indias  que  están  allí  en  obser-- 
▼ancia;  como  Regente  del  Reino  durante  la  menor  edad  de  S.  M. 
la  Reina  dofta  Isabel  II,  en  su  Real  nombre  y  conform&ndome 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  he  venido  en  decretar 
lo  siguiente. 

Artículo  1.  ®  Siendo  inviolable  el  derecho  de  propiedad,  nn 
se  ptiede  obligar  á  ningún  particular,  corporación  ó  estableci- 
miento de  cualquiera  especie  á  que  ceda  ó  enagene  lo  que  sea  de 
su  propiedad  para  obras  de  interés  público,  sin  que  precedan  los 
requisitos  siguientnrs.  1.  ^Decl&racion   solemne  de  que  la  obra 
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proyectada  es  de  utilidad  pública,  y  permiso  competente  para 
ejecuiaríii:  2.  ^  Declaración  de  qun  es  indispensable  que  se  ceda 
d'enacrene  el  todo  ó  parte  de  una  propiedad  para  ejecutar  la  obra 
de  utilidad  pública:  3.  ^  Justiprecio  de  lo  que  haya  de  cederse  6 
eaagcnarse-  4.  ®Pago  del  precio  de  la  indemnización. 

Art.  2.  ^  Se  entiende  por  obras  de  utilidad  pública  las  que 
tiepen  por  objeto  directo  proporcionar  al  Estado  e*i  general,  á  a- 
Da^ó  mas  províAcias,  ó  á  uno  ó  mas  pueblos,  cualesquiera  usos  6 
disfrutes  de  beneficio  común  bien  sean  ejecutadas  por  cuenta  del 
£stad9,  de  las  provincias  ó  pueblos,  bien  por  compañías  6  em« 
presas  particulares  autorizadas  competentemente. 

Art,  3.  ^  La  declaración  de  que  uní  obra  es  de  utilidad  pd* 
blica,  y  el  permiso  para  emprenderla,  serán  objeto  de  una  ley, 
siempre  que  para  ejecutarla  haya  que  imponer  una  contribución 
quegraFe  á  una  ó  mas  provincias.  £n  ios  demás  casoK  será  de 
las  atribuciones  del  Gobernador  político  superior  de  la  respceti- 
ta  Isla,  que  lo  eS  el  Capitán  general,  debiendo  proceder  á  su  es« 
pedición  los  requisitos  siguientes:  1.  ®  Publicación  en  el  Diario 
de  la  capital,  dando  un  tiempo  proporcionado  para  que  los  habi- 
tantes del  pueblo  ó  pueblos  que  se  supongan  interesados  puedan 
hacer  presente  al  Gobernador  lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca: 2.  ^ 
Q,ue  pida  informe  al  Ayuntamiento  ó  Ayuntamientos  respecti» 
1^08,  al  Tribuna  I  Mercantil  y  Junta  de  Comercio* 

Art.  4.  ^  Los  Gobernadores  ó  Tenientes  de  Gobernador  ea 
ffus  respectivos  territorios  oirán  instructivamente  á  los  interesa- 
dos  dentro  del  término  discrecioral  que  se  considere  sufíciente,  j 
decidirán  sobre  la  necesidad  de  que  el  todo  ó  parte  de  la  propia^ 
dad  deta  ser  cedida  para  la  ejecución  de  una  obra  declarada  ya 
de  utilidad  pública  y  habilitada  con  el  correspondiente  permiso. 

Art.  5.  ^  En  el  caso  de  no  conformarse  el  duefio  de  una 
propiedad  con  la  resolución  de  que  habla  el  artículo  anterior,  po- 
drá alzarse  para  ante  la  Audiencia  territorial,  i  quien  se  remitirá 
el  espediente  original,  y  donde  oyendo  al  ministerio  fiscal,  y  pa» 
sados  los  autos  al  Relator,  citadas  las  partes,  se  sefialará  dia  para 
la  vista,  y  se  determinará  definitivamente  sm  mas  trámite  ni  lu- 
gar á  o  tro  recurso. 

Art.  6.  ^  Se  declara  que  los  tutores,  maridos,  poseedores  dt 
TÍneulo9,  y  demás  personas  que  tienen  impedimento  legal  para 
Tender  los  bienes  que  administran,  quedan  autorizados  para  eje* 
cuta/io  en  los  casos  que  indica  el  presente  decreto,  sin  perjoieío 
de  asegurar  con  arreglo  alas  leyes  las  cantidades  que  reciban 
por  premio  de  indemnización  en  favor  de  sus  menores  6  repre- 
s^tados. 

Aft.  7.  ®  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  el  todo  6  parla 
dt  una  propiedad,  se  justipreciará  el  valor  de  ella  y  el  de  loada- 

o 
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ftos  y  perjuicio:^  que  pueda  causar  á  su  duefSo  la  expropiación,  & 
juicio  de  peritos  nombrados  uno  por  cada  parte  ó  tercero  en  dis- 
cordia por  entrambas;  y  no  conviniéndose  acerca  de  este  nom- 
bramiento, le  hará  el  Gobernador  ó  Teoiente  de  Gobernadorres- 
pectivo,  procediendo  de  oficio  y  sin  causar  costas,  en  cuyo  caso 
queda  á  los  interesados  el  derecho  de  recusar  hasta  por  dos  veces 
|tl  nombrado. 

Art*  8.  ^  £1  precio  íntegro  de  la  tasación  se  satisfará  al  in- 
teresado con  anticipación  á  su  desahucio,  6  se  depositará  si  hu- 
biere reclamación  de  tercero  por  razón  de  enfítéusi^,  servidumbre, 
hipoteca,  arriendo  ú  otro  cualquier  gravamen  que  afecte  la  finca; 
dejando  á  los  Tribunales  ordinarios  la  declaración  de  los  dere- 
chos respectivos.  Ademas  se  abonará  ai  interesado  el  tres  por 
ciento  del  precio  íntegro  de  la  tasación. 

Art.  9.  ®  £a.  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  dio  lugar 
á  la  expropiación,  si  el  Gobierno  ó  el  empresario  resolviesen  dea- 
hacerse  del  todo  ó  parte  de  la  finca  que  se  hubiese  cedido, el  res- 
pectivo dueño  será  preferido  en  igualdad  de  precio  á  otro  cual* 
iquier  comprador. 

Art.  10.  Las  rentas  y  contribuciones  correspondientes  á  los 
bienes  que  86  enagenaren  forzosamente  para  obras  de  ínteres 
público,  se  admitirán  durante  un  año  subsiguiente  á  la  fecha  de 
la  enagenacion  en  prueba  de  la  aptitud  legal  del  expropiado  para 
ei  ejercicio  de  los  derechos  que  puedan  corresponderle. 

Art.  11.  No  se  alteran  por  el  presente  decreto  las  disposicio- 
nes vigentes  sobre  minas,  tránsito  y  aprovechamiento  de  aguas 
ú  otras  servidumbres  rústicas  ó  urbanas.  Tampoco  se  har&  no- 
Tedsd  en  cuanto  á  los  arbitrios  aprobados  y  contratas  celebradas 
hasta  el  dia  para  la  ejecución  de  obras  de  utilidad  pública. 

Art.  12.  Últimamente,  en  cuanto  á  las  obras  de  fortificación 
.de  las  plazas  de  guerra,  puertos  y  costas  marítimas,  quedan  en 
su  fuerza  y  vigor  Jas  ordenanzas  y  disposiciones  que  rigen  en  es- 
tas materias.— Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á 
su  cumplimiento.^— £1  Duque  de  la  Victoria.— £n  Madrid  á 
quince  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno.^A  D* 
•Andrés  García  Camba. 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico  á  V.       para  su  inteli. 

Sencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.     muchos  años* 
fadrid  quince  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno» 
^^ Andrés  García  Camba, 

T  habiendo  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  con  lo  que  en  sn 
▼irtad  espttsieron  los  Sres.  Fiscales,  se  proreyó^eiauto  que  dice 
^sí. 
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jkXokib. 
Begente. 
Deeftoou 
Salu. 


Victos;  guárdese,  cümplase  y  ejecútete  lo  manden 
io,  en  la  antecedente  orden  y  decreto  de  S.  A.  el  Re- 
T«>nte  del  Reino;  y  de  conformidad  con  lo  representa- 
ío  por  los  señores  Fiscales,  insértese  en  el  Cedularioy 
[Ásese  copia  á  dichos  Srea  y  circúlese  el  Decreto  para  su  obser* 
Tanda  á  quienes  corresponda — Así  io  mandaron  y  rnbriearon 
ks  s«ftor«9  del  margen  en  la  Habana  k  diez  y  siete  de  Fe-* 
brero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos.— Rubricado  porlost 
leñores  del  margen,  Regente.-^Decano«— Salafl»— Paz.— Juai^ 
de  Mendoza. 


esSoam 


Begeote. 
Zvco. 


,,En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  4 
ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  loa 
Sres.  Regente  y  Ministros  de  esta  xíeal  Audiencia  Pro* 
.oríal  que  al  margen  ae^espresan'ín,  reunidos  enacu^rdo 
oruiuttnu,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  espediente  dijerons 
Que  sin  embargo  de  hallarse  dispuesto   por  la  Real  cédula  cir- 
cular de  reiniey  cuatro  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y 
nueve  mandada  observar  por  la  Audiencia  de  Puerto-Principo 
en  diez  y  aeis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  que< 
loa  depósitos  judiciales  ya  sean  en  pequeñas  6  gruesas  sumas,  se 
Terifiquen  íiempre  en  Arcas  Reales,  sin  que  por  ningún   titulo  se 
hagan  en  las  escribanías,  se  nota  que  contra  lo  espresamente  pre« 
Tenido,  se  han  Terifícado  algunos  ya  en  las  repelidas  escribanías» 
ja  en  tercenas  personas,  bajo   d¡v<)rsos  pretestos,  á  fin  de  evitar 
en  io  sucesivo  tan  perjudiciales  abusos,   de   conformidad  con  lo 
representado  por  ios  Sres.  Fiscales,  acordaron  se  guarde  y  cum* 
pía  la  citada  Cédula  circular,  y  que  se  prevenga  por  punto  gene- 
ral, qa«  lus  escribanos  consignen  inmediatamente  en  Arcas  Rea- 
leaL  cualquier  cantidad  depositada,  en  corta  ó   en  grande  cuantía 
fii  alguna  conservasen  en  su  poder,   como  igualmente  que   en  la 
sucesivo  ni  por  corto  ni  por  largo  tiempo  reciban  cantidades  de  esa 
especie,  las  cuales  deben  pasar  directamente  por  el  que  las  eihi- 
be  y  el  escribano,  á  la*   Reales  cajas  á  que  corresponda;  reco« 
giéndo«ie  por  dicho  ministro  la  carta  de  pago  para  unirla  al  espe- 
diente, sin  perjuicio  de  dar  al  interesado  copia  certificada  de  ella 
si  la  pidiere.  Y  que  se  circule  á  las  justicias  del  territorio  de  esta 
Audieoeia  para  su  observancia,  con  prevención  á   los  escribanos 
deque  remitan á  este  Real  Acuerdo  por  conducto  de  los  jueces 
qae conozcan  del  espediente  ó   causa  respectiva,  noticia  délas 
cantidades  que  en  su  poder  existían  en  calidad  de  depósito   al 
•tiempo  de  la  publicación  de  este  auto,  el  que  se  comunique  igual- 
mente alSr*  Gobernador  Presidente  en  coatestacion  ásu  oficio 
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d«Teintey  ocho  de  Julio  fiUimo    de  que».  cer(ífi<!0. — Rubricado 
por  los  Sres.^-Regente. — Zarco  — Paz. — Ignacio  Escoto. 


Pecano. 
Zarco. 


El  Rea!  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  en  el  epiobm«- 
do  en  veinte  y  nueve  del  próximo  mes  de  Agosto,  habiendo  visto 
«na  «aposición  del  Sr.  Teniente  Gobernador  segundo  de  esta  Ca'* 
pital  relativa  á  las  causan  que  han  de  comprenderse  en  las  Hstns 
semestres  mandadas  pasar  á  esta  Superioridad  por  la  Circnlar  do 
Enero  de  este  año,  ha  tenido  á  bien  proveer  el  auto  que  dice  así. 

scKoKES.  j, Vistos:  Como  parece  al  Sr.  Fiscal:  comunicándo- 

se esla  resolución  al    Sr.  Teniente  segundo  de  Gober- 

nador  con  inserción  del  dictamen  de  drcho  ministerio  y 

circulándose  á  los  Jueces  ordinarios  del  distrito  de  esta  Real  Au- 
diencia en  la  forma  de  estilo  para  los  efectos  convenientes.  Y  pá« 
Sese  al  Sr.  Ministro  encargado  el  semestre  remitido  por  dicho  Sr. 
Teniente  de  Gobernador.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres. 
del  margen  en  la  Habana  á  veinte  y  nueve  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  dos. — Rubricado  por  los  Sres. — Hecano. 
—Zarco.— Paz,— .por  enfermedad  del  Sr,  Secretario,  Kegino 
Marfin.»» 

Cnyo  dictamen  fiscal  á  la  letra  di^e  así. 

„M.  P.  S. — El  Fiscal  dice  que  el  Sr.  Teniente  de  Goberna- 
dor asesor  general  segundo  manifieste  á  V.  A.  la  conveniencia 
que  resultaría  de  no  comprenderen  las  listas  semestres  de  causas 
eriminales,  sino  las  pendientes  desnstancíacion,  así  en  el  juiKgado 
del  Gobierno  político  de  que  ea  consultor,  como  en  el  que  desem- 
peña  con  el  carácter  de  Teniente  de  Gobernador. — Fúndnse  en 
Ja  imposibilidad  ó  dificultad  de  espresar  todas  las  circunstancias 
recomendadas  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  las  que 
80  hallan  elevadas  á  Y.  A.  en  apelación  ó  en  consulta,  las  cuates 
parece  que  deberían  comprenderse  en  las  listas  de  lo9  escribanos 
de  Cámara,  lo  mismo  que  aquellas  de  que  V.  A.  conoce  por  ca- 
•o  de  Corte.— El  Ministerio  estima  que  en  ef«te  punto  asiste  ra- 
zón al  Sr.  Asesor  Teniente  de  Gobernador  bien  meditadas  las 
reglas  qiie^e  han  dado  para  la  formación  de  las  listas;  pero  no 
conviene  con  S,  S.  en  que  este  orden  de  cosas  se  haga  estensivo 
á  las  causas  que  fueron  ya  devueltas  por  e^ta  Superioridad  coa 
fallo  que  cause  ejecutoria,  porque  ellas  deben  ser  comprendidas 
en  las  listas  en  la  misma  forma  que  las.  pendientes  de  sustanci»- 
cion,  por  ser  tan  importante  á  la  buena  administración  de  juHi* 
eía  saber  la  iniciación,  trámites  y  término  do  las  causas,  come 
kt  ejeeaciojí  puntual  áis  les  fallos,  que  es  el  complemento  del  pr»* 
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cedímíen lo,  y  el  qne  precede  al  archivo  del  proceso —No  btlía 
^T  tanto  reparo  e)  que  suscribe  en  que  ¿e  diga  á  dicho  Sr.  Ase- 
sor Teniente  de  Gobernador  que  consigne  en  las  listas  en  la  for- 
ma dispuesta  las  cangas  pendientes  de  sustanciacion  y  tambieu 
ks  devueltas  para  la  ejecución  del  fallo  que  canse  ejecutoiia^  sin 
perjuicio  de  anotar  en  las  elevadas  á  V.  A.  en  apelación  ó  con- 
sulta la  fecha  en  que  fupren  remitidas  á  la  Supeii)ridad  donde 
penden.  Habana  veinte  y  <:uatro  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  dos. — Olafieta." 


stífoH  Auto.— „En  la  siempre   fidelísima  ciudad   de  la 

Regente!        Habana  á  diez  y  s#»is  de  Febrero  de  mil  ocbocientoa 
Sierra.  cuarenta  y  tres,  estando  los  señores  quo  se  espresaa 

Zarco.  al  margen  reunidos  en  el  acuerdo  or4linario  de  e>te 

^'  lia  cun  abiííencia   de  los  Fiscales  de  S.  M.  se  dió 

ores. Ft$en/e9^ r^nt^nt»  cjol  espediente  promovido  á  petición  fiscal  pa- 
ra tratar  si  ios  Alcaldes  ordinarios  que  reúnen  la  cualidad  de  le- 
trados pueden  ó  no  abocarse  las  causas  que  cursan  en  sus  juzj^a- 
dos,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  dichos  señores  Fis- 
cales, acordaron,  que  debían  mandar  y  mandaron  que  en  las  cau* 
tas  y  pleitos  en  que  existen  asesores  constituidos,  continúen  éstos 
en  sus  ÍUDciDnes,  aun  cunndo  sea  letrado  el  Al<!alde  ordinario 
que  entre  á  conocer  de  tales  procedimientos;  lo  cual  se  comuni- 
que así  á  todas  Jas  Alcaldías  ordinarias  del  territorio  de  esta 
Audiencia.  Y  por  este  su  auto,  que  dichos  seHores  rubricaron  así 
lo  pioveyeron  y  mandaron  de  que  ce  rtiüúo:^  Lio  rente. — Sierra* 
— Zarco.-^Paz. — Ignacii*  Escoto," 


siftons» 

Regente. 

Pecano. 

Z«roo. 

Pajs. 


''En  la  ciudad  de  la  Habana  á  diez  y  seis  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  reunidos  en  acuerdo 
ordinario  de  este  dia  los  Sres.  Regente  y  Magistrados 
que  al  mái^-en  se  espresan, dado  cuenta  Je  e»te  espedien* 
te  dijeron:  Que  habiéndose  observadlo  en  diferentes  pro- 
cesos, que  para  eludir  lo  dispuesto  en  el  ar;ículo  veíate  y  dos  del 
auto  acordado  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
cuarenta  sobre  inamoriiidad  de  Jos  Asesores  voluntarios  después 
de  consentidos,  se  adopta  con  frecuencia  el  arbitrio  de  recusar  á 
los  Alcaldes  ordinarios  para  que  acompañándose  éstos,  bien  con 
otro  Alcalde  que  venga  al  juicio  asistido  de  Asesor,  6  con  otro 
iaez  letrado,  quede  ineficaz  aquella  disposición  apoyada  en  las 
Jeyes,  siguiéndose  de  aquí  no  solo  los  inaecesarios  gaatos  de  la 
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▼isla  del  Juez  acompafíado,  sino  también  las  frecuentes  discordias 
á  que  da  lugar  la  diversidad  de  opiniones  del  Juez  acompaffsdo 
y  del  Atesor  constituido;  y  tomando  en  consideración  que  al  re- 
cusar las  partes  á  los  jueces  legos,  no  pueden  tener  mas  motivo 
que  la  desconfianza  que  les  inspiren  por  sus  procedimientos  en  el 
circulo  de  sus  atenciones,  en  cuyo  concepto  no  debe  entenderse 
&   mas  la  interrencion  del  que  les  acompaña,    acordaron:  Q  le 
cuando  sean  recusados  los  Alcaldes  ordinarios  y  demás  jueces 
legos,  se  acompañen  con  otro  del  pueblo  con   arreglo  &  la  ley 
recopilatla,  sin  que  estos  acompañados  puedan  llevar  ni  Hevea 
asesor  al  pleito  siendo  legos,  ni  cobrar  mas  derechos  siendo  le- 
trados, que  los  correspondientes  por  arancel  á  dichod  Alcaldes  y 
Jueces  legos,  Y  que  se  publique  y  circule  este  auto  en  la  forma 
de  estilo.'* — Llórente. — Sierra.— Zarco.-^Paz. —Ignacio   EU* 
coto. 


8X90RIS.  En  la  siempre  ñdelísima  ciudad  de  la  Habana  á  seis 
Pecauo.  ¿Q  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  reunidos 
pj^'      en  acuerdo  ordinario  los  señores  anotados  al  margen,  se 

— ' '  Jio  cuenta  de  una  pnticion  fiscal  para  que  las  apelaciones 

dd  las  sentencias  de  remate  pronunciadas  por  les  juzgados  ordina« 
ríos  de  esta  capital  se  oigan  libremente,  por  hallarse  presente  el 
superior  en  grado  según  se  practicaen  los  tribunales  de  la  Corte 
y  para  que  las  relaciones  que  haoran  los  escribanos  de  las 
demás  ape'aciones  que  se  otorgan  en  un  solo  efecto,  se  firmen  y 
£otej  'tí  por  las  partes  ó  dichos  funcionarios  Jen  cuenta  por  den- 
tro sin  necesidad  de  relación,  citándose  en  dicho  ca'O  á  los  in- 
teresados, para  que. puedan  hallarse  presentes  á  la  vista.  Y  to- 
mándose en  coniuleracion  cuanto  se  manifiesta  en  apoyo  de  esta 
medida,  y  sin  embargo  de  que  para  fallar  las  apelaciones  de  las 
sentencias  de  remate  ha  observado  constantemente  esta  Audien- 
cia la  práctica  de  retener  los  autos,  acord<iron  de  conformidad 
con  el  Mmisterio  fiscal,  que  en  lo  sucesivo  los  juzgados  ordina- 
rios de  la  capital  oigan  libremente  estas  apelaciones  y  que  para 
dar  cuenta  de  )as  demás  que  solo  procedan  en  un  efecto  se  omita 
por  regla  general  hacer  relaciones  escrita^,  dando  cuenta  los  es- 
ciibanos  por  dentro,  de  los  lugares  conducentes,  para  aclarar  la 
cuestión  resuelta  por  el  auto  apelado;  y  que  si  en  algún  caso 
raro  fuere  necesario  estender  por  escrito  la  relación,  la  firme  el 
escri^tano  y  también  Ids  partes  en  prueba  de  su  confdrmidady 
citándose  siempre  á  las  mismas  y  haciéndolas  saber  el  dia  seña- 
lado para  la  vista,  k  fin  de  que  puedan  hallarse  presentes  á  ella. 
Que  por  este  su  auto  así  lo  mandaron  y  rubricaron  de  que  cer<» 
tífico, — 8re0.—-Decano.— Zarco.-— Paz.  —Ignacio  Escoto. 


mtúKEB, 

Dectno, 
Paz. 
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AvTO.^''En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha» 
baña  á  diez  j  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ciiarenu 
y  tres,  reuaidos  en  acuerdo  ordinario  de  esle  día  los  Sres. 
Regente  y  Magistrados  espresados  al  margen,  habiendo* 
se  dado  cuenta  de  este  espediente  promovido  á  petición  fiscal, 
eon  motivo  de  la  facilidad  con  que  diferentes  juzf^ados  se  prestan 
á imponer  á  los  propietarios  la  prohibición  de  enajenar  bajo  el 
nombre  de  entredicho  precautorio  dando  á  esta  prohibición  de- 
masiada latitud  con  lo  que  se  originan  artículos  y  competencias 
y  otros  perjuicios  en  menoscabo  de  la  buena  administración  de 
íusi\c\a,  y  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesif  o  los  nhusosque  hasta  aquí 
se  han  notado,  de  conformidad  con  lo  representado  por  ios  Srts» 
Fiscales  acordaron  las  disposiciones  siguientes: 

1.^  GLae  no  se  decrete  esa  prohibición  de  enagcnar,  sin  que 
preceda  información  de  la  deuda,  al  ménop  sumaria  de  testigos 
ó  Je  escritara  auténtica  ó  vale  re<'0fiocido. 

2.^  Que  no  se  haga  esten.^iva  la  interdicción  á  todos  los 
bienes  caando  baste  una  fracción  de  ellos  para  dejar  asegurados 
los  derechos  de  acreedor  legítimo. 

3.  *  Clue  no  produzca  ef«;cto  fuera  de  la  persona  misma  á 
qmtn  esa  prohibición  se  impone,  y  no  ligue  jamas  las  manos  de 
otros  Juzgados,  ni  sea  tampoco  un. motivo  por  fí  sola  para  sos- 
tener competencias  de  jurisdicción.  Yque  se  publique  y  circule 
este  auto  en  la  forma  de  estilo,  de  que  ceriifiro.— Llórente,— « 
Cierra.— Pal.— Ignacio  Escoto." 

(Véase  en  su  lugar  el  auto  acordado  de  cinco  de  Octubre  de 
mU  ochocientos  cuarenta  y  seis.) 


seiloin.|  •'Vistos.— -De  conformidad  con  lo  representado  por  los 
^^S™te.  gres.  Fiscales,  se  declara  que  ademas  de  cumplirse  por 
p!^^*  ^^^  Escribanos  el  auto  acordado  de  la  Audiencia  de 
■ — ■ —  Puerto  Príncipe  de  -diez  y  siete  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  ocho,  remitan  áepta  Real  Audiencia  el  dia 
dos  de  Enero  de  cada  año,  y  en  el  presente  dentro  de  ocho 
días,  copia  literal  del  índice  de  sus  protocolos  del  afio  anteiiori 
certificatido  también  al  pié  de  ella  en  los  términos  que  lo  pre- 
viene dicho  auto,  sin  perjuicio  de  que  en  esta  capital  presenten 
los  escribanos  públicos  sus  respectivos  protocolóse  los  Tenientes 
de  Gobernador,  segnn  la  distribución  que  haga  el  Sr.  Regente 
de  las  oseribanías  que  han  de  aseribirse  con  este  objeto  á  cada 
QDO  de  nquellos  á  fin  de  que  con  roas  facilidad  y  sin  embarazo 
poDgaa  ei  visto  bueno  á  que  se  refiere  el  citado  auto  acordado  do 
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la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe.  Y  comuniqúese  esta  determi-^ 
nación  en  la  forma  de  estilo.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los 
Sres.  del  margen  en  la  Habana  á  ocho  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  tres.-*-Sres.-*-Kegente.— Decano* — Paz.— 
Ignacio  Escoto/' 


ñtÜOKES 

Decano. 
Paz. 


Auto. —  En  la  ciudad  de  la  Habana  á  treinta  de  Marza 
de  rail  ochocientos  cuarenta  y  tres,  reunidos  en  acuerdo 
ordinario  de  este  día  los  seSorcs  espresadps  al  margen, 
habiéndose  dado  cuenta  de  una  esposicion  del  Sr.  Teniente  do 
Gobernador  segundo  de  esta  capital  en  que  manifiesta  la  duda 
que  se  le  ofrece  para  sustanciar  la  demanda  de  redivitoria  pro- 
puesta por  doña  Brígida  Víctores  contra  don  Francisco  García 
respecto  de  una  negra  llamada  Isabel,  mediante  á  que  por  el 
Bando  de  Gobernación  y  policía  últimamente  publicado  se  de- 
rogan los  anteriores  entre  los  que  estaban  comprendidas  las  cir- 
culnres  de  la   materia  que  señalaban  trámites  breves  para  los 
asuntos  de  esta  naturaleza;   á  fin  de  dictar  las  disposiciones  coa- 
venienies  para  la  sustanciacion  de  estos  juicios,  previa  audiencia 
d«^1  Sr.  Fiscal,  y  de  conformidad   con   lo  representado  por  dichp 
Ministerio,  acordaron:  Que  los  espresados  juicios  deberán  resol- 
verse verbalmente  si  las  partes  retíprocamen te  convinieren,  ven 
8U  defecto  por  escrito,  presentándose  la  demanda  en  pedimento 
sencillo  que  nunca  escoderá  de  un  pliego,  con  testimonio  de  la 
escritura  de  venta,  y  con   la  contestación  en  la  misma  forma  se 
recibirá  la  causa  á  prueba  por  un  breve  término,  y  sin  alegatosi, 
tacha«,  ni  otros  trámites  dilatorios  se   pronunciará  sentenciai 
oyendo  las  apelsciones  que  se  interpongan   para  este  Superior 
Tribunal.  Y  que  se  publique  y  circule  este  auto  en  la  forma  de 
estilo  á  las  Justicias  del  territorio  del  mismo  de  que  c^^rtifícOk'— 
Rubricado  por  los  Sres.-— Decano. — Paa«<— Ignacio  Escoto. 


/  Cl  Gscmo.  Sr.  Capitán  general  Presidente  de  las  Realea 

\^  JiVíá\éTít:iñn  de  esta  Isla,  se  ha  servido  comunicar  fi  esta  Pretorial 

y  coto  fecha  de  vtmte  y  siete  de  Julio  último  el  Real  decreto  del 

tenor  siguiente:  <  «Presidencia  de  las  Audiencias  de  la  ibia  de 
Cuba. — Kscmo.  6  Illmo.  Sr.--En  Real  orden  de  veinte  y  seis  de 
Mayo  próximo  pasado  me  dice  el  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  lo  que  sigue.— Escmo. 
6r.— El  Regente  del  Reino  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  de 
boy  el  decreto  siguiente. — ^Deseando  anticipar  cuanto  sea  posible 


la  reconciliación  de  todos  los  espaQoies,  y  en  aso  de  la  tercera 
prerogatlira  que  seflala  al  Rey  el  artículo  47  de  la  Constitución, 
como  Regente  del  Reino  durante  la  menor  edad  de  la  Reina 
dalla  laabel  II  en  so  Real  nombre,  y  conformándome  con  el 
fítrecer  del  Consejo  de  Ministros,  he  reñido  en  decretar  lo  si- 
guiente.—Artículo  1.®  Todos  los  españoles  condenados  por 
SBDteocia  ejecutoriada  y  por  delitos  meramente  políticos  cometi- 
doa  desde  el  dia  primero  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  cua* 
mita  hasta  el  dia  de  la  fecha  de  este  decreto,  quedarán  en  plena 
libertad,  bien  se  hallen  cumpliendo  sus  condenas  en  los  presi* 
dios,  cáreelee  6  fortalezas,  bien  estén  confinados  6  desterradost 
6  biea  tayan  de  camino  para  sufrir  alguna  de  estas  penas.** 
▲ftfcalo  tt.  ^  La  dirección  general  de  presidios  espedirá  con  toda 
breTedad  sns  licencias  absolutas  á  los  comprendidos  en  el  artí- 
culo anterior  que  hayan  sido  entregados  á  las  respectivas  cajas 
de  lemaladoa,  como  á  los  que  estén  ya  en  susdestinos;  y  remití, 
lá  eada  qvinoe  dias  al  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nfneala  naa  relación  circunstanciada  de  las  licencias  espedidas 
ea  la  qraneena  preeedente.*^Artícalo  8.  ^  Las  Audiencias  y 
demás  Tribanales  en  que  se  hayan  ejecutoriado  loe  fallos»  aplL 
caiáo  b  gracia  de  este  decreto  á  los  interesados,  remitiendo  á 
loa  respeeUYoa  Ministerioa  relaciones  iguales  á  las  que  previene 
el  articnlo  segando. — Artículo  4.  ®  Las  mismas  Audiencias  y 
Tríbooaies  remitirán  también  ai  Ministerio  de  su  ramo,  y  coa 
ioda  la  brevedad,  otras  relaciones  de  todas  las  causas  pendienteá 
en  ellos  y  sus  juzgados  subalternos,  sobre  delitos  de  la  misma 
clase  de  meramente  políticos,  con  espresion  del  hecho  que  dio 
logar  á  su  fonnacion,  del  dia  en  que  se  empezaron  y  del  estado 
et»  que  se  hanan. — De  orden  de  8.  A.  lo  comunico  á  V.  E.  para 
SQ  intelijencia  y  efectos  consigoientes.-^Y  Jo  inserto  á  Y.  £.  I* 
para  su  conocimiento,  el  del  Real  Acuerdo  y  fines  correspondien* 
tesa  su  cumplimiento/' 

De  cuyo  Real  decreto  se  dio  cuenta  al  Acuerdo  en  el  cele* 
brado  á  once  del  corriente  roes,  y  de  conformidad  con  lo  mani* 
fi»tado  por  los  Sres.  Fiscales,  se  proveyó  el  auto  que  literal- 
mente copiado  dice  así: 

«*o««8«  ** Vistos:  De  conformidad  con  lo  representado  por  los 
^^®**'*®'  Sres.  Fiscales,  guárdese  y  cúmplase  el  Real  decreto  de 
veinte  y  seis  de  Mayo  úliimo;  y  mediante  áqac  por  dis- 
posición del  Sr.  Presidente  se  ha  publicado  en  el  Diario 
del  Gobierno  de  esta  ciudad,  circúlese  á  las  justicias  del  territo- 
rio de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo.  Así  lo  mandaron  y 
fvMcaron  ios  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á  once  de  Agosto 
de  lail  ochocientos  cuarenta  y  tres.— Sres  ^Decano««-«>Paz. — 
Becerra.— Ignacio  Escoto." 


Becerra. 
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BKfioRBs. :     AtTTo.— ^*En  la  ciudad  de  la  Habana  á  cuatro  de  8é^ 

Regente. 

Becerra. 

Paz. 


tiemjbre  de  ioi2  ochccicntoa  cuarenta  y  tres,  reunidos  es 
acuerdo  ordinario  los  Sres.  Regente  y  Mngistrados  es- 
presados al  margen,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  es- 
te espediente,  de  conformidad  con  lo  r^^preaentado  por  los  Sres* 
Fiscales,  dijeron:  Que  notándose  con  frecuencia  que  en  kts 
informaciones  de  insolvencia  se  forman  procesos  Toluminosos- 
recibiéndose  el  artículo  á  prueba,  admitiéndose  prórogas  hasta 
los  ochenta  d'as  de  la  ley,  haciéndose  después  publicacioo,  y 
entregándose  los  autos  para  alegar  como  si  se  tratase  de  una 
demanda  de  grande  entidad  que  debiera  seguirse  por  los  tr&mites 
mas  solemnes  de  la  ley  cuando  no  son  otra  cosa  que  incideacia 
de  un  pleito;  y  con  el  objeto  de  evitar  tales  abusos,  debían 
acordar  y  acordaron  que  cuando  en  la-i  citadas  informaciones  de 
insolrenda  haya  oposición  por  algunas  de  las  partes,  se  forme 
cuaderno  separado,  recibiéndose  á  prueba  por  via  de  justificación 
y  el  término  que  se  considere  conreniente  siempre  que  no  pase 
de  diez  dias,  entendiéndose  común  é  improrogable  y  tranacnr- 
rido  dicho  término  sin  mas  trámite  ni  alegación,  llame  el  Jaei 
los  autos  con  citación  y  pronuncie  la  resolución  que  corresponda 
oyendo  en  su  caso  los  recursos  legales  que  se  interpusieren.  Y 
que  se  publique  y  circule  este  auto  á  !as  justicias  del  territorio 
de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo;  y  firmaron  dichos  Sres. 
de  que  certifico.--  Sres. — Regente  Llórente. — Magistrados  Be- 
cerra.— Paz. — Ignacio  Escoto." 


Circular. — Formado  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  de 
esta  Audiencia  Pretorial,  en  virtud  de  lo  representado  por  el 
Ministerio  fiscal  (en  la  queja  que  se  elevó  por  el  Juzgado  de 
Marina  con  motivo  de  la  causa  seguida  contra  D.  José  Hernán- 
dez de  la  Oliva  por  injurias  de  hecho  á  D.  Casimiro  Rodríguez) 
contra  la  providencia  del  de  Gobierno,  nombrando  un  abogado 
particular  para  que  representase  la  Real  jurisdicción,  trayendo 
de  esta  manera  á  los  juicios  personas  que  todavía  no  estaban 
llamadas  á  ellos,  ha  tenido  á  bien  dicho  Real  Acuerdo  confor- 
marse con  el  parecer  de  los  Sres.  Fiscales  en  el  proveído  que  le 
recayó  y  cuyo  tenor  es  ei  siguiente: 


8CÑ01UBS. 

Kegente. 
Sierra. 
Paz. 
Becerra. 


AuTO. — ^'Vistos:  Hágase  como  parece  á  los  Sres.  Fis- 
cales. Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen 
en  la  Habana  á  veinte  y  cinco  de  Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  tres.— Sefiores.^Regente  Lloren- 
te. — Magistrados  :  Sierra  — Paz.  — Becerra.  —  Ignacio 


Escote." 
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Cuyo  dictamen  copiado  á  la  letra  es  como  sigue:  — <*M.  P. 
8.— Los  Fiscales  de  8.  M.  dicen:  Qae  por  las  razones  indicadns 
eo  el  otro  sí  que  dio  motivo  á  la  formación  de  este  espediente, 
consideran  útil  que  se  prerenga  á  las  justicias  del  distrito  juris- 
diccional de  y.  A.  que  mientras  no  se  establezca  un  ministerio 
público  que  tenga  á  su  cargo  defender  la  jurisdicción  Real  ordi- 
naria en  las  competencias  particularmente  con  los  juzgados  pri- 
TaÜTOs,   7  en  los  demás  casos  que  ocurran*  se   sbstengan  de 
nombrar  letrados   particulares  con  esto  objeto,  como  ha  solido 
hacerse  algunas  Teces,  puesto  que  los  jueceii  legos  ó  letrados  y 
los  asesores  de  los  primeros  son  los  defensores  natos  de  la  Real 
jurisdicción  y  á  ellos  incumbe  en  todo  tiempo  y  caso  sostener 
sus  atribuciones  y  regalías  conforme  á  las  leyes.  Esio  creen  los 
Fiscales  que  pudiera  acordarse  y  circularse  á  las  justicias  del 
di»lríto:  V.  A.  proveerá  sin  embargo  aquello  que  considere  mas 
josto  y  arreglado.  Habana  y  Setiembre  diez  y  ocho  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  tres.— Olafieta.— Bernal." 


CisciJUkR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  en  el  cele- 
brado &  nueve  del  corriente  mes,  ha  tenido  á  bien  mandará  virtud 
de  petición  del  Fiscal  de  S.  M.  se  diga  á  V,  y  á  todos  los  demás 
jaeces  y  josticiss  de  este  territorio,  que  al  pronunciar  sus  fallos 
en  las  cansas  criminales,  no  designen  el  lugar  donde  han  de 
snfrír  los  reos  la  pena  de  presidio  ü  obras  públicas  que  se  las 
impongan.  Habana  diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
cnarenta  y  tres.—- Es  copia. — Ignacio  Escoto. 


SRÑOSB. 

Algente. 


AüTO.— "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  veinte  y  ocho  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  tres,  reunidos  en  acuerdo  ordinario   de  este 
dia  ios  Sres.  espresados  al  margen,  se  dio  cuenta  de  una 
"  petición  de  los  Sres.  Fiscales  de  8.  M.  en  que  para  evitar 

abosos  proponían  el  arancel  que  debia  adoptarse  en  las  relacio* 
nes  de  los  pleitos  y  cansas  que  hacen  los  escribailos  de  los  juz- 
gados inferiores  en  la  Real  Sala  á  virtud  de  mandatos  de  la 
misma,  6  bien  por  haber  sido  oídas  Iss  s{ielsciones  en  un  solo 
efecto  de  autos  interinen  torios,  y  después  de  haberse  discutido 
detenidamente  dicho  particular,  se  acordó  que  mientras  no  se 
publiquen  los  aranceles  generales  se  observen  provisionalmente 
Jas  reffias  siguientes. 

rrimera.— Los  escribanos  de  los  juzgados  inferiores  al  dia 
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BÍgMiante  de  oirt6  las  apelaciones  en  un  solo  efecto,  pasarán  á 
lomar  la  venia  del  Sr.  Regente  para  hacer  la  relación  á  ta  Sale 
jsJ  día  que  se  sirva  deffig;narle. 

Segunda.^ Los  escribanos  actuarios  harán  por  sí  misníiOfi 
tales  reiaciones,  y  solo  ene!  caso  de  enfermedad  ó  impesibilída4 
absoluta  por  hallarse  ocupados  en  otros  trabajos  mas  preferentag 
4)ue  espresarftn,  les  será  permitido  cometerlas  á  otros,  obteniendo 
en  todo  caso  el  perini:íO  del  ^r,  Elegent?  para  ello. 

Tercera. — Cobrarán  dichos  funcionarios  por  el  examen  im 
ios  autoe  la  cantidad  de  sesenta  y  ocho  reales,  y  ademas  el  Im^ 
porte  de  la  asistencia  ó  asistencias  que  devenguen  por  raaoa  del 
tiempo  que  ocupen  en  la  audiencia  hasta  dejti r  hecha  la  relaeimi. 

Cuarta.*- Uuando  por  algunae  eircunstancia^  especiales  y  de 
conformidad  eon  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  de  eeis  de 
Marzo  último,  »e  hiciese  la  relación  por  escrito,  e)  eaerihane 
«lercaxá  al  pié  sus  derechos,  los  cuales  serán  reguladee  4  lé 
justo  en  el  caso  de  que  por  la  Sala  se  notase  algún  esceeo,  de^ 
volviéndose  este  á  los  interesados  por  ante  el  escribano  de  Cáma- 
ra que  lo  hará  constar  en  el  cnaderno  de  la  Audiencia. 

Q^uinta. — Cuando  los  escribanos  asistan  á  la  Real  Sala  á 
hacer  lae  relaciones  y  éstas  ao  se  verifiquen  pot  metí^iW  inde- 
pendientes de  s«  voluntad ,  eolo  cobrarán  las  asifieeiciAi  que 
se  designan  en  el  artjculo  tercero. 

BñBtfiu  T-Ei  esoribaj:io  del  jusgado  inferior  s^lalfiriá  es  Ift 
primera  foja  del  euaderao  de  Ja  Audiencia  el  imponte  de  mm 
derechoe  por  relación  yaeietenda;  y  el  8r.  Afiaietro  aemanene* 
f  en  su  defecto  el  mas  moderno  de  los  que  oi|^an  la  relacioné 
examinarán  dicha  nota  y  encentrándola  arreglada  pondrá  ea 
visto  bueno  al  pié,  y  en  otro  caso  regulará  tales  derechos. 

Séptima.-— £1  escribano  de  Cámara  al  estender  la  certifica- 
ción que  ha  de  remitirse  al  inferior,  espresará  por  una  nota  el 
importe  de  la  tasación  aprobada  ó  regulada  á  fin  de  que  sirva 
en  todo  caso  para  conocimiento  de  las  partes. 

Octava. — £1  escribano  del  inferior  no  podrá  cobrar  el  ira- 
porte  de  la  relación  sino  después  de  haber  obtenido  Ik  veni^ 
para  hacerla,  y  facilitará  á  la  parte  recibo  de  sus  derechos  ei  le 
pidiese. 

Nevena. — ^La  regla  anterior  ao  coinprende  lae  asistenciav 

![ue  no  podrán  regularoe  ni  cobrajrse  sino  despueade  hecha 
a  relación.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  dichos  e^^res  y 
que  se  publique  y  circule  este  autp  en  la  íbrma  de  estilp,  de 
que  certifico.— Sres. —Regente,  Llórente.  — Magiatradoa,  Sierr^L 
—Pa2.— Becerra. — Ignacio  Escoto." 


—69— 
sk9ob£8,  AuTO.-«*„£n   la  «iempre  fidelisíma  ciadad  de  la 

DeouM^      Habana  á  treinta  de  Octubre  de  mil  ochocientos  coa- 
fu,  renta  y  tres,  .estando  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los 

Becerra.     |«egores  que  al  margen  se  espresan,  se  dio  cuenta  de  lo 
•cordado  por  la  Sala  de  Justicia  en  la  querella  sobre  injurias  pro- 
morilla  por  D.  Pedro  de  la  Cuesta  contra  D.  Francisco  Pico  con 
el  objeto  de  qae  se  ponga  remedio  al  defecto  ya  notado  en  otros 
autos  Y  repetido  en  estos,  de  no  hacer  los  escribanos  las  notifica^ 
cioaes  á  los  procuradores  ¿  pretesto  de  no  comparecer  en  las  es- 
cribanias  ni  encontrarlos  en  sus  respectivas  casas,  princi palmen* 
te  cuando  las  providencias  que  van  á  oir  son  contrarias  á  los  in- 
tereses que  de6enden  dándose  iug'ar  i:on  tal  conducta  &  repetidos 
escritos»  decretos  y  actuaciones  que  unas  Teces  se  atribuyen  k 
conftbnlacion  y  otras  al  interés  por  el  aumento  de  costas,  y  ha- 
biendo ojdoioiníbrmadoTerbalmente  per  el  Sr,  Fiscal,  dijeron:** 
Que  psra  remediar  semejante  abuso,  se  haga  entender  á  los  pro* 
curadores  de  las  juzgados  inferiores,  que  así  como  los  del  Tribu- 
nal Superior,  tienen  la  obligación  de  asistir  diariamente  á  la  Real 
Audiencia  para  que  se  les  Instruya  de  las  providencias  en  los  jui« 
cíes  en  q«e  son  partes,  así  también  les  toca  la  de  concurrir  á  las 
^ciibaoías  en  todos  los  dias  de  despacho  y   después  de  la  hora 
de  la  firma,  para  que  puedan  ser  notificados  de  los  autos  que   se 
dbctsxen  en  los  negocios  que  tengan  pendientes;   apercibiéndose- 
les ^Jie  de  ao  hacerlo,  se  les  impondrá  por  la  primera  vez  la  muid- 
la de  veinte  y  cinco  pesos  aplicÍBu)os  á  penas  de  Cámara,    doblada 
por  la  segunda  y  por  la  tercera  se  les  privará  de  continuar  jen  la 
pasoraciou  y  agencia  de  los  negocios;  y  para   que  esta  disposi- 
ción no  sea  ilusoria,  se  hará  saber  á  los  relatores,  que  en  los  plei- 
tos y  causas  pnr  apelación  6  en  consulta  á  la  Superioridad,  cui- 
dep  de  anotar  las  íalias  de  esta  naturaleza,  que  advirtieren   al  fí- 
PBÍ  depuf  relaciones  y  apuntamiento.  Ai  mismo  tiempo  acorde. 
jnoQ4uel  los  escribanpsse  les  reencargue  el  cumplimiento  del 
^nio  acordado  de  veinte  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
iieíiitiiyocho  sobre  el  modo  de  ;real¡zar  las  notifícacú)ne8,  bien 
entendidos  qae  se  harán  efectivas  las  penas  allí  impuestas  á  tos 
490  oipitan  cualquiera  de  sus  formalidades,  para  lo  cual  se  haráji^ 
Jambien  constar  en  las  relaciones  los  defectos  que  se  advirtieren 
6  se  pmdsá  nota  4n  no  haberlos.  T  que  este  acuerdo  se  circuí^ 
j  punlique  adunas  en  los  Piarlos  de  esta  capital.  Y  por  este  su 
aiUo  aaf  lo  jo^daron  y  firmaroj[i  de  que  certifico."^  %nacio  £$- 
coto. 
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Circular.— El  Escmo.  Sr.  Presidente  en  comunicación  de 
veinte  v  seis  de  Enero  de  este  año,  se  gir^e  transcribir  la  Real 
orden  del  tenor  siguiente.— '«Escmn.  Sr— Enterado  el  Regente 
del  Reino  del  espediente  que  Y.  E.  remitió  con  carta  de  treinta  y 
uno  de  Marzo  último  número  627  sobre  cobro  de  las  crecidas  su- 
mas que  se  adeudan  á  ese  hospital  de  San  Felipe  y  Santiago  vul- 
garmente llamado  de  San  Juan  de  Dios,  ha  venido  S.  A.  en  re* 
solver  que  Y.  E.  haga  entender  al  Síndico  Administrador  de  las 
Rentas  de  dicho  establecimiento  que  sujetos  según  se  manifiesta 
los  indicadoé  créditos  á  concursos  forzados  6  de  mala  fé.  debe  re- 
clamar ante  los  tribunales  que  conozcan  de  ellos,  los  b<!neñcio8 
que  las  leyes  dispensan  á  los  de  esta  clase,  á  fin  de  conseguir  la 
realización  de  los  atrasos  de  que  se  trata  con  la  preferencia  que 
demanda  la  humanidad  desvalida,  siendo  al  mismo  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  A.  que  Y.  E.  en  au  catidad  de  Protector  do  todos 
loa  establecimientos  hospitalarios  y  de  beneficencia'^ y  de  Presi* 
dente  de  las  Audiencias  territoriales  escite  eficazmente  el  celo  de 
extas,  &  fin  de  que  tomando  las  disposiciones  propias  de  su  resor- 
te en  cuanto  á  los  juzgados  donde  radiquen  autos  6  demandas  en 
que  aquellos  tengan  pendientes  intereses  á  su  favor  incluido  el  in- 
dicado hospital  de  San  Juan  dé  Dios,  los  protejan,  y  abrevien  ios 
fallos  con  la  preferencia  que  exigen  unos  asilos  tan  recomenda- 
bles y  en  que  no  puede  menos  de  interesarse  toda  autoridad  6 
persona  sensible  en  favor  de  la  humanidad  doliente  6  desvalida. 
Lo  manifiesto  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  esperando  noticiará  ei  resultado  para  conocimiento 
del  Gobierno  de  ¡S.  M.  y  demás  que  corresponda."- De  cuya  Real 
orden  se  di6  cuenta  al  Real  Acuerdo,  quien  tuvo  á  bien  proveer 
el  auto  que  dice  así: — 
BtítoKss.  Yistos;  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  cir- 

«:úlese  á  los  juzgados  ordinarios  del  territorio  de  esta 
Audiencia  la  Real  orden  de  tchn  de  Junio  próximo  pa- 
sado comunicada  por  el  Escmo.  Sr,  Gobernador  Pre- 
sidente en  oficio  de  veinte  y  seis  de  Enero  último  á  fin 
de  que  sustancien  y  determinen  á  la  mayor  brevedad  los  autos 
6  demandas  pendientes  de  los  establecimientos  hospitalarios  y  de 
Beneficencia  á  que  se  refiere,  estrechando  para  ello  los  términos 
y  desechando  articulaciones  inútiles  é  impertinentes.  Asilo  man- 
daron y  rubricaron  los  setlores  del  margen  en  la  Habana  á  cinco 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  caatro. — Sres.— Re- 
gente.—Decano.  —Paz.— -Becerra.— J¡?nact0  Escoto. 


Regeote, 
Decano. 
Paz. 
Isecemi. 
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CiRcui^R. — £o  Real  órdeo  de  veiute  dt)  Enero  de  mil  ocho* 
€ÍeDtos  cuarenta  y  ano  está  prevenido  espresamente,  que  todos 
loe  juzgados  del  territorio  de  esta  Real  Audiendia  Pretorial,  re- 
mitan cada  seis  meses  del  afSo,  j  dentro   de  los  veinte  primeros 
días  de  los  do  Enero  y  Julio,  las  respectivas  liotas  de  causas  cri- 
minales pendientes  con  arreglo  á  los  modelos   que  al  intento  se 
femitieron    en  su  oportunidad    para  su  cumplimiento*  y  como 
hasta  ahora  ha  sido  preciso  aue  los  Señores   Magistrados  encar- 
gados de  su  reconocimiento  hayan   tenido  que  dictar  providen- 
cias en  los  anteriores  semestres,  á  fin  de  que  tenga  efecto  dicha 
prevención  con  la  puntualidad  debida,  notándose  en  algunos  de 
dichos  jueces  retrasos  y  defectos  en  su  formación,  y  no  habiendo 
tampoco  bastado  aquella   medida  para  su  d^ebíilo  arreglo   como 
coTreapoode,  ha  tenido  á  bien  el  Real  Acuerdo  prevenir  se  libre 
ácada  uoo  Ja  correspondiente  carta  orden  circular  invitándoseles 
al  intento  para  que  no  pueda  alegarse  ignorancia  bajo  del  menor 
pretesto,  en  el  concepto  de   que  si  dentro  del   término  designa- 
do por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  no  se   remiten  dichas 
listas  á  esta  Superioridad,  qubdará  desde   luego   incurso   en  la 
multa  de  qnínientos  pesos  de  irremisible  exacción  el  causante  do 
cualquiera  falta,  omisión  ó  retraso  que   quedan   indicados. — Ha- 
bana y  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.-Z^iiado  £s- 

09t0. 

{La  presente  circular  se  repite  cada  $eis  meses  á  hsjuzga-' 
das  del  territorio  de  esta  Real  Audiencia.) 


asjioBss  1    ADTO.-*£n  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 
&  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro, 
DeamoT     atando  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  de  este  dia  los 
Fas.  Sres.  que  al  margen  se  espresan,  se  dio  cuenta  de  un 

Beeerra.  escrito  de  los  Fiscales  de  S.  M.  en  que  esponiendo  que 
con  frecuencia  se  suscitan  competencias  en  los  juzgados  ordina* 
rios'y  especiales,  con  motivo  de  los  veedores  que  se  mandan  po- 
ner en  loe  ingenios  y  cafetales  de  los  deudores  que  se  ven  ejecu* 
tadofl  en  diferentes  juzgados  por  distintos  acreedores,  proponen 
htf  medidas  qne  estiman  oportunas  para  evitar  este  desorden  y 
los  perjuicios  que  de  él  se  siguen  á  ios  interesados  y  á  la  bue- 
na  administración  de  justicia;  y  después  de  haberse  discutido 
este  panto  con  la  detención  que  corresponde  dijeron: — Que  de* 
biui  acordar  y  acordaron  lo  siguiente: — Primero. — Que  el  veedor 
que  primero  se  presente  en  la  finca,  sea  el  que  recoja  las  llaves 
de  ios  almacenes  y  se  haga  cargo  de  los  frutos  para  remitirlos  al 
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depósito  designado  por  el  juzgado  de  qne  proceda   so  nombra- 
miento.—Segundo. — Que  8i  otros  acreedores  por  no  tener  con- 
ñanza  en  el  primer  veedor  quisiesen  constituir  otro  r n  la  finca,  se 
entienda  siempre  á  su  costa  y  sin  que  embarace  al  primero  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  limitando  su  intervención  únicamente 
á  tomar  razón  de  los  frutos  que  se  elaboran  y  remiten  al  deposita 
y  á  vigilar  la  conducta  de  aquel   para  los  efectos  que  puedan 
convenir  á  los  interesados. — Tercero. — Que  todas  las  tercerías  y 
demás  promociones  que  ocurran  sobre  mejor  derecho  á  los  frutos 
embargados  y  depositados^  se  deduzcan  precisamente  ante  el  jus» 
gado  que  hubiese  constituido  el  primer  veedor  que  se  presentó  en 
la  finca.— Cuarto. — Que  hasta  que  se  determínenlas  tercerías  ü 
otras  promociones  deducidas  sobre  el  mejor  derecho  de  Jos  aeree* 
dores  para  ser  pagados  con  el  producido  de  los  frutos  embargados 
no  se  tomen  de  él  cantidades  algunas  para  coAtxs  de  cualquiereí 
clase  que  sean.  Y  que  se  publique  y  circule  este  auto  en  la  forma 
de  estilo  á  las  justicias  del  territorio  de   esta  Audiencia  para  so 
cumplimiento,  y  firmaron  dichos  BeKores  de  que  certifico.-*^ 
Llórente. — Sierra,— Paz. — Becerra. — Ignacio  Escoto. 


El  Escelentísimo  Seílor  Gobernador  Presidente  con  oficio 
de  primero  de  Junio  último,  se  ha  servido  comunicar  al  Sr.  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia,  para  conocimiento  de  la  mísniii 
las  Reales  órdenes  siguientes: 

„Escmo.  8r.— El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice  hoy  al  in- 
tendente de  esa  Capital  lo  que  sigue. — He  dado  cuenta  á  la  Rei* 
na  de  la  carta  del  antecesor  de  V.  E.  número  1093  en  que  con 
motivo  de  haberse  resistido  algunos  Tribunales  á  remitir  al  de  ese 
Intendencia  los  autos  incoados  en  ellos,  ad  effectum  vtdendi  pide 
que  se  lleve  á efecto  lo  mandado  en  el  particular  por  diferentes  Rea- 
les órdenes  y  con  especialidad  por  la  de  tres  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  seis  y  S.  M.  después  d«  haber  oido  á  la  Junte 
Consultiva  de  Ultramar,  de  conformidad  con  su  dictamen,  se  ha 
servido  resolver  lo  siguiente.  Primero:  que  se  guarde  y  cumpla  le 
citada  Real  orden  de  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
seis  no  solo  por  los  juzgados  ordinarios,  sino  también  por  los  prl* 
vilegiados  de  esa  Isla,  encargándose  al  Gobernador  Capitán  Ge«- 
neral  de  la  misma,  que  la  comunique  á  quienes  corresponda  pa- 
ra su  debida  observancia:  Segundo,  que  cuando  la  Intendencia 
pida  autos  &  otros  juzgados  con  el  fin  de  averiguar  los  derechos 
que  en  ellos  puedan  corresponder  &  la  Hacienda  publica,  no  haya 
de  retenerlos  mas  que  por  el  término  perentorio  de  ocho  días,  tm 
el  cual  examinará  por  sí  ó   por  Sus  funcionarios  el  contenido  de 
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iiqaeiloB  sin  que  este  reconocimiento  canse  gastos  ni  coslus  de 
ningana  especie,  mediante  á  que  semejantes  autos  son  y  deben 
siempre  estimarse  por  su  naturaleza  como  de  oficio.   Tercero,  y 
que  se  preyenga  á  todos  los  meces  ordinarios  y  privilegiados  re- 
mitan %  loe  de  las  Intendencias,  aan  sin  necesidad  de  reclama- 
ción previa,  cualesquiera  espedientes  contenciosos  en  que  entien- 
dan  toda  rez  que  en  ello  tenga  interés  ó  pueda  esperimentar  per- 
pñcio  el  £rario  público. — De  Rea!  orden  (o  comunico  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  exacto  cumplimiento. — De  la  propia  orden  co- 
municada por  el  referido  8r.  Ministro  lo  traslado  &  V.  £.  para 
Iguales  ñnee.— 'Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— Escmo.  Sr.— 
Kl  Eflcmo.  8r.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  dijo  al  de 
Gracia  y  Justicia  lo  que  copio.  — £scmo.   Sr.— En  Real  orden 
de  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres  espe- 
dida por  ese  Ministerio,  se  previno  que  el  juzgado  de  Jleal  Ha«« 
cienda  de  la  Habana  se  abstuviese  de  pedir  autos  ad  effectum  vi- 
dcTidi  á  ningún  otro  Tribunal  de  igual  esfera;  pero  antes  de  lle- 
var á  efecto  por  este  de  mi  cargo  aquella  disposición  soberans, 
creyó  conveniente  S.  M.  que  el  Consejo  Real  examinase  si  ofre- 
cia  inconveniente  en  la  práctica  semejante  sistema.  Evacuada  la 
consulta  é  Ilustrada  suficientemente  la  cuestión,  se  ha  servido  la 
Reina  Ooberaadore  resolrer  que  los  juzgados  privativos  de  Ha- 
cienda continúen  en  la  facultad  de  pedir  á  los  demás  de  agena 
^nriaákeíiotí  ad  effectum  videndi  cualesquiera  autos  en  que  se 
versen  6  controviertan  intereses  del  fisco  según  está  determinado 
en  Real  orden  de  trece  de  Febrero  de  mil  ochocientos  tres,  cor- 
roborada por  otras  posteriores  de  diez  y  sei9  de  Octubre  del  mis- 
mo aSo,  dos  de  Julio  de  mil  ochosientos  diez  y  siete,  dos  de  Octu- 
bre j  veinte  y  tres  de  Dieiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis, 
7  que  á  fin  de  evitar  el  que  se  entorpezca  ía  administración  de 
justicia  por  el  abuso  de  esta  autorización,  se  encargue  á  los  res- 
pectivos Intendentes,  cuiden  mucho  de  que  en  tales  casos  no  se 
detengan  los  autos  mas  tiempo  que  el  absolutamente  indispensa 
bk,  y  sean  inmediatamente  devueltos  al  juzjradode  que  procedan. 
Be  Real  dvden  lo  digo  &  Y.  £,  para  su  inteligencia  y  consigulen- 
tes  efectos.  Dioe  dbe.  Madrid  tres  de  Abril  de  mu  ochocientos  trein« 
y  ssiiw    Jo«i  AlTsrez  y  MendizabaL-^^T  déla  propia  Real  orden 
comunicada  por  elSr.  Secretario  del  Despacho  de  Qracia  y  Jus^ 
ticla  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondieDtes« — Dios  dbc« — ^Madrid  90  de  Judío  de  mil  ochocientos 
minta  y  seis.-— El  Subsecretario  de  Gracia  y  Justicia,  José 
-OestUo^Ae  la  Rosa. — Sr.  Capitán  general  Presidente  de  la  Real 
Aváieaóa  de  Puerto  PríDlcipe." 

De  oufss  Reales  órdenes  enterado  el  Real  Acuerdo,  se 
^laadd  dat  vista  á  los  Sres.  Fiscales,  y  de  conformidad  con  lo 

10 
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que  han  representado  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  A.  se  guarden 
y  cumplan  las  Reales  órdenes  que  van  insertas  y  que  en  su  vir- 
tud se  circulen  á  los  juzgados  del  distrito  para  su  ejecución  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  á  cada  uno  tocare. — Habana  reía- 
te y  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. — Igna» 
do  escoto* 


El  Escelen tísimo  SsSor  Capitán  general  Presidente  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial,  se  ha  servido  comunicar  con  fecha 
trece  de  Setiembre  último  la  orden  de  la  Intendencia  general  de 
la  Real  Casa  y  Patrimonio  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente. 

^^Intendencia  general  déla  Real  Casa  y  Patrimonio. — Escmo. 
Sr. — Por  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  treinta  de  Setiembre 
último  y  testimonio  que  la  aeompaíla,  ha  visto  esta  Intendencia 
que  ese  juzorado  militar  provocó  competencia  de  jurisdicción  al 
de  la  Real  Casa  y  patrimonio  en  los  autos  que  entendía  seguidos 
por  la  Sociedad  mercantil  de  Martínez  y  Maravillas,  contra  O. 
Domingo  de  la  Herrera  y  doña  María  de  la  Concepción  Zayas  so- 
bre pago  de  pesop  fuertes,  de  la  cual  competencia  se  separó  recono- 
ciendo  al  juzgado  patrimonial,  y  aunque  volvió  á  repetirla  por  dis- 
tinto medio,  no  la  llevó  adelante.  En  contestación  ha  acordado 
decir  á  V.  £.  que  queda  enterada  de  este  asunto  y  que  cuando 
ocurra  poner  alguna  apelación  á  sus  providencias  como  Subdele- 
gado de  ese  Real  Patrimonio,  se  sirva  dar  cuenta  á  la  mayordo- 
mía  mayor  para  la  determinación  conveniente.  Dios  guarde  á 
V»  G.  muchos  años.  Madrid  quince  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  uno. — José  H.  Arce.— Martin  de  los  Heros.— Sr. 
Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba,  Subdelegado  del  Real  Pa- 
trimonio de  la  Habana." 

De  cuya  orden  enterado  el  Real  Acuerdo  y  de  conformidad 
con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  ha  dispuesto  en  auto  de 
veinte  y  seis  de  Setiembre  último  se  circule  á  las  justicias  del 
territorio  de  esta  A'udiencin  para  los  fínes  convenientes,  y  sin 
perjuicio  de  la  Real  jurisdicción  ordinaria. — Habana  diez  y  seis 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatco.*-J¿-nacú» 
Escoto. 


ssfioBEs.  I  Ai7Ta-*„En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha- 
Regente.  1)9 na,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  de  este  día  los  se- 
Sandoval  ¡^^^^^  espresados  al  margen,  se  dio  cuenta  de  una  rapre- 

— ; ^sentacion  de  los  fiscales  de  S.  M^  en  que  esponiendo  los 

costos  y  dilaciones  á  que  dá  lugar  la  práctica  que  se  ha  intro- 
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doeido  eñ  este  foro  de  hacer  es  tensiva  la  calificación  de  letrados 
qae  previno  el  auto  acordado  de  la  Audiencia  de  Puerto-Princi- 
pe de  veinte  y  seis  de  Octubre  de  rail   ochocientos  dos  para  las 
adjudicaciones  en    las  herencias  en  que   intervienen  menores  á 
toda  enagenacion  de  bienes,  transaciones  y  demás    contratos  en 
q[ae  Terse  el  ínteres  de  los   mismos,  proponian  la  supresión   de 
tan  gravosa  formalidad;  y  habiéndose    discutido   detenidamente 
este  particular  y  penetrado  el  Acuerdo   de  ios  perjuicios  que  se 
«gnen  á  los  mismos  menores  de  tan  abusiva  práctica,  tanto  por 
loe  entorpecimientos  á  que  dá  lug-ar,  como   por   los  gastos  consi- 
derables que  ocasiona,  según  se  ha  observado  repetidas   ^eces  en 
asuntos  de  que  tomaron  conocimiento:— i^Z/ero^;     que   debían 
acordar  y  acordaron  de   conformidad   con  la  referida  represen- 
tación fiscal,  que   en  lo  sucesivo   la  calificación    de   letrados 
se  adopte  únicamente  en  las  adjudicaciones  de  herencias  cuan- 
do existan  herederos  menores,   y  que  en  todos   los  demás  indi- 
cados casos  y  otros   an&Iogos   en  que  se  ventilen  intereses  de 
los  mismos,   se  proceda  con  solo  la  información  de  utilidad  y 
el  judicial  decreto  de   aprobación   con  arreglo  á  derecho,  pabli- 
candóse  esta   determinación   y   circulándose  á  todos  los  juzga- 
dos ordinarios  del  territorio  de  esta  Audiencia  para  su  puntual 
observancia.-—  Proveido  por   los    sefSores  anotados  al   már*^ 
gen  que  io  firmaron  en  la  Habana  á  veinte  y  uno  de  Noviembre 
de  .mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. — Sres.>— Sierra.— ^Paz.— 
Sandovai  y  Manescau. — Ignacio  Escoto. 


Sr.  fiscal  Olafieta. 


sKfioxza  Auto. — „En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 

Habana,  reunidos  en  el  acuerdo  ordinario  de  este 
diablos  señores  espresados  ai  margen,  se  dio  cuen- 
ta de  una  representación  del  Fiscal  de  S.M.  en 
que  haciendo  presente  los  costos  y  entorpecimientos  que  ocasiona 
la  práctica  introducida  en  este  foro,  de  hacer  intervenir  la  califi- 
cación de  letrados  en  los  concursos  de  acieedores,  proponía  di- 
cho ministerio  la  supresión  del  referido  trámite:  y  habiéndose 
discutido  detenidamente  este  asunto,  y  convencido  el  Acuerdo  de 
lo  gravoso  que  es  á  las  partes,  y  perjudicial  á  la  recta  administra- 
ción de  justicia  dicha  práctica  no  solo  en  los  citados  juicios,  sino 
también  en  los  de  esperas  á  que  se  ha  hecho  ostensiva  cuando 
el  jnez  es  regulador  nato  de  la  legitimidad  de  los  créditos,  y  de 
los  lagares  que  les  correspondan:— Dijeron:  que  debían  acordar 
y  acordaron  de  conformidad  con  la  citada  representación  fiscal, 
que  en  lo  sucesivo  se  omita  el  nombramiento  de  letrados  califi- 
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eadoret  ea  los  aspretados  jtiiciot  ceflando  deade  lutgo  en  sn  mi^ 
nifterio  loa  qut  existiesen  ya  nombrados  sin  peiinieio  de  los  da- 
reeboe  que  tuvieran  derengados  estos  últimos  hasta  la  fiseha;  pu* 
blicindosa  esta  determinación  y  circulándose  á  todos  los  juga- 
dos ordinarios  de  esta  Audiencia  para  an  puntual  cnmplimi^nlé. 
PiOTeido  por  tos  setteres  anotados  al  margen  que  lo  irmacon  epi 
la  Habana  á  nueve  de  enero  de  mil  ochocientoa  cuarenta  y  cinco.  • 
.-49iem.— Paz*— Sanz.^Begino  Martin.*' 


Begente. 

Ssodovil. 

8aiB. 

Sr.ftNal  (»ftft«ta. 


«ÑOBis.  Avi«.— ^n  la  siempre  fidelíaima  «udad  de  la 

Habana,  á  tres  de  Manso  de  mil  ochocientos  euc^ 
renta  y  cinco*  estando  reunidos  en  el  Acuerda  or- 
dinario de  este  dia  los  SeOorea  espresados  ai  mar- 
gen, con  asfaleiicia  del  Fiscal  de  S.  M.,  se  ocupa- 
ron detenidamente  acerca  de  ios  abusos  que  se  notan  en  alguna» 
tasaeione»  de  costas  de  las  actuaciones  de  loa  juzgados  ordinarios 
por  lee  eaceeiros  honorarios  que  se  cargan  algunos  letrados^  por 
la  inutilidad  de  loe  escritos  que  se  preseotaa,  y  diligencias  que 
se  practican  ain  mat  objeto  que  ei  de  hacer  costas  y  por  la  faciü* 
dad  conque  algunas  partes  varían  de  letrados  defensores  sin  mo- 
tivo alguno  atendible  y  con  el  fin  de  vejar  maa  k  las  contrariaa 
ea  el  caso  de  que  recaiga  una  especial  condenación;  y  tomando 
igualmente  en  consideración  los  inconvenientes  que  ofrece  la 
practica  actual  de  mandar  satisfacerlas  con  reserva  antes  de  pro- 
nunciar sentencia  en  las  causea  y  pleitos  en  que  una  de  las  partea 
es  insolvente,  dijeron:— Que  debían  acordar  y  acordaron  de  con- 
formidad con  el  ministerio  Fiscal  lo  siguiente: 

Primero:  Los  jueces  letrados  y  los  asesores  de  los  legoa  exa- 
minarán las  tasaciones  de  las  costas  antes  de  disponer  su  pago  y 
reducirán  á  lo  justo  ios  honorarios  y  derechos  t^ne  encuentren  es- 
eesivos,  rebajando  enteramente  los  de  los  escntoa  y  ditigendas 
innecesarias  que  aparezcan  que  ae  han  hecho  con  ei  objeto  de  au- 
mentar laa  costas. 

Segundo:  Que  después  de  hacer  estas  comeceioDes  6  bien 
en  el  cam>  de  que  no  encuentren  mérito  para  ninguna,  pondrán 
dichos  jaeces  6  asesores  en  sa  caso  el  correspondiente  visto  bueno 
bsjo  su  responsabilidad. 

Ternero:  Ctue  al  pronunciarse  la  sentencia  en  que  recaiga  esp4-^ 
cial  condenación  de  costas  contra  una  parte  se  ¡esclttyan  de  ellas 
las  vistas  que  se  hayan  devengado  por  las  voiuntaríaavariaeloa^ 
de  letrado  defensor  de  la  otra,  de  cuyo  cargo  se  entendeiin 
siempre. 

T  cuarto:    Que  no  se  disponga  nunca  el  pago  de  las  coatasr 


pMMÜmiiis  coa  MMvva  áatM  de  ^omautírntrn  muImicía  en  hm 
mmm  y  pteitot  fm  qu»  uba  da  iai  parle»  ie»  ioioltenle,  difirién- 
toe  (bcho  pego  haele  que  se  ktya  <|ee«CDfiado  el  proauíiciar 
■íenfto  definitiTo*  Y  por  este  n  eulo  que  diehos  Seiorea  firman 
ne,  MÍ  lo  eeordeíoB  de  que  certifico,  diepoeieado  se  publique  y 
dmie  á  lodee  Km  josgadoe  ordinarioe  de  esta  Aadieneia  pata 
MI  panMud  cvoiplimieiito.  Filmado  por  loa  Brea.  Regente»  Sierra* 
-^Magiatradoe,  Pe»»-*flandoyal  y  MaBeeGattw-^Sans«*«*Igiiacia 
bnto." 


MMa 


SudoviL 


8r.  fiaedCNa- 


Awto  ■  "Ka  la  aíenpre  ideUaftaa  citidad  de  la 
Habana  á  trea  de  Marzo  deíail  ochoeieatoa  cnarenta 
y  dneo,  eatando  reonidoa  en  Acuerdo  ordinario  de 
eate  dia  loa  Brea,  «^reaadoa  al  máiffen  con  aaiaten- 
cia  del  Fiacal  de  S.  M.  ae  ocuparon  de  nuoTo  acerca 
de  laa  ínformacionea  de  iaaol  vencía  por  lo  aaucho  que 
ieflajeaeoíoa  deaórdenea  que  ae  notan  ea  algonoa  pleitea,  y  deapuea 
de  una  detenida  diacuaion;  Dijeron: — que  debían  acordar,  y  acor^ 
daron  de  cenforaaidad  coa  el  miidalerio  Fiacal»  que  ea  lo  auce- 
aÍTo  ae  pida  aieaapre  de  oficio  ea  talee  Ínformacionea  un  ateetado 
al  pedtoaa  éal  domicilio  de  laa  paraonaa  que  laa  promueven  acert 
ea  de  a«  moralidad,  ocupación,  catado  en  qae  aoatieaan  au  fami<* 
lia  y  alquiler  meaauai  que  paguen  por  la  caaa  que  habitan,  para 
f  oe  au  aiérito  ae  tenga  tambiea  pteoeate  al  determinar  definiti- 
vamente diebaa  infbrmacionea.  Y  por  eate  au  aato  que  dichoa 
Brea,  firmaroo,  aaí  lo  acordaron  de  que  certifico^  duipoaieado 
que  ae  drcnle  y  pablique  en  la  loma  de  eátilo. — ^Firmado  por 
loa  Sraa.  Hegente^ Sierra*— Magladradoa^  Paz.— Bandoval  y  Ma- 

Eacoto." 


ftuidond. 


AiiTo.-i*^En  la  aiempre  fidellaima  ciudad  de  la 
Habana  áaeia  de  Marzo  de  mil  odioeientoa  cuarenta 
y  ciaee«  eatando  reunidoe  en  el  Acuerdo  ordinaria  de 
eate  dia  loa  Brea,  eapreaadoa  al  margen  coa  aiiatenr 
FiMaeateciflr.  cía  del  Br.  Fiacal  de  S.  M.»  bebiendo  tomado  en 
aaeai  Oiafieta.  jcoaeíderacien  loa  inconvenientea  qae  ae  aiguen  de  t# 
práctica  que  kaa  netede  con  moüvo  de  algunoa  pleitoa  venidoa 
4  la  Audiencia  en  virtud  de  diacordíaa  de  loa  jaecea  letradoa  ^ 
eeeaoreai  de  que  provean  áatea  loa  juecea  6  aaeaorea  aaompaAar 
dea  aiendo  aaí  que  límít&ndoae  laa  fancionea  de  éatoa  en  loe  jui<- 
eioe  é  intervenir  en  loa  jNrocedkirientoB  de  lo»  Juecea  6  aaeaorea 
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reeusadoB,  debea  hacerlo  después,  no  solo  en  los  autos  definitr- 
ros  sino  también  en  los  interlocutorios  y  demás  trámites  del 
jnicio,  dijeron:  de  conformidad  con  el  ministerio  fiscal  que  debia& 
acordar  y  acordaron,  que  en  io  sucesivo  en  los  pleitos  y  causas- 
en que  existan  dos  jueces  letrados  6  dos  asesores  en  virtud  d» 
alguna  recusación,  provea  y  suscriba  primero  el  asesor  ó  juez 
originario  y  en  seguida  el  acompañado,  estén  ó  no  conformes  e» 
la  resolución  6  providencia,  esponiendo  ó  proveyendo  en  el  úl- 
timo caso  el  acompañado  lo  que  en  su  concepto  corresponda,, 
para  que  se  decida  entonces  la  discordia  con  arreglo  6  derecho 
y  á  ios  autos  acordados  de  esta  Audiencia,  y  que  se  publique  y 
circule  en  la  forma  de  estilo.  Y  lo  firmaron  dichos  señores  de 
que  certifico.^Sefiores,  Sierra.— Paz.*— Sandoval  y  M anescau. 
— «Sanz.-^jR^^íno  Martin, 


Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  comunicado  á 
eáta  Real  Audiencia  en  trece  de  Diciembre  ultimo,  la  R«;al  6r«- 
den  que  dice  así: 

'^S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora  en  vista  de  lo  espuesto  por 
la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  y  de  lo  consultado  por  la 
Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  ha  servido 
mandar,  que  para  la  instrucción  de  espedientej  en  solicitud  dti 
dispensa  de  ley  y  gracias  llamadas  al  Sacar,  se  guarde  puntual- 
mente en  todos  los  dominios  españoles  de  Ultramar  lo  dispueUo 
en  la' Real  orden  de  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientas 
treinta  y  ocho." 

Cuya  Real  orden  se  mandó  guardar,  cumplir  y  ejecutar, 
circulándose  á  las  justicias  del  territorio  jurisdiccional  de  esta 
Audiencia,  con  la  de  diez  y  nueve  lie  Abril  de  mil  ochociento» 
treinta  y  ocho,  á  que  se  refiere  dicha  Real  orden,  cuyo  tenor  es 
como  sigue: 

'*La  Ley  de  catorce  de  este  mes  confiere  al  Gobierno  la  fa- 
cultad de  conceder  las  dispensas  de  ia  ley  y  gracias  llamadas  al 
Sacar,  señaladas  en  su  artículo  1.^  Mas  para  concederlas,  ea 
necesario  que  haya  motivos  justos  y  razonables  debidamente 
acreditados;  y  con  el  fin  de  que  esta  justificación  se  verifique  del 
modo  mas  seguro  y  menos  dilatorio  y  dispendioso,  se  ha  servido 
S.  M.  disponer  que  se  observen  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Los  que  soliciten  alguna  de  dichas  gracias  6  dis- 
pensas, acudirán  directamente  á  la  Audiencia  Territorial  res* 
pectiva,  presentando  en  ella  la  solicitud  para  .S.  M.  y  los  docu- 
mentos en  que  la  funde. 

Segunda,  lias  instancias  que  se  presenten  directamente  al 
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Gobierno*  se  üirigirán  por  la  Secretaría  de  Gracia  y  Jasttcia 
bajo  simple   cnhierta  &  las  Audiencias   correspondientes.   Las 
instancias  que  sean  contrarias  á    1  a  citada  ley  quedarJín  sin 
«nrse. 

Tercera.  Las  Audiencias  dirigirán  las  solicitudes  compren- 
didas en  el  artículo  1.  ^  de  Ja  misma  ley  al  juez  de  primera 
instancia  competente,  el  cual  abrirá  un  espediente  informativo, 
oirá  por  ria  de  instrucción  sin  figura  de  juicio  á  las  personas  6 
corporaciones  que  puedan  tener  interés  en  el  asunto,  admitirá  las 
joatifícacíones  que  los  interesados  ofrecieren,  las  recibirá  en  su 
caso  de  oficio  y  devolverá  á  la  Audiencia  el  espediente  original 
con  su  informe. 

Cuarta.  La  Audiencia  oyendo  al  fiscal  examinará  si  el  es- 
pediente se  halla  debidamente  instruido;  no  catándolo  ampliará 
eonveoien  temen  te  la  instrucción,  y  cuando  ésta  se  halle  comple- 
to, elevará  igualmente  original  el  espediente  al  Gobierno  con  la 
«ensura  fiscal,  informando  por  su  parte  lo  que  se  le  ofresea  y 
parezca.'*— Habana  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cinco.— Es  copia — Regina  Martín. 


Formado  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  para  dictar  una 
•disposición  general  que  evite  en  lo  sucesivo  reclamaciones  sobre 
el  cobro  de  los  derechos  de  ocupación  que  por  sus  providencias 
ó  autos  corresponden  á  los  Alcaldes  letrados  ó  cualquier  otro 
Juez  de  la  misma  clasa.  se  representó  por  el  sefior  Fiscal  lo  que 
signe: 

Rep&ss«ntacion.-^M.  P.  Sg — El  Fiscal  dice:  Que  habien« 
de,  como  hay,  costumbre  de  que  á  los  Jueces  letrados  se  abonen 
en  esta  capital  y  distrito  derqchos  de  ocupación,  no  se  opuso  á 
qoeenSala  de  Jasticia  se  regulasen  y  pag/isen  al  Alcalde  de  se- 
gundo voto;  y  teniendo  ahora  también  en  cuenta  que  en  los  a* 
ranéeles  propuestos  á  S.  M.  se  asignan  á  los  Jueces  letrados  los 
mismos  derechos  que  á  los  asesores^  cree  el  Fiscal  que  pudiera 
por  punto  general  determinarse,  que  continúen  por  ahora  co- 
brando los  tales  Jueces  los  mismos  derechos  que  ios  asesores  á 
veserva  de  lo  que  S.  M.  tenga  &  biea  resolver  con  viuta  del  espe- 
diente de  aranceles  consultado,  comunicándose  á  quienes  eor- 
responda  la  resoUieion  provisional  que  recaiga.  Habana  diez  y 
seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco..^01atleta. 

En  su  virtud  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  prereer  el 
auto  del  tenor  siguiente: 

AüTo.-— Vistos:  hágase  como  parece  al  Sr.  Fiscal;  eomuní- 
qoese  esta  determinación  á  las  justicias  del   territorio  de  esta 


Aadicacia  y  p«blÍq«Me  en  la  forma  de  wtilo.  Así  lo  maiidaréir 
y  mbríearon  loi  gefloreí  del  margen  en  la  Habana  á  dies  j 
nneve  de  Jiinio  de  mil  ochoeientoe  cearenla  y  dnoa..— Befiorec. — 
Regente. -^  Sandoval.-^  Sani.  —  Hay  tres  rúbricas.— Reguío- 
Martin* 


A  conseeneaeia  de  lo  eonsnitado  al  Real  Acnotdo  ñor  la 
Tenencia  de  Gtoluemo  de  Chitnabacoa  sobre  el  modo  de  der 
enmpiimiento  a)  auto  acordado  de  tres  de  Marxo  último  aeerea 
de  las  tasaciones  de  costas,  ha  tenido  á  bien  coDÍbnnarse  coa  ef 
parecer  del  Sr.  Fiscal,  prof  oyendo  el  del  tenor  siguiente: 

AiJTo.«^^« Vistos:  de  conformidad  con  el  6r.  Físea],  hágase 
en  todo  segnn  se  propone  por  dicho  ministerio  en  s«  aatecedent» 
cepresentocion.  Así  lo  mandaron  y  rubricsron  lee  eeSores  det 
margen  en  la  Habana  á  'veinte  y  naeve  de  Majo  de  mil  ocho> 
cientos  cnareota  y  oineo.-*- Sres.^-Regente.— Sandoral.-- Sana. 
— Presente,  Sr.  Fiscal  01et&eta.-*-Hay  tres  rúbrica&«^Regíno 
Martin. 

Y  lo  representado  copiado  á  la  letra  e^  como  sigue: 

Rbprsskntagion.— -**M.  P.  S. — ^El  Fiscal  se  ha  enterado  de 
la  consulta  que  á  Y.  A,  hace  la  Tenencia  de  Gk>bierno  de  la  villa 
de  Gknmabacoa  sobre  el  modo  de  dar  cnmpiimíenlo  alante  acor* 
dado  de  tres  de  marzo  ultimo  relathro  á  taeaeiones  de  costas;  y 
considerando  que  mientras  aqnollas  no  salgsn  ds  manos  del  la» 
eador  no  paede  comenzar  el  oficio  del  jnea  letrado  6  del  aaesot  en 
so  caso,  etf  de  parecer  que  así  se  resueira  por  V.  A.  préviniéA'* 
dose  á  la  Tenencia  qne  se  abstenga  de  exijir  en  lo  sucesivo  loa 
procesos  para  iospeocienar  las  tasaciones  de  costas  y  poner'al 
tísto  boieao,  pueato  que  no  pueden  pecUrse  sino  después  de  satis* 
fecho  el  eatatra  por  ciento  y  diferen'*.ia  del  papel  seUado.-^Eeta 
disposición  instaba  ya  adoptada  por  T.  A.  en  auto  de  trece  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  «no  á  oonaecuencia  de  es* 
podiente  promovido  por  D.  Branlio  de  Oafias*  Allí  se  dispueo 
qne  los  juzgados  no  exijieecn  del  tasador  los  pleitos  y  causas 
tasadas,  sin  que  previamente  so  le  abonasen  los  derechos  del  ena«* 
tro  poi  ciento,  ios  del  papel  sellado  6eu  diferencia,  con  loe  da  la 
tasación^  escM»tnándose  únicamente  los  proossos  de  oficio  4  de 
insolvenSes.  El  contenido  de  este  auto  no  se  opene  por  cierto  á  lo 
prevenido  en  el  de  tres  de  Mano  úMimo  y  así  pudiera  acordana 

Íor  y.  A.  y  comunicarse  para  cvttai  ulteriores  tedamacioaes. — 
\n  esto  no  halla  el  Fiscal  la  mas  ligera  dificailad;  pero  no  se  ia 
oculta  una  que  pndíera  ofraeeraa,  cuando  en  las  tasaciones  se 
hiciese  por  el  juez  ó  asesor  alguna  rebaja.  ¿Debaría  ser  aüa 
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cejidenUl  á  la  Real  Hacienda  en  el  cómputo  del  cuatro  por 
dentOy  ó  auedar  este  intacto,  cualquiera  que  fuese  la  suerte  su- 
cesiva de  la  tasación?  A  primera  vista  parece  que  el  fisco  deberia 
quedar  sujeto  alas  resultas  y  aun  &  la  devolución;  ñero  como  esto 
habría  de  producir  graves  dificultades,  parece  al  Fiscal  mas  es- 
pedito,  flin  dejar  por  ello  de  ser  justo,  que  el  partícipe  en  las 
costas  que  con  su  esceso  di6  lugar  á  la  rebaja  soporte  la  res- 
ponsabilidad da  ella  y  reintegre  á  la  persona  que  ya  hubiese 
satisfecho  al  tasador.  Ésto  parece  al  que  suscribe  mas  natural  j 
practicable  j  así  pudiera  declararlo  Y.  A.  si  creyese  conveniente 
dejar  también  resuelto  este  particular.  Habana  y  Mayo  diez  y 
nnoTe  de  mÜ  ochocientos  cuarenta  y  cinco.— Olafteta.— Habana 
veinte  y  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.— 
Es  copia.<— Atfgtno  Martin.  "  r 
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Instruido  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  á  virtud  de  co- 
manicaekm  del  Befior  Gobernador  Presidente,  acerca  de  lo 
acordado  por  la  Inspección  de  Estudios  de  esta  Isla  sobre  el 
espediente  criminal  seguido  en  el  Juzgado  de  Guerra  de  esta 
plaza  contra  D.  Juan  de  la  Cruz  Alfonso  por  sevicia  á  su  sier- 
To,  que  fué  remitido  á  dicha  Inspección  para  que  dirimiese  la 
cuestión  suscitada  por  el  Ldo.  D.  Diego  Jinienez  sobre  los  dere* 
chos  que  se  le  asignaron  en  la  tasación  de  costas  por  la  exhu- 
mación y  reconocimiento  del  cadáver  del  negro  Francisco  ganga, 
se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


SXtOSKS» 

Regente. 


PlTMflBfte  el  Sr. 
fiscal  OÜTares. 


Auto.— <* Vistos:  Hágase  como  parece  al  Sr.  Fis«' 
cal,  comunicándose  esta  determinación  al  Sr.  Go- 
bernador Presidente.  Y  circúlese  á  las  Justicias  del 
jterritorlo  de  esta  Audiencia  para  su  cumplimiento. 
Así  lo  mandaron  y  rubricaron  loe  seBores  del  margen  en  la 
Habana  á  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.— 
Sres.— Regente.— Sanz.-~Pfesente  el  Sr.  Fiscal  Olivares.-» 
Jiegino  Martin.*' 

Y  lo  representado  en  su  virtud  por  el  Br.  Fiscal  es  como 
«gue, 

Dktahbm  ri8CAi..-',,]Vf .  P.  8.— El  Fiscal  dice  :que  ha  exa- 
minado con  detenimiento  la  comunicación  del  Sr.  Gobernador 
Fresideate  relativa  á  la  tasación  de  las  exhumaciones,  recOnoci- 
XBÍeotos  y  autopsias,  y  halla  en  efecto  que  es  imposible  sujetar 
aemejantes  operaciones  á  reglas  ni  disposición  alguna  general 
JSste  reconocimiento  es  mas  6  méoos  trabajoM),  mas  6  menos 
importante  según  sean  las  circunstancias  del  cadáver,  el  estado 
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de  sus  faumorea  y  la  enfermedad  que  haya  producido  la  muerte, 
8Ío  que  el  intervalo  del  entierro  ni  tampoco  el  del  fallecimiento 
pueda  avaluarse  con  seguridad  para  nada.  Un  cadáver  del  mis- 
mo tiempo  y  en  una  misma  estación  ha  podido  descomponerse 
mucho  mas  que  otro  y  producir  mayor  trabajo  y  aun  peligro  en 
el  facultativo  operante,  y  no  es  por  tanto  humanamente  posible 
comprender  en  un  arancel  estos  casos.  Por  consiguiente  no  ha- 
biendo ni  podiendo  haber  una  regla  invariable,  el  (asador  carece 
de  disposición  á  que  atenerse,  y  debéoste  punto  dejarle  ala  con- 
ciencia del  facultativo  y  sujetarse  en  caso  de  reclamación  judi- 
cial á  una  regulación  de  peritos  tai  como  la  propuesta  por  la 
Inspección  de  estudios.  El  Fbcal  estima  por  todo  lo  espuesto 
que  así  pudiera  acordarse  y  contestarse  al  Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente  sin  perjuicio  de  que  se  prevenga  por  V.  A.  á  quienes 
corresponda  que  el  tasador  de  costas  deje  como  hasta  aquí  k  la 
regulación  de  los  mismos  facultativos  el  importe  de  los  recono* 
cimientos,  autopsias  y  exhumaciones  de  cadáveras  sometiendo 
cualquier  reclamación  judicial  sobre  honorarios  escesivos  al  vo- 
to del  Subdelegado  local  y  de  dos  facultativos  de  la  confianza  del 
Juzgado.  Esto  parece  al  Fiscal  justo  y  prudente;  V.  A.  acorda- 
rá sm  embargo  como  siempre  lo  que  ronsidere  mas  arreglado.- 
Habana  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ciUco.-^ 
Olañeta." — Es  copia.— JKeg-íno  Martin. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  i  conscctten- 
cia  del  espediente  formado  con  motivos  de  la  visita  6  exámeo 
de  las  escribanías  publicas  snjetas  á  su  jurisdicción  cotí  el  fin  de 
trasladar  ft  Arcas  Reales  lodo  género  de  depósitos  judiciales,  ha 
tenido  á  bien  proveer  el  auto,  que  copiado  á  la  letra,  es  como 
sigue: 


saRoasd. 
Begento» 

Sandoval. 
Sr.  fiscal  Olí 
vares. 


AuTO.«-**En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  veíate  y  uno  de  Agesto  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  cincoj  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
los  sofiores  Ministros  de  esta  Audiencia  Pretorial 
que  al  margen  se  espresan;  dijeron:  Clue  sin  perjui- 
cio de  las  disposiciones  adoptadas  en  los  espedientes  resf^ectiva- 
mente  formados  para  cada  una  de  las  escribanías  de  la  Capital 
y  de  que  aquellaa  se  ejeeaian  con  puntualidad,  trasludáMlose  i 
Arcas  Reales  por  los  respectivos  juzgados  las  sumae  que  se  ha- 
llen en  poder  de  algún  escribano  6  de  persona  parüeular,  debían 
mandar  y  mandaron,  que  en  todo  el  distrito  jurisdiccional  se 
guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  por  h  Heai  Cedida  circular  de 
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TeÍDte  y  cuatro  de  Agoslo  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve 
mandada  observar  por  la  Audiencia  de  Puerto  Principe  en  diez 
y  seis  de  Selicmbro  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho,  y  reiterada 
en  auto  acordado  de  ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  dos;  que  en  consecuencia  los  jaeces  y  asesores  bajo  su  respon- 
sabilidad provean  y  consulten,  que  en  todos  los  pleitos  y  causas 
de  su  conocimiento  se  trasladen  á  Arcas  Reales  dentro  de  diez 
dias  precisos,  cuantas  sumas  existan  en  manos  de  cualquier  es- 
cribano ó  persona  de  cualquier  clase  y  condición,  que  proceden- 
tes de  dichos  pleitos  y  causas  no  hayan  llegado  todavía  á  la  de 
acreedores  6  legítimos  partícipes,  dando  cuenta  á  e-sta  superiori- 
dad de  haberlo  así  verifícado;  que  esto  mismo  guarden  y  cum- 
plan con  todas  Jas  cantidades  que  en  lo  sucesivo  tengan  entrada 
en  sus  ju2gados;  y  que  se  publique  y  circule  á  quienes  corres- 
ponda este  auto,  que  se  insertará  en  contestación  al  Sr.  Capitán 
general  Presidente  y  á  los  Comisionados  para  la  visita,  de  todo 
lo  que  certifíco.-Sie8. — Regente. — Sandoval.— /írg-í/io  iMattin»^* 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  ba  comunicado  á 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  la  Keal  orden  siguiente: 

^Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  — Circular.— Illmo.  Sr.— 
Por  el  Ministerio  de  Hacienda  soba  comunicado  á  este  de  Gra- 
cia y  JuUicía  en  veinte  y  tres  de  Abril  áltimo  la  Real  orden  si- 
guiente.—Escmo.  Sr.  Deseando  S.  M.  la  Reina  que  la  renta  de 
papel  seJíado  produzca  los  valores  de  que  es  susceptible,  y  que  se 
cumpla  lo  di;ipuesto  en  la  Real  cédula  vigente  del  mismo  ramo, 
faa  tenido  á  bien  mandar,  que  tanto  por  ese,  como  por  los  domas 
Ministerios,  se  recomiende  d  toda&  las  autoridades  dependientes 
de'los  mismos,  que  no  den  curso  á  ningún  memorial  ni  instancia 
que  8B  presf  nta  y  no  se  halle  estendida  en  el  papel  del  sello  cuar- 
to conforme  se  previene  en  el  artículo  62  de  la  ref»;rida  cédula. 
De  órdeo  de  S.  M.  lo  participo  á  Y.  £.  para  su  conocimiento  y 
efectos  que  se  indican.  Lo  que  de  la  propia  orden  traslado  á 
V.  S.  L  para  su  conocimiento  y  á  los  debidos  efectos.^' 

Dada  cuenta  ai  Real  Acuerdo,  por  auto  de  diez  y  ocho  del 
corriente  y  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal 
se  ha  sencido  mandar  se  j^uarde,  cumpla  y  ejecute,  y  haga  saber 
su  contenido  á  todos  los  juzgados  que  comprende  el  territorio  de 
este  Superior  Tribunal  para  su  ejecución  y  cumplimiento.— Ila- 
baoft  treinta  de  Setiembre  de  nnl  ochoeiontos  cuarenta  y  cinco. 
— Regina  Martin.  ^ 

£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  por  auto  de 
treinta  de  Setiembre  último  y  de  conformidad  con  lo  representada 
por  el  Sr.  Fiscal,  se  ha  servido  disponer  se  cumplan  por  los  juz- 
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gados  del  territorio  de  cyita  Audiencia  Pretorial,  las  prevenciones 
insertas  eu  comunicación  del  Escmo.  Sr.  Gobernador  Presidente 
de  veinte  y  dos  del  mismo,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"Gobierno  Su^t^rior  Civil  de  la  isla  de  Cuba  y  presidencia 
de  las  Reales  Audiencias.  Itlmo.  Sr.  Habiendo' vuelto  á  en- 
cargarse de  la  administración  del  depósito  judicial  de  esclavos 
la  Real  Casa  de  Benefícencia  á  fin  de  hacerlo  mas  productivo, 
cumpliéndose  el  objeto  benéfíco  de  la  Real  orden  que  se  lo  con- 
cedió, se  hace  indispensable  que  todos  los  Tribunales  procuren 
llenar  en  su  particular  las  prevenciones  siguientes: 

1 .  ^  No  se  dispondrá  depósito  alguno  en  poder  de  particulares 
sino  en  el  Real  Hospicio. 

2.  ^  Si  algún  particular  fuese  depositario  actual  de  esclavos, 
los  remitirá  mmediatamente  á  la  Beneficencia,  bajo  apercibi- 
miento de  que  transcurrido  un  mes  después  de  la  publicación  de 
esta  providencia,  el  que  oo  la  haya  obedecido,  pagará  ai  hospicio 
ios  jornales  de  los  negros  que  tuviese  á  razón  de  cuatro  reales 
fuertes  diarios. 

3.  ^  Lo  mismo  se  entenderá  con  aquellos  negros  que  hubiesen 
fugado  del  depósito  y  se  hallasen  en  poder  de  sus  dueños,  aun- 
que en  este  caso  los  jornales  deberán  abonarse  desde  el  dia  de  la 
huida  del  negro. 

4.  ^  Se  prohibe  al  Corredor  msyor  de  Lonja,  ó  cualquiera  otro 
tasador,  que  verifique  el  avalúo  de  ningún  esclavo  mandado  tasar 
por  los  tribunales  para  su  remate,  sin  que  antes  so  les  presente  la 
papeleta  de  la  administración  de  la  Beneficencia  que  acredite 
hallarse  el  siervo  en  su  depósito."  Habana  veinte  y  uno  de  Oc* 
tubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — Regino  Martin. 

^^^■■■■■^■^ 

Formado  espediente  ante  el  Real  Acuerdo  de  esta  Aa-« 
diencía  Pretoria],  en  virtud  de  lo  representado  por  el  minis- 
terio fiscal  en  la  causa  criminal  seguida  contra  D.  José  Fran- 
cisco Bavio  por  los  golpes  que  con  un  palo  dio  al  negro  eman- 
cipado Leandro  en  la  que  resulta  que  el  Presbítero  U.  Francis- 
co Jorge  Llopiz  ha  llevado  en  primera  instancia  la  defensa  del 
D.  José  sin  embargo  de  estar  impedido  de  intervenir  como  letra- 
do en  este  género  de  procedimientost  ha  tenido  á  bien  dicho 
Real  Acuerdo  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


8R5ÍORE8, 
SABdOFal. 

PreflenteelSr. 
fiscal  Olivares. 


Regino  Martin. 


Auto.— Vistos:  hágase  como  parece  al  Sr.  Fiscal. 
Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  mar- 
gen en  la  Habana  á  veinte  y  siete  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco.— SeRores. — San- 
doval.-*Sanz. — Presente  seSor  Fiscal  Olivares.— 
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Cuyo  parecer  copiado  á  la  letra  es  como  sigue: 
M.  P.  S. — £1  Fiscal  dice:  que  para  rortar  de  raíz  los  erro* 
res  en  que  diariamente  se  incurre  en  los  juzgados  inferiores  ad- 
mitiendo al  ejercicio  de  la  abogacía  á  clérigos  que  ni  aun  tienen 
Keal  dispensación  para  entender  en  asuntos  civiles,  corresponde 
pasar  una  circular  &  dichos  juzgados,  acompañando  lista  de  los 
que  han  obtenido  aquella  dispensa,  para  que  se  entiendan  es- 
cluidos  todos  los  demás,  salvo  en  los  casos  de  que  habla  la  ley 
5.**  tít  22,  libro  5.®  de  la  Novísima  Recopilación,  que  son  los 
ÚDÍeos  en  que  pueden  abogar  los  eclesiásticos,  que  no  obtuvieron 
aquella  Real  licenciapara  actuar  en  cualesquiera  otros.  Conven- 
dría igvialmente  que  á  mas  de  la  circular  citada  se  insertase  en 
la  Guia  de  forasteros  la  lista  de  los  dispensados,  para  común  in- 
telijencia,  dándose  á  la  imprenta  encargada  de  su  publicación  a* 
qoella  noticia,  con  las  demás  que  anualmente  se  le  trasmiten.  Esto 
opina  el  Fiscal;  V.  A.  proveerá  lo  que  considere  mas  atreglado. 
Habana  veinte  y  cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco. — Olañeta. — Habana  diez  y  nueve  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — Regtno  Martin, 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  de  con- 
formidad con  lo  representado  por  el  Sefior  Fiscal,  por  auio  r, 
de  quince  del  corriente,  se  ha  servido  prevenir,  se  libre  carta  ór- 
den  á  ios  juzgados  inferiores  de  su  territorio,  á  fin  de  que  los  es- 
cribanoH  respectivos,  anoten  al  margen  de  los  segundos  y  suce- 
sivos partes  que  dieren  á  esta  Superioridad,  la  Escribanía  de 
Cámara  por  cuyo  conducto  se  les  participó  el  recibo  de  los  pri- 
meros. Habana  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  cua- 
lenta  y  weÍB.^Eegino  Alártin. 


sxiroEcs. 
Decano. 


**Yistos  de  conformidad  con  lo  manifestado  por 
el  Sr.  Fiscal,  en  lo  principal  de  la  precedente  repre- 
sentación, 86  declara  que  en  esta  capital  y  en  la 
ciudad  de  San  Carlos  de  Matanzas,  donde  acaban  do 
crearse  alcaldes  mayores,  deben  entender  los  ordi- 
narios con  el  carácter  de  jueces  de  paz  esclusiva- 
mente  en  los  juicios  de  conciliación,  en  ht  forma 
prevenida  en  el  capítulo  segundo,  sección  primera  del  Regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia,  espedido  en 
veinte  y  ms  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 
Sa  consecuencia,  y  sin  hacerse  novedad  por  ahoia  en  el  auto 
acordado  de  esta  Audiencia  de  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  ocho- 


Garbonelt 
TaleDiueU. 
Presentes  8e- 
fiores  Fiscales. 


O/-^'--' 
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cientos  cuarenta  y  uno  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  M  ter- 
ritorio, donde  todavía  no  se  han  creado  Alcaldías  mayores,  sus- 
tituyase á  los  arlícnlos  sen^undo,  tercero  y  cuarto  de  dicho  aut47, 
loa  veinte  y  dos,  veinte  y  tres  y  veinte  y  cuatro  del  reftírído  €3,- 
pítufo  del  K<*!Tlarnento  provisional,  y  circúlese  para  su  ejecución 
y  cumplimicnlo  á  los  Alcaldes  mayores  y  á  los  ordinarios  de  es- 
ta ciudad  y  Matanzas,  y  á  las  demás  justicias  del  territorio  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientt^3  en  U  parte  que  les 
toqu«^..  A.SÍ  lo  mandaron  y  rubricaron  los  seilores  del  mareen  en 
la  Habana  á  diez  y  nuevo  de  £nero  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  seis. — Seííorcs. —  Decano. — Sanz. —  Escosura. — Carboncil. — 
Valenzuela.  —Presentes  Sres.  Fiscales.  —Hay  cinco  rubricas.—- 
Regino  Martina 

artículos  del  reolílMento  t  auto  acordado  que  se  CrOAN 

Y  QUE  HAN  DE  REGIR    EN  ESTA  CAPITAL    Y    EN  LA   CIUDAD^  DE 
MATANZAS  DONDE  HAY  ALCALDES  MAYORFS. 

„  Artículo  1. 0  — Sin  hace:r  cofisUtr  que  9€  ha  tnltntado  el  medio 
de  la  conciliación^  y  de  que  esta  no  ha  tenido  efecto^  no  podra  es- 
tablecerse enjuicio  7iinguna  dc^nanda  civil  ni  ejecutiva  sobre 
negocio  succptible  de  ser  completamente  terminado  por  avenen* 
cia  de  las  partes,  ni  tampoco  querella  alguna  sobre  meras  in* 
jurias  de  aquellas  en  que  sin  dttrimeTUo  de  la  justicia  se  repara 
la  ofensa  con  solo  la  condenación  del  ofendido. 

Es&^túanse  dé  la  necesidad  de  que  so  i?tlente  antes  la 
conciliación: 

Primero.—- Lcr^  causas  que  interesen  á  la  Real  Hacienda^  á 
los  Pósitos  ó  á  los  Propios  de  los  pueblos ^  á  los  demás  fondos  y 
estaólecimientoa  públicos,  á  herencias  vacantes^  ó  á  menores  de 
edad,  ó  á  los  que  se  hallen  privados  de  la  administración  de  sus 
bienes, 

Seg^undo.— Lo5  negocios  de  que  se  debe  conocer  enjuicio  ver» 
bal;  los  interdicíos  posesorios;  los  juicios  de  concurso;  las  de- 
nuncias de  nueva  obra;  los  recursos  para  intentar  algufi  retraC' 
to  ó  tanteo;  ó  la  retención  de  alguna  gracia^  ó  para  pedir  la  for- 
mación de  inventario  ó  partición  de  bienes^  ó  para  otros  casos 
urgentes  de  semejante  nalwaleza. — Pero  si  hubiere  dé  propo- 
nerse después  demanda  Jormal  que  haya  de  causar  juicio  con- 
tencioso  por  escrito j  deberá  preceder  precisamente  el  acto  de  con- 
cilúicion» 

Articulo  2.  ®  •— L99  Alcaldes  ordinarios  ejercerán  el  oficio  de 
jueces  de  paz  á  conciliadores ^  y  ante  cualquiera  de  ellos  deberá 
presentarse  todo  si  que  tuviere  que  demandar  á  otro  por  negO' 
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cío  tioii^  6  por  injurias  que  no  se  comprendan  en  las  esce¿)cio' 
nes  del  artículo  precedente. 

Jhíiculo  3,  ^  —JE/  juez  de  paz,  con  dos  hombres  buenos  (en- 
imdiéndése  por  tales  cualesquiera  personas  que  no  sean  de  /«• 
tras)  nonütrados  uno  por  cada  parte,  pero  sin  necesidad  de  que 
asista  escribano^  las  oirá  á  ambas  personalmente  6  representa* 
das  por  apoderados  con  poder  bastante;  se  enterará  deles  razo» 
nes  que  aleguen^  y  okh  el  dictamen  de  los  dos  asedados^  dará 
dentro  de  cuatro  dias  á  lo  mas,  la  providencia  de  conciliación 
que  le  parezca  mas  propia  para  terminar  el  juicio^  la  curtí  con 
espresian  de  sí  ^  partes  se  conforman  6  no,  se  asentará  en  un 
tíhro  gtie  dAe  llevar  éitJiújnez  con  el  tituh  de  jukiós  de  paz: 
jírmando  él,  los  hombres  buenos  y  los  ir  teresados^  si  supiesen^ 
y  se  darán  á  éstos  las  certiJtó€sciones  que  pidan. 

Articulo  4.  ®  -^La  provideneta  del  jneít  de  paz  terminará  e- 
fedipamente  el  HHgio  si  las  partes  Se  aquietaren  cén  ella^  en  tuyo 
caso  la  hará  aquel  llevar  á  efecto  sin  escusú  ni  tergiversación 
alguna. 

Articulo  5.  ^«-iSit  las  partes  no  se  conformaren^  todavía  ti 
juez  de  paz,  las  exhortará  á  que  por  el  bien  de  ellas  mismas  com^ 
pronsdan  sus  diferencias  en  arbitros  6  mejor  en  amigables 
componedores f  y  lo  hará  anotar  en  ei  libro  con  espresion  de  si  se 
convienen  6  no  los  interesados.  Si  tampoco  en  esto  se  convinieren, 
dará  al  que  la  pula  una  certificación  de  haberse  intentado  el  me' 
dio  Je  la  conciliación^  y  de  que  no  se  conformaron  las  partes  7ii 
se  avinieron  aun  compromiso. 

Articulo.  6.  ^  —  Toda  persona  demandada  á  quien  cite  un  juez 
de  paz  para  la  eoTitiliacion,  está  obligada  á  concurrir  ante  él 
para  este  efecto,  6  personalmente  ó  por  medio  de  apoderado  cofi 
poder  bastante;  y  si  residiere  en  otro  pueblo,  la  citará  el  juez  de 
paz  por  medio  de  oficio  á  la  justicia  respectiva^  señalando  eltér^ 
mmo  que  sea  suficiente. 

Cuando  el  citado  no  cumpliere,  se  le  citará  segunda  vez  á 
costa  suya^  conminándole  el  juez  de  paz  con  una  muUadecua^ 
renta  á  doscientos  reales  de  plata  según  las  circunstancias  del 
caso,  y  déla  persona:  y  si  aun  así  no  obedeciere,  daré  dicho  juez 
por  terminado  el  acto,  franqueará  al  demandante  certificación 
de  haberse  intentado  el  medio  de  la  conciliación,  y  de  no  haber  tent 
do  efecto  por  culpa  del  demandado,  y  declarando  á  este  incurso  en 
ia  multa,  se  le  exigirá  6  hará  exigir  desde  luego  con  la  aplica- 
ción ordirutria. 

Articulo  7.  o  -^Si  la  demanda  ante  el  juez  de  paz  fuere  sobre 
reteneion  de  efectos  de  un  deudor  que  intente  sustraerlos,  ó  so- 
bre algún  otro  punta  de  igual  urgencia,  y  el  actor  pidiere  á  di- 
cha  juez  que  desde  luego  provea  provisionülmentc  pura  evitttr 


í, 


hs  perjuicios  de  la  dilación,  lo  hará  éste  así  sin   retrasOj  y  pro^ 
cederá  inmediatameníe  al  juicio  de  paz* 

Articulo^  S.  ^ — Cuando  sean  demattáantes  6  demandados  los 
mismos  jueces  de  paz^  y  no  haya  en  el  pueblo  otro  que  tenga  es* 
te  carácter,  hará  las  veces  de  juez  de  paz  el  regidor  de  ayuntor- 
rniento  que  primero  si^a  en  arden;  y  si  fuere  demandado  ó  de^ 
mandante  el  ayuntamienio  en  cuerpo,  se  ocurrirá  para  la  cond* 
liacion  al  Juez  de  paz  dd  pueblo  mas  inmediato» 

Articulo  9.^ — Los  jueces  de  paz  y  las  demás  personas  que 
concurran  á  este  juicio  no  llevarán  por  él  derecho  alguno;  pera 
para  atender  al  necesario  gasto  del  libro  y  escribiente^  se  podrán 
exigir  seis  reales  de  plata  á  cada  parte  que  no  sea  pobre  de  so- 
Umnidad, 

Articulo  10. — Los  jueces  de  paz f  penetrándose  de  la  importan- 
da  de  sus  fundones^  y  délo  mucho  que  interesa  d  que  se  eviten 
cuanto  sea  posible  los  pleitos  y  disensiones  entre  los  ciudadanos^ 
pondrán  la  mayor  eficacia  en  conciliar  á  los  que  se  presenten 
ante  ellos,  teniendo  entendido,  que  mientras  mas  litigios  y  quere* 
lias  corten,  m^yor  será  d  servicio  que  hasan  al  Estadoy  y  mayor 
d  mérito  que  contraigan  á  los  ojos  del  Gobierno,^^ 

Habana  veinte  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  8ei8« — Es  cojpia.— -ü^^'no  Martin. 

El  Heal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  por  auto  de 
nueve  del  corriente,  y  de  conformidad  con  lo  representado  por  el 
6r.  Fiscal,  se  ha  servido  prevenir  por  punto  general  á  todos  los 
escribanos  do  esta  capital,  que  en  lo  adelante  no  deben  entregar 
sino  bajo  formal  recibo,  cuando  menos  de  uno  de  los  Agentes  físca- 
les,  las  causas,  pleitos  y  demás  diligencian  que  hayan  de  elevar- 
se ÍL  e^te  Superior  Tribunal:  en  la  inteligencia  de  que  serán  res- 
ponsables de  cualquier  estravío,  siempre  que  no  acrediten  haber 
observado  aquella  formalidad.— Habana  catorce  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  seis. — Regino  Martin* 


sKffoRKs.      1     AiTTO. — „En  la  ciudad  de  la  Habana  á  cinco  de 
Pecano,  Regente  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis,  reoni- 
interiao. 

Sfloofiora. 
GarbonelL 
Valenzaela. 
Presentes,    Sres 
Píscales. 


dos  en  acuerdo  ordinario  de  este  dia  los  sefiores 
del  margen,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  espe* 
diente  promovido  por  el  ministerio  Fiscal  sobre  si 
debian  6  no  asistir  los  curadores  y  síndicos  á  las 
confesiones  de  los  reos  menores  6  esclavos;  acor- 

Jaron:  que  en  cumplimiento  de  lo  prevenido   por 

las  leyes  en  las  cau4as  criminales  contra  personas  que  sean  ma* 
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Dores  de  edad,  se  Jes  nombre  curador  que  asista  á  aquella  parte 
de  iaa  declaraciones  indagatorias  y  confesiones  en  que  se  lea 
encarga  que  manifieste  o  la  verdad  acerca  de  los  hechos  sobre  que 
fueren  preguntados  y  á  la  lectura  y  ratificación  de  las  mismas 
diligencias.  Si  los  reos  fuesen  esclavos  podrá  el  síndico  hacer 
las  veces  de  curador,  pero  previo  nombramiento  y  discernimien- 
to eomo  otro  cualquiera  á  no  ser  que  Jos  dueños  se  presentasen 
&  defenderlos,  en  cuyo  caso  serán  estos  los  curadores  y  asistirán 
k  la  primera  parte  de  las  declaraciones  y  confesiones,  y  á  su  ra« 
tificacion  en  la  forma  prevenida  anteriormente  para  las  perso- 
nas blancas.  Que  se  publique  y  circule  este  auto  k  las  justicias 
ordinarias  del  territorio  de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo 
parasuenmplimiento,  y  lo  firmaron  dichos  se&ores  de  que  cer* 
tífico. — Sefiores-x^Zarco. — Sanz.-o-^Escosura.*— Oe  Ramón  Car* 
bonelJ. — ^Yalenzuela. — Presentes,  Señores  Fiscales.—iZe^tito 
Martin. 

[  Vé€íse  en  tu  lugar  el  auto  acordado  de  veinte  y  ocho  deAhrU 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis.']  Jkp  o  }      -;       ; ,  « ,     -  ^ 


Circular, — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
de  conformidad  con  Jo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  en  el  cua- 
derno de  reparos  puestos  á  las  listas  de  causas  criminales  de  loa 
juzgados  de  Matanzas  correspondientes  al  segundo  semestre  del 
afio  próximo  pasado,  por  auto  de  veinte  y  seis  de  Marzo  últim0| 
se  ha  servido  adoptar  las  disposiciones  siguientes. 

Primera.  Que  los  jueces  que  entienden  en  causas  crimi-i 
nales  de  coya  formación  hayan  dado  parte  con  oportunidad,  si 
no  recibiesen  la  ordinaria  de  la  Sala  y  viesen  que  habia  trans* 
corrido  el  término  necesario  para  ello,  según  la  distancia,  y  lo 
que  en  tales  casos  se  acostumbra,  repitan  el  parte,  y  si  todavía 
no  se  les  hubiese  enviado  después  de  haberle  repetido,  den 
cuenta  de  la  ocurrencia  por  conducto  del  Sr.  Regente  para  qoo 
se  tomen  las  providencias  convenientes. 

'  Segunda.  Qne  todos  los  paites,  prooesos  y  pliegos  relati- 
vos á  causas  criminales  que  se  remitan  por  el  correo,  se  cierren 
á  sa  presencia,  se  envien  con  el  escribano  y  dos  testigos  al  cor- 
reo y  exijan  recibo  de  la  persona  encargada  de  él,  para  que 
poedan  hacer  constar  en  su  oportunidad  que  por  auparte  eum« 
pJieron  con  la  remisión  de  las  diligencias. 

Lo  que  comunico  áV.  de  orden  del  propio  Real  Acuerdo 
y  que  se  sirva  reencargar  á  los  escribanos  y  capitanes  del  par- 
tido del  territorio  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  tienen 
de  certificax  el  respaldo  de  las  cubiertas  de  los  pliegos  que  re« 

•  I»      RR 
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Aiton    el   negocio  d<  que  procedan,   acusándome  el   recibo.* 
Dioi  guarde  á  V.     muchoe  afios. — Habana  troa  de    Junio 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  wis^^Regiao  Martin^ 


SKtOBIS. 


Bebente. 
Decano. 
Gtrbonell. 
Valeasnela. 
Escosara. 
Baelta. 
Presentes,  Sres. 
Fidcales. 


Auto.— *<En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de 
la  Habana  á  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  ochocien- 
los  cuarenta  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordina* 
rio  los  seílores  anotados  al  margen,  dijeron: 
Que  penetrados  de  la  necesidad  de  estrechar  sus 
providencias,  basta  obtener  la  recomendada  sim- 
plificación de  los  juicios,  con  extinción  de  los  a- 
busos  introducidos  á  perjuicio  del  mas  breve  es* 
podiente  ae  justicia;  continuando  así  por  la  senda  que  marca 
una  de  sus  mas  estrechas  obligaciones,  en. el  celoso  empefio  de 
que  no  se  falte  k  la  puntual  observancia  de  tos  acordados  expe- 
didos con  tal  objeto,  como  lo  fié  el  de  veinte  y  cuatro  de  Pebre* 
To  de  mil  ochocientos  cuarenta,  cuyo  artículo  12  encargó  la  ma- 
yor escrupulosidad  en  la  recepción  de  informativos  de  insolven- 
cia, áqiie  no  se  impartirla  la  aprobación  judicial,  á  no  justificar- 
se para  este  beneficio  ser  'pobre  de  solemnidad  en  los  iérfninos 
prevenidos  en  la  Real  Céaula  de  doce  de  Febrero  de  mil  ocho-' 
cientos  treinta;  agregándose  por  el  de  cuatro  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  los  precisos  breves  trámites  á 
qneel  juez  sujetaria  eso«  artículos  para  resolverlos  y  oír  en  su 
caso  los  recursos  legales;  sin  embargo  de  lo  cual,  se  observa  la 
facilidad  en  dar  entrada  á  semejantes  informaciones,  y  hacerlas 
yaler  contra  el  tenor  y  espíritu  de  las  Reales  disposiciones  en 
favor  de  personas  sin  oficio  ni  modo  de  vivir  conocido,  que  no 
merecen  la  justificada  calificación  de  pobre  de  solemnidad,  apli- 
cable solamente  al  impedido  de  trabajar,  y  h  las  utra^  clases 
Terdaderamente  miserables  y  dignas  de  compasión,  á  que  se 
contrae  dicha  Real  Cédula,  en  sn  virtud,  y  pura  aplicar  el  opor* 
tuno  remedio,  acordaban  y  acordaron:— 8e  libren  de  nuevo  cir- 
culares á  todos  los  jueces  del  distrito,  reencargándoles  el  mas 
estricto  literal  cumplimiento  de  aquellas  prevenciones  á  que  se 
atengan,  bajo  la  responsabilidad  del  oficio, en  el  concepto  que 
t)les  artículos  de  insolvencia,  como  propios  con  determinadas 
veglns  del  conocimiento  y  resolución  de  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia,  no  se  podráji  promover  ante  las  Salas  de  justicia 
de  la  Audiencia,  ni  admitir  pira  lo  sucesivo,  sin  venir  en  grado* 
Igualmente  acordarnn  movidos  del  propio  deber  de  acortar  y  sim- 
plificar los  procadimlenios  judiciales  hasta  donde  permitan  las 
leyes,  que  en  lo  adelante  ninguna  alzada,  asi  en  juioios  civilesi 
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tomo  en  erimiaales  se  admita,  sin  qoe  á  la  rez  se  decrete,  que 
na  coD  citación  y  emplazamiento  de  las  partes,  y  apeicihimiento 
deeUrados^  firmando  la  diligencia,  pues  que  facilitándose  así  el 
cano  de  los  trámites  del  grado,  sin  necesidad  de  ocuparse  el  trí- 
banal  de  nuevos,  dilatorios  y  costof^os  emplazamientos,  con  solo 
mandar  reqoerír  los  procuradores,  al  acusarse  la  rebeldía  por  el 
Br.  Fiscal  6  partes  presentes,  si  resultase  no  haber  comparecido 
algana  por  medio  de  so  poder  espensado  en  el  término  para  me- 
jorar la  apelación  que  debe  asignarse,  es  consiguiente  la  decia- 
xatoria  de  estrados,  con  quienes  se  entiendan  las  ulteriores  dili* 
genctas,  sin  perjuicio  de  oirse  en  fas  causas  criniinales  al  procu- 
rador de  pobrea,  cuando  proceda  este  trámite,  Y  por  este  su  auto, 
que  dtcbos  sefiores  firmaron,  así  lo  acordaron  de  qoe  certifico. — 
Señores. — fiegeote,  Zamora. — Magistrados,  Zarco. — De  Ramón 
CarboneU»»  Valenzuela.— -£sco8ura. — Buelta. — Regina  Martin. 


Becaoo. 

CarbonéU. 


Ai7T0.'-En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  veinte  y  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  cua-  ^  i;^, 
«mrooneu  •'•^ta  y  .seÍ8,reun¡dos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  del 
Ta)enzaeia.r<'^>'gf®ii  y  habiéndose  yuelto  á  dar  cuenta  del  espedien-  ^  ,' 
Bsecisiita.  te  formado  sobre  la  asistencia  de  los  curadores  y  síndi- 
Baclt».  Jeog  ¿  jag  coníesiones  de  menores  6  esclaTos,  y  de  una  f 
repíeaei:iacion  del  Sr.  Fiscal  |«rimero,  dijeron:  Que  debían  man- 
dar y  mandaron  que  en  las  causas  crimmales  seguidas  contra 
aenoTea  de  Teinte  y  cinco  años,  asista  el  curador  que  se  nombre 
por  el  reo  6  de  oficio,  &  aquella  parte  déla  confesión  en  que  se 
encarga  al  encausado  que  manifieste  la  ver  Jad  acerca  de  los  he^ 
ehos  sobre  que  fuere  preguntado,  y  á  ¡a  lectura  después  de  di- 
cha diligencia  y  su  ratificación;  que  e»tas  funciones  se  ejerzan  si 
loe  menores  fueren  esclavos,  por  el  Síndico  su  curadof  nato,  de 
la  manera  que  se  ha  Terifieado  hasta  ei  mes  de  Marzo  último,  á 
no  aer  que  aos  dueños  se  presten  á  defenderlos  6  ampararlos;  que 
la  misma  formalidad  se  exija  en  los  esclavos  mayores  de  edad, 
qne  Cambien  necesitan  como  los  menores  ser  asisttdos  de  íu  sefior 
6  del  Síndico  en  calidad  de  defensores  desde  ia  confesión  con 
cargos,  donde  nunca  puede  omitirse  la  lectura  y  ratificación  de 
la  declaración  instructiva;  y  que  con  estas  esplicaciones  y  adicio- 
■ee  se  guarde  y  ejecute  en  los  casos  que  ocurran,  el  auto  acordado 
por  esta  Audiencia  en  cinco  de  Marzo  último,  y  rubricaron  di- 
ehos  seOeres  de  todo  lo  cual  certifico.<— Sefiores.—- Regente.— 
Decano. — CarbonelL—  Valenzuela.—  Escosnra.-*  Buelta.— R^- 
gma  Martin, 
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aitoRM.  AiTTO.-^Eti  la  ciudad  de  k  Habaat  á  vaiiite  j  mikto^ 
de  Abril  de  mil  ochocientov  cuareoia  j  leit  reanidoi  •■ 
acuerdo ordinerrio de  estadía  ios  sefioree  dei  uiárgao, 
habiendo  advertido  que  no  obtiaote  la  prohibicioa  da 
no  consentirse  abogar^  ni  aun  en  negocios  pr^ioe  é^ 
los  ministrce  honorarios  de  tribunales  aupremon  j  ém 
Audiencias,  (^  de  ratificarse  por  la  Real  orden  de  veinte  fhwk^ 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  7  cinco  al  Consejo  Beal  qw» 
se  comunicó  á  esta  Isla  en  seis  de  Junio  siguiente,  pues  que  mi» 
pone  concesión  de  Real  graoleí,  para  continuar  ejerciendo  aq«a« 
iios  la  abogacía  á  tiempo  de  prescribir  el  trage  y  lugar»  coa  que 
haya  de  adaiiftrseles  en  los  tribunales),  se  tolera  alguna  ▼ei,  ú, 
pesar  de  varias  declaratorias  de  eeta  Real  Audiencia  eo  contra* 
rio,  que  firmen  escritos  y  aleguen  en  estrados  con  perjuicio  M- 
decoro  de  la  toga  honoraria  que  son  obligados  de  mantenar,  y  aa 
resiente  de  que  corran  sujetos  á  las  advertencias  y  apercibimien* 
tos  en  que  puede  incurrir  el  simple  letrado  encargado  de  una  de- 
fensa, el  cual  abuso  debe  cesar,  á  no  ser  en  los  casos  de  especial 
Real  antorixaeion;  en  su  virtud  acordaron  de  coaformidad  eon  lo 
espuesto  invoco  por  el  Sr.  Fiscal  primero,  que  tanto  en  el  Tribu- 
aal  Superior  de  Justicia»  como  en  los  de  primera  inetancia  que- 
de cerrada  enteramente  la  admisión  de  eecritos  y  defensas  4  loa 
Ministros  togados  honorarios,  si  no  es  presentando  ia  Real  giacia 
que  les  habilite  para  ello,  segan  las  particulares  causales  que  ea* 
timase  S.  Ai.  en  su  justificación  soberana;  y  que  para  su  oboat-' 
Tancia,  se  libren  circulares  y  se  haga  publico  este  acuerdo  ^vt 
los  Diarios.  Y  por  este  su  auto  que  dichos  eeSores  firmaron  así  1» 
acordaron  de  que  certifico.— Sefiores.— Regente.^- I>aeano.««« 
Carboaell^Valensuela.*«Escosura.«*Bue]ta.-*-i^fwio  JUartia* 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  PietoHal,  áconsseuen- 
cia  de  lo  dispuesto  par  la  Sala  de  Indias  del  TribaaalSaprenio 
en  sa  acordaia  de  treinta  de  Agosto  dei  affo  próximo  pasada  da 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  recaída  en  vista  de  los  tlstaa 
de  causas  correspondientes  ai  primer  semestre  de  mil  ochecienloa 
enarenta  y  tres,  por  auto  de  veinte  y  tres  de  Abril  éltisso  se  lia^ 
servido  prevenir  entre  otras  cesas  que  por  los  Juzgados  del  tet* 
ritorio  se  ebserre  lo  propuesto  por  el  Sr.  Fiscal,  en  sa  dittinaH 
de  catorce  de  Enero  de  este  alio,  y  es  cono  sigua:— -M.  P.  S  — « 
£1  Fiscal  dice:  que  ee  de  guárdame  y  cumplirse  rsjpeetivameata 
pof  esta  Audiencia  y  sus  Míinistros  lo  que  dispone  la  Sala  da  h^ 
dias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  la  precedente  accadaia 
y  para  ello  va  el  Ministerio  á  haeevse  cargo  de  todos  sus  estremoa 


j  í  nfnmatMLi  lo  con^Mieiite  lobre  ea^ft  uno  de  ellos,  eomen- 
wunáú  por  la  poca  ozactitad  que  se  ha  adrertido  ea  la  nomenda- 
tin  de  lo»  delitoe.  Sobre  eete  particular  conei Jera  el  Fiscal  in* 
díspeneabley  qae  se  prevenga  por  panto  general  á  todos  los  juzga- 
dos del  territorio,  cuiden  mucho  de  designar  con  la  debida  exacti- 
tod  en  la  respectira  casilla  el  nombre  del  delito  que  motiva  el 
pteeediir.iento,  sin  perjuicio  de  la  ▼igilaneta  que  en  su  caso 
tendrá  igualmente  esta  Superioridad.  ^Oehe  desaparecer  el  de 
jospeeA^Oi  y  en  su  lugar  espltcar  el  delito  que  diese  lugar  ó  las 
sospechas*  y  lo  mismo  la  palabra  reyerta,   diciéndose  solamente 

el  hecho  criminoso  que  di6  por  resaltado  la  riña ^Otro  tsnto 

debe  observarse  en  la  eatrafla  nomenclatura  de  mordidai  de  per** 
ros  que  no  determina  detito  alguno  conocido.  Estas  mordidas  pro* 
ceden  de  haberse  escitado  aquellos  animales  por  alguna  persona 
para  maltratará  otra;  6  de  una  casualidad  inevitable.— En  el  pri* 
mer  caso  hay  un  verdadero  delito,  y  on  el  segundo  falta  mérito 
parala  imposición  de  la  pena;  pero  las  mordeduras  no  son  las  que 
deben  fijar  hi  denominación^  sino  la  herida  ó  el  dafto  que  se  ha 
causado. — ^Tampoco  la  falta  de  Ucencia  es  un  delito,  ni  debe  fi- 
gnnr  en  la  nomina  de  ellos;  mas  apenas  hay  hechos  de  esta  cla- 
se que  noUeven  también  consigo  \b  falsificctcion.  £1  que  marcha 
poresta  Isla  sIm  aquel  requisito  de  policía  va  provisto  amenudo 
de  licencia  suplantada;  y  en  ese  caso  el  delito  es  de  fahificadon. 
y  debe  ssí  espresarse,  procurando  en  todo  la  verdad  y  exactitud 
jarídfca.  Cuando  no  se  lleva  licencia  alguna  verdadera  ni  supues» 
ta,  el  sorprendido  sin  esta  formalidad,  es  solamente  infractor  de 
ka  regUa  de  buena  policía,  y  debe  sufKr  la  multa  que  por  tal 
&lta  se  imponga  eti  los  bandos  de  buen  gobierno,  sin  qne  para 
ello  sea  procedente  la  formación  de  causa,  6  no  ser  que  otra  dr» 
cunbtancia  constituya  alguna  criminalidad.-— Habana  y  Enero 
catorce  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis.^  Olafieta.—- Es  copia. 
Ri^gino  Mártift, 


B^gente. 
Secino. 


AvT6.-^„En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  A  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
los  sefiores  del  margen,  y  habiéndose  dado  cuenta 
del  espediente  promovido  por  el  escribano  púUico 
D.  Juan  Entralgo,  Secretsrio  honorario  de  8.  M. 
en  soHcitod  de  lugar  preferente  en  los  Reales  es- 
trados, y  bien  penetrados  de  la  necesidad  dafija^ 
tías  distinciones  anejas  á  dicha  clase,  dijeron  de 
eúí¡tmíááká  con  lo  representado  por  el  6r.  Fiscal  que  debian  a* 
e9fékr  y  acordaron:  piimero  que  no  corresponde  ft   Entralgo 


Bocha. 
Ptaseates   ores. 
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dí  &  los  damai  escríbanos  Secretarios  honorarios  el  dictado  áel 
Consejo  de  S.  M,  que  indebidamente  se  atribuyen,  cuando  él  solo 
es  propio  de  los  honorarios  que  ejerzan  empleos  correspondientes 
ásu  grado  según  la  Real  Cédula  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
tres;  segundo,  que  tampoco  les  corresponde  el  tratamiento  de  Se^ 
noria  propio  y  peculiar  de  los  Secretarios  de  S.  M.  con  ejercicio 
y  délos  propietarios,  puesto  que  aun  el  de  Señor  quiere  la  Céda- 
la y  demás  disposiciones  citadas,  que  sea  aplicable  á  otros  hono- 
rarios de  diverja  categoría,  6  que  no  tengan  la  calidad  de  escri- 
banos, á  los  cuales  solamente  compete  el  oso  de  uniforme,  bin 
derecho  tampoco  de  ocupar  en  los  tribunales  y  juzgados  distinto 
lugar  del  que  allí  se  asigne  á  los  derans  escribanos.  Y  tercero, 
que  este  acuerdo  se  publique  y  circule  para  su  ejecución  á  las  de- 
pendencias de  la  Audiencia  con  inserción  de  la  respuesta  fiscal, 
y  que  por  conducto  del  Sr.  Rbgente  se  dirija  con  las  mismas  ia- 
serciones  al  Sr.  Gobernador  Superior  civil,  por  si  tuviese  por 
conveniente  uniformar  las  prácticas  en  las  clases  de  su  depen- 
dencia, dándose  sin  perjuicio  de  todo  cuenta  á  S.  M.  con  testi- 
monio íntegro  del  espediente.  Y  por  este  que  susseSorías  acor- 
daron ,  así  lo  mandaron  y  firmaron  de  que  certifico. — Za- 
mora.-Zarco.«—Sanz.^Carbonell.—ya1enzuela.  —  Escosura* — 
Buelta. — Presentes,  Sres.  Fiscales.— iS^gúio  Mttrtin." 

Y  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  es  como  sigue.-— 
'*M.  F.  S. — El  fiscal  dice:  que  el  escribano  público  D.  Juan  £o- 
tralgo,  Secretario  honnrario  de  S.  M.,  después  de  ocuparse  de 
las  honras  y  prerogativas  que  como  á  tal  secretario  cree  correa* 
ponderle,  se  queja  de  que  no  se  le  haya  dado  asiento  en  la  bao* 
ca  de  los  Relatores  y  escribanos  de  Cámara,  y  pide  aquella  dis- 
tinción que  le  aparte  de  todos  loa  demás  escribanos  páblico:*,  y  le 
coloque  en  situación  superior  á  ellos.— Presenta  poder  en  for- 
ma, y  en  la  diligencia  de  sustitución  aparece  D.  Antonio  Reguei- 
ra  autorizándola  como  escribano  público,  del  Consejo  de  S,  M, 
y  $u  Secretario  honorario.  Hay  mas  todavía;  un  escribano  Real 
ó  notario  de  Indias,  que  ni  aun  oficio  posee  como  los  ya  indica- 
dos escribanos  públicos,  y  que  depende  y  vive  de  las  diiigeneiaa 
que  quieran  encargarle  en  juzgados  de  primera  instancia,  se  de- 
nomina también  del  Cornejo  de  S,  il/.,  figura  con  e^e  título  en  la 
Guia  de  Forasteros  de  esta  Isla,  y  no  será  estrello  que  también 
exija  el  tratamiento  de  Sefioría,  que  tan  mal  se  aviene  con  la  ha- 
mildad  de  su  situación. — Tampoco  seria  estrafio,  que  llevados 
otros  muchos  del  mismo  espíritu  de  imitación  se  hallasen  ya  im- 

Í>ortunando  á  S.  M.  por  iguales  concesiones,  porque  es  muy  ha- 
Bgúeño  titularle  del  Consejo,  honcarse  con  un  dictado  y  recibir 
tan  insignes  distinciones  de  sus  semejantes.  Razón  hay  por  lo 
mismo  para  temer  que  se  aumenten  las  pretensiones  en  la  ciaaa 


de  escribanos,  y  este  será  un  motÍTo  mas  para  que  el  fiscal  consi- 
dere con  alguna  atención  la  cuestión  presente,  que  bien  mirada, 
no  es  solamente  de  precedencias  y  ceremonias,  sino  qoe  algo  to- 
ca ó  tocar  puede  al  mejor  servicio  de  S.  M.  y  á  la  dignidad  mis- 
ma del  fToMemo  supremo  en  tan  apartadas  posesiones.^ El  es- 
cribano Bntralgo  como  secretario  honorario  de  S.  M.  puede  titu- 
larse <ie  9u  Consejen — ¿Puede  exigir  el  tratamiento  de  sefforíaT  -^ 
¿Puede  reclamar  en  la  Audiencia  lugar  preferente  k  los  demás 
escribanos  públicos? — Estas  son  las  cuestiones  que  deben  ocupar 
al  que  snserib?,  si  es  que  ha   de  corresponder  á  los  deseos   de 
V.  Al.  y  pedir  lo  que  mas  con  renga  al  servicio  de  8.  M.— >E(  se- 
cretario del  Rey,  que  según  D.  Alonso  debia  ser  home  de  huen 
tínage^  de  buen  seso  é  natural^  bien  razonado  y  de  buentu  ma' 
neraSt  fué  en  Castilla   Consejero  del  Rey,  bien  pnede  decirse, 
qoe  desde  su  institución,  y  Felipe  segundo  así  le  llamaba  por 
eserfto  y  de  palabra,  hor*  Secretarios  libran  las  cartas,  y  albalaes 
de  S.  M.,  tenían  exención  de  pedidos  y  monedas,  ocupaban  asien- 
to en  el  Consejo  Real  donde  entraban  con  capa  y  espada  y  aun 
hablaban  cubiertos,  certiñcabnn  en  las  causas  y  pleitos  sin  jara- 
mento,  y  disfrotan  aun  de  una  multitud  de  prerogativas,  cuya 
enumeración  no  es  precisa  en  este  lugar. — En  mil  seiscientos  se- 
tenta y  ocho  se  espidió  una  Cédula  dando  á  los  Secretarlos  de 
B.  M.  el  tratamiento  de  Señor  y  después  se  dictaron  otras  previ- 
niéndose que  á  tales  Secretarios  se  les   diese  constantemente  el 
de  Senaria. — Hasta  el  siglo  diez  y  siete  no  había  mus  que  esta 
dase  de  Secretarios  del  Rey,  que  se  hallaban  á  una  inmensidad 
de  dtatancia  de  los  escribanos,  pero  comenzó  á  asomar  entonces 
la  dintincioo  de  Secretarios  con  ejercicio  y  sin  él  y  aun  la  subdi- 
TÍ8Íon  en  cuatro  especies,  entre  las  cuales  se  contaban  los  hono- 
xarioe. — Entonces  fué  cuando  comenzaron  á  verse  Secretarios  de 
8.  M.  que  en  realidad   no  lo  eran,   pero  Secretarios,   que   ad- 
qniríendo  solamenre  un  titulo,  querían  equipararse  á  los  propie- 
tarioe  y  aspiraban  á  las  mismas  honras.  El  mal  fué  adquiriendo 
tal  crecimiento,  que  en  mil  setecientos  sesenta  y  seis  se  instruyó 
espediente  para  fijar  la  diferencia  entre  los  Secretarios  con  ejer- 
cicio y  los  honorarios,  y  allí  se  propuso  al  Consejo  por  el  Sr. 
Campomanes  que  solo  los  Secretarios  con  ejercicio  de  decretos 
en  las  Secretarías  mayores  debian  gozar  de  Señoría,  dándose  el 
tratamiento  de  Don  y  Usted  álow  puramente  honorarios. -«Antes 
de  esta  petición  del  Sr.  Campomanes  se  habia  ya  espedido  para 
estos  países  la  Cédula  de  primero  de  Mayo  de  mil  setecientos 
cnaretita  y  tres  (transcrita  por  el  8r.  Belefla]  en  la  cual  tratán- 
dose del  Secretario  honorario  D.  José  Antonio  Gelabert  Conta- 
dor del  Tribunal  de  Cuentas  de  las  Islas  de  Barlovento,  se  decla- 
ró qae  por  escrito,  de  palabra,  judicial  y  estrajudicialmente,  se 


le  dieae  el  tratamiento  de  Señor.  No  ee  eonc^ió  Ja  Siñoriüt  eo* 
mo  se  colige  de  la  Cédula,  pero  tratáadoae  de  ua  geíe  de  Haciea- 
da,  de  una  persona  condecorada  que  por  razoa  de  en  empleo,  te- 
nia también  el  tratamiento  de  Señar f  do  quiso  S.  M»  primarle  de 
aquella  honr£^  al  agraciarle  con  loe  honores  de  Secretario.  Tana* 
bien  le  permitió  usar  del  dictado  de  individuo  del  Consejo,  peía 
fué  con  una  eapresion  muy  digna  de  tenerse  presente,  porquei 
ella  sola  escluye  algunas  do  las  pretensiones  del  escribano  En- 
traigo,  "y  que  no  se  le  impida,  dice  la  Cédula,  poner  el  dictada 
'Me  ser  de  mi  Consejo,  que  usan  los  Secretarios  bonofarioe  á% 
*'estQs  mis  Beinos,  que  están  ejerciendo  empleos  cerreapondieiu 
^*ies  á  eu  grado." — Esto  ha  dicho  S  M.  tratando  de  un  Contador 
del  Tribunal  de  Cuentas  de  Jas  Islas  de  Barlovento,  de  un  jefe 
de  Hacienda  que  despachaba  negocios  de  grande  inflneacia  en 
los  intereses  de  la  Corona,  de  una  persona,  que  por.  so  posición 
y  grado  era  susceptible  del  honor  que  se  le  confería;  y  ee  bien  se* 
guro  que  no  habría  dicho  otro  tanto  de  un  individuo,  que  tip 
tuviese  ejerciendo  empleo  correspondiente  á  aquella  digaidad 
gnu  las  palabras  que  van  copiadas.— •Refiriéndolas  ahora  á  on 
Cribano«  baila  el  Fisrsl,  que  si  bien  su  oñcio  es  importante  baja 
muchos  aspectos,  ya  se  considere  como  de  funcionario  que  inter- 
viene en  la  administración  de  justicia,  ya  como  de  ministro  de  fo 
pública,  no  son  sus  funciones  análogas  ni  correspondientes  á  la 
categoiía  de  un  Secretario  de  S.  M.-— Ya  há  dicho  el  Fiscal  que 
el  escribano  se  halla  en  contacto  inmediato  can  las  partes,  y  co- 
mo tal  praciica  diligencias  en  los  tribunales  y  juzgados  que  aot^ 
embaraz'isas  para  un  individuo  que  lleve  el  dictado  del  Coneef^ 
y  acaso  pida  á  menudo  que  U  guarden  honores  y  consideracio- 
nes de  un  cargo  mas  elevado  que  aquel  que  está  ejerciendo,  y  en 
el  cual  puede  ser  multado,  corregido  y  apremiado  per$pnaknen-> 
te  por  cualquier  juez  inferior.  £1  oficio  no  corresponde  por  oíBrto 
(  las  honras  y  preeminencias  del  grado,  y  acaso  se  tuvo  tam- 
bién esto  presente  al  dictar  la  Real  orden  de  treinta  de  Julio  de 
1^1  ochocientos  veinte.  Real  orden,  que  no  duda  citar  el  qa«  sat^ 
cribe,  aunque  no  la  posea  en  este  instanta  en  forma  auténtica,  y 
que  fué  espedida  para  esta  Isla  por  el  nnnisterio  d^  la  Goberna- 
ción de  UllTamar*--^£n  ella  y  tratándose  de  ios  honores  de  D. 
Josa  £•  Maldonada,  se  ha  servido  S«  M«  resolver  por  pnnto  gene- 
ral que  los  escribanos  de  Cámara,  á  qyiene»  se  hubiesen  coneedi- 
do  honores  de  su  Secretorio  puedan  usar  uniforme  sin  mas  trata^ 
miento,Jugar,  ni  asiento  en  los  tribunales  que  aquel  que  lea  coftea** 
ponda  por  sus  oficios;  que  loahenorflbrioe  no  comprendidos  eesaa 
Maldonado  aa  la  clase  de  escribanos  de  Cámara,  tienes  ademAa 
del  uso  de  uniíorme  el  tratamieato  de  Se^^or  así  coma  fstá  d^ 
clarada  por  Real  orden  do  veinte  d«  Ag o«to  d#  mil  setacidnt^ft 


—or- 
inienta y  Bei0   &  íiiTor  de  los  oficiales  reales  de  t^oerto  ftieO  f 
demás  de  eMas  provincias  de  Uhranasr,  y  que  á  los  oficiales  de 
las  secretarías  del  despacho,  es  á  quienes  corresponde  por  escrito 
y  de  palabra  el  tratamiento  de  Señoría  y  demás  anejo  á  la  pro- 
piedad de  su  destino.  Esta  fteai  orden  confirma  la. Cédula  espe- 
dida con  motiro  de  los  honores  de  Gelabert  y  el  Real  decreto  de 
diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  tres  que  declara  el 
tratamiento  de  Señoría  á  los  oficiales  de  las  secretarías  del  des- 
pacho.—-No  se  oculta  al  Fiscal  que  acaso  alguna  vez  han  airan-    / 
cado  las  importunaciones  de  algunos  honorarios,  dictados  y  tra-  / 
tamientoe  que  solo  competen  por  las  leyes  á  los  propietarios,  pero  ' 
estas  escepciones  no  destruyen  las  reglas  comunes  y  generales, ' 
y  el  Fiscal  hablaría  gustoso  de  ellas  con  estension,  si  las  tuvieae 
á  la  Tísia,  porque  eo  su  respuesta,  como  en  todos  los  actos  de  sa 
ímpssibie  ministerio,  no  se  dirige  á  otro  punto  que  no  sea  la 
rerdad,  ni  se  propone  otro  fin  que  el  mejor  servicio  de  S.  M*  Laa 
honras  en  sentir  del  que  suscribe  y  las  preeminencias  de  los  Se- 
cretarios en  propiedad  son  bien  diferentes  de  las  que  competen 
á  los  simplemente  honorarios*  Las  que  cita  Entralgo  son  debi- 
das á  los  primeros,  porque  los  segundos  están  á  gran  distancia 
particularmente  si  son  escribanos  los  agraciados  con  semejsotee 
honores.  £n  sus  personas  no  produce  el  carácter  de  Secretario 
honorario,  sí  bien  se  analiza   la  cuestión,  otro  distintivo  que  el 
i}so  de  uniforme  sin  dictado  del  Consejo  y  sin  tratamiento,  por- 
que aun  se  les  niega  el  lugar  preferente  que  quieren  ocupar  en 
ios  estrados  de  la  Audiencia.— Y  no  podia  menos  de  suceder  así 
aun  cuando  la  cuestión  hubiese  de  resolverse  solamente  por  ana- 
logías. Un  abogado  que  ha  obtenido  los  honores  de  la  toga  y  Cé- 
dula de  gracia  para  seguir  ejerciendo  la  abogacísi  no  disfruta  de 
elloB  en  el  acto  de  presentarse  en  Reales  estrados  á  informar  co- 
mo patrono  de  alguna  parte  ó  á  ejercer  funciones  de  letrado;  y 
no  hay  razón  para  que  otra  cosa  suceda  con  un  escribano  públi- 
co, que  no  esíA  por  cierto  mas  preparado  para  los  honores  de 
Secretario,  que  un  abogado  para  los  de  la  toga. — Quedan  puee 
simultáneamente  resueltos  los  tres  puntos  clasificados  por  el 
Fiscal:  al  Acuerdo  toca  deliberar  sobre  ellos  con  conocimiento 
del  Sr.  Presidente  en  la  forma  pedida  6  en  la  que  se  considere 
mas  justa  y  arreglada;  todo  sin  perjuicio  de  que  se  dé  cuenta  á 
S.  M.  indicando  la  conveniencia  de  que  la  Real  orden  citada  de 
mil  ochocientos  veinte  se  reprodujese  si  necesario  fuere.  £1  Fis- 
cal eree  conducente  esta   última  indicación  que  también  some- 
te al  ilustrado  juicio  del  Real  Acuerdo,  y  casi  se  complace  de 
que  la  petición  de  un  escribano  á  la  vez  honorario,  haya  dado 
lugar  por  la  vez  primera  á  la  formación  de  espediente  que  tiene 
por  objeto  fijar  las  honras  ó  dictados  que  á  dicha  clase  son  debi- 
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^ot.  Klabana  y  JMo  86is  do  mil  ochocienioi  cterentÉ  y  seis.— 

<  £1  Eflomo.  8r.  GbberQsdor  Superior  Civil  á  qoien  te  éié 
dportuoamenta  eonwsiinieato  de  iodo,  se  ha  ■emdo  manifiísUr 
lo  que  copio. 

«•Isla  de  Coba; — Gobierno  Stopetiór  Civil. — Klmo.  8r.~- 
'Enterado  del  dictamen  fis^i  y  auto  que  le  recayó,  á  consecaea- 
^ia  del  espediente  proúiOTidó  ante  el  Real  Acaerdo  por  el  escri- 
bano público  D.  Juan  Entralgó  Secretarlo  honok'ario  de  S.  M.  en 
•solicitad  de  lugar  preferente  en  los  Reales  estrados,  no  se  me  o- 
frece  inconveniente  en  que  se  ejecute  asi  en  las  dependencias  del 
tribunal,  como  tampoco  en  las  de  este  Gobierno  Superior,  en* 
tendiéndose  Siekiipre  din  perjuicio  d)B  darse  cuenta  á  S.  M.  coa 
festimonitf  íntegro  de  lo  actuado  en  el  particular  para  su  sobera- 
na'rei^Diucttni  segtan  allí  se  determina.^- Lo  que  digo  á  Y.  S.  L 
«n  fespuesia  á  Tos  fines  oportunos.-^Díos  guarde  á  V.  S.  I.  mu- 
-cáos  aflor.—bababá  veinte  v  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos 
euárenta  y  seis¿— Leopoldo  O- Donnell. — Illmb.  Sr.  Regente  da 
Ul  Real  Andienciá  PretoríaL*'^Es  topiái-- Regina  Martin* 

( Véate  en  su  Ivga^  la  Real  orden  tíe  diez  y  seis  de  Dicíem' 
bte  de  mil  ockeeienloM  tuarenfíi  y  teit  comunicada  áesta  Real 
Áudienoiu.y 


Saftoáis. 

ZUÚOTK 

Zarco. 

GarbonelL 
Valenzuela. 
Buelta. 
Preseates  los  se* 
fiores  FÍMaües. 


AüTtí.— <*Eo  la  fidelísima  ciudad  dd  laHabanai 
á diez  y  siete  de  Setiembre  de  milochocientos  «cua- 
renta y  seis,  los  Sres.  del  margen,  reunidos  en  a- 
cuerdo  ordinario,  presen  tes  los  Sres.  Fiscales)^  oN 
dos  in  voce,  en  desempefio  de  sii  deber  de  enca- 
minar los  trámites  de  toda  ¿lase  de  espediente^ 
por  el  sendero  legal  que  asegura  sus  fin^s;  conoció- 
fonla  urgencia  de  fijarlos  en  los  de  competencias  con  arreglo 
&  las  leyes  establecidas,  pues  que  se  debe  efblirrir  al  des6rdéa 
observado  en  algunos  Je  implicarse  con  porción  de  traslados  y 
actuaciones  innecesarias,  de  que  procede  dejeneren  estos  artí- 
culos que  deben  sustanciarle  y  resolverse  breve  y  sencillamen- 
te, á  formar  cuadernos  de  gran  volumen,  costosos  para  las  par* 
tes,  y  que  por  no  separarse  según  corresponde  de  la  actuación 
(principal,  aumenten  constantemente  ios  costos  de  vistas  recar- 
gadas, irrogando  de  ordinario  álos  fondos  de  penas  de  támara 
el  gravamen  de  crecidos  portes  de  estafetas  de  correos,  para  cuyo 
remedio  debían  acordar  y  acordaron :  que  en  la  sustanciáeioá 
de  dichos  artículos  se  observen  los  trámites  8rguieñtes.*~Prt- 
fnero,  due  siempre  se  forme  cuaderno  separado  de  ellos  coa 


toJo  Iq  coii4apeirt0.pimarchivirseiiQavezfesiielto  el  enciMntoii 
jariadieciooal  seotándoae  la  corretpondiente  nota  en  loe  autoa. 

{mocipalef.— &¿rtt9M{o.  Cine  el  juzgado  onHnarío  que  solicita, 
ft  inhibición  de  oiro  Juea  le  paee  oficio  con  el  documento  y  la*. 
sonea  en  que  le  funde,  j  si  fuere  por  atracción  de  concurso  6  jui- 
cio uniTersal,  con  justificación  bastante  de  lo  preciso  -á  instruir 
su  nainralesa  j  actual  ei>tado,  anunciando  la  Competencia  si  no. 
cediere.— -Tisrc^o.  Que  el  intimado  conteste  en  el  propio  orden. 
7  aceptándola  en  su  caso. — Cuarto,  Que  si  el  primero  no. 
cede,  lo  manifieste  al  segundo*  y  ásjabos  ¡remidan  por  el  primer, 
correo  al  Tribunal  Superior  el  cuaderno  formado  para  la  deci- 
«Ion  d«ft  la  competencia,  esponiendo  en  breres  y  claras  razones, 
el  fundamento  que  les  asista. — Quinto.  Y  que  oido  el  Sr.  Fis- 
JCsA  cuando  interese  á  la  jnrisdiecion  y  pasado  el  espediente  iU> 
'Iteiator,  se  asigne  el  dia.par.a  darse  cuanta  si  «s  posible  dentro. 
de  Ja  semana,  ó  en  la  subsecuente,  quedando  al  arbitrio  de  la 
¿ala  y  del  Ministerio  fiscal  en  su  ceso  ordenar  y  pedir  la  mayor 
ilustración  que  requiera  el  ca;io.  Así  lo  acordaron,  mandaron 
y  firmaron  y  que  se  ^circule  v. publique  para  su  conocimiento, 
dándose  cuenta  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  de  que  certifi- 
co.—  Zamora. —  Zarco. —  CarbpnelL—Valenzuela.—  Buelta,— 
Segino  Martin^^ 


SKÜO 


AnTO. — <<En  la  fidelísima  ciudsd  de  la  Habana 
^^^  á  diez  y  siete  de  Setiembre  de  mil  ochocient03 

^^¿¿titau^  eoarenU  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  ios 

Yalensaela.        Mfiores  del  margen  y  dada  cuenta  deKespediente 
Buelta.  formado  con  motivo  de  la  consulta  de  algunos 

^^"•«^^^^•^ puntos  relativos  ala  adqfú ni s|r ación  de. justicia 
ftoreBKwato^t^^^  hizo  á  esta  Superioridad  el  alculde  prinDoro 
de  b'antiagOy  conformándose  con  el  dictfimen  de  su  ^esor  títu-, 
-lar,  dijeron  de  conformidad  con  lorepresentado  por  el  Sr.  Fiscal 
primero,  qne  debian  acordar  y  acordaron  Jos  particulares  si-. 
.'fu lentes. — Primero,  Ctue  en  el  caso  dejrecusacion  de  los  asesores. 
titulares,  elija  el  alcaldia  un  letrado  de  su  confianza,  tenga  ó  no 
e)  carácter  de  asesor  titular  de  oirojuzgado,  con  la  distinción. 
-precisa  de  que  siendo  recitado  simplemente  eJ  titular  ba  de  ser 
acoropalladoi^  y  siéndolo  inhibitoriamente  con  caus»  justifícedn, 
sqs!^toi<Ío  por  el  que  nuevamente  se  elija. — Segundo.  Que 
coando  los.  citados,  alcaldes  creyesen  tener  razón  para  negar  su 
eonfipr/BÍdád  á  lo  que  elastpsor  les  consulte,  pueden  suspender  el 
acuerdo  6  sentencia  y  consultar  á  esta  Superioridad  con  e^pre- 
^on  de  loa  fondaqienios  y  remisión  del  espediente» — Tlprcero,^. 
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Que  ec  el  caso  de  qae  sea  algana  res  elegido  alcaide  ordinario 
algún  abogado,  tenga  precisión  sin  embargo  de  valerse  del  dic- 
tamen de  su  asesor  como  los  jueces  legos. — Cuarto,  Que  no 
se  sigan  abonando  á  los  procuradores  las  costas  ó  dietas  que  por 
razón  de  viajes  á  la  capital  ü  otros  puntos  se  han  estado  asignan- 
do sin  autorización  alguna  y  con  grave  detrimento  de  las  partes, 
encargando  á  los  tasadores  de  costas  que  supriman  tales  asigna- 
ciones y  observen  estrictamente  los  aranceles  vigentes,  mientras 
esta  Superioridad  no  haga  en  ellos  otras  modificaciones. — Q«t/i- 
to  y  último,  Q,ue  estas  disposiciones  se  comuniquen  al  alcalde 
primero  de  Santiago,  se  publiquen  y  circulen  á  las  justicias  y' 
demás  funcionarios  k  quienes  corresponda  sin  perjuicio  de  que 
el  Real  Acuerdo  se  ocupe  de  ios  demás  particulares  pendientes 
en  su  lugar  y  caso.  Y  por  este  que  sus  señorías  dictaron,  así  lo 
acordaron  y  mandaron  de  que  certifico. — Hay  cinco  rúbricas  de 
los  Sres.  del  margen. —  Regente. — Decano.— Carbonell. — Va-» 
lenzuela. — Buelta.  ^Presentes  los  sefiores  Fiscales .-^ifegino 
Martin,^' 


se9obxs. 
Begente. 
Decano. 
Carbonell. 
Yalenzuela. 
Buelta. 

Presentes  los  se 
llores  Fiscales. 


Auto. — ^^Tn  la  fidelísima  Habana,  y  acuerdo 
ordinario  de  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis  se  tomó  ^n  consideración  el 
grave  asunto  de  las  reformas  que  exigia  con  ur- 
gencia el  oficio  y  registro  de  hipotecas,  cuyo  ser- 
vidor actual  demostraba  en  sus  dos  esposiciones, 
que  han  motivado  el  espediente  eí  desarreglo  in- 
troducido en  sus  libros,  desde  que  se  dio  entrada  á  las  anotacio- 
nes de  entredichos  precautorios  recargadas  estraordinariamente 
con  la  multitud  de  los  de  insolventes,  que  siempre  se  disciernen, 
al  aprobarse  esos  informativos,  causando  al  libre  tráfico  y  comer- 
cio las  trabas  y  dafios  consiguientes  de  unas  coartaciones  de 
enagenar  que  corren  sin  tiempo  ni  limitación,  subsistiendo  asien- 
tos vivos  de  mas  de  cincuenta  a!ios,y  obligando  en  algunos  casos 
la  identidad  de  los  nombres  y  apelativos  á  personas  de  notorio 
arraigo  y  solvencia  á  seguir  costosas  instancias,  para  desenvolver- 
se, de  los  supuestos  entredichos,  á  que  se  les  creia  ligados,  y 
eran  enredosas  cuestiones,  que  pasaban  á  hijos  y  nietos,  crecien-^ 
do  la  dificultad  para  su  resolución  según  se  alejaba  la  época  del 
arbitrario  asiento  Y  atendidos  en  su  razón  los  sólidos  fundamen- 
tos con  que  el  Sr.  Fiscal  (1)  analiza  el  origen  y  combate  el  abuso 
de  semejante  práctica,  pues  que  no  se  conocía  en  derecho  tal 
clase  de  interdicciones  generales  6  indefinidas,  ni  procedía  otra 
—  ■      I» 

[IJ  Véase  el  dictámeu  del  Sr.  Fiscal  en  la  p&gina  18  del  Apéndice, 
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eosa  en  bu  caso,  que  el  preparar  los  juicios  y  demandas  con  do- 
comentos  6  algún  informatiTo  bastante,  para  solicitarse  fianza,  6 
lecnestro  de  bienes*  sin  producir  estas  diligencias  mas  efecto  que 
el  legal  de  los  embargos;  pero  de  ningún  modo  la  necesidad  de 
anotarse  en  los  oficios  de  hipotecas,  á  no  quererse  desnatuiali* 
zar  tan  útil  institución,  que  no  permiten  las  leyes  se  complique 
y  recargue  indebidamente,  ni  que  abrace  mas  que  los  grávame- 
ne«  de  cenaos  6  hipotecas  especiales  y  determinadas  sobre  bienes 
raices  6  tenidos  por  tales,  con  prohibición  terminante  do  regis* 
trarse  las  generales  de  ellos,  6  semovientes.  £n  mérito  de  todo, 
y  para  reducir  dicha  institución  á  su  verdadera  índole  y  esencial 
objeto  con  que  se  creó,  haciendo  desaparecer  las  perjudiciales 
trabas  y  embarazos  conexos  con  otras  corruptelas  del  foro,  á  que 
han  corrido  hasta  aquí  sujetas  las  ventas  y  transacciones  en  ma- 
nifiesto daño  del  libre  tráfico  del  pais  y  del  Real  Erario  por  sua 
derechos,  males  graves  que  todavía  se  tocaban,  á  pesar  del  re- 
medio que  se  aplicó  á  tu  contención  en  auto  acordado  de  esta 
Real  Audiencia  de  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  tres,  los  sefiores  del  margen  dijeron:  primero,  los  escri- 
banos de  hipotecas  y  numerarios  de  la  Habana,  Matanzas  y  de- 
más partidos  de  su  establecimiento  se  atendrán  bajo  su  respon- 
aabilidad,  y  cumplirán  puntualmente  las  leyes  recopiladas  de  la 
materia  y  sobre  todo,  las  disposiciones  de  les  artículos  de  la 
Real  Cédala  circulada  k  Indias  en  veinte  y  cinco  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  dos,  escepto  la  asignación  de  derechos  al  anota- 
dor,  que  hade  regularse  por  los  vigentes  aranceles:  segundo,  ce- 
sará absolutamente  la  práctica  de  discernir  con  mandato  de  que 
•e  anoten  las  espresadas  interdicciones  de  bienes  acomodándose 
ai  esta  tato  de  las  leyes  en  su  caso  las  garantías  de  fianza,  em« 
bargo  6  secuestro  que  se  pretendan  justificadamente;  tercero,  en 
los  autos  de  aprobación  de  insolvencias,  admitidas  en  conformi<« 
dad  de  la  ley,  bastará  la  reserva  que  es  corriente  de  entenderse 
hasta  que  el  insolvente  mejore  de  fortuna  ó  se  le  descubran  bienes: 
enarto,  con  arreglo  k  los  mismos  legales  principio^i,  y  á  lo  que 
disposo  la  Real  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  en  su  plan  de  aran- 
celes de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho,  calificando  de  abusiva 
la  práctica  de  hipotecar  esclavos,  siendo  así  que  no  eran  objetos 
de  ese  oficio,  no  se  tomará  razón  en  él,  ni  se  despachará  la  certi- 
ficación de  tales  gravám<*nes,  que  hasta  aquí  ha  bido  costumbre, 
para  verificarse  ía'senagenaciones  de  siervos:  quinto,  para  no  dar 
á  este  acordado  un  efecto  retroactivo  favoreciendo  al  mismo 
tiempo  el  oso  de  los  derechos  que  franqueen  esas  interdicciones 
de  bienes  é  hipotecas  de  esclavos  hasta  el  dia  anotadas;  pero  que 
ae  estingnen  en  adelante,  subsistirán  en  vigor,  y  se  continuarán 
jtXjQpnáo  certificaciones  páralos  efectos  que  conduzcan  al  dere- 
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eho  de  8118  promoventes;  hasta  primero  de  Knero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho,  en  que  dejándolas  destituida^  de  fuerza, 
cesará  la  oficina  de  hipotecas  de  ministrar  ningU40n  certificación 
que  se  la  pida,  dándolas  por  chanceladas:  sesld,  mientras  S.  M. 
no  tenga  á  bien  dictarlas  bases  que  convengan  pnra  un  registro 
general  de  toda  clase  de  instrumentos,  el  Real  Acuerdo  no  esti- 
ma oportuno  hacier  ostensivo  el  de  hipotecas  al  de  simples  et; 
crituras  de  traslación  de  dominio,   debiendo   circunscribirse  la 
-oficina  del  ramo  &  llevar  sus  libros  en  el  mejor  orden  y  claridad,* 
y  los  asientos  de  las  fincas  gravadas  con  tan  minuciosa  noticia 
de  señales,  rumbos  linderos  y  ubicación,  qqe  ocurra  esa  mi'smft^ 
Circunstanciada  toma  de  razón  á  cualquier  disputa  «o  lo^f^iuib^' 
sea  cual  fuere  eldueSo  6  poseedor, de  que  en  realidad  debiera  pres: 
cindirse  en  certificaciones  estendidas  con  el  único  objeto  de  acre- 
ditar que  ésta  6  aquella  finca  ubicada  en  tal  parle,  seliallaó  no 
afectad  estos  6  aquellos  gravámenes,  con  referencia  á  sus  res- 
pectivas escrituras,  fechas  y  personas  de  su  otorgamiento:  y 
séptimo,  se  declara  justa  la  solicitud  del  oficio  de  hipotecas  para, 
no  firmar  notas  de  grar/^menes,  que  le  pasen  lo^  escribanea  y 
deben  estenderse  solo  por  el  que  queda  inmediatamente  respon- 
sable de  su  exactitud.  Circúlense  órdenes  para  el  cumplimiento 
de  este  auto  después  que  seliaya  comunicado  por  oficio  al  Sr. 
Presidente,  publíquese  por  el  Diario  de  Gobierno  para  general 
ifüticia,  y  elévese  por  el  inmediato  correo  y  conducto   del  Su- 
pVemo   Tribunal  de  Justicia  al  Soberano   conocimiento  y  Real , 
¿probación  de  S.  M.  Así  lo  acordaron  y  firmnron  los  Sres.  del 
íiiárgen  de  que  certifico.— ^Zamora.— Zarco.— ^Carbonell. — Va-^ 
rpnzuela.*^Búelta.— iSegtTto  ^/a/tm.'* 


Circular. — El   Real  Acuerdo  de  esia  Audif  ncia   PretoriaJ;. 
en  el  celebrado  en  ocho  del  que  rige  en  vista  de  Us  rt'petídas 
quejas  de  los  juzgados  del  territorio  por  faltj9i  de  coritestacion  á^ 
las  comunicaciones  que  se  dirigen  á  los  jueces  inferiores  para  1^ 
practicada  ciertas  diligencias,  principalmente  en  las  causas  cri- 
roinaleSi  ha  tenido  á  bien  mandar  de  conformidad  con  Iq  manifes- 
tado por  el  Sr.  Fiscal,  se  dirija  circular  á  todos  los  jj^ueces   del.^ 
territorio  previniéndoles,  que  inmediatamente   que  reciban  ui\ 
oficio,  exhorto,  requisitoria  &c«  de   otro  juez  para  que  se  practi- 
quen diligencias  en  la  causa  ó  pleito  en  que  entienda.el  requi- 
rente*  sea  obligación  suya  acusar  por  el  correo  próximo  ó  por 
otro  medio  de  comunicación  si  le  hubiere  mas  pronto,  el  recibo' 
del  oficio,  manifestándole  estar  dispuesto  á  cumplir  lo  que  se  le . 
encarga  ó  negándose  á  verificarlo  si  tuviera  razones  para  eljo; , 


dispoDiendo  al  mkino  Ueinpoy  que  si  el  juez  requírente  do  h'u* 
biese  recibido  aviso  por  el  correo  qae  corresponda  de  beber  lie- 
gsdo  á  sus  manos  el  oficio  6  exborto  de]  juez  requeridot  sio  mus 
recuerdo  lo  poagan  en  conocimiento  de  le  Sala,  para  que  ésta 
ailopte  Us  disposiciones  oportunas;  y  que  si  acusado  ja  el  recibo 
▼iese  que  se  demoraba  mas  de  lo  que  exigía  la  naturaleza  de  la» 
diligencias  que  debiese  practicar^  lo  pondrá  asimismo  y  con  igual  ■ 
objeio  en  conocimiento  del  Tribunal  Superior. — Habana  y  Oc^ 
tubre  Teinte  y  dos  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  9ti».^^Reginá 
Martin  m 


E^  lUmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Piretorial  se 
ha  servido  pro? eer  el  auto  del  tenor  siguíenie; 

,,Habaoa  y  Diciembre  siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
seis.— £ij  necesidad  de  proveerme  de  datos  exactos  para  la  esta- 
dística del  ramo  de  justicia  que  debe  agregarse  al  discurso  inau- 
gural de  apertura  de  Tribu  uh  les  del  próximo  dos  de  Enero,  ea 
cumplimiento  déla  Real  orden  de  treinta  de  Marzo  último;  líbr^-n- 
se  circulares  para  que  por  todos  los  escribanos  numerarios  de  es- 
la  capital,  y  de  las  deroas  ciudades,  villas  y  pueblos  del  distrito* 
same  remitan  estados  comprensivos»  (hasta  cerrarse  el  pumo  el 
día  de  Noche  buena,  de  modo  que  el  treinta  puedan  estar  en  mis 
roanos,)  del  número  de  causas,  con  distinción  de  civiles  y  crimi- 
nales, que  al  empezar  el  año  cursaban  por  cada  escribanía; 
áú  número  de  las  nuevamente  promovidas  en  el  transcurso  del 
mismo  ano,  del  número  de  las  sentenciadas  y  concluidas  de  to- 
do punto  en  su  principal  id  ad,  comprendiéndose  en  esta  clase  las 
remitidas  por  alzada  libre  ó  consulta,  y  del  de  las  restantes,  cod 
que  se  entre  al  año  nuevo;  como  igualmente  del  número  de  de- 
mandas verbales  que  se  hayan  resuelto  por  los  respectivos  jueces 
letrados  y  ordinarios,  y  de  los  celebrados  actos  de  conciliación,' 
con  referencis  á  sus  asientos.  También  se  pedirán  estados  coii 
la  misma  precisión  de  recibirlos  la  Regencia  para  el  treinta»  á  to- 
doe  los  alcaides  de  Ins  cárceles  déla  Real  jurisdicción  ordi- 
naria*.que  contengan:  1.  ^el  número  de  presos  que  habla  exis- 
tentes en  ellas  el  primero  de  Euero;  2.  ^  el  de  los  entrados  nueva- 
mente en  el  discurso  del  año;  3«  ®  el  de  los  salidos  y  puestos  en  H; 
bertad,  en  que  se  incluya  marcándolo  por  nota  de  los  fallecidos 
de  muerte  natural;  4.  ^  el  de  los  condenados  á  presidio  y  obras 
Publicas»  á.quese  agreguen,  indicándose  por  nótalos  ajusticia- 
dos;* 5.  ^  el  de  los  destinados  á  encierro,  ú  ocupación  dentro  de 
la  cárcel;  y  6.  ^el  de  los  restantes  que  hayan  de  darse  por  exis- 
tencia de  fin  de  año;  y  se  agregará  á  continuación  otro  estado 
Igual  respectivo  al  anterior  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco 
para  los  cotejos  comparativos  que  importen.   Y  como  eticargo 
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éste,  eman/i'lo  de  órdenes  del  Supremo  Gobierno  y  para  lieimr 
8Utf  altas  miras  de  justicia,  se  recomienda  á  las  alcaldías  mayo- 
res y  ordinarias,  y  se  espera  de  su  buen  cek),  hagan  que  los  es- 
cribanos numerarios  de  su  asistencia  y  los  alcaides  de  las  cár- 
celes estiendan  y  remitan  por  su  conducto  los  prevenidos  esta- 
dos, con  la  exactitud  y  claridad  que  corresponde." — £s  copia. — 
Regina  Martin. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  á  conspcuen-' 
cia  del  espediente  instruido  con  motiro  de  lo  manifestado  por  Is 
Subdele^acion  de  Penas  de  Cámara,  acerca  de  la  poca  exactitud 
que  se  advierte  en  el  reintegro  de  portes  deautos  que  se  elevan 
ai  Tribunal  en  consulta  ó  apelación,  ee  ha  servido  proveer  el  au« 
to  siguiente: 


SXÑORtS. 

Kegente* 
Decano. 
Oarbonell. 
ValeDEaeU. 
Esoosura. 
Buelta. 

Presente  Sr.  Fis- 
cal Olafieta. 


Vistos: — De  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  dí- 
ríj  ise  la  correspondiente  circular  ft  los  jueces  del 
territorio  de  esta  Real  Audiencia  para  que  baja 
su  responsabilidad  y  la  de  los  escríbanos,  hagan 
unir  á  los  respectivos  autos  Iss  carpetas  ó  sobren 
con  que  se  les  remitan  por  el  correo,  disponiendo 
aquellos  el  abono  de  su  importe  por  quien  corres- 
_  ponda;  encargándoseles  igualmente  la  obligación 

que  tienen  de  remitir  francos  ios  pliegos  que  dirijan  á  la  Supe- 
rioridad, &  escepcion  de  los  de  oficio,  de  insolventes  y  cuando  se 
interese  el  servicio  público,  pues  en  los  demás  casos  deberán  ex!-' 
gir  su  abono.  Que  se  participe  esta  resolución  á  los  tasadores  dd 
costas  y  al  de  esta  Superioridad,  para  que  incluyan  en  las  tasa- 
ciones los  respectivos  importes  que  recaudarán  del  modo  y  for-- 
nía  que  lo  verifican  con  el  valor  de  la  diferencia  del  importe  del 
papel  sellado  y  del  cuatro  por  ciento,  para  reintegrar  &  los  fon- 
dos de  Penas  de  Cámara  de  los  adelantos  que  hagan  por  este 
concepto,  cuyo  pago  venficarnn  por  trimestres,  pasando  ademas 
á  la  Receptoría  general  y  subalternas  del  ramo,  dentro  del  mis- 
mo período,  relación  individual  de  las  causas  6  pleitos  en  que 
proceda  el  repetido  reintegro,  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  loe 
señores  del  margen  en  la  Habana  á  tres  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis. — Sres.— Regente. — Decano. — Car- 
bonell.  —  Valenzoela.-^Escoscra.— Buelta. — Presente  el  Señor 
Fiscal  Olañeta.— /?/?¿^ino  Martin. 


Yal«nzaela. 
Bnclta. 
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8£^oiLEd.       I    Acto.— En    Ia  siempre  fidelísima  ciodad  de  la 
Regeute.  ¡Haliana  á  veinte  y  tres  de  Abril  de  mil  ochoeiea- 

Ctfb^^'ll  '^^^  cuarenta  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 

los  señores  del  margen,  en  vista  de  lo  ocurrido 
en  una  de  las  Salas  de  Justicia  á  tiempo  de  oime 

los  alegatos  de  estrados  en   los  aotoe  civiles  de 

que  acababa  ile  hacerse  relación  para  fallarse  en   revista*  sobre 
hncer  uno  de  los  abogados  repetidas  inculpaciones  de   inexacti- 
tud, atribuida  al   memorial  del  Relator,  cuando  en  su  arbitrio 
estaba  panará  concertarlo,  con  arreglo  á  la  ley  del  caso,  y  agre- 
garle Vas  notas  aciaratoriass  que  creyese  conducentes  al  derecho 
üe  so  parte,  que  es  el  orden   legal,   propio  de  la  formalidad  y 
decoro  coo  que  deben  verse  y  tratarte  los  negocios  ante  un  Tri- 
bunal Superior,  pues  que  ademas  queda  siempre  á  los  defensores 
el  ojiCural  arbitrio  de  referirse  á  los  hechos  é  instrumentos,  e«- 
mo  ellos  sean  en  sí,  6  resulten   verdaderamente  de  los  actos  sin 
perjuicio  de  que  el  Tribunal  tome  en  consideración  las  diferel- 
ciaa  en  estimarlos,  lie  que  proceda  el  pleito,  para  la  conveniente 
re»olurioo  de  justicia;  y  necesitándose  poner  en   ello  remedio, 
para  que  no  se  entienda  autorizado   un  precedente  de  tal  natu- 
raleza dijeron  que  debían  acordar  y  acordaron:   Que  en  lo  suce- 
sivo se  ooneiecten  y  firmen  todas  la3  relaciones  en  pleitos  civi- 
les por  ios  abogados  de  las  partes  á  quienes  se  entregue  al  efee- 
to  ei  memorial,  con  término  de  tercem  día  y  por  conducto-de  los 
respectivoa  procuradores,  que  dejarán  firmado  su  conocimien- 
to en  la  Escribanía  de  Cámara,  para  que  desde  su  fecha  les  cor- 
ra el  término,  y  vencido  les  pueda  acusar  la  rebeldía  el  procura** 
dar  contrario,  sentándose  la  necesaria  constancia,  si  sedevuel- 
Vf?a  ¡OB  auloasin  dicha  formalidad;   para  que  obre «us  efectos; 
que  si  ai  veiificarse  estos  cotejos*  encontrasen  alguna  inexacti- 
tud 6  falta  de  espl'ioacion  en  el  ipuutamiento  del  Relata,  pue- 
dan agregarle  firmadas  de  su  pufio  las  notas   de  acla^aeiotí,  que 
crean  convenir  al  derecho  de  sus  clientes,  redactadas  en  térmi- 
,nas  jsencilloB  y  concisos  y  sin  el  menor  asomo  de  inculpaeioUt 
que  no  permitael  oficio  jurado  de  un  Relator,  y  la^  delicadeza  y 
honor  anexo  á  este  destino,  debiéndose  dar  cuenta  de  estas  no- 
tae  á  continuación  de  la  lectura  del  memorial;  y  que  llenándose 
asi  esie  requisito  de  ley  en  todos  los  negocios  civiles  ^üe  despa- 
che Ja  Real  Audiencia,  .no  se  consientan  en  lo8  escritofi)  ni  tu 
esuvados  otras  referencias,  que  tas  qua  son  justas  y  debidas  al 
mérito.reaultante  de  autos  que  el  Tribunal  sabrá  pesar  bien  y 
caüfifiar  segnnrcorresponda:  común fqueser  al  Decan^rifel  nümevo 
deabf^ados  de  esta  capital  y  fíjese* en  las  tablas  dé     -eet^ 
eatradw.  Y-pos  este  su  auto,  que  dichos. señores  firmaren»  así  lo 
acordaron  de  que  certifico. — Zamora. — Zarco. — Do  Ramón  Car- 
bonell. — Valenzuela.  — Escosura. — Buelta.— /7e^tno  Uartin. 


Regente. 
Decano. 
CarboDell. 
ValenzueUu 
Escosura. 
Budta. 

Presente,  el  Sr. 
Fiscal* 
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El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretoria]  á  consecoen* 
ciá  del  espediente  promovido  por  el  Sr.  Fiscal  en  que  propone 
modifícacioD  del  auto  acordado  de  seis  de  Marzo  del  aRo  pasado 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  sobre  el  modo  de  oirse  las 
apelaciones  de  las  sentencias  de  remate,  se  ha  servido  dictar  el 
del  tenor  siguiente: 

8KS0RKS.  r  AuTO.^„En  Is  siempro  fidelísima  ciudad  de 
la  Habana  á  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocien« 
tos  cuarenta  y  seis,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
los  señores  del  margen ,  dióse  cuenta  del  es- 
pediente promovido  por  el  Sr.  Fiscal,  para  que 
fas  apelaciones  de  fallos  ejecutivos  se  oigan  por 
los  juzgados  de  esta  capital  comeen  todos  los  de- 

mas  del  distrito  solo  en  un  efecto,  procedióndose 

á  la  ejecución  y  á  la  entrega  de  testimonios  al  apelante  ó  de  loe 
autos  originales  cuando  no  se  necesiten,  para  el  curso  ordina- 
rio de  la  alzada,  sin  perjuicio,  según  concluye  su  inme- 
diata representación,  todo  en  conformidad  de  la  ley  doedéci- 
ma,  título  vigésimo  octavo,  libro  undécimo  de  la  Novísima,  y 
en  su  vista  discutido  el  punto  estensamente  se  acordó:  Que  se  li- 
bren circulares  á  todos  los  juzgados  de  primera  instancia,  inclu- 
sos los  de  la  capital,  para  el  cumplimiento  literal  de  la  ley,  en 
cuya  virtud  iie  proceda  con  sus  requisitos  á  la  ejecución  del  fallo 
de  remate  y  admisión  de  la  apelación,  si  se  interpusiere,  en  ua 
solo  efecto,  y  sin  perjuicio  á  la  entrega  del  testimonio,  6  de  los 
auto4  originales  en  su  caso,  para  que  presentándose  por  el  ape- 
lante en  la  Real  Audiencia  y  mejorado  el  grado  se  entreguen  á 
las  partes  con  término  restricto  de  tres  dias  para  la  mera  instruc- 
ción de  sus  abogados,  y  que  puedan  estos  asistir  á  estrados  al 
acto  de  darse  cuenta  por  el  Relator  en  Sala  de  Justicia,  acor- 
dando ademas  que  en  todo  evento  de  confirmarse  ó  revocarse  la 
sentencia  de  remate,  si  el  interés  del  pleito  no  escede  de  dos  mil 
pesos,  la  de  la  segunda  instancia  cause  ejecutoria,  y  escediendOi 
se  admita  súplica  en  revista  de  la  revocatoria  de  la  de  rem&te, 
mas  no  si  se  confirmase" — Habana  veinte  y  cuatro  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis.— jReg'tno  Martin. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  consecuen- 
cia del  Real  decreto  de  indulto,  que  con  el  fausto  motivo  del  re- 
gio enlace  de  S.  M.  se  ha  servido  hacer  ostensivo  á  estos  domi- 
nios y  cuya  publicación  se  ha  hecho  por  los  Diarios  de  esta  ca- 
pital, de  conformidad  con  lo  representado  por  los  Sres,  Fiscales 
y  para  disponer  lo  conveniente  ásu  ejecución,  ha  tenido  á  bien 
prevenir,  que  los  jueces  de  primera  instancia  del  territorio  remi- 
tan sin  dilación  á  esta  Superioridad  las  causas  de  la  Real  jurís- 
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dicción  ordinaria  tusceptibles  de  la  gracia  del  Real  indulto,  dea- 
pnes  que  se  haga  constar  en  debida  forma  el  perdón  y  satisfac- 
ción de  la  parte  agraviada  que  se  requiere^  verificándose  la  re- 
miúony  bien  se  hallen  las  causas  en  curso  ó  ya  falladas  y  cum* 
pliendo  los  reos  sus  condenas,  puesto  que  en  las  que  penden  ele- 
vadas por  apelación  ó  consulta,  ya  cuidarán  Jos  pnrocuradores  de 
hacer  los  recursos  oportunos. — Habana  diez  y  nueve  do  Enero 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. — Regina  Martin,^^ 

L  

La  Real  Audiencia  Pretorial  reunida  en  acuerdo  ordinario 

*  en  veinte  y  ocho  de  Enero  último  y  después  de  tomar  nuevamen- 
te en  consideración  el  espediente  formado  con  motivo  de  la  con- 
salta  de  algunos  puntos  relativos  á  la  administración  de  justicia 
que  hizo  á  e^ta  Superioridad  el  Alcalde  primero  de  Santiago,  se 
ha  servido  resolver  de  entera  conformidad  con  lo  representado 
por  el  Sr.  Fiscal  primero  que  se  prevenga  á  los  pedáneos  de  San- 
tiago y  San  Antonio  y  á  los  que  se  hallen  en  igual  caso,  que  sin 
perjuicio  de  entenderse  con  el  Comandante  político  y  militar  de 
bu' distrito  enrar^adode  la  policía  de  seguridad  en  todo  lo  rela- 
tivo á  ella,  dirijan  las  sumarias  que  formen  sobre  delitos  comu- 
nes de  la  Real  jurisdicción  ordinaria  directamente  á  ios  Alcaldes 
únicos  funcionarios  que  la  ejercen  en  dicho  distrito,  dándoles  pre- 
Teniivamente  parte  desde  el  momento  de  la  formación  sin  per- 
jaicio  del  que  deban  dar  á  dicho  comandante  político  y  militar 
por  lo  que  importar  pueda  la  noticia  del  delito  y  de  la  causa  ni 
ramo  de  policía.  Habana  veinte  y  seis  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  mXiq. '^Regina  Martin. 


iJ 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á 


Carbonen. 
VAlenzuela. 


Bneltft. 

'Presente    el  Sr. 
¥Í3nal    OlÍTaras. 


consecuencia  de  carta  acordada  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  de  doce  de  Noviembre  del  afio 
próximo  pasado  y  de  las  observaciones  hechas  por 
el  Sr.  Fiscal  y  Ministro  encargado  del  examen 
do  las  listas  do  causas  criminales  del  territorio 
correspondientes  al  segundo  semestre  del  aüo  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  por  auto  de 
prioiero  del  corriente  se  ha  servido  resolver,  entre  otras  cosaSf  se 
dirija  la  prejcnte  á  lo?  juzga<los  do  la  jurisdicción  p  rra  queso 
cttide  no  dt^tener  en  las  Cárceles  á  los  presos  por  cau.«ias  desim-> 
pie  estupro  que  estén  prontos  á  cumplir  las  fianzas,  ó  caución  en 
sa  defecto,  que  prescribe  la  ley  4.  ^  ,  tít.  29,  lib,  12  de  la  Novísima 
Recopilación^  la  cual  so  cumpla  pun talmente,  mientras  S.  M«  no 
ieqga  á  bien  alterar  la  legislación  en  esta  parte,  entendiéndoso 
presos  de  simple  estupro,  aquellos  que  no  hubieren  hecho  un 


Regente, 
Decano. 
Sanz« 
Cárbonel], 
YAlenzuelit. 
Eeooeora. 
Buelta. 

Frésente  los  Srest 
Fiscales. 
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verdadero  rapto  de  la  qaerellan te.  Habana  diez  de  marzo  de  mil 
ochocíeDtOH  cuarenta  y  ñieie^'^Regtno  Martin, 

£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  en  el  celebra- 
do el  ocho  de  Febrero  üítimo,  en  vista  de  la  consulta  del  alcalde 
ordinario  de  segunda  elección  de  esta  capital,  sobre  la  manera 
de  ejecutar  las  providencias  dadas  por  los  jaeces  de  paz  j  con- 
sentidas por  las  partes,  acerca  de  la  cual  se  sirvió  pedir  informe 
el  Escmo.  8r.  Presidente  Gk>bernador  y  Capitán  general,  y  de 
lo  que  en  su  virtud  representó  el  Sr.  Fiscal,  ha  tenido  á  bien 
proveer  el  auto,  que  copiado  á  la  letra  es  como  signe. 

'<En  la  ciudad  de  la  Habana  á  ocho  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siele,  reuui* 
dos  en  acuerdo  ordinario  de  este  dia  los  se&ores 
del  margen,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  espe- 
diente dijeron:  que  no  estando  dispuesto  en  el  re« 
glamento  para  la  administración  de  justicia  que 
se  halla  en  cuanto  á  esto  en  observancia  en  el  ter- 
ritorio de  esta  Audiencia,  la  manera  con  que  de- 
ben ejecutar  ios  jueces  de  paz  las  providencias  consentidas  por 
las  partes,  ypudiendo  ocasionar  esta  falla  de  regla  ñj a  perjuicios 
de  grave  consideración  y  trascendencia,  acordaron:  que  sin  per- 
juicio de  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  M.  por  conducto  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  observen  desde  lut^go  las  dis- 
posiciones siguientes. — Primera.  Cuando  la  providencia  dada 
por  el  juez  de  paz  y  consentida  por  las  partes  tenga  por  objeto 
nacer  que  se  pague  alguna  cantidad,  y  hubiese  transcurrido  el 
término  señalado  sin  que  el  deudor  la  satisfaciere,  precederá 
aquel  por  ante  escribano  al  embargo  de  bienes,  muebles  ó  semo- 
vientes y  raices,  si  no  bastaren  los  primeros,  hasta  en  una  sama 
algo  mayor  que  la  que  motiva  la  ejecncion.— -Segunda.  Realiza* 
do  el  embargo,  se  procederá  á  la  tasación  por  peritos  nombra- 
dos en  el  acto  por  el  acreedor  y  deudor  ó  por  el  juez  si  éstos  no 
lo  hicieren  ó  fuese  necesario  elegir  un  tercero  para  que  dirimie- 
se la  discordia  de  los  elegidos  por  las  partes. — Tercera.  La  ta- 
sación se  verifícará  dentro  del  término  mas  breve  posible,  asig- 
nado por  el  juez  de  paz  habida  consideración  á  la  calidad  y  de- 
máfi  circunstancias  de  la  co*«a  tasada. — Cuarta.  Hecha  la  tasación 
se  señalará  dia  para  el  remate,  si  es  finca  rústica  ó  urbana  el 
déeimo  después  de  tasada,  y  si  es  mueble  ó  semoviente  el  cuar- 
to; y  en  los  dias  intermedios  se  publicará  la  subasta  en  la  for- 
ma acostumbrada  para  que  concurran  licitadores  el  dia  en  que 
deba  verifícarse.-^Quinta.  Se  adjudicará  entonces  á  favor  db 
quien  hiciese  mejores  proposiciones  en  cantidad  y  calidad;  pero 
ti  ningnoa  de  ellas  alcanzare  á  las  dos  terceras  partes  del  valer 
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de  Ja  tasación  será  adjudicada  por  ellas  al  acreedor  á  cuya  ins- 
toDcia  se  proceda  siempre  qnc  no  esceda  en  mas  de  una  octava 
parte  del  Talor  del  crédito. — Sesta.  Dentro  de  los  tres  días  si- 
gaientes  al  de  la  subasta,  el  juez  de  paz  y  el  escribano  que  auto- 
rice las  diligencias  harán  la  liquidación  de  cargas  y  exigirán  del 
comprador  el  precio  íntegro  ó  aquella  parte  de  él  que  hubiese 
ofrecido  al  contado,  entregando  lo  que  sea  al  acreedor  hasta  don- 
de BU  crédito  alcance  y  el  sobrante  si  lo  hubiere,  al  deudor,  de- 
ducidas las  costas  que  se  hubiesen  devengado.— Séptima.  Si 
no  hubiese  habido  comprador  ni  hubiese  procedido  ia  adjudica- 
eion,  porque  el  ralor  de  la  finca  era  superior  en  mas  de  una  oc- 
tava parte  al  del  crédito,  se  procederá  á  la  retaliación  y  nuevo 
Témale  por  los  mismos  medios  y  en  iguales  términos  que  en  la 
tasacioD  y  subasta  primeras:  y  si  todavía  no  hubiese  podido 
enagenarse  ni  adjudicarse,  y  la  finca  admitiese  cómoda  divisioa 
se  adjudicará  al  acreedor  por  los  dos  tercios  del  valor  en  que  se 
lasare,  ia  parte  de  ella  que  bastase  para  el  pago  del  crédito  y  las 
costas  que  satisfará  en  tal  caso  á  los  interesados,  y  si  no  admi- 
tiese cómoda  división  se  entregará  al  mismo  acreedor  para  que 
de  sus  productos  cobre  el  principal,  rédito  de  seis  por  ciento  con- 
tados desde  el  día  de  la  entrega,  si  la  providencia  consentida  no 
mandase  que  se  le  pagaran  con  anterioridad,  y  costas  devenga- 
das, devolviéndola  al  juez  por  conducto  del  juez  de  paz  luego 
que  hubiese  verificado  la  cobranza  sin  perjuicio  del  ajuste  y 
aprobación  de  cuentas  acerca  de  lo  cual  si  no  hubiese  conformi- 
dad se  procederá  con  arreglo  á  derecho. — Octava.  Si  ia  provi- 
dencia consentida  tuviese  por  objeto  mandar  que  se  entregue 
una  cosa,  mueble  ó  raiz,  6  que  se  haga  algo  el  juez  de  paz  seguu 
las  circunstancias  sefíaiará  el  término  mas  breve  quesea  posible 
para  que  ia  cosa  se  entreo^ue  ó  se  haga  lo  prevenido.— -Novena* 
Si  transcurrido  el  plazo  fijado  no  hubiese  cumplido  el  que  debe 
entregar,  se  verificará  la  entrega  poniendo  á  aquel  k  quien  debe 
hacerse  en  posesión  de  la  cosa  que  se  entregue  por  ante  escribano 
y  se  esteuderá  una  acta  para  que  siempre  conste.  Décima. 
Como  las  ohligaciones  de  nacer  no  son  ejecutables  si  el  que  de- 
be hacerlo  se  resiste,  y  por  esia  razón  se  convierten  en  el  pago 
de  una  cantidudque  sirva  de  indemnización  al  acreedor,  cuando 
después  de  vencido  el  placo  señalado  por  el  juez  de  paz  no  se 
hubiese  conseguido  que  el  deudor  hiciese  aquello  á  que  estaba 
obligado,  se  procederá  á  la  fijación  de  ia  cantidad  equivalente 
si  antes  no  se  hubiese  verificado  y  comprcrulido  en  la  providen- 
cia consentida  lo  que  procurarán  hacer  los  juecea  de  paz,  para 
evitar  las  cuestiones  que  en  otro  caso  pudieran  suscitarse.  Un- 
décima. La  cantidad  se  fijará  si  no  estuviesen  de  acuerdo  los  in- 
teresados por  medio  de  peritos  nombrados  en  la  misma  Corroa  y 
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dentro  de  los  términos  que'se  espresan  en  la  disposición  segun- 
da. Duodécima.  Fijada  ésta,  se  procederá  p3ra  exijirla  de  la 
manera  espuf*sta  respecto  al  caso  en  que  la  providencia  consen- 
tida tuviese  por  objeto  el  pa^ro  de  alguna  cantidad.  Dácima  ter- 
cia. Todaa  las  diligencias  que  se  practiquen  á  consecuencia  de 
lo  prevenido  en  las  anteriores  disposiciones  formarán  un  espe- 
diente separado  á  cuya  cabeza  estará  una  certificación  del  juicio 
de  paz  en  que  se  dió  la  providencia  que  por  medio  de  ellas  so 
ejecuta.  Décima  cuarta.  Como  todas  estas  actuaciones  no  exi- 
jén  conocimiento  del  derecho,  el  alcalde  procederá  pin  dictamen 
de  asesor  y  no  admitirá  escritos  de  ninguna  clase.  Cuando  algu- 
no de  los  interesados  tenga  que  proponer  ó  pedir  alguna  cosa,  lo 
▼erifícará  presentándose  ante  el  juez  de  paz,  esponiendo  verbal- 
roente  lo  que  quiera,  y  éste  lo  hará  constar  por  medio  de  dílijen- 
cia  en  el  espediente.  Décima  quinta.  Cuando  en  el  discurso  de 
la  ejecución  so  susciten  por  los  interesados  ó  por  otros,  cuestio- 
nes distintas  de  aquella  que  fué  decidida  por  el  juicio  de  paz  que 
se  ejecuta;  tales  como  las  que  suelen  promoverse  sobre  tercerías 
de  dominio  ó  de  dote,  sobre  si  es  ó  no  justa  y  arreglada  la  tasa- 
ción, admisión  de  posturas,  tanteos  ó  re.tractos,  liquidaciones  de 
rédito»,  deducciones  de  capitales,  censos,  todas  en  ñn  las  que  dan 
lugar  á  incidentes  contenciosos,  ya  versen  sob.e  pantos  de  dere- 
cho ó  de  hecho,  se  procederá  por  los  jueces  de  paz  en  la  forma 
siguiente.  Si  el  valor  de  la  nueva  disputa  no  pasase  de  cincuen- 
ta pesos,  se  decidirá  por  el  mismo  alcalde  enjuicio  verbal;  pero 
si  escedieso  de  cincucntu  mas  no  de  cien  pesos,  remitirá  á  los 
contendientes,  á  los  Gobernadores,  Tenientes  de  Gobernador, 
Alcaides  mayores  y  ordinarios  ó  á  los  que  ejerzan  en  aquel  pun- 
to la  juris<liccion  en  primera  iastancla  para  que  resuelvan  tam- 
bién verbaimente  la  cuestión  suscitada.  Si  pasa  deciento  también 
será  remitido  á  los  mismos,  previo  juicio  de  paz  si  fuese  asunto 
susceptible  de  ser  terminado  por  avenencia  de  las  partes,  y  no  es- 
tuviese comprendido  en  la  providencia  consentida,  para  que  re- 
suelvan con  arreglo  á  derecho — Décima  sesta.  En  todos  los  ca- 
sos de  que  trata  la  disposición  que  precede,  se  suspenderá  la  eje- 
cución de  los  juicios  de  paz  hasta  que  dtfínilivamente  se  resuel- 
va la  cuestión  incidental  á  no  ser  en  aquella  parte  de  la  providen- 
cia consentida  que  pudiera  ejecutarse  sin  perjuicio  de  ninguno  de 
los  interesados.  Y  con  copia  de  este  auto  acordado  y  respuesta 
del  Sr.  Fiscal,  se  satisfaga  el  oñcio  del  Sr.  Presidente,  esperándo- 
se á  recibir  su  anuencia  para  publicarle  y  circularse  para  su  cum- 
plimiento. Y  lo  firmaron  dichos  señores  de  que  yo  el  Secretario 
del  Real  Acuerdo  certifico. — Zamora.— Decano. — Sanz.— Car- 
boneil.— Valenzuela. — Escosura. — B\ichii,^ Rebino  Martina* 
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Por  el  Escmo.  Sr.  Capitán  General  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial  se  ha  comunicado  al  Illmo.  hr.  Regente  de 
la  misma^  la  Real  orden  que  á  la  letra  es  corno  ¿\goc: 

IHmo.  Sr.-*  El  Eacmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
me  dice  en  diez  y  seis  de  Diciembre  último  lo  que  pigue: — 
Escmo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Presidente  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  )o  siguiente: — Enterada  la  Reina  Nuestra 
Señora  de  la  consulta  en  que  la  Sala  de  Indias  de  ese  Supremo 
Tribunal  eteva  á  la  Real  aprobación  el  acuerdo  dictado  por 
la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  en  nueve  de  Julio  de 
este  ano*  sobre  el  tratamiento  y  distinciones  que  corrosponden 
á  los  escribanos  y  demás  subalternos  de  justicia  condecorados 
con  los  honores  de  Secretarios  de  S.  M.  y  en  vista  también  de 
las  esposiciones  que  sobre  este  mismo  asunto  han  hecho  algunos 
interesados,  se  ha  dignado  S.  M.  aprobar  dicho  auto  acordado  y 
mandar  además  para  evitar  todo  género  de  dudas  en  esta  mate- 
ria, que  los  subaiiernos  de  las  Reales  Audiencias  de  Ultramar, 
mientras  ejerzan  su  oficio,  solamente  sean  considerados  como 
corresponda  á  su  empleo  y  no  tengan  tratamiento  ni  distinción 
alguna,  ni  uso  de  uniforme,  ni  asiento  preferente;  sin  perjuicio 
de  que  en  los  demás  actos  particulares  6  ajenos  de  su  oficio 
disfruten  de  los  honores  de  Secretarios  de  S.  M.  como  8.  M.  ios 
haya  eon«:edido  y  establecen  las  disposiciones  rigentes,  6  según 
se  determine  en  lo  sucesivo. — De  Real  orden  lo  traslado  á 
y.  £.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.— Cuya  Real 
resolución  traslado  á  Y.  S,  I.  para  intelijencia  del  Real  Acuerdo 
y  fines  que  convengan. — Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  alios. 
— Habana  y  Febrero  veinte  y  cuatro  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  BÍeie. — Leopoldo  O-DonnelL—- Illmo.  Sr.  Regente  ¿e  la  Real 
Audiencia  Pretorial. 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  con  lo  que  en 
sa  TÍrtud  espuso  el  Sr.  Fiscal,  se  proveyó  el  auto  siguiente: 

Yistos: — Se  guarde,  cumpla  y  ejecute  lo  pre- 
venido en  la  Real  orden  de  diez  y  seis  de  Diciem- 
bre último:  en  su  consecuencia  circúlese  á  las  jus- 
ticias del  territorio  de  esta  Real  Audiencia,  pu- 
blíque^e  por  el  Diario  de  Gobierno  de  esta  capital 
para  general  intelijencia,  póngase  de  ella  copia 
en  el  cedulario  y  pásese  otra  á  los  Sres.  Fiscales. 


B^^ente. 

Decano. 

Saiu. 

Garbooell. 

Yalenznela. 


Biiclta. 
Presente  Sr.  Tis- 


cal    (Mivarea.     A.SÍ  lo  mandaron  y   rubricaron   los  señores  del 


margen  en  la  Habana  á  primero  de  Marzo  d*)  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete.—  Sres. — Regente. — Decano. — Sanz. — Carbo- 
Dell. — Yalenzuela. — Escosura. — Buelta. — Presente  elSr,  Fiscal 
Olivares.— Se  hallan  siete  rúbricas, — Regina  Mirlin^ 


^ 


Gobierno  Superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — Con  esta  fecha 
he  librado  la  correspondiente  circular  á  los  capitanea  de  par- 
tido y  demás  jueces  de  la  Isla,  para  que  en  la  .papeleta  que 
dirijan  al  alcaide  de  la  Cárcel  con  los  individuos  que  remitan  á 
ella,  espresen  la  causa  ó  mo*ivo  de  áu  prisión,  añadiendo  cuando 
lo  sean  por  sospechosos,  cuales  sean  ésias;  y  lo  comunico  á 
V.  S.  I.  en  contestación  á  su  oficio  de  veinte  y  uno  de  Ab^ril 
último  sobre  el  particular.  Dios  guarde  á  Y.  S.  I.  muchos  años* 
— Habana  beís  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  sie^. 
— Leopoldo  O-DoDnell.^Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Audiencia 
Pretorial. 

De  cuya  comunicación  por  auto  de  diez  del  corriente  mes 
de  mayo,  se  mandó  poner  copia  en  el  espediente  de  acuerdos 
generales  de  esla  Superioridad. — Regina  Martin* 


SEÑORES, 


'  Regente. 
•  Decano. 
.  Carbouell. 

Valenzuela. 

E^copura. 

Buelti. 

Ochoa. 

Presentes  los  se 


Auto.— En   la   siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil:  ochocieo— 
los  cuarenta  y  siete,  reunidos  en  acuerda  ordina- 
rio los  señores   del    margen  ,   habiéndose  dado 
cuenta  del  espediente  promovido  por  el  Colejiode 
Procuradores   de  esta  capital  en  que  solicitan  la 
adopción  de  ciertas  reglas  para  corregir  y  evitar 
flores  Fiscales.  \q^  abusos  introducidos  en  el  desempeño  de  sus 
.  oficios,  !prévid  audiencia  de  ios  Sres.  Fiscales  y  de  conformidad 
•  con  su  dictamen,  dijeron:  que  se  reproduzca  y  encargue  nueva- 
.  mente  la  ejecución  y  cumplimiento  del  artículo  primero  del  auto 
acordado  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cua- 
renta, el  artículo  tercero  de  la  Instrucción  de  vagos  de  mil  ocüo- 
cieptos  treinta  y  cuatro,  agregada  al  Bando  de  buen  gobierno  de 
catorce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos  en  lo 
relativo  á  la  tasa  del  número  de  dependientes  que  pueda  tener  ca*  ' 
'  da  Procurador,  y  el  capítulo  cuarto  de  los  propuestos  para  dar  re- 
glas relativas  á  los  nominados  Procuradores  y  que  aprobó  la 
Real  Audiencia  de  Puerto   Príncipe  en  su  auto  acordado  de  ca- 
torce de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno.  «Y  que  se 
publique  y  circule  el  presente  á  las  justicias  del  territorio,  en  Ja 
forma  acostumbrada  para  su  cumplimiento,  contestándose  pré* 
▼iamente  la  comunicación  del  Sr.  Gobernador  Presidente  coa 
certificación  de  este  acordado  y  del  espresado  dictamen  fiscal.  Y 
lo  firmaron  dichos   reñores  de   que  yo  el  secretario  del  Rejal 
'Acuerdo  certifico.     Hay  siete  rúbricas  de  los  señores  del  mar- 
gen— Regino  Maatin't^ 


Y  los  aríículofl  y  capítulo  qu-e  en  dr^ho  nuio  so  ebeargm 
ftneTaineiite  sa  ejeeacíon  y  cnmplimfealofton  por  su  orden  cómO' 
sigue. 

*«1.  ^  En  niffgun  pleito  se  recibirán  eseritos  que  no  estén 
firmados  de  Procurador  en  )aa  ciudades  y  p^byaciones-en  que  los 
iMya,  y  éstos  al  admitir  el  poder  de  parle  nolvente,  cuidarán  de 
qae  se  les  provea  de  las  espeoaas  necesarias  para  satisfacer  las 
costas  que  se  hagan  á  nombre  de  las  partes  á  quien  repre-* 
senten.'' 

Artienio  3.  ^  A  los  que  siendo  aprehendidos  por  yas^os  y  u- 
legando  ser  dependientes  del  foro,  como  amanuenses  deabogadoá 
y  procuradores,  mancebos  y  oficiales  de  escribanos,  no  les  apro- 
vechará la  escepcion  si  no  acreditan  aquella  circunstancia  y  no 
estuvieren  inscriptos  con  dos  meses  de  anticipación  en  la  matrí-  . 
cala  dispuesta  por  el  Gobierno  político  en  31  de  Agosto  de  1836 
y  que  continua  abierta  desde  esta  fecha. 

H.  ^  Los  Procuradores  no  firmarán  ni  por  compromiso  ni 
por  interés,  en  causas  que  no  les  correspondan  y  ajenclen  por  sí, 
pena  da  cien  pesos  de  multa  por  la  primera  vez,  aplicados  á  los 
íbados  del  Colegio  ó  á  ios  que  el  Bsemo.  Sr.  Protector  quiera 
destinarloSv  doscientos  por  la  segunda  y  suspensión  de  ofició 
durante  os  año  por  la  tercera;  el  Decano  asistido  del  Secretario 
y  sgeote  recaudador  podrá  exijir  el  libro  de  rudicacion  de  causas 
que  todo  Procurador  debe  tener  para  su  examen»  invocando  par^ 
ello  el  auxilio  judiciali  caso  de  resistencia.''— Es  copia. — EsgiM 
Jtfartúi,   secretario. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  conseeueñ-^ 
éia  del  espediente  formado  sobre  la  conveniencia  de  eatender  á 
esté  tenitorio  jurisdiccional  lo  acordado  por  la  de  Puerto  Prín- 
cipe para  que  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  se  consulten 
con  los  asesores  titularesi  por  auto  de  dies  del  corriente  y  de  con* 
íbrmidsd  con  lo  representado  por  el  8r.  Fiscal  se  ha  servido 
disponer,  que  los  referidos  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  se. 
oonsnlten  con  los  asesores  titulares  á  escepcion  de  las  diligen- 
cias que  practiquen  en  los  campos  en  negocios  de  gravedad  oue 
requieran  consultor.  Habana  diez  y  seis  de  Janio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete. — Jíegino  íktairiin. 
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Regenté. 
I^ecano. 
Carbomell. 
VAleozaelA. 
Bueltk. 
Ochoa. 
Ósés. 
JhreBeúieSy    Sres. 
Fiscales. 


~1U^ 
El  Betl  Aeiierdo  de  esta  Andieocia  Pretorial  ¿  coneecoen* 
oia  delesp^diaote  inatniido  can  moÜTo  de  Ip  acordado  por  la  Sala 
segunda  de  Justicia  en  la  causa  formada  sobre  nulidad  y  false- 
dad de  una  escritura  que  aparecía  otorgada  por  un  yedno  del 
Quayabalt  ae  ha  servido  proTeer  el  auto  que  sigjae. 

AtTTo.— ''En  acuerdo  ordinario  de  catorce  d« 
Junio  de  mil  ochocientos  cuarenu  7  siete,  tomado 
en  consideración  el  caso  ofrecido  en  Sala  segun- 
da sobre  la  promovida  falsedad  de  cierta  escritura, 
que  al  parecer  había  sido  otorgada  por  un  Tecino 
que  se  confesaba  deudor  á  otro  de  cinco  mil  pe- 
sos y  á  consecuencia  de  cuya  muerte  acaecida  aU 
gunos  días  después,  se  presentó  el  supuesto  aeree- 
dor  eiecutivamente  contra  el  albacea,  que  opuso  en  el  momento 
Ja  nundad,  porque  sobre  no  dar  féel  escribano  del  conocimiento 
del  pretendido  deudor,  ni  tampoco  del  de  los  testigos  de  ley  lla- 
mados en  defecto,  concurría  el  hecho  positivo  de  que  enfermo  el 
tentador  desde  antes  de  la  fecha  de  tal  escritura  hasta  que  muiió 
y  sin  que  jamás  se  le  conociesen  motivos  para  ninguna  urgencia^ 
pecuniaria,  no  pudo  ni  tuvo  para  que  salir  de  su  casa  á  otorgar» 
la,  con  otros  datos  justificativos  de  la  legal  presunción  de  la  de« 
dttcida  falsedad;  visto  su  mérito,  siendo  ya  repetidos  estos  casos, 
y  deseando  afirmar  las  garantías  de  la  fé  pública  de  los  escriba- 
Bos,  pira  que  sin  perder  la  fuerza  obligatoria  que  asignan  las  le^ 
yes  cuando  concurren  todos  sus  requisitos,  se  aleje  la  posibilidad 
de  perjudicarse  un  tercero  pudiente,  haciéndole  tipaiecer  falsa- 
mente en  un  instrumento  como  deudor  de  créditos  que  ignora,  6. 
que  absolutamente  haya  contraído,  6  con  declara<:iones  falsas  en 
que  no  ha  pensado,  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  minis- 
terio fiscal,  los  señores  del  ro6rgen  dijeron:  que  bajo  la  pena  de 
cien  pesos  de  multa  y  la  responsabilidad  de  perjuicios  por  lá  pri- 
mera vez,  y  doble  multa  con  responsabilidad  á  la  segunda,  agre» 
gándose  la  suspensión  de  oficio  á  la  tercera,  ño  se  entienda  cum- 
plido el  terminante  precepto  y  sabia  previdion  de  la  ley  2.  ^  tíU 
23  lib*  10  de  la  Novísima,  acerca  de  la  formalidad  del  conocimien- 
to de  las  partes  otorgantes,  sin  que  los  escribanos  llenen  el  réqut* 
sito  6  de  darfé  y  verdadero  testimonio  de  que  conocen  á  los  otor« 
gantes,  ó  quo  en  su  defecto,  admitiendo  para  ello  los  dos  testigos 
que  firanquea  la  misma  ley,  no  solo  asienten  sus;  nombres  y  dé 
donde  son  reciñes  conforme  previene  su  testo,  sino  que  hayan  de 
dar  fé  de  que  los  conocen  como  es  consiguiente,  pam  asegurarse 
de  dicho  esencial  requisito  é  identidad  de  las  personas  contra- 
yentes, que  espresa  la  escritura,  pues  de  lo  contrario  y  no  añr- 
mándose  en  los  medios  justificativos  de  esa  identidad,  sa  está  en 
al  caso  que  preveo  la  ley  de  negarse  al  otorgamiento,  y  así  ie 
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eompla  á  reserra  de  eierarse  al  Real  conocimiento  de  S.  M.  por 
conducto  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  en  8U  Sala  de  Indias 
conforme  estí^  prevenido.  Y  líbrense  las  circulares  de  entilo  con 
previa  comunicación  al  8r.  Presidente.  Y  lo  rubricaron  dichos 
señores  de  que  yo  el  Secretario  del  Real  Acuerdo  certifico. — 
Hay  siete  rúbricas  de  los  seflores  del  margen. — Begino  Martin* 


nSosss, 
Begente. 
Becmno. 
Carbonell. 
Valenzuels. 
Baelta. 
Ochoa. 
Olea. 
P^eaeole  el  8r.  ñMr 


AvTO— En  acuerdo  ordinario  de  diez  y  siete 
le  Junio  de  mil  ocbocientoa  cuarenta  y  siete,  se 
tomó  en  consideración  la  práctica  abusiva  intro« 
(lucida  íí  perjuicio  de  la  mas  pronta  y  espedita  ad- 
ministración de  justicia  de  que  suplir&ndose  y 
apelándcse  en  subsidio  de  cualquier  acto  interlo- 
.«..«».«  «..^..  »^  cuiorio,  en  vez  si  no  de  refornarse,  de  mandar 
cal  Okfieta.  [desde  luego  lo?  jueces  de  esta  capital,  que  el  es- 
cribano ocurra  á  la  Real  Audiencia  á  hacer  relación  en  puntual 
obsenrancia  de  la  ley  22,  tít.  8,  lib.  5  de  Indias,  confieren  trasla- 
dos, dando  lugar  entre  tanto  á  que  se  complique  y  alargue  la  actua- 
ción con  otros  artículos  inconexos,  deque  procedes  veces,  como  se 
ha  advertido  recientemente  en  las  Salas  de  Justicia,que  una  alzada 
de  que  debe  darse  cuenta  al  subsecuente  dia,sies  posible,  de  dic- 
tado el  interlocu torio,  se  traiga  al  Superior  Tribunal  al  cabo  de 
seis,  doce  ó  mas  meses, es  decir,  cuaodo  pasó  ya  acaso  el  tiempo 
7  oportunidad  de  la  revocatoria  que  mereciese  de  justicia,  que- 
dando asi  triunfante  la  astucia  de  los  interesados  en  tal  entorpe- 
cimiento, con  provocación  por  lo  menos  de  indebidas  costas  y  re- 
cargos de  folios  infitiles;  y  para  poner  en  ello  remedio,  oidos  in 
Toce  los  seSor es  fiscales  y  traido  á  la  vista  el  testo  terminante  de 
dicha  iey  22,  los  señores  del  margen  dijeron:  que  en  su  confor- 
midad, si  los  jueces  no  estimasen  revocar  por  contrario  imperio 
el  interlocu  torio,  de  que  se  apele  en  subsidio,  provean  de  plano 
sin  mas  trámites  ni  traslados,  que  el  escribano  ocurra  previa  ve- 
nia, á  hacer  relación  á  la  Real  Audiencia  con  citación  de  partes, 
para  que  se  hallen  presentes  si  quieren  y  se  circule  al  efecto  k 
qnien  corresponda.  Y  lo  rubricaron  dichos  sefiores  de  oue  yo 
el  Secretario  del  Real  Acuerdo  certifico. — Rubricado  por  los  se- 
ñores:—Regente.— -Decano.-*CaTboncil.-Yalenzuela.— Bu  elta« 

Ochoa.-^Osás.— -Presente  el  Sr.  fiscal  Olaieta.— Ae^tno  Martin. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  á  eoosecuen- 
cia  del  espediente  instruido  para  mejorar  los  archivos  de  las  es- 
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eríbanías  públicas  del  territorio  jurisdiccional,   se  ha  ferTÍd<> 
proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

Begente.  I    AuT0.---<^£n  la  siempre  fidelíaima  ciudad  de  la 

Decano.  [llabaQa  á  veinte  y  uno  de  Junio  de  mil  ochociea- 


€arbonell. 

TaleDZuela. 

Buelta. 

Ochoa. 

Oses. 

I^reéentefi  Iob  se 


tos  cuarenta  y  siete,  reunidos  en  acuerdo  ordina- 
rio los  señores  del  margen,  y  dada  cuenta  del  es- 
pediente que  tiene  por  objeto  mejorar  los  archivos 
de  las  escribanías  públicas  del  territorio  de  esta 
r«»eui«»ii;Bo^- A.udieDcia,  dijeron  de  conformidad  con  lo  re- 
üorea  Fisca)e«.  | presentado  por  los  8 res.  Fiscafes  que  debiau 
acordar  y  acordaron  las  reglas  siguientes.  Primera:  que  los  es- 
cribanos estén  en  la  obligación  de  construir  en  la  pieza  6  piezas 
destinadas  para  el  archivo  de  su  oficio,  estantes  de  cedro  con  reja 
de  alambre,  que  permitiendo  el  paso  al  aire  y  á  la  luz,  ofrezcaa 
con  sus  puertas  cerradas  la  debida  seguridad,  en  número  propor- 
cionado al  de  los  pleitos,  causas,  libros  y  documentos  que  han  de 
custodiarse.  Segunda:  que  en  dichos  estantes  vayan  colocando 
por  años  con  la  debida  separación  los  pleitos  ordinarios  y  suma- 
rios, causas  sobreseídas  y  sentenciadas,  espedientes  y  cuantos 
legajos  hayan  de  archivarse,  los  cuales  se  aseguren  atados  en 
buenas  cubiertas  y  rotulados  con  tarjetas  de  pers;aroino  ó  cedro, 
que  presenten  el  aflo  con  su  contenido  y  la  respectiva  clasifica- 
ción de  causan  criminales,  civiles,  testamentarías  ¿dc.  Tercera: 
que  en  el  propio  orden  y  en  estantes  separados,  que  eviten  toda 
confusión,  conserven  intactos  sus  protocolos  de  escrituras,  testa» 
mentos  y  documentos  públicos,  llevándolos  con  los  requisitos  y 
formalidades  de  las  leyes,  para  cuyo  mas  exacto  cumplimiento  se 
reencarga  de  nuevo  inobservancia  de  lo  dispuesto  en  Real  orden 
circular  á  las  Audiencias  déla  Península  de  veinte  y  uno  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  y  dispuesto  y  acordados 
de  la  de  Puerto  Príncipe  y  Pretorial  de  diez  y  siete  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  y  ocho  de  Mayo  de  mil 
dchocientoB  cuarenta  y  tres,  como  tan  adecoadóa  al  logro  de  las 
importantes  miras  de  ley  en  materia  de  tal  delicadeza  agregando 
•demás  el  requisito  para  el  afio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
ocho,  en  adelante,  de  que  los  cuadernillos  de  que  han  de  formar- 
se estos  libros  protocolos,  sean  de  diez  pliegos  de  papel  sellado 
en  vez  de  ios  cinco  que  disponía  el  acordado  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho,  entrelazados  y  con  su  correlativa  foliatura,  que 
ha  de  ponérseles  desde  antes  que  comiencen  á  estenderse  en 
ellos  las  escrituras.  Cuarta:  que  también  lleven  los  ejcribanos 
conforme  á  la  propuesta  de  su  Colegio  un  libro  foliado  y  empas- 
tado, firmadas  su  primera  y  última  hoja  con  espresion  del  núme- 
ro total  de  ellas,  y  rubricadas  las  intermedias  por  el  alcalde  ma- 
yor 6  asesor  titular  de  la  residencia,  y  donde  hubiere  mas  de  ua 
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alcalde  mayor,  dif  idiéodoso  este  trabajo  entre  IO0  existentei;  y 
sirva  para  anotar  todos  loa  asuntos  fenecidos,  con  inserción  de  loa 
autos  y  aenteiiciaa  definitivas  que  cansen  ejecutoria,  poniendo  un 
índice  alfabético  que  facilite  el  registro,   y  aea  obligación  suya 
salvar  las  enmiendas  y  correcciones  &  continuación  de  los  parra- 
fea en  que  se  hallen ,   y  gaianlir  4  la  conclusión  del   libro  con 
BU  firma  la  exactitud  de  lo  que  en  él  resulte.     Q^uinta:  que  dis- 
pongan otro  que  contenga  la  entrada  y  asientos  numerados  de  las 
causas,  pleitos  y  espedientes  promovidos  6  en  curso,  con  espre- 
sion  del  juxgado  sí  hubiese  mas  que  uno,  la  materia  de  que  tra- 
tan y  personas  en  él  interesadas,  verificándolo  por  su  orden  y  con 
separación  de  lo  civil  y  criminal,  y  agregando  índice  para  el  mas 
fácil  hallazgo;  y  cuando  uno  de  estos  negocios  se    concluye  y  se 
traslada  ej  üilio  al  übro  de  que  trátala  regla  cuarta,  debe  espre- 
sarse en  éste  el  folio  donde  aquella  copia  se  consigna,  todo  sin 
perjuicio  de  loa  demás  libros  que  necesiten  para  el  buen  desem* 
pello  de  sos  funciones,  y  los  que  las  leyes  exijan,  tales  como  el  de 
asiento  de  coalas  cobradas,  multas,  remates^  depósitos,  cuatro 
por  ciento  de  costas,  derechos  que  hoy  cobra  la  Real  Hacienda 
etc.  Sesta:  que  para  ejercer  una  vigilancia  continua  sobre  el  or- 
den y  aseo  de  los  archivos  y  cumplimiento  de  estas  reglas,  los  al- 
caldes mayores,  asesores  titulares  y  jueces,  en  el  mtñ  de  Enero 
de  cada  año  hayan  de  visitar  las  escribanías  de  su  demarcación, 
informando  á  esta  Audiencia  de  todo  lo  que  adviertan  y  muy  par- 
ticularmente sobre  las  infracciones  Je  las  espresadas  reglas,  paia 
]o  cual  en  la  ciudad  de  Matanzas  se  compartan  las  escribanías 
numerarias  entre  sus  dos  alcaldes  mayores,  así  como  en  ésta  se 
coniinüepor  elBr.  Regéntela  conveniente  asignación  de  lasquinoe 
existentes;  entendiéndose  esta  visita  periódica  sin  perjuicio  de  la 
que  se  previene  en  su  tiempo  y. caso  para  los  registros  de  ios  es- 
cribanos, ai  Oidor  visitador  ordinario  de  loa  oficiales  en  las  leyes 
vigésima  octava  y  vigésima  nona,  título  trigésimo  primo,  libro 
segundo  de  la  Recopilación  de  estos  dominios.  Séptima:  que  en  el 
caso  de  fallecimiento  6  inhabilidad  de  un  escribano,  se  entregué 
el  oficio  por  inventario  al  que  elijiese  el  juez  para  que  cotitináe 
d^empefiándole,  y  á  falta  de  escribano  £  quien  hacer  la  entrega, 
tenga  ésta  efecto  con  las  mismas  formalidades,  en  te?ftigos  de  ar 
sistencia,  que  á  .mas  de  entendidos,  sean  hombres  de  responsabi- 
lidad y  buena  morah  Octava:  que  si  el  escribano  deja  de  consignar 
en  el  libro  de  conocimientos,  que  .esta  obligado áilsTar,  el  reeib« 
del  juez,  abogado  ó  procurador  quesaea.de  la  escribanía  aigaa 
proceso,  sea  él  solo  ei  responsable  del  esiravío  6   resultas  ,  por 
haber  faltado  á  aquella  formalidad.  Y  qué  esta  auto  se  publique 
y  circule  para  su  ejecución  y  cumplimiento  con  inserción  de  la 
respuesta  fiscal,  después  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Sn  Qo- 
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l)eraador  Preitilente,  dándose  eo  segnida  euenta  á  S.  AL  por  eon- 
docto  del  Tribonal  Supramo  de  Justicia.  Qae  por  éste  que  dichoe 
stffioreü  acordaron,  así  lo  mandaron  7  filmaron  de  oue  yo  el  Se- 
cretario del  Real  Acuerdo  eertifíco.^Hay  siete  rúbricas  de  loa 
soiores  del  margen,  Regente.^-Decano.— Carbonell.— Valen- 
suela.-«-Bueltift.-^clioa«-— Oses.— Presentes  Sres.  Fiscales.— 
¡U^uw  Martin» 

Y  la  respuesta  fiscal  que  se  manda  insertar  en  él  auto  pre*- 
ceden  te  es  eomo  sigue. 

„M.  P.  S. — ^Los  Fiscales  dicen:  que  la  conservación  de  las 
causas  y  pleitos  fenecidos,  y  documentos  públicos  otorgados,  aaf 
eomo  el  eviur  en  lo  posible  el  estravío  do  las  pendientes,  son 
objetos  harto  graves  6  importantes»  para  que  dejen  de  llsmar  toda 
la  respetable  atención  de  Y.  A.  Los  Fiscales  han  meditado  por 
lo  mismo,  con  el  mayor  detenimiento  sobre  este  atante  mas  difi- 
■cil  de  lo  queú  primera  vista  parece  y  aunque  no  muy  seguros  del 
acierlo,  van  á  manifestar  lo  que  en  su  concepto  convendría  que 
se  hiciese.— La  reunión  en  cada  pueblo  de  todos  esos  papeles  en 
un  oficio  público  seria  el  medio  mejor  de  conservarlos,  si  en  la 
construcción  del  edificio  y  estsntes,  se  tomasen  las  precaucíonea 
necesarias  para  evitar  los  efectos  de  un  incendio  y  neutralizarla 
acción  destructora  de  la  humedad  y  ios  insectos;  pero  se  ab»« 
tienen  de  entrar  en  pormenores  sobre  la  ejecución  de  este  pensa- 
miento, porque  la  falta  de  los  recursos  pecuniarios  que  deman- 
daría, le  hace  completamente  impracticable.  Es  preciso,  por  lo 
■mismo  aceptar  el  sistema  actual  de  archivos  separados  á  cargo 
de  los  respectivos  escribanos,  procurando  evitar  en  lo  posible  loa 
inconvenientes  que  oonsigotrae.  Para  conseguirlo  conviene  obli- 
garlos 4  que  construyaü  estantes  de  cedro  con  rej«  de  alambre, 
que  permitiendo  el  paso  al  aire  y  á  la  luz,  ofrezcan  con  puertas 
oerradas  bastante  seguridad,  fil  aire  y  la  luz,  como  dice  muy 
bien  el  Colegio  de  escribanos  de  esta  ciudad  impiden,  si  al  mis- 
mo tiempo  hay  aseo  y  limpieza,  el  desarrollo  y  propagación  de 
los  insectos  mas  nocivos.  Estos  estantes  deben  ser  en  número  y 
capacidad  proporcionada  á  los  pleitos,  esusas  y  espedientes, 
documentos  y  libros  que  haya  en  cada  escribanía,  por  lo  cual  no 
ae  puede  dar  acerca  de  esto  una  regla  fija  6  invarlable.'-^Eii 
ellos  se  colocarán  por  afios  con  la  debida  separación,  ios  pleitos 
ordinarios  y  sumarios,  causas  sobreseídas  y  sentenciadas,  espo- 
dientes y  protocolos.  Estos  últimos  en  libros  forrados  y  empasta- 
dos y  con  todos  los  requisitos  prevenidos  por  Icm  leyes  y  autos 
acordados  y  los  primeros  en  legajos  con  cubiertas  dd  cartón  ata- 
iloi  con  coeidas  y  con  rótulos  en  targetas  que  expresen  el  a&o  á 


qoe  perteaeeen*  y.  si  loii  pleitoi  ordinar iof .  6  tQmarioiy  teste- 
BieiitaiisB,  cansas  sobreseidas, sentenciadas  ó  espedientes^^-üe- 
be  haber  an  libro  encuadernado  y  empastado  en  cada  eseribanía| 
en  donde  se  asienten  todos  los  asnntos  fenecidos  de  que  trata  el 
párraío  anterior»  con  inserción  de  los  autos  ó  sentencias  definiti* 
'«as  qoe  cansaron  ejeco' oria,  con  índice  al&bético  para  hallar  el 
qae  se  bosque  con  la  breredad  necesaria.  Esta  libro  cuya  íor« 
macion  ha  sido  indicada  por  el  Colegio  de  Escribanos  por  loque 
no  hay  qoe  temer  que  tal  medida  les  perjudique,  es  interesantí- 
simo, porque  forma  en  cierto  modo  el  cargo  contra  ellos,  pues 
comprueba  la  existencia  en  su  poder  de  los  negocios  de  qoe  se 
trata,  sirñendo  de  garantía  de  su  conservación  el  temor  á  la  res- 
ponsabilidad qoe  pudiera  ezigírseles  en  otro  caso:  facilita  el  ha- 
llazgo de  coalquisra  de  ellos  que  se  busque:  aprovecha  para  Ja 
pronta  formación  de  los  inventarios,  cuando  por  fallecimiento  6 
otro  motivo  haya  que  trasladar  las  escribanías  á  sugetos  distin- 
tas; y  por  áltimo^como  losantes^  sentencias  ejecutoriadas  son  la 
pane  mas  iroportsnte  de  los  pleitos,  causas  y  espedientes,  con  su. 
inserción  en  el  libro  se  asegura  el  cumplimiento  de  lo  que  pre* 
vengan,  aonqoe  por  acontecimiento  fortuito  6  inevitsble  pereció^ 
sen  6  se  estraviaran  loa  negocios  en  que  se  prononriaron.  Mas 
para  que  prodozca   todos  estos  buenos  resultados,  es  necesario 
qoe  el  libro  se  lleve  con  todas  las  formalidades  que  para  tales  ca» 
Boe  se  requieren,  ee  decir,  que  esté  foliado,  que  si  hay  enmiendas. 
6  palabras  testadas,  se  salven  á  continuación  del  párrafo  en  que, 
ae  hallen,  y  que  loe  escribanos  garanticen  con  so  firma  y^rúbrica 
Ja  exactitud  de  lo  qoe  de  él  resulta  .«-Otro  libro  «:on  índice  gene- 
ral  y  aliabétieo  de  las  causas  y  pleitos,  espedientes  y  demás  ne- 
gocios jodicisles  corrientes,  con  éspresion  del  juzgadora  quc^  per-. 
tenezean,sí  hubiere  mas  que  uno,  la  materia  de  que  tratan  y  per< 
aonas  en  él  interesadas.  Cuando  uno  de  estos  negocios  se  conclu- 
ye»  se  traslsda  al  libro  de  que  se  trata  en  el  párrafo  que  antece- 
de,  haciendo  éspresion  de. ello,  con  selialamiento  del  folio  en  que^ 
se  pone  este  asiento,  en  el  libro  de  asuntos  corrientes.  Con  estos 
dos  libros  está  inventariada  siempre   una  escribanía,  en  todo. 
lo  qoe  no  sean  protocolos,  y  ademas  de  la  garantía  que  pres- 
tan de  conservación  de  todos  esos  documentos  que  son  los  qoe 
están  espoestos  á  estraviarse»  y  de  la  facilidad  de  buscarlos  siem*. 
pre  qoe  ae  quiera  verlos,  cuando  se  traslada  de  unas  manos  & 
otras  uno  de  estos  oficios  públicos,  es  breve  y  sencilla  la  fbrma- 
cíoD  del  cargo  al  escribano  que  recibe,  porque  cotejando  con  los. 
libros  los  papelea  qoe  se  le  entregan  vé  si  le  fulla  algono^.y  solo 
responde  ae  ios  qoe  se  le  entre^aOf  mientras  que  «Aora  cuando 
tiene  logar  eaa  traslación,  que  siempre  se  hace  con  preipura  para 
qpie  DO  ae.retraiieD  loa  negocios  corrientes^  no  hay  h  quien  exigir. 


Ift  respofisábiltilad  de  loB  que  falten.    £1  que  entrega  «líce  (fti^ 
iban  entré  los  entregados  e)  que  recibe  lo  niega,  y  como  no  se 
hacen  inrentaHos  por  la  dificultad  que  ofrecen  y  largo  tiempo  que 
demandan  á  causa  de  la  falta  de  libros,  el   resultado  es,  que  no' 
haj  quien  responda, con  mocho  perjuicio  del  público  y  délos  in- 
teresados, de  los  papeles  que  se  estravien. — Ademos  de  esos  dos 
libros,  que  son  los  únicos  que  tienen  relación  cor  el  ssuniode  qué 
ahora  se  ocupan  los  Fiscales,  es  claro  que   los  escribanos  debe- 
rán llevar  todo4  los  demás  qUe  se  necesiten  para  el  buen  desem- 
peilo^de  sus  funciones  y  los  que  las  leyes  exijan  tales  como  el 
de  asientos  de  costas  cobradas,   ée    multas   impuestas,  remate, 
depósitos,  cuatro  por  ciento  de  costas,  derechos  que  hoy  corres-^ 
ponden  á  la  Real  Hacienda  Slc.  E«toiB  fueron  siempre  obligato- 
rios, los  dos  que  ahora  exigen  tienen  por  objeto  lo  que  ya  se  de- 
jM  mencionado^  que  es  el  ñn  á  que  se  dirige   V.  A,  con  la  forma- 
ción de  este  espediente. — Pero   inútil  seria   M.  P.  S.  tomar  las 
disposiciones  que  preceden,  sí  pot  interés  ó  incuria  de  los  escri- 
banos no  hubiesen  de  llevarse  A  efecto  con  puntualidad  y  exac- 
titud. Es  por  io  ínismo  necesario   asegurar   so   cump>im!ento,- 
y  los   Fbcáles  ho  encuentran   otro  medio  mas  k  propósito,' 
que  prevenir  á  los  Alcaldes  mayores  y  Asesores  de  los  dis- 
tritos en  qiie  estén  radicadas  las  escribanías,  que  en  el  mes  dé 
Ekiero  de  cada  aü6  l/^s  visiten  personalrhente  y  examinen  con' 
el  debido  (Cuidado,  s!  los  libros  éspresados  se  Hevan  de  la  ma- 
nera prescripta,  si  existen  los  estantes  con  puertas  de  alambreret 
debidamente  cerradas,  si  bs  protocolos  y  legajos  están  distri- 
buidos, ordenados  ron  targetas,  limpios  y  en  buenas  habitacior- 
nes,  dando  cuenta  en  seguida  á  este  Tribunal  Superior  del  re- 
sultado de  esas  visitas  y  reconocimientos,  y  haciendo  las  obser- 
vaciones que  consideren  oportiinas  sobre  el  comportamiento  en 
esta  parte  de  cada  uno  de  los  escribanos. — En  caso  de  fiílleci- 
roiento  ó  inhabilitación  de  aquellos,  es  necesario  adoptar  algani 
ittediode  asegurar  los  documentos  y  protocolos  que  existan  en 
su  archivo.  Las  leye^  de  Castilla  previenen*  la  traslación  á  las 
casas  Consistoriales,  pero  esto  tiene  en  Indias  no  pocOs  íftnon- 
venientes.  Hay  puntos  en  do.ide  existen  escribanías  y  jú^a'dos* 
tales  entre  otros  Cárdefiasy  la  Nueva  Filipina,  y  no  hay  ayun- 
tamiento nripor  consiguiefrte  casas  consistoriales:  otros  en  los 
que  si  bien  no  faltan  aquellas  corporaciones,  no  tienen  ¿asas 
^ificien  temen  te  rapaces  ysegufasT  parala  custodia  de  los  archi- 
vos dé  loií  escribanos,  y  en  todas  sé  carece  mas  6  menos  de  un 
ftincionario'  de  suñciente  responsabilidad  que  garantice  la  con- 
servación detaii  Importantes  papeles.  Por  esto  no  se  opondriaif 
los  Fiscales  á  que  continúe  la  práctica  en  la  actualidad  establecf» 
da^  esto  es,  que  en  dónde  haya  mas  de  un  escribano  le  encat- 
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gac  ai  compailero  del  muerto  ó  imposibilitado  que  oí  juez  del 
territorio  designe,  el  archivo  vacante  entregándosele  por  supuesto 
por   inventario  formado  por  medio  de  los  libros,   en  la  forma 
que  se   lia  indicado,  y  desempefiará  las   funciones  correspon- 
dientes á  la  escribanía  vacante,  hasta  que  se  provea  con  arreglo 
á  derecho^  entregándola  en  tal  caso   al  nuevo  escribano,  de  la 
misma  manera  que  él  la  recibid.  Cuando  el  escribano  muerto  6 
imposibilitado  sea  el  ánico,  será  necesario  recurrir  al  nombrai* 
miento  de  testisfos  de  asistencia  elegidos  también   por  el  juex 
territorial,  pero  haciendo  que  este  nombramiento  recaiga  en  per- 
sonas de  moralidad,  de  inteligencia  y  responsabilidad,  y  el  ar- 
chivo se  les  entregará  de   la  misma  manera  espresada  para  el 
caso  en  quesea  un  escribano  el  que  lo  reciba.— Si  el  libro  de  ne- 
gocios corrientes  se  lleva  con  la  debida  exactitud  y  especifica- 
ción, anotándose  el   dia  en   que  entra  cada  uno  de  ellos   en  la 
escribanía,  y  aquel  en  que  sale  con  espresion  del  paraje  á  donde 
va  y  persona  que  le   lleva,  mucho  se  habrá  adelantado  para 
evitar  los  estravíos  de  procesos  que  se  observan  con  frecuencia 
segan  asegura  el  Alcalde  mayor  primero  de   esta  ciudad  en  su 
oficio  de  fojas  tres;  pero  es  necesario  hacer  saber  á  io§  escriba- 
nos, que  siendo  ellos  los  guardadores  legales  de  los  pleitos,  cau- 
sas, papeles  y  documentos  en  que  actúan,  sea  la  que  quiera  la 
persona  ó  autoridad  á  quien  los  entreguen   debe  darles  el  cor- 
respondiente recibo,  que  para  mayor  facilidad  y  espedicion  po- 
drán llevar  estendido  en  el  libro  de  conocimientos  para  que  lo 
ñrme  el  sogeto  á  quien  se  entreguen.  Si  por  incuria  ó  mal  en- 
tendido respeto,  dejasen  sin  comprobar  la  entrega  del  modo  es« 
presado,  no  dejará  por  eso  de  exjgírseles  responsabilidad  pecu- 
niaria, y  aun  personal  en  ciertos   casos,  cuando  se  estravien  au- 
tos, documentos  y  papeles,  y  no  justifiquen  su  entrega  por  otros  . 
nfedios  á  persona  autorizada  para  recibirlos.  Los  Fiscales  han 
manifestado  ya  cuanto  se  les  ha  ocurrido  acerca  de  este  asunto; 
Á  V.  A.  toca  ahora  resolver  con  el  acierto  que  acostumbra.  Ha* 
baria  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. 
— Olafíeta. — Olivares." — Es  copia. — Regmo  Martin. 


seSores 
Kegente. 
l>ecaDO. 
GarboneU. 
Valeazuela. 
Biidta. 
Ochoa. 
Frcsentes,  Sres. 


Auto.— '*En  Acuerdo  ordinario  celebrado  en 
esta  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  en 
veinte  y  uno  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  siete,  dada  cuenta  del  espediente  formado  so- 
bre el  curso  que  deba  darse  k  las  causas  y  pleitos 
paralizados  en  las  escribanías  de  Cámara  desdo 
bacales.        gqe  SO  instaló  la  Real  Audiencia  por  no  haberse 

gresentado  las  partes;  y  otros  porque  los  procuradores  que  lo 
an  hecho  no  promueven  su  curso,  los  Seilores  del  margen  de 


-.182— 
ei^téra  coniormidad  con  la  inmediata  represonlacion  del  Saüor 
Fiscal)  y  creyendo  estarse  en  el  caso  de  la  ai>licacion  del  copia- 
do artículo  144  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Península,  di* 
JMon:  que  en  su  observancia  se  prevenga  la  devolución  de  los 
pleitos  de  la  priniera  ciase  qua  resulten  abandonados  por  mas 
de  tres  aSos  á  los  respectivos  juzgados  eon  certificación  de  la 
escribanía  de  Cámara  para  los  efectos  de  ley;  y  que  respecto  de 
los  de  la  segunda  clase  retrasados  por  no  agitar  su  curso  los 
procuradores,  se  Uamen  á  la  vista  de  la  Sala  á  que  toca  au  des- 
pacho para  la  nueva  citación  que  dispone  el  artículo  referido  6 
acuerdo  de  lo  que  corresponda,  siempre  que  el  retrajo  pase  de 
los  tres  aSoSj'y  que  esta  regla  se  siga  observando  sucesivamente 
^  con.  los  que  vayan  cumpliendo  el  mismo  término.  Póngase  des- 
de luego  en  conocimiento  del  Seüor  Presidente  con  inserción 
de  Ja  censura  fiscal  para  que  sirviéndose  prestar  su  anuencia*  se 
disponga  la  conveniente  circulación  y  cumplimiento,  elevándose 
en  seguida  á  la  Soberana  comprehension  de  S.  M.  por  conducto 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Y  lo  rubricaron  dichos  Sres. 
de  que  yo  el  Secretario  del  Real  Acuerdo  certifico. — Hay  seis 
rúbricas  de  los  Señores  del  margen.— •i7^¿*sno  Marti/i.*^ 

Y  larepresentacion  fiscal  que  so  cita  es  como  sigue: 

<'M.  F.  S.-*Ei  Fiscal  dice:  (|ue  el  espediente  que  tiene  V.  A. 
á  la  vista  (producto  del  celo  bien  entendido  del  Sr.  Regente) 
ofrece  una  idea  del  número  crecido  de  causas  civiles,  que  sin  ha- 
berse presentado  ninguna  de  las  partes  se  hallan  paralizadas  en 
estas  secretarías  de  Cámara  desde  el  aHo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve,  fecha  de  la  instalación  del  Tribunal.  Son  en 
verdad  muchas,  particularmente  si  se  atiende á  la  fecha  déla 
creación,  y  serian  todavía  masen  número,  si  también  se  hubiese 
pasado  revista  á  las  que  se  hallan  en  manos  de  los  procuradores 

?r  abogados  de  las  partes,  Pero  ellas,  aunque  no  fuesen  mas  que 
as  espresadas,  merecen  ya  la  atención  del  Real  Acuerdo,  y  no  en 
vano  se  escita  su  celo  para  dictar  una  díspolBÍcíon  general  en 
asunto  de  bastante  importancia  y  trascendencia. 

¿El  oficio  de  juez  puede  provocar  la  matcha  y  término  de 
loe  negocios  civiles?  ¿Puedo  sacarlos  del  estado  de  paralización 
y  abandono  en  que  se  encuentren,  ó  depende  estoesclusivamente 
ée  la  voluntad  de  los  litigantes?  Cuestiones  son  estas  que  ha  ni 
de  resolverse  antes  de  adoptar  disposición  alguoai  y  el  Acuerdo 
permitirá  al  Fiscal  que  las  examine  y  trate  con  laestension  que 
«llaejnerecen. 

Tiempo  hubo  en  que  las  leyes  solo  so  ocuparon  en  materia 
de  apelaciones  de  sefialár  el  término  en  que  debian  interponerso 


y  el  de  la  presentación  al  Superior  sin  decir  cosa  alguna  del  que 
debía  durar  la  instancia  déla  alzada.  Parólos  apelantes  abusaron 
bien  pronto  de  ese  silencio,  y  se  aprovecharon  demasiado  de  la 
¿lealtad  qiLB  se  ponía  en  sns  manos  de  demorar  indefinidamente 
el  juicio,  y  mantener  así  en  suspenso  la  sentencia  del  juez  á  guo. 
Dictáronse  entonces  entre  los  romanos  disposiciones  para  coartar 
esa  facultad  y  en  el  Código  hay  una  ley  que  marca  la  dilación 
de  on  aao  para  seguir  y  acabar  la  instancia  de  la  apelación,  y 

esto  mismo  se  dispone  en  la  Clementina  3  ^  tit.  de  Appellat, 

inUr  annum,..\,.  prosequi  et  finiré  tenetur  appellans El 

derecho  civil  y  el  canónico  marchaban  acordes  en  este  punto 
como  en  otros  muchos,  y  el  Rey  D.  Alonso  no  tuvo  reparo  en 
adoptar  esa  disposición  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  del  año  de 
mil  trescientos  ochenta  y  seis.  Allí  se  or(!(^n6  que  ^^alzándose  al- 
•'puno  de  la  semencia,  débala  seguir  y  acabar  de  manera  que  sea 
''obrado  el  pleito  fasta  un  año,  y  si  no  lo  hiciere  que  finque  la 
"sentencia  firme  y  valedera, salvo  si  hubiere  embargo  derecho  por 
"que  non  se  pueda  scíruir  nin  librar."  Esta  ley  (que  es  hoy  la  5.  * 
tít  20,  libro  11  de  la  Novísima  Recopilación)  impone  al  apelante 
el  deber  de  agitar  la  alzada,  y  de  consííguir,  no  solo  que  se  sus- 
tancie dentro  de  un  añOjSino  también  que  selibrey  falle,  so  pena 
de  que  en  otro  cbso  finque  ia  sentencia  firme  y  valedera  y  se  de- 
vuelvan al  inferior  los  autos  para  su  ejecución.  El  apelante  por 
lo  oiisiiio,  que  no  cample  lo  que  en  aquella  ley  está  prev  enido,  y 
deja  por  culpa  suya  única  y  esclusiva  trascurrir  aqnella  diía-ion, 
espuesto  se  halla  á  que  la  sentencia  se  declare  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada,  como  sucederia  si  no  se  hubiese  interpuesto 
contra  ella  recurso  alguno. 

Pero  si  el  trascurso  del  tiempo  no  ha  consistido  en  el  ape- 
lante, dice  entonces  la  ley  del  Ordenamiento,  que  esto  no  le  per- 
judique, y  aun  en  esta  escepcion  se  acomoda  a  lo  dispuesto  en 
la  Clementina  citada  y  en  la  ley  del  Código,  que  llevan  todavía 
mas  adelante  los  mandatos  en  este  particular,  pues  en  casos  tales 
autorizan  al  juez  para  la  concesión  de  un  afio  mas  al  apelante, 
que  se  halle  de  todo  punió  Inculpable  en  la  demora. 

Hasta  aquí  no  hay  controvereias  ni  dificultades  entre  los  ju» 
rísconsultos,  pero  descienden  con  tal  motivo  á  otra  cuestión  que 
no  puede  dejar  de  tocarse  al  tratar  del  término  de  las  alzadas,  y 
es  si  el  año  de  que  habla  la  ley  del  Ordenamiento  podrá  suspen- 
derse ó  prorogarse  por  convención  espresa  ó  tácita  de  las  parles. 
Los  unos  sostienen  que  no,  aun  cuando  intervenga  juramento  y 
mandato  del  juez,  y  se  fundan  en  que  la  ley  quiso  poner  térniino 
á  Jos  pleitoSj  con  los  cuales  se  inquieta  indefínidameote  á  los  jue- 
ces, se  daña  al  público,  se  perjudica  á  las  partes  con  las  espensas 
y  gastos,  y  se  da  lugnr  á  desavenencia?  y  aun  crímenes  con  una 
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duración  sin  término.  •  •  •  judex  inguieiatur,  respublica  ¡(Eclitur 
partea  vexantur  expensis  et  materia  criminibus  ex  longá  con- 
ceríatione  prosbetur. 

Otros  sostienen  qae  sí,  y  se  fundan  en  la  autoridail  ya  citada 
de  la  ley  5.*  del  Código  de  tcfnporibus  appcllaiionum,  que  es 
precisamente  la  ley  primitiva  de  esta  materia,  y  la  que  produjo 
la  Clemeniioa,  la  del  Ordenamiento  y  has»ta  cierto  puntólas  prác- 
ticas después  adoptadas  en  ios  tribunales  españoles.  En  e^a  ley 
del  Código  se  dispone  que  si  las  parles  acordasen  la  próroga  del 
tiempo,  se  esté  á  su  voluniad  y  no  la  contrarien  los  tribunales, 
porque  en  ese  casóse  templa  y  mitiga  la  severidad  de  la  ley  <'on 
la  convención  de  los  litigantes.  Legum  enim  austeriíatem  iu 
hoc  casu  volumiAS  paciis  lUigantium  mitigüri. 

Los  escritores  que  siguen  la  Ic-y  del  Código,  ios  que  dan  á 
la  voluntad  pacífica  de  los  litigantes  valor  é  importancia,  les  atri- 
buyen también  facultades  para  suspender  el  curs^o  de  los  pleitos 
civiles,  sin  que  puedan  ser  estrechados  por  los  tribunales  á  liti- 
gar, y  esta  doctrina  (que  es  también  del  respetable  conde  de  la 
CaÁadn)  si  se  lleva  demasiado  lejos  prepara  otro  género  de  per- 
juicios á  la  causa  pública.  Los  pleitos  indefinidamente  demorados 
ó  abandonados  sin  concluirse  por  sentencia  ó  por  transacción 
de  partes  pasarían  en  esta  forma  de  padres  á  hijos,  si  la  auto- 
ridad pública  careciese  de  atribuciones  para  velar  sobre  ellos, 
y  podrían  ser  reproducidos  en  tiempos  en  que  mue/tos  los  prime- 
ros litigantes  6  alguno  de  ellos  seria  mas  íacil  oscurecer  la  ver- 
dad y  posible  acaso  torcer  la  acción  de  la  justicia.  Los  pleitos 
por  lo  mismo  deben  tener  un  término  y  no  en  vano  en  las  Or- 
denanzas geueraUs  de  las  Audiencias  de  ia  Península  é  Uias  ac'« 
yacentes  se  previene  á  ios  escribanos  de  Cámara  que  pasados 
tres  afios  sin  que  ninguia  parte  los  promuera,  den  cuenta  i  la 
Sala  para'que  mande  citarlas  de  nuevo,  ó  acuerde  lo  que  corres- 
ponda. £1  artículo  reconoce  estos  buenos  principios,  está  fundado 
en  ellos  y  ataca  e^a  daüosu  perpetuidad  que  puede  ser  origen 
de  grandes  males,  aun  cuando  quisiese  prescindirse  del  fraude  á 
los  partícipes  de  costas  en  pleitos,  que  deben  ser  voluminosos, 
coaudo  ya  han  subido  á  la  Superioridad.  £1  artículo  no  auiuriza 
para  una  continua  observación  oficial  sobre  los  pleitos,  pero  dis- 
pone que  el  tribunal  Jos  mueva  y  concluya  cuando  un  abandono 
total  los  tiene  detenidos  por  mas  de  tres  años,  y  este  parece  uti 
arbitrio  prudente,  un  medio  justo  entre  dos  estreñios  distantes, 
una  disposición  en  nada  incompatible  con  las  especiales  circuns- 
tancias del  pais.  Parece  pues  adaptable  a  ellas  y  menos  espuesta 
á  inconvenientes  que  la  contenida  en  el  otro  artículo  de  las  Or- 
denanzas particulares,  donde  no  se  marca  término  á  la  paraliza- 
clon,  ni  se  halla  tan  determinado  y  esplícito  el  deber  de  los  escri- 
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baoos  de  Cámara.  Pudiera  por  tanlo  adoptarse  desde  luego  el 
artículo  de  las  Ordenanzas  irenf  rales  con  intervención  y  anuen- 
cia del  Sr.  Capitán  general  Presidente,  como  se  practica  con  loii 
acuerdos  graves,  ó  con  las  adopciones  de  las  reglas  contenidas  en 
el  Reglamento  Provisional  para  la  administración  de  justicia, 
por  esiar  eon  él  equiparadas  las  Ordenanzas. 

Hecha  esta  adopción  previa  sin  peijuício  de  consultarla  á 
S.  M.  pudiera  disponerse  desde  luego,  que  los  pleitos  conteni- 
dos en  las  listas  presentadas,  en  [os  cuales  hayan  transcurrido 
tres  aftos  desde  que  vinieron  áesta  Superioridad  sin  que  ninguna 
de  ias  partes  se  haya  presentado  á  agitarlos,  se  devuelvan  al  in- 
ferior con  certificación  relativa  al  tiempo  cu  que  vinieron  y  se 
hallan  abandonados  para  lo  que  eu  juslicia  corresponda,  practi- 
cándose lo  mismo  en  lo  sucesivo  con  cuantos  vayan  hallándose 
en  el  mismo  caso;  y  que  por  lo  que  hace  á  todos  los  demás  que 
estén  en  poder  de  partes,  sin  que  ninguna  de  éstas  los  haya  mo- 
vido en  los  tres  aílos,  manteniéndolos  así  igualmente  abandona- 
dos, se  dé  también  por  les  escribanos  de  Cámara  cuenta  de  ellos 
á  la  Sala  respectiva  paia  que  acuerde  lo  que  corresponda,  obser- 
vándose en  adelante  otro  tanto  con  cuantos  negocios  lleguen  á 
padecer  semejante  paralización. 

El  Fiscal  considera  muy  benéfica  esta  disposición,  y  que 
pudiera  adoptarse  en  la  forma  in<licada,  ó  dé  la  me  ñera  que  el 
Keal  Acuerdo  estime  mas  arreglada  y  prudente,  pasándose  la 
re«iolucioná  ámbafl  Salas  de  Justicia  para^ne  allí  produzca  Ion 
efectos  quehayd  lugar. —  Habana  doce  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  úeie, — Olafieta." — Es  copia.-^iJe^í/io  Martin. 
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fCttTAltíi  áél  ílolnemo  tiipnior  civil  de  la  Isla  de  (^ia.-^í>ofia  ísabcd 

KgniMla  por  la  grada  de  Píos  y  por  la  Constitución  de  la  11  onarqufa  erpafiolá 

S¿na  de  lat  £spafi«f ,  Gobernador  j  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba;  FresU' 

dente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana.  Ta  sabéis  que  la  constante 

soKcitud  de  ni  Gobierno  se  ha  dirigido  hace  largo  tiempo  á  proporcionar  los  me« 

dios  deque  la  acción  de  la  justicia  sea  en  esos  Tastos  dominios  tan  afleqnible  y  eft* 

pedila  COSÍO  lo  es  en  el  testo  de  la  Monarquía.  A  este  fin  ftié  el  crear  y  aumentar 

sooeaÍTaniente  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Rieo  y  la  Pretorial  de  la  Habanai 

lo  que  hxSUlb  laff  alzadas  que  Antes  eran  costosas  y  casi  inaccesibles  én  aquel 

territorto,  dando  tan  buen  fruto  que  la  lealtad  de  los  espafiolee  que  le  habitan 

ie  a|iv«nv6  k  ofrecerme  su  gmtHad.  Ko  satisfecho  aun  el  celo  de  mi  Gobierno 

si  bien 'por  entósoes  bob<y  q:>e  ceder  á  la  necesidad  de  las  clrcunstandaa,  me' 

joradas  ja  éatu  con  el  bien  de  la  inalterable  paz  que  disfruta  la  Ifonarquía,  han 

Dañado  de  noero  su  atención  el  número  y  la  dotación  de  los  Ifiniatroe  que 

componen  los  tribunales  niperídres  de  ^sos  dominios;  Nb  solo  ha  conocido  que 

la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  teniendo  una  sola  sala  tompueeta  de 

eoalro  oidores  ademas  del  RegentCi  f  loe  fiscales  no  puede  atender  al  despacho 

espedito  de  loe  negodotf  de  jtistícia  y  gt>bienio  que  las  lejes  de  Indias  le  co»- 

fiaB  aun  cuando  esté  completo  su  número,  ni  este  lo  pueda  estar  por  el  rigdt 

del  cUma,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  ha  ooñyeneido  quek  dotación  de  aque» 

Ik  magistratura  j  la  de  todas  las  demás  Audiencias  de  Ultramar  se  resiente  de 

una  economía  rígida,  aunque  laudable  en  las  circunstancias  que  ya  pasaron; 

porque  aid  la  acumulación  de  capitales,  e\  aumento  del  comercio  y  ut  afluencia 

de  eetrangerot  en  las  Antillas  como  la  prosperidad  rápida  que  adquiere  elar^ 

chipiélago  Fih'pino  7  k  recindad  de  un  amigo  poderoso,  cuyo  c¡jemplo  ha  desk 

úrekdo  ya  enormemente  las  necesidades  y  loa  recursos  de  tíertas  ckses  de  la 

sociedad,  exigen  que  la  magistratura  de  Indks  encargada  no  sblo  de  adminie* 

tiarjusCick  sino  también  de  interrenir  y  auxiliar  otros  ramos  de  adtDtnfstradon 

del  serricáo  público  y  de  dar  prestigio,  autoridad  y  consc^  4  los  gefes  que  me 

rspreeentan  en  esos  dominios,  tenga  independenck  y  honrosa  esterioridad  qué 

no  coDsicnta  empafiar  k  imagen  augusta  que  la  tosa  refleja.  Con  este  Juste 

designio  sccedkndo  á lo  queme  ha  propuesto  mi  Mmktro  de  Grack  y  Juilok, 

deslace  de  haber  consoltado  cuantos  datos  existen  en  el  Ministerio  de  n  carge 


He  tenido  4  bien  espedir  el  Real  decreto  siguiente. — ^Teniendo  en  conndendon 
las  nzones  q«e  me  ha  espucsto  mi  Ministro  de  Gracia  7  Justicia  sobre  la  con- 
veniencia 7  necesidad  de  aumentar  el  número  de  oidores  en  ia  Real  Audien- 
cia Pretorial  de  la  Habana  7  las  dotaciones  de  todos  los  magistrados  de  Ultra- 
mar he  venido  en  ef:pedir  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros 
e\  siguiente  Real  decreto. — Artículo  1.  ® — La  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
llabiina  se  compondrá  de  un  Regente,  ocho  oidores  divididos  en  dos  salas  7  dos 
Fiscales. — Art  2.  ^ — £1  sueldo  del  Regente  será  de  siete  mil  quinientos  pesos 
fuertes  anuales,  si  el  estado  continúa  dándole  casa  para  su  morada  7  para  la  ce- 
lebración de  los  juicios  de  menor  cuantía  6  de  nueve  mil  en  caso  contrario.  Loa 
oidores  7  fiscales  gozarán  de  seis  mil  pesos  fuertes  cada  uno. — Art  8.  ®  — Los 
Regentes  de  las  Reules  Audiencios  de  Puerto-Príncipe  7  Puerto-Rico  tendrán 
seis  mil  pesos  fuertes  de  sueldo,  7  sus  oidores  7  fiscales  cuatro  mil  7  quinien— 
tos. — Art  4.  <='— £1  Regente  de  la  Real  Audiencia  Chancillería  de  Manila  per- 
cibirá siete  mil  quinientos  pesos  de  sueldo  7  seis  mil  los  oidores  7  fiscales. — 
Art.  5.^ — El  aumento  de  sueldos  contenido  en  este  decreto  no  se  en- 
tenderá respecto  de  jubilaciones,  cesantías  7  viudedades,  las  cuales  se  conce- 
derán sobre  la  base  de  sueldos  establecidos  en  decretos  precedentes.  Dado  en 
Barcelona  á  21  de  Junio  de  1845. — Está  rubricado  de  mi  Real  mano. — ^EI  Mi- 
nistro de  Gracia  7  Justicia. — Luis  Ma7ans. — T  para  que  lo  contenido  en  el 
Real  decreto  que  queda  inserto  tenga  puntual  cumplimiento,  he  resuello  espe- 
dir la  presente  mi  Real  Cédula  por  la  cual  os  encargo  7  mando  que  le  guardéis 
7  hagáis  guardar  7  cumplir:  á  CU70  efecto  dispondréis  que  se  pobii<|Q6  7  ctrcu- 
ie  á  quienes  corresponda  que  asi  conviene  al  mejor  sa*vieio  público  7  es  aú  vo* 
lontad.  Dado  en  Barcelona  á  6  de  Julio  de  1845.— to  la  Reina.^£l  Ministro 
de  Graeía  7  Josticía,  Luis  Majans. — Reg^trada.^^osé  Antonio  Bidalgo. — - 
De  oficio.^-Una  rúbrica. — Se  halla  un  sello  Real. — Teniente  de  Gran  Canci- 
Her.^-^osé  Antonio  Hidalgo. — Principal.— V.  M.  manda  guardar  7  cumplir  el 
Real  decreto  inserto  aumentando  una  segunda  sakeu  ia  Real  Audiencia  Pteto- 
rial  de  la  Eabaaa,  7  el  sueldo  de  los  magistrados  de  ésta  7  de  los  de  las  demás 
Audiencias  ChaneÚletias  de  Ultramar. — Renstrado  al  número  6538.-^Una  rú-» 
brica.-<-aabaoa  8  de  Setiembm  de  1845.— Pase  esta  Aeal  Cédala  al  Sr.  Asesor 
general  primero  de  este  Gobierno  para  que  me  consulte  sóbrelos  ^articularss 
que  contieDe.>-^-DonBell.—- Esomoi  Sr.^-Puede  servirse  V.  £.  mandar  guaiw 
dar,  cumplir  7  Secutar  lo  dispuesto  por  8.  M.  la  Reina  Nuestra  Sefisra  en  la 
Beal  Cédula  que  antecede,  publicándose  por  medio  M-  Diario  de  GohhunkO^ 
comunicándose  en  la  forma  de  estilo  á  la  Real  Audiencia  Pretorial,  por  eondno» 
to  dellllmo.  8r.  Regente,  asi  como  tambieti  al  Esomo.  Br.  SuperintendaDl* 
'Deisgado  de  Real  Hacienda,  7  oireulándose  á  quienes  corresponda.  Habana  9 
de  Siembre  de  1845.— £semo.  Bn — Blas  Oses.-— Habana  11  de  getiembre  de 
1846.-*»Me  conformo  con  él  anterior  dictámea;  oomuuiquose  ei^  Beal  CédeU 
éH'Real  Audiencia  Pretorial  jal  Sscmo^  Sr.,  fiuperinteedfinte  devReal  Haeiea* 
■úa^  •publicándose  eomo  se  propone,— O-DonneIlw-*£k>Q0QpiiB.—Jtf^^niB¿^  JímHa 

Mmittenodt  Oracia  y  Juttieúu-^Lií  Reina  Nuestra  Señora  sé  lia  servíde 
•si(>edir  oon  feoha  29  de  Julio  último,  en  Zaragosa  la  Real  Cédala  aiguie»* 
tes**-' 

**Dofia  Isabel  II  por  la  gmeia  de  Dios  7  por  la  ConsÉltttokn  de  la  Monarh 
qnia  espaftola  Reinado  las  Bufias.— Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Onbs,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  7  de  la  Real 
AndiénoiaQbanciUeHa de  Puerto- Príncipe:  Dedicado  oonstantemeats  Bii€k>> 
M^mo  á  intsodudr  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  de  vm  áo^ 
flrinioa  de  Indlaa  las  mejoras  que  los  adelantos  de  la  civilitacicm  aoonsqjen  j 
si  aamento  de  las  necesidades  de  sus  habitantes  exigen,  sin  alterar  no  ebstaate 
■el  espiritare  las  sabias  le7es  que  los  rigen,  era  consiguie&te  7  preciso  quees 


fMopMeeon  tmdmétá  de  Im refimn délos  Ju^doA  quo  ea  él  Tttto  territorio 
de  cea  inportente  Isla  de  Cabe  han  de  administrar  k  sus  leales  habitanteflel 
ieapredable  bien  de  la  iusticia  en  piimera  instaDeia,  k  la  manen  qae  ya  en 
otio  liempo  y  oon  tan  f«uiz  éiito  lo  hizo  el  Sefior  Rey  mi  Augusto  Padre  en  el 
temtorio  de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  creando  por  Real  Cédula  de  Junio  de  mil 
edioeie&tofl  treinta  y  uno  Alcaldes  mayores  que  se  encargaran  de  la  jurísdio- 
«ien  ordúmia,  y  4  Bemcgenza  tamlnen  de  las  redentee  y  adaptables  mejoras 
4|ae  para  laa  Idas  Fifipinas  tuve  To  &  bien  resolrer  acerca  de  las  Alcaldías  ma- 
yoeesque  ja  eoüstianf  en  mi  Real  Cédula  de  tres  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
T^arfT^ta  y  coatro.  Las  diversas  circunstancias  de  esa  Isla  exigen  sin  embargo 
medidas  especiales.  £1  corto  número  de  Jueces  que  en  sus  muchos  Juzgados 
ecdinariee  reimen.  el  carácter  de  letrados,  los  pocos  que  de  ellos  tienen  mi  Real 
■erobraBiento,  la  multitud  de  Asesores  elegibles  que  fon  precisos  para  suplir 
tí  Taeio  que  d^an  los  Jueces  legos,  la  facultad  ilimitiida  de  éstos  para  nombrar 
«n  número  indeteiminado  de  Asesores,  las  continuas  recusaciones  4  que  esto 
;da  ocaáoB,  y  el  mayor  coste  que  originan  las  actuaciones,  bou  otros  tantos  mo- 
tíToe  que  aoonsgan  como  indispensable  y  urgente:  la  nueva  organización  de 
estos  Jui^gedos.  A  ello  se  agregan  otros  datos  que  mi  <jrobiemo  tiene  ala  vista, 
j  Jt  opÍBÍon  de  la  Salado  Indi¿  del  Tribunal  Suprenu)  de  Justicia.  Si  bien  la 
&ltade  la  divisioii  judidol  de  esa  Isla  es  un  obstáculo  para  que  todos  los  Al* 
«aldea  ordioariaB  cesen  desde  luego  en  la  jurisdicción  contenciosa,  sustituyen^* 
deles  Jueces  letrados  permanentes  de  Real  nombramiento,  se  hace  muy  urgen* 
te  que  donde  éstos  nose  hallen  estableddoe  6  se  estüblezcan,  haya  Asesores 
ütoíares  con  aJgona  estabilidad,  elegidos  por  la  Autoridad  superior  de  la  Isla  con 
Ja  ooBvenieote  interreneion  del  respectivo  Real  Acuerdo,  para  que  aean  los 
Asesores  natoe  de  los  Jueces  legos;  por  cuyo  medio,  evitándose  Ja  contiilua  a* 
movilidad  de  loa  Asesores  y  exigiéndoseles  requisitos  y  garantías,  no  podrá  mé* 
-nos  desopfirae  por  ahora  con  buen  éxito  la  &lta  de  los  Jueces  letrados  perma- 
nantei^  adeomo  me  prometo  quela  creación  de  algunas  Alcaldías  mayores  en  las 
pohlacíoDes  donde  notoriamente  hon  necesarias,  y  las  demás  medidas  que  aho* 
rase  adoptan,  han  de  producir  visibles  mqjoras  en  la  buena  administracioa  de 
^iflticia.  A  esto  efecto  he  tenido  á  bien  espedir  el  Real  decreto  siguiente:  "Te* 
niendo  en  consideración  cuanto  me  ha  hecho  presente  mi  Ministro  de  Gracia  y 
Jostíeia  en  eeposicion  de  esto  dia  sobre  la  necesidad  de  mejorar  U  adminifitra- 
tíou  jodidal  en  la  Isla  de  Cuba  con  la  oreadon  de  Alcaldes  ma>ore8  y  Asesores 
titulares,  j  la  supresión  de  los  Juzgados  de  los  Alcaldes  ordinarios  en  los  pue* 
bk»  donde  residen  jueces  letradcfi,  he  venido  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi 
Consto  de  Ministroe,  en  decretar  lo  siguiente, — ^Articulo  primero.— Íx)e  trea 
Asesores  Tenientes  de  Gobernador  que  actoalmente  residen  en  la  Haba- 
na, los  de  loa  gobiernos  de  Santiago  de  Cuba,  Matenzas,  Femandina  de 
Jagua  y  loe  que  Yo  tuviere  á  bien  n<Hnbrar  para  el  de  Trinidad  y  demás 
de  su  cíue  que  se  crearen,  tomarán  en  lo  sucesivo  el  titulo  de  Alcaldes  mayo* 
ra. — ^Artículo  segundo.<---Con  iguales  atribuciones  que  las  que  hoy  ejercen  ios 
Asesores  Tenientes  Gobernadores,  se  aumentarán  dos  Alcaldías  mayores  en 
Ja  Habana,  una  en  Santiago  de  Cuba  y  otra  en  Matanzas.^- Artículo  terc»^ 
ro. — Cesarin  en  el  desempeño  de  la  jurísdicdon  ordinaria  todos  los  Alcal- 
des de  primera  y  segunda  elecdon  en  los  puebhis  que  tengan  6^  en  lo  saoesivo 
tBTÍereB  Alcalde  mayor  letrado,  quedando  reducidas  las  facultades  de  dichoa 
Alcaldes  erdinaiios,  en  cuanto  al  ramo  de  justicia,  á  celebrar  juicios  de  paz,, 
▼erbales  haste  la  cantidad  de  60  pesos  fuertes  y  á  la  instrucdon  de  diligendaa 
en  los  mismos  términos  que  lo  hacen  los  capitanea  de  partido.— Artículo  cuar* 
la — ^iSn  los  pueblos  donde  hubiere  dos  ó  mas  Alcaldes  mayores  se  supHrán  m6<* 
tnamente  en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  d  otro  impedimento. — ^Artfculo 
allanto. — Para  ser  Alcalde  mayor  en  la  Isla  de  Cuba  se  requiere,  ademas  de  lo 
prevenido  en  Imb  leyes  de  Indias,  acreditar  ejescidp  de  Ja  a))ogacta  en  jk»  Iribtt« 


nales  donmie  selfl  afloB,  6  serricio  de  promotorfa  por  ooatro,  6  de  trae  en  J«idi- 
catwra,  aseeoria  titular,  agencia  6  abogacía  flaca],  relatorfa  de  Audiencia,  cáte- 
dra en  propiedad,  6  haber  dcBempefiado  por  igual  tiempo  algún  otro  cargo  do 
justicia  ó  del  Ministerio  del  ramo. — Articulo  sesto. — t^ara  el  ejercicio  de  la  ji^ 
risdiccíon  ordinaria  de  los  Gobernadores  político  militares,  de  ¿s  Tenientes  Go- 
bernadores 7  de  los  Alcaldes  en  los  pueblos  donde  no  haya  Alcalde  mayor  letra- 
do se  nombrarán  Asesores  titulares  letrados,  cuyo  cargo  durará  tres  afioe.-^ 
Articulo  séptimo. — ^Kstos  nombramientos  los  hará  el  Capitán  General  de  la  Isla 
de  Ottba  á  propuesta  en  tema  dd  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  respectiTa.-— 
Articulo  octavo. — ^Loe  Asesores  titulares  no  podrán  ser  recusados  sino  en  los 
casos  y  forma  que  previenen  las  leyes  respecto  de  ios  Jueces  letrados. — Ártica- 
lo  noveno. — Para  obtener  una  Asesoría  titular  se  requiere,  ademas  de  lo  qno 
previenen  las  leyes  de  Indias,  haber  ^'ercido  la  abogada  en  los  Tribunales  del 
Reino  por  tres  afios  cuando  menos,  6  desempeílado  por  dos  alguno  de  loe  car- 
gos que  se  citan  en  el  artículo  quinto.— >Artículo  diez. — Los  Alcaldes  mayores 
y  ios  Asesores  titulares  se  arreglarán  á  la  ley  8.  **  tít  16,  lib.  11  de  la  Novísima 
Recopilación,  que  prohibe  motivar  los  autos  y  seutenciaa  judiciales. — Artículo 
once.— Los  Alcaldes  mayores  no  percibirán  ninguna  clase  ae  derechos  é  emo- 
lumentos como  Asesores  de  los  Gobernadores  ni  como  Jueces  ordinarios,  sino 
un  sueldo  ^o  que  será  de  5000  pesos  fhertes  los  de  la  Habana,  4000  los  de  Ma- 
tanzas y  Santiago.de  Cuba,  y  8000  los  de  Femandina  de  Jagua  y  Trinidad.  Sia 
embargo,  continuarán  devengándose  los  derechos  de  los  jueces  con  arreglo  á 
arancel,  los  cuales  se  cobrarán  por  la  Real  Hacienda  del  mismo  modo  que  hoy 
se  recauda  el  4  por  100  de  costas  6  de  la  manera  que  en  adelántese  establezca. 
—-Artículo  doce.— Los  Asesores  titulares  no  gozarán  sueldo,  sino  solamente  toa 
derechos  de  arancel. — ^Articulo  trece. — ^El  Gobernador  Capitán  eeneral,  Presi- 
dente de  las  Reales  Audiencias  de  Cuba,  cumplirá  y  hará  cumplir  en  todaa  sus 
partes  el  presente  Real  decreto;  y  oyendo  el  parecer  de  ambos  Tribunales,  re- 
solverá por  sí  las  dudas  que  pueda  ofrecer  su  escuden,  sobre  la  eual  me  infor- 
mará á  su  tiempo  oon  copia  de  todo  lo  obrado  en  esta  materia.— Articulo  cator- 
ce.— ^El  mismo  Capitán  general  y  el  Regente  de  la  Real  Audienda  Pretorial  do 
la  EUibana,  reunidos  con  el  Superintendente  Subdelegado  de  la  Hacienda  pú- 
blica, formarán  una  Junta  que,  tomando  en  consideración  las  consultas  de  laa 
Reales  Audiencias  de  la  Habana  y  Puerto-Príncipe^  el  dictamen  ds  personas  do 
ihistradon  y  cdo  por  el  bien  del  pais  y  los  antecedentes  que  existan  sobre  par- 
tidos judidales,  estienda,  y  con  informe  remita  para  mi  Soberana  resolodon  el 
proyecto  de  división  territorial  para  la  administradon  de  justicia  en  primera 
instanda,  formulado  principalmente  sobre  las  bases  que  siguen:  Primera. — Di- 
visión de  todo  d  territorio  en  Alcaldf ss  mayores,  proouraudo,  en  cuanto  sea 
posible,  que  corresponda  con  laecledástíca,  militar  y  de  Hacienda. — Segunda.- 
Atribudones  de  las  Alcaldías  mayores  en  los  distintos  ramos  de  la  administrar- 
don  pública. — ^Tercera.— Su  dasificadon  por  el  orden  de  entrada,  ascenso  y 
término,  según  su  respectiva  importancia  y  trab^'o. — Cuarta. — ^Planta  de  loa 
Juzgados  con  los  oficios  correspondientes  á  cada  Alcaldía  mayor  según  stt 
daSe.--Quinta.— Suddos  ^o^  ^^  ^^  Alcaldes  mayores. — Sesta.*— Utilidad  6 
inconveniente  de  dotar  con  sueldos  ^'os  6  con  derechos  de  actuadon  y  diligen- 
das  á  los  dependientes  de  los  Juzgados.— Séptima. — ^Fondos  que  deberán  cu- 
brir los  suddos  qneseSale  el  proyecto. — Octava. — Providencias  que  conven- 
drán para  remedio  de  los  abusos  que  se  observan  en  la  práctica  de  loe  actuales 
Juzgados. — ^Dado  en  2^aracoza  á  24  de  Julio  de  1845. — Está  rubricado  de  mi 
Real  mano, — ^Bl  Mmistro  de  Grada  y  Justicia,  Luis  Mayans.''  T  para  que  lo 
oontenido  en  d  Real  decreto  inserto  tenga  puntual  cumplimiento,  he  resuelto 
espedir  la  presente  mi  Real  Cédula,  por  U  cual  os  encargo  y  mando  que  la  guar- 
déis y  hagáis  guardar  y  cumplir,  á  cuyo  efecto  dispondréis  que  se  publique  y 
«ireole  á  quien  corresponda;  que  así  conviene  al  mejor  servicio  público  y  es  nú 


IBM  ?ohiiiUd.  Dado  en  Zangón  á  veinte  y  nueve  de  Julio  de  mil  ochodentoe. 
coireDta  j  dnoo. — TO  LA  REINA. — Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El 
Miaiytro  de  Gracia  j  Joaticia,  Luis  Ma jans. 

i>erritfo."GonfoTmándome  eon  lo  que  me  ha  consultado  la  Real  Audien- 
cia Pretorial,  he  resuelto  que  desde  el  dia  primero  del  afio  pr6z]mo  de  1646 
tenga  pontoal  cumplimiento  la  Real  Cédula  de  29  de  Julio  último,  por  la  cual 
S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado  mandar  cesen  lo^  Alcaldes  ordinarios  en  el  ^er- 
dcio  de  la  jurisdicción  contenciosa.  En  su  consecuencia  las  causas  que  en  esta 
capital  se  luUlen  radicadas  en  los  respectÍTOS  juzgados  de  primera  7  segunda 
eleoeioa,  paear&n  al  del  Alcalde  mayor  Don  Ramón  Padilla,  quien  las  continua- 
rá hasta  la  llegada  del  de  igual  clase  D.  Máximo  Gánovas,  en  cuyo  caso  este 
Ka^^strado  se  nará  cai^o  de  las  que  cursaban  ante  el  Alcalde  segundo;  si- 
guiendo D.  Ramón  Padilla  en  la  continuación  de  las  que  pendían  en  la  prime- 
ra Alcaldía;  en  el  concepto  de  que  para  el  m^or  despacho  de  loe  negocios  dé 
cualquier  claae  que  ocurran,  se  cousiderará  la  dudad  y  sus  estramuroe  dividi- 
da en  dnco  cuarteles,  á  cargo  cada  uno  de  un  Alcalde  mayor,  componiéndose 
cada  cuartel,  de  los  barrios  que  se  espresarán. 

£n  la  dudad  de  Matanzas  y  demás  pobladones  de  esta  Isla,  pertenedentes 
al  distrito  de  la  misma  Audiencia  Pretorial  y  comprendidas  en  las  dispodciones 
de  £efaa  Real  Cédula,  respecto  al  nombramiento  de  Asesores  titulares,  se  pon- 
drá eo  práctica  tan  luego  como  aquella  elecdon  tenga  lugar,  que  comunicaré 
opoctunamente  á  quienes  corresponda. 

üon  rdadon  al  distrito  de  la  Audicnda  de  Puerto-Prfndpe  dispondré  lo 
conveniente  asi  que  evacué  aquel  Superior  Tribunal  el  voto  consultivo  que  á  su 
te  he  pedido.<^Habana  17  de  Diciembre  de  1845. — O-Donnell, 


JfintMUriode  Oraeia  y  Juttida. — El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Penfnsula  me  dice  de  Real  orden  nn  7  del  actnal  lo  que  copio. — Escmo.  Sr. — 
La  Reina  se  ha  dignado  espedir  el  Real  decreto  siguiente. — Atendiendo  á  lo 
que  me  ha  hedió  presente  d  Ministro  de  la  Gobemadon  déla  Península  á  con- 
sulta de  la  Direcdon  general  de  Corrt^os,  con  motivo  de  la  supresión  de  la  Jun- 
ta de  apdadones  dispuesta  por  Decreto  de  17  de  Octubre  de  1842,  he  venido 
co  resolver  que  por  lasque  hayan  ocurrido  y  puedan  ocurrir  en  los  Juzgados 
espcdaies  dd  Ramo  en  Ultramar,  se  obstirve  lo  siguiente: — Artículo  1.  ^  — En 
la  Isla  de  Cuba  la  Andienda  Pretorial  de  la  Habana  y  en  las  de  Puerto-Rico  y 
FUipinas  las  territoriales  respectivas,  conocerán  en  segunda  y  tercera  instan- 
cia de  ios  negocios  contendosos  de  Correos,  por  los  trámites  establecidos  por 
las  leyes. — Artículo  2.  ® — En  adelante  los  Subdelegados  de  Correos  en  Ultra- 
mar otorgarán  por  ante  estos  Tribunales  las  apelaciones  en  derecho  procedentes 
y  oon  ¡00  mismos  consultarán  los  autos  y  sentendas  en  las  causas  criminales, 
ateaiándose  á  las  leyes  y  disposiciones  que  en  el  territorio  de  estas  Audiencias 
rigen  para  su  sustandacion  en  los  Juzgados  ordinarios.  Dado  en  Palacio  á  cin* 
eo  de  HoTÍembre  de  mil  ochodentos  cuarenta  y  cinco. — Está  rubricado  de  la 
Real  mano. — ^El  Ministro  de  la  Gobemadon  de  la  Península,  Pedro  José  Pidal. 
— ^De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  cumplimiento. — Dios   guarde  á 
Y.  8.  muchos  afioe.  Madrid  diez  de  Noviembre  de  mil  ochodentos  cuarenta  y 
emoo. — ^MayanSb — Sr.  Ministro  Decano,  encardado  de  la  Regencia  de  la  Au- 
dieoc»  Fi^etorial  de  la  Habana. — T   en  cumphmiento  de  lo  mandado  por  el 
Beal  acuerdo  en  auto  de  doce  de  Febrero  último  hice  escribir  la  presente  para 
al  nimo.  Sr.  Fiscal  primero,  pongo  la  presente  en  la  Habana  á  veinte  y 
de  Maride  mil  odiocientos  cuarenta  y  seis. — Regino  Martín. 


— 8— 
JiamtieriadeChraeiayJutHcia.'-'Oirúular.^^Sr,  Ministro  áfí  Uuwm 
de  Comercio  y  Gobernación  de  ultramar  me  dice  con  fecha  14  de  Enero  últi- 
mo lo  siguiente. — Eecmo.  Sr. — Plantado  en  la  Isla  de  Cuba  un  nuevo  plan  de 
Bfftudies  que  enfrenando  los  abusos  que  se  cometen  á  la  sombra  de  la  antigua, 
Uene  las  necesidades  de  ia  época;  así  en  aquella  como  en  la  de  Puerto-Bioo,  y 
tomadas  en  consideración  por  el  Regente  del  Reino  las  razones  de  oonyenieo- 
cia  pública  que  intervienen,  para  que  respecto  de  los  cursantes  en  estableci- 
mientos literarios  de  Ultramar,  se  dicten  en  la  Península  las  medidas  oportu- 
nas &  evitar  que  trasladándose  á  ella,  sorprendan  con  documentos  ilegítimos  & 
las  Universidades  y  Audiencias  en  sus  pretensiones  de  incorporación  de  Esta- 
dios 6  reválidas  de  Abogados,  se  ha  servido  S.  A.  resolver. — 1.  ®  Que  en  los 
exámenes  de  los  individuos  que  han  hecho  en  Ultramar  el  todo  6  parte  de  sa 
carrera  liteiaría,  procedan  con  la  circunspección  y  severidad  necesaria  para 
Asegurarse  de  la  legitimidad  de  los  atestados  y  de  su  idoneidad,  así  en  la  incor- 
poración de  cursos,  como  en  las  recepciones  de  abogados. — Y  2.  ^  que  no  se 
admita  curso  alguno,  ni  certificación  cJguna  de  aquellos  paises  sin  que  previa^ 
mente  se  libre  despacho  á  la  Universidad  y  Audiencia  del  distrito,  en  su  caso, 
para  proceder  allí  á  la  confrontación  de  dichas  certificaciones,  matrículas  ó  tí- 
tulos, y  lleguen  á  la  Península  las  resultas  de  entera  conformidad  con  los  deseos 
.de  los  interesados.  Be  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  Y.  £.  á  fin  de  que  se  sirva 
disponer  lo  conveniente  á  su  cumplimiento  en  la  parte  relativa  al  Ministerio  á% 
BU  digno  cargo  y  darme  noticia  de  ello  para  mi  gobierno. — Lo  que  de  orden  de 
fi|.  A.  traslado  á  Y.  S.  para  su  conocimiento^  el  de  ese  superior  Tribunal  y  de- 
mas  efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años,  Madrid  23  de 
Febrero  de  1848. — ^ZunuUacarregui. — Sr.  Regente  de  la  Audiencia  Pretorial  d^ 
la  Habana. 


Señores, 
Jtegente. 
Decano. 
J>a». 
Becerra. 


Auto. — Yistos. — Guárdese,  cúmplase  y  Recátese  lo  prevenido 
en  la  Real  orden  circular  de  veinte  y  tres  de  Pobrero  último  y  do 
conformidad  con  lo  representado  por  los  Sres.  Fiscales,  póngase 
de  ella  copia  certificada  en  el  Gedulario  y  pásese  otra  á  dicho 
Ministerio.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  en 
la  Habana  á  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres. 
— Señores. — Regente. — Decano. — Paz, — B  ecerra.  — Ignacio  Escoto. — Está  con- 
forme con  su  original. — Habana  Junio  siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres. 
— Ignacio  Etcoto* 


Presidencia  de  las  Reales  Audiencias  de  la  Isla  de  Cvha, — ^Illmo.  Sr. — 
En  Real  orden  de  24  de  Junio  de  este  nño,  me  dice  el  Escmo.  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  lo  que  sigue. — Escmo.  Sr. — 
Enterada  la  Reina  de  una  consulta  elevada  al  Grobierno  por  el  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba  con  motivo  de  la  admisión  del  menor  don  Andrés  Maaorra 
al  ejercicio  de  tasador,  repartidor  de  causas  4^  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana  se  ha  servido  declarar  que  las  dispensas  de  menor  edad  deben  tan  solo 
concederse  por  S.  M.  y  que  los  Capitanes  generales  y  demás  autoridades  supe- 
riores de  Ultramar  se  limiten  á  formar  los  espedientes  y  á  dar  cuenta  para  la 
Real  aprobación. — De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. — ^Y  lo 
traslado  á  Y.  S.  Uustrísima  para  su  conocimiento,  el  del  Tribunal  y  fines 
conrespondientes. — Dios  guarde  á  Y.  S.  Illma.  muchos  años.  Habana  ocho  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.  — Leopoldo  O-DonnelL— 
Blmo.  Sr.  Regente  de  la  Audiencia  Pretorial 

Es  copia  de  su  original  á  que  me  remito,  el  cual  obra  en  el  espediente 
de  su  razón,  número  144:  y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  auto  de  16 


éápneeoie,  hice  eseríbir  el  preeeikte  parm  remitírlo  íümStm.  F¡fcalei'«i| 
b  Habana  í  10  de  Setiembre  de  mil  oohocieiitOB  cuarenta  y  «oalra.**-* 
/pecio  Amüo* 


de  Oraeia  y  JiitHeia, — ^Ulma  SK-^Aocediendo  £•  lí,  4  lo 
prepuesto  por  ese  Tribunal,  se  ba  serrido  mandar  que  en  todos  loe  aetos 
pébSeos  á  que  asista  bien  para  negoeioe  de  juetíeia  6  fancíonea  de  eeremo- 
nk,  no  puedan  concurrir  ni  tener  asiento  incorporados  con  él,  aunque  sean 
Ministros  honorarios,  otias  personas  que  las  espresamente  mencionadas  en 
las  le  jes  del  tfi.  15  Kb.  8.  ^  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  espirita  de  las 
se»  7  75  de  dicho  lítalo  y  libro,  ao  obstante  cualesquiera  Cédalas  ú  órdenes 
poáeriores. — De  Real  orden  comunicada  por  el  3r.  Ministro  de  Gracia  f 
Juctída  lo  digo  &  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.— -Dios 
guarde  fc  Y.  L  nuchoe  afios,  Madrid  80  de  JiiKode  1844. — ^El  Oficial  encargad» 
de  la  Snbseeretaria. — Manuel  Urbina  Daois.-— Sr.  Regente  de  la  Audienoi» 
Pretorial  de  la  Habana. 

Es  copia  de  so  original  que  obra  en  el  arehiro  de  esta  Real  Audiencia  al 
^e  lae  remito  y  de  qae  certifico.  T  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  pro« 
Tidencia  de  83  de  Setiembre  último,  en  la  que  se  dispone  entre  otras  oosas 
paBsr  copia  á  los  Sres.  Fiscales,  pongo  la  presente  en  la  Htibaaa  k  trea  da 
OctiAre  de  rail  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. — Ignacio  Ikeétis 

Ida  ¿B  (hiha.~-€hbÍ€fno  iuperior  Oítü, — ^Ilfano.  Sr. — ^El  Bscmo.  Sr« 
SecTEtario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Orada  y  Justicia  me  dice  en  6  de 
Abrü  filtimolo  que  sigue.— S?cmo.8r.—Conformindose  S.  M.  con  el  dictamen 
de  la  Bala  de  Indias  del  Tribunal  mpremo  de  Justicia,  se  ha  dignado  aprobar 
la  pvoTÍdeDeia  dictada  por  la  Atufienoia  de  Puerto-Prfndpe  profaibiendo 
gercer  las  íímdones  de  Asesor  &  los  Abogados ,  menores  de  Teint^  y 
cineo  siles,  cayí^  determiasdon  arreglada  k  lá  Real  Cédula  de  27  de 
Enero  de  1838  que  se  hizo  estensiva  &  los  dominios  de  Indias ;  se  dr^ 
cule  á  las  Audiencias  de  ultramar  para  su  puntual  obserrancia.  De  Real 
ésáuL  lo  digo  k  Y.  E,  para  los  ¿ectos  consiguiente8.-»-Cuya  resolución 
trasmito  4  Y.  8.  I.  para  su  conocimiento  y  fines  que  correspondan.-^ 
Dios  guarde  &  Y.  8.  I.  muchos  afios.  Habana  diez  y  siete  de  Junio  de  mil 
e^odentos  eusrenta  y  seis*— Leopoldo  0-Donnell.—- Ulmo.  Sr.  Regente  de  .la 
Audieneia  FrstorJaL 

Es  oonfimae  k  sa  original  al  que  me  remito  y  deque  ceftifioo.  T  en  cum« 
pifinúento  de  lo  mandado  en  aato  de  yeinte  y  dnoo  del  corriente  y  para  pasar 
al  Bfaao.  Sr.  Fiscal  priraceo  pongo  la  presente  en  la  Habana  k  reinte  y  siete  de 
Jinoio  de  aoil  oefaodentos  eusrenta  y  sds.*— iS«^fM>  Ma/riin, 

Hlmek  8r. — ^Bl  Escmo.  Sr«  Mi^stro  dehí  Gobernación  de  T^trunar  me  co« 
monieaen  doee  de  Junio  lo  sígaiente. 

Bm9M>.  Sr.— 43*  M.'se  ha  dignado  espedir  el  Real  decreto  siguiente:-* 
fin  ñta  de  la  oonsulta  elenrada  por  la  Bala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo 
ds  Justicia  en  Teinte  de  Octubre  úUimo,  y  oído  el  parecer  de  las  See< 
dones  reunidas  de  Comerdo,  Gracia  y  Justicia  y  Ultramar  del  Consto  Real, 
vcBgo  en  éeolanup  que  los  dnoo  mil  y  quinientos  reales'  de  que  habla 
el  ártica]»  coattoeientos  treinta  y  oe>io  de  la  ley  de  enjuioiamiento  en 
mevemitQes,  se  entiendan  reales  fuertes  dd  pais,  ¿»  los  do  4  ocho 
doBD,  «n  todaalas  Audienoias  de  Ultramar. — ^Dado  en  Palado  k  dies 
Jank>  de  raB  ochodentos-  oaarenta  y  seii.«^At4  rubricado  de  la  Real 
i^-Bl  Miaistfo  de  Marina,  OooMvdo  y  Gobernsdon  de  UltrasMr.-- 
Afmsfa— 4>a  6rdea  de  S.  M.  lo  eomonloo  á.  Y.  E.  para  su 
ti  da  las  Aaotos  Aodlendas  de  esa  Isla  y  demás  efectos  oondr 


—10— 

fiiieiitei.-LT  lotrulftdo  á  Y*  8.  L  pansuintelIgendAy  finM  oportuiMM.'^DiM 
guarde  4  Y.  8.  L  muchoe  afios.  Habaim  tree  de  Agoeto  de  mil  ochocien* 
toe  cuareoto  7  seis. — ^Leopoldo  O-DonnelL— lUmo.  8r.  Begente  da  la  Beal 
Audiencia  Pretorial. 

£a  coDÍofiae  á  su  original  á  que  me  remito  y  de  que  eertífico.  Y  en 
enmplimiento  de  lo  mandado  en  auto  de  aeia  de  Agosto  último  hice  ee- 
eribhr  la  presente  en  la  Habana  á  aeia  de  Octubre  de  mil  ochodentoa  cuarenta 
jatíe, — Jieginú  MaríUit 

£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  por  auto  de  treinta  y  uno 
de  Mayo  último  se  ha  servido  mandar  se  guarde,  cumpla,  jecuto  y  circule  4 
las  Justicias  ordinarias  del  territorio  la  Real  6rden  comunicada  por  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  cuyo  tenor  es  como  sigua — Ministerio  de  Gracia  y 
Justida.'-^Illmo.  Sr. — ^A  este  Ministerio  se  ha  comunicado  por  él  de  Hacienda 
en  seis  del  actual  la  Real  orden  siguiente  dirigida  con  igual  fedit  al  Intendente 
de  esa  ciudad, — "De  conformidad  con  lo  consultado  por  k  respectira  Sala  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  el  Ministerio  del  mismo  ramo,  se  ha  serrido 
8.  M.  resolyer  que  todos  los  pleitos  en  que  se  discutan  intereses  relaÜToa  4 
bienes  de  comunidades  religiosas  suprimidas,  corresponden  y  deben  continuar^ 
se  por  ios  juzgados  de  Hacienda  de  esa  IsU,  cualquiera  que  sea  la  clase  da 
dichos  pleitos  y  fecha  en  que  hubiesen  comenzado,  derogándoee  al  efecto  la 
escepcion  contenida  en  la  disposición  tercera  de  la  Real  óroen  de  reinte  y  cinco 
de  NoTÍembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  nucYe.** — ^De  la  de  8.  M.  comunica- 
da por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo  traslado  4  Y.  8.  I.  para  su  inte* 
Kgenda  y  efectos  consiguienter«--Dios  guarde  4  Y.  8. 1,  muchos  affos.  Madrid 
diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  Biete.-*E1  Subaecreterio  Yenlura 
Ck>nzalez  Bomero« — ^Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habanat 

Habana  nucTO  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete, — Ss  copia. 
'—Jteffino  Martin^  secretario. 

Formado  espediente  por  SL  A.  la  Real  Audiencia  Pretorial  sobre  der^ 
choe  que  en  asistencia  y  actos  yerbales  relativos  4  la  defensa  y  proteodon  de 
los  negros  esclavos  perdbia  el  síndico  procurador  general  de  esta  ciudad 
D«  Antonio  Pió  de  Carrion,  apoyado  en  la  resoludon  de  1.®  de  JuKo 
del  afio  pasado  de  1887,  de  conformidad  con  el  dict4men  dd  8r.  Asesor  in- 
terino r.  José  Ildefonso  Suarez,  de  90  de  Junio  del  mismo  afio,  y  habiendo 
informado  4  8«  A.  loque  ture  por  conveniente  de  acuerdo  con*  teldiet4men 
del  Sr.  Asesor  general  tercero,  acerca  de  dieha  reaoludon,  8.  A.  confonn4n^ 
dose  en  todos  sus  estremos  con  el  dict4men  de  los  8res.  Fiscales,  se  ha  sei^ 
▼ido  dírigfrmele  para  que  con  mi  aprobadon  quede  resuelto  lo  acordado  7 
derogadas  las  anteriores  disposidones  sobre  la  materia,  Ko  pudiendo  menos 
de  merecer  mi  aprobación  y  conformidad  las  ilustradas  y  oportunas  medidas 
adoptadas  por  8.  A.,  he  resuelto  confonn4ndome  con  el  dict4men  dd  Sr. 
Asesor  general  tercero,  que  se  publiquen  en  tres  números  de  este  Diario  se- 
gún se  comprenden  en  hi  censura  de  losSres.  Fiscales,  cuyo  tenor  es  el 
dguiente: 

M.  P.  a— Loe  Fiscdes  de  a  M.  satisÍMáendo  4  la  vista  que  se  les  00- 
munioó  del  ofido  de  7  dd  corriente,  del  Esemo.  Sr.  Préndente,  dicen:  Que 
por  la  conformidad  que  en  él  manifiesta  8.  E.  debe  quedar  enteramente  in- 
formada la  resoludon  del  Gobierno  de  1.®  de  Julio  de  1887  publicada  en 
el  Diario  de  la  Habana  dd  6  dd  propio  mes  y  afio  que  autoriz6  per  la  pri- 
mera vez  la  angnadon  de  derechos  4  los  síndicos  por  sos  asistencias  4  kM 
aetoflverbdes  en  defensa  de  esclavos,' ya  se  tuvieren  encasado  aquellos.  6 
en  loe  Juzgados  según  lo  exigiere  d  caso.  Reformada  este  resoludon  es  de 
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«Ubieoene  U  antígua  beoéfic*  práctica  que  racoiliendanMi  loa  ñaoales  en 
sa  reapocata  da  26  de  Agoato  áliimo ,  contrayéndose  4  la  que  ataalaft 
cQDitaiiiea  k»  trca  últimoa  caballeroa  ¿idicoa  que  eligió  el  EscAio.  Ájmt- 
tuDtento  baaU  1.  ^  de  Enero  de  1886,  como  aparece  en  el  iníbrine  de  18 
dd  citado  Agoalo,  para  que  por  eate  medio  pueda  preoaTerse  en  lo  auraaiTO 
toda  ocafdon  de  grmTimen  &  loe  yednoe  con  motivo  de  las  quijaa  de  los  e»- 
davoa»  sobre  enjo  particular  creen  loa  fiscales  q«e  será  útil  ertablecer  las 
reglas  siguientes. 

1.*  I^  esdaTOs  podrán  oenrrir  indistintamente  á  los  jueces  6  á  los  sin- 
dioos  á  quejarse  de  sus  amos;  pero  en  «I  caso  que  dichos  síudícos  no  pudieren 
redodirios  auna  razonable  arenencia  deberán  ocurrir  al  jues  para  que  oyendo 
Tcrbafanenta  las  razones  de  ambos  determine  en  justicia. 

2.  ^  Coaiido  loa  esclaTos  ocurrieren  á  quejarse  ante  los  jueces,  examinarán 
por  sí  la  causada  su  queja  y  ni  la  creyeren  justa  podrán,  6  dtar  al  amo  al  juz- 
gado ígnafaaente  que  al  sindico  para  determinar  con  su  audiencia,  6  mandar 
por  6rdeiD  escrita  y  sin  derechos  que  el  amo  pase  á  la  casa  del  sindico  para  que 
impuesto  detenidamente  de  los  motivos  que  tenga  el  esdaro  para  qucijarse  de 
SD  amo  procam  terminar  estngudicialmente  la  causa,  6  seguir  la  defensa  en 
casos  de  abmhita  é  indispensable  necesidad. 

8.  ^  Que  fuera  de  los  casos  de  libertad  6  de  quejas  de  los  esclavos  contra  sus 
amos,  no  tomarán  los  sindicoe  la  defensa  de  aquellos  sin  permiso  escrito  y  sin 
autorización  de  sus  duefi«*s  6  de  los  jueces. 

4.  *  Que  en  ningún  caso  se  asignarán  derechos  por  la  asistencia  de  los 
siadioos  á  la  defensa  de  los  esclaros  en  sus  casas  ni  en  los  juzgados,  sin  que 
tampoco  puedan  exigirlo  los  jueces  para  evitar  gravamen  y  perjuicios  á  los 
propietarios. 

5.  *  Que  si  fuere  necesario  estender  algunas  actas  para  comprobación  de  lo 
acordado  entre  el  síndico  y  el  duefio  del  esclavo,  se  haga  en  los  libros  de  de- 
mandas verbales  queae  llevan  en  loe  juzgados,  sin  exigiríes  mas  derechos  que 
8  rsL  por  el  asiento  material  del  acuerdo  que  pagarán  6  el  esclavo  de  su  peculio 
6  el  amo  según  lo  determinase  el  juez. 

6.  ^  Que  cese  enteramente  la  práctica  de  llevar  los  síndicos  libro  6  cua- 
derno de  dfsnsndas,  que  habrán  de  sentarse  en  la  conformidad  que  se  ha 
ficho  en  él  articulo  anterior,  y  los  que  hoy  existan  se  depositarán  ea 
poder  del  escribano  de  cabildo  para  que  en  los  casos  que  ocurran  puedan 
dar  los  informes  6  testimonios  que  se  les  pidan,  sin  exigir  derechos  atendidas 
iaa  tazones  de  bien  público  que  existen  eu  esta  dase  de  qu^aa  para  ^ar 


7.  *  Que  en  la  defensa  que  los  amos  hagan  por  sí  de  sus  esclavos  en  causa 
contra  tareera  persona,  6  si  las  encargaren  por  sí  al  síndico  procurador  gene- 
ral 6  loe  jueces  por  no  querer  los  amoa  hacer  la  defíensa,  se  sigan  las  reglas  ge- 
jieralea  en  la  asigDacion  de  derechos  y  condenación  de  oostaS  á  quien 
COI  responde  en  justicia, 

8.  *  Que  cese  enteramente  la  práctica  que  se  advierte  en  d  ofido  de  fda 
primera  de  usarse  de  membrete,  debiendo  los  síndicos  en  cualquier  caso  que  lo 
exija  su  ministerio  representar  por  escrito  como  parte  hablando  en  primera 
persona,  an  dirigir  oficios  sino  cuando  contesten  á  las  autoridades  délos  hechos 
6  coeas  que  oficialmente  inquirieren  de  ellos. 

Estas  son  las  medidss  que  en  benefido  público  y  en  desempefto  de  su  mi- 
nieterio  proponen  los  fiscales  para  la  m^or  administración  de  justicia  en  las 
cuestiones  y  querdlas  de  los  esclavos,  contra  sus  amos,  y  podrán  manifestarse 
al  Ksemo,  Sr,  Presidente,  y  con  su  anueiida  publicarse  en  loe  pspdes  públicos 
y  dteolarse  á  los  demás  ayuntamientos  dd  distrito,  con  el  fin  que  manifiesta 
&  S.  en  d  dCado  oficio,  6  como  V.  A.  lo  estimare  mas  conforme.  Habana  y 
Octubre  24  i|e  1840.~Olafieta.— Berud. 
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Por  tanto  encargo  á  las  personas  á  quienes  toqoe  y  prevengo  á  ios  ajnm- 
tftmi^tng^  capitanes  pedáneos  y  comisarios  de  barrio,  guarden,  cumplan  y  <ye- 
ooten  y  hacpn  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  precedente  disposición  como 
«uto  aoordaao  por  S.  A.  con  mi  aprobación  y  conformidad. — Habana  11  do 
Diciembre  de  1840. — ^Anglona. — ^Por  indisposición  del  Sr.  Secretario. — 
Oabrid  Granados. 

Habiendo  pedido  el  sfndioo  de  la  Habana  algunas  aclidtuáones  sobre  k 
disposición  anterior  sej>roTey6  el  auto  siguiente: 
Sáñcm. 


Regente. 
Salas. 
Zarco. 
Paz. 


Vistos:  De  conformidad  con  lo  representado  por  los  Sres.  Fis- 
cales preréngase  á  los  Alcaldes  ordinarios  de  esta  ciudad  dispon- 
gan que  uno  de  los  alguaciles  de  sus  juzgados  yaya  diariamente  4 
la  casa  del  sindico  procurador  del  Ayuntamiento  déla  misma  para 
que  acompañe  &  la  de  sus  duefios  los  esclavos  que  se  presenten  ea 
qucgas  de  los  mismos,  sin  que  por  las  diligencias  que  practique  de- 
Tengue  derecSios  ni  emolumento  alguno:  y  respecto  á  lo  demás  solicitado,  es- 
tése á  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  publicado  eu  1 1  de  Diciembre  último. 
Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  señores  del  margen  en  la  Habana  á  1.  ^  do 
Mano  de  1841. — Señores. — Regente. — Salas. — Zarco. — Paz. — Juan  dt 
Mendoza, 


REGLAMENTO 

0K  policía  y   gobierno  interior  del  palacio  audiencia 

DE   LA   HABANA. 

1,— Todos  loe  días  del  año,  no  feriados,  se  abre  el  despacho  á  las  nueve 
en  punto  de  la  mañana  ,  preparados  los  Ministros  con  la  misa  que  se 
dice  un  cuarto  antes.  El  portero  mayor  la  ayuda,  y  arregla  lo  necesario  en 
el  Oratorio. 

2.*^Ii06  porteros  y  alguaciles  todos  deben  estar  prontos  y  listos  con  su 
tnje  y  en  su  puesto  á  las  ocho  y  media,  para  el  cumplimiento  de  sus  funciones» 
y  acompañar  á  los  Sres.  Ministros,  que  van  llegando  para  dirigirse  á  las  salas 
del  Tribunal. 

0. — A  fin  pues  que  en  esos  momentos  sean  desde  luego  reconocidos  y  trata- 
dos con  el  justo  miramiento  debido  á  su  carácter,  habrá  por  tumo  un  alguacil 
de  espera  hacia  el  zaguán,  para  acompañarles  hasta  subir  la  escalera,  y  un 
portero  desd«  la  entrada  en  las  galerías  altas ,  yendo  delante  paim  ad- 
▼ertir  la  cortesía ,  que  es  de  guardarse,  A  la  salida  se  ejecutará  lo  pro- 
^o  por  la  inyersa  hasta  la  puerta  de  la  calle.  Para  observarlo  oon  los  Sres. 
fiscales  los  días  de  Acuerdo,  se  apostará  un  alguacil  poco  después  de 
dadas  las  once. 

4. — ^El  portero  mayor  distribuirá  esos  tumos,  y  cuidará  que  cada  uno  esté 
en  su  puesto,  así  como  del  repartimiento  de  alguaciles  y  porteros  menores  en 
las  Salas,  á  las  nueye  que  empieza  el  despacho,  y  habrán  de  estar  reunidos  en 
la  galería  principal. 

6.— Se  anuncia  la  entrada  y  salida  pública  del  Regente,  y  le  preceden  en 
filas  por  ordenanza  todos  los  subalternos.  Le  esperan  á  la  puerta  de  su  despa- 
cho privado  desde  la  hora  de  la  misa  un  portero,  y  un  alguacil. 

6. — Los  dias  de  asistencia  del  Sr.  Presidente  al  Real  Acuerdo  6  tribunal 
pleno,  á  la  hora  dada  bigarán  todos  los  subaltemos  para  acompafiarie  desde  la 
puerta  de  la  calle,  escepto  el  portero  mayor  que  se  mantendrá  arriba,  para 
anunciar  con  anticipación  en  voz  alta  vizmk  jll  Sb.  Presidbntk  y  que  puedan 
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■alr  el  Rúenle  y  Mililitros  ¿  recibirlo  á  la  paerU  de  la  Sala.  Para  la  deopedidA 
ae  emplea  igual  ceremonia. 

7. — ^En  Iot  caaos  de  oondncirse  el  Real  Sello  desde  su  Sala  á  la  del  Tribonal 
pleno  para  algún  acto  solemne,  entrará  y  saldrá  con  la  misma  ceremonia  lleya- 
do  en  raanoB  del  Canciller,  que  irá  vestido  de  serio. 

S. — "So  se  podrá  fumar  biyo  diez  pesos  de  multa  en  ninguna  de  las  gulerías 
altas,  escribaíif  as  de  Cámara  ni  oficina  alguna  pública  de  ka  que  se  oontienen 
en  el  edificio,  por  oponerse  á  la  decencia  y  respeto  que  se  debe  al  Santuario 
de  la  Jostida,  á  sus  encargados  y  dependencias.  Solo  sepennite  en  las  galerías 
b^sa.Lc8  Sres.  Ministros  en  algún  rato  de  descanso  que  el  deber  les  d^  11* 
bree,  acnden  ai  interior  de  las  pieaas  en  que  lo  toman. 

9. — ^También  se  prohibe  entrar  á  dichas  oficinas  con  el  sombrero  puesto,  y 
pasearse  con  él  por  delante  de  las  Salai  de  justicia  á  horas  del.  despacho, 
para  que  no  parezca  fifdta  de  acatamiento  al  Solio,  en  que  preside  el  Real  Re- 
trato de  S.  M.  en  el  testero  de  la  una,  con  el  escudo  de  las  Armas  Reales  en  el 
de  la  otra.  &to  prohibición  no  se  estíende  á  las  restantes  galerías  ahaS| 
7  menos  á  Jss  b^jas. 

10. — Al  despadio  y  mesa  de  loe  relatores  nadie  podrá  acercarse  ni  aun 
para  Ja  menor  pregunta.  A  las  Escribanías  de  Cámara  no  es  permitido  en- 
trar hasta  dadas  las  doce,  y  entonces  evacuado  el  asunto  que  á  ellas 
cooduaea,  so  se  entretendrán  en  conversaciones,  y  se  retirará  d  individuo 
al  momento. 

11. — ^El  Salón  de  abogados  es  esclusivo  para  su  uso,  pudiendo  admitir 
c«  ál  al  proeorador  6  subiJtemo  que  pase  á  hablar  de  cualquier  asunto,  sia 
suscitar  ctteationei^  ni  molestar  á  los  que  esperan  y  se  preparen  para  sus 
slegatoa.  Lea  puede  también  servir  para  ccmferencias  y  actos  de  la  fiíoultad  á 
horas  regulares. 

IS. — ^La  galería  del  fondo  del  edificio  se  destina  á  los  seis  procuradores  del 
Tribunal,  que  se  colocarán  en  ellas  con  sus  mesas  á  distancia  conveniente  para 
noperfbdícarse  unos  á  otros,  ni  se  perciba  desde  la  una  lo  que  se  trate  en  laa 
ÍBiñediatas,  eeeuaando  disputas  y  vocerías, 

18. — ^El  portero  mayor  6  de  estrados,  lo  es  de  todas  las  Salas,  y  ssiste  oon 
loa  demás á  la  de  Acuerdo  y  tribunal  pleno:  avisa  las  escusas:  dala  hora:  y  oon 
la  intervendon  del  Secretario  corre  con  la  compra  y  distribución  de  los  utensi- 
lios que  necesite  el  Tribunal,  y  con  tener  provistas  las  piezas  de  desahogo  de 
ambas  salas  del  agua  firesca,  y  demás  artículos  que  se  acostumbran.  Es  de  su 
especial  incombeocia  estar  á  la  mira  á  Us  horas  del  despacho,  de  que  todos 
guarden  ceremonia. 

14. — Los  porteros  menores  y  alguaciles  asisten  alternativamente  por  tumo  á 
la  Sala  que  se  les  asigna;  les  toca  celar  muy  cuidadosamente  el  buen  orden, 
aüendo  y  compostura  de  los  concurrentes  á  ella:  que  cada  uno  de  los  subal- 
ternes ocupe  su  lugar  de  ordenanxa  y  los  demás  se  mantengan  fuera  de  baran- 
da eoo  la  modestia  debida;  que  nadie  falte  á  la  ceremonia  de  estilo,  y  que  den- 
tro ni  fiíera  se  permita  ruido,  ni  voces  y  conversaciones  que  pudieran  percibir- 
se y  embarazar  el  despacho. 

15. — ^Al  trasladarse  un  Ministro  de  una  sala  á  otra,  le  acompafia  el  portero  de 
la  que  dqja  hasta  la  puerta  de  comunicación,  y  desde  ella  el  otro. 

16. — ^A  las  audiencias  públicas,  y  vistas  de  causas  sefialadas,  que  no  se 
tiioien  en  secreto,  hay  libre  entrada  para  todas  las  personas  que  quieren, 
Pero  á  nadie  le  consiente  con  palo  en  la  mano,  arma  6  bastón,  que  se  deja 
fuera,  según  exije  la  presencia  de  un  tribunal  tan  respetable,  que  despa- 
cha con  k  Real  representación  de  S.  M.  Se  esceptúa  para  entrar  con  espa- 
da al  Jefe  6  individuo  á  quien  corresponda  por  su  distintivo  6  conde- 
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17, — Las  lesiones  de  la  Junta  Superior  de  competencias  en  los  miércoles,  y 
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las  de  ia  JunU  Superior  de  hadenda,  y  &üa  de  ordenan»  de  los  ro&rtes  y 
Yiérnes,  se  celebran  en  la  Sala  segunda  de  justicia  de  la  AadiéDcia,  al  cerrar 
ésta  8u  despacho;  en  cayos  serios  actos  los  Tócales  de  U  primera»  que  no 
pertoneoen  á  la  clase  de  togados  efectivos,  se  presentan,  lo  mismo  que  el  fiscal 
de  hacienda  en  las  otras,  con  la  etiqueta  del  tnje,  6  uniforme  de  s«  dase. 
CMiserráBdose  pnes  ese  estilo  tan  propio  de  puestos  y  funciones  iguales  á  las 
^  togados,  al  entrar  les  acompañará  un  portero  hasta  la  puerta  de  la  sala,  si 
ya  estuTÍese  anunciada  la  sesión,  y  en  oontrarío  caso  por  no  bsftMtse  disuelto 
la  Audiencia,  se  les  condudrá  á  esperar,  y  sentarse  en  la  piesa  de  desahogo 
da  Ministros.  Lo  propio  se  ejecutari  con  los  Sres.  Contadores  mayores, 
cuando  vienen  &  la  Sala  de  ordenania  al  desempefio  dd  veto  infonna- 
tivo  de  ley. 

18.— -Gomo  Gonseije  de  Palacio,  el  Portero  mayor,  es  obligado  &  encar- 
garse por  formal  entrega,  que  dispone  el  Regente,  y  responder  de  todos 
be  muebles  y  efectos  del  servicio  del  Tribunu,  y  de  cuanto  encierra  el 
edificio  bajoUaves  que  debe  guardar,  cuidando  de  su  custodia,  y  deque  se 
conserven  siempre  en  el  mejor  estado.  £1  atiende  &  que  se  lleve  y  traiga 
sin  desmérito  el  estrado  que  sirva  en  las  fiestas  de  tabla  con  sus  adornos» 
y  á  que  se  coloquen  oonvenientemento  las  cortinas  y  reverberos  en  loa 
días  de  gaia  y  luminarias. 

19.— Tiene  &  sos  órdenes  dos  mozos  de  ofioio,  para  hacer  que  todas  las 
Salas,  galerías  y  piezas,  cuyas  llaves  recoje  después  de  concluido  el  despacho 
diario,  se  mantengan  en  completo  aseo  y  limpieza,  desde  bien  temprano; 
sacudiéndose  el  polvo  con  plumeros  á  propósito,  para  que  no  desmerezca 
el  tapiz  y  aparato  costoso  de  las  Salas  cada  semana  ó  quincena  según 
«)  tiempo.  Para  cuidar  de  todo  esmeradamento ,  y  que  nada  se  pierda 
ó  deteriore,  se  concede  alojamiento  en  los  entresudos  del  edificio  al  porte* 
»o  mayor  conserje  y  cabida  igualmente  &  los  dos  mozos.  Será  depositario 
de  todbs  las  llaves  de  los  varios  departamentos,  que  no  tengan  un  eq>ecial 
«acargado. 

20. — ^Establecido  ya  un  cuerpo  de  guardia  en  la  puerta  principal,  que  presta 
garantías  á  la  segura  custodia  del  Real  Sello,  registro,  archivo  general,  y 
demás  perteneciente  á  la  Real  Audienda  ,  y  para  conciliar  el  respeto 
necesario  al  Palacio  de  justicia,  es  ya  escusado  el  antiguo  porteru  que 
habia  de  planten,  ^n  embargo  uno  de  loe  dos  mozos,  por  tumo,  concluida  la 
tarea  diaria  de  limpieza,  y  sobre  todo  después  de  cerradas  las  Salas,  se  man- 
tendrá en  el  zaguán  para  recibir  aUi  las  órdenes  6  avisos  del  oonseije,  y 
estar  atento  al  que  entra  y  sale. 

21.—- SI  Regente  comunica  las  suyas  á  porteros  y  alguaciles  bien  directa- 
mente, ó  por  conducto  del  Secretario  que  las  hará  cumplir,  dándole  cuenta  do 
cualquier  novedad. 

22. — Se  fijará  este  Reglamento  en  las  tablas  del  sefSalamiento  de  cansM 
para  su  mayor  publicidad,  y  que  conste  á  quienes  comprende:  participándoeo 
antes  por  oficio  al  Sr.  Presidente  á  los  fines  oportunos,  y  elevándose  al  Supe- 
rior Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Habana  y  Agosto  18  de  1846.— t/Má  Mfxria  Zamora, 


Juicios  verhaies  ante  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial, 

Habana  y  Abril  11  de  1846. — £1  artículo  62  de  la  Real  instrucción 
dice: — Siendo  regular  que  acudan  muchos  á  los  Regentes  para  la  espedi- 
cion  de  sus  negocios,   que  por  su  naturaleza  no  ezijen   loa  formalidades 
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ée  BB  pleito,  j  edpedalmente  los  pobres  po«lr&n  teuér  jiiiciofl  rerbales  y 
detenniíiafkM,  no  escediendo  el  importe  de  la  cantidad  qne  se  controvierta  de 
(|BioientoB  pesos. 

A  pesar  de  este  benéfico  espirítn  de  jnstificaoíon  soberana,  en  que  desean* 
sa  esa  ¿ooitad  de  loa  Regentes,  en  ningona  de  las  capitales  de  so  estableci- 
■áento,  qoe  se  sepa,  neg;6  á  realisarse,  acaso  por  haberse  pulsado,  no  ser  oom* 
pstiblecoo  ios  principales  mnj  graves  y  delicadas  atenciones  de  su  cargo,  quo 
abeorriéndolea  todo  sa  tiempo  no  les  permiten  el  menor  desahogo.  Con  todo, 
ana  ves  planteado  desde  qoe  so  instaló  esta  Audiencia  Pretorial  el  juzgado 
Hamado  de  Regencia,  con  mas  6  menos  intemipciones  según  permitían  k  loo 
antecesores  el  estado  de  su  salud  y  recargadas  incumbencias,  el  actual  Regente 
seguirá  también  su  ejemplo  en  lo  posible,  ansioso  de  llenar  en  todo  Iss  bonda- 
dosBs  Realw  inteoeiones,  dictando  las  siguientes  reglas  de  precisa  obserrancia, 
eooeiliatoriss  de  las  exijendas  del  Real  servicio  en  lo  mas  esencial  de  sus  em- 
pleos de  FMsidento  de  las  salas  de  justicia,  ▼ice-presidente  de  la  talado  orde- 
nanza, 7  de  alzadas  en  causas  de  Real  Hacienda,  Presidente  de  la  junta  superior 
de  eompelnicias,  Superintendente  delegado  de  penas  de  cámara,  vice-presi- 
dente  de  ia  junta  inspectora  de  estadios  etc.  y  aun  de  la  consideraelott  necesa- 
ria á  qoe  no  decaiga  su  salud,  con  que  también  se  atienda  k  la  recomendada 
utilidad  de  los  jmicios  Yerbales,  hasta  en  cantidad  de  quinientos  pesos,  tanto 
mas  saludable  cuanto  que  á  ningún  otro  juez  es  concedida  igual  preeminencia 
en  esoediendo  de  ciento. 

1.^  8e  admitirán  pues,  todos  los  de  interés  peouniaríOf  que  pasando  de 
esa  cantidad  de  cien  pesos  no  escodan  de  los  quinientos  prevenidos.  T  se  asig- 
nan desde  Inego  parasa  despacho  dos  ó  tres  horas  de  las  do  Audiencia,  de  cada 
sábado,  en  que  do  consiguiente  dejará  de  asistir  el  Regente  á  las  salas  de  justi- 
cia, dando  principio  el  sábado  diez  y  ocho  del  corriente. 

2.  ^  Teadráse  entendido  que  no  admitirá  alzadas  ni  reoorsofl  de  ninguna 
espede  de  sus  fiíllos  verbales,  que  una  vez  asentados  en  el  Kbro,  do  que  des* 
pues  se  tratará,  se  habrán  por  ejecutivos  para  producir  todos  sus  efectos  de 
justíoía,  por  parecer  lo  mas  conforme  á  la  índole  y  espíritu  benéfico  de 
esta  institocion. 

3.^  liBS  6rüenc8  de  comparendo  se  firmarán  de  lunes  á  miércoles  de  cada 
serouia,  llevando  la  conmlnadon  de  cinco  petfos  de  multa  caso  de  no  compa- 
recer, j  dándose  lugar  á  segunda  boleta  de  dtadon,  si  cumplida  efectiva- 
mente tampoco  compareciese  el  demandado  pora  el  sábado  que  se  designe, 
se  te  habrá  entonces  por  iiicurso  desde  luego  en  la  multa,  de  que  se  tome 
razón  por  la  Receptoría  de  penas  de  cámara  ,  y  por  confeso  en  la  deuda 
que  se  justifique  breve  y  sumariamente  sin  arbitrio  para  ulteriores  alega- 
ciones. Si  compareciese  á  la  segunda  citación  quedará  exento  de  la  conml- 
nadon de  la  multa;  pero  habrá  de  responder  en  todo  evento  de  los  dere- 
chos de  escribano  y  alguacil  causados  en  la  primera,  cuyo  arancel  publica- 
do se  guarde  exactamente. 

4.^  £1  demandado,  á  quien  asista  el  goce  de  fuero  especial,  lo  mani- 
festará en  el  acto  para  no  incurrir  en- la  multa  y  coetas  que  se  causen  por 
esa  omisión,  sobre  que  se  oficiaria  al  juzgado  de  que  dependiese  para  su  pronta 
exhibidon,  en  el  concepto  de  que  apenas  se  asome  la  probabilidad  6  racional 
Amdamento  para  cualquier  género  de  competencia,  se  sobreseerá  en  el  conoci- 
miento, pam  no  sujetarse  el  Regente  á  oonfiietos,  que  le  inhabüitarau  en  su  ca- 
rácter de  Presidente  de  h  junta  superior  del  ramo. 

5.  ^  Atendiendo  al  esencial  indicado  objeto  del  alivio  dn  los  interesados  en 
demandas  hasta  quinientos  pesos,  sin  que  se  embarace  al  Regente  con  el  re- 
cargo de  diligencias  de  embargos,  ú  otras  articulaciones  como  tercerias  y  con- 
earsoo,  en  que  á  las  respectivas  partes  deben  quedar  francos  y  espeditos  sus 
rseorwB  de  derecho,  se  advierte  al  público:  que  una  vez  resuelta  la  de- 
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manda  rcrbal  por  el  Regente,  se  díctar&n  por  el  mismo  Us  diligencias  de  eje« 
cucion,  siendo  ftcUes  y  espeditaa,  como  por  ejemplo  las  que  oonsisUn  en  el 
cmbhrgo  de  una  parte  de  sueldo  6  emolumentos:  pero  que  si  aparejasen  alguna 
m&n  diHcnltad,  6  la  ejecución  exljiese  otra  clase  de  diligencias  por  escrito,  de 
embargos  de  efectos,  remates  6  interposiciones  de  los  indicados  artículos,  por 
el  mismo  hecho  se  habrá  de  entregar  al  acreedor  interesado  certificación  de  su 
resaelta  demanda  yerbal,  para  que  ocurra  con  ella  k  uno  de  los  se&ores 
Alcaldes  mayores ,  donde  se  le  administre  cumplida  justicia ,  haciendo 
ejecutivo  su  crédito  conforme  al  espíritu  de  lis  leyes  y  Reales  instme» 
cienes  del  caso. 

6.  ^  Al  efecto  cuidará  el  escribano  de  formar  un  libro ,  que  titulará  AeUu 
de  lúa/uicio$  verbaUtde  la  Jiegéneia,  En  él  sentará  la  de  cada  sábado,  es- 
tendida  en  un  solo  acto,  sin  mas  que  poner  en  párrafos  separados  lo  corres» 
))ondiente  á  cada  resolución  que  se  tome  á  cuyo  margen  se  agregue  la  nota 
de  haberse  cumplido,  ó  entr^^dose  la  certificación,  á  que  se  contrae  el  artf- 
cnlo  prticedente. 

V.  ^  En  cada  sábado  no  se  determinarán  mas  que  ocho  demandas,  ú  lo  per- 
mitiese el  tiempo.  £1  escribano  abrirá  una  matrícula  de  las  que  se  intenten,  j 
cuidará  de  asentarlas  por  el  orden  de  antigüedad,  y  por  elmiamo  irá  espidien- 
do Us  couTenientes  boletas  de  comparendos  que  le  pidan  los  interesados,  con- 
forme se  les  acerque  su  día,  anotando  en  la  matricula  al  que  no  lo  hubiese  he- 
cho porque  se  haya  compuesto  con  su  deudor,  6  no  le  interese  ya  la  prosecu- 
ción de  su  demanda.  Al  Alguacil  que  ha  de  mantenerse  á  las  puertas  de  las 
salas  del  despacho,  se  le  entregará  una  lista  de  las  ocho  demandas  asignadas  do 
cada  sábado,  para  que  vaya  lliunando  á  las  partes  por  su  orden  según  oiga  la 
campanilla.  La  que  quede  sin  resolverse  por  íalta  de  tiempo  se  reservará  para 
el  sábado  subsecuente. 

8.  ®  No  se  espedirán  órdenes  de  comparendo  á  Us  personas  que  no  sean 
vecinas  de  esta  ciudad  y  barrios  estramuros,  6  que  notoriamente  pertenezcan 
al  territorio  de  otras  jurisdicciones  ordinarias,  desde  coya  distancia  no  fuese 
justo  hacerles  venir  á  la  Habana. 

9.  ®  Comuniqúese  por  oficio  al  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
general:  al  Escmo.  Sr,  Superintendente  general  delegado  de  Hacienda;  al 
Escmo.  Sr.  Comandante  general  de  Maiíoa,  y  á  loe  cinco  Sres.  Alcaldes  mayo- 
res. Póngase  en  conocimiento  do  la  Real  Audiencia,  elevándose  al  Soberano  de 
S.  M.  por  el  primer  correo,  y  hágase  todo  público  por  los  Diarios  de  esta  ciu- 
dad — Zamorcí^ 


m  m9^  » 


DICTAMEN  DEL  SEKOR  nSCAL  QUE  SE  CITA  EN  LA  PAGINA  100. 


M .  P.  S.— El  Fiscal  dice:  Que  habiéndose  advertido  en  la  saU  segunda  el 
desorden  con  que  en  su  concepto  se  llevaban  los  libros  del  oficio  de  hipotecas,  se 
mandó  dar  cuenta  al  Acuerdo,  y  V.  A.  se  sirvió  prevenir  que  pesase  con  loo 
antecedentes  á  este  ministerio.  Los  antecedentes  consisten  en  una  espom- 
clon  hecha  por  D.  Laureano  José  Guitart  á  cuyo  cargo  está  aquel  oficio,  propo- 
niendo varias  reformas  en  Cl  método  empleado  hasta  aquí  para  la  toma  de  rasen, 
en  losinfi>rmes  dados  sobre  el  particular  por  el  colegio  de  escribanos  y  el  Ayun- 
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timkiiio,  y  en  otra  larga  espOBÍdon  del  mismo  anotador  de  hipotecas  que  coil' 
ehije  modificando  algún  tanto  laa  propoúcioDes  que  hizo  en  la  primera.  Ja 
hiatoría  de  eata  parte  de  nneitra  legi8]ad<m  y  un  examen  detenido  de  cada  una 
de  laaaheradonea  que  propone  D.  Laureano  José  Guitart  nos  conducirán  na- 
torafanenta  al  conocimiento  de  las  disposiciones  que  conviene  adoptar  para  cor- 
r^,  si  es  posible,  el  desorden  que  con  tanta  razón  lamentan  los  Beñores  que 
componen  la  Sala  segunda. 

Loa  censos  y  las  hipotecas  dan  &  aquel  en  cuyo  &vor  se  otorgaron,  lo  que 
kM  jnriaoonsnltos  llaman  jus  in  re;  y  tiene  por  lo  mi^mo  derecho  á  perseguir  la 
rosa  sobre  que  se  impone  el  censo  6  la  hipoteca  donde  quiera  que  se  encuentre. 
Los  que  hipotecaron  6  acensuaron  una  finca,  permanecen  sin  embargo  con  el 
dominio  y  la  posesión  de  la  misma;  pueden  Tenderla,  permutarla  6  hipotecarla 
y  acensuarla  en  fiívor  de  distinta  persona;  y  como  el  contrato  de  censo  6  hipo- 
teca es  un  hecho  que  pasa  solamente  entre  los  dos  interesados  y  el  escribano 
que  los  autoriza,  y  no  lleva  consigo  circunstancia  alguna  que  haga  que  trascien- 
da al  público  so  realización,  nada  mas  f&dl  que  ensgenar  6  hipotecar  como  li- 
bres,  bienes  gravados  con  anterioridad  con  un  censo  6  una  hipoteca.  Psra  re* 
mediar  este  mal,  germen  fecundo  de  filudos  y  litigios,  las  cortes  de  Toledo  de 
mil  quinientos  treinta  y  nccTe  solidtaron  de  la  Reina  D.  ^  Juana  por  su  peti- 
ción undécima,  que  en  cada  cabeza  de  jurisdicdon  se  nombrase  una  persona 
que  taiiese  un  libro  en  que  se  anotaran  y  registraran  todos  los  contratos  de  cen- 
aos 6 hipotecas,  y  asi  lomando  S.  M.;  D.  Carlos  I,  muy  poco  después,  afiadié, 
eomo  estimulo  al  registro,  que  no  produdrian  efecto  alguno  en  juido  esos 
contratos  no  registrados.  Conseguíase  ssi  el  objeto  que  las  cortes  se  propusie* 
ibn,  porque  todo  el  que  comprase  una  finca  hallaría  en  los  libros  del  registro 
un  me^o  de  averiguar  si  estaba  6  no  afecta  á  algunas  cargas  no  manifestadas 
por  el  vendedor,  seguro  deque  no  producirían  efecto  alguno  en  juido,  auoquo 
lo  estuvieren,  si  no  se  hallabaii  inscriptas  en  los  libros.  Esta  institudon  tan 
útQ,  y  tan  antigua  entre  nofotios  fué  después  trasladada,  de  los  nuestros  á  sus 
eóÁgOBf  por  las  nadones  mas  cultas  del  mundo. 

Pero  sucedió  con  ella  lo  que  por  desgracia  acaece  con  fi^cuenda  en  £s- 
pafia,  que  no  fueron  rígorossmente  observadas  las  leyes  que  establecieron  el 
reipsiio,  7  fué  preciso  reencargar  su  egecucion  en  mil  quinientos  dncuenta  y 
ocho  á  consecuenda  de  la  petición  122  de  las  cortes  celebradas  en  VaUadolid 
el  afio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco;  y  como  siguiese  la  inobservancia  y 
todos  ioe  males  que  traía  consigo,  el  Consigo  de  Castilla  en  consulta  de  once  de 
Didembre  de  milsetedentos  trece,  solicitó  y  obtuvo  de  D.  Felipe  quinto,  no 
eolotarenovadon  de  las  antiguas  leyes,  sino  la  separación  de  sus  destinos  á  los 
ministros  6  jueces  '*que  contra  el  tenor,  forma  y  modo  que  en  ellu  se  prescribe 
*Hueren  6  vinieren."  Tal  era  la  importancia  que  aqudla  ilustre  corporadon  da- 
ba al  registro  de  hipotecas.  No  bastó  sin  embargo  tan  severa  dispoddon,  y  se 
v^  en  i^setedentos  sesenta  y  ocho  al  Sr.  Rey  D.  Carlos  tercero  de  gloriosa 
memoria  orgardzar  de  nuevo  esa  institución  por  medio  de  un  reglamento,  por- 
que no  habían  sido  sufidentes  las  anteriores  medidss  para  ^vitar  las  infracdones 
de  la  ley  y  los  peijuidos  experimentados.  Las  dlsposidones  contenidas  en  él 
no  han  tído  posteriormente  alteradas,  á  lómenos  en  punto  á  las  escrituras  otor- 
gadas con  posterioridad  á  ella;  y  aun  en  cuanto  á  las  anteriores,  solo  lo  ftieron 
para  sefialar  nuevos  términos  dentro  de  los  cuales  debían  presentarse  todas  eu 
el  re^stro  de  hipotecas. 

Fueron  también  trasladadas  &  estos  dominios  las  dííipoeidones  relativas  ai 
ofido  de  hipotecas,  pero  muchos  años  después  que  se  introdujeron  en  la  Feoín- 
sula.  La  R^  cédula  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  fué  la 
primera  de  que  tengo  noticia  hubiese  mandado  anotar  cuantas  escrituras  se  otor- 
garen con  hipotecas,  censos,  vínculos,  patronatos,  fianzas  etc.  En  diez  y  sds  de 
Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres  se  mandó  establecer  rcgiátros  en  toaa& 
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las cabezas  do  partido,  facultando  sin  embargo  4  las  Audieoeiaa  para  que  do- 
signasen  los  pueblos  en  que  debían  establecerse,  fijasen  el  plazo  con  proporción 
á  las  distancias  para  presentarse  las  «scríturas  á  la  toma  de  razón  y  areglasen 
los  derechos  que  debieran  satisfacerse,  distinguiendo  las  escrituras  celebradas 
con  anterioridad  á  ella,  de  las  que  en  lo  sucesivo  se  otorgasen.  La  Audiencia  de 
Méjico  en  cumplimiento  de  esta  ley  formó  una  instrucción  en  veinte  y  siete  de 
Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro  que  fué  aprobada  por  S.  M.  en 
veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  dos,  y  circulada  4  todas  las  justi- 
.cias  que  comprendía  su  territorio.  Según  ella  solo  debían  registrarse  las  escri- 
turas que  contuviesen  hipoteca  espresa  y  señalada.  Así  lo  dice  por  lo  ménofi, 
en  su  legislación  ultramarina  el  Sr.  D.  José  María  Zamora  y  Coronado. 

Tal  es  la  historia  de  esta  parte  de  nuestra  legislación.  Veamos  ahora  laa 
alteraciones  que  propone  el  anotador  de  hipotecas.  El  Fídcal  solo  se  ocupar4  de 
las  que  comprende  su  segunda  esposicion  que  modificó  las  que  contenía  la  pri- 
mera. Son  siete,  pero  pueden  dividirse  cómodamente  en  tres  partes;  la  que  dice 
relación  al  registro  de  las  interdicciones,  vulgarmente  llamadas  euiredichoe;  la 
que  tiene  por  objeto  estenderse  4  todos  los  contratos  que  contengan  traslación 
de  dominio,  y  la  que  se  refiere  4  loe  mismos  efectuados  por  socie^áades  colecti- 
vas ó  en  comandita. 

En  cuanto  4  las  intordicciones  quiere  el  anotador  que  se  esprese  el  nombre, 
primero  y  segundo  apellido,  naturalidad,  vecindario,  empleo,  ejercicio  y  profe- 
sión de  la  persona  responsable,  y  que  si  4  pesar  de  estas  circunstancias  hubiese 
un  tercero  4  quien  correspondiesen,  se  les  espidiera  certífic<icion,  sin  derechos  de 
no  ser  él  el  responsable.  Que  la  iuterdiucion  tonga  lugar  sobre  fincas  determina- 
das y  por  cantidad  proporcionada  4  la  ret^ponsabilidad  que  las  motivare.  Y  por 
último  que  solo  duren  tres  años  las  intordicciones,  4  no  ser  que  se  renueven  con 
oportunidad.  Tienen  por  objeto  estas  disposiciones,  ademas  de  descargar  al  ofi- 
cio de  un  ímprobo  trab^o,  por  la  frecuencia  con  que  los  tribunales  decretan  ea- 
tredichoB,  evitar  los  peijuicíos  que  se  siguen  de  la  identidad  de  nombre  y  ape- 
llido en  algunos  sugetos,  y  de  las  interdicciones  vagas,  generales  é  intormin»- 
bles  que  tienen  lugar  con  la  práctica  vigente.  Y.  A.  ha  procurado  ya  remediar 
este  último  daño  con  su  auto  acordado  de  veinte  de  Junio  de  mil  ochocíentoe 
cuarenta  y  tres;  pero  en  concepto  de  esto  ministerio,  es  un  asunto  que  debe 
examinarse  bajo  distinto  aspecto. 

No  hay  ley  algtma  que  disponga  la  anotación  de  los  entredichos  en  el  re- 
gistro. La  1.  "^  titulo  16  libro  10,  Novíshna  Recopilación  quiere  que  se  tomera^ 
zon  de  las  escrituras  que  contongan  censos  ó  hipotecas;  la  2.  ^  habla  de  contra- 
tos de  censos,  compras,  ventas,  y  otras  sem^antes;  la  8.  ^  manda  tomar  razón, 
de  todos  los  instrumentos  de  imposicicmes,  ventas  y  redenciones  de  réditos  de 
eensoe  ó  tributos,  ventas  de  bienes  raices  que  consten  estar  gravados  con  algu- 
na carga,  fianzas  en  que  se  hipotecaren  especialmente  tales  bienes,  escrituras  de 
mayorazgos  ú  obras-pías,  y  generalmente  todos  los  que  contengan  especial  j 
espresa  hipoteca  ó  gravamen  con  espresion  de  ellos  ó  su  liberación.  La  ley  4.  ^ 
en  su  párrafo  2.  ^  dice  que  coando  no  hay  escrituras  no  tiene  lugar  el  registro^ 
porque  éste  se  estableció  para  las  escrituras  no  para  las  acciones.  La  Real  eé- 
dula  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta,  y  ocho  que  estableció  loe 
oficios  de  hipotecas  en  estos  dominios  es  esa  misma  ley  4.  "^  qne  acaba  de  oí— 
terse;  y  el  auto  acordado  de  la  Audiencia  delkfqjico  mandado  observar  por  Real 
cédula  de  mil  ochocientos  dos,  en  su  artículo  4.  ®  exige  la  toma  de  razón  de 
eseritmras  é  instrumentos  que  contengan  hipoteca  espeoal  y  espresa.  Tres  con- 
secuencias se  deducen  de  lo  provenido  en  las  leyes  vigentes  sobre  el  registro  de 
hipotecas.  1.  ^  Que  solo  tiene  lugar  en  los  actos  convencionales.  2.  *"  Que  nua 
en  ellos  es  necesario  que  estén  consignados  en  una  escritura  6  instrumento  pú* 
bKco.  Y  8.  ® ,  que  todavía  es  preciso  que  ese  acto  convencional  reducido  4  es- 
critora  contenga  hipoteca  ó  gravamen  espreso  y  especial  para  que  haya  higar 


iT  registro.  Las  intercficeiones,  y  principaltnenté  las  getietalts,  cArée«iy  détfM 
lies  requisitos  y  no  debieran  r^strarM  por  lo  mismo.  8Í  nu  hay  eaoritara  ai 
liistramento,  si  no  hay  eapreaton  de  Toluntad  que  es  lo  qno  oonsfitaye  k  con*; 
▼eocion,  y  por  último  n  no  hay  cosa  6  coeas  raíOee  fljM'y  detormlnada^.  icómo 
fé  registran  en  el  oficio  de  hipotecas  sin  Violentar  la  letra  y  el  espirita  de  todas 
las  leyes  que  se  han  e^i^eclido  sóbrela  materia? 

Hay  mas:  las  Interdicciones  no  son  conocidas  en  nuestra  legislaeion.*  An» 
tonio  Gómez  dS6  tal  vez  logar  &  esa  práctica  inútil  y  peijuditíal  con  las  eígutoiw 
tes  palabras  qñe  se  leen  en  su  comentólo  á  la  ley'  66  de  Toto.  **Qnoe  omni» 
"eatende  et  declara,  nt  ad  hac  in  proedlctís  caaibvs  possit  creditor  petere  á  jv» 
^diee,  ni  faciat  sequevlrationem  bononirú'  in  bonis  de  bitoris  et  interdictíenem 
*^enationi8  eonim^,  pero  funda  su  aserción  en  un  solo  testo  del  derecho  roma- 
no diciendo  que  es  **slngularís  et  núirns'  in  jure**,  y  ann  si  no  fuera  ageno  d» 
este  escrito  purera  demostrar  el  'Fiscal,  que  la  ley  romana  que  cita  Gomea  noT 
atttortza  la  prohibición  de  enagenar  como  supone.  Pero  sea  de  ello  lo  que  se 
quiera,  siempre  es  cierto  que  la  práctica  de  los  entredichos  no  se  apoya  en  leyes 
patrias.  Tenemos  sí  los  arraigos,  y  á  ellob  se  refiere  el  auto  acordado  de  yeínto ' 
de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres,  puesto  que  por  él  se  exigen  para 
las  interdicciones  6  prohibición  de  ena^^nar  los  mismos  requintos  que  sefiala  la 
1^  66  de  Toro  para  el  arraigo.  Pero  son  cosaS  bien  distintas. 

Por  la  ley  2.  *  titulo  8.  ®  libro  2.  ^  del  filero  Real  se  obligaba  al  demanda* 
do,  si  no  olrecia  seguridad  suficiente,  á  prestar  la  fianza  de  estar  k  derecho  y  al 
no  lo  hacia  se  le  llevaba  &1a  cárcel.  Palacios  Rubios,  que  asistió  á  la  discusión 
y  formadoii  de  las  leyes  de  Toro  nos  dice,  que' era  grande  el  abuso  que  se  hacia  . 
de  esos  arrestos,  y  para  contenerle  se  formó  la  ley  66,  según  la  cual  á  nadie  so  \ 
obliga  á  afianzar,  y  por  consiguiente  á  nadie  se  arresta  por  demanda  de  diaerO  ' 
nn  que  preceda  información  de  la  deuda  á  lo  menos  somaria  de  testigos,  ó  es- ' 
entura  auténtica.  V.  A.  advertirá  la  gran  diferencia  qn^e  hay  de  lo  que  esta  ley 
dvpone,  á  lo  que  se  practica  hoy  con  los  entredichos.  Según  aquella  sólo  se  ' 
elige  una  fianza  ó  garantía  de  pagar  si  reSuHare  condenado;  según  la  ][)rá<Mlea  ' 
preste  ó  no  fianza,  se  decreta  el  entredicho.  Con  arregfb  á  la  primera  es  nece» ' 
a^rio  que  se  trate  de  deuda  de  dinero;  loe  entredichos  se  admiten  en  toda  elaso* ' 
dé  ütigio»:  la  ley  de  Toro  nó  se  entiende  con  los  que  tienen'  suficiente  amdi^o^  ' 
porque  á  éetoe  loe  eximia  de  afianzar  la  del  Fuero;  la  práctica  de  las  Interdlo- ' 
dones  no  reconoce  límite;  cuando  quiera  que  un  litigante  manifiesta  ó  aparenta  ' 
temores  de  cualquicni  dase,  se  lanza  hn  éntredldiO.  Razón  pues  ha  tenido  est» 
ministerio  cuando  dyo  que  lasinterdicdónes  tal  cual  hoy  existen  entre  nosotros, 
nt  e<&D  comprendidas  en  las  íéyes  relatítas  al  registro  de  hipotecas,  ni  se  cono- 
cen en  one¡itra  legidacion.  La  consecuenda  que  ae  estas  aserdones  se  deduce  ' 
es,  que  A  nuestras  leyes  no  han  dé  ser  propuestas  á  prácticas  absurdas^  no  solo 
deben  coartarse  como  pretende  el  anotador  de  hipotecas^'  dno  snprimlfse   por' ' 
entero  el  registro  de  ellas  en  aquel  oficio.  Redúzcanse  los  entredicho!^  á  lo  qvo 
debe  ser  según  la  ley  del  Fuero,  esto  es  á  que  el  responsable  no  arraigado  afian- 
cé,  y  si  no  fo  hiciere,  ya  que  hoy  no  pueda  arrestársele  sino  en  ciertos  casos,  ' 
secuéstrensele  bienes  bastantes  para  garantizar  el  pago,  y  esto  solo  después  de  t 
haber  justificado  el  acreedor  la  certeza  de  la  deuda  por  los  medios  que  la  ley  de 
Toro  j  d  auto  acordado  requieren» 

Suprimida  la  anotación  de  los  entredichos  cesan  todos  los  miffés  que  ^  anO'  - 
tador  quiso  evitar  con  las  cuatro  primeras  disposiciones  que  comprende  su  m«  ' 
gondo  escrito,  y  también  los  que  motivaron  la  resobicion  de  la  sala  segunda  de 
dar  cuenta  al  Acuerdo  para  que  pusiese  remedio  álos  desórdenes  que  advertía . 
en  d  oficio  de  hipotecas,  puesto  que  la  certificación  qu'<  .icompafia  como  prue- 
ba de  ese  desorden  solo  comprende  varios  entredichos  mandados  registrar  por 
distintos  Tribunales  contra  los  bienes  de  D.  Andrés  AcoRta  entre  loe  cuáles  se 
hallaban  las  tres  caballeriaá  de  tierra  que  en  ella  se  mencionan,  T  no  es  estrá.  ' 
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fio  qnehm  oscuridad  j  desorden  en  los  registros  porque  el  anotftdor  deba 
verse  oonrandido  en  el  inmenso  piélago  de  los  entredichos.  Hay  dia,  nos  dice» 
queiiene  que  anotarle  ¿^ochenta  y  dnoo  personas  diferentes.  La  mayor  parte 
de  ellos  permanecen  por  muchos  afioe;  algunos  se  perpetúan.  De  los  veinte  y 
siete  que  se  anotaron  en  mil  setecientos  ochenta  y  tres  que  fué  cuando  comenzó 
esta  pr&cüca,  diez  y  siete  están  bin  cancelar  todaría.  La  declaración  de  insol- 
veneia.  Ueva  siempre  consigo  la  anotación  de  entredicho  á  todos  los  bienes  que 
tenga  el  insolvente;  >  en  la  muchedumbre  de  litigantes  pobres  que  hoy  asedia 
las  puertas  de  nuestros  tribunales,  ¿qué  inmenso  cúmulo  de  entredichos  no  llo- 
vera diariamente  sobre  la  oficina  del  registro  de  hipotecas? 

La  identidad  de  nombre  y  apellido  de  varías  personas  es  causa  de  que  sus 
efectos  alcancen  á  sugetos  que  ni  aun  conocen  al  que  obtiene  esa  Interdicción. 
Sucede  con  frecuencia  [no  pasa  diasin  que  se  verifique,  asegura  el  anotador] 
que  un  hombre  que  no  ha  soñado  jamas  en  verse  con  sus  bienes  entredichadoa» 
quiere  enagenarunsiervoó  una  finca  y  no  puede  hacerlo  porque  otro  de  sn 
núamo  nombre  y  apellido  está  inscrito  en  los  libros  del  registro  por  insolvente 
6  por  otra  razón  cualquiera.  Es  necesario  entonces  recurrir  al  tribunal  para  que 
declare  que  no  es  él  el  entredlchado,  y  mande  espedirla  orden  para  que  el  ano- 
tador dé  certificación  de  que  se  halla  en  libertad  de  disponer  de  sus  bienes.  Pe- 
ro el  tribunal  no  conoce  las  personas,  tiene  que  resolver  justa alegata  et  probata: 
de  aquí  la  necesidad  de  informaciones,  traslados,  vistas  etc.,  que  hacen  subir  las 
costas  á  una  cantidad  superior  acaso  al  esclavo  6  finca  que  se  quiere  enagenar. 
Tal  es  el  resultado  infalible  é  irremediable  de  las  anotaciones  de  los  entreoichoa 
es  tanto  mas  digno  de  deplorarse  cuanto  que  sus  pequeñas  ventiyaa,  esto  es» 
ia  seguridad  del  acreedor,  pudiera  conseguirse  cumpliendo  lo  prevenido  por  las 
leyes»  es  decir,  recurriendo  al  arraigo  por  fianza  o  por  secuestro. — Y.  A.  ha 
visto  esos  moles  y  procuró  evitarlos  con  el  auto  acordado  de  veinte  de  Junio  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  tres;  pero  nada  se  adelantó  porque  no  esftcO  reo- 
tríngir  la  interdicción  como  quiere  su  articulo  2.  ^  á  una  fracción  bastante  para 
asegurar  la  deuda,  puesto  que  ni  siempre  es  ésta  líquida  ni  los  entredichos  pro- 
ceden todas  las  veces  de  reclamaciones  pecuniarias;  porque  con  esa  reducción 
vaga  é  indeterminada  no  se  conseguiría  tampoco  el  registro  de  fincas  ciertas  y 
ñ¡MBf  que  es  lo  único  de  que  debe  tomarse  razón  en  el  oficio  de  hipotecas  si  no 
quiere  desnaturalizarse  completamente  una  institución  tan  provechosa:  y  en  fin 
porque. con  ese  auto  acordado  quedaron  en  pié  los  entredichos  generales  de  a- 
queUos  en  cuyo  favor  se  declare  el  beneficio  de  insolvencia,  que  son  precisamen- 
te el  DDMnantial  mas  fecundo  de  anotaciones. 

Pero  este  Ministerio  quisiera  que  se  respetasen  los  derechos  adquiridos  con 
la  toma  de  razón  de  los  entredichos  existentes;  porque  aunque  proceden  de  una 
práctica  antilegal  y  dafiosa  en  su  concepto,  estaba  autorizada  con  los  fallos  de 
los  tribunales.  Mas  como  es  preciso  que  tengan  un  término,  que  no  se  perpe- 
túen, desearia  también  que  al  mismo  tiempo  que  se  prohibiese  anotarlos  en  lo 
sucesivo,  se  diesen  por  cancelados  todos  los  que  no  lo  hubiesen  sido  de  orden 
del  tribunal  competente  pasado  el  plazo  que  aJ  efecto  se  señale.  Esto  es  lo  que 
parece  al  Fiscal  acerca  de  las  interdicciones,  mas  si  Y.  A.  no  pensase  dd  mismo 
modo,  si  se  quiere  que  continúe  aun  esa  prftctíca,  á  pesar  de  lo  que  dicen  las 
leyes  y  exige  el  interés  de  estos  habitantes,  á  lo  menos  rc8trfi\janse  en  los  tér- 
minos propuestos  por  el  anotador,  que  siempre  será  un  mal  mas  pequeño  que  la 
continuación  de  lo  que  hoy  se  practico. 

Pasemos  á  la  segunda  de  las  tres  partes  que  comprenden  las  disposiciones 
quo  el  anotador  propone,  esto  rs  el  registro  de  todos  los  contratos  que  conten- 
gan traslación  de  dominio  de  bienes  raices,  sufran  ó  no  censo  ó  hipoteca  in- 
cluyendo la  venta  en  pública  almoneda  y  las  acljudicaciones  procedentes  do 
juicios  testamentarios.  Fúndase  el  anotador  en  razones  de  conveniencia  pública 
y  de  legalidad.  No  entrará  este  ministerio  en  el  examen  de  las  primeras  porque 
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lo jnzga  innecesario,  aunque  dirá,  que  bien  establecido  el  sistema   de  reg^íslrar 
lafl  fincas  graradad  cree  inútil  la  anotación  de  las  libres,  porque  debieran  con- 
siderarse  como  tales  todas  las  que  no  estuviesen  registradas;  pero  si  entrará  en 
el  de  las  segundas  porque  si  fuera  cierto,  como    aquel  supone,  que  las  le^'es 
mandan  anotar  las  escrituras  que  contengan   traslación  de  dominio  de   bienes 
raioea  libres  de  todo  gravamen,  nuestro  deber  seria  obedecerlas  y  acatarlas,  y 
mandar  que  se  lleyasen  k  debido  efecto.  La  ley  1.  ^  titulo  16  libro  10  de  la  No- 
TÍaima  Recoptlacioa  h  que  se  refiere  el  anotador,  solo  quiere  que  se  anoten  los 
censo£  é  hipotecas;  y  si  libra  de  toda  responsabilidad  al  tercer  poseedor  de  una 
fiaca  no  registrada,  es  porquetas  cargas  de  que  no  se  tome  rason  en  el  oficio 
de  hipotecas,  se  tienen  por  no  puestas,  no  porque  hayan  de  anotarse  las  escri- 
toras de  ventas  de  bienes  libres,  como  aquel  equivocadamente  supone.  El  oficio 
de  hipoteca)  no  se  estableció  para  que  conste  quienes  son  los  dueños  de   las 
ooeas  raiced  que  se  venden  6  adjudican,  esto  es  no  conocer  la  institución;  sino 
para  saber  cuales  son  las  que  están  gravadas  con  censo,  hipoteca   etc.,  6  libres 
de  toda  carga  comprendiéndose  en  esta  última  clase  las  que  no  están  inscritas 
en  el  libro  de  hipotecas,  puesto  que  se  tienen  por  no  puestas  todas  las  que  no 
reioBcriben.  El  anotador,  copiando  solo  las  palabras  siguientes  de  la  ley  1.  ** 
**eompra»  deeen»o9^  tributas^  casas  y  heredades^  no  búscala  verdad  en  la  dith 
cnsion  que  ha  promovido;  porque  si  la  buscara  copiarla,  no  la  frase  mutilada, 
amo  integra^  y  entónees  se  convenceria  de  que  la  ley  dice  todo  lo  contrario  da 
lo  que  él  presume.  Bitas  son  sus  palabras:  "Por  cuanto  nos  es  hecha  relación 
que  se  escuaarian  muchos  pleitos  sabiendo  los  que  compran,  los  censos  y  tribu- 
tos, kwcenaofl  é  hipotecas  (fue  tienen  las  casas  y  heredades  que  comprany  lo  cual 
etteuhren  y  oallan  los  vendedores  ete^^  Es  mas  claro  que  la  luz,  que  tos  contratos 
á  que  se  refiere  el  legislador,  y  cuya  anotación  ordena,  son  los  de  compras  da 
caaaa  yhereAulcs  que  tengan  censos  é  hipotecas. 

La  ley  2.  ^  en  que  consiste  el  fundamento  principal  del  anotador,  q8  una 
simple  eapoeicion  del  Consejo  al  Rey,  y  en  ella  se  refiere  sucmtamente  lo  que 
b  ley  anterior  prevenía;  si  el  consejo,  6  lo  que  es  mas  cierto,  el  redactor  de  esa 
lev,  supone  que  la  primera  manda  registrar  los  contratos  de  compra  de  bienes 
Ubres,  no  siendo  asi  como  se  ha  demostrado  y  se  conoce  con  su  simple  lectura, 
querrá  decir  que  se  ha  padecido  un  error,  pero  no  se  podrá  sacar  de  ello  la 
oonseeoenda  ie  que  el  legislador  quiso  que  aquellos  se  anotasen.  La  ley  2.  ** 
manda  que  se  observe  la  primera  con  ciertas  adidones  para  mejor  conseguirlo: 
lo  que  ésta  d^  pues,  no  lo  que  en  la  otra  se  suponga  que  dice,  es  lo  que  debe 
observarse.  Pat>  es  InútQ  insistir  sobre  esto:  la  ley  8.  *  posterior  en  fecha  y  en  el 
orden  de  su  colocación  á  la  2.  *  y  en  la  cual  se  contiene  la  instrucción  hipote- 
caria en  la  actualidad  vigente,  limita  el  registro  á  las  fincas  gravadas,  aunque 
otra  cosa  presuma  el  anotador.  Lo  da  bien  á  entender  cuando  dice  en  su  párra- 
íb  primero  "que  se  tome  la  razón  respectiva  lü  pueblo  en  que  estuvieren  situa- 
das las  hipotecas.". . . .  ^'^stribnyendo  los  asientos  por  afios  para  que  fácil* 
mente  pueda  hallarse  la  noticia  de  las  cargas."  Su  parte  dispositiva  que  es  la 
que  ha  de  servirnos  de  norma,  está  en  perfecta  armonía  con  aquellas  palabras. 
**T  en  ellos  {loe  libros)  predsamente  se  tome  la  razón  de  todos  los  instrumen- 
tos de  imposiciones,  ventas  y  redenciones  de  censos,  ventas  de  bienes  raices  6 
considerados  por  tales  que  constan  catar  gravados  con  alguna  carga,  fianza  en 
que  se  hipotecaron  especialmente  tales  bienes,  escrituras  de  mayorazgos  ú 
obra-pfa,  y  generalmente  todos  loe  que  tengan  especiahy  espresa  hipoteca  6 
gravamen  con  oepresion  de  éHos  6  su  liberación  y  redención.**  Luego  las  ventas 
que  no  sean  de  censos  y  tributos  6  de  bienes  raices  que  constaren  estar  grava- 
dos ooD  alguna  carga,  no  deben  ser  registradas  en  el  oficio  de  hipotecas.  Si  de 
la  legisbcion  de  Eepafia  pasamos  á  la  de  Indias  hallaremos  que  el  registro  está 
también  Hmitado  á  los  histrumentos  que  contienen  hipoteca  espresa.  La  Real 
Cédala  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  manda  «notar  cuantas  escrituras  se 
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otorgaren  con  hipotecas  esprcfias  y  especialea,  como  aon  las  de  oepfloa  perpé* 
iiíea  6  ai  quitar,  redencionea  de  ellos,  vincules  j  mayorazgos,  patronatos,  fian* 
sas,  cartas  de  pago  de  éstas,  empefios,  deseinpefios,  obligaciones  y  traspasos 
de  bienes  raices  de  censos  6  juros  y  de  otra  cualquiera  hipoteca  que  proceda  do 
Tontas,  cartas  de  dote,  donaciones  6  posesiones  por  herenoia  ó  sentencia.  £1 
articulo  4.  ®  del  auto  acordado  de  la  Audiencia  de  Méjico  mandado  circular  por 
la  Real  cédula  de  veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil  ochodentos  dos,  previene 
que  se  anoten  las  escrituras  é  instrumentos  que  contengan  hipoteca  especia), 
señalada  y  espresa.  Luego  lo  que  pide  el  anotador  es  ilegal,  y  aun  cuando  fuer» 
conveniente,  que  no  lo  considera  tal  el  que  suscribe  porque  se  impone  una  traba 
inneqesajria  á  la  circulación  de  bienes  raices,  no  podría  aceptarse  sin  una  in- 
Reacción  terminante  de  las  leyes  vigentes  en  la  Península  y  en  Indias. 

Resta  solo  ya  al  que  suscribe  examinar  la  última  parte  de  las  medidas  pro- 
puesta^  por  el  anotador,  esto  es,  lo  que  dice  relación  4  las  sociedades  colectivas 
y  en  comandita.  Quiere  que  en  las  compras  ó  ventas  que  aquellas  hicieren  se 
pspresep  los  nombres  de  loe  que  las  componen,  porque  si  solo  se  pone  la  razón 
l^ial,  es  Adl  que  los  oompafieros  Jas  enagenen  burlando  los  compromisos 
contraídos  por  la  sociedad*  Éste  ministerio  no  encuentra  reparo  en  que  así  se 
mande  siempre  que  se  limite  á  las  escrituras  de  compras  o  ventas  de  bienes 
raices  gravados  con  alguna  carga,  ó  á  las  de  imposiciones  de  censos,  constitu- 
ciones de  apotecas  etc,,  porque  ya  se  ha  demostrado  antes  que  no  debe  tomar* 
^  rason  de  escrituras  de  adquisición  de  bienes  libres.  Cuando  solo  se  anoten 
jlncas  gravadas,  censos  etc.,  inútil  será  la  espresion  de  los  nombres  de  los  so- 
cios, porque  hágase  la  enagenacion  en  nombre  de  éstos  ó  bajo  la  razón  social, 
£0  pcKlrán  enagenarla  los  lacios  sin  que  el  anotador  certifique  que  tiene  ésta  ó 
\  otra  carga.  De  manera  que  supuesta  la  supresión  del  registro  de  las  interdic<' 
clones ,  consideraría  el  que  suscribe  inútil  esta  última  medida  propuesta 
por  ;el  aootador. 

JBl  coléelo  de  escribanos  concluye  su  informs  con  una  observación  relativa 
fSi  oficio  de  hipotecas,  y  aunque  no  forma  en  realidad  parte  de  este  eq>ediente» 
no  quiere  d^ar  de  manifestar  acerca  de  ella  su  parecer  el  que  s'jscribe.  Parece 
que  ánteSi  el  anotador  firmaba  la  certificacacion  de  hipotecas  pnestapor  el  es- 
cribano con  relación  á  la  papeleta  que  aquel  despachabaí  y  ahora  no  quiere 
nacerlo  contentándose  con  espedir  esas  papeletas  armadas  que  tienen  que  unir 
al  protocq^  loa  escribanos  6  conservarlas  en  legigos.  El  anotador  oont^ta  que 
se  vio  en  la  necesidad  de  hacerlo  así  por  haber  observado  que  se  hacian  al< 
guuaa  alteraciones  que  le  oomprometian.  La  ley  solo  obliga  al  oficial  do. 
nipotecaa  á  que  cuando  se  le  pida  noticia  de  las  cargas  que  existen  sobre  ana 
finca,  la  dé  en  simple  apuntación  6  por  certificación  autorisada.  No  pu^  puea 
exigírsele  que  firme  esta  misma  papeleta  6  certificación  trasladada  al  protocolo; 
porque  6  tendría  que  emprender  4e  nuevo  al  firmar  la  copia  inserta  en  el  pro* 
tocólo,  el  trabajo  del  reconocimiento  de  los  libros,  6  sujetarse  á  la  responsabi- 
lidad de  una  alteración  que  pudiera  comprometerle.  Los  escribanos  podrán 
sentir,  tener  que  conservar  las  certificaciones  autorusadas  6  Us  tiples  apnnta- 
ciones,  bien  en  legiyos  sueltos  6  unidas  á  los  mismos  pprotocolos»  pero  esto  no 
Cfi  un  motivo  para  que  se  imponga  al  anotador  una  obligación  que  no  tieojs. 

De  todo  |o  espuesto  resulta,  M.  P.  8.,  que  conven&a  suprimir  el  sspstro 
en  el  oficio  de  hipotecas  de  Iss  interdiocíonee  conocidas  vulgarmente  oon  el 
nombre  de  entredichos,  y  aun  desterrarlos  de  nuestros  tribunales,  sustituyén- 
dolos con  el  arrugo  por  fianza  6  secuestro  en  conformidad  á  lo  prevenido  por 
ley  del  Fuero  y  la  66  de  Toro,  req>etándoae  sin  embargo  los  en¿edichos  exis- 
tentes, aunque  con  la  obligación  de.  cancelarlos  durante  el  plazo  que  á  Y.  A. 
pareciere.  Que  cuando  á  esto  no  hubiere  lugar,  se  adof  ten  las  coatro  primeras 
medidas  propuestas  por  el  anotador  para  la  estirpacion  de  loa  abusos  y  remedio 
de  los  perjuicios  que  la  actual  práctica  produce.  Que  deben  desecharse  por  üe<*. 


gilcf  é  ¡DÚtíIes  U  quinta  t  sesU,  aceptándose  Ja  séptima  solo  en  el  caso  de  la 
Bo  supresión  dd  registro  de  las  inteitlicciones,  y  aun  entonces  limitada  &  las 
cseritoras  sobre  contratos  que  contengan  hipoteca,  censo  ú  otro  de  los  gravá- 
menes que  con  arreglo  á  las  leyes  las  si^'eta  á  la  toma  de  razón  en  el  oficio  de 
bipotecas.  Y  por  último  que  no  se  puede  obligar  al  anotador,  come  pretendo  el 
ioíbraie  del  colegio  de  escribanos,  á  que  firme  las  certificaciones  6  apuntes 
tnsladados  á  los  protooolos  que  aquellos  otorgan  porque  la  ley  solo  le  impone 
k  obügadoo  de  espedir  esas  apuntaciones  simples  6  certificaciones  autoriza* 
dH,  de  ningana  manera  la  de  firmar  las  traslaciones  que  de  ellas  se  hacen  á  las 
eacritoras  matrices.  Y.  A.  sbi  embargo  determinará  como  siempre  lo  que  con- 
nderemas  acertado.  Habana  14  de  Agosto  de  1840. — Olivares. — Bu  copia.-^ 
Sfffinú  Martin, 
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IHrBEKTA    OBL   OOJtlBBITO  T   CAPITAMIA    OBKKBAL   ^OR    •.  MT. 

1859.  is 


Iñutgum  otro  ingtraanr  p§drá  rtimprimir  ut9$  Autos  Ae&rdMdús  $m  d  ptr^ 
mi99  del  Real  Aemerdé  de  wto  AmOeeícia  Pretoriml. 


AUTOS  ACORDADOS. 


CIRCULAR. — ^El  Recd  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
á.  consecuencia  del  expediente  instruido  con  motivo  de  lo  acorda- 
do por  la  Sala  Se^nda  de  Justicia,  en  vista  de  las  reiteradas  ce- 
siones de  créditos  hechas  en  favor  de  personas  insolventes,, se  ha 
berrido  proveer  el  auto  que  si^e: 


Stíiores 
Decano. 
CATboneU. 
Ba«]te. 
Ocho*. 


^*En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 

á  veinte  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta 

7  siete ,  dada  cuenta  en  acuerdo  ordinario  de  este 

dia  del  expediente  formado  pai*a  cortar  el  abuso  pro- 

Ob^.  ^   cedente  de  cesiones  de  crédütos  á  favor  de  personas 

^^^fJíf  ^''•^**"iin8olvente8,  ^on  el  fin  de  que  se  promuevan  litifiios 

cal  Oleñeta.  I  -1.1  i  •  *  •  *  1 
-——y  se  ajiten  las  cobranzas  sm  costos  ni  gastos,  los  se- 
ñores del  margen  dijeron:  que  dcbian  acordar  y  acordaron  de  en- 
tera conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  que  cuan- 
do se  hagan  endosos,  traspasos,  6  cesiones  de  créditos  á  personas 
insolventes,  no  puedan  estas  gozar  en  juicio  del  beneficio  de  tales, 
sin  que  también  justifiquen  que  el  cedente  se  halla  en  el  mismo  es- 
tado de  pobreza  de  solemnidad  ;  y  que  así  se  comunique  por  cir- 


cular  á  las  justicias  del  territorio  para  su  observancia,  previa  comu- 
nicaciou  al  Sr.  Presidente:  lo  rubricaron  dichos  señores,  de  que  70 
el  Secretario  del  Real  Acuerdo  certifico. — Haj  cinco  rábrícas  de 
los  señores  del  margen. — Regino  Martin/* 

Y  lo  comunico  á  Y.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento,  sirviéndose  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años. — Habana  de  Julio  de 
1847. — Regino  Martin^  secretario. 


CIRCULAR. — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


Señora : 
Pecano. 

Oarb(*neII. 
YaleozueU. 
Buolta. 
Ofés. 
Presente  Sr.Fis- 
cal  Olivares. 


Auto. — ^'^En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  k  8  de  Julio  de  1847 ,  reunidos  en  Acuerdo 
ordinario  los  señores  del  margen,  dióse  cuenta  de  la 
Carta  acordada  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de 
29  de  Abril  último  y  el  expediente  formado  para  que 
las  apelaciones  de  las  sentencias  de  remate  se  oyesen 
en  un  solo  efecto;  y  de  confonnidad  con  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Fiscal  dijeron:  que  se  guarde  7  cumpla  lo  dispuesto  en 
la  citada  Carta  acordada,  y  en  consecuencia  llévese  á  efecto  el 
auto  acordado  de  3  de  Diciembre  ultimo,  con  la  modificación  de 
que  la  cuantía  del  pleito  para  el  efecto  de  admitir  6  no  súplicas 
sea  y  se  entienda  la  determinada  por  las  leyes.  Y  circúlese  á  las 
justicias  del  territorio,  publicándose  en  los  periódicos  de  esta  capi- 
tal y  póngase  testimonio  de  la  Carta  acordada  en  el  Cedulario.  Y 
lo  rubricaron  dichos  señores,  de  que  yo  el  Secretario  del  Real 
Acuerdo  certifico. — Hay  cinco  rúbricas  de  los  señores  del  margen. 
— Regino  Martin." 

Y  cumpliendo  con  lo  mandado  lo  comunico  á  V.  para  su 
conocimiento  y  efectos  correspondientes,  do  cuyo  recibo  se  servirá 
darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  17  de  Julio  de 
1847. — Regino  Martin,  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
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•e  ha  flenrido  en  proveído  de  2  del  corriente  elevar  á  auto  acorda- 
do el  Toto  consultivo  que  sigue: 


En  la  siempre  ñdelísima  ciudad  de  la  Habana 
***"***:,  á  doce  de  Agosto  de  1847,  reunidos  en  acuerdo  or- 

^^*^*"  dinarío  los  señores  del  margen,   habiéndose   dado 


Bcelu.  ¡cuenta  del  erpediente  promovido  por  el  Ayuntamien- 

Osé» 


to  de  esta  capital,  solicitando  que  el  acreedor  satisfa* 
^^^-  ga  las  dietas  que  el  preso  por  deuda  civil  devengue  en 

Fmentp  ¿rea  j^^  cárcel  piiblira,  cuyo  expediente  remitió  el  8r.  Go- 

— Wmador  Presidente  á  voto  consultivo,  de  confbrmi> 

dad,  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Fiscal,  acordaron.  Primero:  que 
el  acreedor  en  juicio  escrito,  anticipe  las  dietas  del  deudor,  en  la 
misma  cantidad  estipulada  en  la  contrata  general,  celebrada  para 
el  flosteniniiento  de  los  presos  en  la  cárcel  de  esta  ciudad,  consis- 
tente hoy  en  real  .y  medio  sencillo  por  cada  uno,  anticipándose 
cada  ocho  dias.  Segundo:  que  se  considere  exento  de  e8ta  anticipa- 
«íion  al  acreedor,  cuando  cu  el  juicio  escrito  que  dio  lugar  á  la  pri- 
sión, estuviese  asistido  como  |)obrc  de  solemnidad,  y  se  hiciese  cons- 
tar esta  circunstancia  en  la  orden  de  prisión.  Tercero:  que  en  el 
caso  de  tener  lugar  la  exención  anterior,  se  acredite  debidamente 
en  el  proceso  el  tiempo  de  prinion,  para  que  el  tasador  liquide  las 
dietas,  y  estas  se  abonen  en  tasación  sin  dcFCuento;  pudiendo  para 
esta  recaudación  adoptar  la  Junta  Municipal  de  propios,  las  dispo- 
siciones que  creyesen  mas  ac<*rtadas.  Cuarto  y  ultimo:  Que  se  pu- 
Uíqne  y  circule  esta  disposición  á  las  justicias  (M  territorio  de  esta 
Audiencia, para  su  observancia  y  cumplimiento  en  los  casos  que 
ocurran.  En  cuyos  términos  se  evacué  el  informe  pedido  por  el  Sr. 
Gobcrnador  Presidente  con  devolución  del  expediente  remitido, 
quedando  copia  certificada.  Y  lo  rubricaron  dichos  señores  de  que 
certifico. — ^Está  rubricado  de  los  Señores — Regente. — Carbonell. 
— ^Yalenzuela. — Bueita. — Ochoa. — Oses. — Regino  Martin." 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  para  su  observan- 
cia en  esa  jurisdicción,  sirviéndose  acusarme  el  oportuno  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  11  de  Diciem- 
bre de  1847. — Regino  ufa r¿út,  secretario. 


CIRCULAR. — ^El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial «e  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


s- 


Señores : 
Regento. 
Carboncll. 
ValeozueU. 
Baelts. 

Ocho«. 


Acto.-— ^^En  la  siempre  ñdelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  16  de  Agosto  de  1847  reunidos  on  acuer- 
do ordinario  los  Sres.  Regente,  Ministros  y  Fiscal  de 
su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se  ex- 
presan, tomó  el  Sr.  Regente  la  palabra  j  dijo :  Que 
aunque  la  lectura  y  detenido  examen  del  auto  acor- 
dado por  esta  Audiencia  en  3  de  Diciembre  del  año  ultimo  le  ha- 
bia  convencido  no  solo  de  la  oportunidad  con  que  se  modificó  el 
vigente  anteriormente  de  6  de  Marzo  de  1843,  subrogando  á  la 
práctica  de  admitirse  on  ambos  efectos  las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias de  remate  pronunciadas  por  los  juzgados  ordinarios  de  esta 
capital,  el  legal  precepto  de  que  en  lo  sucesivo  fuesen  oídas  en  un 
solo  efecto  como  en  los  demás  juzgados  del  distrito,  sino  de  la  de- 
licada mira  económica  de  la  BLeal  Audiencia,  cuando  concedieudo 
al  efecto  devolutivo  su  importancia  propia  en  los  juicios,  ejecutivos, 
continuó  previniendo  en  la  redacción  del  propio  acuerdo  que  se 
procediese  á  la  ejecución  y  á  la  entrega  de  testimonio  á  la  parte 
apelante,  para  el  curso  ordinario  de  la  alzada  ó  de  los  autos  ori- 
ginales cuando  no  se  ni^esitaren,  como  apesar  del  concepto  de  la 
Real  Audiencia,  \o»  términos  expresados  de  la  redacción,  pudieran 
todavía  hacer  disculpable  la  inteligencia  de  que  la  remesa  de  autos 
originales  solo  tiene  lugiu*  cuando  las  ejecuciones  se  hubiesen 
consumado  y  considerarse  en  todo  otro  caso  indispensable  la  com- 
pulsa integra  de  los  autos  inclinando  mas  á  creer  que  así  lo  han' 
comprendido  los  juzgados,  el  hecho  de  no  verse,  por  lo  común,  en 
las  respectivas  salas  de  Justicia  sino  remesas  en  sus  casos  de  au- 
tos ejecutivos  en  compulsa,  añadió  el  Sr.  Regente  que  en  su  opi- 
nión no  había  obstáculo  alguno  legal  para  que  la  intención  de  la 
Audiencia  se  expresase  en  In  materia  con  otra  claridad  y  aun  ma- 
yor amplitud,  estableciendo  regla  terminante  que  conciliando  los 
intereses  de  los  ejecutantes  y  ejecutados  pudiera  excusar  las  dila- 
ciones y  la  devengacion  de  muchas  costas  que  por  el  sistema  ac- 
tiial  son  precisas,  y  después  de  haberse  discutido  resolvieron  uná- 
nimes los  señores  presentes: — Que  en  los  casos  sucesivos  de  ape- 
lación de  sentencia  de  remate  pronunciada  por  los  juzgados  míe- 
riores  del  distrito  de  la  Real  Audiencia  manden  sacar  los  jueces  á 
costa  del  apelante,  el  testimonio  suficiente  de  los  embargos,  tasa- 
ciones y  demás  necesario  para  poder  llevar  adelante  la  ejecución, 
y  en  vez  de  la  dilatoria  y  dispendiosa  compulsa  hasta  ahora  prac- 
ticada de  los  autos  ejecutivos,  remitan  estos  originales  á  la  Real 
Audiencia  para  la  prosecución  del  grado,  á  no  ser  en  algún  caso  ■ 
raro  que  absolutamente  sea  necesaria  la  retención  de  los  propios 
autos  eñ  el  inferior,  ó  que  la  parte  apelante  voluntariamente  se  I 
preste  á  aguardará  que  se  verifique  la  ejecución.  Asilo  acordaron  J 
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dichos  señores  mandando  se  circulase  á  las  justicias  j  lo  rubrica- 
ron de  que  yo  el  presente  Secretario  de  Acuerdo  certifico. — Hay 
seis  rubricas  de  los  señores  del  margen. — Regino  Martin," 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.       para  su  inteligencia, 
flirñéndose  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.         muchos  años. — Habana  9  de  Setiembre 
de  1847. — Regino  Martin^  secretario. 


•CarboaelJ. 
Valen  zueU. 
Biulu. 
Oehw. 


CIRCULAR, — ^Ei  Rea!  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
le  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

M^re*  /  I  Auto. — "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana,  á  diez  y  seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  (^^ 
señores  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  márjcn 
se  expresan,  y  habiéndose  dado  cuenta  del  expedien- 
)te  que  contiene  la  moción  dirijida  por  la  sala  segunda 
&  procurar  por  todos  medios  la  debida  defensa  de  los  encausados 
criminalmente,  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal  dijeron:  Primero: 
que  en  loe  casos  de  decidirse  los  encausados  á  renunciar  la  prue- 
ba, sus  abogados  y  procuradores  deberán  en  lo  sucesivo  consig- 
nar dicha  renuncia  por  medio  de  otro  sí  á  continuación  de  la  peti- 
ción principal  en  sus  escritos  de  defensa,  sin  cuya  circunstancia  no 
podrá  estimarse  la  causa  por  conclusa,  según  dispone  el  artículo 
cuarenta  del  auto  acordado  de  Puerto-Príncipe  de  veinte  y  uno  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  adoptado  pura  el  terri- 
torio de  esta  Audiencia  por  el  de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  de 
mü  ochocientos  cuarenta  que  queda  sin  efecto  en  el  punto  insi- 
nuado. Segundo:  que  se  rcencargue  ^  los  escribanos  actuarios  el 
puntual  cumplimiento  de  la  regia  octava  del  referido  auto  acor- 
dado de  veinte  y  cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta, 
bajo  la  multa  de  diez  pesos  en  casos  de  omisión.  Tercero  :  que 
cuando  por  las  prevenciones  de  esta  regla,  los  encausados  no  de- 
ñgnaren  Abogado  y  Procurador  que  les  defiendan  eri  esta  Supe- 
lioridad,  se  haga  en  ella  el  nombramiento  de  oficio  á  los  que  to- 
que por  tumo,  suiftanciándose  necesariamente  toda  causa  elevada 
en  consulta  con  un  traslado  á  los  mismos  de  la  censura  del  Minis- 
terio fiscal,  y  trayéndose  después  á  la  vista  por  el  Relator  con  ci- 
tación y  facultad  de  concurrir  á  estrados  los  Abogados  defenso- 
res. Así  lo  mandaron  dichos  señores  previniendo  se'  pusiera  certi- 
fieacioii  en  el  libro  de  Acuerdos  y  su  circulación  en  la  forma  ordi- 


naría  á  las  justicias  del  territorio  para  la  debida  ejecución,  j  lo 
rubricaron,  de  que  yo  el  presente  Secretarro  de  Acuerdo  certifi- 
co.— Hay  seis  rubricas  de  los  seúores  del  margen. — ReginoBfar- 
tin/' 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento  sirviéndose  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  O  de  Setiembre 
de  1847,^^  Regino  Martin^  secretario. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  se  ha  servido 
proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


Regeute. 

Decano. 

Carbonell. 

ValenzueU. 

Buelta. 

Ochoa. 

Oses. 


Señores-  *^  En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 

á  veinte  y  uno  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarem 
ta  y  siete,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  señores 
de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se  ex- 
presan, y  dada  cuenta  del  expediente  promovido  para 
fijar  reglas  que  mejorando  el  sistema  de  apremios  á  ios 
procuradores  del  Tribuna),  aseguren  la  marcha  mas 
rápida  de  los  negocios  en  sus  Salas  de  Justicia;  de  conformidad 
con  lo  propuesto  en  la  materia  por  los  señores  fiscales  dictaron  las 
siguientes: 

PRIMERA. 

Será  tiempo  hábil  por  punto  general  para  pedirse  apremios  á 
la  devolución  de  autos,  el  décimo  dia  en  causas  criminales  y  el 
séptimo  en  pleitos  civiles,  contados  desde  la  feclia  de  su  entrega 
4  los  procuradores;  y  cuando  las  Salas  hubieren  decretado  algún 
traslado  con  dilación  especial,  la  facultad  de  apremiar  se  entende- 
rá al  siguiente  dia  de  vencido  su  término  contado  del  propio 
modo. 

SEGUNDA. 

Los  decretos  ordinarios  á  escritos  de  apremio,  prevendrán  Ui 
devolución  de  autos  en  el  dia,  conminando  con  el  apremio  pedido^ 
y  se  notificarán  acto  continuo  á  los  procuradores. 

TERCERA. 

En  la  hora  de  peticiones  del  dia  siguiente  á  los  decretos  de 
apremios,  los  Escribanos  de  Cámara  darán  cuenta  á  las  Salas 
de  si  se  han  cumplido  las  devoluciones  de  autos  prevenidas,  y  no 
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habiéndose  verificado,  se  entregarán  sin  nueva  providencia  ui  mas 
demora  ]os  apremios  al  Portero  mayor  de  Estrados. 

CUARTA. 

El  Portero  mayor  pasará  en  seguida  los  apremios  á  mano  de 
loe  alguaciles,  7  estos  requerirán  inmediatamente  á  los  procurado- 
res, anotando  en  las  diligencias  el  dia  7  la  hora  en  que  lo  verifi- 
quen 7  si  se  les  entregaron  los  autos. 

QUINTA. 

Al  siguiente  dia  del  requerimiento  con  los  apremios  7  en  el 
acto  de  peticiones  manifestarán  los  alguaciles  verbalmente  á  las 
Salas  su  resultado,  7  también  informarán  los  Escríbanos  de  Cá- 
mara, si  los  autos  han  sido  devueltos. 

SEXTA. 

En  el  caso  de  no  haberse  verificado  la  devolución,  harán  los 
alguaciles  en  el  propio  dia  otro  requerimiento^  los  procuradores, 
instruyéndose  en  el  siguiente  á  las  salas  del  resultado  por  los 
propios  medios  establecidos  en  la  regla  anterior,  7  si  todavía  no 
se  hubiese  conseguido  recojer  los  autos,  repetirán  los  alguaciles 
tercero  7  ultimo  requerimiento,  dándose  cuenta  en  el  dia  inme- 
diato. 

SÉPTIMA. 

Las  penas  de  los  apremios  en  causas  criminales  serán  seis 
pesos  cuando  se  hubiese  dado  lugar  al  primer  requerimiento  de 
los  alguiiciJes;  doce  pesos  por  el  segundo  7  diez  7  ocho  por  el 
tercero. 

OCTAVA. 

Las  de  los  apremios  en  pleitos  civiles  serán  cuatro,  ocho  7 
doce  pesos  en  los  mismos  tres  casos. 

NOVENA. 

Bl  importe  de  las  penas  de  los  apremios  se  entenderá  á  car- 
go personal  de  los  procuradores  7  aplicado  al  fondo  de  las  de  Cá- 
mara 7  gastos  de  Justicia,  para  cu7a  exacción  los  Escríbanos  de 
Cámara  pasarán  oportunamente  certificaciones  al  Receptor  del 
ramo. 
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DÉCIMA. 

El  pago  de  dichas  penas  no  eximirá  del  de  los  derechos  debi- 
dos á  los  idguaciles,  quienes  limitarán  su  cobranza  á  lo  que  el 
arancel  les  señale  por  cada  requerimiento,  entendiéndose  el  prime- 
ro á  cargo  de  las  partes  apremiadas,  7  si  tuvieren  lugar  el  se- 
gundo j  tercero  á  cargo  también  personal  de  los  procuradores.  • 

UNDÉCIMA. 

Cuando  sin  embargo  de  los  tres  requerimientos  y  de  sus  con- 
siguientes penas  pecunarías  no  se  hubiesen  logrado  las  devolucio- 
nes de  autos  prevenidas,  las  Salas  acordarán  para  la  extracción  las  • 
demás  providencias  que  exijan  las  circunstancias,  tanto  respecto  dé- 
los procuradores  apremiados,  como  de  los  letrados  en  cuyos  estu- 
dios puedan  hallarse  los  autos  retenidos. — Así  lo  proveyeron  y  ru- 
bricaron dichos  Sres.  mandando  que  se  hiciese  saber  á  los  subalter- 
nos á  quienes  toca  el  presente  auto,  para  su  puntual  observancia 
j  que  se  publicase  previo  conocimiento  del  Sr.  Presidente,  de  to- 
do lo  cual  yo  el  infrascrito  Secretario  de  Acuerdo  certifico. — ^Hay 
siete  rúbricus  de  los  señores  Regente. — Decano. — Carbonell. — ^Va- 
lenzuela. — Buelta. — Ochoa. — Oses. — Regino  Martin. — Es  copia. 
-^Regina  Martin^  secretario. 


CIRCULAR — El  Real    Acuerdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial se  ha  servido  proveer  el  auto  que  sigue: 


S^ñorti. 
Regente. 
Decano. 


'En  la  siempre  ^delSaíma  ciudad  de  la  Habana  á 
25  de  Octubre  de  1847,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
Carbonell.    los  Sres.  ddl  margen,  se  dio  cuenta  del  expediente  pro- 

EscosQra. 

Buelta, 

Ochoa. 


movido  por  los  Procuradores  de  la  ciudad  de  Santiaco^ 
quejándose  de  la  paralización  que  sufren  los  negocios 
judiciales  con  motivo  de  la  ausencia  de  un  Alcalde  or- 
dinario, con  perjuicio  de  la  recta  administración  de  jus- 
ticia; y  oído  el  Sr.  Fiscal,  de  conformidad  con  su  dictamen  acor- 
daron; que  se  diga  de  nuevo  á  los  Alcaldes  ordinarios  del  territorio 
que  en  los  depósitos  de  vara  se  observe  lo  dispuesto  en  los  autos 
acordados  de  la  Audiencia  de  Puerto-Principe  de  ocho  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  nueve,  doce  de  Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos once  y  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  trein- 


CIRCULAR. — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
^^^  "^  se  ha  servido  proveer  el  auto  de  tenor  siguiente: 
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la:  que  los  Alcaldes  que  con  justa  causa  se  ausenten  por  el  tiem- 
po que  dá  lugar  al  depósito,  lo  avisen  al  Gobernador  ó  Teniente 
de  gobernador  donde  le  haya,  ó  al  que  preside  el  Ayuntamiento, 
para  que  citándose  á  cabildo  re  verifique  el  depósito  con  la  pronti- 
tud j  solemnidades  prevenidas:  y  que  lo  mismo  se  diga  á  los  A- 
juntamientos  y  demás  justicias  para  su  cumplimiento,  en  la  par- 
te que  á  cada  uno  toque;  publicándose  y  circulándose  en  la  forma 
de  estilo.  Y  lo  rubricaron  dichos  Sres.  do  que  yo  el  Secretario  del 
Real  Acuerdo  certifico. — Rubricado  por  los  Sres.  del  margen. — 
Regente. — ^Pinazo. —  Oidores. —  Decano. — CarboneU. — ^Valenzue- 
la. — ^EscosmtL — Suelta. — Ochoa. — Oses. — Regino  Martin.*' 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  y  de  su  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  6  de  Noviembre  de 
\Ul.-^Regino  Martin,  secretario. 


u 


Seffor«f. 
HecentQ. 
Decano. 
C¿rbon«ll. 
VtleDioeii. 
fiseorara. 
ümltt. 
Oehoft. 


AUTO.— £n  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los 
señores  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  mar- 
gen se  expresan,  y  enterados  del  expediente  promovi- 
do con  el  fin  de  establecer  reglas  á  que  deban  ajus- 
tarse los  juzgados  inferiores  del  distrito  para  que  á 
su  tiempo  tomen  conocimiento  las  Salas  de  Justicia  del  Tribunal, 
del  cumplimiento  de  los  fallos  ejecutoriados  en  causas  criminales, 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  los  señores  Fiscalesi  dictaron 
las  siguientes: 

PRIMERA. 

En  todo  caso  de  devolución  de  causa  criminal   con   fallo  eje- 
cutoriado del  Tribunal,   procederán  los  jueces  inferiores  con  la 
mayor  actividad  á  su  entero  cumplimiento,  debiendo  necesaria- 
mente dar  cuenta  de  él  á  lá  respectiva  Sala  de  Justicia  por  el  con-  ^ 
ducto  ordinario  de  los  Señores  Fiscales.                       y          ¿;        ^"^  J"^?^'  -r'' 

SEGUNDA. 

Justificarán  esta  cuenta  con  las  diligencias  originales  obradais 
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á  continuación  de  las  redes  proyisiones,  despachos  6  certifícacio- 
nes  comprensivos  de  las  ejecutorias,  dejando  en  las  causas  testimo- 
nio íntegro  de  las  propias  ejecutorias,  y  de  lo  demás  que  hubieren 
actuado  en  su  cumplimiento. 

TERCERA. 

Cuando  las  penas  ejecutoriadas  fueren  de  presidio,  no  omiti- 
rán la  remesa  de  las  contestaciones  originales  del  Sr.  Capitón  Ge- 
neral Juez  de  rematados,  en  que  hubiere  acusado  el  recibo  de  las 
condenas  é  indicado  el  destino  dado  á  los  reos,  dejando  igualmen- 
te en  las  causas  testimonios  de  estas  comunicaciones. 

CUARTA. 

Si  en  virtud  de  las  ejecutorias  debiere  procedcrse  después  de 
la  pena  de  presidio  ó  cárcel,  al  remate  de  reos  esclavos  para  pago 
de  costas,  limitiráu  los  jueces  la  cuenta  del  cumplimiento  en  la 
primera  época  de  la  devolución  de  las  causas,  alas  diligencias  que 
acrediten  haber  tenido  aquellos  ingreso  en  sus  destinos,  pero  con- 
servarán nómina  á  fin  de  asegurar,  luego  que  extingan  las  conde- 
nas, la  devolución  de  los  esclavos  para  la  ejecución  de  la  subasta^ 
de  la  cual  deberán  entonces  dar  cuenta  á  las  Salas  de  Justicia  con 
las  diligencias  originales  en  que  consten  las  aplicaciones  del  pro- 
ducto al  pago  de  costas  y  la  consignación  del  residuo,  si  le  hubie- 
re en  Arcas  Reales.  Así  lo  acordíiron  y  rubricaron  dichos  señores, 
mandando  imprimir  y  circular  el  presente  auto  en  la  forma  ordi- 
naria, para  pu  puntual  Ql)servancia  por  las  Justicias  del  distrito,  y 
que  se  publicase  también  en  los  diarios  previo  conocimiento  del  Sr. 
Presidente  de  todo  lo  cual  yo  el  infrascrito  secretario  de  Acuerdo 
certifico. — Rubricado  por  lossenorrs  del  margen. — Regente. — ^De- 
cano.— Carbonell. — Valenzuelo. —  Escosura. — Buelta. — Ochoa. — 
Oses. — Regino  Martin." 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico  á  V.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento  y  de  su  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  2  de  Diciembre  de 
1847. — Regtno  Martin^  secretario. 


CIRCULAR. — El   Real  Rcuerdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial ^  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


SiMúres 

Regente. 
deeaoo. 

Cirbonell. 
Vtlenznclft. 
Kscosur* : 
BoelU. 
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'*£n  ia  siempre  fídelísima  ciu(!nd  de  la  Habana  C^ 
á  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  siete,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  scfiores 
de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  ni4r<Ton  se  ex- 
presan, y  dada  cuenta  del  expediente  promovido  con 
el  fin  de  mejorar  el  sistema  actual  de  partes  al  Tribu- 

^~í ínal  de  adelantos   de  la»  causas  criminales  pendientes 

en  los  juzgados  inferiores  del  distrito,  subrogándose  la  práctica  que 
en  la  propia  materia  observan  las  audiencias  de  la  Península  en 
^ecucion  del  artículo  cuarenta  y  seis  de  sus  Ordenanzas,  de  con- 
brmidad  con  lo  propuesto  por  los  señores  Fiscales,  dictaron  las 
reglas  siguientes: 

PRIMERA. 

Desde  principio  del  ano  próximo  de  1848  cesarán  los  jueces 
inferiores  del  distrito  de  dar,  después  del  primer  parto  de  inicia- 
ción de  cada  causa  criminal,  los  sucesivos  con  testimonios  de  ade- 
lantos que  hasta  ahora  vienen  n  mi  tiendo  á  esta  Superioridad  á 
menos  que  así  se  les  prevenga  ptir  decreto  expreso  de  cualquiera 
de  las  Salas  en  vista  de  circu'istjiiicius  de  algunos  procesos  que 
exciten  su  especial  atención. 

SEGUNDA. 

En  lugar  de  los  partiís  suprimidos  se  formarán  estados  quin- 
cenales extendidos  en  papel  de  oficio  comprensivos  por  casillas  en 
el  orden  que  marca  el  modelo  número  primero  de  los  nombres  de 
los  procesados  con  especificación  de  los  que  se  hallaren  presos  ó  ar- 
restados en  cárcel,  en  su  casa,  villas  y  arrabales  6  sm^ltos  bajo 
fianza  ó  prófugos,  indicándose  las  diligencivts  practicadas  para 
conseguir  la  captura  de  éstí)s;  de  lo:^  delitos  ó  liechos  sobre  que 
versase  el  procedimiento,  del  afio  y  dia  en  que  se  hubiere  empeza- 
do la  causa:  del  estado  en  que  se  hallare  en  el  último  dia  de  cada 
quincena,  y  del  motivo  que  hnbiere  habido  para  no  haberse  adelan- 
tado mas  en  su  prosecución,  en  el  caso  de  aparecer  algún  retardo. 


TERCERA. 

Contendrán  los  estados  todas  las  causas  pendientes  en  cada 
JQzgado  inferior,  entendiéndole  tales  las  incohadas  por  los  mismos, 
o  las  que  empezaddfi  ante  los  pedáneos  se  Jes  hubieren  ya.  remi- 
tido para  su  continuación. 


A-N 


—14— 

CUARTA. 

Se  dividirán  los  estados  de  cada  juzgado  en  dos  secciones,  u- 
ua  de  las  causas  de  que  hubiere  tomado  conocimiento  la  Sala  pri- 
mera de  Justicia  del  Tribunal,  y  otra*  de  las  que  en  el  propio  con- 
cepto hubieren  correspondido  á  la  Sala  segunda,  para  cuya  dis- 
tinción se  tendrá  presente  la  noticia  que  contengan  las  órdenes  que 
se  comuniquen  por  las  respectivas  escribanías  de  Cámara  á  conse- 
cuencia de  los  primeros  partes  de  iniciación. 


QUINTA. 

En  cada  sección  de  los  estados,  se  observará  el  orden  crono- 
lógico correspondiente  á  los  causas  mismas  que  hayan  de  com- 
prender. 

SEXTA. 

El  trabajo  de  la  redacción  de  los  estados  será  puramente  ofi- 
cial, 7  estará  á  cargo  del  escribano  de  actuación  en  las  cabezas 
de  jurisdicción  donde  no  hubiere  mas  que  uno,  y  dniíde  hubiere 
dos  ó  mas  á  cargo  del  que  le  toque  por  turno  riguroso  de  quince- 
nas. 

SÉPTIMA. 

Los  Gobernadores  y  los  Tenientes  de  Gobernador,  de  cada 
cabeza  de  jurisdicción,  establecerán  para  el  expresado  objeto  el  tur- 
no de  escribanos  púbUcos  allí  residentes,  empezando  por  el  mas 
moderno  hasta  el  mas  antiguo,  y  resultando  de  una  quincena  pa- 
ra otra  á  quien  ha  de  tocar  la  redacción  de  los  estados,  se  entende- 
rá el  escribano  de  turno,  relevado  de  toda  nueva  actuaóion  en 
causas  criminales  que  hubieren  de  incoharse  durante  su  quin- 
jcena. 

OCTAVA. 

Por  aliora  y  mientras  los  juzgados  no  tengan  número  fijo  de 
£soribanos,  cada  uno  de  los  de  actuación  deberá  dar  precisamente 
en  loi  días  dos  y  diez  y  siete  de  cada  mes  al  que  esté  en  turno  de 
quincenales,  estado  parcial  arreglado  al  modelo  numero  dos,  de  Uy^ 
das  las  causasen  que  intervengan,  distinguiendo  los  juzgados   que 


de  eOa^  conocieren,  y  observando  también  en  su  asic^nto  el  orden 
cronológico. 

NOVENA. 

Reunidos  dichos  estados  parciales  en  manos  del  escribano  en 
tumo  de  quincenales,  con  ellos  y  las  noticias  que  tuviere  de  las  de 
80  personal  actuación  arreglará  en  el  término  de  quinto  dia  los  es-* 
tados  generales  de  los  juzgados,  di\  ididos  cada  uno  en  las  dos  sec- 
cioiies  prevenidas  por  la  regla  cuarta  y  autorizados  con  su  firma, 
eotregará  al  sexto  dia  el  suyo  á  cada  juzgado. 

DiílCIMA, 

Esta  entrega  á  los  juces  que  iio  fueren  letrados  se  entenderá 
con  los  asesores  de  gobierno  6  de  ni*  ilrlías  á  quienes  tocará  exa- 
minar si  los  estados  están  arreglados  al  modelo  y  ponerles  el  visto 
bueno  con  firma  entera,  devolviéndolos  si  no  lo  estuvieren  para  su 
rectificación  á  la  mayor  brevedad,  advirtiendo  que  en  la  capital  y 
en  Matanzas  corresponderá  al  asesor  primero  el  examen  y  visto 
Imeno  de  los  estados  del  juzgado  de  Gobierno. 


UNDÉCIMA. 

Estando  corrientes  los  estados  se  firmarán  por  los  jueces  y 
remitirán  con  oficio  á  la  Regencia  del  Tribunal  á  fos  fines  prevé* 
nidos  en  el  auto  acordado  en  esta  misma  fecha  para  los  alardes 
quincenales  que  deben  hacerse  en  la  respectivas  Salas  de  Justicii^ 
de  los  adelantos  de  las  causas  criminales  pendientes  de  primera 
instancia  en  todo  el  distrito. 

DUODÉCIMA. 

Las  correcciones  por  las  inexactitudes  que  pudieren  contener 
los  estados  quincenales  á  vista  de  las  Salas  de  Justicia  pesarán  res- 
pecto de  cada  causa  isobre  los  escríbanosde  actuación,  responsables 
^e  sus  estados  parciales,  sin  que  á  los  de  tumo  de  quincenales  pue- 
dan alcanzar  otras  que  las  que  emanen  de  asientos  de  las  de  su  in- 
dividual actuación  ó  de  sus  descuidos  en  la  redacción  y  entrega  de 
los  generales  al  plazo  prevenido,  y  si  se  depurase  no  haber  depen- 
dido de  ellos  la  demora,  se  corregirá  ésta  en  quien  corresponda.  Así 
lo  acordaron  y  rubricaron  dichos  señores,  mandando  imprimir  y 
circular  el  presente  auto  en  la  forma  ordinaria  parn  su  puntual 
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observancia  por  lo?  jueces  del  distrito  y  que  se  publicase  previo  co- 
nocimiento del  Sr.  Presidente,  de  todo  lo  cual  yo  el  infrascrito  se- 
cretario de  Acuerdo  certiiico. — Hay  Kieíe  rúbricas  de  los  señores 
Rej^ente. — Decano.-- -Carbonell. — Valenzuela.— Escosura. — Buel- 
ta. — Oses?. — Reffiuo  Martin. 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico  á  V.  para  su  inteligencia 
y  cumpliuiiento  cs{M?rando  acuso    su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  de  Diciembre  de 
1847. — Regino  Martín^  secretario. 


El  Real  Acuerdo    de  esta  Audiencia  Pretorial    se  ha  servido 
^  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


iSeltorei. 
Regt  nte . 
Decano . 
Oarboiell. 
TiUnzuela. 
ÜBcoaura. 
Bnelta. 


En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  4 
ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  j 
siete,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  señores  de 
su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se  expre- 
san, y  dada  cuenta  del  expediente  promovido  con  el 
fin  de  establecer  en  el  Tribunal  un  sistema  mas  aná- 
logo al  ejercicio  de  su  superior  inspección,  sobre  la 
breve  tramitación  de  las  causas  criminales  y  pleitos  civiles  en 
el  curso  de  sus  instancias,  de  conformidad '  con  lo  propuesto  por 
los  señores  FisceJes  dictaron  las  reglas  siguientes: 

PRIMERA. 

En  el  primer  diu  hábil  de  cada  semana  darán  las  Salas  de 
Justicia  del  Tribunal,  principio  á  sus  tarcas,  por  el  alarde  6  re- 
visión del  estado  de  todas  las  causas  criminales  pendientes  de  su 
conocimiento. 

SEGUNDA. 

Se  verificarán  estos  alardes  ¡K>r  relación  de  los  escribanos  de 
Cámara  con  cuadcmos  formados  á  cada  juzgado  en  los  cuales  se 
asentarán  según  el  modelo  número  primero,  por  orden  cronológi- 
co y  su  página  separada  para  cada  causa  los  trámites  que  hu- 
.bieren  llevado  desde  su  ingreso  en  el  tribunal,  marcando  es- 
crupulosamente las  fechas  de  las  variaciones  de  trámite  á  trámi- 
te, para  poder  en  su  caso  deducir  y  corregir  la  demora  con  la 
providencia  análoga  en  el  respectivo  rollp. 
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TERCEkA. 


Ijos  asientos  en  to8  ciiHclernos  de  Juzgadas,  se  irán  hacien- 
i3o  por  laü  E^tcribanias  de  Cámara  con  presencia  de  las  variacio- 
nes de  trámites  que  durante  la  semana  decretaren  las  Salas  al 
dárseles  cuenta  de  los  roHoi:  en  sustanciacion. 


CUARTA. 

La  relación  de  los  Escribanos  de  Cámara  en  los  alardes  se- 
jnanales  se  reducirá  á  la  noticia  del  hecho  del  procedimiento  en 
cada  causa;  del  número  de  procesados,  si  los  hubiere;  de  su  esta- 
do de  prisión  ó  libeitad;  de  las  fechas  de  ingreso  de  las  causas  en 
el  Tribuna],  con  expresión  de  si  penden  en  consulta  ó  apelación 
y  del  ultimo  estado  en  que  so  hallaren, 


QUINTA. 

Llevarán  ademas  los  Escribanos  de  Cámara  otro  cuaderno 
de  Sala  en  que  anotarán  bajo  el  propio  orden  expresado  la  suce- 
cion  de  trámites  de  las  causas  de  que  conozca  el  Tribunal  en  pri- 
mera instancia,  y  darán  también  cuenta  de  su  resultado  en  los 
jiJardes  semanales. 

SEXTA. 

Concurrirán  al  acto  de  los  alainies  de  cada  Sala,  uno  de  los 
«efiores  fiscales  si  lo  permitieren  las  ocupaciones  de  su  Ministe- 
rio, 7  ademas  del  Escribano  de  Cámara,  los  procuradores  respec- 
tivos, con  el  fin  de  satisfacer  verbalmentc  á  cualquiera  pregunta 
que  ocurra  sobre  la  marcha  de  los  procesos  en  lo.  relalivo  á  su 
cargo. 

SÉPTIMA. 

En  los  dias  primero  y  quince  de  cada  mes,  siendo  hábiles  y 
no  «éndolo  en  kw  únnediatoe,  «e  hará  ea  <»uia  Sala  concluida  que 
sea  la  sustanciacion,  alarde  ó  revisión  del  estado  de  las  causas 
criminales  de  que  hubiere  tomado  conocimiento  y  que  se  halla- 
ren pendientes  en  los  Juzgados  inferiores  del  distrito. 

1.9 
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OCTAVA. 

Estos  alardes  quincenales  se  verificarán  sin  concurrencia  dt* 
mas  subalternos  que  los  Escribanos  de  Cámara,  quienes  leerán 
íntegramente  los  pliegos  arreglados  al  modelo  númei'o  segundo, 
que  al  efecto  se  les  entregarán  por  la  Regencia  del  Tribunal,  com- 
prensivos de  las  observaciones  que  hubiere  producido  la  inspec- 
ción á  cargo  de  la  misma  de  los  estados  quincenales  de  adelan- 
tos, que  conforme  á  otro  auto  acordado  de  esta  propia  fecha,  de- 
be remitir  al  Tribunal  cada  juzgado  inferior  del  distrito. 

NOVENA. ' 

Las  iSalas  acordarán  las  providencias  que  convengan,  ei» 
vista  de  las   observaciones  de   los   insinuados  pliegos,   y  los    Es- 
cribanos de   Cámara  cuidarán  de  extenderlas  y  j)reseutarlas   á  Ja* 
firma  en  los  rollos  de  las  causas  á  que  se  refieren  pam.  conniniear- 
las  inmediatamente  á  los  juzgados  que  deban  cun)])lirlas. 

DÉCIMA. 

En  el  dia  "2  de  cada  mes,  siendo  hábil  ó  en  los  inmediatos,  se 
liará  también  en  las  respectivas  Salas  otro  nlarde  ó  revisión  del 
estado  de  los  pleitos  civiles  pendientes  unte  ]{\  misma. 

1  NDECI3IA. 

Estos  alm'des  mensuales  se  verificarán  después  del  despacho 
de  cada  Sala  con  asistencia  áv  los  procuradores  y  por  lectura  que 
harán  los  Escribanos  do  Cámara  de  los  asientos  de  un  cuaderno 
de  tramitación  en  materia  civil,  que  con  la  debida  «listincion  de 
juzgados  y  de  pleitos  de  pobres,  y  de  partes  pudientes,  deberán 
llevar  arretflado  al  modelo  número  tercero. 

DUODÉCIMA. 

Las  providencias  ([ue  produgere  el  acto  de  dichos  alardoí> 
se  extenderán  y  firmarán  en  los  rollos  de  los  pleitos  á  que  corres- 
pondan para  su  ejecución  inmediata. 

Así  lo  acordaron  y  rubricaron  dichos  señores,  mandando  se 
hiciese  saber  el  presente  auto  á  los  subtdternos  á  (piienes  toca^ 
para  su  puntual  observancia,  y  que  se  publicase  previo  conoci- 
miento del  Sr.  Presidente,  de  todo  lo  cual  vo  el  infrascrito  stcre- 
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Taiio  Je  Acuí rdo  certifico. — Hay  siete  rúbricas  de  Ids  señores — 
Regente.  —  Decano.  —  Carbonell.  —  Vnlenzuel«n.  —  Escosura. — 
BueJta. — Oaétí. — Regino  Martin." 

Es  copia. —  Regino  3íarfin,  Secretario. 


Regen  t»*. 
Decano. 

VtlcMzaohi. 

BaelLi. 


CIRCULAR. — El   Real  Acuerdo  de   esta    Audiencia    se  lia 
f'tr^ido  proveer  el  auto  del  tenor  sifruiente: 

StTiores  •     ^  En  la  Siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á 

veinte  v  úof*  de  Noviendue  de  mil  ocbocientos  euaren- 
ta  y  siete,  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  loi?  señoren 
de  su  Real  Audiencia  Pretorial  ípu*  al  nifirífen  se  ex- 
presan y  dada  cuenta  por  Relator  del  expediente  que 
contiene  el  auto  acordado  de  cinco  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  prohibitivo  de  sucesivas  anota- 
eiones  en  los  oficios  de  hipotecas  de  los  entredichos  precautorios, 
y  de  las  hipotecas  de  esclavos,  con  vista  de  lo  represcFitado  última- 
m^^-nte  por  los  señores  fiscales,  sobre  los  tenninos  de  la  redacción 
del  artículo  quinto  del  auto  expresado  y  propendiendo  á  resj)etar 
enttranicnte  el  uso  de  los  derechos  que  fi^anqueen  las  interdiccio- 
nes de  bienes  é  hipotecas  de  esclavos,  anotadas  antes  de  aquella 
prohibición,  conforme  al  justo  prineijíio  de  la  no  retroacción  asen- 
tada en  el  propio  artíctdo,  dijeron:  Que  las  anotaciones  hechas  has- 
ta f  I  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis  subsistan 
vigentes  no  obstante  la  liníitacion  comprendida  en  el  artículo  quin- 
to del  auto;  mientras  S.  M.  se  di^^nn  resolver  sobn;  la  consulta  del 
mismo,  debiendo  los  anotadores  continuar  dando  aun  después  del 
primero  de  Enero  del  año  próximo  de  mil  ocJiocientos  cuarenta  y 
ocho  cuantas  certificaciones  se  les  pidieren  por  les»-itímos  interesa- 
dos o  por  decreto  judicial,  y  (pie  para  el  cum])limiento  y  noticia 
de  la  aclaración  del  presente  auto  se  publique  y  circule  (i  quien 
corresponda,  previo  conocimiento  del  Sr.  Presidente,  y  se  eleve 
también  á  S.  M.  certificación  liteml  del  expediente  por  conducto 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Así  lo  acordaron  dichos  Sres. 
y  lo  nibricaron  por  ante  mí  el  infi'ascrito  Secretario  de  Acuerdo 
de  que  certifico. — Hay  siete  rúbricas  de  los  señores  del  margen. 
— Regino  Martin. 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.       paj*a  su  inteligencia  y 
cimipliuiíento,  y  de  su  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V,       muchos  años. — Habana  15  de  Diciembre 
de  1847, — Regina  Martin,  secretario. 
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CIRCULAR. — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretoriaf  . 
«e  ha  servido  proveer  e)  auto  que  sigue: 


Scñons  •* 
Rigente. 
Decano. 
Carbonell. 
Valeozoela. 
EscoKum 
BuelU. 
Ochoa. 


**£n  la  siempre  ñdelísima  ciudad  de  la  Habanar 
á  seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te, reunidos  en  Acuerdo  ordinario  los  señores  de  su 
Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se  expresan 
y  dada  cuenta  del  expediente  instruido  con  motivo  de 
haberse  otorgado  en  esta  dicha  ciudad  en  18  de  Abrü^ 
de  1842  una  escritura  de  préstamo  por  ante  el  escriba- 
no que  fué  de  ella  Jorje  Diaz  Rodriguez  asegurando  el 
pago  con  la  hipoteca  de  una  casa  situada  en  la  Coruña,  de  cuya  hi- 
poteca se  tomo  razón  por  el  Anotador  D.  José  Laureano  Guitart, 
que  certificó  no  estar  aquella  finca  gravada  antehomiente:  con  el 
fin  de  impedir  en  lo  sucesivo  otorgamientos  de  instrumentos  públi- 
cos con  los  defectos  advertidos  en  la  repetida  escritura  y  de  que  lo» 
libros  de  anotaciones  tengan  la  distinción  y  constancia  adecuadas^ 
al  espíritu  de  la  legislación  sobre  la  materia,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Sr.  Fiscal  dijeron:  que  tomando  los  anotadores  los 
datos  convenientes  de  la  división  territorial  en  el  plazo  que  se  íes- 
concede  hasta  1.  ®  de  Enero  de  1849,  arreglen  desde  aquella  fecha, 
en  adelante  sus  libros  del  registro  de  hipotecas,  por  pueblos  y  tér- 
minos ó  pagos,  anotando  en  cada  uno  las  escrituras  en  que  se  im- 
pongan gravámenes  á  fincas  rusticas  6  urbanas  situadas  dentro  d« 
los  mismos,  únicas  de  que  tomarán  razón  como  previenen  las  leyes, 
recopiladas:  y  que  los  escríbanos  por  ante  quienes  se  otorguen  los. 
instrumentos  de  que  se  ha  de  tomai*  dicha  razón,  cuiden  de  expre- 
sar en  ellos  con  exactitud  los  linderos  y  demás  señales  convenien- 
tes, para  fijar  bien  la  finca  6  fincas  que  se  gravan.   Asi  lo  manda- 
ron y  rubrícaron  dichos  señores,  y  que  se  publi<^ue  y  circule  este 
auto  para  su  puntual  observancia,  previo  conocimiento  del  Sr.  Pre- 
sidente, de  que  yo  el  infi*ascrito  Secretario  de  Acuerdo  certifico.. 
—-Hay  ocho  rúbricas  de  los  señores  del  margen. — Regino  Martin^ 
Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.     para  su  puntual  ob- 
servancia, de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.       muchos  años. — Habana  7  de  Febrero  de 
1848. — Regino  Martin^  secrctaríov 


CIRCULAR.^— El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretoríak 
á  consecuencia  de  lo  nepresentado  por  el  Sr.  Fiscal  sobre  la  regla 


I>€CSII0. 

£ec«fora. 

Oirbí'ütíil. 

Bnelta. 

Ochoa. 

O«é0L 
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tercera  del  auto  acordado  de  21  de  Junio  de  este  año,  que  tiene 
por  objeto  mejorar  los  archivos  de  las  escribanías  públicas  del  ter- 
ritorio de  esta  Audiencia  en  que  se  dispone  entre  otras  cosas,  que 
lofi  cuadernillos  de  que  han  de  formarse  los  protocolos  sean  de  diez 
pliegos  de  papel  sellado  en  vez  de  ]o»  cinco  que  prevenia  el  acor- 
dado de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  de  1838  entrelazados  y 
con  su  correspondiente  foliatunt  que  hu  de  ponérsele  desde  antes 
que  comience  á  extenderse  eit  tilos  las  escrituras,  se  ha  servido 
proveer  el  siguiente: 

SeMorts:  "Vistos: — de  coiifonnidad  con  lo  representado 

por  el  Sr.  Fiscal  y  propendiendo  á  que  no  dejen  de 
colocarse  á  continuación  de  las  e^^crituras  que  se  otor- 
STuen  Jos  documentos  que  á,  las  mismas  se  refieren  y 
deban  quedar  protocolizados,  circúlese  la  correspon- 
diente orden  á  las  justicias  y  escribanos  públicos  del 
distrito  para  que  con  suspensión  de  lo  prevenido  en 
la  regla  tercera  del  auto  acordado  de  21  de  Junio  de 
este  año  en  lo  relativo  á  la  foliatura  de  los  cuadernillos  de  proto- 
colos, se  practique  esta  según  se  vayan  otorgando  las  escrituras, 
dando  á  los  documentos  que  deban  ser  agregados  las  páginas  que 
les  correspondan.  Asi  lo  mandaron  y  rubricaron  los  señores  del 
margen  en  la  Habana  á  trece  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete. — E^á  rubricado  de  los  señores  Regnitc. — De- 
cano.— Escosura. — Carbonell.— Valenzuela. — Buelta. — Ochoa. — 
Oses. — Regino  Martin." 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.         para  su  i  ti  toli  fluencia 
j  cumplimiento,  y  de  su  recibo  se  servirá  dan  m»  aviso. 

Dios  guarde  á  V.      muchos  años. — Hab::>a         de 
efe  1847. — Jtfgino  Martin^  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial, por  auto  de  2()  del  corriente  se  ha  servido  mandar  se  publi- 
quen y  circulen  á  las  justicias  del  territorio  para  su  observancia  y 
cimiplimiento  las  reglas  aprobadas  por  la  Junta  Superior  Directi- 
va de  Real  Hacienda,  en  sesión  de  1.  ®  de  Octubre-  último  cuyo 
tenor  es  como  sigue:  ' 

1.  ^  El  entero  de  los  derechos  de  alcabala  é  hipoteca  que 
causaren  las  enagenaciones  hechas  en  subasta  pública  es  preferen- 
te á  todo  otro  pago,  inclusa  la  misma  cobranza  6  responsabilidad 
que  motive  el  remate,  cualquiera  que  fuese  la  calidad  6  privilegio 
de  aquella. 


2.  ~  Este  entero  no  jmdrá  diferirse  por  niiirt'nna  razón  ni  de- 
cretarse antes  íjiie  C\  la  rntretj^fi  ó  poí«esion  de  líi  finen  ó  cosa  re- 
matada, salvos  los  eaj^oí?  siñfíiieiites:  Primero,  cuando  ol  contado 
(juc  se  hubiere  ofrecido  en  el  remate  no  bastare  á  llenar  íntegi'a- 
nicntc  el  impone  de  los  referidos  Reales  derechos,  pues  que  en- 
tonces habrá  de  apíearse  á  íu  abono  toda  )a  suma  del  pro])!o 
contado' y  consifrnjir^c  ('X]>resamente  para  la  satisfacción  del  resto, 
los  primeros  plazos  del  remate,  participándolo  el  juez  respectivo 
íi  la  autoridad  de  Hacienda,  y  previniendo  al  rematador  que  se  en- 
tienda con  ella  para  el  paj^o  d(?  los  referidos  plazos  en  cuanto  ade- 
cúen al  déficit. — Se^íundo:  cuando  el  rematador  ú  otro  por  él 
acreditase  en  debida  forma  haher  ctuiccitado  su  pn^o  con  la  Au- 
toridad de  rentas. — Tercero:  cuando  por  no  ser  dable  liquidar  de 
pronto  el  verdadero  pre<;io  del  remate  á  causa  de  las  bajas  que 
fueren  de  hacerse  se  consijnrne  en  depósito  de  Arcas  Reales  el  mon* 
to  total  de  los  mencionados  díU'cchos,  calculándolos  por  el  precio 
en  que  aparezca  cerrada  la  subasta,  ó  bien  todo  el  contado  que 
hubiese  ofrecido  el  rematador;  en  el  concepto  de  que  depurado 
despu'fs  el  indicado  precio,  se devolv^r/i  inmediatamente  loque  se 
hubi(;se  consignado-  de  sobra. 

3.  ^  Si  se  ofreeiiTcn  como  contado  ó  por  ])rec!o  tof(d  del  re- 
mate contentas  de  créditos  (pie  irraviten  sobre  la  cosa  subastada 
ó  contra  su  dueño,  Iia])rti  de  re])ut'ir"JO  tácitamente  como  prime- 
ra contenta  la  del  pa<ro  momentáneo  de  los  Reales  derechos  de 
alcabala  é  hipoteca  díl  propio  remate;  y  si  no  mediare  contado 
aFguno  habrá  de  haccrst;  la  c(msignariou  de  ])I;r/.os  conforme  se 
previene  en  el  eajio  primero  de  la  tv<^\^  scorunda. 

4.  ^  Si  el  rematador  se  obligare  al  aboiio  de  hi  alcabala  é  hi- 
poteca, será  indistinta  y  absolutamente  necesario  que  á  la  entreora 
de  la  cosa  preceda  la  constancia  del  pago  ó  fie  su  arreglo  con  la 
Real    Hacienda. 

5.  *  Faltándose  en  algo  á  cnal(|uicra  de  estas  reglas,  (piedará 
insubsistente  el  remate,  y  sujeto  el  rematador  que  obtuviestí  así 
la  entrega  á  las  consecuencias  de  la  ileg¿didad  del  propio  acto  de 
IM)sesiou:  y  el  Juez  y  el  Escribano  responderán  ademas  .de  raan- 
coiuun  et  insoliduu),  á  la  pcua  señalada  eu  las  disposiciones  vi- 
gentes para  los  que  á  sabiendas  ccmtribuyen  á  las  defraudaciones 
de  los  Reales  intereses.  • 

6.  ®  Estas  roglaf»  regirán  igualmente  en  todas  lat«  adjudica- 
ciones y  traslaciones  de  dotmnio  que  so  verifiquen  -  judie iiaímente 
y  causen  alcabala  é  hipoteca. 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.       á  los  fmos  dispues" 
os,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 


— ÍÍ3— 

Dios  ^arde  á  V.        mucho»  aúop.^ — Ilabajia       de  Dicieni- 
brt*  de  1847. — Regin o  Martin^  secretario. 


CIRCULAR.— El  Real  A  cutí  do  de  esta  Audiencia  Preto-^ 
rial  por  auto  de  10 del  corriente  i la tenido  ábien  disponerse  guar-  < 

de  y  cumpla  por  las  justicias  4I1 1  tciritoriolo   resuelto  por  el  Su-  <-  ^  ''^'^  * 
prcmo  Tribunal  de  Justicia  en  la  caira-órden  que  (\  la  letra  es  co- 
Hio  Mgue: 

••Supremo  Tribunal  de  Justicit». — Escriban í a  do  Cámara. — 
A  sil  debido  tiempo  di  cuenta  á  la  Sala  de  íudiaíideeFte  Supremo 
Tríbunal  de  la  carta  de  V.  S.  de  20  de  Marzo  do  este  año,  con  que 
remitió  copia  cutilicudu  de  lo   expuesto  por  v\  Fisctd  de  esa   Au- 
dieDcia  y  Acuerdo  en  su  vista  de  la  misma  a  cou.secueucia  déla 
acordada  que  se  la  comunicó  en  12  de  Noviembre  del  año  último 
acerca  de  los  defectos  que  i^e  habian  notado  ea  las  Ji.stasde  causas 
del  secundo  semestre   del  de  1845, — En  &u    iiitelij^eneia,  y  de  lo 
que  con  presencia  de  k>s   antecedentes  lian   cxpnci^lo  los  señores 
Fiscal  y  Ministro  encargado  de  la   revisión  de  listas  de  causas  de 
esa  Audiencia,  se  ha  servido  dicha  Sala  acordar  se  nianifiot^te  á  es<' 
Tribunal  que  para  el  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento  y  obser- 
vancia de  la  ley  4.  ^  tít.  29,  lib.   12  de  la  IVovísima*  Hecopilacion 
de  iasde  España,  mandada  extender  á  et^os  dominios   p(}r  la  Real 
cédula  de  31  de  Mayo  de  1801,  disponga  (|ue  los  jueces  de  su  ttr- 
rítorio  en  los  autos  de  arresto    ó    prisión  que   decretasen  contr  * 
todo  reo   de  estupro  simple,   añadan  que   dándose  por  parte   (i( 
aquel  fianza  de  estar  á  derecho  y  pagar  juícg;  -o  y  sentenciado,  no 
se  le  molestará  con  prisiones  ni  arrestos:  que    i  no  tuviese  con  que 
dar  esta  fianza  ó  la  de  estai*  á  derecho  sohuneuce,  se  le  dejará  en  li- 
bertad, guardando  la  ciudadi  lugar  ó  ])uehlo  (|ue  se  le  designe  {}or 
cárcel,  prestando  caución  juratoria  de  presentarse  siempre  que  le 
fuere  mandado,  y  de  cumplir  la  detenniíiacion  que  se  díes<'  en  la 
causa:  y  que  ademas  se  prevenga  á  esa  Audiencia  que  si  como  apa- 
rece de  su  acuerdo  cree  que  la  utilidad  y  convejiiencia  jiublica  de  esa 
Isla  exijc  imperiosanjcnte  que  se  haga  innovación  en  dicha  Real 
cédula,  forme  expediente  por  sepasado  con  los  insertos  necesarios, 
si  ya  tal  vez  no  lo  hubiese  liecho,  y  consulte  en  su  vista  á  S.  M. 
por  conducto  de  esta  Superioridad  cuatno  <»stinie  conven¡<ínte. — 
Todo  lo  que  de  orden  de  la  referida  Sala  comunico  á  V.  S.  ¡lara 
que  sirviéndose  hacerlo  presente  á  esa  Audiencia  disponga  su  cum- 
plimiento, dando  aviso    del   recibo  de  esta,  por  conducto  del  Sr. 


¿ 
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Fiscal. — Dios  guarde  á  V.     muchos  años. — Madrid  30  de  Setiem- 
bre de  1847. — Juan  de  Dioa  Rubio. — Sr.  Regente  do. la  Audien- 
cia Pretorial  de  la  Habana.'* 

Y  de  orden  de   ¿?.  A.  lo  comunico  á  V.  para  su  debido 

cumplimiento,  y  del  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años: — Habana  dv  Rnero  de 

1848. — Regina  Martin,  secretario. 


Señaret 

Regcnu». 


**En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 

á  veinte  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho, 

Escósurii.  hallándose  reunidos  en   Acuerdo  ordinario  los  sefio- 

Cm'boncll. 
Valenxuclíi 
Buulta. 
()ch(>a. 


res  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se 
expresan,  y  teniendo  presente  la  frecuencia  con  que 
las  Salas  de  Justicia  se  ven  en  la  necesidad  de  pro- 
ceder á  la  imposición  de  penas  graves  en  causas  cri- 
iiiinales,  sin  que  los  abogados  nombrados  de  oficio  á 
los  procesados,  se  hayan  presentado  en  estrados  á  hacer  sus  de- 
tensas,  propendiendo  á  fijar  regla  á  que  deban  ajustarse  en  este 
punto,  dijeron:  Que  en  lo  sucesivo  todo  abogado  á  quien  hubiere 
cabido  la  defensa  de  cualquier  procesado  que  traiga  impuesta  en 
la  sentencia  ó  contra  el  que  se  pida  por  los  señores  fiscales  pena 
de'^seis  años  de  presidio  ú  otra  mayor,  haya  de  concurrir  necesaria- 
mente á  esforzar  sus  alegaciones  verbalmente  en  los  estradon 
de  vista  ó  revista  de  las  causas,  quedando  sujeto  en  caso  de  omi> 
sion  voluntaria  á  la  demostración  que  estime  oportuna  la  Sala  de 
Justicia  á  que  toque  su  conocimiento.  Así  lo  acordaron  dichos  se- 
ñores mandando  que  para  el  debido  cumplimiento  se  comunique 
al  decano  del  número  de  abogados  de  esta  capital,  y  que  se  publi- 
que en  los  diarios,  previa  noticia  del  señor  Presidente,  y  lo  rubrica- 
ron por  ante  mí  el  Secretario  de  Acuerdo  de  que  certifico. — Hay^ 
ocho  rúbricas  de  los  señores  del  margen. — Regino  Martin.*' 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial por  auto  de  7  del  corriente  se  ha  servido  mandar  se  circulen  á 
los  juzgados  del  territarío  para  su  observancia  las  Reales  orde- 
nes comunicadas  en  copia  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  Gober- 
nador Capitán  General,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


IsU0Í€  Cuba, — Gobierno    Superior    CiviL — ministerio  i>k 

Hf.UUNA,  COMERCIO  Y  GOBERKACTON  DE  ULTRAMAR. ExCmO.   Sr. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  acom- 
pafió  V.  E.  €11  curta  nám.  960,  su  fecha  27  de  Julio  ultimo,  y  en 
que  Don  Jo^é  Toribio  de  Arazoza,    encargado  de  la  imprenta  de 
Gobierno  y  del  diario  de  esa  ciudad,  solicita  permiso   para  estable-  v 
«er  UB  periódico  bajo  rl  título  de  ^'Gaceta  de  la  Habana'^  dedica- 
do á  toda  clase  de  noticias  y  avisos  inclusa  la  inserción  de  comu- 
-Bicacionesy  órdenes  oficiales*  Enterada  8.  M.  /  confonnándosecoD 
'lo  manifestado  por  Y.  E.  en  su  citada  carta,  ha  tenido  á  bien  acce- 
der á  esta  solicitud,  con  la  circunstancia  de  sujetarse  el  interesado 
4  los  reglamentos  y  disposiciones    que  sobre  imprentas  y  publicar 
eiotí   de  periódicos    rigen  en  esa  Isla. — De  Real  orden  lo  digo  á 
<F.  E.  para  su  mteligencia  y   domas  efectos.  Dios  guarde    á  V.  E. 
muchos  años.  Madrid  3  de  noviembre  de  1845. — Armero,— Sr.  Go* . 
bemador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cubo. — ministirio  di  la 
GOBERHAciOH  i^Ei.  REINO. — ^Excmo.  Sr. — Atendiendo  la  Reina  á  lo 
que  manifíeflta  Y.  E.  en  su  carta  numero  803  se  ha  dignado  acce- 
der á  la  solicitud  de  D.  José  Toribio  de  Arazoza,  concediéndole  su 
Real  permisopara  que  el  periódico  que  publica  con  el  título  de  'Ga- 
ceta de  la  Habana^*  pueda  llevar  también    el   de  ^'Oficial  del  Go- 
tñemo,^*  y  que  en  él  se  inserten,   antes   que  en  los  demás  papeles 
los  asuntos  de  oficio.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  Y.  E.  para 
•flu  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.   £. 
muchos  años.  Madrid  17  de  Noviembre  de  1847. — Sartorius. — Sr. 
Gobernador  Capitán  General  de  la   Isla  de  Cuba. — Son  copias.—* 
Miguel  María  Paniagua.'* 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  Y.  á  los  fines  dispuestos. 

DioB   guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana       de  Febrero  de 
1848.— -JSegtJio  Martin,  secretario. 


CIRCULAR.— El  Real    Acuerdo  de  esta  Audiencia   Preto-  () 

nák  9^  ba  aerviilo  p(oiF0er  d  auto  que  «igue: 


Decano. 

«Carbonell. 

ValeimieU 


*'£n  la  siempre  fidelísimaciudadde  la  Habana  á 
17  de  Febrero  de  1848,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
los  Sres.  de  su  Real  Audiencia  que  al  margen  se  ex- 
presan, tomando  en  consideración  que  algunos  délos 
Buelte-  juzgados  del  distrito  después  de  dictar  y  hacer  notifí- 
Oe^tt.  car  sus  sentencias  en  causas  criminales,  dejan  trans- 
Jcurrir  oficialmente  los  cinco  diasque  el  derecho  conce- 


C.-^ 


u 


de  para  poder  apelar,  y  en  casos  de  apelación  sustaiicidB  ios  inci- 
dentea  imhi  imslados  k  los  promotores  fiscales,  de  cuyas  dos  prác- 
tteas  m  siguen  dilaciones  dignas  de  evitarse,  en  el  supuesto  de  qu<* 
debiendo  todas  las  causas  someterse  á  la  revisión  de  las  Salas  d<* 
Justicia  del  Tribunal  nunca  perece  la  defensa  de  los  procesado» 
^  que  se  dispongan  á  apelar,  dijeron:  que  en  lo  sucesivo  los  juecef^ 
inferiores,  inmediatamente  que  resulten  en  las  causas  de  su  coik^ 
cimiento  las  modificaciones  de  sus  sentencias,  remitan  losprocesoii 
¿  la  Real  Audiencia  por  el  conducto  de  costumbre,  citadas  y  em- 
plazadas las  partes,  á  reserva  de  hacer  después  también  remest^ 
de  los  escritos  que  les  fueren  presentados  por  alguna  de  ellas  in- 
terponiendo apelación,  para  que  obren  en  esta  Superioridad  loe 
efectos  convenientes.  Asi  lo  acordaron  dichos  señores  y  mandarou 
que  para  su  ejecución  se  circule  en  la  forma  ordinaria  previo 
.  aonocimiento  del  Sr.  Presidente,  y  lo  rubricaron  por  ante  mi  el 
infrascrito  Secretario  de  Acuerdo  de  que  certifico. — Hay  siete  rú- 
bricas de  los  señores  del  margen.— *-Regino  Martin." 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento,  dando  aviso  de  su  recibo. 

Dios  guarde    4  V.  Muchos  años.  Habana       de    Febrero  de 
1848.— Re^tno  Martin,  secretario 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo    de  esta    Audiencia  Preto- 
rial se  hn  servido  proveer  el  auto  que  sigue: 


Señ&ru. 
Regente. 
Dooano. 
Carbonell. 
TAlensuelt. 


En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á 
17  de  Febrero  de  1848,  reunidos  en  acuerdo  ordina- 
rio los  señores  de  su  Real  Audiencia  que  al  margen 
^e  expresan,  y  habiéndose  dado  cuenta  del  expediente 
Baelta.  Ipromovido  por  el  Sr.  Fiscal  mas  moderno,  en   repre- 

Ocho».  mentación  de  la  frecuencia  conque  so  observa  que  loa 

0«^«-  Ut^aü^a  examinados  en  juicio,  no  son  preguntados  por 

los  jueces  sobre  la  razón  del  conocimiento  de  los  hechos  que  com-' 
prenden  sus  atestados,  y  lo  importante  que  era  reencargar  la  ob- 
servancia en  la  materia  de  las  leyes  26  y  41 ,  del  título  16,  piirtidaL 
3.  ^  ,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  S.  Sría.,  acordaron:  quie 
se  prevenga  á  los  jueces  del  territorio  y  álos  demás  funcionarios  que 
hayan  de  proceder  al  examen  de  testigos»  que  nunca  dejen  de  exi— 
jirles  la  razón  de  sus  dichos  cuidando  de  hacerla  constar  puiitual- 
mente  eu  cada  una  desús  declaraciones  y  queparael  cumpliraien— 


^i^* 
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to  de  este  aiito,8e  publique  y  circule  en    la  forma  de  estilo,  previo 
eonocimiento  del  Sr.  Presidente:  y  lo  rubricaroa    dichos  señores  de 
que  JO  el  secretario  del  Real  Acuerdo  certifico  .—Hay   siete  rubrí- 
eas  de  loe  señores  del  mareen. — Regino  Martin." 

Y  de  orden  de  S.  A.To  comunico  á  V.  para  ku  ])iintunl  cum- 
plimiento, dando  btíbo  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á    V.    muchos    años.  Habana        de  Febrero  de 
1848. — Keginú  Martin,  secretario. 


-^  CIRCULAR. — £1  Reiü  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 

K^  i  consecuencia  del  expediente  formado  con  el  resultado  de  la  visi- 
ta practicada  en  las  escribanías  del  territorio  con  arreglo  al  auto  a- 
cordado  de  21  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  por  otro  de  31 
del  corriente,  se  ha  servido  prevenir  se  circule  para  su  observan* 
da  4  todos  los  jueces  encargados  de  practicarla,  lo  representado 
por  el  Sr.  Fiscal  en  el  otro  sí  de  su  dictamen  de  15  del  mismo  mes 
que  á  la  letra  es  como  sigue: 

**Otro  sí.  El  Fiscal  ha  observado  que  la    mayor    parte  de   los 
jueces  no  ha  practicado   la  visita  en   los    términos  con  que  deben 
ejecutarse  tales    actos,  d  cuando  menos,  no  consta  que  lo  hayan 
hecho.  Sabido  es  que  en  casos  tales  se  levanta  auto  de  proceder  re- 
firiendo el  objeto  de   la  visita,   se  nombra  escribano,  y  donde  no  le 
¿aj,  testigos  de  asistencia;  se  pasa  en  seguida  al  local,  y  por  dili- 
gencia en  forma  se  van  anotando  todas  las  cosas  que  se  observen, 
Y  todas  las  fahas  que  se  hayan  cometido.  Concluido  el  acto  en  una 
ó  mas  diligencias,  ó  en  uno  6  mas  dias,  se  remite  de  todo  testi- 
monio áesta  Superioridad  sin  desprenderse  de  los  originales,  y  en 
el  oficio  de  remisión  consigna  el  juez  remitente  las  observaciones 
que  tenga  que  hacer  6   males  que  sea  preciso  remediar.  Y   como 
en  el  presente   año  no  daría  mas  resultado  la  repetición  de  la  vis  i- 
.    ta  al  menos  en.lo9  ju^pe^.que,  nada  reparable  han  encontradO|  que 
el  fionajgiiado  en  este  rollo,  se  limitó  el  fiscal  por  lo  mismo  á  pedir 
lo  que  aparece  en  lo  principal  de  su  respuesta,  sin  perjuicio  de 
qiie  se  diga  álosjueces  que  no  la  practicaron  en  forma,  lo  mismo 
'  que  4  aqueUos  que  tienen  este  año   que  repetiría  que  en  lo  sucesi- 
vo procedan  como  deja  el,  Fiscal  indicado,  6   en   los  términos  que 
y.  A.  considere  mas  justos  y^  arreglados.  Habana  fecha  ut  supra.— 
Olañeta.'* 

T  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  &  V.  para   su  inteligencia  y 
cumplimiento. 


.< 
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Dios  guarde  á  V.  louchos  años.  Hnbaaa  4  dé  Mar?^  de  ld4H. 
— Regino  Martin^  secretario. 


CIRCULAR. — El  Reul  Acuerdo  de  eala  Audiencia  Pretorial 
á  consecuencia  de  lus  observaciones  hechas  por  el  lilmo  Sr.  Fiscal 
#Iel  Supremo  Tribunal  de  Justicia  á  las  Hstas  de  causas  crimuiales 
correspondiente  al  segundo  semestre  del  ano  pasado  de  1846,  de 
conformidad  con  lo  representado  por  el  fiscal  de  S.  M.,  se  ha  ser- 
vido disponer  que  en  las  listas  sucesivas  se  exprese  en  las  causoü 
de  estupro  si  fué  simple  6  violento  como  está  mandado. 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  psira  su  inteligencia. 

Dios  guarde  ó  V.  muchos  años.  Habana  29  de  Febrero  de 
1848, 


CIRCULAR. — Con  motivo  de  haberse  obsen'ado  que  los 
jitegados  áú  territorio  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  suelen 
dar  cuenta  á  las  Salas  respectivas  con  las  diligencias  de  cumpli- 
miento por  consecuencia  de  la  devolución  con  auto  de  vista  de  las 
causas  seguidas  contra  próñigos,  el  E^ccmo.  Sr  Regente  con  co- 
nocimiento de  dicha  Audiencia  se  ha  servido  disponer  que  en  lo* 
sucesivo  excuse  V.  la  remesa  de  los  despachos  originales  aguar- 
dando á  que  capturados  ó  presentados  los  prófugos  haya  ejecuto- 
ria que  cumplir,  advirtiendo  al  mismo  tiempo  por  punto  general 
que  la  obhgacion  de  dar  cuenta  con  las  diligencias  de  los  cumpli- 
mientos de  autos  de  vista  en  materia  criminal  prevenida  en  la  re- 
gla primera  del  auto  acordado  de  cuatro  de  Noviembre  del  ano 
próximo  pasado,  es  limitado  á  los  casos  en  que  hay  que  poner  en 
ejecución  pena  de  azotes,  presidio,  cárcel,  destierro,  confinamien- 
to ó  multa. — Y  de  orden  de  S.  E.  lo  comunico  á  V.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  4  de  Abril  de   1848.. 
Regino  3farthu 


Señorth. 
Regeut'^ . 
Decano. 
Escosura. 
Oarboiicll. 
ValonzueJa. 
Boelta. 
Oohoa. 
Ohós. 


Auto, — "Yn  la  siempre  fidelísima  ciudad  déla: 
Habanaá  lOde  Abril  de  1848,  reunidos  en  acuerdo  or- 
dinario los  Sres.  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  aí. 
tnárgen  se  expresan,  y  habiéndose  dado  cuenta  del 
expediente  formado  con  la  comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente áque  acompañó,  por  si  se  consideraba  adaptable 
en  este  distrito  el  auto  acordado,  aprobado  ya  para  ef*' 
de  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  sobre  el  eíu 


tableciniiento  Je  uu  libro  denominado  Registro  de  Inf armes:    exa- 
minada j  discutida  la  inateña  cou  detención  y  reconocida  la  con- 
veniencia del  expresado    Registro  para   llenar  debidamente  variar 
atenciones   del  Fervicio,    conformes    con  lo  expuesto  por  el  señor 
Fiscal  acordarotí  lo  siguiente.    Ailículo  1.  ®  Deede    1.®  de  Julio 
del  corriente  año  la  secretaria  del  Real  Acuerdo  llevará    un  libro 
de  la  inscripción  de  Registro  de  informes,  encuadernado,    forrado, 
foliado,  j  todas  sus  hojas  rubricadas  por  el  Sr.  Regente  j  por  el 
Secretario,  conteniendo  la  primera  de  ellas  una  nota  escrita  y  fir- 
mada por  el  propio  Secretario  y  rubricada  también  |K)r  el  Sr-  Re- 
gente expresiva  del  numero  de  folios  que  el  libro  comprenda.  Arti- 
culo 2.  ®  Será  materia  del  Registro  el  asiento  que  con   distinción 
de  partidos  y  pueblos    ha  de  abrirse  en  hoja  es{)ecial  á  los  jueces, 
Asesores  titulares,  abogados  y  demás  empleados  del  Real  nombra- 
miento en  la  administración  de  justicia   del  distrito    desde  el  mo- 
mento en  que    la   intervención  de  cnnlquiera  de  ellos  en  los  asun- 
tos del  Real  Acuerdo   6    de  las  Suins  dt^  Justicia  hubiere  dado  lu- 
gar á  que  se  le  haja  hecho    alguna  de  mostración    favorable  ó  ad- 
versa. Artículo  3.  ®  Los    asientos  contendrán   ala   Jetrn.  Priinrro: 
los  providencias  gubernativas  ó  judiciales  en  que  se   se  les    hubiere 
advertido,  censurado,  apercibido,   multado  ó  impuesto  otra  pena. 
Segundo:  las  providencias  guliernativas  b  judiciales  en  que  se  mo^ 
dífiquen  ó  enmienden  las   anteriores  citándose  ios  folios  en  qne 
estas  se  hallaren.  Tercero:  las  censuras  fiscales  en  que  hubieren  pi*e* 
cedido  ó  motivado  las  determinaciones    referidas  en  los  dos  núme- 
ros anteriores.  Cuarto:    las  providencias  gubernativas  ó   judiciules 
que  contendrán    alguna  demostración  honorífica  por  el    compoitn- 
miento  oficial.  Quinto:  los  informes  que  acerca    de  la  conductn  y 
eirciinstancias  do  los  funcionarios   expresados  hubien*    dirigido  el 
Real  Acuerdo  al  Gobierno  supremo  por  el  Mini^terio  do  Gracia  y 
Justicia.  Artículo  4.  ^  En  el  orden  de  llevar   ei  libro  c«e  prohibe : — 
Primero,  nhernr   In    progresión  de   techas  correspondienti.»»  a  lo:* 
asientos.  Segundo,  dejar  huecos  de  uno    á  otro  de    estos  asientos, 
permitiéudosc  solo  cuando  alguno  de    ellos  concluya  á  principio  ó 
mitad  de  renglón  pnsur  raya  hasta    el    margen    opuesto.  Tercero, 
hacer    interüncnc iones,    raspaduras   ni   enmiendas  deliiendo  ff\U 
varse   cualquieni    equivocación  (i    omisión  por  medio    áv-  i:iirvo 
asiento  en  la  fecha  en  que  el  error  ú  omisión  se  adviertan.  Ciinrto^ 
tachar  asiento  alguno,  ni  usar  de  abreviaturas  ni  guarismo.  Quiur 
to,  mutilar  alguna  parte  del  libro  ni    alterarla   encuíHlernaeion  ni 
Miacion.  El  libro  Registro  de  inforuies  se  custodiará  bajo  de  Wa- 
ve  que  tendrá  el  Sr.  Regente.  Artículo 6.  ^   el    secretario  del  Real 
Acuerdo  y  los  Escríbanos  de  Cámara  no  notificarán  proviilenciá 
alguna  de  las  referidas  en   los  números  primero  y    segundo  de^ar- 
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tículo  tercero,  sin  que  resulte  en  los  expedientes  -  respectivos  una 
nota  escrita  de  éu  puno  y  rubricada  por  el  Sr.  Regente  con  media 
firma  del  secretario,  que  diga.  Tomóse  razón  eael  libro  Registiso 
al  folio Artículo  7.  ^  Si  el  secretario  6  cualquiera  de  los  escri- 
banos de  Cámara  contravinieren  á  lo  dispuesto  en  §1  ortfculo  ante- 
rior, incurrirán  por  la  primera  vez  en  la  multa  de  doce  pesos  j  se 
(fies  exigirá  doble  en  caso  de  reincidencia,  sin  perjuicio  de  quedar 
suspensos  y  sujetos  á  formación  de  causa  para  lo  demás  'que  haya 
lugar.  Asi  lo  acordaron  y  rubricaron  dichos  señores,  mandando 
su  publicación  en  la  forma  de  costumbre,  previa  la  aprobación  del 
Sr.  Presidente  y  que  se  diera  cuenta  á  S.  M.  por  conducto  del  Tri- 
bunal Supremo,  de  todo  lo  cual  yo  el  infrascrito  secretario  de  A* 
cuerdo  certifico. — Haj  ocho  rúbricas  de  los  señores  del  margen. — 
Regino  Martin. — Es  copia. — Martiv. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  auto  que  sigue: 


Señ^rei : 
Seg«nte. 
Pecan». 
Bseofliue. 
Oarboneli. 
Yaleuzíieia. 
Buelta . 
Ochoa. 
Oses. 


Auto. — ^**£n  la  siempre  fidcHsima  ciudad  de  la 
Habana  á  4  de  Mayo  de  1848,  reunidos  en  acuerdo  or- 
dinario los  señores  del  margen,  habiéndose  dado 
cuenta  del  expediente  formado  para  el  examen  de  las 
copias  de  los  índices  de  escrituras  páblicas  otorgadas 
en  el  año  pasado  de  1847,  acordaron  que  searcliivase 

\y  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  haya  la  debida  uniformi* 

dad  en  los  índices  y  en  las  copias  testimoniadas  que  de  los  mismos 
se  remitan  á  esta  Audiencia  y  para  mejor  conseguir  también  los  im- 
portantes fines  que  con  la  formación  de  los  primeros  y  remisión  de 
las  segundas  se  propusieron  las  Reales  cédulas  y  autos  acordados 
de  la  materia,  se  observen  las  reglas  que  á  continuación  se  expre- 
san y  para  su  mas  fácil  ejecución  se  acomoden  los  Escribanos  á 
los  modelos  que  acompañarán  al  presente  auto  acordado. 

Regla  primcrat  Peode  1849  ^n  adehmte  46s  Indioesde  los 
protocolos  deberán  hacerse  por  orden  alfabético  de  apellidos* 

Segunda.-— Contendrán  un  breve  resumen  át  cada  uno  de  los 
instrumentos  otorgados;  este  resumen  se  compondrá  de  los  nombres 
de  las  partes  que  su  formación  concurran,  del  contrato  6  negocio 
que  se  celebre,  la  cosa  deslindada  6  la  cantidad  que  sea  objeto  de 
él,  fecha  de  su  otorgamiento,  nombre  de  los  testigos  instrumenta- 
les y  folio  del  protocolo  en  que  principie  t  concluya  el  uistrumento 
de  que  se  trate. 


-^31— 

Terceru.-— Lo8  Índice»  d«beráu  colocarse  á  continuación  de 
los  protocolos  y  tfe  irán  fonnando  á  medida  que  8C  otorguen  lo» 
iniítruinentos. 

Cuarta.— Las  copias  que  se  remitan  á  la  Audiencfa  se  escri- 
birán en  papel  de  oficio  principiando  con  la  certificación  que  cier- 
ra el  protocolo  y  concluyendo  con  otra  signada   y  firmada    por  el  «^ 
Eseríbaiií^  en  la  que  se  asegure  la  conformidad  de  la  copia    con  el  ^ 
original  existente  en  el  protocolo  con  fe  negativa  de  no  quedar  otros 
en  su  pod  V.    , 

Y  quinta:*-Al  concluir  cada  una  de  las  letras  que  componen 
el  lodice  alfabético  pondrá  el  Escribano  tanto  en  el  original  como 
en  la  copia  que  debe  remitir  á  la  Audiencia  ^^hasta  aqui  la  letra 
A  par  ejemplo^'*^  y  autorizará  esta  diligc*ncia  con  media  firma  y  ró- 
brica. — Y  lo  rubricaron  los  dichos  señores  de  que  yo  el  Secretario 
del  Real  Aduerdo  certifico.-^Hay  ocho  rubricas  de  los  señores  del 
margen. — Regino  Martin.'* 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  con  inclusión  de  los 
múdelos  que  se  citan  para  bu  inteligencia  y  cumpltmienn),  dáu^ 
dome  aviso  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  muclio»  años. — Habana  de  Mayo, 
de  1848. — Antonio  María  del  Rio.  secretario. 
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CIRCULAR, — ^Ei  Real  Acuerdo  de  c»ta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  senido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


Señores 
Regente. 
Decano. 
Sacosurt. 
G!irboD«ll. 
ValeDzvela. 
Ocfaot. 
Oses. 


Auto. — '*£u  la  siempre  fidelÍHÍuia  ciudad  de  la 
Habana  á  8  de  Junio  de  1848,  reunidos  en  acuer- 
do ordinario  los  Sres.  del  margen  de  su  Roal  Au- 
diencia Pretorial,  y  traido  á  la  vista  el  expediente  so- 
bre los  medios  de  hacer  mas  expedita  la  acción  de 
ios  juzgados  inferiores:  considerando  entre  otros  pun- 
tos dignos  de  la  primera  atención,  el  arreglo  del  des- 
pacho de  los  escribanos  públicos  ocupados  en  la  actuación  com- 
binada de  modo  que  estos  funcionarios  resulten  prontos  al  servicio 
é  igualados  en  trabajos  y  en  emolumentos;  sobre  lo  cual  existe 
también  una  excitación  del  Sr.  Presidente  de  cinco  del  actual,  con 
presoacia  de  lo  expuesto  por  los  señores  Fiscales,  acordaron  las 
reglas  siguientes. 

PRIMERA. 

Dividida  como  está  la  capital  en  cinco  cuarteles  á  cargo  de 
igual  número  de  Alcaldes  mayorei<,  los  quince  escribanos  públicos 
existentes  se  asignarán  fijamente  al  respecto  de  tres  para  el  servi- 
cio de  eada  Alcaldía  mayor. 

SEGUNDA. 

La  propia  asignación  se  hará  de  los  cuatro  escribanos  de  la 
ciudad  de  Matanzas,  al  respecto  de  dos  para  cada  una  de  sus  Al- 
caldías 


mayores. 


TERCERA. 


Se  verificará  en  ambos  puntos  la  asignación  en  junta  de  Al- 
^es  mayores  presidida  por  el  mas  antiguo,  y  oídos  los  ejfcriba- 
w»  con  el  fin  del  mayor  acierto. 

/  CUARTA. 

Cada  escribano  despachará  en  la  Alcaldía  mayor  á  que  fue- 
re asignado  todos  ios  negocios  pendientes  de  su  actuación,  y  los 
^se  le  toquen  en  lo  sucesivo  por  el  repartimiento  que  se  dirá  des- 
pees. 

QUINTA. 

La  ocupación  de  los  Alcaldes  mayores  á  consecuencia  de  en- 

R.5 


( 
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ta  reforma  en  negocios  pendientes  antes  en  otra    Alcaldía   no  de- 
vengará nuevos  derechos  de  vista. 

SEXTA. 

Las  partes  interesadas  en  asuntos  judiciales  6  sus  encarga- 
dos acudirán  con  sus  escritos  de  demanda  á  la  Secretaría  políti- 
ca para  su  repartimiento  á  las  Alcaldías  mayores,  quedándoles 
salvo  el  derecho  de  poder  practicar  aquella  diligencia  por  medio  de 
escribano  en  cualquier  caso  que  les  convenga  la  nota  de  presen- 
tación. 

SÉPTIMA. 

Cada  Alcalde  mayor  establecerá  un  libro  en  el  cual  se  asen- 
tará el  repartimiento  por  tumo  á  los  escribanos  de  su  asignación 
de  las  causas  y  pleitos  en  que  les  tocare  entender. 

OCTAVA. 

Sin  embargo  de  la  regla  anterior  quedará  al  prudente  arbi- 
trio de  los  AJcaldes  mayores  alterar  el  turno  cuando  el  interés  del 
servicio  lo  exija  en  algún  caso  de  procedimiento  criminal,  aunque 
relevando  de  otro  tumo  de  su  especie  al  escribano  que  hubieren 
ocupado  por  extraordinario  en  la  actuación. 

NOVENA. 

Los  mismos  Alcaldes  mayores  establecerán  del  modo  que 
estimen  mas  conveniente  otro  turno  entre  los  escribanoiv  de  su 
asignación  para  las  diligencias  de  exhortos  6  comunicaciones  que 
ocurran  con  los  demás  juzgados  del  territorio,  6  con  otras  Auto- 
ridades. 

DÉCIMA. 

Para  no  complicar  las  operaciones  y  mientras  no  se  presen^ 
te  á  servir  su  plaza  el  Alcalde  mayor  quinto  de  oMa  capital,  po- 
drá omitirse  el  repartimiento  de  negocios  á  su  juzgado;  pero  los 
escribanos  de  la  asignación  se  distribuirán  para  el  servicio  entre 
los  Alcaldes  mayores  primero,  segundo  y  tercero. 

Así  lo  acordaron  dichos  señores  mandando  sepubUcasey  cir- 
culase para  su  cumplimiento,  previo  conocimiento  del  Sr.  Presi- 
dente, y  lo  rubricaron:  de  todo  lo  cual  yo  el  insfrascrito  escribano 


de  Cámara  Secretario  interino  de  acuerdo  certifico. — Hay  siete 
rúbricas  de  los  señores  del  margen.-^ Antonio  María  del  Rio/^ 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia 
j  cumplimiento,  dándome  aviso  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  de  Julio  de  1848. 
-^Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
se  ha  servido  proveer  el  auto  que  sigue: 


Señgrest 
Sefente. 
Decano. 
Eicobara. 
GtrboBtll. 
Tilenzaela. 
Ochoa. 
Oiéi. 


Auto. — ^*^£n  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana,  á  15  de  Junio  de  1848,  reunidos  en  acuer- 
do ordinario  los  señores  del  margen  de  su  Real  Au- 
diencia Pretorial  y  habiéndose  dado  cuenta  del  ex- 
pediente instruido  para  el  arreglo  de  la  marcha  de 
los  juicios  ejecutivos  en  los  juzgados  inferiores  del 
distrito,  de  modo  que  se  faciliten  la  rapidez,   rituali- 


dad del  procedimiento  7  economía  de  costas  recomendadas  por  las 
lejes;  con  presencia  de  lo  expuesto  por  los  Sres.  Fiscales  acordaron 
las  disposiciones  siguientes.  Primera:  Los  jueces  inferiores  del  dis- 
trito en  los  casos  de  demandas  ejecutivas  que  estimen  procedentes  por 
el  mérito  de  los  instrumentos  6  diligencias  previas  en  que  se  apoyen, 
absteniéndose  del  decreto  ordinario  de  pago  con  apercibimiento 
basta  hoy  practicado,  proveerán  desde  luego  los  despachos  de 
ejecución.  Segunda:  La  vedacion  comprendida  en  la  tercera  dis- 
posición del  auto  acordado  de  18  de  Marzo  de  1841,  de  recusa- 
ciones de  jueces,  asesores  ni  escribanos  antes  de  haberse  hecho 
la  traba  de  ejecución,  con  responsabilidad  de  las  costas  y  perjui- 
cios á  los  jueces  6  asesores  que  las  admitiesen,  se  entenderá  am- 
pliada en  lo  sucesivo  hasta  después  de  verificada  la  citación  de 
remate.  Tercera:  Para  la  debida  autorización  de  las  diligencias 
de  traba  y  demás  consiguientes  á  este  primer  trámite  de  las  ejecu- 
ciones, acompañarán  necesariamente  los  escribanos  actuarios  6 
notarios  auxiliares  á  los  alguaciles  mayores  6  á  sus  delegados 
ejecutores.  Cuarta:  Los  mismos  alguaciles  mayores  ó  sus  dele- 
gados procederán  siempre  á  los  embargos  precisos  en  los  bienes 
que  les  designen  los  ejecutados  en  el  orden  prevenido  por  las  leyes, 
j  en  su  defecto  en  los  que  le  señalen  los  ejecutantes,  o  tengan  á  la 
vista,  limitándose,  en  caso  de  no  hallar  efectos  que  embargar,  á 
lealizar  la  traba  en  cualquier  prenda  de  uso  de  los  ejecutados  á 
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nombre  y  voz  de  los  demás  que  se  les  descubran  y  sobre  los  cua- 
les quedai'á  á  los  ejecutantes  salvo  su  derecho  á  pedir  la  mejora. 
Quinta:  La  tasación  de  los  bienes  embargados  se  reseiTará  en 
todo  caso  de  ejecución  ptira  después  de  la  sentencia  de  remate  re- 
duciéndose los  anuncios  intermedios,  cuando  los  ejecutados  no  hu- 
bieren renunciado  los  pregones,  á  la  expresión  de  la  especie  y  ca- 
lidad de  los  bienes  y  de  su  situación,  dimensiones  y  linderos  sien- 
do raices.  Así  lo  acordaron  dichos  señores  mandando  se  publique 
y  circule  en  la  forma  de  costumbre  para  su  cumplimiento,  pre- 
vio conocimiento  del  señor  Presidente,  y  lo  rubricaron  de  todo  lo 
cual  yo  el  infrascrito  Escribano  de  Cámara  secretario  interino  de 
Acuerdo  certifico.— Hay  siete  rúbricas  de  los  señores  del  margen. 
— Antonio  María  del  Rio." 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico   á    V.  pura  su  inteligencia 
y  cumplimiento,  dándome  aviso  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana       de  JuUo  de  184^^ 
— \ntonxo  María  del  Río,  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  &ióruicnte: 


Señores, 
Regente. 
Decano. 
EicoBura. 
Carbonell. 
Yalenzuela. 
Ochoa. 
OUu. 

Presen! 89  Urea 
Fiscales. 


Auto.— "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  19  de  Junio  de  1848,  reunidos  en  acuerdo 
ordinario  los  señores  del  margen  de  su  Real  Audien- 
cia Pretorial  y  dada  cuenta  del  expediente  for- 
mado üon  la  solicitud  del  procurador  don  José  Grego- 
rio de  Ibarrola,  para  que  en  virtud  del  poder  gene- 
ral que  le  tiene  conferido  el  cabaDero  Síndico  Pro— 
curador  de  esta  capital,  se  recuerde  á  los  escriba- 
nos de  Cámara  la  obligación  de  entenderse  con  el  mismo  en  to- 
dos los  casos  de  apelaciones  6  súplicas  en  causas  civiles  sobre  li- 
bertad 6  coartación  de  esclavos,  propendiendo  la  Audiencia  á  fijar 
reglas  análogas  á  la  unidad  y  energía  de  la  defensa  de  los  escla- 
vos, en  todos  lof  casos  que  hayan  de  valerse  en  juicio  de  la  pro- 
tección de  los  Síndicos,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Sr, 
Fiscal  dijeron:  que  en  lo  sucesivo  los  Síndicos  Procuradores  ge- 
nerales de  los  Ayuntamientos  del  distrito,  que  hubieren  tomado  en 
primera  instancia  la  defensa  de  cualquier  esclavo  tanto  en  mate- 
ria criminal  como  en  la  civil,  se  consideren  sus  legítimos  repre- 
sentantes para  gestionar  en  la  prosecución  de  las  segundas  6  ter— 
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ceras  instancias  sin  necesidad  de  otorgar  poder  en  forma  á  favor 
de  Procurador  de  esta  Superioridad  bastando  que  designen  apud- 
acta  el  que  haya  de  encabezar  sus  escritos  previa  exhibición  que 
se  les  hará  en  los  juzgados  inferiores  de  la  lista  de  los  Procurado- 
res de  la  Audiencia  antes  de  elevarse  los  Autos,  y  entendiéndose 
que  en  el  caso  de  no  aceptar  voluntariamrnte  el  mandato  el 
Procurador  que  así*  fuere  nombrado,  se  encargará  el  negocio  al 
que  toque  por  turno  con  el  Abogado  que  también  le  corresponda, 
si  no  se  hubiere  elegido  en  el  inferior,  todo  rilo  sin  perjuicio  de  que 
cuando  el  cargo  de  Sindico  de  esta  Capital  se  halle,  como  es  fre- 
cuente, desempeñado  por  letrado,  él  mismo  sea  quien  en  tal  con- 
cepto formule  en  derecho  las  alegaciones  y  concurra  á  los  estra- 
dos de  costumbre.  Así  lo  acordaron  dichos  señores  mandando  se 
publicase  y  circulase  para  su  cumplimiento,  previo  conocimiento 
del  Sr.  Presidente,  y  lo  rubricaron  por  ante  mí  el  infrascrito  Es- 
cribano de  Cámara,  Secretario  interino  de  Acuerdo,  de  que  certi- 
fico.— Hay  siete  rúbricas  de  los  Señores  del  margen. — Antonio 
María  del  Rio.'' 

Y  de  orden  de  S.  A.   lo  comunico  á  V.  pora   su  inteligencia 
7  cumplimiento,  dándome  aviso  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.         muchos  anos. — Habana  de   Julio 

de  1848. — Antonio  Marta  del  Rio,  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real   Acuerdo  de   esta  Audiencia  Preto- 
rial se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 


R«geDte. 

Decaoo. 

KBGOSora. 

Carbonell. 

Valeozueia. 

Ochoa. 

0»ét. 


Señüm:  Auto. — **En  la  siempre  ñdelÍHima  ciudad  de  la 

Habana  á  treinta  de  Junio  de  1848,  reunidos  en 
acuerdo  ordinario  los  señores  del  margen  de  su 
Real  Audiencia  Pretorial,  y  traído  á  la  vista  el  expe- 
diente sobre  mejoras  en  la  marcha  administrativa  de 
los  juzgados  inferiores,  considerando  preciso  dar 
reglas  uniformes  á  que  deban  ajustarse  los  ^Ucaldes 
Mayores  en  uso  de  la  facultad  de  comisionar  para  diligencias  del 
servicio,  ya  con  el  fín  de  reducir  el  número  de  dichas  comisiones 
legun  el  espíritu  de  l^s  leyes  que  recomiendan  mientras  sea  posi- 
ble, la  presencia  de  los  Jueces  en  las  actuaciones  de  su  instituto, 
como  por  la  justa  atención  que  merecen  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda desde  que  impuesto  á  Cajas  Reales  el  pago  de  los  sueldos 
señalados  por  la  última  Cédula  de  29  de  Julio  de  184*5  se  la  con- 
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signaron   para  cubrir   aquella  obligación  los  derc^chos   de  arancel 
que  devengare  el  despacho  de  los  mismos  Alcaldes  Mayores,  con 
•presencia  de  lo  expuesto  sobre  la  materia  por  los  señores  fiscales 
dictaron  las  disposiciones  siguientes:  Primera:  Los  Alcaldes  Ma- 
yores del  Distrito  inten'endrán  personalmente   en  todos  los  actos 
propios  de  su  ministerio,  limitando  la  práctica  de  comisionar  pa- 
ra alguno  de  ellos  á  los  casos  de  absoluta  necesidad  notoria  ó  que 
harán  constar  en  los  procesos  y  sobre  lo  cual  las  Salas  de  Justicia 
del  Tribunal  ejercerán  asidua  inspección.  Segunda:    Las  diligen- 
cias judiciales  que  ocurran  á  los  propios  Alcaldes  Mayores  fuera 
de  su  residencia,  serán  cometidas  necesariamente  por  medio  de 
exhortos,   ordenes  ú   oficios  á  las  justicias  ordinarias  6  autorida- 
des pedáneas  de  los  puntos  donde  deban  evacuarse,  ó  á  las  mas 
inmediatas  en  caso  de   haber  algún  obstáculo.  Tercera:  Para  la 
práctica  de  las  que  debiendo  actuarse  en  el  punto  de  residencia  de 
los  Alcaldes  Mayores  no  pudieren  estos,  por  motivo  fundado,  des- 
empeñar personalmente  y  sean  de  naturaleza  que  impida  cometer- 
las  á  los   Escribanos  de   actuación,  emplearán  á  los   Abogados 
de  pobres  guardándose  turno  riguroso  entre  ellos   que  señalará  el 
Decano  y  devengándose  por  los  mismos  por  via  de  compensación 
de  sus  trabajos  de  oficio  los  derechos  á  que  ellas  den  lugar  y  es- 
ten  marcados  á  los  jueces  en  el  arancel.  Cuarta:  Los  actos  de  re- 
mates se  verificarán  en  lo  sucesivo  ante  los  Alcaldes  Mayores  en 
las   casas   de  su   morada  sin   mas   dilaciones   que  las  precisas, 
haciéndose  á  puerta  de  calle  las  publicaciones  necesarias  por  voz 
de  pregonero  y  mientras  el  numero  de  esta  clase  de  funcionarios 
dificulte  á  los  Alcaldes  Mayores  obrar  con  independencia  en  cuan- 
to á  la  designación  del  dia  ü  hora  de  los  propios  remates  deberán 
ponerse  previamente  de  acuerdo  á  fin  de  que  el  servicio  en  este 
ramo  no  sufí*a  detención.   Así  lo  acordaron  dichos  señores  man- 
dando se  publicase  y  circulase  en  la  forma  de   costumbre  previo 
conocimiento  del  Sr.   Presidente,   y  lo  rubricaron  por  ante  mí  el 
infrascrito  Escribano  de  Cámara  Secretario  interino  de  Acuerdo 
de  que  certifico. — Hay  siete  rubricas  de   los  señores  del  margen. 
— Antonio  María  del  Rio." 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.       para  su  inteligencia 
y  cumplimiento,  dándome  aviso  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.         muchos  años.  Habana         de  Julio  de 
1848. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


CIRCULAR — El    Real  Acuyrdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 
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Auto. — *'En  la  siempre  íidelfsiina  ciudad  de  la 
Habana  á  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  oclio,  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  los  señores 
del  margen  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  j  ha- 
biendo procedido  á  la  revisión  del  auto  acordado  de 
Ochoi.  21  de  Noviembre  de  1844  por  v\  cual  con  referencia 

^'^'  á  la  práctica  de  nombrarse  en  los  juzgados  inferío- 


Señitru: 
Régeme.  . 
Decano.  • 
Eicosura. 
Carbonfll. 
Valen7uela. 


res  Letrados  calificadores  para  las  adjudicaciones  de  herencias  á 
menores,  y  en  toda  enagenacion  de  bienes,  transacciones  y  demás 
contratos  en  que  versase  el  interés  de  los  m¡.smoi¡,  quedó  limitada 
Is  permisión  de  dicha  práctica  á  los  casos  de  In^  expresadas  adju- 
dicaciones de  herencias  de  menores,  dijeron  que  en  lo  sucesivo  no 
le  nombren  por  los  Jueces  para  estos  ni  para  ningún  otro  caso  los 
referidos  letrados  calificadores;  y  que  los  ya  elegidos  cesen  desde 
luego  en  su  ministerio  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  tuvieren 
devengados  hasta  la  fecha.  Así  lo  acordaron  dichos  señores  man- 
dando se  publicase  y  circulase  en  la  forma  ordinaria,  previo  cono- 
cimiento del  Sr.  Presidente,  y  lo  rubricaron  por  ante  mi  el  tníras- 
erito  Escribano  de  Cámara  Secretario  interino  de  Acuerdo,  de  que 
certifico. — Hay  siete  rúbricas  de  los  señores  del  margen. — Anto- 
nio María  del  Rio." 

Y  de  orden  de  S.  A.  lo  "otnunico  á  V.  para  su  inteligen- 
cia y  cuuiphmiento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  afio^.  Habana  19  de  Julio  de 
IS4S, — Antonio  María  del  Rio^  secretari.o 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
en  auto  proveido  en  20  del  corriente,  ha  tenido  á  bien  mandar  se 
circule  á  las  justicias  ordinarias  del  territorio,  que  prevengan  á 
sus  respectivos  escribanos  que  al  librar  el  documento  que  se  conc- 
ce  con  el  nombre  de  cláusula  para  la  Iglesia  hagan  expresión  no 
solo  de  las  mandas  de  misas,  elección  de  sepultura,  albaceas  y 
herederos,  sino  también  de  cualquier  legado  pío  á  favor  de  Igle- 
sias 6  establecimientos  de  caridad  sujetos  al  ordinairio  diocesano 
ó  den  fé  de  que  no  hay  tales  legados  si  ninguno  se  hiciere  en  el 
testaranto. 

Loque  comunico  á  Y.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su 
cumplimiento,  esperando  me  acuse  V.         el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  31  de  Julio  de 
1848. — Es  copia. — Antonio  Alaria  del  Rio, 
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Real  orden  sobre  discordias. — Excmo.  Sr. — El  Sr.  Subsecrc- 
tnrio  de  Gracia  y  Justicia  me  comunica  ]a  Real  orden  dirijida  al 
Supremo  Tribunal  del  ramo  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  en  20  de 
Julio  último  que  dice  lo  siguiente:  ^Enterada  la  Reina  Nuestra  Se- 
ñora del  expediente  instruido  en  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  Ja 
Habana  sobre  el  modo  de  dirimir  las  discordias  que  ocurran  en 
las  votaciones  de  pleitos  y  causas  y  de  lo  informado  en  su  razón 
por  la  Sala  de  Indias  de  ese  Supremo  Tribunal,  se  ha  dignado  S. 
M.  resolver,  de  conformidad  con  el  parecer  de  las  secciones  reuni- 
das de  Gracia  y  Justicia  y  Ultramar  del  Consejo  Real,  que  no  se 
haga  ninguna  alteración  en  lo  que  dispone  la  ley  97,  tít.  ISlib  2.  ® 
de  la  Recopilación  de  Indias,  cuya  observancia  reclama  el\físcal 
de  ese  Tribunal  Supremo  y  con  anterioridad  los  ñscales  y  la  ma- 
yoría del  Acuerdo  de  dicha  Audiencia  Pretorial,  sino  en  la  parte 
modiñcadapor  laRealcéduladeS  de  Agosto  de  1797."  Y  habien- 
do dispuesto  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  la  traslado  á  V.  £.  pa- 
ra su  inteligencia  del  Real  Acuerdo  y  demás  efectos. — Dios  guar- 
de á.  V.  E.  muchos  anos. — Habana  diez  y  seis  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  ocho. — El  Conde  de  AJcoy. — Excmo.  Sr. 
Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial. — Es  copia. — Antonio 
María  del  Rio,  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  PretorifiJ 
se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 


Scñoref 
Regente. 
£flcosur&. 
Carbol. üll. 
Valeiiziiela. 
Oehoii. 


Auto. — *^En  la  sienjpre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  á  tres  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  ocho  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  señores  del 
margen  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  y  habiendo  to- 
mado en  consideración  varios  inconvenientes  ademas 
del  aumento  de  dihgencias  y  costas  que  produce  la  práctica  vigen- 
te en  los  Juzgados  inferiores  del  distrito  de  dar  en  cada  causa  cri- 
minal á  los  promotores  fiscales  un  Subalterno  con  la  denominación 
de  agente  cuya  elección  recae  en  alguno  de  los  procuradores  de  nu- 
mero y  donde  no  los  hay  en  cualquier  particular  del  pueblo  dijeron 
que  debian  mandar  y  mandaron  á  los  Jueces  inferiores  cesar  en  la 
expresada  práctica,  entendiéndose  que  el  cuidado  de  llevar  y  reco- 
ger á  su  tiempo  los  procesos  de  los  estudios  de  los  promotores  es  de 
cargo  de  los  respectivos  escribanos  de  actuación.  Así  lo  acordaron 
dichos  señores,  previniendo  se  publicase  y  circulase  en  la  forma  or- 


^ 
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dinaiia  previo  conocimiento  del  Sr.  Presidente  y  lo  rubricaron  por 
ante  mí  el  infrascrito  escribano  de  Cámara  Secretario  interino  de 
Acuerdo  de  que  certifico. — Hay  cinco  rúbricas  de  los  señores  del 
márgpn.    Antonio  María  del  Rio.*' 

Lo  que  comunico  á  V.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteli* 
gencia  y  cumplimiento^  esperando  se  sirva  V.  acusarme  el 
opoitaoo  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos. — Habana  19  de  Agosto 
de  1848, — Antonio  María  del  Rio^  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de   esta  Audiencia   Preto- 
rial le  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 

&iore4;     ,        AüTo.— "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Ef^^wi.  Habana  á  once  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuaren- 

TalenzaeU.       ^^  Y  ocLo,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  señores 
OebM.  del  margen  de  su  Real  Audiencia  Pretorial,  y  habién- 

?f2: |dose  dado  cuenta  del  ex})ediente  formado  á  virtud  de 

Ja  comuaicacion  del  Sr.  Presidente  con  el  fin  de  establecer  reglas 
paní  la  petición  y  uso  de  licencias  en  lo  interior  .de  la  Isla  por  los 
Subalternos  de  este  Superior  Tribunal  y  los  demás  dependientes 
de  Justicia  en  el  distrito,  de  confi>rmidad  con  lo  propuesto  sobre  la 
materia  por  el  Sr.  Fiscal  acordaron  las  siguientes: 


PRIMERA. 

Los  Subalternos  de  la  Audiencia  que  necesiten  licencia  para 
atuentarae  por  mas  de  quince  dias  á  cualquier  punto  de  la  Isla 
acudirán  con  sus  solicitudes  al  Sr.  Presidente;  por  quien  se  resoH 
verán  previo  informe  del  Real  Acuerdo  sobre  los  motivos  en  que 
ae  fiínden. 

SEGUNDA. 


La  concesión  á  los  propios  subalternos  de  licencias  que  no 
excedan  de  quince  dias,  6  para  salir  de  esta  capital  en  época  de 
vacaciones,  quedará  á  discreción  del  Sr.  Regente,  quien  dará  co- 
oocimiento  A  Real  Acuerdo. 

B.6 


TERCERA 

Corresponde  a]  Sr.  Presidente  proveer  sobre  las  solicitndrs  de 
licencias  del  Gobernador  de  la  ciudad  de  Matan zos  y  de  los  Te- 
nientes  Gobernadores  del  dislrito,  para  ausentarse  á  cualquier 
punto  de  la  Isla,  haciendo  la  conveniente  participación  al  Real 
Acuerdo,  asi  de  las  liceTicias  que  se  les  concedan,  como  de  las  per- 
sonas encargadas  de  sustituirles  en  sus  jurisdicciones. 

CUARTA. 

Los  alcaldes  mayores  y  los  asesores  titulares  deberán  también 
acudir  al  Sr.  Presidente  con  sus  instancias  de  licencias  para 
lo  iiití  riordela  Isla,  que  serán  resueltas  con  pré\'io  informe  del 
Rí  .li  Acuerdo. 

QUINTA. 

En  caso  de  grtn'e  urgt?nc¡a  podrá  el  Gobernador  de  Matan- 
7.as  conceder  dichas  licencias  á  los  alcaldes  mayores  de  aquella 
ciudad,  y  los  Tenientes  Gobernadores  del  distrito  á  sus  asesores 
titulares;  pero  deberán  todos  dar  inmediatamente  cuenta  justificada 
«1  Sr.  Presidente,  traslada  mióse  por  su  conducto  á  conocimiento 
del  Real  Acuerdo. 

SEXTA. 

Durante  la  ausencia  con  licencia  temporal  para  lo  interior  de 
la  Isla  de  cualquier  olcalde  mayor  de  esta  capital  ó  de  la  ciudad 
de  Matanzas,  se  observará  en  cuanto  al  despacho  ordinario  de  sus 
negocios,  lo  prevenido  en  el  artículo  cuarto  de  la  Real  Cédula  de 
erección  de  veinte  y  cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuareutn 
y  cinco,  con  las  modificaciones  del  Real  decreto  de  diez  de  Febre- 
ro de  mil  ochociento'^  cuarenta  y  siete. 


SÉPTIMA. 

Cuando  disfí'uten  de  las  propias  licencias  los  asesores  titulare» 
de  las  Tenencias  de  Oobierno  del  distrito,  scráti  suplidos  en  el 
despacho  por  los  letrados  que  nombre  el  Sr.  Presidente  ^  pro- 
puesta en  tema-  del  Real  Acuerdo  en  el  caso  de  exceder  de  dow 
meses  las  licencias  concedidas;  y  por  los  qire  ntmibren  loé  Tenien- 


teB  Gioberiiadoret,  en  los  casos  de  licencias  de  menor  duración,  »n' 
cada  negocio  judicial  con  arreglo  á  derecho. 

OCTAVA. 

Las  licencias  que  necesiten  los  escribanos  y  procuradores  del 
distrito  para  separarse  del  ejercicio  de  sus  oficios  por  tanto  tiempo 
que  exija  poner  dichos  oficios  en  administración  6  cuidar  de  que 
ste  desempeñen  fielmente  por  un  tercero,  se  solicitarán  al  Sr.  Pre- 
¿íídente  y  resolverán  con  previo  informe  del  Real  Acuerdo. 

NOVENA. 

Entiéndense  de  larga  duración  para  los  efectos  prevenidos 
en  la  regla  anterior,  las  licencias  pedidas  por  los  escribanos  y  pro- 
curadores, por  mas  de  dos  meses. 

DÉCIMA. 

Tocará'al  Sr.  Regente  proveer  sobre  las  de  menor  duración  á 
que  aspiren  los  propios  funcionarios  en  todo  el  distrito,  7  eii  estos 
casoa  deberán  los  interesados  dejar  encargado  espcciabnente  á  aJ- 
gun  compañero  de  la  clase  para  que  supla  su  falta  en  el  servicio. 
Así  lo  acordaron  dichos  señores,  mandando  se  circulase  y  publi- 
care en  Ja  forma  de  costumbre  para  su  cumplimiento,  previo  cono- 
cimiento del  Sr.  Presidente,  y  lo  rubricaron  por  ante  mi  el  infi*as- 
crito  Escribano  de  Cámara  Secretario  interino  de  Acuerdo  de  que 
certifico.— Hay  cinco  rúbricas  de  los  señores  del  margen. — Anto- 
nio María  del  Rio.'* 

Lo  que  comunico  á  V.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento,  esperando  se  sirva  V.  acusarme  el 
oportuno  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.-^Uabana  3]  de  Agf)8to 
de  1848. — Antonio  María  del  Rio^  secretario. 


CIRCULAR.*-^£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 


Segante. 

Decand. 

Carbonelt. 

T'sleíaoéla. 

OdUNL 


En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  k 
4  de  Setiembre  de  1848,  reunidos  en  acuerdo  ordina-^ 
rio  los  señores  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al 
margen  se  expresan,  dijeron:  Que  la  inspección  7 
ájmen  por  los  señores  Ministros  de  esta  misma  Su» 
noridad  de  las  listas  semestrales  de  causas  ciimina« 


r 


y^ 


les  pendientes  en  loe  Juzgados  inferiores  del  Distrito,  ha  demo9* 
trado  hasta  el  dia  con  repetición,  que  los  escríbanos  encargados  de 
formarlas  no  se  ajustan  enteramente  á  las  reglas  j  modelos  dis- 
puestos por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia;  originándose  de  se- 
mejantes faltas  la  necesidad  de  devolver  aquellas,  siendo  en  alga- 
nos  casos  preciso  el  trabajo  de  triplicarlas  con  pérdida  de  tiem- 
po para  su  remesa  al  citado  Supremo  Tribunal;  y  con  el  fin  de  que 
á  la  formación  de  dichas  listas  presida  la  mayor  atención  y 
que  ellas  llenen  de  una  sola  vez  redactadas  con  la  plenitud  de 
datos  prevenidos,  acordaron:  Que  los  asesores  titulares  de  los  par- 
tidos respectivos,  las  examinen  escrupulosamente  y  hallándolas 
arregladas  al  presentárselas  los  escribanos  encargados  de  su  re- 
dacción les  pongan  su  Visto  Bueno,  y  así  las  remitan  á  este  Tri- 
bunal, en  inteligencia  que  de  cualquiera  falta  que  en  lo  sucesivo 
notaren  los  señores  Ministros  se  les  exijirá  su' personal  responsa* 
bilidad.  Y  por  este  su  auto  que  dichos  señores  rubricaron,  asi  lo 
acordaron,  disponiendo  que  para  su  exacto  cumplimiento  se  impri- 
ma y  circule  á  quienes  corresponda,  de  que  yo  el  infrascrito  Se- 
eretarío  de  Acuerdo  certifico. — Está  rubricado  de  los  señores: — 
Regente. — ^Decano. — Carbonell.-  -Y  alenzuela. — Ochoa.— Oses. — 
Antonio  Maria  del  Rio. 

Lo  que  comunico  á  Y.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  á> 
los  efectos  que  se  expresan,  sirviéndose  acusarme  el  oportuno  re- 
cibo. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.— Habana  de  Setiem- 
bre de  1648. — Antonio  Maria  del  Rio^  secretario. 


CIRCULAR. — El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  Capi- 
tán general  con  fecha  6  del  corriente  se  sirvió  comunicar  al  Excmo. 
Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretoria]  la  Real  orden  si- 
guiente: 

**Excmo.  Sr. — En  Real  orden  del  14  de  Agosto  último,  me 
dice  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  j  del  Despacho  de  1» 
Gobernación  del  Reino  lo  que  sigue: — Excmo.  Sr. — Enterada  la 
Reina  del  expediente  instruido  con  motivo  de  las  cartas  números 
615  y  802  del  antecesor  de  V.  E.  y  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  Junta  Revisora  de  las  Lejes  de  Indias,  Sección  de  UI> 
tramar  del  Consejo  Real,  y  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  ha 
servido  S.  M.  resolver  la  absoluta  extineion  de  los  alcaldes  de  lit 
Santa  Hermandad  en  esta  Isla,  y  suprimir  la  jurisdicción  de  loa- 


£fC08tirs: 
Ckrbonell. 
Vilentaela. 
Oeboa. 


Ilamadoe  alcaldes  mayores  provinciales,  quedando  estos  con  el  en- 
cargo de  regidores  si  k  su  oficio  08tá  unida  aquella  prerogativa. — 
Lo  que  traslado  á  V.  £.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes.^* 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  y  oidos  los  se- 
ñores fiscales,  se  proveyó  el  auto  que  sigue: 

S^oru.      I        "Vistos:  Guárdese  y  cúmplase  la  Real  orden  de 
RígeiiK  14  de  Agosto  último,  póngase  copia  de  ella  en  el  Ce- 

dularío,  pásese  otra  á  las  íiscalias  y  circúlese  á  los  jue- 
ces ordinarios  del  territorio,  á  los  alcaldes  de  la  San- 
ta Hermandad  y  á  los  provinciales,  previniendo  á  es- 
tos  que  remitan  desde  luego  al  alcalde  mayor  príme- 
_ro  de  su  respectiva  jurisdicción  donde  los  hubiere,  6 
en  otro  caso  á  los  Tenientes  €robcrnadores  las  causas  que  tuvie- 
ren pendientes,  para  el  debido  repartimiento  y  continuación,  dan- 
do á  esta  Superioridad  cuenta  del  cumplimiento  de  lo  mandado. 
Proveído  y  rubricado  por  los  señores  dc'l  margen  en  la  Habana  á; 
13  de  Noviembre  de  1848. — Rubricado  por  los  se  ñores  dt*l  márg<'n. 
—Antonio  María  del  Rio.'" 

Y  de  orden  de  S.   A.  lo  comunico  á  V.         para  su  debido 
cumplimiento,  sirviéndose  darme  aviso  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.         muchos  años. — Habana  27  de  Noviem- 
bre de  164^. — Antonio  María  del  Rio^  secrttario. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  por  auto  de  2i\ 
de  Noviembre  último,  recaido  en  el  expediente  formndo  pora  dic- 
tor  lo  conveniente  sobre   varios  puntos  relativos  á  la  administra- 
ción de  justicia,  se  ha  servido  mandar  entre  otras  cosas,  que  se  di- 
nja  Acordada  á  los  alcaldes  mayores  de  esta  capital  y  de  la  ciu- 
dad de  Matanzas,  encargándoles  la  observancia  del   art.  1 1  de  la 
Rea/  Cédula  de  29  de  Julio  de  1845  sobre  la  creación  de  dichas 
slcaldías  mayores,  con  la  advertencia  al  propio  tiempo  de  que  no 
deben  decretar  prisiones  por  costas  ni  dejar  de  admitir  las  pruebaff 
de  las  excepciones  legales  que  presenten  los  deudores  para  no  ser 
presos  por  deudas  civiles. 

Y  cu  cumplimiento  de  lo  mandado  libro  á  V.  S.  la  presente 
«i  indicado  objeto  esperando  se  sirva  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Habana  12  de  Enero  de 
1849. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 
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ro  que  no,  pero  muy  conveniente  fuera  para  eutar  los  perjuicios 
que  de  esto  se  orijinaran,  que  V.  A.  prevenga  á  los  jueces  del  ter- 
rítono,que  recuerden  á  los  escríbanos  la  obligación  en  que  están  de 
manifestar  en  los  instrumentos  que  otorguen  el  territorio  6  jurisdic- 
ción en  que  se  hallan  las  fincas  que  se  hipotecan,  con  expresión  su- 
cinta y  clara  de  todos  sus  linderos  y  la  responsabilidad  en  que  in- 
curren si  no  lo  veriñcan.  Ya  se  les  previno  así  á  consecuencia  del 
auto  acordado,  mas  como  el  anotador  se  queja  de  que  no  lo  cumplen 
no  estará  de  mas  encargarles  su  observancia  por  conducto  de  los 
Jueces  de  quienes  inmediatamente  dependen.  7.  ^  ,  8.  *  y  9.  ^  Pre- 
guntase si  los  libros  de  toma  de  razón  deben  formarse  por  la  divi- 
sión de  tenencias  de  Gobierno  6  por  pueblos  en  la  acepción  común 
de  esta  palabra,  y  en  uno  ü  otro  caso  á  qué  demarcación  se  aplica 
la  frase  que  emplea  el  auto  acordado  de  términos  ó  pagos.  Añádese 
que  la  estadística  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete  antes  7  después 
de  publicada  ha  sufrido  muchas  alteraciones  y  podrá  sufrirlas  en  lo 
sucesivo.  ¿Cuál  dato,  pregunta  el  anotador,  tomará  por  regla  para 
la  división  de  sus  libros?  Y   supuesta  la  alternativa  después  de 
formados,  ¿si  estará  autorizado  para  seguir  en  ellos  la  situación 
antigua,  6  pasará  los  asientos  á  los  de  la  nueva  cabecera,  sin  em- 
bargo de  las  fechas  y  de  los  demás  inconvenientes  que  se  ofrecen? 
— V.  A.  ha  dicho  en  el  auto  acordado  de  seis  de  Diciembre  de^mil 
ochocientos   cuarenta  y  siete,   ^'que  tomando  los  anotadores  los 
''datos  convenientes  de  la  división  territorial  en  el  largo  plazo  que 
''al  efecto  se  les  otorgó,  arreglasen  sus  libros  por  pueblos  6  térmi- 
"nos.**  Nada  mas  fácil  que  el  cumplimiento  de  esta  disposición. 
£1  anotador  de  hipotecas  de  esta  ciudad  asi  como  los   de  los  rea- 
tantes partidos  del  territorio  de  la  Audiencia  sabrán  los  límites 
hasta  donde  alcanzan  sus  respectivos  oficios  hipotecarios,  y  pueden 
enterarse  en  la  secretaría  de  Gobierno  de  las  jurisdicciones,  par- 
tidos, pueblos  y  aun  términos  6  pagos  dentro  de  ellos  comprendi- 
dos. Formen,  pues,  un  libro  6  mas  si  atendido  el  número  de  ano- 
aciones  de  los  años  anteriores  calcularen  prudentemente  que  uno 
solo  no  basta,  y  abriendo  un   registro  para  cada  puchlo  y  colo- 
cando estos  por  el  orden  de  partidos  7  jurisdicciones  anoten  en  el 
corres|>ondiente  á  cada  uno  las  cargas  que  se  impongan  sobre  loa 
bienes  raíces  en  él  situados.  Supóngase  que  el  distrito  correspon- 
diente al  oficio  de  hipotecas  de  esta  ciudad  tiene  cuatro  jurisdic- 
ciones cada  una  de  ellas  seis  capitanías  de  partido  que  tienen  vein- 
te pueblos  una  con  otra.  Formará  un  libro  para  las  cuatro  jurisdic- 
ciones ó  dos  si  uno  solo  no  bastare,  uno  para  la  de  esta  capital 
j  otro  para  las  tres  restantes,  abrirá  ciento  ochenta  registros  por 
que  otros  tantos  serán  los  pueblos  según  aquella  hipótesis,  coló- 
eándolofl  por  el  orden  de  jurisdicciones  y  de  partidos,  y  con  loa 


^ 


\ 
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liiMeot  que  prudencialmeiit^  oátc^^  que  podrán  llenarse  eh  un 
año,  ó  8Ín  huecos  si  los  libros' dé  van  iuceshraomente  fennandoeo'- 
mo  ahora  se  practica.   Si  con  el  dÍBcurso  diel  tiempo  pueblos  ^«e 
hojpertenecea  aun  distiito  hipotecario  se adserflienmaflanfli  á  otífo 
distinto,  cerrará  el'  registro  de  ellos-  envíos  ánbs •  áueeaiii^,  yUf 
abrirá  aquel  á   quien  se  a^eruen  di  esos  ini^Mos  poeUoS'siii^e^ 
jar  de  pertenecer  á  su  ofició  ae   hipotecas  se  agregan  ámia  capi- 
tanía 6  iurisdiccion  distinta  df  aquella  á  qué '  antes  pei<len«éian> 
no  tiene  para  que  hacer  alteración  alguna  en  sus  aaienlos' haettf 
que  teiviinado  el  año  llegase  el  caso  de  formar  un  añero  :  hbroi 
ÜBa  dificultad  sin   embargo  se   ofi'ece  derivada  del  método  que, 
aetualmente  se  sigue  en  el  modo  de  llevar  los  libros.    Creyendo  cí 
anotador  que  le  comprendía  el  auto  acordado  que  sodio  para  que 
■los  protocolos  se  formasen  por  cuadernillos  7  con  los  pliegos  in- 
tercalados bacé  también  de  éste  modo'^^  re|i«lei>Mtffi()o«ecterio8. 
No  sabe  el  Fiscal  en  que  se  funda  esta  práctica',  }Á^rcflíe««l  auto 
acordado  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  asi  eoiiio  losife  V.A 
se  refieren  solo  á  los  protocolos  deles  escfibanoa.  91  pueé'se  adop 
ta  el  sistema  propuesto  en  el  párrafo  anterior,  resnHará  que  qúe^ 
darán  en  blanco,  no  los  htíecos  que  pudieran  prtrdelibiailment^  cal-' 
cularse  en  los  pueblos  en  ()ne  hava  pocas  6  ningtma'lrrpoteoa  qué 
Viotar»  sino  todo  el  cuadernillo  destinado  para  los  nHsmoff,  y  esto 
ademas  de  costoso  porque' se  emplea,  qvrixá  iwdebídamcnte/papel 
del  sdlo  3.  ® ,  hará  que  los  libros  del  registk'o  sean  extremadamen- 
te Foíumínosos.   Pero  esta  dificultad  desaparecerá  desde'  qiie  8# 
djiga  ai  anotador  que  no  está  comprendido  en  la  dispoí^cion  men- 
cionada. El  Fiscal  cree  que  la  práctica  establecida  de  emplear  én 
los  registros  de  hipotecas  papel  sellado  será  si  se  quiere  litil  á  la 
Real  Hacienda,  puesto  que  proporciona  mayor  consumo,  pero  es 
perjudicial  en  iJto  grado  á  los  intereses  de  aquellos  qué  hacen  los 
registros  en   las  oficinas  de  hipotecas,  porque  el   papel  seMado^no 
es  el  que  ofirece  mayor  garantia.de  duración  ni  por  sus  dimensio- 
nes que  varían  con  fi*ecuencia  en  el  discurso  de  un  año,  se  presta 
al  orden  conveniente  en  libros  de  esta   clase.  Acaso   convendría 
por  esto  disponer  que  los  libros  de  oficio  de  hipotecas  se  llevarán 
en  el  papel  blanco  mas  á  propósito  por  su  calidad  y  dimensionas 
para  tan  importante  objeto.  Y  no  lo  diria'asi  el  Fiscal  si  hubiese 
fisto  en  la  Real  Cédula  sobre  el  uso  dé  papel  filado  alguna  dúi^ 
posición  que  directa  6  indirectamente  comprendiera  los  libros,  de 
registro  de  hipotecas;  mas  como  este  pnnto  se  roza  con  las  atribu" 
eioBcs  de  las   autoridades  de  Hacienda^  juzga  mas  prudente 
aguardar  para  tomar  esta  resolución  áqne  se  ^dan  los  informes 
oportunos. — ^Décima.  Dice  por  ultimo  él  ánotadm*  que  eaprohable 
que  Tribunales  privilegiados  exijan  cpie  torne  razón  de  aaeritit- 
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.«o9TioO  ib  B9iiob«iBÍmrnbB  auvita^qi-n  xbI  ih 
Laremiaion  de  únpreaoinomiede  verilicaraeeo  paquete*  cer- 
'  ~        I,  jr  UeTando  una  sola  Tala  que  pennila  ni 
r  efcrho  en  ella  el  titulo  del  impreso  ó  pe- 

I .  '"igna¡:tMÍ>m«Ml(W8eÍM4a  suel- 

.  „.^<Hí)ftR>  «'Itft.flffcHtaé  (tmdüiia 
nb  ol3«  h  ni  eoanoD  sb  lolDilnD  lu 

tJIRlu<)rit  OOll^BBHq  ,0^183^(1 


r  de  cualeMiuiera  papelea,  sean  ma- 
'  -—ytM^tMfimigMtai^i  tfiíntos 

id  h  OTu-jbíiol  9ijp  i^iKjx^b  stntrnBi 


«ae^iefl  >>Eiñeatbt'wufe'4^«tw%0j¡iMt  AteíAit «« m  «hmida^ 

U  ^m<M|  -tup  bnbíliic: 

Siendo  notoria  la  facilidad  del  contrabando  de  eo. 
eia  por  los  DasaeeroB  y  enmiendas  en  lostrencs  de  los 


imiií.  ni  íi-»  orcü-fii  i.haí)i^|/>  l>  £iiiii  ■) 
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para  conducir  i  esta  Isla,  carta*  ni  pliegos  que  no  tengan  el  sello 
de  las  respectivas  administraciones  de  Correos. 

Toáa  ia^wtgfspoBdengia  que  traigan  los  embarcaciones  que 
«ntibamii  i  \h  Isla,  sean  nacionales  ¿  e^rangeras»  se  entregará 
al  Colector  de  Correos  en  el  acto  de  la  visita,  por  el  capitán,  se- 
brecargo,  pasagero  6  tripulante  á  cuyo  cargo  estén. 

SUi  los  puertos  donde  no  baya  Colector  estará  oblkrado  el  Cftr 
félani,el  spbriQfiargp.y  pasageros  ái  entregar  en  la  Estafeta  ó  admt- 
nistraeion  de  Correos  la  correspondencia  que  conduzcan  inmediar 
tamente  después  que  fondeare  el  buque. 

En  el  acto  de  la  entrega  de  la  correspondencia  y  paaueles  de 
fx.Tiódicos  según  expresan  los  artículos  anteriores,  satisfará  el 
Colector  por  via  de  remuneración  á  razón  de  un  centavo  de  pesé 
por  oada  pieza  ya  sea  carta  sencilla  6  doble,  6  paquete  procedenr 
te  de  los  Estados  Unidos  6  Indias,  y  dos  si  de  cualquiera  otr^ 
parte.  Si  la  correspondencia  estuviese  en  sacos  ó  bultos  cerrados^ 
se  bará  el  expresado  abono  en  la  Administración;  y  en  ambos  ca- 
sos bajo  el  recibo  del  numero  de  piezas  y  cantidad  que  percibe  el 
conductor, 

10. 

« 

Pasadas  veinte  y  cuatro  boras  después  de  fondeado  un  buque 
se  impondrá  la  multa  de  un  peso  por  cada  carta  sencilla  y  en  pro- 
porción de  dos,  tres  y  cuatro  por  las  dobles,  triples  d^c.  que  se  bu- 
biesen  dejado  de  entregar  al  Colector  6  á  la  Administración,  y 
para  que  nadie  alegue  ignorancia  se  entregará  á  cada  Capitán  en 
el  momento  de  la  visita  un  ejemplar  de  los  artículos  que  marcan 
esta  obligación,  escrito  en  castellano,  francés  6  ingles. 

El  Colector  está  autorizado  para  obligar  á  que  se  bagan  efec- 
tivas inmediatamente  las  multas  señaladas,  y  en  el  inesperado  ca- 
so de  resistencia  pedirá  su  arresto  al  Capitán  del  Puerto,  6  al  Ayu- 
dante de  visita  dando  parte  á  la  autoridad  superior  local,  que  po- 
drá duplicar  la  multa  á  los  contumaces  6  mandar  permanezcan 
en  la  cárcel  dos  dias  por  cada  carta  que  trajesen,  sin  perjuicio  del 


\J^ 


proeedíiDiento  á  que  faulnere  lugar  según  las  eircuttancias  j  lu 
tendencia  6  objeto  de  la  ocultación. 

11. 

Toda  la  correspondencia  j  periódicos  yinieotes  está  suieta 
al  pago  de  porte  con  arreglo  á  las  tarifas  vigentes,  exceptuándose 
la  del  consignatario  del  buque  que  la  conduce,  y  la  de  los  Cónsu- 
les cuando  el  paquete  ó  bulto  que  la  contuyiese  les  viniere  rotula* 
do  7  precisaiuente  en  buques  de  sus  naciones. 

12. 

&erá  obligación  de  los  dueños  de  las  embarcaciones  ó  de  sus 
consignatarios  encargar  á  los  Capitanes  y  Patrones  bajo  su  res- 
ponsabifidad,  que  por  todos'  los  medios  que  estén  á  sus  alcances 
no  permitan  se  Heve  correspondencia  alguna  fuera  de  loa  bultos 
que  se  les  bubieren  entregado  por  las  administraciones  del  ramo. 

13. 

Los  buques  de  guerra  españoles  se  hallan  también  en  el  de- 
ber de  entregar  á  las  administraciones  de  Correos  la  correspon- 
dencia que  les  dieren  las  de  los  puntos  de  su  partida;  j  respecto  á 
fos  exfrangeros,  se  les  invitará  cortesmente  en  el  acto  de  la  visita 
á  dar  al  Colector  del  ramo  la  que  trajesen  de  cualquiera  parte. 

14. 

£n  todos  los  casos  de  reincidencia  podrán  duplicarse  las  pe- 
nas; pero  cuando  las  infracciones  envolviesen  otros  delitos  comu- 
nes ó  políticos,  contra  el  orden  establecido  y  la  seguridad  é  inte- 
gridad del  Estado,  se  seguirán  los  procedimientos  por  los  Tribu- 
na/es competentes  hasta  su  término  por  aplicación  de  sentencia 
con  arreglo  á  las  le  jes,  ó  se  castigarán  gubernativamente  con 
moha  desde  cien  á  mil  pesos  j  expnision  del  territorio,  en  uso  de 
los  poderes  j  facultades  con  que  me  hallo  revestido  por  S.  M. 

15. 

Los  empleados  del  Resguardo,  los  Ayudantes  de  reconoci- 
mientos y  cualesquiera  otros  agentes  comisionados  por  las  autori- 
dades loccdes  en  los  puertos  de  esta  Isla,  tendrán  entre  sos  instruc- 
ciones las  relativas  á  evitarla  transmisión  de  correspondencia  por 


Tab-ones  de  los  buques  están  ^^A4fl%<^ft[8%r^9^^ 

Y  para  que  lleg;ue  á  noticia  del  público  j  nadie  pueda  alegar 
ignorancia  se  circulará  á  todas,  |i|8  autoridades  j  corporaciones  j 
á  los  Cónsules  extrangeros,  insertándose  ademas  en  tres  números 

ifflWMSPirte^digfvig^^ 
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-Bliitoi  31'iífliv  8i>[  o^'ii'/uirto'^  n[  '>up  oílud  ó  oldifpuq  I^i  obasirs  s^it 
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'  CIRCULAR. — El  Real  Aqi^rdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 
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l^mo(  ^iblsVImes^h^^i^ 

Ochoi.  dosc  manifestado  por  el  Sr.  llegente  en  su  carácter 

9?¡^i: [Subdelegado  de  Pmas  de  Cámara,  el  recargo  de  gas- 
tos de  dicho  ramo  en  el  pago  de  la  correspondencia  de  oficio  según 

j|af^l9^,^s^a.^Pfi^wy^^.4^^li^4Jl  ppnYWffip^Tft  *p#fflt«r 

tani?i^dp-Iffl[,p«3^iígr{pft^f^  KSBÍPV 

á  lo  preciso  el  gran  volumen  que  actualmente  les  da  la  práctica  de 
devolverse  y  unirse  orijinales  ^  todos  los  casos  las  expresadas 
requisitorias,  conformes  con  lo  propuesto  por  dicho  Sr.  Regente 
i<Pgfl4i.d}flt^ffien,A{^}?al,.fi^,l|M.^^       ^»ír^  jíprf^n-— 

JW??*ccip^^u.l}ftl?fíf¡AMgWéQ<M  íiWÍHfíW  ";^8gffifit.4  «piPftdifii 

,4;qre;i,.ppr.J«iK^wip'^rjri;^,%«c  ^.^^  wrt^>mwF^ 

en  que  cada  funcionario  baja  temdo  intervención  para  poder  en 
su  oportunidad  procederse  á  ta^^yr  los  derechos  devengados. — Se- 
gundo: Que  en  caso  de  aprehenáerse  ó  adquirirse  noticia  del  pró- 
ÍHW(«Pnd%uíííy#ft  ,(í^jpa^nt^j;59lí^^pft|Í0|.d  ^fittft  Ji^^jfgf  ncias 
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-HUÍ  .3  .'/  h  «ibiíiiij»  *:í)iCl  —  ,<\^i ti  MumKiuyj  nur-i'M'i  y  »;i')»i  )üil'»jiii  ir 
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fMtféhietikim^bMaé^tfr  .nxteÜMráx'á  (aftl^  de'^OWiá'lá  f^  del'  f¿i 

B^  Rea]  át  toi?é^lda;«iiMji|tiáiidtt!Mnql|^fjji^ritíto 
Wff8i»diJmaiitci  ídei  Juntó  léel  •^iAm^alki^  títfttdb'^Hldíik^'ftdij^lfói 
«íoftááÉÍBitmi  qiiéipteveiij^vy  >^hvdátld<M^éñ  ítíWttetíclbíná^'^C 

«i|ii^<dbmt»7' heaobBüÚMy^  füeh«»ji|irim|aír,> yn^íitíb¿eíVtti»SÍi  > Ji(fiJ ' Iba 
ímpIm  de  9qiMlk0hkBJAudittlwJ«ir4a0ir«mAW^'^iiimá'i5r<^j9 
-ü^éhfUDdací  ^oBÚDhaiáp'«jehinlttl»-4i(0;  AilMIkMcM''  fiMi'áUKWH^llwi 
<hMfwlMieiri:li»dghipqtadc>reg!§étidiw»tfte''fóg^^ 
T^éiijdandsia^lihiibioiBsattafiíCtaffj^Máok^ 

^qmaomaki»SBÍammAd'úniléBrmáq  difi9anéb|étí¿iH 'y*)5midttd''tí¿^ 
#q9ii)laR:M8b«iftii&ramfrtáhJ  diidaílw&Mi'^di^lld^i^Sidi!fí^''Há^^'di'( 

*  k«4Mái;^iMdÍQníi:j^^iidédqtt«Ve)i«lmíhi^ 
'«rcoÉaiiKUooiifaiinyntOf  deiymieth^bftl^       >  eit'Y^á^&iit^ 


giinda  instancia  4  la  Attdieiicia  del  tenritoiio  á  que  petftenfibca  ei 
jliez  que  hubiere  conocido  de  la  causa  en  la  primera* — Cuarta.  Loa 
quioientos  i  cinco  mil  reales  velloa  que  per  vía  de  milita  ae  fijan 
en  el  articulo  séptimo  de  dicha  ley»  se  ewtenderáai  aii  aquella  Isla 
reales  de  plata.-^Y  quinta.  £1  Gofoern^or  Presideiite  oyendo  ei 
voto  coQsultÍTade  ambas.  AudieoeiaSv. desigiuirá Jos  etiaMecimien^ 
tos  en  donde  los  vagos  hajan  de  cumplir  sus  condenas,  j  adoptara 
las  providencias  que  crea  convenientes  j  estén  en  sus  c^biicionea 
con  el  fin  de  mejorarlos  y  perfeccionarlos  en  cuanto  lo  permitan 
las  circunstancias  de  aquel  pais,  sin  perjuicio  entretanto  de  que 
los  que  sean  condenados  por  va^s  se  destinen  á  los  establecimien- 
tos que  existan  y  se  juzguen  mas  4  propósito. — De  Real  ótáfm 
comunicada  por  el  expresado  Sr.  Ministro  lo  traslado  4  V.  £.  para 
su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  4  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  veinte  y  cuatro  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  ocho. — El  Subsecretario,  Fernando  Alvarez.-*-MiaÍ8- 
terio  de  Gracia  y  Justicia.  La  Reina  Nuestra  Señora  se  ha 
servido  expedir  con  fecha  9  de  Mayo  último  el  Real  decre  to  si- 
guiente: Doña  Isabel  Segunda  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Con»- 
titucion  dé  la  Monarquía  Española  Reina -de  las  Españas;  4  todo» 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las  Corte» 
han  decretado  v  Nos  sancionado  lo  siguiente:  Título  pnmerok 
Calificación  y  clasificación  de  los  vagos.  Artículo  primero.  Se- 
rán considerados  simplemente  vagos  para  el  objeto  de  esta  ieyi 
Primero:  los  que  no  tienen  oficio,  profesión,  renta,  sueldo,  ocupa- 
ción ó  medio  lícito  con  que  vivir.  Segundo:  los  que  teniendo  oficio 
6  ejercicio,  profesión  ó  industria  no  trabajan  habitualmente  en  ellos, 
y  no  se  le  conocen  otros  medios  lícitos  de  adquirir  su  subsisten- 
cia. Tercero:  los  que  con  renta,  pero  insuficiente  para  subsistir^  no 
se  dedican  4  alguna  ocupación  lícita  y  concurren  ordinariamente'  4 
casas  de  juegos  ó  tabernas  ó  parages  sospechosos.  Cuarto;  los  qtte 
nudiendo  no  se  dedican  4  ningún  oficio  ni  industria  y  se  ocupen 
habitualmente  en  mendigar. — ^Artículo  segundo.  Serán  considera 
dos  vagos  con  circunstancias  agravantes,  primero:  los  comprendí^ 
dos  en  el  artículo  primero  que  hubieren  entrado  en  alguna  casa,  ha* 
bitacioD,  almacén  ú  oficina  sin  permiso  del  dueño  6  de  otra  mane- 
ra sospechosa.  Segundo:  los  que  lo  hubieren  verificado  usando  de 
engaños  6  ammiazas.  Tercero;  les  que  se  disfi*acen  ó  tengan  armas 
ó  ganzúas  u  otros  instruihentos  propios  para  ejercitar  algUn  huitb 
ó  penetrar  en  las  casas.  Cuarto:  los  vagos  contra  qüi^ies  aysireeie- 
re  alguna  otra  fimdada  sospecha  de  delito. — ^Título  segundo. — 
Destmo  de  los  vagos. — Artículo  tercero. — Los  simplemente  ragom 
según  el  artículo  primero  ser4n  destinados  por  tiempo  de  uno  4 
tres  años  4  los  talleres  de  los  establecí miento<:  qiio  el  Gobierno  tu- 


riere  designados  al  efecto.-— ibrtícnlo  cuarto, — ^Los  vagos  con  cir* 
eunstanciafl  apoyantes  serán  destinados  á  los  establecimientos  6 
presidios  correccionales  designados  por  el  Gobierno  por  el  tiera))o 
de  dos  á  cuatro  años. — ^Artículo  quinto.  Cuando  el  vago  resulte 
reo  de  algan  delito  común  la  calidad  de  la  vagancia  se  tendrá  en 
cuenta  para  agravar  la  pena  en  que  por  aquel  hubiere  incurrido 
según  las  leyes. — ^Articulo  sexto.  Éft  tiempo  del  destino  de  los  rein- 
cidentes se  aumentará  desde  una  mitad  mas  del  que  sufrieron  por 
la  primera  sentencia  hasta  el  duph),-^ Articulo  séptimo.  En  cual- 
quier tiempo  en  que  después  de  ejecutoriada  la  sentencia  se  presen- 
te ante  la  sala  que  la  pronunció;  fiador  que  bajo  la  multa  de  qui- 
nientos á  cinco  mil  reales  se  obligue  á  responder  de  que  el  simple- 
mente vago  se  dedicará  dentro  de  un  breve  plazo  á  ejercer  un  oficio 
ó  profesión,  j  que  asimismo  se  obligue   á  que  el  vago   aprenderá 
oficio  si  no  lo  tuviese  y  á  mantenerla  entretanto  á  sus  expensas,  se 
pondrá  el  vago  en  libertad  bajo  la  expresada  fianza.  Se  admitirá 
también  la  fianza  durante  el  procedimiento,  pero  siempre  deberá 
prestarse  con  aprobación  de  la  sala  á  que  corresponda  el  conoci- 
miento de  la  causa. — ^Artículo  octavo.  No  se  admitirá  la  fianza  del 
articulo  anterior  á  los  simplemente  vagos  si  hubieren  reincidido  en 
la  vagancia,  j  en  ningún  caso  á  los  vagos  con  circunstancias  agra- 
vantes que  expresa  el  artículo  segundo. — Título  Tercero.  Procedi- 
miento contra  los  vagos. — Artículo  noveno.  La  prevención  del  su- 
mario contra  el  presunto  vago  se  hará  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  su  domiciho  6   el  del  partido  donde  fuere  aprehendido,  ó 
bien  por  el  Jefe  político,  ó  por  el  Alcalde  6  por  el  Comisario  de 
seguridad  publica  respectivos.—* Artículo  décimo.  8i  el  sumario  se 
previniere  por  el  Jefe  político.    Alcalde  ó  Comisario,   se   pasará 
con  el  procesado  siempre  que  esta  sea  aprehendido  al  juez  de  prime- 
ra instancia  dentro  de  ocho  dias  6  antes  si  estuviere  terminado. — 
Artículo  undécimo.  Concluido  el  sumario,  el  juez  de  primera,  ins- 
tancia recibirá  la  confesión  al  procesado,  pasará  en  seguida  la  cau- 
sa al  promotor  fiscal,  que  propondrá  la  acusación   6   el  sobresei- 
miento en  su  caso  en  el  ténnino  de  segundo  dia.-— Articulo  duodé- 
cimo. Si  propusiere  el  sobreseimiento,  seguirá  este  los  trámites  co- 
munes.-—Articulo  décimo  tercio.  Si  el   promotor  fiscal    propusiese 
la  acusación  se  dará  traslado  de  ella  al  procesado  por  el  término 
preciso  de  tercero  dia,  haciéndose  saber  al  mismo  tiempo  que  nom- 
bre procurador  }r^ abogado,  y  si  no  lo  hiciere  en  .el.  acto  $e  le. nom- 
brarán de  oficio.— -Articulo  duodécimo  cuarto.  En  los  escritas  de 
acusación  y  defensa  se  propondrá  por  medio  de  otrosíed  la  justifica- 
ción de  los  cargos  y  de  las  ekeidpaciones  del  acusado,  y  en  seguida  l  e 
recibirá  la  causa  á  prueba  por  un  breve  término  que  nunca  podrá 
exceder,  aunque  se  prorogue  de  veinte  dias.-*Articulo  duodécimo 
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quinto.  Hecha  la  prueba,  el  juez  dentro  del  término  de  seis  días 
dictará  la  sentencia  con  citación  y  con  arreglo  á  esta  ley  y  al  mis- 
mo tiempo  mandará  emplazar  al  procesado  para  ante  el  Tribunal 
Superior. — Artículo  décimo  sexto.  En  el  acto  del  emplazamiento 
se  requerirá  al  procesado  para  que  nombre  procurador  y  abogado 
déla  Audiencia  del  territorio,  con  la  prevención  deque  sino  lo  ha- 
ce ^e  le  nombrarán  de  oficio.— «-Articulo  décimo  séptimo. — Seguida- 
mente se  remitirá  la  causa  al  Tribunal  Superior,  y  si  no  se  hubie- 
ren hecho  los  nombramientos  de  procurador  ni  abogado  se  realiza- 
rán desde  luego  de  oficio. — Artículo  décimo  octavo.  La  causa  pa- 
sará al  fiscal  y  al  defensor  á  cada  uno  por  tres  dias  y  solo  para  el 
objeto  de  instruirse. — Articulo  décimo  nono.  Devuelta  por  el  defen- 
sor se  pasará  al  relator  y  se  citará  para  la  vista. — Articulo  vigésimo. 
— Hecha  la  relación  en  el  acto  de  la  vista,  se  informará  de  palabra 
por  el  Ministerio  fiscal  y  por  el  defensor,  y  sin  mas  trámites  se  pro- 
nunciará sentencia. — Artículo  vigésimo  primero. — Para  que  haya 
sentencia  bastarán  dos  votos  conformes  de  tres  magistrados  si  fue- 
re confirmatoria  y  siendo  revocatoria  se  necesitan  tres  votos  con- 
formes de  magistrados  que  constituyan  mayoría. — Articulo  vigé- 
simo segundo.  La  sentencia  de  vista  en  todo  caso  será  ejecutoría. 
••^Artículo  vigésimo  tercero.  Dictada  la  sentencia  condenatoria  y 
transcurridos  veinte  dias  desde  su  notificación  sin  haberse  dado  la 
fianza  de  que  trata  el  artículo  séptimo,  se  pondrá  al  vago  á  dispo^ 
sicion  del  Jefe  político  respectivo  para  que  sea  conducido  á  su  des- 
tino sin  perjuicio  de  que  pueda  presentar  la  fianza  mas  adelante 
si  la  encontrare. — Artículo  vigésimo  cu  orto.  Los  comprendidos  en 
el  artículo  cdarto  serán  procesados  con  arreglo  á  los  trámites  de  las 
leyes  comunes  desde  que  contra  ellos  aparezca  suficiente  causa. — 
Artículo  vigésimo  quinto.  Si  el  vago  fuere  destinado  á  corrección, 
extinguido  el  tiempo  de  su  destino  quedará  sometido  á  la  vigilan- 
cia de  la  Autoridad  por  un  plazo  igual  al  tiempo  que  hubiere  dura- 
do la  corrección.— Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunalea, 
Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  co- 
mo militares  y  eclesiásticos,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  to- 
das sus  partes.  Palacio  á  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco. — ^Yo  la  Reina. — Está  rubricado  de  la  Real  mano. 
-^El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Luis  Mayans. — ^Lo  que  de  or- 
den de  Sr  M,  transcribo  á  VS.  para  su  conocimiento,  el  de  ese  Tri- 
bunal y  efectos  consiguientes  para  su  circulación  en  ese  territorio. 
Dios  guarde  á  VS.  muchos  años.  Madrid  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cinco. — ^Mayans. — Señor. — Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia.—  Sancionada  por  S.  M.  la  ley  de  vagos,  necesario  bb 
que  los  agentes  de  la  Administración  y  los  del  Ministerio  fiscal  tra- 


bajen  celosamente  y  cíe  consuno  para  qüs  teniesdo  puntiüü  ejeen- 
cioii  Be  consigan  los  útiles  resultados  que  el  Gobierno  de  S.  M.  j 
las  Cortes  se  propusieron  ai  formarla.  Organizado  ja  con  regulan* 
dad  ei  importante  servicio  de  la  protección  7  seguridad  pública  y 
planteado  con  notables  mejoras  el  Ministerio  fiscal,  es  ya  llegado 
el  caso  de  dar  acción  y  rápido  movimiento  á  la  policía  judicial* 
que  aunque  consignada  en  alguna  de  nuestras  leyes,  no  lia  tenido 
hasta  ahora   la  aplicación  que  exige  l>i  buena  administración  de 
justicia.  £1  cumplimiento  de  la  ley  de  vagos  reclama   acaso  mas 
que  eJ  de  ninguna  otra  hi  acción  saludable  y  activa  de  los  agentes 
de  la  adminit»tracion ;  pero  á  fin  de  que  esta  acción  sea  mas  eficaz 
y  produzca  resultados  ventajosos  al  bien  público,  es  preciso   que 
obren  en  armouia  desde  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo   hasta  el 
último  agente  de  la  policia  judicial.  Con  este  objeto  se   ha  servido 
S.  M.  disponer  que  se  observen  las  reglas  siguientes. — Primera.  £1 
Ministerio  fiscal  procurará  adquirir  los  datos  que  puedan   contri- 
buir á  la  formación  de  las  sumarias  de  que  trata  el  articulo  noveno 
de  dicha  ley,  ya  por   medio  de  los  Jefes  políticos,  Alcaldes,  Comí- 
sanos, Celadores  de  seguridad  pública  y  demás  agentes  de  la  Admi- 
nistración en  este  ramo,  ya  por  noticias  de  personas  privadas  fide- 
dignas, o  JB,  promoviendo  ante  la  autoridad  judicial  competente 
las  indagaciones  oportunas. — Segunda.  Para  adquirir  estos  datos 
ó  presentar  fonnal  denuncia  en  su  caso  tendrá  el  Ministerio  fiscal 
muy  presente,  y  lo  mismo  las  autoridades  y  agentes  de  administra- 
ción cuando  instruyan  las  sumarias  con  arreglo  al  aitículo  noveno, 
todo  lo  que  establece  la  ley  acerca  de  la  calificación  y  clasificación 
de  los  vagos  en  el  título  primero  déla  misma,  cuidando  mucho  de 
que  se  indaguen  y  averigüen  y  se  hagan  constar  por  medio  de  da- 
tos seguros  todos  los  hechos  y  cualidades  por  donde  puedan  clasifi- 
carse bien  Isa  circunstancias  del  reputado  vago,  procurando  en  es* 
tas  investigaciones  rechazar  todo  espíritu  de  partido,  y  tener  en 
cuéntalas  parcialidades  y  bandos  ágenos  á  la  política  que  fi-ecuen- 
temente  se  agitan  en  los  pueblos  por  intereses  locales,  y  hasta  los 
odios  personales,  mas  comunes  que  en  otras  partes,  en  las  pobla- 
ciones pequeñas —    Tercero.  En  los  procedimientos   sumarios, 
tanto  el  Ministerio  fiscal  como  las  autoridades  judiciales  y  {adminis- 
tratiyaa  y  los  comisarios  de  protección  cuidarán  de  respetar  escru- 
pulosamente la  segundad  individual,  no  procediendo  á  la  prisión  ó 
arresto  de   ninguna  persona  sino  en  los  casos  en  que  haya  fundado 
moávo  con  arreglo  á  las  leyes  para  privarle  de  su  libertad . .  Cuar- 
ta. Para  la  ejecución  de  las  reglas  anteriores  el  Ministerio  fiscal 
estará  en  activa  correspondencia  ya  por  escrito,  ya  de  palabra,  si 
fuere  necesario,  con  las  autoridades   y   agentes  de  la  administra- 
ción y  con  los  jefes  naturales  6  accidentales  de  los  respectivos  des- 
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taeaínehtds  dé  i¿  guArdifl-isívilv  impartiendo 'en  caso  preciso  el  au^ 
zilio  de  esta  fuerza  en  los  términos  que  preriene  su  reglamento  es- 
pecial —  Quinta.  Los  fiscales  de  las  Audiencias  cuidarán  de  que 
las  fianzas  de  que  tratan  los  artículos  siete  y  veinte  y  tres  de  la  ley 
sean  efectivas  y  no  simuladas,  y  de  que  ofrezcan  por  lo  tanto  toda 
la  seguridad  necesaria,  y  en  el  caso  de  no  conseguirse  el  objeto  que 
se  expresa  en  el  dicho  artículo  siete,  exigirán  que  el  procesado  sea 
destinado  á  corrección  con  arreglo  á  la  sentencia  ejecutoriada. — 
Sexto.  El  Ministerio  fiscal  cuidará  igualmente  de  que  extinguido  el 
tiempo  del  destino  de  cada  vago  aplicado  á  corrección,  sea  efecti- 
vamente vigilado  por  la  autoridad,  como  se  previene  en  el  artículo 
veinte  y  cinco  de  la  ley  para  lo  cual  hará  las  excitaciones  y  recla- 
maciones necesarias  á  los  respectivos  Jefes,  agentes  6  subalternos 
de  protección  y  sej^iridad  píiblica,  procurando  que  esta  vigilancia 
«ea  eficaz  y  positiva  hasta  que  se  cumpla  el  término  que  en  el  mis- 
mo artículo  veinte  y  cinco  se  señala.  Siete.  Los  fiscales  de  las  Au- 
diencias llevarán  un  estado  en  que  expresen  todos  los  procedimien- 
tos de  oste  pféiiero,  clase  y  circunstancias  de  los  procesados,  cor- 
reccioj?  imj.uesta  y  fianza  que  hubieren  prestado  estas,  para  poder 
sumini:  trar  al  Gobierno  de  S.  M.  todos  los  datos  estadísticos  y  no- 
ticias que  se  les  pidan  sobre  estas  materias. — Loque  de  Real  orden 
digo  á  V.  para  su  conocimiento  y  puntual  ejecución.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  anos.  Madrid  veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco.— Mayans, 

Y  habiendo  mandado  que  se  guarde  cumpla  y  ejecute  lo  ro- 
ííUclto  por  8.  M.  en  las  soberanas  disposiciones  que  preceden,  he 
dispuesto  se  inserten  en  tres  números  consecutivos  de  la  Gaceta  ofi- 
cial de  esta  ciudad  para  general  inteligencia,  circulándose  ademas 
á  todas  las  autoridades  que  ejerzan  jurisdicción  Real  ordinaria  pa 
ra  su  puntiml  observancia  en  lo  sucesivo. — Habana  16  de  Junio 
de  1849. — El  Conde  de  Alcoy. 

^  El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  á  consecuencia 

de  las  observaciones  hechas  por  el  limo.  8r.  Fiscal  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia,  en  las  listas  de  causas  criminales  correspon- 
dientes al  primer  semestre  del  año  pasado  de  1848,  se  ha  servido 
disponer  se  circule  á  todos  los  juzgados  del  distrito  para  su  puntual 
observancia,  que  en  las  sucesivas  listas  semestrales  se  exprese  res- 
pecto de  aquellas  causas  que  para  su  curso  exigen  instancia  de  las 
partes,  la  fecha  de  la  última  petición  que  las  mismas  ))artes  hicie- 
ren, la  del  auto  proveido  en  consecuencia  y  la  de  la  última  diligen- 
cia 6  actuación  que  se  haya  practicado  en  dichas  causas.  Y  lo  digo 
á  V.  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  esperando  se  sirva  acusar- 
me el  recibo. 


Dios  guarde  á  V.     muchos  ano^.  Habana     do  Julio  de  1849. 
—  Antonio  María  del  Rio, 


CIRCX'LAR. — E!  Real  Acuerdo  dersta  Audiencia  Pretorial 
«r  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 


stT'irts.  I  "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  23 
de  Julio  de  1849,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres. 
de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se  exprc- 
san,  y  habiéndose  dado  cuenta  del  expediente  instruido 
con  la:«  consultas  elevadas  por  el  Teniente  de  Gobernador  y  Asesor 
titular  del  Mariel  sobre  algunas  dudas  ocurridas  en  la  aplicación  del 
auto  acordado  de  tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
cinco,  y  acerca  délos  derechos  de  vista  que  puedan  devengarlos 
aseíH>rps  voluntarios  nombrados  por  ausencia,  enfermedad  u  otro 
legítimo  impedimento  de  los  tiluíares,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Fiscal  dijeron:  (jue  debian  hacer  las  aclaraciones 
aiguientes: — J*  Que  siendo  los  asesores  titulares  del  distrito  deh^ga- 
do?i  de  la  Real  Audiencia  para  examinar  y  poner  su  visto  bueno  en 
las  tasaciones  de  costas,  no  deben  admitir  recusaciones,  súplicas 
ni  otro  recurso  del  agravio  que  por  consecuencia  de  sus  calificacio- 
nes se  propusieren  deducir  los  interej-ados  en  dichas  tasaciones  á 
quienes  queda  expedito  el  derecho  de  pedir  la  debida  reparación 
por  via  de  queja  ante  (;sta  Superioridad. — 2"  ([ue  la  percepción  a- 
delantada  de  los  dereciios  por  algunos  curiales,  no  les  exime  lle- 
gado el  caso  de  tasación,  de  aprontar  como  los  demás  ([iie  no  hu- 
bieren cobrado  antes  1í)s  suyos  la  contribución  del  cuatro  por  cien- 
to ^obí'e  sus  respectivas  jjaiiidas;  y  los  tasadores  encargados  de 
recaudar  aquel  impuesto,  «uidarán  de  anotar  y  exigirles  su  j^impor- 
le. — 3*  Que  los  asesores  voluntarios  nombrados  en  los  casos  refe- 
ridos, devengan  por  sus  actuaciones  los  propios  derechos  asigna- 
dos por  el  nuevo  arancel  á  los  titulares,  aunque  los  Tenientes  Go- 
bernadores deberán  siempre  que  ocurra  necesidad  de  hacer  tales 
no/obramientos  determinarlos  siendo  posible,  á  favor  de  los  letra- 
dos que  hubieren  consultado  ant(?s  en  los  propios  negocios;  á  fin 
de  evitar  multiplicación  del  pago  de  la  totalidad  de  vistas  con  de- 
trimento de  las  partes  litigantes.  Así  lo  acordaron  dichos  señores, 
mandando  que  se  circule  á  los  Juzgados  del  Distrito  para  su  inte- 
ligencia y  uniforme  cumplimiento,  y  lo  rubricaron,  de  todo  lo  cual 
vo  el  infrascrito  Secretario  de  Acuerdo  certifico.— Antonio  María 
del  Rio," 


CIRCULAR. — Conformándose  el  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
dieü'íirt  Pretorial  con  el  parecer  de  loa  Sres.  Fiscales,  en  el  expe- 
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diente  instruido  con  motivo  de  una  exposición  del  Colegio  de  Pro- 
curadores de  esta  capital  sobre  derechos  que  á  su  juicio  debieran 
asignárseles  en  los  aranceles  vigentes,  se  ha  servido  desestimar 
diferentes  partidas  por  hallarse  comprendidas  unas  en  las  de  su 
clase,  y  por  alterar  otras  la  proporción  establecida,  adoptando  para 
los  Procuradores  de  todos  los  Juzgados  y  con  la  graduación  pre- 
venida, las  señaladas  á  los  déla  Real  Audiencia  en  las  diligencias 
siguientes: 


1*  Por  la  firma  de  sus 
titucion  del  poder  cu  favor 
de  cualquier  otro  Procura- 
dor   

2*  Por  la  aceptación  de 
curadoría  y  defensoría  de 
menores  ausentes  y  entre- 
dichos  

3*  Por  la  obligación  y 
fianza  que  deben  consti- 
tuir en  el  caso  expresado 
en  el  artículo  anterior 
por  el  nombramiento  de 
peritos 


Habana. 


M  alanzar.. 


Rs.  fts. 
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Rs.fts 


Cent,  de 
real. 


Rato  d ti  territorio 


Rs.  fts. 
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40 


Cent,  de 
reni- 


ño 


75 


Lo  que  de  orden  del  propio  Real  Acuerdo  comunico  á  V« 
para  conocimiento  de  los   Procui*adores  y  que  pueda   tener  ejecu- 
ción en  el  Juzgado  de  su  cargo  como  adición  al   arancel  vigente. 

Dios  guarde  á  Y.    muchos  años.  Habana  Octubre  26  de  1849. 
— Antonio  María  dtl  Rio, 


Sui0ru.      I 


Auto. — "Vista  la  antecedente  instancia  del   Licen- 
ciado D.  Eduardo  Esponda,  lo  informado  por  el  Secre- 
tario del  Real  Acuerdo  de  la  práctica  de  exigir  en  los 
asuntos  de  que  vienen  los  Escribanos  á  hacer  relacioa 
^^_^^_^_^__^^  los  derechos  íntegros  del  recurso  de  la  parte  apelante  • 
de  Ja  qu«!  se  presenta  por  la  certificación  de  k)  resuelto,  de  confor- 


Reg«nte. 

Escusura.. 

Carbonoli 

Valenztitla. 

Ochoa. 


midad  con  lo  representado  á  la  voz  por  el  Sr.  Fiscal,  los  Sres.  Re- 
gentes 7  Oidores  expresados  al  margen,  acordaron:  que  en  lo^su- 
cesÍTo  solo  se  exijan  á  dichas  partes  los  que  les  correspondan  se- 
gún el  número  délas  del  articulo  con  entera  sujeción  á  las  resolu- 
ciones de  las  Salas  de  Justicia  sobre  el  particular  de  costas;  que  se 
devuelva  el  expediente  á  la  Sala  primera  quedando  testimonio  lite- 
ral; que  se  haga  saber  este  auto  (i  los  Escribanos  de  Cámara  y  que 
se  publique  en  tres  números  de  la  Gaceta  de  Gobierno  de  esta  ca- 
pital. Y  lo  rubricaron  dichos  Señores  en  la  Habana  á  veinte  y  dos 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve. — Antonio  María 
del  Rio. 

CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
k  consecuencia  de  la  apelación  interpuesta  ante  la  Real  Sala  pri- 
mera de  Justicia,  de  un  auto  pronunciado  por  el  Sr.  Acalde  ma> 
yor  cuarto  en  la  testamentaría  de  D.  Juan  Araujo,  mandando  sa- 
tisfacer á  todos  loá  procuradores  que  en  ella  intervinieron  los  dere- 
chos señalados  por  Agencia  en  <  1  nuevo  arancel,  se  ha  servido 
mandar  en  auto  de  12  del  ccrrieute  de  conformidad  con  lo  repre- 
sentado por  li>s  Sres.  Fiscales:  Que  en  las  testamentarías,  abintes- 
tatos  y  demás  negocios  en  que  no  haya  contienda  judicial,  no  cor- 
responden á  los  Procuradores  derechos  de  Agencia,  que  si  en  ellos 
se  suscita  una  cuestión  entre  los  interesados,  que  el  juez  decida 
después  de  haberlos  oido  con  arreglo  á  las  formas  prevenidas  por 
las  leyc4;,  entonces  los  devengarán  solo  los  Procuradores  que  en 
la  contienda  hayan  intervenido,  y  en  proporción  también  á  la  can- 
tidad sobre  que  se  disputa. 

Y  de  orden  del  citado  Real  Acuerdo  lo  comunico  á  V.  pa- 
ra conocimento  y  ejecución  en  la  oficina  de  su  cargo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  26  de  Noviembre 
de  1849. — Antonio  Mazorra. 


Siempre  fiel  Isla  de  Cuba. — Gobierno  y  Capitanía  general. 
Secretaría  política — Circular. — Para  evitar  las  frecuentes  recia 
maciones  á  que  dá  lugar  la  falta  de  distinción  y  claridad  con  que 
están  anotados  los  entredichos  en  el  oficio  de  hipotecas,  por  las 
dilaciones  y  costos  que  se  originan  á  los  que,  por  tener  el  mismo 
nombre  y  apellido  de  los  entredichados,  se  ven  en  la  necesidad  de 
acreditar  que  no  son  estos,  he  dispuesto  después  de  oir  el  voto 
consultivo  del  Real  Acuerdo  y  de  conformidad  con  él,  que  cuando 
esto  ocurra,  baste  un  simple  acto  verbal,  en  que  el  acreedor  ó 
aquel  á  cuyo  favor  se  puso  el  entredicho,  diga  si  el  demandante  es 
ó  no  el  entredichado,  para  que  el  Tribunal  mande  expedir  la  cor- 
respondiente certificación,  dándose  al  interesado  del  resultado  de 
la  concurrencia,  para  que  con  ella  ocurra   al  oficio  de   hipotecas 
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en  la  inteligencia  de  que  ai  el  acreedor  no  fuese  halndo,  ¿ií  le  cita- 
rá y  emplazará  por  un  breve  término  por  medio  de  la  Gaceta  ofi- 
cial, facilitándosele  al  reclamante  la  oportuna  certificación  para 
que  obtenga  si  no  compareciese,  la  del  oficio  de  liipotccas,  y  de  qut* 
todos  los  costos  que  se  ocasionen  para  acreditar  la  identidad  de  la» 
•lersonas  cuyos  bienes  se  creian  entredichados,  se  consideren  de 
oficio.  Lo  que  comunico  á  V.  á  los  efectos  consiguientes. — Dios 
guarde  á  V.  muchos  anos. — Habana  doce  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  nueve. — El  Conde  de  Alcoy. 

Es  copia  de  su  original  que  obra  en  el  expediente  de  inter- 
dicciones generales  y  leyes  de  hipotecas  especiales  á  que  me  re- 
mito y  de  (jue  certifico.  Y  para  unir  al  cuaderno  de  autos  acorda- 
dos de  la  Real  Sala  Primera  de  Justicia  hice  sacar  la  presente  en 
la  Habana  á  23  de  Diciembre  de  mil  ochocentos  cuarenta  y  nue- 
ve— Antonio  María  del  Rio, 

CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  etíta  Audiencia  Preloriai 
se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente; 

s«nort$.  Auto. — "En   la   siempre  fidelísima   ciudad   de  la 

Habana  á  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  nueve,  hallándose  en  acuerdo  ordinario  los  Se- 
ñores de  su  Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se 
osé§ \  expresan  j  dada  cuenta  del  expediente  formado  con  ex- 
posición del  Teniente  de  Gobernador  del  Mariel,  representando 
algunos  inconvenientes  prácticos  en  la  actividad  tan  recomendada 
de  las  causas  criminales,  conformes  con  lo  propuesto  en  su  vista 
por  el  Sr.  Fiscal,  mandaron  que  en  lo  sucesivo  siempre  que  los 
procesados  hagan  nombramiento  de  curadores  que  les  defiendan, 
se  designen  por  estos  en  los  Juzgados  de  primera  instancia  del 
distrito  donde  haya  número  de  Procuradores,  alguno  de  la  clase 
que  deba  representarles,  y  suscriba  sus  peticiones,  y  con  quien 
puedan  entenderse  las  diligencias  de  entrega  de  los  procesos  y 
apremios  para  su  devolución.  Asi  lo  acordaron  dichos  señores  dis- 
poniendo se  comunicase  por  circular,  previo  conocimiento  del  8r. 
Presidente,  y  lo  rubricaron  por  ante  mí  el  infrascrito  Secretario 
de  que  certifico. — Antonio  María  del  Rio." 

CIRCULAR. — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  asi: 

SMért».  Auto. — "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Ha- 

bana á  veinte  y  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta, hallándose  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  de  su 
Real  Audiencia  Pretorial  que  al  margen  se  expresan,  y 
dada   cuenta  del    expediente  formado   con    la   queja 
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de  los  Subalternos  de  esta  Superioridad  de  la  práctica  abusira 
de  asignarse  los  Escribanos  pííhlicos  del  inferior  en  los  casos  de 
rerificar  prorateos  de  costas  el  diez  por  ciento  por  recompensa  de 
este  trabajo  sobre  las  partidas  correspondientes  á  cada  intefrésa- 
do,  conformes  con  lo  dictaminado  én  su  M^ta  por  el  Si-.  Fiscal  di- 
jeron: Que  no  fijando  el  Arancel  rigentr  dorechos  aígiinos  por 
acpiel  trabajo  que  debe  hacerse  dé  oficio,  se  abstengan  los  Escri- 
banos de  semejantes  aslgnacionei?;  y  se  comunique  este  acuerdo  al 
Juez  d«l  Concurso  que  dio  motivo  á  la  redamación  expresada, 
publicándose  y  circulándose  en  la  forma  de  estilo  para  su  obser- 
vancia en  todo  el  Distrito,  previo  conocimiento  del  Sr.  Presidente, 
j  lo  rubricaron  dichos  Señores  de  que  certifico. — Antonio  María 
del  Rio." 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Preto- 
rial, en  el  expediente  qne  trata  del  auto  acordado  de  11  de  Agos- 
to, de  1848,  comprensivo  de  las  reglas  que  han  de  observarse  para 
la  petición  j  uso  de  licencias  en  lo  interior  de  la  Isla  por  los  Su- 
bahemos  de  este  mismo  Tribunal  y  demás  dependientes  de  justi- 
cia del  Distrito,  se  ha  servido  prevenir  se  diga  por  circular  á  los 
referido^  Juzgados,  que  no  cesando  los  Escríbanos  ó  Procurado- 
res en  el  ejercicio  dc  sus  íbnciones  siempre  que  hayan  de  salir  á 
desempeñarlas  fuera  de  la  jurísdiccion,  no  necesitan  para  ello  la 
licencia  de  que  habla  el  auto  acordado;  pero  deberán  en  tales  ca- 
S08  poner  en  conocimiento  del  Teniente  Gobernador  respectivo, 
por  medio  del  correspondiente  oficio,  las  diligencias  que  hayan  de 
practicar,  el  punto  para  donde  se  ausenten  y  el. tiempo  que  nece- 
siten hasta  su  regreso. 

T  lo  comunico  á  Y.      en  cumplimiento  de  lo  acordado. 

Dios  guarde  á  V. .   muchos   años.  Habana       de  Febrero  de 
IB50. — Antonio  María  del  R\o^  secretarío. 

CIRCULAR. — £1  Real   Acuerdo  de  esta  Audiencia    Preto- 
rial se  ha  servido  proveer  el  Auto  siguiente: 

AuTo.-'^En  la  siempre  fidelísima  ciudad  déla  Ha- 
bana á  Veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cin- 

^        cuenta,  en  Acuerdo  ordinario  se  dio  cuenta  á  los  seño- 

XfcMorfti^       I  res  de  su  Real  Audiencia  que  al  margen  se  expresan, 
0^0*.  |del  expediente  formado  á  virtud  de  queja  del  apodera- 

do de  los  curiales  de  esta  Superioridad  con  motivo  del 
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orden  y  forma  en  que  se  verífican  los  prorateos  de  costas  entre  di- 
chos curiales  j  los  de  los  juzgados  inferiores»  y  de  confi>rmida4 
con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  acordaron:  Que  en  lo  sucesivo 
cuando  se  ofrezca  repartir  tína  cantidad  que  por  si  sola  no  sea  su- 
ficiente á  cubrir  el  toial  de  las  costas  causadas,  se  haga  la  reparti- 
ción ó  prorota  entrando  en  el  prorateo  á  lá  vez  los  curíales  todos 
dol  Superior  é  Inferíor  que  figuren  en  la  causa  ó  pleito,  practicán- 
dose la  operación  va  por  el  Escribano  del  inferior;  ya  por  el  del 
Superior  según  él  lugar  donde  se  haga  la  exhibición  de  la  canti- 
dad, 7  para  lo  cual  se  pedirán  oportunamente  las  respectivas  tasa- 
civ;nes,  que  se  haga  saber  esta  resolución  á  los  Escríbanos  de  Cá- 
mara, y  que  se  circule  á  los  jueces  del  Terrítorio  para  su  inteligen- 
cia y  la  de  los  Escríbanos  de  sus  juzgados  y  se  pase  copia  certifi- 
cada íí  In  Sala  2^  de  Justicia,  previo  conocimiento  del  Sr.  Presi- 
dente, y  lo  rubricaron  dichos  Sres.  de  que  certifico.— Rubricado 
por  los  Sres.  del  margen. — Antonio  María  del  Rio." 


CIRCULAR. — El  Excmo.  Sr.  Conde  de  Alcoy,  Capitán  ge- 
neral, Presidente  de  las  Reales  Audiencias  de  esta  Isla,  s«  ha  ser- 
vido comunicar  á  esta  Real  Audiencia  Pretorial  la  circular  que  si- 
gue: 

"Reglas  acordadas  por  la  Juqta  Superior  directiva  de  Hacienda 
en  28  de  Noviembre  de  1849,  para  asegurar  el  cobro  de  lo  que 
se  adeuda  del  impuesto  del  4  por  100  sobre  costas,  de  la  dife- 
rencia de  valores  del  papel  sellado  y  de  los  derechos  de  los  Al- 
caldes mayores,  y  á  las  cuales  ha  determinado  la  de  Autorida- 
des superiores  en  17  de  Dicieipbre  siguiente  prestar  su  auxilio  y 
cooperación. 

1*  Que  por  el  Excrao.  Sr.  Superintendente  se  nombren  per- 
sonas aptas  y  de  conocimientos  especiales  en  el  ramo  para  la  co- 
misión revisora  de  las  escribanías _de  todos  los  juzgados  7  tribuna- 
les de  esta  capital  y  de  aquellos  pueblos  de  la  provincia  donde  se 
juzgue  conveniente  establecer  la  peculiar  revisión;  y  oobro  délo 
que  s^  está  adeudando  del  4  por  ciento  sobre  costas,  de  la  diferen- 
cia de  valores  del  papel  sellado,  y  derechos  de  los  señores  Alcal- 
des mayores. 

2*  Que  se  establezcan  también  en  Cuba  y  Puerto-Príncipe  y 
otros  puntos  de  aquellas  provincias*  donde  fuese  necesario,  á  jui- 
cio de  los  respectivos  Intendentes,  los  cuales  propondrán  ala  Su- 
perintendencia los  sugetos  que  consideren  aptos,  probos  y  laborio- 
sos para  desempeñar  dicha  comisión. 
3 .  Que  los  elejidos  y  aprobados  presten  fianza  hipotecaria    4 
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satisfacción  delJuzgado  de  la  respectiva  Intendencia,  entendién- 
dose las  de  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe  sujetad  Í  la 
aprobación  de  la  Superintendencia  basta  en  cantidad  de  tres  mil 
pesos  la  Comisión  revisora  de  esta  capital,  de  dos  mil  fas  de  las 
ciudades  de  Puerto-Príncipe  j  Cuba,  y  de  rail  las  que  se  creasen 
para  los  pueblos  sub^tern9s. 

4.  *  Que  los  comisionados  formep  relaciones  detalladas  de  la 
deuda  de  cada  ramo  6  sea  del  4  por  IQO  sobre  costas  de  la  dife- 
rencia de  valores  del  papel  sellado,  y  de  los  derechos  de  los  Seño- 
res Alcaldes  mayores  en  las  causas  o  pleitos  en  que  no  se  hubiesen 
abonado  esos  derechos  y  de  los  que  apareciesen  deberlos:  acumu- 
lando aquellas  bien  ordenadas  á  las  cuentas  generales  de  los  cíe- 
presados  ramos. 

5^  Que  los  tasadores  de  costas  participen  sín  dilación  alguna  á, 
los  comisionados  la  devolución  que  Hiciesen  '  de  cualqiiiei:  pleito  6 
causa,  sin  haber  cobrado  el  importe  de  las  pariidas  pertenecientes 
4  los  ramos  arriba  enunciados. 

6f  Que  los  escribanos  presenten  las  causas  6  pleitos  que  los  co- 
misionados estimasen  necesario  revisar  sin  mostrar  oposición,  pues 
de  lo  contrario  incurrirán  en  la  multa  de  trescientos  pesos,  6  mayor 
responsabilidad  si  la  resistencia  irrogase  perjuicio  al  fisco,  dando 
cuenta  los  comisionados  sin  demora  a!  respectivo  Sr.  Intendente 
para  la  imposición  y  exacción  de  la  debida  multa  6  nena. 

7*  Que  si  los  pleitos  6  causas  estuviesen  en  trámites  perentorios 
6  reservados,. los  comisionados  no  insistan  en  revisarlos,  si  bien 
será  de  su  cargo  anotar  la  manifestación  que  á  aquel  tenor  hiciere 
el  escribano,  la  fecha  y  el  negocio  para  cerciorarse  á  la  termina* 
cion  del  mismo,  si  fué  fundada  la  oposición  de  aquel,  denuncián- 
dola caso  contrarío  pcu'ala  exacción  de  la  enarrada  multa  de  tres- 
eientos  pesos. 

8?  Que  con  igual  multa  se  pene  á  todo  escribano  por  cada  vez 
que  resista  á  la  comisión  revisora  el  estámen  del  libro  llamado  de 
radícackto,  de  donde  tomará  aquella  cabal  noticia  de  los  pleitos  6 
causas  que  cursen, 

9.  ^  Que  al  punto  que  los  comisionados  no  logren  él  cobro  de 
lo  adeudado  á  S.  M.  en  los  citados  ramos,  lo  pongan  en  cdn  oci- 
miento  de  la  Intendencia  cqn  especificación  de  la  cauda  6  pleito, 
y  designación  del  responsable  al  pago  para  e^girse  este  por  la  via 
que  corresponda. 

10.  ^  Que  los  comisionados  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad entreguen  mensualmente  en  la  respectiva  administración  de 
rentas  las  cantidades  que  en  ese  periodo  hubieren  recaudado  con 
nota  á  la  vez  expresiva  del  peculiar  pleito  6  causa,  y  de  la  persona 
ó  personas  que  hicieren  el  pcígo. 


11.  ^  Qué  á  los  comisionados  por  tpda  recompensa  se  abone 
indistiatamente  el  doce  por  ciento  de  lo  que  recauden. 

12.  ^  Y  por  último,  que  á  fin  de  que  los  escribanos  no  procuren 
eludir  las  penas  á  que  por  el  presente  acuerdo  se  les  sujeta,  pre- 
textando ignorancia  de  las  obligaciones  que  por  el  mismo  se  les  im- 
ponen, se  publiquen  el  mismo  acuerdo  y  decreto  de  su  cumplí- 
mifinto  por  el  periódico  oficial  del  Gobierno  en  tres  números  con- 
secutivos: que  se  inserten  además  en  los  correspondientes  al  Excmo- 
Sr.  Presidente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  al  de  la  de  Puerto^ 
Principe,  y  á  todos  los  Jefes  de  Juzgados  privativos  6  especiales- 
para  que  por  si  y  sus  subalternos,  á  quienes  se  servirán  participar- 
lo, contribuyan  y  cooperen  á  que  los  respectivos  escribanos  llenen 
las  susodichas  obligaciones  6  deberes,  con  todo  aq^iel  interés  y  ce- 
lo que  demandan  la  oportuna  y  cumplida  recaudación  de  las  Ren- 
tas Reales:  que  se  inserten  también  en  las  peculiares  órdenes  á  las 
Intendencias  de  Cuba  y  Puerto  Príncipe  y  al  Tribunal  mayor  de 
cuentas  eu  contestación  al  oficio  que  cncabqza  el  expediente.— *-£» 
copia." 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  y  de  conformidad 
con  lo  representado  por  los  Sres.  Fiscales,  se  mandó  cumplir  y 
ejecutar  la  antocedente  di^osicion  y  que  se  comunicara  al  efecto 
á  todos  los  Juzgados  del  territorio  de  esta  Audiencia  para  su  ob- 
servancia.— Dios  guarde  á  V.  muchos  aííos.  Habana  de  Abril 
de  1850. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
sé  ha  servido  mandar  se  prevenga  á  Y.  que  en  los  casos  de  au- 
sencia ó  recusación  de  las  asesores  titulares  respectivos,  y  eu  loa 
nombramientos  de  defensores  elijan  á  los  abogados  que  mas  cons- 
tantemente residan  en  cada  distrito  y  en  ellos  ejerzan  su  profesión 

.  Lo  que  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  afectos  cou- 
8Íguiente;9. 

.Dios  guarde  á,  V.  mucho3  añp8j.^Iabana  8  de  Mayo  de  1850. 
— Antonio  María  del  Rio, 


CIRCULAR. — ElReal  Acuerdo  de  ^sta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  auto  que  sigue:  '  '^ 
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Sdiorti.  I  **En  la  siempre  fídelÍBima  ciudad  de  la  Habaoa 
á  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta,  reu- 
nidos en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  Regonte  j  Oi- 
dores de  esta  Audiencia  Pretorial  que  al  mariden  se 
expresan^  habiéndose  dado  cuenta  de  este  expedien- 
te  instruido  á  virtud  de  lo  acordado  por  la  Sala  se- 
gunda de  justicia  en  la  causa  criminal  seguida  contra  D.  Francis- 
co Yento  y  otros  por  plagio^  con  motivo  de  la  ausencia  voluntaria 
de  esta  capital  del  l>r.  D.  Blas  Wiarreta,  defensor  del  citado  Ve  nto 
de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  FisccJ,  acordaron 
que  ninguno  de  los  letrados  nombrados  para  defender  las  causas 
de  pobres  ó  de  oficio,  ni  los  que  hayan  aceptado  defensas  de  esta 
clase  por  nombramiento  de  las  partes,  puedan  ausentarse  de  la  ciu- 
dad ó  pueblo  para  cuyo  juzgado  se  le  eligió,  sin  previa  autoriza- 
ción del  Tribunal  6  juzgado  respectivo.  Y  que  se  publique  y  circu- 
le este  acuerdo  á  las  Justicias  del  territorio  de  esta  Audiencia  pre- 
vio conocimiento  y  aprobación  del  Sr.  Presidente  y  lo  fírnmron  di< 
chos  Señores  de  que  yo  el  infrascrito  Secretario  de  Acuerdo  certi- 
fico.— Antonio  María  del  Rio." 


í'IRCULAIti — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
por  auto  de  2  del  corriente  proveido  en  el  expediente  formado  para 
asegurar  el  cobro  de  lo  que  se  adeuda  á  la  Real  Hacienda  por  ra- 
zón razón  de  los  impuestos  de  cuatro  por  ciento  sobre  costas,  di- 
ferencia del  papel  sellado,  y  derechos  de  las  Alcaldías  Mayores» 
se  ha  servido  proveer  entre  otras  cosas,  se  prevenga  por  cii'cular  á 
los  Escribanos  del  territorio  de  esta  Audiencia,  la  observancia  de 
las  reglas  acordadas  por  la  Superintendencia  General  Delegada 
de  Real  Hacienda  de  esta  Isla,  que  á  continuación  se  expresan: 

*^^Habrán  de  dedicar  en  cada  año  un  libro  en  el  que  con  la 
mas  prolija  exactitud,  limpieza  y  designación  de  negociados  y  fe- 
chas respectivas,  hayan  de  anotar  indefectiblemente  por  un  orden 
correlativo  lo  que  con  distinción  corresponda,  por  el  impuesto  so* 
bre  costas  procesales,  diferencia  de  valores  de  papel  sellado,  y  de- 
rechos de  los  Señores  Alcaldes  Mayores,  en  los  juzgados  respecti- 
vos, anotando  las  sumas  equivalentes  en  pesos  y  quebrados  consi- 
guientes de  reales  y  medios. — Las  dichas  anotaciones  que  han  de 
servir  para  la  mas  cumplida  rectificación  de  ios  diferencias  que 
constituyan  las  cuentas  de  los  colectores  y  comisión  creada  para  el 
cobro  de  la  deuda,  han  de  referirse  á  las  partidas»  enunciadas,  no 
solo  con  relación  á  la  que  satisfagan,  sino  irremisiblemeate  á  to- 
das las  tasaciones  que  se  verifiquen,  á  cuyo  efecto  los  respectivos 
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tasadores,  pasarán  á  los  Escribanos  los  expedientes  con  nota  exac-  .  y 
ta  de  lo  que  corresponda  por  los  referidos  ramos,  si  bien  hayan  de 
conservar  en  su  poder  las  tasaciones.— -Al  margen  de  dichas  par- 
tidas que  poj'  tn^^ses  constarán  en  k>B  indicados  libros,  estamparán 
«u  6rma  los  respcctiros  Ck)lectore8  cuando  perciban  su  importe  en 
totalidbd,  ó  si  fuere  parcialmente  designarán  la  suma  y  siempre 
la  fecha  de  la  entrega,  todo  con  la  debida  claridad. — A  la  comisión 
encargada  de)  cobro  de  la  deuda,  por  su  especial  instituto  é  impor- 
tancia abrirá  cada  Escribano  separadamente  un  libro,  donde  por 
el  indicado  orden  correlativo  de  fechas  y  clara  designación  de  ne- 
gociados y  tasaciones  áque  aluden,  anotarán  con  esmerada  pun- 
tualidad las  sumas  que  entreguen;  firmando  el  Comisionado  para 
acreditar  el  recibo," 

Y  lo  digo  á  V.     de  la  propia  orden  para  su  puntual  cumpli- 
miento esperando  me  acnse  el  recibo  de  ia  presente. 

Dios  guarde  á  V.     muchos  años. — Habana        de  Setiembre 
de  1850.— Aníowo  María  éd  Rio^  secretario. 


£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  ha  tenido  á  bien 
proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


Regente. 

Carbonell. 

Yalenzuela. 

Sfcosura. 

Oehoa* 

Caes. 


8^9rt9.  ««£n  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 

á  17  de  Octubre  de  1850,  reunidos  en  acuerdo  ordi- 
nario los  Sres,  Regente  y  Oidores  designados  al 
margen,  se  dio  cuenta  del  expediente  promovido  por 
el  aguacil  mayor  de  esta  ciudad  Conde  de  O-Reilly, 
en  solicitud  de  que  se  declare  que  no  existe  aguacil 
mayor  de  la  Capitanía  general,  y  que  el  haberle 
nombrado  de  este  modo  en  el  Arancel  vigente  no  importa  un  re- 
conocimiento de  tal  destino,  y  que  se  mod&que  la  nota  del  mismo 
Arancel  relativa  al  repetido  oficio  de  alguacil  mayor,  en  la  cual  se 
expresa  que  siendo  innecesarias  las  delegaciones  no  llevará  dere- 
chos algunos  por  ellas;  y  de  conformidad  «on  lo  representado  por 
les  Señores  Fiscales,  dijeron:  que  debian  declarar  y  declaraban  e- 
ficá2  y  subsistente  dicha  nota,  y  que  el  carácter  de  alguacil  prime- 
ro y  no  mayor  es  el  que  corresponde  en  nombre  y  atribuciones  al 
que  ejerce  dicho  cargo  en  elJuzgado  de  Gtierra.  V  que  se  circule 
este  Acollado  á  los  jueces  del  territorio  de  está  Audiencia  para  9u 
inteligencia  y  cumplimiento.  Y  lo  firmaron  «fichos  señores  de  que 
yo  el  Secretario  certifico. — Antonio  Marta  drf  Rio. 

CIRCÜLAR.-^E1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretoriiü 
se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente. 


Séfíorei : 
Recente. 
OfttboDtlL 
Valeimela. 


I 


) 
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**£n  la  eiempre  fidelísima  ciudad  án  la  Habcua 
á  12  de  Diciembre  de  1850,  reunidos  eii  acuerdo 
ordinario  los  Señores  de  su  Real  Audiencia  Preto- 
rial que  al  margen  se  expresan  y  habiéndose  ioma- 

do  en  consideración  la  frecuencia  coa  que  las  Salas 

de  Justi<»a  ven  (en las  causas  criminales  sometidas  á  su  conocinjien- 
to  7  ñdlo)  que  por  a]|[^nos  Juzgados  inferiores  se  exigen  á  los  pro- 
cesados informaciones  de  insolvencia  para  permitirles  defenderse 
en  calidad  de  pobres,  cuja  práctica  adema»  de  no  conformarse  á. 
lo  que  en  tales  negocios  procede,  enyuelve  una   dilación   perjudi- 
cial á  la  vindicta  pública,  de  acuerdo  con  lo  propu^^sto   á  la   voz 
por  el  Sr.  Fiscal,  dispusieron,  que  en  lo  sucesivo   cesen  aquella» 
informaciones,  limitándose  los  jueces  del  Distrito  á  decretar  y  ve- 
rificar embargo  de  bienes  á  los  procesados  en    cuanto  basien  ase- 
gurar las  resultas  del  juicio,  y  en  caso  de  no  encontrar  bienes  cm- 
baigables,  las  defensas  se  entiendan  en  la  expresada  calidad  de 
pobres,  observándose  lo  prevenido  en  el  articulo   sesenta  del  Au- 
to acordado  general  del  veinte  y  uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ^  i^o  ^  -^     ^^ 
treinta  y  ocho'^bre  sustanciaciou  y  término  de  las  causas  crimina-      y  -   ^  *'  -  '    . 
les  en  los  casos  que  él  mismo  comprende.  Así  lo  acordaron  dichos 
Señores  mandándolo  publicar  j  circular  para  su  cumplimiento  pre- 
vio conocimiento  del  Sr.  Presidente,  y  lo  rubricaron  per  ante  mí 
el  infrascrito  Escribano  Secretario  de  acuerdo,  de  que  certiiico. — 
Antonio  Mana  del  Rio,^^ 


CIRCULAR. — £1  Excmo.  Sr.  Capitán  General  Presidente 
de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  con  fecha  23  de  Diciembre  últi- 
Bio  se  sirvió  comunicar  al  Excmo.  Sr.  Regente  de  la  misma,  la 
Real  orden  siguiente. 


Stñons.  '* Excmo.  Sr. — El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gra- 

cia y  Justicia  en  Real  orden  de  16  de  Octubre  úl- 
timo me  dice  lo  que  sigue. — Excmo.  Sr. — Subsis- 
tiendo todavía  en  las  provincias  de  Ultramar  algu- 
nos fueros  especiales  que  han  sido  suprimidos  en  la 
Península,  al  propio  tiempo  que  los  tribunales  pri- 

vilegiados  de  alzada,  comunes  á  unos  y  otros  como 

sucede  respecto  del  fuero  del  Real  Bureo  7  Junta  suprema  patri- 
monial, resultan  diariamente  embarazas  en  la  administracian  de 
justicia  por  no  existir  ó  ser  inciertos  los  Tribunales  Superiores  de 
apelación  y  decisión  de  competencias.  Con  presencia  de  todo  la 
Reina  [Q.  D.  G.]  se  ha  dignado  resolver  que  hasta  que  pueda  a- 


Reg€i.ti\ 
Cirbonen . 
Talenzuela. 
Cscosun. 
Oeboa. 
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doptaree  una  determinación  definitiya  en  el  cuso  antes  citado,  j 
cualesquiera  otr4)8  de  la  misma  naturaleza,  las  apelaciones  se  inter- 
pongan para  ante  las  Audiencias  Territoriales  respectivas  que  co- 
nocerán de  ellas  y  decidirán  conforme  á  derecho,  y  que  las  con- 
tiendas de  competencia  se  formalicen  y  diriman  en  la  forma  que  es- 
tuviere establecida  por  regla  general  para  otros  casos.- Lo  que  tras- 
lado á  V.  E.  para  conocimiento  de  ese  Real  Acuerdo  y  efectos 
oportunos. 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al    Real  Acuerdo  y  oidos  los   Se- 
ñores Fiscales  se  proveyó  el  auto  que  á  l{i  letra  es  como  sigue. 

Vistos.  Guárdese  y  cúmplase  la  antecedente  Real  orden  co 
municada  por  el  Sr.  Presidente,  pubfíquese  y  circülese  á  los  Jue- 
ces del  territorio  y  á  los  Juzgados  del  Real  Bureo  y  del  Real  Patri- 
monio: póngase  copia  en  el  Cedularío  y  pásese  otra  á  los  Señores 
Fiscales.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los  señores  del  margen  en 
laHabana  á  diez  y  seis  de  Enero  de  rail  ochocientos  cincuenta  y 
uno. — Antonio  Maria  del  Rio^  secretario. 


CIRCULAR. — Enterado  el  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial  de  haberse  verificado  en  el  distrito  de  la  misma  por 
parte  de  uno  de  los  juzgados  especiales  la  práctica  de  cierta  dili- 
gencia judicial,  sin  el  requisito  previo  del  impartimiento  del  auxi- 
lio del  respectivo  juzgado  ordinario,  conforme  lo  disponen  las  le- 
yes, ha  tenido  á  bien  mandar  en  auto  del  dia  tres  del  próximo  pa- 
sado, se  libre  circular  á  la  justicias  y  pedáneos  del  territorio,  reen- 
cargándoles  el  cumplimiento  de  las  mismas  leyes  para  no  permitir 
en  sus  jurisdicciones  ó  partidos  la  práctica  de  diligencias  proce- 
dentes de  providencia  de  cualquiera  de  los  juzgados  especiales  sin 
que  preceda  el  im  partimiento  del  auxilio  de  las  justicias  ordinarias. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  cumplimiento  y  demás  fines  que 
sean  convenientes  en  esa  jurisdicion,  de  lo  cual  se  servirá  darme 
aviso  para  ponerlo  en  el  superior  conocimiento  de  S.  A. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  7  de  Marzo  de  1851. 
— Antonio  Maria  del  Rio. 


CIRCULAR. — Formado  expediente  ante  el  Real  Acuerdo  de 
esta  Audiencia  Pretorial  á  virtud  de  instancia  del  Asesor  titular  de 
Alacranes  sobre  si  en  los  casos  de  impartimiento  de  auxilio  solici- 
tado por  extraña  jurisdicción  debe  oirse  ó  no  al  Asesor  titular  res- 
pectivo del  juzgado  de  quien  se  solieita  el  indicado  impartimient»: 
el  citado  Real  Acuerdo  de  conformidad  con  lo  representado  en  su 
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Tazón  por  el  Sr.  Fiscal  se  ha  servido  declarar  que  todos  los  Te- 
nientes Gobernadores  y  demás  jueces  legos  del  territorio  de  esta 
Audiencia,  están  en  el  caso  de  oír  á  sus  respectivos  Asesores  titu- 
lares siempre  que  por  otro  juzgado  se  solicite  el  impartimieiito  de 
auxilio,  y  que  se  circule  esta  resolución  para  su  cumplimiento.  En 
sn  consecoencia  lo  digo  á  V.  al  indicado  ñn  esperando  me  acu- 
se brevemente  el  recibo. 

Dio»  guarde  á  V.      muchos  años.  Habana  12  de  Marzo  de 
Í851. — Antonio  María  del  Rio. 


CIRCULAR.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
en  ñuto  de  20  del  corriente  proveído  en  el  expediente  formado  con 
motivo  de  una  representación  del  escribano  del  Mariel  y  del  Ldo. 
D.  Francisco  Sánchez  Lubian,  en  que  expusieron  que  por  el  tasa- 
dor de  costas  de  aquella  jurisdicción  no  se  le  regulaban  debida- 
mente varias  diligencias  practicadas  en  cierta  causa  criminal  se 
ha  servido  declarar  entre  otras  cosas  el  citado  Real  Acuerdo  que 
corresponde  á  los  escribanos  por  las  diligencias  que  practiquen  á 
la  distancia  de  mas  de  tres  leguas  del  lugar  de  su  residencia,  la 
cantidad  de  doce  reales  por  cada  una  de  las  que  excedan  sobre  los 
cuarenta  y  ocho  reales  asignados  por  las  tros  primeras  en  el  aran- 
cel vigente,  entendiéndose  esta  asignación  con  arreglo  íi  la  gra- 
duación establecida  en  el  propio  arancel,  y  que  se  circule  esta 
disposición  á  los  juzgados  del  territorio.  En  esta  virtud  lo  digo  á 
V.     pira  su  cumplimiento,  sirviéndose  darme  aviso  del  recibo. 

Dio;<  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  de  Marzo  de 
1851. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


Señores. 


Auto. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial  á  consecuencia  del  expediente  formado  pa- 
ra tratar  de  los  derechos  que  exige  el  anotador  de 
hipotecas  por  las  certificaciones  que  despacha,  se  ha 
servido  proveer  el  auto  siguiente. — Vistos:  en  la 
siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y 
siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno 
reunidos  en  acuerdo  ordinario. los  Sres.  Regente  y  Oidores  expre- 
sados al  margen,  se  dió  cuenta  del  expediente  formado  á  virtud  de 
Acordada  de  la  Sala  primera  de  Justicia  de  esta  Audiencia  en  los 
autos  testamentarios  de  D.  Carlos  Enrique  Rolando  con  motivo 
de  haber  exigido  el  anotador  de  hipotecas  de  esta  ciudad,  ciento 
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cuarenta  y  un  pesos  cuatro  reales  por  registro  y   certiñcacion  de 
gravámenes  en  los  bienes  de  dicha  testamentaria  fundándose  en 
que 'no  era  posible   certificar  en  conjunto  los  gravámenes  de  una 
finca  con  sus  negros  sin  expresar  estos  nomiualmente  y  practicar 
un  registro  por  cada  uno  de  ellos,  y  de  conformidad  con  lo  repre- 
sentado por  los  Sres.  Fiscales   acordaron.  Primero:  que  en  lo  su- 
cesivo el  anotador  de  hipotecas  de  esta  capital,  para  certificar  co- 
mo en  el  caso  en  cuestión,  que  los  esclavos  que  forman  la  dotación 
de  un  fundo  no  tienen  gravamen,  no  pueda  cobrar  el  importe  del 
registro  de  cada  uno  de  los  siervos  sino  los  derechos  que  el  aran- 
cel señala  al  registro  de  toda  la  finca  con  sus  tierras,  siervos,  ani- 
males, frutos  y  aperos.  Segundo:  que  devuelva  á  los   interesados 
las  cantidades  que  haya  estado  percibiendo  abusivamente  por  ta- 
les registros  nunca  autorizados  por  ningún  arancel.  Tercero:  que 
por  el  registro  de  siei^vos  sueltos  6  que  no  se  consideren  parte  in- 
tegrante de  una  finca,  continúe  percibiendo  mientras  subsistan  las 
antiguas  hipotecas  que  aun  pueden  gravitar  sobre  ellos  los  ocho 
reales  que  habia  costumbre.de  percibir,  ya  que  en  el  nuevo  aran- 
cel 00  están  previstos   semejantes  derechos.  Cuarto:  que  los  ocho 
reales  del  artículo  que  precede  basten  pai^a  satisfacer  el  registro  de 
uno  6  mas  negros  con  tal  que  tengan  un  mismo   dueño.   Quinto: 
que  todas   estas  reglas  y   disposiciones  se  hagan  extensivas  á  loa 
demás  anotadores  del  distrito  de  esta  Audiencia  y   que  se  publi- 
quen y  circulen  después  de  ponerlas  en  conocimiento  del  Sr.  Go- 
bernador Presidente  acompañando   certificación  del  dictamen  de 
los  Sres.  Fiscales  y  lo  rubricaron  dichos  Sres.  de  que  yo  el  secreta- 
rio certifico.  Se  hallan  seis  rúbricas. — Antonio  María  del  Rio. 

Lo  que  comunico  á  Y.     para  su  cumplimiento,  esperando  me 
avise  el  recibo  para  ponerlo  en  conocimiento  del  Real  Acuerdo. 

Dios  guarde  á  V.     muchos  años.  Habana  y  Abril  de  1851. — 
Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


CIRCULAR, — En  virtud  de  comunicación  por  el  Excmo.  Sr. 
Presidente  Gobernador  y  Capitán  general  aprobando  y  mandando 
poner  en  ejecución  provisionalmente  á  reserva  de  la  resolución  de 
S.  M.,  el  nuevo  reglamento  consultado  por  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  para  el  conocimiento  y  curso  de  lAs  demandas  verbales  y 
juicios  de  menor  cuantía  que  ocurren  en  todo  el  distrito  judicial^ 
por  auto  de  este  día  se  ha  servido  disponer  el  Acuerdo  de  la  mis- 
ma se  imprima,  publique  y  circule  en  los  términos  siguientes: 

1.  ®      La  facultad  concedida  á  los  Regentes  en  el  artículo  52  de. 
la  instrucion  de  20  de  Junio  de  1776  para  conocer  enjuicio  ver- 
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bal  de  pleitos  hasta  la  cantidad  de  quinientos  pesos,  queda  suprimi- 
da. 

2.  ®  Los  Alcaldes  mayores  ó  Jueces  letrados  conocerán  ver- 
baJmente  de  todos  los  pleitos  cuyo  valor  no  exceda  de  doscientos 
pe?os,  y  los  Jueces  legos  seguirán  conociendo  como  hasta  aquí, 
de  los  que  no  pasen  de  cien. 

3.  ®  Los  Alcaldes  ordinarios  continuarán  fallando  verbalmen- 
te  hasta  la  suma  de  cincuenta  pesos  conforme  al  artículo  3.  ®  déla 
Cédula  do  29  de  Julio  de  1845  sin  mas  variación  que  la  de  hacer 
extensivas  á  las  Alcaldías  ordinarias  de  esta  capital  y  de  Matanzas 
las  recalas  adoptadas  en  las  Mayores  para  aplicar  al  fisco  loa  dere- 
chos de  los  Alcaldes. 

4.  ^  También  seguirán  conociendo  los  Pedáneos  verbalmente 
basta  la  cantidad  de  veinte  pesos  conforme  al  Bando  de  Goberna- 
ción y  Policía  aprobado  por  S.  M. 

5.  ®  Los  pleitos  asi  ordmarios  como  ejecutivos,  en  que  el  valor 
de  la  cosa  litigiosa  exceda  de  doscientos  posos  y  no  pase  de  mil,  se 
denominará*!  también  de  menor  cuantía  y  se  sustanciarán  por  los 
Alcaldes  mayores  ó  Jueces  letrados  y  Tenientes  de  Gobernador 
con  sus  Asesores,  por  los  trámites  que  van  á  expresarse.  « 

6.  ®  Empezarán  por  un  escrito  breve  en  que  se  exponga  la 
acción  ó  demanda  con  la  claridad  y  demás  requisitos  que  exigen 
las  leyes,  acompañando  si  los  hubiere,  los  documentos  en  que  su 
funde  y  la  certificación  de  haberse  intentado  el  juicio  de  concilia- 
ción. 

7.  ^  Del  escrito  de  demanda  se  conferirá  traslado  al  deman- 
dado por  el  término  de  nueve  dias,  dentro  de  los  cuales  deberá 
presentar  la  contestación  con  los  documentos  en  que  apoye  tas  ex- 
cepciones; y  pasados,  el  Escribano  hará  recoger  los  autos  con  es- 
crito 6  sin  él;  sin  que  se  necesite  para  ello  petición  de  la  parte  ni 
mandato  del  Juez. 

8.  ®  Si  eí  demandado  formare  algún  artículo  de  no  contestar, 
ó  de  previo  pronunciamiento,  no  dejará  por  eso  de  contestar  sub- 
sidiariamente sobre  lo  principal. 

9.  ®  Recogido  el  pleito,  como  se  dispone  en*  el  artículo  7.  ®  , 
se  proveerá  auto  señalando,  el  dia  en  que  las  partes  han  de  hacer 
su  respectiva  prueba  si  hubiere'hechos  disputados.  El  dia  en  que 
se  señale  ha  de  ser  posterior  al  quinto  y  anterior  al  duodécimo  si- 
guientes al  de  la  fecha  de  dicho  auto.  Si  no  hubiese  hechos  que 
probarse  pronunciará  desde  luego  sentencia. 

10.  En  el  intermedio  desde  esta  providencia  hasta  el  dia  de  la 
prueba  se  manifestarán  los  autos  en  la  Escribanía  á  las  partes  ó 
sus  defensores  si  los  apetecieren,  la  actora  para  enterarse  de  la 
contestación  á  la  demanda,  y  ambas  para  preparar  sus   probanzas 
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con  el  debido  coQociiniento.  Por  esta  manifestación  de  los  autos  no- 
devengará  derechos  algunos  el  Escribano. 

11.  £1  dia  sefialado  para  la  prueba  producirán  el  demandante 
j  el  demandado  la  que  les  convenga  instrumenta],  tesfícal  por  jura- 
mento deferido  6  referido  ó  por  posiciones.  La  propondrán  verbal— 
mentey  del  mismo  modo  las  posiciones  y  las  preguntas  que  hayan 
de  hacerse  á  los  testigos. 

12.  Todo  lo  relativo  á  las  pruebas  se  expresará  breve,  pero 
claramente,  en  una  diligencia  que  se  extenderá  en  el  acto  y  que 
firmarán  elJuez,  el  Escribano,  laspartcs,  sus  defensores  si  hubie- 
ren asistido  y  los  testigos  que  supieren  escribir,  haciéndose  constar 
antes  de  las  firmas  el  tiempo  que  en  ella  se  hubiere  invertido.  Pa- 
ra que  en  la  diligencia  haya  orden  y  claridad  se  extenderá anmero 
la  prueba  del  demandante,  después  la  del  demandado:  en  una  y 
otra  se  hará  expresión  de  los  documentos  que  cada  parte  presente 

.  de  las  posiciones  que  míítuameute  se  hagan  con  sus  respuestas,  se 
anotarán  las  preguntas  que  las  partes  6  sus  defensores  hagan  á  lo» 
testigos  y  las  respuestas  que  estos  dieren. 

13.  Si  por  cualquier  causa  no  se  pudieren  concluir  ambas 
pruebas  en  el  mismo  dia,  se  continuarán  en  los  dos  siguientes,  y 
si  dentro^de  los  tres  se  señalare  y  ofreciere  presentar  algún  testigo 
que  esté  ausente  6  documento  que  no  se  hay  a  podido  presentar,  se 
podrá  prorogar  el  término  probatorio  por  otros  veinte  dias,  pero 
para  solo  el  efecto  de  examinar  al  testigo  6  testigos  señalados  que 
podrán  declarar  ante  el  Juez  del  domicilio  si  estuviesen  impedidos 
de  comparecer  en  el  lugar  del  juicio,  6  presentar  dichos  documen- 
tos. También  podrán  ser  examinados  antes  del  término  de  prueba 
los  tesügos  que  estén  para  ausentarse. 

14.  Los  interesados  que  litigan  y  sus  defensores  presenciarán 
si  les  conviiiiere,  todos  los  actos  de  la  prueba,  asi  de  Ja  suya,  como 
déla  contraria,  y  podrán  hacer  á  los  testigos  todas  las  preguntas 
que  sean  concernientes  al  asunto. 

15.  Dentro  de  los  primeros  cuatro  dias  después  de  concluido  el 
término  de  prueba,  pronunciará  el  Juez  la  sentencia,  en  la  que  de- 
cidirá lo  que  corresponda  sobre  algún  artículo  si  se  hubiese  forma- 
do y  sobre  lo  principal;  pero  si  el  artículo  es  de  los  que  perimen  la 
acción  6  impiden  el  progreso  ad  ulteriora,  decidiéndose  que  tiene 
lugar,  no  ee  fallará  lo  principal. 

16.  Cuando  el  artículo  se  funde  en  que  el  pleito  no  es  de  la 
cuantía  señalada  en  esta  ley,  si  se  declara  así,  porque  el  valor  de 
la  cosa  litigiosa  no  pasa  de  doscientos  duros,  el  Juez  decidirá 
también  sobre  lo  principal;  pero  si  es  porque  excede  de  mil,  se  re- 
pondrá el  pleito  al  estado  de  contestación  á  la  demanda,  y  se  prose- 
guirá por  los  trámites  señalados  para  los  pleitos  de  mayor  cuantía. 
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£o  ambos  casos  pagará  el  actor,  en  el  primero  todas  las  costas  y 
en  el  secundo  las  causadas  desde  dicha  contestación. 

17.  La  sentencia  no  apelada  se  tiene  por  consentida  y  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  por  ministerio  déla  ley  j  sin  necesi- 
dad de  declaración  judicial.  Transcurrido  el  término  de  la  apela- 
ción, el  Juez  ejecutará  la  sentencia. 

18.  Si  se  interpusiere  apelación  dentro  de  los  cinco  dia»  seña- 
lados por  la  ley^  el  Juez  la  admitirá  Jif^a  y  lianauíente  y  sin  dar  tras- 
lado, mandando  que  se  cite  ^.  las  partes,  para  que  dentro  de  quin- 
ce dias  acudan  por  si  6  por  mediado  procurador  á  la  audiencia,  á 
laque  se  remitirán  los  autos  á  costa  del  apelante. 

19.  Llegados  los  autos  á  la  Audiencia,  hecho  el  repartimiento, 
inmediatamente  que  haya  transcurrido  el  término  de  la  citación  y 
emplazamiento,  se  dará  cuenta  á  la  Sala  á  que  corresponda,  y  es- 
ta mandará  pasar  los  autos  al  Relator  señalando  desde  lucido  el 
día  de  la  yista,  que  ha  de  ser  uno  de  los  seis  primeros  sig^uientes. 

20.  £1  dia  señalado  dará  cuenta  el  Relator  sin  formar  extracto 
ni  apuntamiento,  pero  leyendo  á  la  letra  lo  que  sen  nef'.esario  espe- 
cialmente en  las  diligencias  do  prueba.  No  asistinuí  abobados:  mas 
te  permitirá  que  hablen  las  partes  6  sus  procuradores  nolire  Ioh 
Lechos. 

21.  Los  pleitos  de  menor  cuantía  pueden  verse  en  sesfunda  ins- 
tancia con  el  número  de  ministros  que  ven  los  pleitos  ordinarios. 

22.  Si  la  sentencia  de  vista  confirma  en  todas  sus  partes  la  del 
Juez  de  primera  instancia  causa  ejecutoriii.  Si  la  revoca  y  fueren 
solos  dos  los  ministros  que  pronunciaron  la  sentencia  de  vista,  ó 
siendo  tres,  se  revocó  solo  por  mayoría  de  votos,  procede  la  revis- 
ta: en  los  demás  casos  causa  ejecutoría.  En  la  misma  sentencia  se 
expresará  (siendo  tres)  si  es  por  unanimidad  ú  por  mayoría  abso- 
luta lo  que  se  ialle  o  resuelva. 

23.  Cuando  la  sentencia  de  vista  no  caura  ejecutoria  podrá  su- 
pUcar  de  ella  la  parte  que  se  crea  agraviada,  y  admitida  la  suplica 
sin  dar  traslado,  se  señalará  dia  para  la  revista  dentro  de  los  seis 
primeros  siguientes. 

24.  La  revista  se  verificará  por  dos  magistrados  diversos  v  en 
los  mismos  términos  que  quedan  prevenidos  para  la  vista.  Éstos 
magistrados  se  reunirán  con  lofl  que  vieron  antes  el  pleito;  votarán 
unos  y  otros  y  lo  que  resulte  acordado  por  la  mayoría  hará  senten- 
cia y  causará  ejecutoria. 

25.  Ni  el  Relator,  ni  el  Escribano  de  Cámara,  ni  otros  subal- 
tenios  percibirán  sus  derechos  mientras  esté  pendiente  el  pleito  en 
la  Audiencia*  Después  de  ejecutoriado,  podrán  recibirlos  si  las 
partes  ó  sus  procuradores  se  los  pagan  voluntariamente.  Cuando 
Ao  se  verifique  esto,  el  Escribano   de  Cámara,  sin  mandato  del 
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Tribunal,  pasará   los   autos    al  tasador  para  que  regule  los  de- 
rechos. 

26.  Fenecido  el  pleito  en  la  Audiencia,  el  Escribano,  también 
sin  mandato  del  Tribunal,  devolverá  los  autos  al  Juzgado  inferior 
con  ceitifícacion  á  la  letra  de  la  sentencia  ó  sentencias  de  la  Au- 
diencia, 7  de  la  tasación  de  costas  si  la  hubiere.  ' 

27.  En  virtud  de  esta  certificación  llevará  el  Juez  de  primera 
instancia  á  puro  y  debido  efecto  la  sentencia  que  haya  causado  eje- 
cutoria y  exijirá  de  quien  corresponda  las  costas  comprendidas  en 
la  tasación,  cuyo  importe  remitirá  ala  Escribanía  de  Cámara  para 
su  distribución  entre  los  interesados. 

28.  En  la  ejecución  de  la  sentencia  y  en  hi  exacción  de  las 
costas  procederá  el  Juez  de  plano  sin  permitir  gastos  y  dilaciones 
que  puedan  excusarse.  Para  ello  si  requerido  el  deudor,  no  pagase 
dentro  de  dos  dias,  se  embargarán  y  venderán  en  almoneda  públi- 
ca bienes  suficientes,  los  muebles  á  los  tres  dias,  y  los  raices  á  los 
nueve,  pregonándolos  de  tres  en  tres. 

29.  En  toda  la  sustanciacion  de  los  pleitos  de  menor  cuantía 
no  se  aOmitirán  mas  escritos  que  el  de  demanda  y  contestación; 
sin  embargo  la  apelación  y  la  súplica  se  puede  interponer  por  es- 
crito ó  lií  voce.en  el  último  caso  se  anotará  por  diligencia  formal  y 
lo  mismo  se  hará  con  otras  peticiones  verbales  ó  requerimientos 
que  hagan  las  partes. 

30.  Los  Escríbanos  notificarán  todas  las  providencias  en  el  dia 
de  la  fecha  de  estas,  ó.  á  mas  tardar  en  el  siguiente. 

31.  Los  términos  señalados  en  este  reglamento,  que  empeza- 
rán á  contarse  desde  el  dia  siguiente  á  la  notificación;  son  peren- 
torios 6  improrogables,  pero  no  se  contarán  en  ellos  los  dias  fes- 
tivos en  que  vacan  los  Tribunales. 

32.  Los  Jueces  de  primera  instancia  y  la  Audiencia  cuidarán 
muy  particularmente  bajo  su  responsabilidad  de  que  se  cumpla  lo 
aquí  establecido  y  no  se  contravenga  á  estos  artículos  por  ningún 
motivo  ni  pretexto. 

Lo  que  comunico  á  V.  para  su  cumplimiento  y  puntual  ob- 
servancia, esperando  se  sirva  darme  aviso  de  su  recibo. 

Dios « guarde  á  V.     muchos   años.  Habana  de  Mayo  de 

1851. — Antonio  María  del  Rio,  secretarío. 


CIRCULAR. — El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  Capi- 
tán general  de  esta  Isla,  con  fecha  1?  del  corriente  se  ha  servido 
comunicar  al  Excmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Preto- 
rial el  oficio  que  copio. 
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^^Excuio.  Sr. — £u  <el  expediente  iiistriiido  cou  motivo  de  ha- 
berse insertado  en  alguuos  periódicos  de  esta  ciudad,  un  acta  de 
la  Alcaldía  ordinaria  de  primera  elección,  sin  que  en  ella  apare- 
ciese al  efecto  el  mandato  explícito  del  Jue:£  correspondiente,  se 
ha  hecho  valer  la  conveniencia  de  que  en  lo  micc-íIvo,  para  que  no 
pueda  eludirse  la  responsabilidad  que  por  tales  publicaciones  se 
contrae,  al  hacerse  uso  de  la  facultad  que  k  los  tribunales  concede 
la  ley  y  el  articulo  4.  ^  del  reglamento  de  imprentas  para  )a  in- 
serción de  actas,  edictos  y  demás  docunientoH  de  su  instituto,  se 
exprese  en  el  cuerpo  del  escrito  ó  por  nota  h  continuación  del  mis- 
mo el  mandato  explícito  y  tenuinaiUe  d(  1  Juez:  en  el  concepto 
que  para  que  tenga  lugar  la  publicación  de  copias  ó  certitícacio- 
nes  de  los  mismos  escritos  que  obtengan  las  partes  interesadas, 
siempre  que  no  conste  aquel  requisito  del  Jue^  deberá  preceder 
la  censura  del  funcionario  competente.  Lo  que  manifiesto  ;i  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  a  ñu  de  cjue  se  sirva  circularla  á  los  juz- 
gados de  su  jurisdicción/' 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  en  el  celebrado  en  5  del  ac- 
tual, se  sinió  S.  A.  proveer  el  auto  que  dice  asi: 

"Enterado  el  Real  Acuerdo  y  <ion  lo  informado  á  la  voz  por 
los  Sreí».  Fiscales,  circúlese  á  los  Jueces  del  territorio  lo  dispuesto 
por  el  Sr.  Presidente  en  la  comunicación  que  antecede.  Asi  lo 
mandaron  los  Sres.  del  margen  y  rubricó  el  8r.  Semanero  en 
acuerdo  ordinario  en  la  Habana  á  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  uno. — Sres.  del  margen. — Regente. — Yalenzuela. 
— Buelta. — Escosura. — Ochoa.-^Osés. — Hay  una  rúbrica  del  Sr. 
Semanero. — Antonio  María  del  Rio.^' 


CIRCULAR. — ^1  Real  Acuerdo  de  t'sía  Audiencia  Preforial 
fe  ha  servido  proveer  el  auto  que  á  la  letra  dice  asi: 

Auto. — "Vistos.  Los  Alguaciles  y  porteros  de  esta  Audiencia 
exigirán  recibo  deípd  pliegos  que  respectivamente  entreguen  á  los 
Alcaldes  mayores  ú^.^rdiu arios  y  á  los  Escjptbanos  de  esta  capital 
en  los  que  se  les  dirirjau,  á  cuvo  fin  los  de  Cámara  extenderán  en 
el  interior  de  los  sobres  con  la  debida  especificación  y  .  claridad  el 
citudo  recibo  al  que  se  añadirá  la  fecha  y  autorizará  con  la  media 
ñnna  del  Juez  ó  Escribano,  á  quien  se  remitan,  debiéndose  ob- 
servar esta  misma  regla  en  los  pliegoí^  que  niútuanieute  -se  comu- 
niquen unos  Jueces  á  otros,  declarándg^e  responsables  á  los  con- 
ductores de  lofl  nominados  pliegos,  si.no  acreditan  su  entrega  con 
la  presentación  del  recibo*  Y  comuniquede  esta  resolución  á  loír 
citados  Jueces  y  Escribanos,  á  los  de  Cámara  y  á  los   poneros  y 


alguaciles  para  su  cumpliniirnto.  Asi  lo  mandaron  y  rnbricaron 
los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á  doi  ele  Mayo  de  luil  ocbo- 
cientos  cincuenta  y  uno. — Rubricado  por  los  Sres.  Regente. — Va- 
lenzuela. — Escosura. — Oclioa. — Oses.— Antonio    Maria  del  Rio." 


CIRCULAR. — El  Real  Acuerdo  de  cf?ta  Audiencia  Preto- 
rial, consecuente  á  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general,  se  ha'  servido  mandar  se  circule  á  las 
justicias  del  distrito  con  el  fin  de  evitar  reclamaciones  sobre  el  abo- 
no de  portes  de  correo,  las  reglas  adoptadas  por  S.  E.  que  á  con- 
tinuación áe  expresan. 

1*  Todos  los  Jefes,  Tribunales  y  Corporaciones  de  la  Isla  de- 
berán pagar  su  correspondencia  de  oficio  de  los  fondos  que  desig- 
nasen las  mismas  Reales  órdenes,  á  saber:  los  primeros  de  los  de 
Hacienda  pííblica;  los  segundos  de  los  de  Penas  de  Cámara  y  los 
terceros  de  los  que  tengan  para  los  objetos  de  su  instituto,  lleván- 
dose por  los  Administradores  la  cuenta  correspondiente  para  que 
se  ha^'aii  los  enteros  por  trimestres,  en  virtud  del  certificado  que 
libre  la  intervención. 

2*^  De  los  pliegos  qiie  contengan  procesos,  diligencias,  oficios 
íí  órdenes  entre  y  á  instancias  de  partes  que  no  son  insolventes 
cobrarán  los  Administradores  los  portes  al  contado,  expresándolo 
en  la  cubierta  para  que  se  reciban  francos  en  la  del  punto  de  su 
destino.  Si  se  remitiereii  á  instnnetndo  parte  insolvente,  ó  de  reos 
que  lo  sean  notoriamente,  por  no  tener  bienes  algunos  embarga- 
dos, regirá  el  capítulo  octavo  del  título  citado  de  la  ordenanza, 
que  en  lo  dispositivo  dice:  "se  certificará  en  la  cubierta  de  los  plie- 
gos por  el  Escribano  originario  con  firma  también  del  Juez  de  la 
calidad  de  pobreza,  para  que  de  esta  fonna,  y  conforme  á  mis  pia- 
dosas intenciones,  se  entreguen  francos  en  las  Administraciones  á 
los  Escribanos  ó  Procuradores  del  tribunal  á  donde  se  remiten,  de- 
jando en  ellas  recibo  con  expresión  "del  porte  adecuado  para  que 
habiendo  en  cualquiera  de  ellos  condenación  de  costas  ó  parte  pu- 
diente, ó  ganado  el  pobre  con  que  poder  satisfacerlo,  cuiden  de 
que  se  reintegre  á  dicha  Administración,  y  el  tasador  general  lo 
incluya  en  las  tasaciones  que  ejecute. 

3^  Para  evitar  abusos,  y  las  continuas  reclamaciones  de  las 
partes,  ó  de  los  Capitanes  de  partido  acerca  del  porte,  y  del  extra- 
vío de  las  órdenes  que  se  lijs  remiten,  expresarán  los  segundos,  6 
los  Escribanos  respectiva'mante  al  reverso  de  las  cubiertas  la  causa 
ó  negocio  de  que  se  procedan,  ó  si  es  asunto  de  oficio,  para  que, 
sin  perjuicio  de  pagar  de  contado  el  porte,  ó  de  cargarlo  al  íbndo 
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que  corresponda  según  el  caso,  haja  la  debida  constancia  en  lia 
Administraciones,  quienes  ai  efecto  llevarán  un  libro  en  que  es 
anote  la  entrega  respectiva  con  expresión  del  dia  y  persona  que  la 
baga,  ó  reciba  los  pliegos  j  del  porte  adecuado,  la  que  firmará  la 
partida. 

4*  Con  respecto  á  los  Capitanes  de  los  partidos  de  Guanabo, 
Rio-Blanco,  Arcos  de  Canasi  j  Jibacoa  por  las  particulares  cir* 
cunstancias  que  alU  concurren  no  se  hará  novedad  7  continuarán 
observándose  las  reglas  acordadas  en  W  de  Diciembre  de  1832; 
practicándose  sin  embargo  lo  prevenido  en  cuanto  á  estampar  id 
reverso  de  las  cubiertas  la  causa  6  negocio  de  que  procede/* 

Y  lo  traslado  á  Y.  de  la  misma  orden  del  Real  Acuerdo  pa- 
ra que  se  sirva  disponer  el  cumplimiento  de  las  reglas  insertas  por 
quien  corresponda  en  los  casos  que  ocurran,  esperando  me  avise  el 
recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años. — Habana  de  Afajo  de 
1851. — Ani9nio  María  del  Rio,  secretario. 


CTRCÜLAR. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  e!  auto  que  dice  as&. 


MegentB. 
'CiBSoneft 


Oehoa. 


^n  la  siempre  fidefísima  ciudad  de  la  Habana 
á  ífi  de  Junio  de  1851,  reunidos  en  acuerdo  ordinario 
Tos  Sres  Regente  y  Oidcn^s  anotados  a!  margen  s* 
dio  cuenta  áú  expediente  instruido  á  instancia  de  D? 
Lugarda  j  doña  Micaela  Valdes  Albertini,  en  que  so- 
Ücitan  se  adopte  fa  proivideneia  conveniente  á  impe^ 

dir  extravíos  de  las  partidas  de  costas,  j  de  hacer  He«" 

l^ar  á  conocimiento  de  los  interesados  en  las  tasaciones  el  estado 
de  estas,  de  conformidad  con  lo  representado^  por  el  Sr.  Fiscal 
acxnrdaron  que  los  escríbanos  de  Cámara  j  los  públicos  y  de  nú- 
mero del  territorio  de  esta  Audiencia  puMiqnen  de  oficio  a>  fin  de 
cada  año  en  la  Claceta  de  Gqbiemo  o  en  el  perió^Bco  oficial  del 
lugar  mas  inmediato  á  cada  Juzgado  una  noticia  de  las  partidas 
de  costas  exhibidas  en  las  escribanf  as  y  no  satibfeehas  á  los  inte- 
resados con  expresión  del  nombre  de  estos  y  del  pleito  6  causa  en 
que  se  devengaren  f  si  la  exhibición  es  parcifd  6  total.  Y  que  se 
ptMiqae  y  circule  á  los  Jueces  del  Territorío  para  el  debido  cum- 
miento  poméndose  previamente  en  conocimiento  del  Sr.  Ciobema- 
dtnr  Pyesidente.  Y  lo  mbrítaron  dichos  Sres.  de  que  yo  el  presen^ 
te  Secretario  tertiñco.^^Antanio  Mafia  átí  Rió. 


£1  Ezcmo.  Sr.  Presideute  Gobernador  y  Capitán  general,  so 
ha  servido  participar  al  Real  Acuerdo  lo  que  sigue: 

''Excmo.  Sr. — El  Jefe  principal  del  Cuerpo  de  Policía/  Sal- 
vaguardias con  fecha  3  del  próximo  pasado,  me  consultó  si  en  los 
documentos,  oficios  &c.  se  habia  de  dar  Don  á  los  Salvaguardias 
7  Serenos.  Pasado  el  asunto  al  Sr.  Asesor  de  Gobierno,  este  rae 
consultó  no  hallar  inconveniente  alguno  en  que  se  conteste  afir- 
mativamente al  Jefe  del  Cuerpn,  y  conformándome  oon  su  pare- 
cer, he  tenido  á  bien  acceder  á  la  declaratoria  consultada  por  di- 
cho Jefe  7  que  se  publique  en  la  Gaceta  oficial.^^ 

Y  habiéndose  dispuesto  por  el  Real  Acuerdo  por  auto  de  22 
del  citado  Agosto,  que  se  circule  á  las  Justicias  del  Territorio  la 
disposición  inserta  para  su  observancia,  lo  traslado  á  Y.  S.  con 
dicho  objeto,  esperando  me  avise  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  26  de  Setiembre 
de  1851. — Antonio  María  del  Rio. 


El  Ezcmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general  se 
ha  servido  comuniccu*  al  Real  Acuerdo,  la  Real  orden  siguientes 

'*Ezcmo.  Sr« — Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  con  fe- 
cha 28  de  Junio  óltimo,  se  me  comunica  la  Real  orden  siguiente. 
— Ezcmo.  Sr. — Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  dijo  al  de 
Gracia  7  Justicia  con  fecha  10  de  Julio  próziroo  pasado  lo  que 
copio. — Ezcmo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  á  los  Intendentes  de  la 
Habana,  Puerto-Rico  7  Filipinas  lo  que  sigue. — He  dado  cuenta 
íl  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  ezpediente  instruido,  con  motivo  de 
una  consulta  elevada  al  Ministerio  de  Gracia  7  Justicia  por  la 
Sala  de  Indias  del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  relativa  á.  los 
trámites  que  deberán  observarse  para  que  los  Juzgados  de  Hacien- 
da de  Ultramar  puedan  pedir  á  los  ordinarios  7  especiales  los  au- 
tos pendientes  en  los  mismos  ad  e£fectum  videndi;  á  fin  de  conocer 
si  en  ellos  tiene  interés  el  Erario  público.  Enterada  S.  M.  se  hía 
servido  resolver,  de  conformidad  con  los  dictámenes  de  las  seccio- 
nes reunidas  de  Gracia  7  Justicia,  Hacienda  7  UitramEu*  del  Con- 
sejo Real,  7. de  la  Dirección  de  lo  contencioso,  que  se  observen  laa 
reglas  siguientes. — 1.  ^  Los  Intendentes  de  Ultramar  podrán  re- 
damar de  los  Juzgados  ordinarios  7  especiales  los  autos  que  les 
convengan  examinar,  para  ver  si  en  eUos  tiene  algún  interés  6 
puede  seguirse  perjuicio  á  la  Real  Hacienda,  7  los  Juzgados  re- 
feridos deberán  remitirlos  inmediatamente.  Recibidos  por  el  Inten- 
dente los  examinará  por  sí  ó  por  medio  de  sus  empleados  7  los 
devolverá  en  el  término  perentorio  de  ocho  dias,  sin  que  en  nin- 


fun  eaao  pueda  retenerlos,  aun  cuando  coasidere  el  asunto  de  su 
jarisdiccion  6  atribuciones,  porque  entonces  ni  devolyerlos  deberá 
requerir  de  inhibición  en  la  forma  ordinaria.  Toda  diligencia  re- 
latirá  á  este  examen  y  el  examen  mismo  se  declaran  de  oficio.  Y 
2.  ^Los  Jueces  ordinarios  j  especiales,. en  todo  asunto  de  su  com- 
petencia 7  conocimiento  en  que  aparezca  que  la  Real  Hacienda 
tiene  interés  6  puede  experimentar  algun-daño,  mandarán  de  oficio 
que  se  libre  testimonio  de  lo  que  fuere  bastante  7  lo  remitirán  al 
Intendente.  Este  en  el  solo  caso  de  que  estime  indispensable  exa- 
minar los  autos  podrá  pedirlos  al  Juez,  7  se  guardará  entonces  lo 
prerenido  en  la  regla  anterior.  De  Keal  orden  lo  comunico  á  Y. 
para  su  inteligencia  7  efectos  correspondientes. — Lo  que  traslado 
á  Y.  £•  de  la  misma  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  7  Justicia  para  su  cumplimiento  por  ptirte  de  los' Tri- 
bunales 7  Juzgados  dependientes  de  este  Ministerio.  Y  lo  traslado 
á  Y.  E.  para  su  conocimiento,  el  de  ese  Real  Acuerdo  7  efectos 
indicados.'* 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  mandar  de  con- 
formidad con  lo  representado  por  los  Sres.  Fiscales,  que  se  guarde 
7  cumpla  la  Real  orden  inserta  comunicándose  á  los  Juzgados  del 
Distrito  de  esta  Real  Audiencia  como  en  su  cumplimiento  lo  tras- 
lado á  Y.  para  su  conocimiento  7  puntual  observancia,  de  CU70 
recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana  de  Setiembre  de 
1851. — Antonio  María  del  Rio. 


CIRCULA  R.-^El  Real  Acuerdo  se  ha  servido  proveer  el  au- 
to del  tenor  siguiente: 

^Yisto  por  el  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  Pretorial,  el  ex- 
pediente instruido  con  motivo  del  suicidio  del  reo  de  pena  capital 
D.  Antonio  Orozco  hallándose  en  bartolina  de  esta  Real  cárcel 
en  víspera  de  ponérsele  en  capilla  para  su  ejecución,  en  proveido 
del  ordinario  celebrado  en  23  de  Octubre  próximo  pasado,  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  los  8res.  Fiscales  7  con  el  fin  de 
evitar  en  cuanto  sea  posible  la  repetición  de  casos  de  tal  especiet 
se  ha  servido  dictar,  para  que  se  comunique  á  quienes  correspon- 
da su  cumplimiento,  las  disposiciones  siguientes: 

PRIMERA. 

Que  los  Jueces  de  las  causas,  antes  de  notificar  á  los  reos  las 
sentencias  condenatorias  á  último  suplicio,  les  hagan  poner  en 
bartolina,  calabozo  6  habitación  sola,  segura  é  incomunicada. 


/^ 
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SEGUNDA. 


Que  i  esta  incomunicación  preceda  por  manos  de  loa  Akai- 
ÁñBf  registro  de  la  persona  de  los  reos  y  de  la  habitaciont  sus- 
trayendo toda  clase  de  armas  ó  cosas  capaces  de  dañar. 


TERCERA. 

Que  ios  propios  Alcaides  sobre  las  requisas  ordinarias  ha^pan 
dos  mas  extraordinarias  de  las  personas  de  los  reos  de -muerte  j 
.del  local  donde  se  encuentren  una  á  las  diez  de  la  noche  jiotsaár 
las  cuatco  .de  ia  madrugada. 

CUARTA. 

Que  se  cuide  también  mucho»  de  los  alimentos  que  «ejes  in- 
troduzcan á  los  reos,  inspeccionándolos  los  Alcaides,  quienes  ae 
faallarárn  presentes  á  las  horas  en  que  aquellos  se  veriñque  y  ha- 
gan los  reos. sus  comidas  ordinarias, 

QUINTA. 

Que  en  los  casos  en  que  los  reos  fueren  de  índole  tan.pCFTer- 
sa  6  de  carácter  tan  altivo  7  feroz  que  demanden  precauciones 
mas  esquisitas,  pueden  los  Jueces  que  conozcan  de  sus  causas, 
mandar  ponerles  grillos,  esposas  6  prisiones  7  aun  algún  centinela 
de  vista,  si  por  informe  previo  de  Los  Alcaides  así  Jo  estimaren 
conveniente. 

Lo  que  comunico  á  V.  conforme  lo  acordado  por  la  Real  Au- 
diencia, para  el  debido  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 

Dios  iguarde  á  V.  muchos  años.  Habana  J.1. de. Noviembre 
ide4851 . — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


jPor.la  .Sala^de  I/idias  del  Supremo  Tribunal  de.jJbuticia^.se 
ha  comunicado  á.itta  Real  Audiencia  Pretorial  la .  Awrdadfljg^ 
Btguei 

**Supremo  Tribunal  de  Justicia* — Escribanía  de   Cámara.— 

8»(mo.  Sr. — ^BL  Excmo.  8r.  Ministro  de  Gracia  7  Justicia,  con 

-lecfaa<90  de.Marzo  de  este  año»  comunicó  4«ste  Si^remo  Tribunal 

]K>r.«#Bdtie(odei  Ezemo.  Sr,  Presidente  del  tnÍ8mo,'la  Real  orden 


siguiente: — £zcido.  8r. — Coijform^ndoseU  Relnci  Nuestra  Sefior» 
con  lo  coo&ultado  por  la  Sala  de  Indias  de  ese  Tribunal  Supremo, 
acerca  déla  duda  ocurrida  á  la  Audiencia  territorial  de  la  Haban^i 
en  el  incidente  de  una  causa  eeguida  contra  D.  Francisco  Hernán- 
dez Bermejo,  por  falsedad  de  cierta  escritura,  se  ha  servido  S.  M. 
aprobar  el  auto'acordadó  de  la  referida  Audiencia  de  14  de  Junio 
de  1847,  sustituyendo  á  las  penas  señaladas  en  el  mismo,  la  de 
una  multa  de  cincuenta  á  ciento  cincuenta  pesos  por  primera  vez, 
suspensión  de  oficio  de  dos  á  seis  meses  por  la  segunda,  y  privQL- 
cion  de  él  por  la  tercera;  sin  perjuicio  en  todas  ellas  de  la  respon- 
sabilidad civil  y  de  las  acciones  criminales  que  puedan  ejercitarse 
eonU'a  los  mismos  funcionarios  si  apareciese  hubrian  obrado  con 
malicia. — Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos 
consiguientes. — Y  lo  trascribo  á  V.  E.  de  orden  de  la  Sala  de  In- 
dias de  este  Supremo  Tribunal,  para  que  se  sirva  hacerla  presente 
á  esa  Audiencia,  á  los  efectos  oportunos  y  coasiguientes  en  la  mis- 
ma; y  dar  aviso  de  su  recibo  por  conducto  del  Sr.  Fiscal. — Dios 
guarde  á  V. -E.  muchos  años.  Madrid  1?  de  Setiembre  de  1851. — 
Pedro  Sánchez  de  Ocaña. — Excmo.  Sr.  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia Pretorial  de  la  Habana.*' 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se  sirvió  proveer 
el  auto  que  copio. — '^Vistos:  guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  la 
Real  orden  inserta  en  la  antecedente  Carta  Acordada,  circúlese  á 
las  justicias  del  territorio,  poniéndose  copia  en  el  cedularíoy  dense 
otras  á  ios  Sres.  Fiscales.  Asi  lo  mandaron  y  rubricaron  Iqs  Sres. 
del  margen  en  la  Habana  á  11  de  Diciembre  de,  1851. — Rubrica- 
do por  los  Sres.  Regente. — Decano. — Buelta. — Escosura. — Oses. 
— ^Antonio  María  del  Rio.'* 


.El  rReal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  en  auto  proveí- 
do en  .12  del  corriente,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  libre  orden  á 
las  justicias  del  territorio,  áfin  de  que  respectivamente  cúmplanlo 
dispuesto  en  el  artículo  11  de  la  circular  expedida  por  el  Gobier- 
no Sufiehor  civil  de  esta  Isla  en  8  de  Diciembre  último  para  la 
.matrícula  de  todas  las  personas  que  ejerzan  industria,  comei'cio,  6 
profiesion,  con  las  modificaciones  posteriormente  dictadas  por  el 
propio  Gobierno,  enr6  de  este  mismo  mes,  cuyo. artículo  11  y, mo- 
dificaciones relativas  á  la  inenQÍon§4&  circular,. es  todo  á  lá  leti-a 
como  sigue: 

Art.  11.  Desde  el , cumplimiento  del  p]a?;o  prefijado  en  la.dis- 
.posición  7^se  {«"ohibe  establecer  demandas,  juicips^-de  -eozícj^i^a- 
eion,  ni  celebrar  contratos  de  ninguna  especie,  en  uegocios  rejlati^ 


VOS  á  su  profesión  á  todos  los  que  estén  sujetos  á  inscribirse  en  la 
'  inatricula,  sin  que  presente  el  interesado  el  certificado  de  inscrip- 
ción]— Si  el  demandado  no  tuviese  este  certificado,  el  juez  lo  par- 
ticipará inmediatamente  á  la  autoridad  política,  para  que  se  haga 
efectiva  la.pejia  señalada  en  el  artículo  10  de  este  decreto.'* 

"Habiendo  ocurrido  algunas  dudas  sobre  la  aplicación  de  mi 
disposición  del  8  de  Diciembre  ííltimo,  relativa  á  la  matrícula  que 
■  debe  formarse  de  todos  los  que  ejercen  en  esta  Lsla  alguna  indus- 
tria, comercio,  profesión,  arte  íi  oficio,  los  Gobernadores,  Tenien- 
tes Gobernadpres  y  Capitanes  de  partido  tendrán  presente  las  dis- 
posiciones siguientes. — 1*  La  matrícula  mandada  formar  por  la 
citada  disposición,  no  se  refiere  á  los  jornaleros  y  oficiales  de  los 
diferentes  artes  j  oficios,  ni  á  los  dependientes  y  empleados  parti- 
culares (le  las  casas  de  comel'cio,  establecimientos  públicos  y  em- 
presas particulares;  estando  solamente  obligados  á  inscribirse  los 
maestros  de  artes  ú  oficios,  los  duoños  de  las  casas  de  comercio  en 
cuyo  nombre  se  hallen  estas  establecidas,  y  los  que  representen  las 
diferentes  empresas  ó  industrias  á  que  se  refiere  la  tarifa. — 2* 
Tampoco  estarán  sujetos  á  esta  matrícula  los  calafates  de  buques 
T  carpinteros  de  ribera,  dependientes  déla  Marina, — 3^  Quedan 
igualmente  exceptuados  los  maestros  de  azúcar  empleados  en  los 
ingenios."  '  '  ... 

Lo  que  comunico  á  V.  para  sumas  puntual  obserTancia*  es- 
perando me  conteste  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Habana  5  de  Febrero  de 
1652. — Antonio  María  del  Rio^  secretario. 


ClRClJliAR.—NÚ7ncro  1?— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  habiendo  observado  que  ias  disposiciones  gene- 
rales dictadas  por  esta  Superioridad  para  mejorar  la  Administra- 
ción de  justicia  en  el  territorio  no  se  conservan  con  la  debida  exac- 
titud ni  en  las  Escribanías  ni  en  los  Juzgados,  se  ha  servido  man- 
dar de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  se  prevenga  á  los  Alcaldes 
mayores  y  Asesores  titulares,  que  todos  los  autos  acordados  y  dis- 
posiciones generales  que  se  les  comuniquen  las  reúnan  en  legajos 
por  orden  cronológico,  después  de  practicadas  las  diligencias  ne- 
cesarias para  su  cumplimiento.  Que  cada  año  formen  un  índice  j 
le  unan  al  legajo  correspondiente  al  bienio  á  que  se  refiera.  Y  que 
al  dejar  la  Alcaldía  mayor  6  asesoría  titular,  los  entreguen  al  que 
les  suceda  en  propiedad  6  interinamente;  y  si  no  hubiese  sucesor 
en  la  Escribanía  de  Gobierno,  para  que  cuando  aquel  llegue,  se 
les  entreguen  por  el  Escribano. 


I 
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lio  que  de  órdeii  de  S.  A.  digo  á  V.  paira  &u  couocimieoto  j 
efectos  consiguientes,  debiendo  hacerle  presente  de  tu,  propia  ór- 
dea,  que  con  el  fin  de  que  dicha  disposición  tenga  su  mas  exacto 
cumplimiento,  se  ha  servido  al  mismo  tiempo  mandar  el  citado 
Real  Acuerdo,  que  en  lo  sucesivo  se  numeren  las  mencionadas,  dis- 
posiciones generales  é  inserte  en  cada  una  el  numero  que  respec- 
tivameate.le  corresponda,  dándose  principio  -con  la  presente  que 
se  marca  con  el  número  1?  de  la  que  espero  se  servirá  acusarme 
recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  23  de  Abril  de 
1S52. — Antonio  María  del  Rio. 


CIRCULAR. — Número  3. — Habiendo  tomado  cotiocimienfo 
el  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  por  cpmunicaciq^i^      ^ 
del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  circular  del  mis- 
mo de  11  del  corriente  que  Y.  habrá  recibido  relativa  al  curso  que 
ha  de  darse  á  las  instancias  que  sobre  la  rebaja  de  penas  concedi- 
da por  S.  M.  en  Real  decreto  de  30  de  Enero  ultimo  presenten /sn 
ese  Juzgado  las  personas  ys,  penadas  ó  que  se  hallen  complicadas 
en  algún  procedimiento  criminal,  j  propendiendo  S.  A.  á  qué  las  ^ 
instrucciones  del  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  sean  cumpli- 
das combinándose  á  la  vez  los  medios  que  hagan  mas  sencillo  y 
expedito  este  punto  del  servicio,  ha  dispuesto  en  profeido  de  17. 
del  corriente  se  despache  orden  á  los  Juzgados  del  territorio  encar-' 
gándoJes  la  puntual  observancia  de  la  circular  expresada,  enten- 
diéndose que  las  instancias  sobre  indulto  de  las  personas  ja  pena- 
das^ deben  elevarse  á  esta  Real  Audiencia  iiiroedUitamen,te  que  se 
presenten  sin  necesidad  de  remitir  ningún  otro  antecedente  puesto. 
que  las  respectivas  salas  de  Justicia  tienen  en  los  cuadernos  de  las! 
causas  los  datos  suficientes  para  el  informe  prevenido  al  Excmo. 
Sr«  Grobemador  Capitán  genecal,  ^.que  la  que  hagan  cualesquiera, 
de  los  reos  pendientes  de  procedimiento  como  no  sean  de  causas 
elevadas  y  todavía  no  devueltas  por  la  Audiencia  se  manden'  dies-' 
de  luego  agregar  á  sus  causas  que  deberán  continuar  su  curso  or- 
dinario, reservándose  en  este  decreto  de  agregación  para  mas  ade- 
lante lo  que  acerca  del  indulto  corresponda  por  la  calificación  quéL 
á  su  tiempo  han  de  hacer  las  respectivas  Salas  de  Justicia  del  Tri- 
bunal. 

T  lo  comunico  á  V.     conforme  á  lo  mandado  para  su  inteli- 
gencia j  puntual  cumplimiento. ' 

Dios  guarde   á  V.     muchos  años. — Habana        de  Majo  de 
1652. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


y^'^ 


'■S' 


CíñCtJhAÁ.—Mmero  41— Él  Excmo,  Sr.  PKjgid«iit©  Go- 
beVñádor  j  Capitaii  general'  con  fecha  ^  del  corriente  dirige  al 
Éxcñib.  Sr.  Regente  dé  esta  Real  Audiencia  Pretorial  el  ofícú5  del 
tenor  siguiente  i 

"Siempre  fiel  Isla  de  Cuba,  Gobierno  y  Capitanía  genetal. — 
Secretaría  Política. — Excmo.  Sr. — Por  Red  orden  de  1?  de  Ju- 
nio próicimo  pasado  ha  tenido  á  bien  resólver'S.  M.  (Q.  D.  G.)*,  en 
vista  del  expediente  remitido  por  lá  Regencia  de  la  Audiencia  de 
Puerto-Príncipe;  j  de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Con- 
sejó de  ülttamar,  que  quedé  desde  luego  suspensa  la  aplicación 
de  los  artículos  diez  7  once  de  la  circular  expedida  por  mi  antece- 
sor en  8  de  Diciembre  ultimo,  relativa  á  la  matrícula  de  industria 
j  comercio,  que  por  la  misma  disposición  se  mandó  formar. — ^Y 
lo.  comunico  á  V,  E.  pai'a  su  conocimiento,' el  de  ese  Superior, 
'fí'ibimal  y  el  de  los  Juzgados  de  su  inmediata  dependencia"-  -Y 
habiéndose'  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  hñ  tenido  á  bien  nmn- 
dar  por  auto  dé  15'  de  éste  propio  mea  de 'conformidad  coil  ío  re- 
presentado por  el  Sr.  Fiscal,  se  guarde  f  cumpla  lo  dispuesto  por 
S.  M.  eñ  la  ftéál  6rd(én  á  que  sé  refiere  d  ofi^cio'  insertó  j  que  se 
comuniquen  las  ordenes  oportunas  á  los  Jueces  del  Territorio  pa- 
ra su  observancia.  "í  éti  su  cumpfítniento  lo  traslado  áí  V.  al  indi- 
cado firi,  sirviéndose  acusarme  el  coi^réápótldietlte  recibo. 

pios  guarde  á  Y.  ,  muchjps'añós.  Babdiia  deí  JtíRó  && 
185¿. — Antóniú  Jfaríd  áel  ttioi  secretario. 


'  ttttdÜtABL— i^m«ro  5.— El  Exornó.  Sv.  Préáideii#  Qo^ 
bériíádbf  y  Capitán  generaí  éñ  Comunicaéiotí  qtíe  íiá  dírigidor  al 
Excmo.  ár.  Regenté  de  ésta  íteaí  Audiencia  dice  ló  qüe  ccfptó.  ' 
"Siempre  fiel  Isla  dé  Cuba,  Gobiéínó"  y  Capitailía  general.— 
Éí  Ékcmo.  árV  Dírectóf  general  dé  tJIti-atti'ay  íAé  dicer  «1  Reíd  bi^  ' 
cféri  de  2éí  dé  Mayo  ultimo  ló  que  sí^iíé? — Exemo.  St* — Lír  tiéínu 
se  ha  servicio  disponer  que  remita  y  recomiende  á  V.  1S.,  c^c^o  de 
su  líeál  or^én,  comunicada  por  eí  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
ministros,  lo  verifico,  los  adjuntos  pi'ospectós  del  Bolétin  oficial  def 
H itiisierío  dé  Gracia  y  Justicia  que  también  publicará  ÍU^  disposi- 
ciones relativas  á  las  provincias  de  Ültráitinr  qué  s^  k  Comunica- 
rea  al  efecto  por  esta  Dirección  de  mi  cargo." 

ir  habiéndose  dado  cuenta  ál  ReálAcüefdó  dé!  ofició  ingerto, 
46  ha  dispuesto  de  conformidad  con  el  Sr.  Piscdt,  élrtiuldr  á  loé 
Juzgados  del  Distrito  la  recoitiéndáóíóíi  qué  de  Réái  6rden  Sb  ha- 
ce del  expresado  Boletín  oficial,  y  en  su  éiítñplimiento  la  coiiítttii- 
eo  á  V.     con  inclusión  de  un  ejemplar  del  indicado  prospecta  es- 
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pefando  me  conteste  las  resultas  á  la  mayor  brevedad  para  poner- 
lo en  conocimiento  de  S.  A. 

Dios  guarde   á  V.     muchos   años.  Habana       de  Agosto  de 
18SL — Amimtio  María  del  Rio^  secretario. 


CIRCULAR.— iVttmsra  6.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  por  auto  proveído  en  23  del  corriente  con  moti- 
vo de  una  consulta  elevada  á  S.  A,  por  el  Sr.  Gobernador  Político 
de  Ja  ciudad  de  Matanzas,  sobre  si  debe  6  no  celebrar  juicios  de 
paz  ha  tenido  á  bien  mandar  entre  otras  cosas  se  circule  orden  á 
los  jueces  del  Distrito  reiterando  la  observancia  j  cumplimiento 
del  auto  acordado  de  19  de  Enero  de  1846  sobre  juicios  de  conci- 
liación j  designación  de  jueces  de  paz,  á  cuyo  fin  traslado  á  V. 
4  continuación  dirho  auto  acordado. 

Auto  accrdado  qut  se  cita. 

En  Acuerdo  ordinario  de  la  fecha»  se  ha  proveído  con  otras 
cosas,  un  auto  del  tenor  siguiente: 


Deeuio, 

S«BJL 

£Kosura. 
Carbón  el  1. 
VilcDzue'a. 
iVneotee  Snt. 
FMieale«. 


Si^i9ns,  ''Vistos  de  conformidad  con  lo  manifestado  por 

el  Sr.  Fiscal,  en  lo  principal  de  la  precedente  repre- 
sentación, se  declara  que  en  esta  Capital  y  en  la  ciu- 
dad de  San  Carlos  de  Matanssas,  donde  acaban  de 
crearse  Alcaldes  mayores,  deben  entender  los  ordi- 
narios con  el  carácter  de  jueces  de  paz  e;(clusiva- 
mente  en  los  juicios  de  conciliación,  en  la  forma  pre- 
venida en  el  capítulo  segundo,  sección  primera  del  Reglamento 
proviñonal  para  la  Administracion.de  Justicia,  expedido  en  veinte 
y  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco.  En  conse- 
cuencia,  j  sin  hacerse  novedad  por  ahora  en  el  auto  acordado  de 
esta  Audiencia  de  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  uno  en  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  del  territorio  donde 
todavía  no  se  han  creado  Alcaldías  mayores,  sustituyase  á  los  ar- 
tículos seg;undo,  tercero  y  cuarto  de  dicho  auto,  los  veinte  y  dos, 
veinte  y  tres  y  veinte  y  cuatro  del  referido  capítulo  del  Reglaman- 
U>  provisional,  y  circúlese  para  su  ejecución  y  cumplimiento  á  los 
Alcaldes  mayores  y  á  los  ordinarios  de  esta  ciudad  y  Matanzas,  y 
á  las  demás  justicias  del  territorio  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes  en  la  parte  que  les  toque.  Asi  lo  mandaron  y  m. 
McaiBn  los  Sres.  del  margen  en  la  Habana  á  19  de  Enero  de 
1848**-Sres«— Decaao.— Sanz.*-  Escosura* — Carbonell*  -*Valen- 
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SKUela.— Presentes  Señores  Fiscales.— Hay  cinco  r(¡bríca8.—Í{i^'- 
no  Martin. 

Artículos  del  Reglamento  y  Auto  acordado  que  $e  sitan  y  que  han 
de  regir  en  esta,  capital  y  en  la  ciudad  de  Matanzas  donde  hay 
Alcaldes  Mayores, 

*' Artículo  !•  ®  — Sin  hacer  constar  que  se  ha  intentado  el  me- 
dio de  la  conciliación^  j  que  esta  no  ha  tenido  efecto,  no  podrá 
establecerse  en  juicio  ninguna  demanda  civil  ni  ejccutiya  sobre 
negocio  susceptible  de  ser  completamente  terminado  por  avenen- 
cia de  las  partes,  ni  tampoco  querella  alguna  sobre  meras  inju- 
rias de  aquellas  en  que  sin  detrimento  de  la  justicia  se  repara  la 
ofensa  con  solo  la  condonación  del  ofendido. 

**£xceptuánse  de  la  necesidad  de  que  se  intente  antes  hi  con- 
ciliación:— 

''Primero. — Las  causas  que  interesen  á  la  Real  Hacienda,  á 
los  Pósitos  ó  á  los  Propios  de  los  pueblos,  á  los  demás  fondos  7 
establecimientos  públicos,  á  herencias  vacantes  6  á  menores  de 
edad,  6  á  los  que  se  hallen  privados  de  la  administración  de  sus 
bienes. 

** Segundo. — Los  negocios  de  que  se  debe  conocer  en  juicio 
rerbal:  los  interdictos  posesorios;  los- juicios  de  concurso;  las  de- 
nuncias de  nueva  obra,  los  recursos  para  intentar  algún  retracto 
6  tanteo,  ó  la  retención  de  alguna  gracia,  ó  para  pedir  la  formación 
de  inventario  6  partición  de  bienes,  6  para  otros  casos  urgentes  de 
semejante  naturaleza. — Pero  si  hubiere  de  proponerse  después 
demanda  formal  que  haya  de  causar  juicio  contencioso  por  escrito, 
deberá  preceder  precisamente  el  acto  de  conciliación. 

''Articulo  2.  ^  — Los  Alcaldes  ordinarios  ejercerán  el  oficio 
de  Jueces  de  paz  6  conciliadores,  7  ante  cualquiera  de  ellos  debe- 
rá presentarse  todo  el  que  tuviere  que  demandar  á  otro  por  nego- 
cio civil,  6  por  injurias  que  no  se  comprendan  en  las  excepciones 
del  artícido  precedente. 

"Articulo  3.  ^  — El  Juez  de  paz  con  dos  hombres  buenos  [en- 
tendiéndose por  tales  cualesquiera  personas  que  no  sean  de  letras] 
nombrados  uno  por  cada  parte,  pero  sin  necesidad  de  que  asista 
Escribano,  las  oirá  á  ambos  personalmente  ó  representadas  por 
apoderados  con  poder  bastante;  se  enterará  de  las  razones  ^e 
aleguen,  7  oido  el  dictamen  de  los  dos  asociados,  dará  dentro  de 
cuatro  dias  á  lo  mas,  la  providencia  de  conciliación  que  le  pare  sea. 
mas  propia  para  terminar  el  juicio,  la  cual  con  expresión  de  si  las 
partes  se  conforman  ó  no,  se  asentará  en  un  libro  que  debe  Herrar 
'dicho  Juefc  con  el,  titulo  úe  juicios  de  paz;  firmando  él  los  faoftiblres 
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butesioft  7  Um  interesadotf  si  tapiesen,  y  ét  darán  á  mUm  Im  certi- 
ficaciones  que  pidan. 

Artieulo  4.  ^  — La  prorideneia  del  Juez  de  paz  terminará 
efeetmmente  el  litigo  si  las  partes  se  aquietaren  con  ella,  en  cu- 
jo  caao  la  hará  aquel  Ueyar  á  efecto  sin  escusa  ni  tergiversación 
alguna. 

** Articulo  5.  ^  — Si  las  partes  no  se  conformaren  todavía,  el 
Juez  de  paz  las  exhortará  á  que  por  el  bien  de  ellas  mismas  com- 
prometan sus  diferencias  en  arbitros  ó  mejor  en  amigables  com- 
ponedores, j  lo  hará  anotar  en  el  libro,  con  expresión  de  si  se 
coavienen  6  no  los  interesados.  Si  tampoco  en  esto  se  convinie- 
ren, dará  al  que  la  pida  una  certificación  de  haberse  intentado  el 
medio  de  la  conciliación^  j  de  que  no  se  conformaron  las  partes 
ni  se  avenieron  á  uu  compromiso. 

Articulo  6.  ®  — Toda  persona  demandada  que  incite  un  Juez 
de  paz  para  la  conciliación,  está  obligada  á  concurrir  ante  él  para 
este  efecto,  6  personalmente  6  por  medio  de  apoderado  con  poder 
bastante:  j  si  residiere  en  otro  pueblo,  la  citará  el  Juez  de  paz  por 
medio  de  oficio  á  la  justicia  respectiva,  señalando  el  término  que 
sea  suficiente. 

'^Cuando  el  citado  no  cumpliere,  se  le  chara  segunda  vez  á 
costa  suya,  conminándole  el  Juez  de  paz  con  una  muha  de  cuaren- 
ta á  doseientos  reales  de  plata  según  las  circunstancias  del  caso, 
j  de  la  penona:  7  si  aun  asi  no  obedeciere,  dará  dicho  Juez  por 
tennioado  el  acto,  firanqueará  al  demandante  certificación  de  ha- 
berse intentado  el  medio  de  Ja  conciliación,  7  de  no  haber  tenido 
efiioto  por  culpa  del  demandado,  7  declarando  á  este  incurso  en 
la  muha,  se  le  exigirá  ó  hará  exigir  desde  luego  con  la  aplicación 
oidmana. 

*' Artículo  7.  ®  — Si  la  demanda  ante  el  Juez  de  pcuc  filero  so- 
bre retención  de  efectos  de  un  deudor  que  intente  sustraerlos,  6 
sobre  algún  otro  punto  de  igual  urgencia  7  el  autor  pidiere  á  dicho 
Juez  que  desde  luego  provea  provisionalmente  para  evitar  los  per- 
juicios de  la  dilación,  lo  hará  este  así  sin  retraso,  7  procederá  in- 
mediatamente al  juicio  de  paz. 

** Articulo  8.  ®  — Cuando  sean  demandantes  ó  demandados 
loa  mismos  Jueces  de  paz,  7  no  ha7a  en  el  pueblo  otro  que  tenga 
este  carácter,  hará  las  veces  de  Juez  de  paz,  el  Regidor  de  a7unta- 
miento  que  primero  siga  en  orden  7  si  fuere  demandado  6  deman- 
dante el  ajuntamientb  en  cuerpo,  se  ocurrirá  para  la  conciliación 
al  Jaez  de  paz  del  pueblo  mas  inmediato. 

''Articulo  9.  ^  -^LoB  Jueces  de  paz  7  las  demás  personas  que 
coaeorran  á  este  juicio  tío  llevarán  por  él  deresho  alguno;  pero 
para  atender  al  necesario  gasto  del  libro  7  escribiente,  se  podrán 
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exigir  seis  reales  de  plata  á  cada  parte  que  no  «ea  pobre  de  so- 
lemnidad. 

**  Articulo  lO^-^Los  Jueces  de  paz,  penetrándose  déla  impor- 
tancia de  sus  (unciones,  j  de  lo  mucho  que  interesa  el  que  se  evi- 
ten cuanto  sea  posible  los  pleitos  y  disensiones  entre  los  ciudada- 
nos, pondrán  la  mayor  eficacia  en  conciliar  á  los  que  se  presenten 
ante  ellos,  teniendo  entendido,  que  mientras  mas  litigios  j  quere- 
llas corten,  mayor  será  el  servicio  que  hagan  al  Estado,  j  mayor 
el  mérito  que  contraigan  á  los  ojos  del  Gobierno." 

Y  lo  comunico  á  V.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  á  los 
efectos  que  se  indican. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana  de  Octubre  de 
1S62. — Ant<mio  María  del  Rio,  secretario. 


ClRCVLiXR.— Número  7. —El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  en  auto  de  trece  de  Setiembre  61timo  de  confoT* 
midad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  ha  tenido  á  bien  man- 
dar se  circule  orden  á  los  Alcaldes  mayores.  Tenientes  Goberna- 
dores, Capitanes  pedáneos.  Comisarios  y  Celadores  del  territorio, 
para  que  no  arresten  ni  dirijan  á  los  hospitales  en  calidad  de  pre- 
sos á  ios  heridos  por  solo  serlo,  á  no  ser  que  de  las  primeras  dih- 
>(eucias  resulte  que  son  reos  de  un  delito  que  tenga  señalado  por 
la  ley  pena  corporal:  que  si  dichos  heridos  propusiesen  ser  cura- 
dos en  su  casa  á  su  costa  tampoco  los  trasladen  á  los  hospttalea 
en  ningún  concepto,  y  por  último  que  le  reciban  la  declaración 
con  juramento  á  no  ser  que  halla  motivo  para  considerarlos  reos» 
como  si  por  ejemplo  fuesen  á  su  vez  agresores  de  otros  heridos 
que  á  la  sazón  hubiese. 

Y  en  virtud  de  lo  mandado  dirijo  á  Y.  la  presente  para  mi 
cumplimiento  Habana  y  Noviembre  30  de  1852.— jánfonto  Ma^ 
ría  del  Rio,  secretcurio. 


f.  CIRCULAR.— Número  9,— £1  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 

^f  ^  diencia  Pretorial  en  el  celebrado  en  21  del  actual  se  sirvió  diotar 

el  auto  del  tenor  siguiente: 
^    '  En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  4  veíate  y  uno 

de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres,  hallándose  reuni- 
dos en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  de  su  Real  Audiencia  Pretorial 
y  tomando  en  consideración  la  práctica  bastante  común  en  los 
juzgados  inferiores  del  distrito  de  suspender  la  tramitación,  fallo  j 
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remesa  á  la  Supetiodidad  d$  las  cauaa»  crimilialea  uontra  pr<>i*u- 
gos  mientras  no  se  k  devuelven  y  qiiedán  unidos  i  las  mismas  los 
Femikados  de  laa  nequisitorias  expedidas  para   su  captura  dijeron  . 
de  entera  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  cytfte  para  evitar.- J a  jnne-^ 
cesarla  demora. qufi  portel  expresado»  motivo'ettfretel^^en^icio,  ic 
libre  circular  i  los  juzgados,  previniéndoles  que   una  vez  citados 
legalmente  los  prófugos  por  edictos  y  pregones,  continúen  sustim- 
ciando  tales  causas  sin  detención^  reservándose,  unir  á  ellas  las 
re^sitorias  devueltas,  si  pudiera  «ser  antes  de  la  remesa  en  con- . 
consulta  á  la  Real  Audiencia,  ó  en  otro  caso  para  cuando  las 
misnas  causas  desciendan  con  las  sentencias  superiores  de  vista.  . 
Aif  h>  acordaron  dichos  Señores  y  lo  rubricaron  por  ante  mi  el  in- 
frascrito Secretario  de  Acuerdo  de  que  certifico. — Está  riilíricado 
de  los  Sres.  Regente. — Buelta. — Escosura. — Mojarrieta»^-fAlva- 
rez. — Hesques. — Por  indisposición   del  Secretario  á^  Acuerdo. — 
José  Soroa. 

Y  lo  comunico  á  V.     para  su  cumplimiento  sirviéndose  acu- 
sarme el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.    muchos  años*  Habana  23  de  Febrero  de 
1853. — Attionio  María  del  Rio,  secretario.  f 

CIRCULAR.— iVáwiírí?  10.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  en  el  celebrado  en  5  del  corriente  ha  tenido  á  ( 
bien  mandar  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal  se  guarde,  cumpla 
*  y  drcnle  para  su  ejecución  á  todas  las  Justicias  del  Territorio,  la 
sigmente  Real  orden  comunicada  por  la  Presidencia  del  Consejo 
de  ¿Señores  Ministros. 

^'Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Ultramar. — Excmo. 
Sr. — ^Por  Ja  Presidencia  de  mi  cargo  se  dice  con  esta  fecha  al  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  lo  que  sigue. — He  . 
dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente  promovido  por  la  Real  Au- 
diencia Chacilleria  de  Puerto-Prhicipe  relativo  á  las  dificultades 
que  ofrece  i  la  Administración  de  justicia  la  práctica  de  declarar 
por  certificación  ciertos  funcionarios,  y  á  lo  perjudicial  de  la  que  so 
observa  en  la  Isla  de  Cuba  sobre  comparendos  é  im partimientos 
de  auxilio  respecto  de  aforados.  Enterada  S.  M.  en  vista  de  lo 
nmnifettado  por  las  Reales  Audiencias  de  aquella  isla,  por  la  Sa- 
la de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  por  el  Consejo  de 
Ultramar,  considerando  en  el  ejército  de  la  expresada  Isla  los 
mismos  títulos  á  su  Real  aprecio  que  los  que  reconoce  en  el  de  la 
Península  de  que  forma  parte,  y  atendiendo  á  que  la  Real  orden 
de  22  de  Febrero  de  1845,  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, se  dictó  con  ánimo  de  favorecer  á  las  clases    superiores  de  la. 
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milicio,  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente:   Primero.   Qae  te 
observen  en  las  provincias  de  Ultramar  los  artículos  3.  ^78.^ 
del  decreto  de  las  Cortes  de  11  de  Setiembre  de  1626t  restaUeeido 
en  30  de  Agosto  de  1896  con  las  siguientes  modificaciones.— *Qae 
el  Juez  que  conozca  de  una  causa  ha  de  examinar  4  sus  superio- 
res 7  á  las  autoridades  que  ocupen  el  primer  rango  de  la  adminis- 
tración en  cada  uno  de  sus  diversos  ramos,  y  de  consiguiente  al 
Jefe  Superior  de  la  Provincia,  pasando  á.  las   casas  de  los  mismos 
á  recibirles  sus  declaracianes.  Que  toda  persona  que  ejerza  auto* 
ridad  y  que  en  este  concepto  haya  gozado  y  goce  el  privilegio  de 
declarar  por  certificación,  sea  llamado  á  este  efecto  por  el  Juez 
por  medio  de  atento  oficio.  Segundo.  Que  la  Real  orden  de  22  de 
Febrero  de  1845  expedida  por  el  Ministerio  de   la  Guerra,  se  tras- 
lade á  las  provincias  de  Ultramar  para  su  eztricta  y  puntual  obser- 
vancia, pero  con  la  prevención  de   que   las  autoridades  militarea 
han  de  guardar  á  su  vez  iguales  consideraciones  con  las  judiciales 
y  con  las  demás  que,  aun  cuando  de  orden  distintos,  se  bullen  co- 
locadas en  cierta  línea  de  superioridad,  cnlendiéndose  por  estas 
los  Eclesiásticos  constituidos  en  dignidad,   los  jueces  de  primera 
instancia,  los  jefes  de  las  oficinas  principales,   los  Rectores  de  laff  « 
Universidades  y  los  superiores  de  todos  estos,  á  los  cuales  recibirán 
sus  declaraciones  en  las  causas  criminales   de  su  jurisdicción,   en 
una  de  las  Salas  de  las  Audiencias  cuando  no  se  ocupen  del  des- 
pacho, 6  á  faltas  de  estns  en  las    Casas   consistoriales.   Teroero. 
Que  en  los  casos  de  urgencia  y  cuando  sea  indispensable  la  pre- 
sencia de  los  testigos,  en  puntos  determinados,  sobre  cuyas  voir^ 
cunstancias  debe  conocer  previamente  el  Juez  de  la  causa^  concui> 
ran  á  prestar   sus  declaiaciones  en  el  punto   5  lugar  oonvenieiite, 
todos  y  cada  uno  de  los  comprendidos  en  las  clases  respectivas  á 
quienes  se  refieren  las  dit^posiciones  anteriores,  haciéndose  en  -el 
llamemiento  oficial  expresión  de  la  urgencia  ó  circunstaaoia  que  * 
motive  la  designación  de  lugar  diferente  de  aquel  adonde  en  otro 
caso  deberían  concurrir.  Cuarto.  Que  por  tiing'un  motivo  ni  prelex*  - 
to  se  desprendan  los  jueces   de  las  causas  criminales  de  que   co- 
nozcan, para  la  ejecución  de  sus  providencias,  y  que  cuando  por 
virtud  de  ellas  hayan  de  practicarse  en  lugares  distantes  6  por  au- 
toridades distintas,  diligencias   ó   actuaciones  que  interesen  y  de*- 
ban  traerse  á los  procesos,  se  hagan   las  reclamaeiodcsoportams 
por  medio  de  oficio  suplicatorio;  exhorto  5  despacho  según  corres- 
ponda con  inserción  de  los  antecedentes  precisos  al  caso  de  que  se 
trata:  y  Quinta:  Que  los  Gobernadores  Capitanes  Generales  y  las 
Reales  Audiencias  de  Ultramar,  vigilen  sobre  el  exacto  y  puntual 
cumplimiento  de  todas  y  cada  una  de  las  anteriores  disposiefiolies. 
Lo  que  de  Real  ^rden  comunico  á  V.  E.  para  dichos  fines.** 


I 


Y  k>  traslado  á  V.  á  IO0  efectos  que  se  expresan  eti  la  JReal 
orden  inserta,  de  cuyo  recibo  se  servirá  V.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  año6.--~Habana  de  Abril  de  1863. 
— El  secretario  de  Acuerdo^  Antom»  Marín  del  Rio, 


CIRCULAR. — Numero   11.— ^La  repetición  de   casos  de  in- 
troducción de  esclavos  procedentes  de  África   contra  el   tratado 
eoneluido  cou  la  Oran  Bretaña  en  28  de  Junio  de   1835,   sin  que 
la  Real  Audiencia  Pretorial  de  este  Distrito   empiece    i  tomar  co- 
nocimiento hasta  que  por  la  Autoridad  del   Excmo    Sr.  Capitán 
General  se  le  remiten  las  sumarias  gubernativas  sobre  la  mate- 
ria, actuadas   por  sus   agentes  perdiéndose   ordinariamente    un 
tiempo  que  convendría  utilizar  en   la  indagación  judicial  de  tales 
contravenciones,  ha  hecho  comprender,  que  el  artículo   9.  ®  de  la 
ley  penal  de  4  de  Marzo  de  1 845  no  tiene  tal  vez  por  mala  inte- 
ligencia, la  rigorosa  aplicación  que  exige  de  parte  de  las   depen- 
dencias judiciales  del  propio  Distrito:  pues  aunque  la  Ley  expre- 
sada encomiende  directamente  á  la  Audiencia  el  uso   de  su  juris- 
dicción desde  la  primera  instancia  de  estos   procesos,  no  por  ello 
exime  de  diligencia  y  aun  por  el  contrario  presupone  la  coopera- 
ción mas  eficaz  délos  Juzgados   inferiores,  sin  la  cual  habria  de 
resultar  siempre  tardía  é  infructuosa  la  acción  del- Tribunal.  &u- 
psñor  Territorial,  colocado  á  gran  distancia  de  la  mayor  parte  de 
loe  pantos   de   desembarco.  Las  referidas  consideraciones  y  el  in- 
ter¿  de  que  la  voluntad  de  S.  M.  sea   cumplida  como   correspon- 
de en  este  punto  de  la  vigente  Ley  Penal,  obrando  de  lleno  en  el 
ánimo  de  la  Audiencia  la  han  resuelto  á.  disponer  en  acuerdo  or- 
dinario de  este  dia  con  asistencia  y  conformidad  del  Sr.  Fiscal*  se 
despache  circular  á  todas  las  justicias  del   Distrito  cuyos  territo- 
rios tengan  límites  con  la  costa,  declarando  y  previniéndoles  que 
es  de  su  obligación  estar  muy  al  cuidado  y  tomar  noticia  de   todo 
desembarco  de  esclanos  de  África  que  con   infracción  del  tratado 
se  verifique  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  debiendo  en  sus  ca- 
sos comenzar  sumarios  y  dar  parte  inmediatamente  á  la  Audien- 
cia, no  tibstante  que  por  la  Autoridad  Superiol'  Gubernativa  se 
actúen  simultáneamente  algunas  otras  diligencias  de  indagación, 
7  qne  no  siéndoles  ya  después  de  esta  circular  disculpable  la  me- 
nor ofuiaion  en  el  asunto,  la  Audiencia  calificará  en  Cada  proceso 
de  eata  especie  ó  con  cualquiera  otra  ocasión,  la  conducta  oficial 
desoajuzgados  inferiores  bien  sea  no  dando  paso  alguno  en  el 
pracadimiento  ó  retardándolo  para  exigirles  toda  su  responsabili- 
dad, dejando  á  su  disposición  el  medio  de  comuniearsto  oon  los 


v,/V-v  V'^- 


cá|)it»a««  pedáneos  yautoiidades  subalterim»  d^loa  partidos,  pa- 
ra que  aquellos  íines  del  servicio  se  realicen;  y  entendiéndose  que 
dóhde  resida  mas  de  un  Juez  joon  igual  jurisdicción ,  bastará  que 
los  dos  ó  mas  que  sean  se  ponf^an  de  acuerdo  para  dejar  á  una 
solo  de  ellos  el  procedimiento  por  evitar  duplicaciones  embarazo- 
sas é  inútiles. 

Todo  lo  que  en  cumplimiento  del  expresado  acuerdo  de  la 
Real  Audiencia  comunico  4  Y,  para  su  inteligencia  j  puntual 
observancia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  de  Mayo  de 
1653. — Antonio  María  del  Rio^  secretario. 


CIRCVIjAR.— Número  l2.^Con  fec^a  16  de  Junio  última 

comunica  el  Ezcmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral al  £zcmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  si- 
guiente: 

**Excino.  Sr, — Dispuesto  siempre  á  proteger  las  obras  que 
preconicen  sanos  y  saludables  principios  recomiendo  á  Y.  £.  la 
qne  acaba  de  publicar  el  Sr.  D.  Mariano  Torrente,  titulada  '^Boa- 
aqueje  Económico  Político  de  la  Isla  de  Cuba  á  fin  de  que  procure 
que  se  adquiera  y  circule  por  ese  territorio." 

Y  el  Real  Acuerdo  á  quien  se  dio  cuenta  del  oficio  inserto  ha 
tenido  á  bien  mandar  se  circule  á  los  Juzgados  del  Distrito  al  ob- 
jeto que  termina,  como  lo  verifico  en  su  cumplimiento,  esperando 
se  birva  Y.  S.  comunicarme  en  su  oportunidad  las  resultas,  y  acu- 
sarme entretanto  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años. — ^Habana  de  Julio  de 
t853. — Antonia  iíaria  del  Rú^,  secretario  de  Acuerdo, 


CIRCULAR. — Nimero  13.— Visto  en  el  Acuerdo  ordinario 
de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  20  de  Junto^ ultimo,  el  expedien- 
te instruido  con  el  fin  de  examinar  y  remover  los  obstáculos  que 
impiden  el  mas  pronto  despacho  de  los  ezhortos  y  düigieneias  que 
se  dirigen  y  cometen  entre  sí  las  justicias  del  territorio,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Fisccd  para  mejorar  en  lo  pimi- 
ble  este  ram^o  del  servicio,  provejBród  y  mmdaroii  eif CHlar  eo  la. 
foorma  de  costumbre,  las  disposiciones  sigoientest 
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1.* 

Todo  pliego  que  contenga  exhorto  u  oficio  de  un  jue;»  á  otrv 
del  Distrito  pera  la  práctica  de  cualquiera  diligencia  del  8ervicio« 
K  exhibirá  en  lo  sucenvo  á  la  AdministrackMi  de  correos  respec- 
tiva que  haja  de  encargarse  de  su  conducción  j  á  presencia  del 
mismo  funcioncuio  judicial  que  lo  exhiba,  se  estamparán  por  la 
Administración  sobre  su  carpeta  los  sellos  prevenidos  en  la  orde- 
nanza del  ramo. 

Los  sobres  6  carpetas  así  sellados  délos  exluirtos.ú  oficios 
cuando  estos  lleguen  á  los  juzgados  requeridos,  se  unirán  indis- 
pensablemente á  los  autos  ó  diligencias  que  sean  sus  antecedentes 
ó  se  conservarán  en  legajo  especial  con  la  indicación  bastante  pa- 
ra que  sirvan  de  explicación  en  caso  necesario. 

a* 

De  las  diferencias  que  pudiei:<^n  resultar  entras  la»feehas  de 
los  exhortos  ú  oficios  y  las  de  los  sellos  de  correos*  serán  siempre 
responsables  los  funcionarios  judiciales  encargados  de  llevar  los 
pliegos  á  las  Administraciones,  quedando  al  prudente  juicio  de  las 
Salas  de  Justicia  del  Tribunal,  determinar  con  conocimiento  de 
causa  la  multa  6  corrección  adecuadas  al  retraso  que  haya  sufri- 
do el  servicio^ 

Ti» 
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Loe  Jueces,  exhortantes  determinarán,  siempre  que  sea  posi- 
ble, los  nombres  j  aun  apodos  de  las  personas  sobre  quienes  veiy- 
len  S9IS  exhortos  &  oficios,  é.  indicarán  el  lugar  de  su  residencia  7 
panto  de  su  paradero  dando  también  cuaiqji^iS  otra.señ|^  6  noti- 
GÍa  conducente  al  mas  pronto  despacho  por  los  Jueoes.exhortadof. 


5. 


es 


Todos  los  juzeados  del  terríteha  cuidarán  de  llevar,  un  libro  ó 
cuaderno  ea  el  cual  se  anoten  los  exhortos  ú  oficios  que  se  reoiban 
^son  exprenon  de  la  fecha  de  su  llegada  y  austancialmente:de  las 
diligencias  i|ue  ;se  encarguen  apuntándose  igualmente  luegOtOaa 
estas  se  hayan  practicado,  la  fecha  en  que  se  verifique  su  devoiu- 
eion. 


J 
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Será  eíMigaeion  de  los  Esoribanos  que  ^eyan  de  actuar  por 
«MMMeeuettcia  de  cualquier  exhorto  ú  ofícioy  dar  cuenta  á  ets  res- 
pectlvoa  Jueces,-  euando  adviertan  que  ha  trasetmdo  el  tiempo 
neeeaan»  para  practicar  las  diligencias  cometidaa,  sin  que  estas  se 
hay^n  evaenado. 

7.  « 

Los  jueces  exhortados  acusarán  precisamente  recibo  á  los  ex- 
hortantes por  la  via  mas  pronta;  j  cuando  por  cualquier  causa  in- 
culpable se  dilate  la  práctica  de  las  diligencias  cometidas  pondrán 
también  en  eonoeimiento  de  las  exhortantes  los  motivos  que  ha- 
yan impedido  el  despacho,  sin  dar  lagar  á  que  les  hagan  tt- 
eiierdos. 

8*« 


Examinarán  los  propios  Jueces  exhortados  todos  los 

gos  los  libros  ó  cuadernos  de  exhortos  j  oficios  para  ver  si  el  dea* 

pacho  de  alguno  de  ellos  ne  halla  indebidamente  retrasado:  pudimi- 

**«aMlgir  á  lea  Escribanos  oue  los  Ueiven,  eon  la  demostraeioii 

'eoftveniente,  la  responsabiliaad  en  que  hubiesen  iiieunriéo  pdrM- 

lá  áe  euiapümlento  de  la  regla  6.  ^ 

Con  el  fin  de  hacer  mas  fácil  j  expedito  en  esta  oá^itai  y  te 
la  ciudad  de  Matanzas  el  cumpfimiento  de  los  exhortos  j  oficioa 
que  ocurran  á  los  demás  Jueces,  quedará  en  lo  sucesivo  á  carao 
¿elos  Albaldes  mayores  ¡H*imeroB  de  ambos  puntos  Á  éekúñmo 
é&  este  Hégoelade,  á  quienes  se  dirigirán  éiempté  loe  aiprfsÉiltté 
J«lMea  del  DistHtó,  efndando  les  Alcalde»  maycMreaée  eüMlMer 
tiM^ber  ét  está  elaseé»  diligencias  entre  tbébs  los  Escribanoa  ^- 
•Mleos<4Íi»^:á  diélke  fin  ée  pondrán  á  sua  évdeneay  dédaráftéásdéa 
4  los  propios  Alcaldes  mayores  exonerados  de  su  asistencia  á  las 
visitas  semanales  de  cárcel,  eñ  compensación  del  mayor  tratM^a 
que  por  esta  disposición  se  les  impone. 

iMLo  loeusft  e^muníco  á  T.    en  rnm^lkniétíW  éá'^tfftmti^ 
'é6^  Real'  Ae«UBrdo,  para  su  inteligencia  y  puntual  c%sejMnéitt  •  ' 
_  JMaa  gmrde  á  V.    mucheii  8ñóé.---Haban8        é^  léíé  Ai 
W&tL^áShñ^  MUríé  M  üier,  séoret«r2ef  é^  Aeuéi^ 
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Númrüli. — £1  Benl  Acuerdo  d0  «0ta  AudieiiCHi  Pransría],  / 


por  auto  proveído  en  27  46  Octubre  próxAmo  pasadOt  hñ  tenido  C  / 
á  bien  mandar  se  circule  orden  á  los  Señores  Alcaldes  mayores  y 
demás  jueces^  para  que  en  lo  sucesivo  se  dirijan  al  Sr.  Jefe  prin- 
cipal de  Policía  cuando  tengan  que  ocupar  en  asuntos  de  Admi- 
nistraeion  de  justicia  á  algunos  da  k)s  subalternos  de  dicho  ramo, 
jioáifpoé'  V.  par^  ^1  debido  cumpluniento  por  su  parte»  espe* 
rando  se  sirva  acusarme  el  recibo. 

Dios  guárele  4  V.    muchos  años.^ — ^Habana  y  Noviembre  7 
de  ISSS.i'^AMionio  María  del  Rio^  s ecretaiio. 


V.       »  "? 


CXBCUl4AB.~;V49l^tf  1^5.— El  Keal   Acuerdo  ds  esta  Au 
FntoriAl  ae  ha  servido  proveer  el  Auto  siguiente: 


•I.,  **Ed  la  «ieupre fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  3  de  Enero 

diiJ9M«r»aAÍdailo8Sre6.  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  en  acuer- 

<llba|iiitmino«  y' reconociendo  la  conveniencia  de  conservar  rt^spec- 

tQfiioa  ju/'dgMclOM  del  territorio  de  la  Audiencia  suprimida  de  Puer- 

t^sPríiiciqpe  por  razón  de  e4i  distancia  de  esta  capital  la  práctica 

eiitfpie  m  baUan  de  no  dar  ¿  la  superioridad  partes  de  los  adelan- 

toii0|ila  smtanciaeion  de  las  causas  criminales  sino  de  mes  á  mes, 

QUAndo  k*  4fi  ^tc  territorio  lo  verifican  por  medio  de  estados  quin* 

rowfftot  «^n^lo»  reglas  dictadas  en  el  auto  acordado  de  8  de  No^ 

iJilKlrii4«  JAA7*  circulado  en  5  de  Dicieiubre  del  mismo,  con- 

ftil»u%  JmflreB.  Fiscales  dispusieron  que  para  uniformar  la  prác- 

tÍH^ifn¿ÁeJ)p  punto  del  servicio,  se  prevenga,  á  todos  los  Juzgados 

d(|fiep«grtam6iit«>  Occidental,  que  en  lo  sucesivo  con  suspensión 

dt  Jo  «^c^rdudo  en  la  disposición  segunda  del  expresado  auto  res- 

p¿|ta6<]aa  quincenas,  arreglen  por  meses  los  estados  de  adelan* 

M  da^causas  criminales,  observa luio  respecto  á  lo  demás  cuanto. 

ca  el  popto  Mío  está  prevenido,  y  para  que  los  estados  ne  formen 

aif|4gmídad  en  todas  las  jurisdicciones  dependientes  de  esta  Su- 

{üriorid^d,  ise.  remita  el  número  suficiente  de  ejemplares  de  loe 

mod^lat  aprobados  á  los  nuevamente   agregados,  con  encaí^  de 

que  ajpMteo  ^  ellos  puntualmente  la  redacción.  Asi  lo  lacordavon 

aicho0  fires.  y  lo  rubricaron  por  ante  mi  el  infrascrito  Secretario 

dt  Amwrdo»  de  todo  lo  cual  certifico.— ^Está  rubricado  de  los  ^ea. 

-^BegttDte»— Camba.*^3uelta.  — Esoosura.— Mojarneta.  — Alva. 

r«g,»-yHcwwes,«^Pfe8eptes> — Sres.  Fiscales.—- Antonio  María  del 

Y  lo  eomunioe  á  y..«n  virtud  do  lo  mandado  para  sReum*- 
pliMeaio  con  iaolnsion  ds  los  modelos  que  te  cttn. 


i 
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Dios  guarde  á  ¥.      muchos  aftoé.   Habana        de  Enaro  d« 
1854 — Antenie  Alaria  del  Rio,  stícretarío. 


CIRCULAR.— iVwm«r<rl'e.^— El  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
esta  Audiencia  Pretori&d  so  ha  servido  comunicar  á  la  misma  la 
Real  orden  siguiente: 

**Excmo«  Sr. — £1  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros me  dice   de  Real  orden  con  fecha  9  de  Noviembre- }o  que 
sigue: — Lxcmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente 
instruido  en  la  suprimida  Audiencia  de  Puerto-Principe  con  moti- 
vo de  la  disidencia  de  sus  ministros  en  si  debe  admitirse  el  uso  del 
papel  sellado  de  pobres  en  el  pleito  principal  á  los  que  promuevan 
informucioDes  de  insolvencia  Ínterin  se  resuelve  esta.-^Entemdá* 
S.  M.  y  conformándose  con  lo  consultado  por  la  sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  Á  bien  dictar  lad  re'íiolu- 
ciones   siguientes. — Primera.  Se   admitirá  por  los  TributMÜfed  Vl#> 
Ultramar  el  uso  del  papel  sellado  de  pobres  en  el   pleito  prliidj^s#^ 
á  los  litigantes  que  promuevan  información- de  insolrettciaf nterín- 
se  resuelva  esta. — Segunda.  Cuando  la  dockracion  depoforetá^sd 
se  licite  ante  los  Alcaldes  mayores,  serán  estos  Responsables  Antr* 
las  Audiencias  respectivas  de  los  recursos  de  estaclasfe  que  oc^it'' 
viere  el  debitlo  y   regular  curso  hasta   que  recaiga  lá  resolucioii' 
correspondiente. — Tercera.  En  las  sucesivas  instancíM  de  1<Á  «9^* 
presados  recursos,  serán  del  mismo  modo  responshftles' los  ¿s4riK' 
baños  de  cámara  á  dar  cuenta  á  las  Salas^  en  quo'peiídféréil^'dlif) 
estado  en 'que  los  mismos  recursos  se  hallen  cuantas  >vecesñlé^eí^ 
necesario,^  anotándolo  por  diligencia  y  promoviéndoles tde  dfid^f- 
por  interés  de  la   cnusa  pública  cuando  las  partes  no  lo  hagan  y 
aun  cuando  estas  transijan  ó  abandonen  el  asunto  principaU^lia'I 
misma  obligación  y  en  los  mismos  easos   tendr&nde  proceder  d<fe 
oficiólos  Alcaldes  mnyores. — C^uarta.  Estos  consultarán  einde^ 
mora  con  las  Audiencias  ios  fallos  en  que  declaren  la  pobi^éza^y*' 
tanto  ellos  como  los  escribanos  de  cámara   cuidarán  de  lievat'luí'; 
correspondientes  notas  en  el  mismo  expediente  de  pobrifóa,  deísta* 
certificaciones  que  dieren  de  tener  el  interesado  pendiente  tal.pn^r 
tensión  y  para  que  asuntos  las  dan,  á  fin  de  que  si  estuviere  alga^' 
nos  otVos  la  parte  que  hubiere  solicitado  ia  declaración' y  quisiere 
valerse  ó  se  hubiere  valido  de  esta  circunstancia  para  ser  asistido 
en  ellos  como  pobre,  puedan  darse  los  avisos  oportuno»  de  la  de- 
claración que  recayere  á  las  autoridades   ante  quienes  aquellos* 
pendan.-— > Y  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
que  corresponda.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Habana  ^4m 
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Bnero^  1864.— El  Marques  ée  la  Pézaela. — Ezcmo.  Sr.  Regen- 
te de  ]a  Seal  Audiencia  Pretorial.'^ 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  en  el  ce)ebrad# 
el  12  del  corriente  ha  tenido  á  bien  mandar,  de  confbrmidnd  con  lo 
representado  por  los  Sres.  Fiscales,  se  guarde,  cumpla  y  ejecute 
lo  dispuesto  por  6.  M.  en  la  Real  orden  que  comprende  el  oficio 
inserto  y  que  se  comunique  á  los  juzgados  del  terrítorío  para  su 
observancia.  En  su  cumplimiento  lo  traslado  á  Y.  al  indicado 
fio,  sirviéndose  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  de  Enero  da 
18&4. — Aniimio  Mari  a  del  RiOj  secretario. 
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CIRCULAR.- ^éiii«ra  17.— El  Excmo.  Sr.  Presidente  de     /  }^)  ,\^^ 
esta  Real   Audiencia  Pretorial  se  ha  servido  comunicar  á  la  mis- 
ma con  fecha  30  de  Noviembre  próximo  pasado  el  ofício  que  sigue. 

**ExCmo.  Sr. — Bn  vista  de  lo  que  me  propone  la  Secretaria 
de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  en  15  del  corriente,  y  de  confor- 
midad con  lo  consultado  en  25  del  mismo  mes  por  el  Sr.  Alcalde 
mayor  1?,  ha  tenido  á  bien  declarar  que  las  certificaciones  que  ex* 
piden  los  médicos  y  se  envian  á  los  Párrocos  para  el  enterramien- 
to de  los  cadáveres  deben  remitirse  á  dicha  Secretarla,  y  que 
coaodo  se  necesite  constancia  de  aquellos  por  cualquiera  otra  au- 
toridad, ha  de  pedirse  á  este  Gobierno  Superior  civil  en  la  forma 
de  costambre,  pero  que  en  casos  especiales  urgentísimos,  como  si 
se  Uiita  de  la  averiguación  de  un  crimen,  y  cuando  aun  permane- 
cen aquellos  atestadoa  en  las  parroquias,  la  autoridad  judicial 
puede  rf*co^rlos,  previo  el  auxilio  de  la  Eclesiástica,  dejando  co- 
pia certifioHdjeí  al  Párroeb  para  que  la  envié  á  su  destino  en  lugar 
del  origináis — Y  lo  digo  áV.  E.  para  su  conocimiento,  de  las  jus- 
ticias territoriales  y  efectos  correspondientes." 

Y  habiéndose  dado  cuentn  al  Real  Acuerdo,  se  ha  servido 
disponer  dé  conformidad  cotilo  representado  por  el  Fiscal  de  S.  M. 
se  guarde  y  dtinipla  lo  diapuesto  en  el  oficio  inserto,  librándose 
para  que-'tengan  efecto  las  eineulares' correspondientes  á  los  juz- 
gidos d^ieata  Isia^ 

Lo  qúe-digd  4  V.    en  cumplimiento  de  lo  mandado  al  expre- ' 
sado  objeto,  sirviéndose  acusarme  el  recibo. 

IHÜ  guarde  i  V.-  muehaa  años. — Habana  da  Enero  da 
1854. — Antonio  María  4el  Rió^  secretario. 
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esta  Real  Audiencia  Pretorial  se  k^  aervi^Q  GomHDÍORr  4  la  mis- 
rajk  la  R^al  orden  6igw€|ite:  > 

^'Excsao..9r»'--£i  ÉxtrníK  Sr.  Preaidi^iite  de]  Cime^  de  Ki- 
nistroB,  me  dice  de  Real  orden  con  fecha  16  de  Noyieaiihi'e  ultiino 
lo.aiguiente.— Excmo.  Sr. — S.  M.  la  Reina  se  ha   dignado  espe- 
dir el  Reul  decreto  sjguieiitte. — De. acuerdo  con  loque  me  ha  pro- 
puiesto  mi  Consejo  de  Ministro»,  vengo  eu  decreliar  lo  siguiente:-^ 
Articulo  1.  ®  Se  suprimen  los  fueros  del  Bureo  y  de  Correos  en 
loa  dominios  de  Ultraoiaf,  así  como  los  juzgados  establecidos  para 
los  mismos. -^Articulo  3.  ^  Todos  los  negocios  pendientes  en  di* 
chos  juzgados  por  razón  del  fuero  personal  de  los  litigantes,  pasa- 
rán desde  luego  á  los  juzgados  que  correspondan,  según  el  domi- 
cilio 6  fuero  que  por  otro  concepto  puedan  disfrutar  aquellos. — 
Anloulp  3*>-®  Conocerán  de  las.  seguada«  y  terceras  iataiunae  en 
dichos  negocios  las.  Realeo  Audiencias,  ó  en  su  ca^o  el  tribunal  4 
quien  competa,  segua  el  fufyro  que  disfruten  los  litigantes,  y  el  juz-r 
gado  que  entienda  en  Ja  primera  instancia,--*- Articulo  4.  ^  Los  ne- 
gocios de  Correos  en  que  iutervenian  los  juagados  del  ramOt  ptra 
el  reintegro  por  la  vía  judicial,  de  las  cantidades  adeudadas  al  mis- 
mo, pasarán  en  la  primera  instancia  á  \o^  de  Haami^B  respeeú* 
vos. — Aittculo  5.  ®  La  Junta  Superior  C4^otencio&a  de  Real  I{a- 
cienda,  conocerá  en  segunda  y  tercera  iosta/icia  de  los   negocios 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior* — Articulo  6.  ^  Quedan  dero^ 
gados  los  Reales  decretos,  Reales  órdenes  y  demás  disposieiotíes 
que  se  opongan  al  presente«-^Dado  en  Palacio  á  21  de  Octubre 
de  1653.— Está  rubricado  de  ia  Real  mano.~El  Presidente  dd . 
Consejo  de  Ministros. — Luis  Jo^é  .4Sartoriu8."'-»<>Y  lo  traslado  á 
V.  E,  pai'a  su  conocittjiieitCo  y  demás  qu/e  corjresponda»-^Dios  gnaf- 
de.é'V.  £.  muchos  aTiOs. — Habana  5  de  ExMro  de  1854.-^£i 
Marques  de  \vl  Pezuela. — 'Excmo.  Sr»  Regonte.de  la  Re.^  Audien-o 
cia  Pretorial." 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Ac^ielKio  ^  el  celebrado 
el*  12  del  corriente,  ha  tenido  á  bien  laandar,  de:e<>nfi>raHdad  oao' 
lo.representado  por  lófe  Sreís.  Fiscales  se  guturdet -oi^mp^a  y  i»}ecu- 
te  la  soberana  disposición  quo  conipfende  el:  Q^i^  inserto  y  que 
se  circule  á  los  juzgados  del  territorio  para  su  ob^Uvaneia»  En  su 
cumplimi^Qto  lo  trasladk)  áY»  al  indicado  fiíT  ^i^perftndo  se  sirva 
acusarme  el  recibo.      .     '     .  '. 

.      Dios  guarde  árY.     mudaos  anOs».  Hab«rn<i    :  .  da  Enero  de 
1854. — Antonio  j'if aria  cUf  JRio^  $Q&rHTitio^.\      .    ..         ^  * 
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CIRCULAR. — £1  Real  Acuerdo  de  eata  Audiencia  Pretorial 
en  el  eipediente  formado  para  el  examen  de  las  actas  de  visitas 
de  las  Escríbanlas  publicas  del  territorio  ha  tenido  á  bien  mandar, 
se  circule  orden  á  los  Juzjyrados  del  Distrito  de  la  suprimida  Au- 
diencia de  Puerto- Príncipe,  para  que  dentro  del  término  de  trein- 
ta dias  quede  cumplido  el  auto  acordado  sobre  la  ro  iter  a  dict  ido 
por  esta  superioridad  en  veinte  y  uno  de  Jumo  del  ario  pasado  de 
mil  ochocientos  cuarenta  j  siete,  cuyo  término  se  ha  servido  S.  A. 
fijar  por  auto  de  veinte  j  dos  del  corriente  disponiendo  que  al 
efecto  se  comunique  á  V.  como  lo  verifico  j  de  que  se  servirá  V. 
acusarme  recibo  para  elevarlo  á  conocimiento  de  esta  misma 
Real  Audiencia. 

Dios  guarde  á  V.    muchos  años. — Habana        de  Sf ajo  de 
1654.— oilji/oist0  María  dtl  Rio^  secretario. 
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ExcMo.  Sr. — En  Real  orden  de  3  do  Mayo  de  1847  dijo  á 
€8te  Gobierno  el  Exorno.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  lo  que 
g^oe: — Exorno.  Sr. — Hallándose  hermanados  en  el  servicio  de  los 
oficios  vendibles  y  renunciables  de  Ultramar  los  intereses  de  la 
administración  de  jastlcia  y  de  la  hacienda  pública,  es  la  voluntad 
de  la  Reina  Nuestm  Señora,  que  en  los  expedientes  que  se  instru- 
yan para  su  provisión  se  observen  extrictamente  las  leyes  y  so- 
beranas resoluciones  que  se  han  dictado  en  diferentes  épocas  para^ 
la  mayor  garantía  de  aquellos  importantes  objetos.  Con  este  fin 
ba  tenido  á  bien  S.  M.  mandar,  se  encar^^ue  á  V.  E.  In  puntual 
obiervancia  de  las  siguientes  disposiciones. — 1.^  La  crcMcion  de 
oficios  públicos  dependientes  de  la  administración  de  justicia,  cor- 
responde únicamente  al  Supremo  Gobierno.  Los  Gobernadores  de 
los  dominios  de  Ultramar  se  limitarán  á  instruir  y  á  elevar  á  la 
Ilación  Soberana,  los  expedientes  en  que  oída  la  Real  Audlen- 
CÍA  del  Distrito,  se  demuestre  la  conveniencia  de  los  nuevos  oficios 
y  se  proponga  la  forma  y  circunstancias  de  su  enagenacion. — 2.  ^ 
''£n  las  subastas  y  renuncias  se  cumplirán  bajo  la  responsabili- 
dad de  las  autoridades  que  intervinieren,  las  leyes  y  Reales  órde- 
nes vigentes,  evitando  los  defectos  repetidamente  observados,  de 
Bo  dar  audiencia  á  Ja  parte  fiscal,  de  las  tasaciones  practicadas,  ni 
del  auto  de  su  aprobación,  contraviniendo  alo  dispuesto  en  las  le- 
yes U  y  15  del  título  20,  libro  8?  de  la  Recopilación  de  Indias,  y 
da  no  darse  umpooo  mas  que  tres  préganos  por  término  de  diez 
ddias  en  lugar  de  los  treinta  que  ordena  la  ley  7* — 3*^  No  se  omitirá 
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en  los  títulos  proyisionalcs  la  inserción  de  )a  cláusula  que  determi- 
na la  ley  26  del  título  y  código  citados,  ui  dejará  de  prevenirse  que 
al  pretender  la  Real  confirmación  do  dichos  títulos  ha  de  hacerse 
con  testimonio  íntegro  del  expedienta  que  los  ha  producido.  Y  4? 
El  término  en  que  se  ha  de  obtener  y  presentar  esta  gracia  se  li- 
jará con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  22  de  Agosto  de  1774 ,  no 
concediendo  mas  tiempo  á  los  renunciatarios  de  oñcio^,  que  el  que 
faltase  á  los  renunciantes  hasta  cumplir  los  años  quedes  hubieren 
sido  señalados. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia, circulación  y  cumplimiento. — Lo  que  traslado  á  V.  E*  para 
noticia  del  Real  Acuerdo  y  efectos  oportuno?. — Dio?  guarde  ^ 
V.  E.  muchos  años.  Habana  8  de  Enero  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  nueve. — El  Conde  de  Alcoy» — Excmo.  Sr.  Regente  de  I» 
Real  Audiencia  Pretorial. — Es  Copia. — Rio. 


j      -^  Kogonte 


CIRCULAD. — El   Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Preío- 
rial  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  sigue: 


Síñoreí. 


Decano. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Buelta. 
Osea  I 


En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  k 
20  de  Setiembre  de  1847,  reunidos  en  acuerdo  ordina- 
rio los  Sres.  del  margen,  y  dada  cuenta  del  expediente 
foimado  á  moción  del  Sr.  Regente,  con  motivo  de  ha- 
ber notado  que  un  juez  de  primera  instancia  no  cuidó 
de  hacer  constar  en  legal  forma  Ja  muerte  de  un  caba- 
llo, de  silbido  valor,  depositado  en  el  Cornü  de  Concejo  á  con»^ 
euencia  de  procedimiento  criminal,  proponiéndola  convenieNcia  de 
dictar  resolución  que  uniformando  la  práctica,  produjese^en  ío» 
juzgados  inferiores  la  demostración  que  la  ley  apetece,  pira  evi- 
tar en  semejantes  casos,  fraudes  y  manejos  reprobados;  de  toiifor- 
midnd  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  acordaron:  que  se  pre- 
venga á  los  pedáneos  y  justicias  del  territorio,  que  cudndo  á  vir— 
tud  de  causa  criminal  hubieren  de  hacer  depósitos  de  anímale» 
ya  fuese  en  persona  privada,  ya  en  poder  de  administradores  de 
Corrales  de  Concejo,  anoten  con  individualidad  en  el  proceso  las  es- 
pecies, señales,  talla,  marcas  y  demás  circunstancia  de  dichos  ani- 
males, autorizándole  la  diligencia  por  escribano  ó  testigos  de  asis- 
tencia en  su  caso  y  firmándola  el  depositario,  sabiendo  escribir  6 
testigo  á  su  ruego;  advirtiéndole  que  si  el  animal  depositado  fa- 
lleciere, debe  dar  inmediatamente  parte  al  pedáneo  ó  juez  que  hu- 
biere prevenido  el  depósito,  para  que  ocurra  á  identificar  la  muer- 
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te  en  diligencia  que  se  practique  por  ^nte  escribano  6  testigos  de 
asistencia,  para  \o  cual  el  depositante  si  es  pedáneo,  ha  de  con- 
servar en  su  libro,  nota  circunstanciada  de  la  diligencia  de  depó- 
sito j  remitir  puntualmente  las  resultas  al  juez  de  la  causa.  Y 
que  se  publique  y  circule  este  acordado  á  las  expresadas  justi- 
cian en  la  forma  de  estilo,  previa  comunicación  al  Sr.  Presidente 
para  su  aprobación.  Y  lo  rubricaron  dichos  Sres.  de  que  yo  el  se- 
cretario del  Real  Acuerdo  certifico. — Hay  seis  rubricas  de  los  se- 
ñores del  margen. — Regina  Martin^  secretario.  , 


CIRCULAR  Número  2,— El  Excmo.  Sr.  Gobernador  Pre- 
flideate  en  oficio  de  4  del  corriente   se  h<i  servido  comunicar  al 
£xcmo.  Sr.  Re<rentede  esta  Real  Audie»>ciíi  Pretorial  lo  siguiente: 
^*Excmo.  Sr. — En  Real  orden  de  27  de  Marzo  último,  se  me 
eomunica  que  la  Reina    Nuestra  Sra.  se  ha  servido  mandar,  que 
todas  las  comunicaciones  que  en  los  sucesivo  se  dirijan  por  los 
Ministerios  á  las  Autoridades,  corporaciones  ó  personas  particula- 
res dentro  y  fuera  de  la  corte  y  por  las  mismas  autoridades  y  cor- 
poraciones de  unas  á  otras   y  á  cualquiera   de  los  Ministerios  se 
extiendan  en  papel  corto  y  á  medio  miir^on  exceptuando  aquellas 
que  por  su  naturaleza  y  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes 
deba  hacerse  uso  del  sellado.  Lo  cual  comunico  á  V.  E.  para  su 
inteligencia  y  efectos  consiguientes.'' — De  cuya  comunicación  en- 
terado el  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar  entre  otras  co- 
fias se  circule  á  los  juzgados  del  territorio  para  su  puntual  obser- 
Tancia. — ^Y  lo  digo  á  V«    en  cumplimiento  de  lo  mandado,  al  ex- 
presado objeto,  esperando  se  sirva  avisarme  el  recibo. — Dios  guar- 
de á  V.     muchjs  años.  Habana  y  Mayo         de  1862. — Antonio 
María  del  /iíío, -secretario.  -» 


CIRCULAR  Numero  8.— El  Real  Acuerdo  deesta  Audiencia 
Pretorial  en  el  celebrado  en  21  del  actual  ha  tenido  á  bien  proveer 
«i  aoto  del  tenor  siguiente. 

En  Ja  siempre  fídelisima  ciudad  de  la  Habana  á  21  de  Febre- 
ro de  1853,  hallándose  reunidos  en  acuerdo  ordinario,  los  Sres.  do 
«»i  Real  Audiencia  Pretorial  y  tomando  en  consideración  que  la 
libertad  de  que  gozan  los  procesados  insolventes  en  causas  orimi- 
nales  de  designar,  al  notiñicarles  las  sentencias,  á  cualquier  aboga- 
do de  ejta  Capital,  para  su  defensa  en  la  Real  Audiencia  perja- 
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dioa  BO  pocas  veces  al  servicio,  por  la  difícttltad  de  encontrarlos  ár 
causa  de  ausencia  accidental,  ó  por  las  causas  que  presentan,  sobre 
las  cuales  hay  necesidad  de  oírles;  ademas  de  lo  desigual  j  gravo- 
sa que  es  también  semejante  carga  para  algunos  de  ellos ,  sin  mas 
precedentes  que  el  de  su  celebridad,  cuando  por  otro  lado  en  sus 
primeros  años  de  ejercicio  habrán  podido  desempeñar  ampliamen- 
te varios  turnos  de  causas  de  pobre»,  de  entera  conformidad  oon 
el  Sr.  Fiscal  dijeron: — Que  con  suspensión  de  lo  prevenido  en 
anteriores  autos  acordados  sobre  este  punto,  la  designación  de  A- 
Bogados  defensores  por  los  procesados  insolventes  en  el  acto  de 
notificarle»  las  sentencias  ealo*  juzgados  inferiores  no  pueda  en 
lo  sucesivo  hacerse  fuera  de  los  contenidos  en  la  abundante  lista 
de  Abogados  de  turno,  que  en  principios  de  cada  afio  so  forma  en 
la  Real  Audiencia  por  informe  del  Decano  del  número  de  los  de 
la  capital;  y  que  para  el  debido  cumplimiento  se  circule  acompa- 
ñando copia  certificada  de  la  expresada  lista.  Así  lo  acordaron  di- 
chos Sres.  y  lo  rubricaron  por  ante  mi  el  infrascrito  Secretario 
de  Acuerdo  de  ^ue  certifico: — Está  rubricado  de  los  Sres. — JEte- 
gente. — Suelta. — Escosura. —  Mojarrieta. —  Alvarez.—  Herquez. 
— Por  indisposición  del  secretario  de  Acuerdo,  José  Soroa. — Y  lo 
comunico  á  V.  para  su  cumplimiento  hirviéndose  acusarme  el  re- 
cibo.— Dios  guarde  á  Y.  muchos  anos. — Habana  28  de  Febrero 
de  1853. — Antonio  María  del  Rio,  secretario  de  Acuerda 


^   ^  ClRCVhkH.— Número  ]9,— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 

diencia Pretorial,  por  auto  de  12  del  corriente  ha  tenido  á  bien 
mandar  se  libre  orden  circular  á  los  Juzgados  del  territorio  para 
que  en  lo  sucesivo  en  los  testimonios  de  condena  de  los  sentencia- 
dos á  prisión  6  presidio  que  dichos  Juzgados  remitan  al  Excmo. 
Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general  de  esta  Isla,  se  ex- 
prese por  nota  legalmente  autorizada  al  pie  de  los  referidos  testi- 
monios, si  los  reos  á  quienes  la  condena  se  contrae  han  sufrida 
pena  igual  6  mayor  á  la  que  se  les  impone,  y  finalmente  sin  son 
reincideutes  en  el  mismo  delito  por  el  cual  se  les  ha  juzgado.  Y 
en  ejecución  de  lo  mandado  lo  digo  á  Y.  para  su  mus  exaeto  y 
debido  cumplimiento  esperando  se  sirva  Y.  avisarme  el  recibo  4 
vuelta  de  correo. 

Dios  guarde  á  Y.    muchos  años.«^Habana        de  Junio  de 
1854. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 
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Secretaría  política. — Sección  segunda, — Reglamento  pro- 
puesto al  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General 
por  la  Real  Audiencia  Pretorial,  y  aprobado  por  S.  £.  para  el  re- 
parto de  los  asuntos  tanto  civiles  como  criminales  en  hui  jurisdic- 
ciones de  su  territorio  donde  exista  mas  de  un  Juez. 


NEGOCIOS   CIVILES. 

Art.  1.  ^  La  jurisdicción  civil  del  fuero  eomuu  en  primera 
instancia  correspo;ide  á  los  Alcaldes  mayores  oulectivan»ent6  don- 
de hay  mas  de  uno,  pero  á  fin  de  que  se  reparta  el  tra^jajo  con  la 
debida  igualdad  se  verifícará  por  turno  semanal,  oon  In  ánicá  ex- 
cepción de  los  juiciuü  vebales,  expedientes  de  jurisdicción  volun- 
taría, o  unipersonxilcs,  y  Ion  que  por  0u  nrgeveift,  «orno  lainterpo- 
sicioa  de'  un  retrac  o  ú  otro  de  esta  especie  no  dan  lugar  á  espera, 
los  cuales  podrán  promover  Ihs  partes  enei  Jux^radc»  que  tengan 
por  conveniente,  piro  si  estos  panada  la  aigtuiciu  llegan  á  hacerse 
contencif^os,  reminráu  al  Juzgado  que  estuviere  de  semana  en  el 
día  en  que  el  negocio  se  presento  á  proveer, 

Art.  2.  ^  Los  escritos  de  demanda  se  fecharán,  y  cada  Jua- 
gado en  su  semana  n'spectiva  principiando  por  el  órdeu  numéri- 
co de  los  Juzgados  mismos  conocerá  en  todos  los  negocios  que 
tengan  principio  dentro  de  ella.  Los  Jueces  repartirán  entre  sus 
escribanos  losdias  de  In  semana  para  que  ellos  radiquen  en  sus 
escribanías  todos  los  asuntos  que  tengan  principio  en  su  dia  ó 
días  respectivos.  í'^n  esta  capital  donde  cada  Ju/«gado  tiene  tres 
escribanías  adscritas  cada  escribano  tendrá  sefialados  dits  días  á 
la  semana  de  los  seis  útiles  de  que  consta.  Las  demandas  todas  se 
presentarán  al  Juez  decano,  quien  anotado  el  dia  de  la  pie&enta- 
cion  si  no  fuere  el  do  la  fecha,  las  lepartirá  al  Juez  respectivo 
con  esta  formula  ** Corresponde  el  conocimiento  al  Alcalde  ma- 
yor Tar*  sentándose  en  un  libro  que  ^e  llevará  al  efecto.  Presenta- 
da ó  pairada  con  esta  nota  al  Juez  respectivo,  este  la  repai*tirá  cotii 
la  nota  siguiente  '*Toc6  en  turno  á  la  escribanía  de  D.  N''  Estas 
notas  han  de  obrar  precisamente  á  continuación  del  escrito  y  han 
de  anteceder  al  pnmer  auto  que  reoaiga,  sin  mas  claros  que  los 
precisos. 

Art.  3.  ^  Ningún  incidente  tiene  necesidad  de  repartirse, 
pues  hade  entender  en  él  el  juez  que  conoce  de  lo  principal. 

Art.  4.  ^  En  cuanto  al  repartimiento  entre  las  escribanías 
en  los  puntos  del  territorio  en  que  existe  un  Alc^Ue  ittayor,  6  Te- 
niente Gobernador  y  Alcaldes  ordinarios,  todoa  observarán  lo  dis- 
puesto ^^  los  precedentes  artículos  en  la  parte  respectiva. 
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L    ^  CAUSAS  CRIMINALES. 

Art.  5.  ^  La  jurisdicción  criuiinal  toca  también  á  los  Alcal- 
des  mayores  colectivamente  donde  hay  mas  de  nno,  pero  para 
que  el  trabajo  se  reparta  con  igualdad  y  venttija  del  servicio,  sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  preventiva  que  corresponde  á  todos  se 
conoceríl  en  las  causas,  |M)r  cuartel  ó  por  repartimiento.  Sucederá 
de!  primer  mudo  siempre  que  conste  el  lu/^ar  en  que  se  ha  come- 
tido el  delito,  y  del  segundo  cuando  no  conste  6  no  pueda  constar. 
£n  las  causas  de  vagancia  se  tendrá  por  lugar  de  la  delincuen- 
cia el  domicilio  6  habitación  del  procesado  siempre  que  aparezca. 
Art.  6.  ®  Paralas  causas  sin  cuartel  llevará  el  Alcalde  mayor 
decano  un  libro  donde  las  repetirá  por  turno  rigoroso  comen- 
zando por  el  Juez  ma^  moderno  que  firmará  el  recibo  al  margen 
del  asiento.  Si  re  partido  de  este  modo  un  proceso  en  que  no  deba 
esperarse  la  averiguación  del  lugar  del  delito,  apareciese  por  una 
eventualidad  »guiendo  la  sustanciacion,  no  se  pasará  al  juez  del 
cuartel  para  evitar  el  cambio  de  juez  y  escribano  siempre  perjudi- 
cial y  mediante  quú  siendo  igual  la  regla  no  puede  ceder  en  daño 
ninguno, 

Art.  7.  ®      Los  cuarteles  ó  diátritos  si  no  estuviesen  en  el  dia 
igualados  de  modo  que  deu  un  numero  aproximadamente  igual  de 
causas,  se  recti acaran  por  los   Alcaldes  mayores,  de  acuerdo,  bu 
jetando  la  división  á  la  aprobación  de   la  Audiencia  y  procurando 
marcar  con  toda  exactitud  y  distinción  lo|  límites  respectivos,  de 
modo  que  no  pueda  nunca   luihür  lugar  á  duda  ni  cuestión   sobre 
la  competencia  en  las  causas  con  cuartel.  Para  mayor  claridad  se 
unirá  al  expediente  y  se  conseiTará  ademas  en  cada  jnzgado  uu 
mnpa  do  la  ciudad  y  sus  contornos  iluminado  de  modo  que  se  se- 
pa i\?u  y  distingan   perfectamente   los  «-uarteles  entre  sí  por  medio 
de  colores  distintos.    Los    cuarteles  serán   invariables,   de  modo 
que  todo  Alcalde  mayor  tiene    que  continuar  en   el  que   servia 
aquel  á  quien  suceda,  variando  solo  el  número   como  denotación 
únicamente  de  la  antigüedad  respectiva  de   los  mismos.  Mientras 
no  se  vcriíiqueu  los  cuarteles  se  estará  á  la  división  que  hoy  existe. 
Art.  8.  ^      Los  celadores  y  demás   funcionarios   de   policía  co- 
mo auxiliares  que  hoy  son  de  los  juzgados,  en  el  momento  de  te- 
ner conocimiento  de  uu  hecho  criminal  darán  parte  al  respectivo 
juzgado  sin  perjuicio  del  que  den  á  sus  jefes,  á  fin  de  que  siendo 
de  alguna  gravedad   y  no  habiendo  causa  justificada  que  lo  im- 
pida se  constituya  el  juez  en  el  lugar  del  delito  para  practicar  por 
si  mismo  cuantas  diligenctas  sean  necesarias:  sin  perjuicio  de  que 
en  los  casos  que  no  sean  tan  graves  dé  comisión  á  los  funcionarios 
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<ic  policía  para  la  continuación  de  las  tüligeucias,  debiendo  eiF 
todo  caso  remitir  las  que  instruya  dix'cctauíente  al  juzgado  respec- 
tivo. Estas  se  limitarán  siempre  á  asegurar  los  reos  j  compro- 
bar los  delitos.  En  su  instrucción  no  deberán  emplear  mas  de  tres 
días.  En  cada  Comisaría  de  distrito  se  conservará  un  plano  de 
laCludadcon  separación  de  Cuarteles  igual  al  que  se  guarde  en 
los  juzgados,  á  ñn  de  que  no  pueda  caber  duda  alguna  acerca 
del  juez,  á  quien  deben  darse  l(»s  jiartes  y  á  su  tiempo  pasarse 
las  dilinrencias. 

Art.  9.  ^  Los  escribanos  de  cada  juzgado  en  todos  los  del 
territorio,  turnarán  entre  si  por  seiiiaiuis  en  el  despacho  criminal, 
debiendo  entender  precisamente  en  todas  lasque  se  prevengan  ó 
inicien  en  la  suya  rcspL'ctiva.  L(»s  jueces  adoptarán  lus  medidas 
coavenientes  para  toner  al  escribano  que  esté  de  semana  siempre 
dispuesto  á  acudir  sin  la  menor  demora  con  el  juzgado  á  la  pre- 
vención de  toda  causa  á  que  den  lugar  los  partes  ó  avisos  í|ue  si; 
reciban. 

¿Vrt.  10.  Sin  embargo  en  las  causas  graves  y  en  todas  aque- 
llas que  por  circunsrancias  especiales  lo  mereciesen  podrá  cada 
Alcalde  mayor  ó  jn-z  valerse  de*  escribano  de  su  Juzgado  que 
tenga  por  conveniííuUi  de  cuya  atribución  usarán  con  la  debida 
prudencia. 

Y  de  orden  de  8.  K.  se  publica  por  medio  de  la  Gaceta  Oñciai 
para  su  exacto  cumpiíiniento  por  parte  de  quien  correspondí]. 

Habana  6   de  Abnide  1854. — El    Secretario    de    iíobienu», 
ÍQil  Esicoa't. — Es    copia, — Antonio  M^,ria  del  íim^  í<ocretr4rioj 
de  Acuerdo. 


Stcretaría  del  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  Pretoria f — 
Gobierno  ij  Capitanía  General  déla  Siempre  fiel  Isla  do  Cuba, — 
Excmo,  Sr. — 'Jonforme  con  lo  propue:$to  por  el  Real  Aciiím do  de 
esa  Audiencia  Pretoria!,  que  me  acompaño  V.  E.  con  í^u  oficio  de' 
2;J  de  Febrero  último,  prevengo  con  esta  fecha  á  los  Gtjl)ernnuo- 
res  y  Tenientes  de  las  villas  y  ciudades  donde  existen  «Alcaldes 
mayores,  para  que  mientras  orra  cosa  nose-determine  en  el  caso 
deque  por  cualquier  motivo  faltasen  los  sustituyan  nombrando 
asesores  quoles  consulten,  sin  que  recaiga  la  elección  en  un  su- 
geto  determinado,  sino  haciendo  pura  cada  caso  un  nombramien- 
to especial,  aun  cuando  recaiga  en  uno  mismo.  Lo  que  digo  á  V. 
E.  por  contestación  para  su  conocimiento  y   el  del  Real  Acuerdo. 

Dios  guarde  á  V.  E,  mucliu.s  nilop.  Habana  6  de  Mayo  de 
1854. — El  Marqués  de  la  Pczuela. — Excmo.  Sr.  Regent«í  ^de  la 
Real  Audiencia  Pretorial. 

Es  copia, — Antonio  María  del  /iio,  secretario. 
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Gobierno  y  Capltatifti  Genera)  de  ia  Siempre  íre]  isla  de  Cu- 
ba.-«Excrao.  Sr — Teniendo  entendido  que  los  Gobiernos  de  Cuba 
y  Matanzas  y  las  Tenencias  de  Gobierno  de  Trinidad,  Puerto 
Príncipe  y  CitníuegOB  conservan  todavía  la  jurisdicción  real  ordi- 
naria apcFar  de  lo  mandado  en  la  Real  Gédula  de  29  de  Julio  de 
1845  corroborada  por  Real  orden  de  1.^  de  Noviembre  último, 
prevengo  en  esta  fecha  á  los  expresados  Gobernadores  y  Tenieu- 
tes  que  cesen  desde  luego  en  el  ejercicio  de  ella,  por  corresponder 
á  los  Alcaldes  mayores  donde  los  hay,  como  sucede  en  aquellas 
ciudades  limitándose  al  mando  politice  y  militar  de  sus  respecti^tis 
distritos  en  los  mismos  términos  que  lo  hace  este  superior  Gobier- 
no. Lo  que  comunico  á  V,  E.  para  su  conocimiento  de  la  Real 
Audiencia  y  demás  que  por  su  parte  corresponda.  Dios  guarde  á 
V.  E,  muchos  años.  Habana  28  de  Enero  de  1854. — Excmo.  Sr. 
Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial. 

£a  copia.— iln/onto  Maria  del  Rio,  secretario. 


Auto. — ^Vistos. — Como  parece  al  Sr,  Fiscal  Proveído  por  los 
Sres.  del  margen  que  lo  rubricaron  en  la  Habana  á  diez  y  nueve 
de  Junio  de  1854. — Rubricado  por  los  Sres.  Buelta,  Escosura, 
Herques,  Mojarríeta,  Alvarez,  Portillo. — Antonio  Maria  del  Rio, 

Dictamen  fiscal. — M.  P.  S. — El  fiscal  dice;  que  según  el 
art.  3.  ®  del  reglamento  de  juicios  verbales  y  demandas  de  menor 
cuantía,  solo  pueden  fallar  verbalmente  los  Alcaldes  ordinaríos 
hasta  la  suma  de  cincuenta  pesos  conforme  á  lo  dispuesto  en  la 
cédula  de  29  de  Julio  de  1845,  y  esto  bien  pueden  y  deben  ha- 
cerlo por  si  y  sin  la  asistencia  del  asesor.  Pudiera  pues,  hacerse  asi 
entender  á  los  Alcaldes  ordinarios  y  al  asesor  titular  de  aquellos 
juzgados  que  elevó  la  precedente  exposición.  Habana  y  Junio  10 
de  1854. — Bahamonde, 


Auto. — Vistos.  Hágase  como  parece  al  Sr.  Fiscal  en  su  pre- 
cedente representación,  entendiéndose  de  dos  meses  para  la  parte 
Occidental  y  tres  para  la  Oriental  el  término,  para  la  reunión  de 
las  egecutorias.  Asilo  mandaron  y  lo  rubricaron  los  Sres..  del 
margen.  Habana  19  de  Junio  de  1854. — Sres.  Buelta,  Escosura, 
Herques,  Mojarrieta.  Alvarez,  Portillo. — Antonio   Maria  del  Rio. 

m 

Representación  )    M,   P.  S.. — El  Fiscal   dice:   que  uno  de   lo% 
del   Sr.   Fiscal  y  mas  importantes  deberes  de  su  ministerio  es  ve- 
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índice  alfabético. 
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De  las  resoliu  iones  de  aplicación  general  y  Auto^ 

Acordados,  yae  se  contienen  en  los  dos  tomos 

¡)-al)iicados  hasta  la  reclia. 


TOMO  1?     TOMO  2? 


?ág'.n«fl        Págitins 


Abogados— V.  Caiifícadore»  Lctradoí« 

Abogados  clérigos:  no  ejerzan  sin  dispensa 84 

Abogados,  Ministros  honorarios:  no  aboguen  ein  Real  kuto- 
nucion 5)2 

Abogados:  no  puednn  ejercer  las  funciones  de  Asesor  siei.- 
do menores  de  25  afios apéndice.         10 

Abogados:  Obligación  de  concurrir  á  estradot*  en  lasTitttas 
7  reyistarf  de  causas  en  que  defendieren  á  reos  que  trai- 
gan  impaeetas  en  primer.!  instancia  las  penas  de  6  años 
<íe  presidio 24 

Abogados:  sean  comisionados  por  los  Alcaldes  majorcs  «¡n 
1«8 actuaciones  que  se  expresan.  V.  Alcaldes  mayores. .. 

Abogados;  defensores  en  causas  de  pobres,  no  puedan  au- 
sentarse uin  autorización  del  Tribunal  ó  Juzgado  res- 
peetÍTo 69 

Abono  de  testigos  muertos  j  auserites  Y.  juicio  criminal. . .  ^.r.  _  _ 

16 
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Actos  coiifeKorios  Je  inenoreR  y  pscIetos.  Y.  juicio  criminal 

Alardes.  V.  Escribano  de  Cámara 

Alcabalaa.  Y.  Arcas  Realeo 

Alcaides  de  cárceles:  áéi  partes  estadísticos  á  fiu  de  año. .       IOS 

Alcaides  de  cárceles:  prevenciones  y  precauciones  para 
eyitar  el  suicidio  de  los  reos 

Agricultura  [Juzgado  suprimido  de]. 32 

Alcaldes  ordinarios 99 

Alcaldes  ordinarios  recusados.  Y.  recusación  de  Alcaldes 
ordinarios 

Alcaldes  ordinHUOs  letrados:  no  avoquen  á  si  las  causa?, 
sino  con  acuerdo  de  los  tseeores  constituidos 61 

Alcaldes  ordinarios:  se  les  mand>  observarlos  autos  acor- 
dados de  Puerto-Principe,  referentes  á  <\u»i  cuando  ha- 
yan de  ausentarse,  lo  participen  á  loé  Ayuntamientos  pa- 
ra qno  en  su  virtud  recaiga  la  juri'idiccion  «en  el  Alférez 
Real  6  Regidor  á  quieü  toque  en  turno,  con  objeto  de 
que  no  se  paralice  la  administración  do  justicia 

Alcaldes  mayores.  Y.  en  la  pág.  7  por  la  p.il<abra  Audiencia. 

Alcaldes  mayores:  se  previene  que  excuseu  el  nombramien- 
to de  auxiliares  6  delegados  para  las  diligencias  que  hu- 
bieren de  practicar,  á  menos  que  sea  por  absoluta  nece- 
sidad; y  en  este  caso  si  ocurriere  para  fuera  de  su  rc8i> 
dencii*,  sean  cometidas  &  las  justicias  nías  inmediatai^,  si 
dentro  de  su  residencia,  4  los  abogados  de  turno:  y  se 
previene  nsiiuismo  que  los  remates  se  verifiquen  cu  su 
morada 

Alcaldes  mayores:  no  decreten  pi-ísionos  por  costa.s,  y  ad- 
mitan prueba  de  deudores  sobre  el  privilegio  de  no  sur 
encarcelados  por  deudas 46 

Alcaldes  mayores.  Ilcveu  un  cuaderno  de  autos  acordados 
que  entreguen  á  sus  ^  ucesores 

Alcaldías  mayores:  Y.  Juzgados  de  las  Alcaldías  mayores 
di-»  1'   T-j>bana 

Algiiuciks  n^ayores:  practiquen  las  ejecuciones  por  sí  6  sus 
delegados 

Alguacil  1.  ®  de  la  Capitanía  general.  Y.  Arnrceles 

Alguaciles  y  porteros:  exijan  recibo  de  loa  pliego*  que  en- 
treguen*, y  su  responsabilidad  en  caso  de  pérdida 

Alzadas.  Y.  Apelaciones 

Anmistía  de  delitos  políticos  de  16  de  Mayo  de  1848 64 

Auota'iores  de  hipotecas.  Y.  Entredichos  precautorios.  Y. 
Aranceles 

Apelaciones:  modo  de  admitirac 90 

167 
115 
Apelaciones  de  la  sentencia  de  rc>nate.  Y.  juicio  ejecutivo. 
Apelaciones  de  la  Subdctegacion  de  Correos.    Y.  Juzgado 
de  Correos 
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Apelaciones  p.n  caus<i3  criminalee.  V.  juicio  criiiiinal 

Apremios:  se  dan  reglas  para  mejorar  el  riistcina  de  estos 
en  los  negocie»  civiles  y  criminales « 8 

Arcad  Rca!es.  V.   Depósitos  judiciales  

Arcas  Reales:  sus  derechos  y  los  du  hip^loca  sean  prefe- 
rentes A  cualqnier  oto  pngo,  y  quo  ingroáon  íiitogra- 
mente  cuando  s^  tra'.t^<i  •  vcMitas  y  n;niatcs  jud¡v.Mil«is. . .  21 

Aranceles,  que  el  noiniíuilo  en  cilos  Alguacil  in¡iyor  do  cn- 
tieniln  Alguacil  1.  ® 7s> 

Aranceles,  su  reforma  ro-nccto  de  doreclios  de  jueces  y 
Asesores  ....   79 

Arancele?,  respecto  do  lionoraiioade  faculíitivos  on  las  au- 
topaias , 81 

Aranceles,  reepetlo  d.-'  i:^oIveutC3.  V.  iiisolvent  s 

Aranceles,  respecto  de  íli:'»chos  <!c  Asesores  volurit.nios. 
V,  Asesores , 

Araiicelca,  prohibid  ■  i  .\  1  »>  ]*44Ci-i').iiio.i  Jo  ;i5?i^nir8  e  el  lü 
por  lOudc  laa  ci-  is  c^:  nido  formen  prorntro,  y  ?(3  p:e- 
viene  qu.í  so  inc  :.  .■  n  '..?  dol  Jii/^gado  d«*l  Tribuiia!  doü- 

('o  !as  c:i:itidadc-.   ■:  -  Á!:ii>an ^ 

ArMic*;IoH:  f<y  n-  el  ¡>' go  «]>■  la  coiitribucioii  del  -i  por  lui) 
V.  contribución  por  c  .-tas 3 

Aranceles:  semodilicnn  1í\;  derechos  délos  Ksciibaius  en 
laá  dÜijencias  quo  li.i; .  imIc  practicar  fuei.i  do  domici- 
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tas  6  estados  semestrales  al  Tribunal  Supremo  de  la  Pe-  >         60 
ninsula )  71 

Audiencia:  se  di^^pone  que  en  los  actos  públicos  no  puedan 
concurrir  ni  tener  asiento  con  los  Ministros,  los  honora- 
rios, ni  oirás  personas,  que  las  mencionadas  expresamen- 
te en  las  lejes  de  Indias Apéndice.  9 

Audiencia:  reglamento  de  policía  y  gobierno. . .  .Apéndice.         13 

Audiencia  de  Indias:  su  personal  y   sueldo )  S 

Apóudice )  7 

Audiencia:  se  manda  llevar  un  libro  de  registro  de  infor- 
mes, bajo  la  custodia  del  Regente  para  las  anotaciones 
adversas  y  favorables  de  empleados  de  la  Administración 
de  justicia 38 

Audiencia:  respecto  k  los  alardes  ó  revisión  de  causas  cri- 
minales pendientes.  V.  Escribanos  de  cámara 

Audiencia:  sóbrela  fít cuitad  de  conocer  en  apelaciones  y 
competencias  de  negocios  del  Real  Patrimonio.  Y.  Juz- 
gado de  Real  Bureo  y  Junta  suprema  patrimonial 

Audiencia:  que  los  estados  6  listas  semestr.ilcs  que  Be  re- 
mitan por  los  Juzgados,  traigan  el  Vto.  Bno.  de  los  Ase- 
sores  titulares;  y  que  cuando  los  delitOH  sean  de  aquellos 
que  ex\jan  la  instancia  de  parte  expre¿cu  las  fechas   7 

actuaciones  que  allí  se  indican   t 

Audioncia:  sobre  el  modo  de    dirimir  las  discordias   de  las 

Sahs 40 

Autos  ad  eífectum  videndi.  V.  Juzgado  de  la  Real  Ha- 
cienda"  
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Bienes  de  difunto*:  Y.  Juzgado  de  bienes  de  difuntos, 
Bulas  y  otros  rescriptos  de  Roma:  no  se  autorice  su  uso 
bíd  el  correspondiente  pase  del  Gobierno 89 


Calificadores  letrados:  solo  sean  necesarios  en  Wi  adjudi- 
caciones de  herencias  &  favor  de  menores  y  no  en  otros 

asuntos  análogos  ni  ea  concursos r 


74 
76 
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TOMO  J  /  TOMO  •¿? 


Pájíims        Pájina9. 

Cilificadorca  l«*trasÍ0f :  qiu»  no  se  nnrijivn  Vd  par.i  lus  «-a.^os 

de  adjudicacioiUM  do  herenciaíí  de  !:ií?!ií)r(.'.í.  y  coseü  lo-» 

hombrados «W 

*  arpotsí  de  cíiu.sns,  V.  Escribjtnon 

(.'au*js  levcí.  V.  juicio  ^'a  m?íU'rÍH  criiuinal 

Ce.iion  d¿!  bien«»<  y  expt'ríis  V.  juicio  «lo  concirgo 

Clá*u  U  part  ii  íi;ltíi<ia.  V.  J] 'ifribauos 

«'HÍ:g,)  de  oomercio.  V.  ley  de  eiijuicifinieuto 

j^ome.-cio:  V.  Jnzg  uio  de  ía  Ke.il  Sociedad  dt»  üomercio . . 

^ompetfuciis:  regla.s  para  entabla! se  y  resolvotso -^^ 

'otupctencis  011  niatvrfade  hiciiesde  difuiiíoí-:  V.  Juzflrad»» 

•J^  biems de  difunto:» 

C(.r.j],pt«^neiíi;  que   no    s,-  noinbivn  letrados  parA  \\\  deíVu- 

^1  \y\  I.i  lít-al  Juri.ídicciou  ordiaavift ^^"^ 

^"nipctencia  q'.\w  el  JuvgAdo  del  líeal  Patrimonio  y  pn- 

Vi'iíci.-ines  para  que  en  Cí.sos  do  eipelacion  h«*  dé  euenl;! 

; Oi'  el  HuíKlelegi'lo  á  U  mayordomia  inMor ^^ 

í'"i.|)  :  iicÍHS  H.  id.  V.  Juz^do  de!  Keaí  Bureo  y  Junta 

■"ip.ema  Patrimonial 

CoúMjaidiides  relijxiíwa»  suprimidas.  V.  Juzííado  do  Kenl 

H'ií'iendíi 

Cincur/ío?:  V.  juicio  de  conourüo 

CMKe'im  á  obras  públie;is J 

r<»ndrnuá  que  loe  jueces  lo  desiíjueii  el  pre.sidio  ó  luj^ar 
donde  deban  sufrirle ' 

Cún^;ili»í  británicos:  V.  núbditos  briiánieorf 

l'niiiri unción  por  C08ta.s:  que  las  costas  recibidas  antes  de 
\\  Í4;*íiHon  no  se  excusen  do  pago  del  4  por  100  con  otra.s 
pr;  v.MscioneM   sobre  dereciioa  d«  los  Alcaldes  uiavores, 

y  el  r»«inti't'tfo  de  papel  sellado \  6í> 

^orf,.f,.  V.  (Jorre^poudeuciu  pública 

<':'irt'*pi)n  IcBci  i  pública  de  oíicio:  se  dan  re  sí  las  para  Im- 

c  T  r\  abono  de  portas ^^^ 

Corre  pondencia  ofíeial:  V.  juzgados , 

^'«•ít  •-:  V.  contrib'jcioa  por  costas «, 

('o.«la*:  cuale?  deben  ser  de  cuenta  de  las  pa/tes  conde-  J  ¡3. 

nndaj \         ^' 

<" iritdá    V.  Aranceles 

CostAs  procesal-'.-*:   quí  todos  los  escribanos  inserten  de» 

"(ido  en  la  Gaceta  del   Gobierno  ó  en  el  pariódico  oti- 

í'í  d  mas  inmediato  una  noticia  do  las  pa.tidas  de  coHt.«s 

exhibidas  y  no  satisfechas  á  los  inreresadoí *^ 

Cirj dore*:  V,  dispensas  de  ley 

I*ecUr.:cione»  judiciales.  V.  testigo-! 
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TOMO  !•  TOMO  i? 


FájiíK.^       Pájlas4. 


I)<l'«¡i'-.)rí*>.  V  .Jwi(líwr'nii')!-;tl 

IVpMFitoíío  lU'un»:   iMio  ¿e  vtTitinjUMMM'I  K(?iil  Hospicio.         5;;» 

Dí»páí;ií<»jii<Virial  il«'  caiitidHdfíJ I         S'¿ 

I)»'p.'|^lt(»    lie  vivra  il<*  U»s  AlcuMce  »»rcliuariofi  *ni  los  Ayiiu- 

í.aiu¡(Mit<>«,  YÓAtiv  Aloalu.s  ortliiiftiioa 

DertH'hoá  «lo  Ju»mi*>  y  Ai^esores  V.  A r» ñecles 

DiTechos  ílc  Asoüori's  voluutarioK*.  V,   Asesore»    xíliinta- 

riuí» 

DertM-lius  tle  lIipot»M'a  >  AlenbiilH.  V.  Annieeles,  V  Ar- 
cas Realen 

Dcreehofi:  lieví'ngiieii  el  4  pg  de  contribueion 

Deudores:  uo  eftccda  lu  prisión  de  1*2  dia»  eiiaiido  proceda 
di»  deuda  civil  de  menor  cuantin ^ 

Deudores:  sobre  las  diehis  que  hun  de  abouarfíe --- 

Deudoreií:  Be  adinitnn  las  pruebas  que  ofrezca n  del  privi- 
Icirio  para  no  wr  encaren  lados  por  deudas 

Discordiart  de  Juccí'k  ordinarios  y  Asesores j         77 

Discotdiaen  las  S.-.la.í  del  Tribunal.  V.  Audiencia. ... 

DÍ«peiiíus  <le  le\:  trámites  y  requisitos  de  los  expídien-  í 

teü ; - 1 

DispensaK  de  Ley  re^pccío  de  tutoras  y  eurndorr.R 

D'spcnsas  de  ley  por  minoría  de  edad:  soloí;e  ooucida  por 
p  T^f .' Apéndicr 


#■» 


79 
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45 


Eje4juton:ií  en  causas  eliminaos.  V.  juicio  ciimiual 

Ídem:  quo  so  exprese  en  ellas  I1  leinc'dentis 

KutredichoR  precButorios.  V.  prohibición  de  enugonar.  . . 

Éf  clavos:  Sobre  sus  querellas,  y  modos  de  dirimir  las,  trá- 
mite^ y  derechos  de  síndicos Apéndice. 

Esclavos:  su  depósito:  V.  Depósito - 

Esclitvos.  V.  jui«io  criminal  en  lo  correspondiente  á  setos 
confesorios -  ■ 

Esclavos:  Respecto»^  las  hipotecas  por  deudas.  V.  prohi- 
bición de  enagonar - -  -  - 

Esclavos:  Respecto  de  su  defensa  por  los  síndicos.  V.  jui- 
cio en  materia  crimin:í!  y  civil 

Esclavitud-  V.  Neoro 

Escribanos;  obl¡í,^>iCÍon  de  remitir  k  la  Real  Audiencia  el 
Índice  de  protí»cühw,  y  obligación  de  presentarlos  á  los 
Tenientes  de  Oobeiuador  t>3  -50 

Escribanos:  como  han  de  da:-  los  partes  segundos  y  suce-  3  5^> 

&ÍV08  en  l:is  causas (  éí) 

Respecto    d«  los  índices  de  protoC(d<»8  V.  índice 
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TííMOl?  TOMO  2? 


r/ijin.'is,       Píijinaifi. 


tattirs  'W*!n;\;tr;il''A  V.  Kst;ulísticn:  V.  Iv-tndo.s  soüU'yii  :t!;*s 
Id.  trillen© en ';i«g;i(Mj  los  iiroceso*  sin  fuiíuar  lecibo  de  ¡in 

Agvnt**  fisral Hf> 

M.  fr<'vtM:cione8  {).!rM  la  exactitud  cu  l;i  iiu3)ieiicltttiir;i  di» 

4i'UUi8  f  II  iíí.s  carpvtiis  de  Ins  caii-^as ^Ki 

U.  pn*ví»nfk>iK-8  que  hiiu  dt-  tenor  pre^ieiíte?.  para  la  rcuii- 

KtfHi  de  listas  ó  eítf»dos  á  la  Audiencia  (nmi  d  objí'td  do  l.i 

Estftdi><tic»  judicial  V.   Audiencia \\y.\ 

J4it*<iuiVit!>3  y  p:«:sjíiííaí;  á  Irt  ÍV*  púlilicn  para  pivcavcr  li 

&fe4>dNl  de  \\9  ej<eritura.-5,  cu.ví»  r.u<"o  acordado  mereció 

ipn»bacit»n  del  tribu  nnl   suprenu» J 1 4  ^ 

EsmÍKwm**  prevenciones  para  Ja  mejor  (uislodm  d»'  arcbi- 

n«  >  pr(»tiK'ok>s - .        1 1  (> 

t'nikiiif  s,  <pie  i»o  ndinifeu  eseiítoí»  couio  no  ertti-n  fiím.J- 

¿(»»pnr  Iflfl  partcíí.  ó  le;?  senn  entiegado.s  p<»r  elhus.  con 

fctm  preveneionrs.  V:  el  fiuto  acornado  de  Puerlo-Priu- 

f:pe  de  -21  de   Apo-^to  de    l.^lH,  pAjluíís  •>0.  '¿I  y  'J3.  V. 

Pi"» ciiradores  en  la  pajina  W'l ^ 

t««Tv'i«iJO>:  sobro  el  cumpliniionto  d*»  lo   prevonidu  en  el 

aat<v  Arordüdo  de  21  de  Febrero  de  JSH».  V.  juicio  cri- 

BñbffL 

M.  ropect(»  del   rcpartimierito  de  tnnui,  quincenas  para 

It  ÉrinuacÍMU  de  pnriCí*  y  «^KÍndiís   quincMMi.iles.  V.  juieic» 

rrwi;íiml 

M-yf  previene  que  b»s  euadernilloH  de  í|ue  lian  de  f(»nnar- 

le  úr::  protocoU»e  conlenuan   diez   plieirus,   y   «e  fidien 

ip-í?s  de  extender  en  elloH  bis  esciituras 'ii) 

lí  jtj'bre  el  examen  de  testigo.-?.  V.  teítifjos 

M- «^sí»  011  l(ts  ostndos  Renier:t rales,  rcspecti»  del  delito  d«* 

ritupro  ha^iii  las  di-«t¡ncio)u^F  e<ínvenienten.  X .  eet^ide^ 

RTiif  t(tntlei< 

M-  «♦  previene  que  al  remitir  la  llamada  eláu>íiil;t   la  de 

ÍKÍt'>Í4n  den  fé  de  las  demás  mandan  ó  legado.'-,  piuí  «ujje- 

U-»  ül  eono^-imiento  del  ordinario  eclefeiástico, «'»  de  que 

H  t^^tansento  no  la  contiene ^^ 

W-  R?:»  obligación  de  los   EacribanoM  llevar  y  rec<»jer  las 

c»4Basi  de  loM  pi*om<»toreg  fígcalos '■^ 

W.  oblighcion  de  publicar  las   partidas  de  costas  no  satis- 

í^iuii.  V.  coetAR  procesalcft 

U- ¿ligan  entreffaR  u  loa  Alcaides  niftyin'esó  Afcsore:?  titu- 

fcirf  8  é\ú  legajo  de  ñutos  Hcordados.  V  Alcíddes  mayores 

y  Aít-soiTs 

Eserlbancs  de  Cámara  que  den  cuenta  de  lo»  pleitos  y  ne- 

llj»(k>H  paralizador» l'^l 

BRTibaiios  de   Cámam:  se   previene  lo  couvcíiií'ntn  pi;r.i 

kii  Alardes   1<> 

K»riibni:o>T  v  «uhalternos  del  tribnral  con   bonoret^  do  ^e- 

ccí't  lirs  «ie  su  S.  M.  V.  hoinires  de  Hecretarioíi  de  S.  M. 
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TOMO  I?  TOMO  *2 


IVijiuíie.        Pajinas 


Ksp<;ú.;.  W  jiji'-iti  Ce  (."«MU  i'FtC 

EKthblec¡iiiit'ntf)N  Loppitnhtridíí:  tu  protucciíU  V  j)rcíer<'iiti* 

deíipaeho  df  sin  lU'jíocios... '?<• 

Estcuíow;  rrclaspiííi  la  fonnicicii  dr  iifjtní«  y  oetiiuos  <%• 
Ijip  cMUSds  eríniin«l»'s  jxt  Iüs  juzírados  de  pri¡ii'.'nr  instan- 
cia y  Alcaldías  ccm  \vá  ii5odí?]í»s  que  re  citjuí ■''(' 

Kstadotí  de  pleitos  y  ^^:u^^;»^\  V.  Audieuc'n 

Estados  seiiiestraleí?:  prevcncioin-s  para  la  desipnacion  del 
delito  de'  estupro  con  l.is  e¡rouni«tancias  de>i  es  simple 
6  vou  \  ioleiiciii 

Estados:  se  determina  que  se  ]>í»níra  el  vifsto  bueno  per  los 
Agesores  titulares.  V.  Audiencia 

Estupro  simple:  V.  juicio  criminal  en  la  pajina  107 

Estupro.  V.  presos  por  simple  estupro.  V.  juicio  criminal. 

Exortos  y  oficios  V.  i)onaá  de  Cámara,  V.  juzgados 

Exortos  y  oficias  re^la.»;  para  acudir  á  lo»  extravíos  y  faltas 

de  coütcritáeion 102 

Expediente.^  j^ubeniativos  pobre  dispensas  de  ley.  V.  Dis- 
pensas de  lt\v 

Kxprtqiiacion  forzosa .'íl 


Faltas  de  coute«taei  mi  d»*  uíh»s  jueces  á  otros:  ni»». lio  de 
ocurrir  a  ellas .  V .  jciz^jados   

Fianzas  en  causas  de  estupro.  V.  presos  por  simple  estu- 
pro. V.  juicio  criminal 

Fiscales:  no  se  admitan  sus  escusas  en  lis  cinnaa  crimina- 
les sino  en  los  casos  que  ge  marean  V.  juicio  en  mat<'- 
ria  criminal 


(iaceta  Oficial  de  Gobierne.  V.  Impresor. 


«s>.rf 


Hacienda.  V.  Jiizgado  de  Real  Hacienda 

Herederos:  ineficíiciadol  no  ji  Ira  miento  en  memoria  ó  pa- 
pel privado 35 

Herencia  á  favor  de  menores:  V   calificadores  letrados 

Hipotecas:  reglas  para  las  anotaciones  del  oficio  de  hipote- 
cas        1(K» 

Hipotecas  de  esclavos.  V.  Prohibición  de  enagenar 

Hipotecas:  preevnciones  á  los  anot^dores  para  el  registro 
de  sus  libros  por  pueblos  y  ténninos  ó  pflRos  con  las  de 
mas  señas  oportunas:  y  resolviendo  varias  cuestiones  so- 


lí) 


bre  la  itelipencia  de  estas  prevenciones , }  ^^ 
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TOMO  IV  TOMO  2? 


PAjiíKii».        Fájínap. 


HiíM.:.- .  ^  Aihre  elarU!:i(l  y  distiucinn  «mi  lo-  ii'.uhiv-^ 

HcinMv^  «lí»  magisTiíulns.  V.  AbogiuV-s.  V.  Audunici;',  «mi  f^m 

{tcíi.s  inihiicos ^J. 

ri.»?i'.r»^-\ir'  íecD'tano.-í  tl«^  H.^i-  su  tratamiento  y  ocnsi-  í         ^^ 

d'Mici-»n**s ( 

rlcürririivfí  de  tucultfttivos.  V,  Añiict'les 

H«í-»'4'ci!  V.  Depó-iito    <!»•  iir'gros -  -  - 

I 

ímp:r{ii::i'Mr()s  ti*'  íuixilio  át*  lajuri-iliccion  onÜíinnii;  piv- 
^f'icioiu*!*  paiv.  que  cu:iudo  se  8o]icit<^  por  loe  Jiurcostl»» 
«•*ro  íi¡»TO,  cojisultojí  los  juecí's  l»'^'Os<  con  íiiü  aíOtoros  . .  7^ 

Injpp'nt  's  tio  dií^qon»?  tpi*'  p.^r  »  no  sujetar  á  piévia  cMj.sura 
ív-  r.c*H  •udicinlí»:'  oue  s»*  Jiavan  «f''  inwrtar  í^ti  Ior  pe- 
ri«'Kli''.v,  contíMií^an  el  <lccrrto  d»*l  Juez ' " 

I:i'»,w<u:  sr»  couí'Kiln  «  D.  Josi.'*  Toribío  dt*  Arnzoza  la 
í.icii!tí  d  de  qut'  su  pr-riüdieo  s:'  titiiU*  Gacot?i  de  la  IIa^\i- 
u:».  oíicial  del  Gobi"rno '^4 

íüiúTsor:  :J0  recomiendan  la  ebru  fítulnda  Bolotiu  oficial 
'M  MinwVrio  de  (írne!-»  y  .Tii:'ti."ÍT,  y  l;i  que  í^fcvÍImó  D. 
Marii  i<>  Torr-fite    coa   ri    título— Jioj^quejo  eooiió-  >  ■^^ 

!:í!C<i  político  lie  la  Irla  de  Cub:i, í  -^6 

hkíin»'  df  prí>tocülo.s .  V.  KscribanoH 

luQuinn  sil  npUcacion 3'<i 

Inciidío  líeal  de  1847 lOfJ 

lü^ultícireidar  á  los  Jueces  sobre  las  instancias  de  lo-*  reos  ^7 

I..r'rmncion  de  utilidad  y  calificadores  letradoi 

íii.!rt'?iios  y  cafetales  en  el  caro  de  intervención.  V.  ^-eedo- 
f 'í  >>ara  loa  entredichos  ó  hi])otecas.  V.  Prohibición  de 
"•ria^enaT 

l?jhi});ci<»n'  V.  Juicio  criminal 

iMn'i.ni'iad  fecal  ^'obre  su  euprrvi  u :]*2 

r      13 

ít.M'lventi"-:  procetlimieiito  respecto  de  ellos,  cuando  se  !         Q6 
íTpditi'  éu  rai^ancia  y  otrfls  |)revi'ncion«'ü».. ]         77 

í:)5i.ÍTeiires»:  no  gocen  el  beneficio  de  la  Ley  para  ?er  des- 
p tí'liitdus  por  pobrea  aquellos  á  cuyo  favor  «e  iiau  eu- 
doíado  documentos  de  crédito,  á  menos  que  juí^tifitiuen 
lw!lar«e  en  el  mismo  estado  de  insolvencia  los  endosantes  '^ 

Inííílventeíi:  s^»  dispone  (¡uc  en  las  causeas  criminales  se  omi- 
tan las  informaciones.  V.  juicio  criminal 

Inívlventes;  so  admite  I»  justificación  en  papel  do  pobres, 
y  se  proceda  de  oficio  en  los  expedientes  hasta  su  conclu- 
íÍv»f! U)(  > 

«>u»*i— H  ¿^  primera  instancia;  que  repitaíi  lus  parí»*^  «e  cau- 
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P'^jinaí.        Pájiniia. 


-; 


Kíip  rriiitinal.*.s  en  el  c:í!í(;  <le  no  Kc'ii»ir  !d  j.oordrttirt  d.l 

Tribunal  cu  pu  tiempí»  oportuno ^ 

Jiu'is'H  (If  priaiera  íhs^míicíjí  como  han  il«'  (liirsc  Ioh  ptulcs 

HCgUIulort  \    SllCCííivOS  í^Ml  Ift?  cíiusafl '"^^ 

Jueces:  pn-vciicioncs  j/ara  d  examen  ue  testigos,  V.  t<"s- 
tigos   

Jueces  de  piiniera  itistnncin:  obli^iicion  Je  ncusHr  recibí» 
de  los  exortos  (pie  r^cibau,  y  uiunifestacion  de  estaró  no  . 
dispuestos  tt  cumplimeiitarlo.s.  V  exortos 

Jueces  de  primera  instüiici.i:  V.  el  auto  acordado  de  Puer- 
to-Principe fecha  !¿1  de  Agosto  d«-  \^?i^ 

Jueces  de  primera  instan**!»:  circular  para  oueprr.cíitiucn 
las  vi'sitHs  de  la**  GHcribaníag  remiíit'udo  a  la  superiori- 
dad las  observaciones  oportunas '^^ 

I<lem:  se  previene  que  en  lo«  Est.ídíis  Sí^nieat  rales  se  di^í- 
tinga  el  de  estupro.  V.  Estupro 

ídem:  precausiones  (lui'  liun  de  tomar  pam  evitar  el  suiei- 
di<»  de  los  reoK  coiiíiinado.H  á  la  última  peim "^-^ 

ídem:  se  le«<  pre\ipne  que  cuando  tencfan  que  ocupar  á  al- 
ííun  gul)altenio  de  policía  en  asuuíos  de  la  adininistni- 

cion  de  justicia  FC  dirijan  al  (¡efe  principal.   ^ 

Juicio  criii)in;il:  sobre  la  sustanciacion  de  cansas  levoí. ..  * 

ídem:  ^  éas'  el  auto  acordado  de  Puertc»- Principe 

ídem:  Real  orden  que  modifioa  e^tas  disposiciones -W 

ídem:  sobre  abono  de  tesfigo»  muertos  ó  ausputes,  se  dis- 
pfUH'  que  no  «ean  net;ef<aria«5  sino  cuando  las  jK'rics  no 
están  conformes  c^.u  sus  declaracioneíi •>! 

ídem:  se  admiten  los  sobrcsciiiiientoí»  é  inhibición  en  bis 
coMipetencia.s 4B 

ídem:  modo  do  practicar  los  actus  conl>«!oriüs  re«pecto  S  ^^ 

d''  menores  y  esclavos )  91 

Id-'m:  reglas  para  la  exactitud  en  la  nonumclatnra  di'  hm 
drlitos  í'ulas  carpetas  de  causas.  V.  Escribanos 

ídem:  ae  dispone  que  los  partes  de  iniciación  de  loa  sunn- 
rios  que  se  actTu»n  por  los  pedáiu-ris  de  Santingoy  San 
At^uiio  se  dirijirán  a  los  Alcaldes l<^7 

ídem:  que  los  Asesorcjí,  promotores,  fiscales  y  defensores 
no  pueden  escusai*s?  del  despacho  »!»•  causas  cnusinales 
sin  justa  causa  justificada 1<^ 

Juicio  crindnal:  que  los  presos  por  simple  estupro  K(«;ni 
puestos  en  libertad  otorgando  fiíuizM  ó  caución  IcíjaL  ..       1^^ 

Tdem:  que  en  la  papeleta  que  dirijan  los  capitanes  de  par- 
tido al  Alcaide  de  la  cárcel  con  los  individuos  que  á  e|!:i 

remitan,  Jiagnn  espresion  de  l.is  eircuusrau' ias  que  at^ 
anotan 1  l-í 

Ídem:  se  dan  reglas  para  que  los  procuradores  cumplan 
las  obligaciones  de  su  oficio,  y  sobre  \a  no  ^(imisioM  de 

escritos  que  no  estén  firmados  per  aquello^:  V.  Procura- 
dores  ,• 
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Iii  ; .: ',  .!    !is  r-tiUii'/!.  .«  •'  •  íi;i:ir;i  \  ui*  l\ilil¡r<uií:i  «I"   Ijí»* 

.>•  •tr«»Kt'i:í  fii  lort  eícriítK  »ií«  «ItTfiíK.i,  que  \*>a  Ksrril'h- 

!:«»«  cuniplati  lo  nuiutlado  <•»»  fl  «'•'^o  acord  idíiíif  ^^4    d»* 

l-M-rtTo  «i-  J.S40,  \  Mibro  <•!   iM»ijibniniie«to  tie  deí"«'i]«i>-     • 

lY"  tir*  tnnm *" 

Idi-m:  >''  d.-ii»   rpgla»*  para  1*1  i.'Miiipliiiiirmo  út*  li  ^  rjt'iti'< - 

ñnt )! 

Idm;:  ^»•  d<  n  reglas  para  Hirbi^j;»!!'  fl  8Íy1eiiiAaiit'»^no  d#» 
uar!"s  nv'iiiireüdo  lo»  »iu¡!u*t'nale8  cou  arrejílu  ul  UMnlflo. 
/  (j»K^  Hf  j-.ii-írífTie  piM*  iHr»n»  ''hpt'cihl  lino  d'»  loa  i'scriba- 
1105  p:ira  mi  í  t'dttcciiiii 12 

ídem:  tw^  pr(*\itMH'  <]iie  vu  vahímh  dt^  tstupio,  c«iuteuga  *'\ 
iiitod»'  prUiun  la  cnhlidKd  d«'  <|U«^  pí*  libertarán  de  «día 
U»s  pr()C4'.^adoR  dando  finuza  ú  i:iurion  juraloria '■¿■^ 

Mt-in:  que  los  jiiz^fadort  del  di^Uito  do  t  spt'reu  loñ  5  días 
del  ténnino  de  la  apelticioii,  hi  tjutitftiieieíi  en  du  caso  pb- 
te  incidente,  («iiio  <|U^  desb*  Uwfn*  remitan  hm  causan 
í*'Dírueiadas  al  íril.isnh).  b-^cit'is'i-d"  d»  spiics  de  iva  eftii- 
Toi  que  se  preseulcM • "-^ó 

J  lií*!!»  eríoiioal  en  rebeldía:  ?«»•  pr»»vi<*ne  «d  medo  de  ]»n)-  )  «*  * 

cf-der  C/Oíj  laa  requisitorias  coiiAra  prr»tní?o8 f  5/j^ 

•ÍQicifi  criminal  contra  vtuítn* •>•' 

Idi-ni  r^sj/reti)  do  innolveTítr*:  V.  rreeriT;»díir»'R  V.  Ah<»- 
ir^dn« 

ídem:  ipie  «jUedí-n  abolida  la  prática  de  baeer  i?iforinativo 
de  i::«<dvf* rti-ia,  liiiiitándo^i'  á  p;nH!liear  embarvoH  de  l,i>- 

n*>  de  ]o«  procesudoa '1 

Jiticio  rriniinal:  qu*i  no  fc«^  proet-du  al  aiTetto  ni  priBion 
en  los  Hogpitalcfi,  ni  »*'  tengan  eouio  reoa  á  loa  lieridim 

|.or  í-olo  erta    circunstriucia '  •'« 

Jdí>m:  que  los  juce«  no  «»•  diJíineiidaí»  í\ís  1&8  causas  de 

qu:' conozcan,  para  la  ejecución  de  sua  providencias... 

Jiiieit»  criminal:  que  siiMido  urgonte   {.-e  ."cuda  á  lo*   párn^ 

Cí»j«  jrara  teatimouiar  las  papeletas  de  muerte  nue  huyan 

dado  los  lacultativoM,  v  di  otr«»  cas»»  se  acuda  a  la  Junta 

SijjH'ñ.ir  d«*  Sauidail i •    •  I^j* 

J'ii'-i«>  en  materia  ci inilnal  v  civil )  J5 

Id«'.ü  íjur  stM'4c«i»e  la  reni»'Ha  de  dr.-'p  «cIíOh  orijirialespara 
cumplir  W  ejecutorias 

Idna.  ideni:  que   no  se  admitan  r.M-usaeionerf  de  jirees  y  f  9 

Asemires  durante  la  Kustanciaeion  del  sinnnrio,  y  ndop  )  15 

taudo  otnirt  niejomg  con  ane^jloal  es^pírita  del  refala- -J  H9 

mentó  provisional  de  la  Península,  y  autos   nei>rdado:4  91 

de  Puerto-Principe  y  Sto.  Domingo ( 

ídem:  respecto  de  testigos.  V.  testigoí^, 

íut*m:  se  previene  que  eii  e:iUKtiwa!<í  civH»'i<  corno  erimina- 
]v9  í<ie?»do  repregentadef*  Itis  ese]nví»«  «ui  primera  incttan- 


f    '  -  tjM 
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oin  por  los  síndicos  se  co:i.->i(ler«ii  estus  éu»  U-gítÍMio:< 
i'cpreseDtanteB  en  la  segunda,  uoiubraiitlo  prociiruilo:' 
apud.  acta,  y  si  ios  síndicos  fuesen  letrado'*  puedan   It-:- 

cor  conu»  tales  1;ís  defens.m UI 

Juicio  pín*  la  acción  redivitoria  tr?*.tándoM»  d.-  escluvd?- t)4 

Juicio  de  couciliaeioii J  '^^ 

Juicio  de  conciHiicion:  que  uo  pueda  obiigaisi-   «  hu  eeio" 

bracion  á  It  s  aforados -17 

Ídem:  sobre  el  modo  de  ejecutar  las  pro .  ¡dencids 1  U^t 

Ídem:  rditerando  la  observancia  de  anteriores  disposiciui:rg  '^•* 

Juicio  de  ((uicurso ,         13 

Juicio  ejecutivo,  como  bau  de  admitirse  las  reeusaeioi:e«. .         'U 

lOÍÍ 

ídem:  respecto  de  las  apelaciones  de  las  seutenciss  de  re- 
mate Sido  se  anmitauen  un  efecto  ven  las  súplicas,  se 
^Miarde  lo  prevenido  por  las  leyes  para  aduiitirla  6  de- 
negarla segñD  la  cuantía 4 

Ídem:  en  caito  de  apelación  se  remitan  á  la  Audiencia  los 
Auto.^  oiigiuales  quedando  testimonio  de  i<»s  puilieulares 
que  Hrt  expresen  y  en  loa  casos  prevenidos 5 

ídem:  disposiciones  para  evitar  eu  la  sustauciiicion  diii^'«'u- 
cias  inútiles,  y  que  los  alguaciles  mayores  ó  sus  deli'üfi- 
dos  procedan  siempre  á  las  egecuciones  y  trabas  con 
otras  prevenciones v - :C, 

Ídem:  que  los  remates  de  bienes  se  practiqu<Mi  en  lo  nioru- 
dadel  Alcalde  mayor  que  couozca  del  negocio,  Y.  Al- 
caldes mnyorc¿ 

Juicios  verbales  ante  el  Keííeníe.  cantidad  sobre  que  \er- 

sen  y  sustaneiacion Apí'udice.         li» 

Juicios  verbales  y  de  menor  cuantía:  quedan  abolidos  los 
que  practicaba  el  Sr.  Ki'gente  y  se  dá  un  re^lumeiito 
interino  para  la  sustaiiciaciou  de  Uh  sojL(undos 7.] 

Juicios  verbales,  en  que  se  trata  de  aclarar  los  verdadcnis 
nombres  eu  los  entrídiclio<<  de  liipotvcas.  V.  líipolecas. 

Í14 
24 
Juri<4dieelon  de  los  Alcaldes  ordinarios  se  ejerza  por  el  al- 

férez  real  ó  regidor  en  su  caso.  V.  Alc.ddes  ordinarios... 
Jurisdicción  ordinaria  facultud  exclusiva  respecto  de  Us 

pArtldas  sacrduientales,  V.  partidas 

Juzgados  do  primera  inst*ucia  de  la  Ista  d*.*  C  uba  su  ort;.!- 

nizacion Apnodice. .  5 

Juzgado  do  primera  inxtaní-i:i  sobre    el  cumplimiento  de 

reales  .provisiones  en.euusaM  crinjinales.  V.  juicio  eriuíi-     , 

nal 

Jux^ados  de  las  Alcaldías  masore^  de  Li  llabnna  y  Mat^n* 
z  is  asignicion  de  escribano  p  ira  el  «ie-j^'ic!ii<  y  rep  iríi- 


» 

« 


XIX 

TOMOl?  TOMO  29 


Pajinas.       Pajinas. 


mieüto  de  negocios  sia  niia  se.derengueu  JiueTOS  ^^ife- 

eho8  de  \¡gt;i«ou  Qtni8.dÍ8po3Í(Uoti£s.paL'a  .elturaó.de..,.. ,  . 

aquellos  y  de  los  t^xhortos 33 

Juzgado  sobre  la  formalidad  coo  que  se  hau  de  Ifll^tar  en 
«  correspondiente  libro  los  oficios  y  exhortos  y  manera 
de  dingiríots  por  el  correo  con  oIiwb  pf6Y«iiDloQ0»  pijrrft  ' 
el  mas  pronto  y  eñcaz  modo  de  oiutipUl&Qnftaclaf '. 96 

Juzgado  de  primera  ÍQBtafi«;ia:  ciroular  p«ra  líi  remisión  4«< 
listas  y  estados  sciueatralefl.  Y.  fisertkinos  ff  AudieneiH»    . 

ídem:  prevenciones  |>arar]remiet«apOEb.  KitA&lli<dA  Io« 
procesos  y  otras  dili«^ncÍM ....^^.^pr.w.'..    ■    ^^  . 

Juzgado  general  de  bienes  dadüa»t*a:<^i^oi6n:de'Ol^e« 

decer  íusdegpachofl. y  nukwi^-dtí  dirimir  laa.cewkp^taik^     i 

eias ,.  ..  47.' • 

Jazgado  de  la  Real  Hflcúdndas  teng^  dt^reoli»  á  «aigtr  'd4  .... 

caalquier  tribunal  qu« ««lo  r0miAaii<pOr-6ndifts  Qá^9Ííe^i'^ 
tamTidemdi  los  autos  eo. que  verse  interés  do. Estado, «  .. 

Juzgado  de  Keal  Hacienda;  regüta  y  tkámitea  tMMr&lM  ca- 
üos  en  míe  dicho  juzgado  pida  autos  eíTectum  videmdi . .         72  82 

Ja'gado  de  Real  Hacienda:  su  conocimiento  de  todos  los 
pleitos  en  que  se  discuten  intereses  relativos  á  bienes  de 

comanidades  suprímidM.- *.--». «i» -«^ 

Apéndice,.,  '     11 

Jorcado  suprimido  de  agciculiáf  a.  V.  aff i^oultuca » ,   . 

Juzgado  suprimido  d^  l^  t(eal  sociedad  oc'  Com^oiD  <. . . . .  .     3i 

Jazgadode  correos:  so    otorgan  |)pr  el  sttbdelégqdo  lasiji'* .  i 

peladonea  por  ante  el  tribunal  ae  la  Audiencia  eon  airor 
gb  alas  leyes .' .Apáadioe.J    .     S 

ídem  de  correos:  medidns  adoptadas  para  evitar  el  contra- 
bando de  la  correspondencia  pública 50 

Meo:  queda  suprimido 102 

Jiugado  del  Real  Patrimonio:  en  loi  caces  de  apelación  y 
«omDetencia 74 

Juzgado  del  Real  Bureo  y  Junta  Suprema  pAtrimoqial. . . .. ,  7  í  - 

ídem:  sobre  su  supresión ,---r- -.••.-•-: ---■^  liW 

Ley  de  enjuiciamiento  del  c^dig$)  de  eonef  ció:  que  se>ei^ 

tiendan  realea  fuertes  del  pais  loe  5^500  de  que  bi^bUtl 

art.  408  de  dicha  ley Apéndice..         JO 

I^isencia:  respecto  á  los  subalternos  del  tribunal  emno  las 

han  do  obtener  que  el  Gobernador  de  Matanzas  v  los 

tenientes  Gobernadores  del  distrito  puedan  concederla 

á  Um  alcaldea  mayores  y  Asesores  titulares,  y  que  los  £»- 

críbanos  y  prooaradojr^a.d^l  Putrlto  las  obtengan  del  Sr. 

Presidente ^  ^ 

Véase  también  aiiertor<es  tltulftrQs  ausentes,  abogadas  de- 
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fensores  en  causas  de  pobres. 
Lista:  y.  Audiencia.  •• 


1 


Mayores  provinciales:  Y.  Santa  HermandAd 

Mandas  piadosas  de  los  testamentos:  Y*  Bscribanos 

Matricula  de  industria  y  comercio:  se  previene  que  sin 

acreditar  haberse  inscrito  en  la  que  a  cada  individuo 

corresponda  no  le  sea  admitida  lá- demanda  en  Juicio. . .  35 

Id.  se  propone  la  suspensión  de  las  anteriores  dis^siciones  g^ 

Memoriales  ajustados:  preveneionea  para  su  cotejo 193 

Menores:  respecto  de  las  btreneias  Y.  ealificadoree  letra* 

dos 

Menores  en  cuanto  &  dispensas  de  ley  Y.  dimensas  de  ky 
Ídem:  por  lo  relativo  k  sus  actoa  confesorios  Y.  Juioio  ori- 

minal • 

Ministros  honorarios:  Y.  Abogados.  Y,  Audiencia 


NegroB:  que  su  depósito  se  verifique  en  el  Beal  Hospicio 

V.  depósito'de negros • 

Id.  se  dan  instrucciones  y  ee  encarga  el  maa  exacto  cum- 

Í>limiento  del  tratado  con  la  Q-ran  BretaSa  de  28  de  Ju- 
io  de  1835,  ley  penal  de  4  de  Marco  de  845  sobre  de- 
sembarco de  negros  boaales 95 

Notificaciones  Y.  Procuradores ^ . 

O 

Ofíeios  públicos:  su  provisión  con  arreglo  k  la  ordenanza 
de  Intendentes 41 

Oficios  vendibles  y  renunciables:  reglas  de  precisa  obser- 
vancia en  la  materia 

Oficios  y  comunicaciones  oficiales;  se  use  del  papel  oorto  ^ 

V  k  medio  m&rgen apéndice 

Qncios.  Y.  juzgado  Y.  exhortes ^ 

Oficios  y  exhortes  en  cuanto  al    porte  de  correos.  Y 
Penas  de  Cámara 


T 


98 


Papel  sellado v. .  -  <         ^ 

Papel  sellado:  Y.  insolventes •  .  •  •  ^  - 

Partes:  Y.  Escribanos.  Y .  juicio  criminal 

Partes  de  iniciación  por  los  pedáneos  á  los  jueces  ordina- 
rios: Y.  juicio  criminal. 
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Partes  reformando  las  anteriores  disposiciones  y  deter- 
minando qne  sean  mensualea  los  que  den  de  las  causas 
criminales dd 

Partidas;  no  se  permitan  .diligencias  judiciales  reápacto  de 
ellas  por  juzgados  especiales  sin  impartir  el  auxíKo  de 
lajunsdiecion  ordinaria;  Y.  impartimiento  de  auxilio..  73 

Patrimonio  K«al;  Y.  jozgado  del  Keal  Patrimonio.  Y.  com- 
petencia  con  este  juzgado 

Penss  de  Cámara;  no  se  causeii  los  poliies  de  pliegoer  v  sn 
cargo  como  no  sean  indispensables : 104  ' 

Penas  de  Cámara.  Y-  contribución  por  costas 

Penas  corporales.  Y.  autos  acordados  de  Puerto-Príncipe 
ala  pajina  19.  Y.  condenas 

Períámeo  oficial.  Y .  impresores 

Plan  de  estadios,  reglas  para  llevarlos  á  efecto  en  los  exá- 
menes, incorporación  ae  cursos  y  reyálidas 

apéndice..  8 

Pleitos  de  comercio,  Y.  ley  de  enjuiciamiento,  V.  juzgado 
de  la  Real  Sociedad  de  Comercio 

Pleitos  y  negocios  paralizados;'  Y.  Eicribanos-  de  Cámara . . 

Pobres.  Y.  insolventea.  ..'."..;,-.::..■ 

Portes  de  pliegos  Y.  juzgados,  Y.  cofr«ispondencia  pública 

píSton^e' deSd"r¿¡".::  ■:::::;. :::^ 

Presos  por  estupro,  Y.  juicio  criminal 

Prisión:  que  no  tenga  lugar  en  los  hospitales.  Y.  juicio 
c.iminal ,..:.■..*.: 

Prisión  por  costas:  nó  se  decreten,  Y.  alcaldes  mayores. .. 

Procedimiento  respecto  de  insolventaa.  Y.  insolv^entea.... 

Procesos:  que  no  se  entreguen  sin  formar  recibo  de  un- 
agonte  fiscal.  Y.  Escríbanos 

Proenradorem.  su  asistencia  al  tribunal  y  á  las  Escribanías 
de  los  Juzgados  on  los  días  cl^  despacho  para  oir  las  no- 
tificaeíones " , gg 

Procaradores:  que  no  se  abonen  dietas  por  la  saca  de  pro- 
cesos fuera  de  la  jurisdicción 99 

Prscorsdores,  en  lo  respectiyo  á  premios.  Y.  premios 8 

Procuradores:  en  lo  respectivo  á  derechos  y  agencias  V. 
arancel 

Procuradores:  que  cuando  los  reos  hayan  de  nombrar  cu- 
radores, lo  hagan  precisamente  de  los  turnos 64 

Procuradores  de  causas:  reglas  para  el  buen  desempeño  de 
snofioio 112 

Prohibición  do  enagenar:  reglas  para  cuando  haya  de  c         63 

practícarse  respecto  de  deadores apéndice.  ( 

la.  é  hipotecas:  reglas  para  las  anotaciones  y  certificacio- 


100 

18 
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neg  mientras  se  resuelva  por  el  expeflicnte  jírincipa! . . .  J  ^ 

Promotores  fiscales:  uo  se  nombren  rtgenteg  para  los  Pro- 
tootores.... , <  63 

Promotores:  no  se  admita  su  escusa  en  las  causas:  Y.  Jui- 
CÍO  criminal ^,.1... 

Protocolo;  V.  iadice:  V.  aVcW  vi'eVcribiii^.V.'.'.' .'."".' 

provisiones  Reales  y  otros  despachos  ejecutorios:  V.  Jui- 
cio cnminal i--.-...... 

Puerto-Principe:  auto  acoraádó'd'¿  2Vd¿'Á¿()"sto"  "de  'l¿k'.        15 

Real  Audiencia  V.  Audiencia- ..... . 
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1.^0  DE  1855, 


1  de  Febrero, — Real   orden  facultando  al  Fiscal  d«  laR'^al   Audiencia  para 
nombrar  promotores  sustitutos. 

El   Excmo.   señor  Ministro   de   Estado  embargado  del 
Desjjachoile   Ultramar  con  fechít  7  do    Febrero  último,  me 
dice  lo  que  sigue:     **Excmo.  señor  para   que  tenga   cumpli- 
miento lo  prevenido  en  el  artículo  159  de  la  Real  CóJula  da 
30  de  Enero  último,  la  Reina  ha  tenido  á  bien   mandar  qu»3 
el  Fiscal  de  esa  Real  Audiencia  proceda  desde  luego  á  nom- 
brar  en  cad;i   partido  judicial  do   esa  Isla  un  abogado   que 
reúna  los  requisitos  necesarios  para  sustituir  á  los  Promoto- 
—  fiscales  cu  sus  ausencias,   impedimentos  6   vacantes  del 
io,  los  cuales  prestarán    el  corresponJienttí   juramento, 
5  loü  Alcaldes  mayores  reípcctivos  y  tendrán   «pcion  al 
mo  de  la  mitad  del  sueldo  de  los  propielarios  conforme  á 
>revenido  para  los  sustitutos  de  los  Tenientes  fiscales  en 
'»  ^r.lnn  de  31  de  Julio  del  año  último/* 


16  d«  ffcirera.— Circalar  número  3J,  prívlniondo  que   los  esclavos   vayan  al 
depófito  judicial  [irovistus  de  sus  códu'as  de  seguridad. 

El  Excmo.  señor  Péesidente  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  se  lia  servido  comunicar  ni  Illmo.  Sr.  Regente  de 
ia  miima  el  ofício  que  copio: 

"Gobierno  Capitanía  general  y  Superintendencia  Dele- 
gada de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  Isla  de  Cuba, — Secreta- 
ría de  Gobierno. — Sección  de  Fomento. — Illroo.  señor.- - 
Con  el  fin  de  evitar  evasivas  en  la  obtención  de  laa  Cédulas 
de  seguridad  que  deben  tener  todos  los  esclavos  de  la  Isla, 
fie  hace  preciso  que  en  los  embargos  de  esclavos,  vayan  es- 
tos al  depósito  judicial  provistos  tie  l&s  cédulas  que  hubieren 
obtenido  sus  propietarios  ó  tenedores,  si  hubiese  transcurri- 
do el  término  hábil  para  obtenerla,  o  en  caso  de  que  por  no 
haberespirado  dicho  plazo  ó  por  alguna  otra  causa  no  la  tu- 
vieren, se  participe  asía  los  administradores  de  los  depósitos 
para  cubrir  su  responsabilidad. — Loque  digo  á  V  ÍS.K  es- 
perando se  circule  lo  conveniente  alas  justicias  delterrito- 
rio." 

Y  dada  cuenta  ai  Real  Acuerdo  en  el  ordinario  del  día  5 
del  corriente  se  ha  servido  mandar  se  circule  lo  dispuesto 
por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  á  los  juzgados  del  territorio 
de  este  Superior  Tribunal  para  su  mas  exacto  y  debido 
cumplimiento,  lo  que  verifico  birviéndose  Y.  darme  aviso 
del  recibo  do  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  16  do  Febrero 
de  1855. — Antonio  María  del  Rió^  secretario. 


ÍÍB  de  Febrero. — Circular  xiÚDiero31,  que  manda  protocolisMur  en  la  escríbasía 
del  juzgado  Int  memúiias  testamentarias  otorg^adasaute  los  pedáneos. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  deseando 
establecer  eu  bien  del  servicio  y  del  público  en  general  ana 
medida  que  evite  en  lo  posible  los  perjuicios  que  puedan 
sultar  de  archivarse  fuera  dé  las  jurisdicciones  respecti 
los  documentos  y  actuaciones  que   en  ellas  se  instruyan, 
tenido  á  bien  mandar  se  circule   orden  á  todos  los  juzgp' 
del  distrito  para  que  en  lo  sucesivo  todas  las  memorias 
tamentarias  que  otorguen  \oa  Capitaues  pedáneos,  conf^rr 


i  las  disposiciones  vigentes,  se  protocolicen  en  el  oficio  de 
la  Escribanía  del  Juzgado  de  la  cabecera  de  cuja  jiiris- 
dircioD  dependan;  y  en  el  caso  de  que  no  exista  dicho  ofício, 
en  el  del  Juzgado  mas  inmediato. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su 
camplinnientoy  que  á  este  fin  lo  comunique  V.  á  los  Ca- 
pitaDcs  pedáneos  de  esa  jurisdicción  y  demás  funcionarios  á 
quienes  toque  J  *ocar  pueda  la  observancia  de  lo  prevenido, 
úrviéodose  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  áV.  muchos  años.  Habana  28  de  Febrero 
de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


tüXamo. — Real  orden  comunicada   al  Ezcmo.  Sr.  Presidenta   d«  U  RoaL 
A.Qd!encÍA  para  que  los  prorntítores  fiscales  puedan  ejercer  la  abocraf  ia. 

'^Excmo.  Sr. — La  Reina  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
k)i  Promotores  fiscales  nombrados  ó  quo  se  nombraren  en  lo 
VQcesivo  para  las  alcpldías  mayores  de  esa  Isla,  sean  admiti- 
dos al  ejercicio  de  la  profesión  de  abogados  con  la  limita- 
eion  establecida  en  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  último 
siempre  que  lo  solicitaren  del  Regente  de  la  Audiencia  y 
iio necesidad  de  presentar  sus  títulos.^^ 


tú  Meno. — Real  órdeo  que  declara  corresponder  á  los  pedáneos  el  autorixar 
¿onde  no  haya  escribano  las  licencias  eoneedidas  á  los  menores  para  con- 
tiaer  matrimonio. 

"1.  ^  Se#k-etaría  de  Ehtado.— Ultramar, — Número  170. " 
Excmo.  Sr« — He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  los  ex|)edientes 
elevados  |>or  el  antecesor  de  V.  E.  en  30  de  Agosto  de 
1853  y  por  el  Reverendo  Obispo  de  la  Habana  en  11  del 
miftoio  mes  y  año  relativos  al  otorgamiento  de  licencias  á 
I  je  edad   para  contraer  matrimonio  en  los  pue- 

1  j no  hubiere  Escribano  público.    Enterada  S.  M. 

]  .nándose  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  ludias  del . 

1         lal  Supremo  de   Justicia,  ha  tenido  á  bien  declarar 
<\  esponde  á  los  jueces  pedáneos  autorizar  el  otorga- 

B        .Je  aquellas  licenciasen  los  pueblos  expresado?. — De 
I  A  lo  comimico   á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  c- 


tectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años* 
Madrid  2  de  Marzo  de  1855. — Luzíiriaga. — Sr.  Gobernudor 
Capitán  general  de  la  Islade  Cuba." 


E  gente. 

Escosura. 

Hérques. 

Portillo. 

Ereochun. 


28  de  Jtfar?o.— Aulo  acordado  de  12  de  Fiíbrero  sobre  testamentarlas  y  abin- 
testados. 

Circular  numero  32. — El  Real  Acuardj  de  esta  Audien- 
cia Pretorial  so  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguien- 
te: 
Sres.  í-En  la  siempre  fidelíriima  ciudad  de  la  Habana 

a  doc-3  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuentay 
cinco,  estando  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  del 
margen  acordaron:  Que  siempre  que  por  haber 
menores  interesados  en  una  herencia  o  por  cual- 
quier otro  motivo  haya  de  intervenir  la  justicia  en  las  dife- 
rentes operaciones  que  exije  la  partición  de  los  bienes  de  que 
se  componga,  se  observarán  ías  reglas  siguientes: 

Primera.  Conforme  á  lo  dispuesto  por  la  ley  10,  titulo 
21,  libro  lOdelaNov.  Recopilación  pueden  los  testadores 
designar  en  su  última  disposición  personas  de  confianza  pa- 
ra que  luego  que  fallezcan  formen  los  aprecios,  cuentas  y 
particiones  de  sQs  bienes  aunque  haya  menores  entre  los  in- 
teresados en  la  herencia  y  se  previene  á  los  Escribanos  y  Ca- 
pitanes departido  ante  quienes  se  otorguen  los  testamentos,, 
que  recuerden  á  los  testadores  este  derecho  que  la  ley  Jes 
concede  para  que  no  dejen  de  usar  de  él  por  ignorancia. 

Segunda.  Cuando  los  testadores  nombreq^en  virtud  de 
la  disposición  mencionada  personas  de  confianza  para  aque- 
llas operaciones,  estas  podrán  y  deberán  realizarla-^  extra— 
judicialmente  y  del  modo  que  consideren  mas  acertado  y 
económico,  cumpliendo  solo  con  presentarlas  después  de 
concluidas  al  Teniente  Gobernador  ó  Alcalde  mayor  de  la 
jurisdicción,  para  que  las  apruebe,  si  procede,  y  manc*-^ 
procotolicen  en  el  oficio  del  Escribano  que  correspoo< 

Tercera.     Para  la  aprobación,  el  Juez,  con  asese, 
fuerelego,  reunirá  á  los   interesados  ó  sus  legítimos  re 
sentantes,  si estuyieren  conformen,  aprobará   desde  luego 
partición;  si  no    lo  estuviesen,   procurará  avenirlos  en  t 
acto  valiéndose  para  ello  de  los  medios  que  su  prudencia  h 


** 


sugiera.  Si  no  lo  con^igu  i  y  los  pjntoá  en  qiio  difieren  yev- 
san  sobro  C4nti<lad3s  sii3cer)t¡bles  de  un  juicio  verbal,  rssol- 
verá  las  diferencias  en  el  acto,  á  no  ser,  que  haya  hechos  cu- 
yo esclarecimieato  se  propongan  las  partes  y  entonces  loi 
convocará  para  nuevo  dia  coa  los  testigos,  resolverá  en  úl 
las  cuestiones  y  aprobara  cu  seguida  la  partición.  Si  las  di- 
ferencias suscitadas  recayeren  sobre  C'intidades  que  no  per- 
mitan juicio  verbil,  suspenderá  la  aprobación  y  remitirá  los 
interesados  al  Juez  de  paz  siendo  susceptible  el  asunto  de 
avenencia,  ('on  certificación  de  haberla  habido  y  los  térmi- 
nos en  que  ?e  haya  verificado,  aprobará  ¡a  partición  y  man- 
dará protocolizarla:  si  no  be  hubiesen  avenido  ó  sin  este  pa- 
íoprévio  en  el  caso  de  que  no  deba  haber  conciliación,  re- 
«olverá  las  cuestiones  en  el  juicio  que  corresponda,  según 
lacaatidadde  que  se  trate;  pero  siempre  limitará  el  juicio 
alas  cuestiones  suscitabas,  formando  p:\raelloun  cuaderno 
aparte  con  inserción  de  lo  que  sea  precisamente  necesario 
para  resolverlas.  Luego  que  se  ejecutoríe  la  sentencia  pro- 
nuDciadasobre  los  puntos  controvertidos,  aprobará  la  parti- 
ción y  mandará  que  se  protocol.c  ^ 

Cuarta.  Las  costas  que  se  devenguen  en  las  testa- 
mentarías ó  abintestatos  que  empiecen  con  posterioridad  á 
la  fecha  Je  este  auto,  no  se  distribuirán  bajita  qu«  aprobada 
Ja  cuenta  divisoria  se  mande  entregar  á  cada  ()artícipe  en  ía 
herencia  el  haber  que  le  corresponda,  de  cuyo  haber  te  des- 
<*ontara  ia  parte  de  costas  que  deba  pagar  contal  que  nunca 
exceda  de  la  décima  de  su  hijuela;  pues  si  excediere  se  reba- 
jará la  diferencia  hasta  nivelar  la  tasación  de  las  costas  con 
el  diez  por  cienfo  de  la  herencia  líquida. —  No  se  compren- 
«leo  en  esta  limitación  las  costas  queso  devenguen  rn  las 
apelaciones  y  en  los  incideatiís,  las  cuales  scván  satisfechas 
por  los  que  en  ellas  tomaren  parte,  de  la  manera  que  resuel- 
va la  sentencia  que  cause  ejecutoria."  (1) 

Lo  que  comunico  á  V.  para  su  ejecución  en  cumplimien- 
to de  \n  rnandado,  en  concepto  que  estas  reglas  según  se  p re- 
propio tiempo,  por  el  propio  Real  Acuerdo  solo  se 
-,n  en  los  casos  que  ocurran  después  de  la  [)ublica-' 
'-^^  mismas,  sirviéndose  V,  avisarme  el  recibo  de  la 


....  de  19  de  Agosto  sigiiicnte  fueron  aprobadas  cRtascua- 
.«3  j  se  aplazó  el  examen  do  las  dcíiias  que  el  ant-»  acortiado  coiiteuia. 
-  -'^  :íi  de  Enero  de  165G  núm.  6'i- 


; 


Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  28  dw  Marzo 
de  1855. — Antomio  María  del  Hío,  secretario. 


31  d9  Marzo. — Circular   núm.    33,  que  fija  la  intervenciou  que  corresponde 
á  los  contadores  judiciales  en  las  particiones. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  pretorial,  coa  el 
fin  de  dictar  en  bien  del  servicio  una  disposición  g-eueral  que 
fije  la  intervención  que  corresponde  á  los  (Í)ontadores  judi- 
ciales en  las  cuentas  de  partición  y  división  de  bienes  entro 
herederos,  ha  tenido  a  bien  proveer  en  Acuerdo  ordinario  dd 
15  del  corriente,  so  circlile  orden  previniéndose  por  punto 
general  á  todos  los  Juzgados  <lel  Distrito,  q«ie  todas  las  cuen- 
tas y  particiones  entre  herederos;  deben  practicarse  6  revi- 
sarse por  el  Contador  judicial,  á  menos  que  se  hubiesen 
practicado  por  el  contador  nombrado  en  testamento;  enten- 
diéndose ademas,  que  en  lo3  intestados,  testamentarías  6 
cualquiera  otro  asunto  judicial  en  que  las  partes  formen  por 
sí  sus  cuentas,  no  deberá  intervenir  dicho  Contador  judi- 
cial. 

Lo  que  cornr  nico  á  V.  para  su  observancia  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado,  sirviéndole  avisarme  el  recibo  de  la 
presente- 
Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana  31  de  Marzo 
de  1835. — Antonio  María  del  RiOj  secretario.  . 


26  dé  Abril — Auto  Acordado  de  16  de  Abril  quo   explica  y  adiciona  los  ar> 
tícalos  22  y  23  de  la  Keal  Cédula  de  30  do  Euero  de  ltíi55,  relativos  á  jui- 
cios yerbales  criminales. 

Circular  núm.  34, — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cio  Pretorial  «e  ha  servido   proveer  el  auto  del  tenor 
guíente: 

<<En  la  ciudad  de  la  Habana  á  16  de  Abril  de  ±o^ 
reunidos  los  Sres.  del  margen  en  Acuerdo  dijo  el  Sr.  R 
gente.  Que  por  el  artículo  22  de  la  Real  Cédula  de  30 
Enero  último  que  debe  ponerse  en  ejecución  el  día  1.  ^  dei 
mes  próximo  de  Mayo  se  previene  '^que  las  diligencias  or 


rainales  en  los  casos  en  que  no  deba  recaer  penu  mayor  que 
30  liias  (le  arresto  se  reduzcan  á  juicio  verbal  poniéndolo 
CD  conocimieuto  de  la  Audiencia;"  y  otro  tanto  se  dispone 
poreiart.  23  respecto  á  las  causas  contra  esclavos,  por  delitos 
*'ménos  graves  ó  faltas,  tales  como  hurto  de  comestibles, 
"que  puedan  castigarse  con  corrección  doble  de  la  que  los 
"reglamentos  tí  bandos  permiten  á  los  amos  aplicar  á  sus 
"siervos*''  que  no  manifestándose  en  ninguno  de  los  dos  ar- 
tículos ni  la  época  ni  el  modo  con  que  los  Alcaides  mayores 
deben  poner  estos  asuntos  en  conocimiento  de  la  Audiencia 
nifijándoíiO  tampoco  los  casos  en  ellos  comprendidos;  y  pu- 
dienJo  ser  esto  motivo  de  duda  para  dichos  Alcaldes,  de  que 
se  introduzcan  prácticas  diíereute?,  y  de  que  tal  vez,  no  re- 
ciban en  su  ejecución  la  inteligencia  que  corresponda,  cree 
conveniente  que  s-^  les  dirija  una  circular  exj)lica£iva  de  di- 
chos dos  artículos  previniéndoles: 

J.  ®  Que  8Í  al  darles  cuenta  de  un  hecho  que  pueda  es- 
tar comprendido  en  alguno  de  aquellos  dos  casos  tuviesen 
fondadas  dudas  acercado  su  naturaleza,  proceda  como  has- 
ta aquí  y  consulten  la  providencia  do  sobreseimienio  en  los 
mianio.^  términos  que  hasta  ahora  lo  han  verificado;  pero  si 
desde  laego  considerasen  que  el  hecho  6  hechos  en  cuestión 
son  de  aquellos  á  que  dichos  dos  articules  se  reíi'^ren,  lo  sus- 
tancien ó  resuelvan  en  la  misma  forma  en  que  lo  hacen  con 
tOfl  demás  que  son  en  la  actualidad  objeto  de  juicios  verba- 
les con  asistencia  de  io«í  promotores  fiscales  á  no  ser  (pie  se 
trate  de  delitos  que  por  su  naturaleza  privada  excluyan  la  in- 
lerveccion  del  ministerio  fi^scal. 

2  ®  Para  que  la  Audiencia  tenga  el  conocimiento  que 
se  exige  por  el  artículo  22  para  que  pueda  ejercer  con  fruto 
en  esta  clase  de  negocios  la  superior  inspección  de  que  tra- 
ta el  párrafo  primero  del  artículo  51;  y  también  para  que  en 
ella  conste  el  numero  y  naturaleza  de  estos  juicios,  las  fal- 
tas ó  delitos  á  ellos  sometidos,  y  la  influencia  que  en  su  re- 
presión ejerce  el  sistema  penal,  es  decir  la  formación  de  su 
estadística  como  parte  de  la  general,  se  les  imponga  la  obli- 
g^t'ion  de  remitir  todos  los  meses  una  lista  de  los  juicios  cri- 
minales de  esta  clase,  fenecidos  durante  el  mes  con  expresión 
del  nombre,  estado,  clase,  edad  y  profesión  del  acusado  ó 
acusados,  la  falta  ó  delito  porque  lo  fué  o  fueron»  la  pena 
que  se  les  impuso,  y  los  dias  que  duro  el  procedimiento,  de- 
biendo remitir  esta  lista  dentro  de  los  6  dias  siguientes  des- 


10 

pues  de  haber  transcurrido,  el  mes  á  que  se  lefieía,  como  lo 
verifican  con  los  estados  mensuales  de  Uis  ca^^'as  criminales 
escritas  pendientes  en  sus  respectivos  JuzgaJos. 

Y  bien  enterados  los  Sres.  que  componen  iú  Acuerdo,  y 
oídos  in  voce  los  Sres,  Fiscales  que  se  hallaban  presente*», 
aprobaron  esta  moción  del  Sr.  Regente  y  dispusieron  que 
desde  luego  se  circule  á  todos  los  Juzgados  de  la  Lia  asi  or- 
dinarios como  especiales  para  su  observancia  desde  el  día  en 
qne  se  ponga  en  ejecución  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
último.  Y  por  este  su  auto  que  dichos  Sres.  rubricaron  tai 
lo  proveyeron  y  acordaron  por  ante  mí  el  infrascrito  Secre- 
tario de  que  certifico.  Está  rubricado  de  los  Sres.  Regente, 
Olivares. —  líuelta. —  Escosura.  —  Hérques. —  Portillo. — 
Erenchum. — Posadillo,—  Antonio  María  del  Rio. 

Y  para  su  cumplimiento  lo  comunico  á  W  esperando 
me  avise  el  recibo. 

Dios  guarde  a  V,  S.  muchos  afn  s.  Habana  26  de  Abril 
de  1855. — A7iionio  Aaría  del  Rio,  secretar'o. 


96  de  Abril.—  Círcüar  núin.  ?X>,  que  explica  el  modo  Te  fundar  las  »ea- 
tenciaj!. 

El  artículo  183  de  la  Real  Célula  de  30  do  Enero  úíti- 
mo  impone  á  los  jueces  y  Tribunales  la  obligación  de  fundar 
todas  las  sentencias  difinitivas  que  dictaren,  así  en  materia 
civil  como  criminal,  y  las  interlocutor  ¡as  en  que  se  conceda 
ó  niegue  la  reposición  de  otras.  Careciendo  nosotros  de  una 
legislación  penal  escrita  que    comprenda  todos  los  casos, 
puesto  que  la  que  existe  en  los  Códigos  aquí  vigentes,  ha 
sido  en  su  mayor  parte  necesariamente  derogada  6  modifica- 
da por  la  práctica;  el  fundamento  de  las  sentencias  y  autos 
interlocutorios  expresados  especialmente  en  materia  crimi- 
nal, puede  ofrecer  dudas,  que  resucitas  de  distinta  manera 
por  los  Jueces,  darian  lugar  á  que  en  la  reducción  no  hubie- 
se la  dehida  uniformidiul.  He  croido  co^iveniente  ps 
tarlo  dirigir  esta  circular  á  los  Jueces  de  una  -  -•-"   "•      - 

dicción. 

Las  seutenciiis  y  nulos  interlocutorios  de  <,  ..     a 

deben  fundarte  en  los  hechos  rfsultaules  del  procc         '     >s 
hubo   controvertidos,   y  en  <!  derecla-)  aplicable  a.  n 
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isoestion.  Asi  los  primeros  como  el  segundo  se  expondráa 
erdenadamente  citando  lai  páginas  do  los  autos  en  qne  es- 
tén consignadas  las  pruebas  de  la  certeza  de  loa  hechos,  y 
las  leyes  ó  doctrinas  legales  que  sirvan  de  fundamento  á  la 
resolución.  Pero  deberán  tener  muy  presente  los  Jueces,  que 
la  claridad  y  la  concisión  prescritas  en  dicho  artículo  183 
son  después  de  la  exactitud,  la  circunstancia  mas  recoman- 
dable  de  esta  clase  de  documentos. 

Las  leyes  no  pueden  comprender  todos  los  casos  que  se 
discuten  en  los  pleitos  y  causas,  será  necesHrio  entonces  bus- 
car el  fundamento  del  fallo  en  razones  derivadas  de  otras 
leyes  análogas,  de  las  resoluciones  dadas  por  los  Tribunales 
Saperiures,  de  las  reglas  de  crítica  legal  y  de  la  opinión  de 
expositores  del  derecho  de  autoridad  reconocida.  £q  mate* 
ria  criminal,  según  se  ha  dieho,  el  mayor  númerü  de  nues- 
tras leyes  no  se  observa  en  todo  ó  parte;  pero  existe  en  su  lu- 
gar un  derecho  consuetudinario  genera),  que  reúne  todas 
las' condiciones  de  legitimidad  que  para  ello  exige  la  ley  5«  ^ 
título  2.*^  partida  I."*  A  él,  pues,  deberá  acudirse  como 
fundamento  de  las  penas  que  se  impongan,  citando  sin  etn* 
bargo siempre  que  las  haya,  la  ley  o  leyes  alteradas  ó  modi- 
ücadas  por  este  derecho  consuetudinario. 

No  serán  quizá  bastantes  estas  suscintas  reglas  para  re- 
solver todas  las  dudas  que  en  asunto  tan  difícil  pueden  sus- 
citarse, pero  si  los  jueces,  que  son  personas  versadas  en  el 
derecho  y  prácticas  en  la  resoluccion  de  estos  negocios,  las 
estudian  y  meditan  detenidamente,  hallarán  en  ellas  un  útil 
auxilio  -para  la  redacción  de  las  sentencias  fundadas;  y  en 
todo  caso,  podrán  y  deberán  poner  en  conocimiento  de  la  Au- 
diencia para  la  resoluQion  que  corresponda,  Jas  que  no  con- 
sideren resueltas  por  esta  circular. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  y  Abril  26  de 
1855. — Ignacio  Gonaalez  Olivares, 
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30  «le  Abril* —  Dispo-sieiones  de  la  Ordenanza  de  loa  tribnnalea  de  cueiL» 
tas  de  Ultramar  que  inten  san  á  los  fuucionario?  de  las  demás  jurisdic- 
ciones. 

TITULO   primero! 

Del  carácter  y  organización  de  los  Tribunales, 

Artículo  1.  ®  Los  Tribunales  de  cuentas  de  Ultramar 
ejercerán,  con  arreglo  á  la  presente  Ordenanza,  la  autoridad 
privativa  para  el  examen,  aprobación  j  fenecimiento  de  las 
cuentas  de  administración,  recaudación  y  distribución  de  los 
fondos,  rentas  y  pertenencias  del  Estado  en  las  respectiva» 
islas,  asi  como  también  de  las  relativas  al  manejo  de  fondos 
municipales  y  de  los  administrados  por  cualesquiera  depen- 
dencias d  establecimientos  públicos  de  las  mismas. 

Art.  2.  ^  Los  tribunales  tendrán  el  carácter  de  supe- 
riores territoriales,  y  serán  considerados  como  delegados  del 
dt  cuentas  de  la  Metrópoli;  del  cual  dependerán  para  el  efec'-^ 
to  de  ser  vigilados  y  responsables  en  el  ejercicio  de  sus  fun* 
cienes  al  tenor  de  lo  que  se  establece  en  esta  Ordenanza, 

También  estarán  sujetos  á  la  vigilancia  inmediata  de^ 
respectivo  Superintendente  general  delegado  de  Real  Ha. 
cienda  en  los  términos  que  se  expresarán. 

TITULO   SEGUNDO. 

De  las  atribuciofus  de  los  Tribunales. 

Art.  12  Compete  á  los  Tribunales*  de  cuentas  de 
Ultramar,  como  auloridad  privativa:* 

1.  ^  Requerir  la  presentación  de  todas  las  cuentas  que 
deban  someterse  á  su  calificación  en  la  forma  y  épocaa^ 
prescritas  por  las  leyes  de  Indias,  Reglamentos  é  Instruc- 
ciones allí  vigentes,  compeliendo  á  los  morosos  en  presen* 
tarlas  por  los  medios  que  se  establecen  en  esta  Ordennn- 
za. 

2.  ^     Examinar  las  cuentas  sometidas  á  su  califícu^.. 
exigir  de  quien  corresponda  los  documentos  que  esta  reqi 
ra,  poner  los  reparos  que  cada  cuenta  ofrezca,  oyendo  1 
contestaciones  de  los  interesados,  y  proveer  el  fallo  que  1 
ya  lugar,  en  la  forma  y  por  los  trámites  que  esta  Ordena' 
establece. 
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3.  ^  Hacer  efectivos  los  alcances  que  resulten  de  los 
falloi  de  calificación  de  las  cuentas  por  los  correspondientes 
medios  de  apremio. 

4.  ^  Vigilar  en  la  forma  que  esta  Ordenanza  estable- 
ce sobre  los  jefes  encargados  de  la  cobranza  de  alcances  de 
empleados  descubiertos  antes  de  las  cuentas,  conociendo 
ademas  de  los  recursos  que  previa  la  consignación  ó  el  pago 
del  desfalco,  interpusieren  los  alcanzados-  contra  las  provi* 
dencías  de  dichos  jefes  acerca  de  los  mismos  alcances.         ^ 

5.  ®  Declarar  la  absolución  de  responsabilidad  y  can- 
eelacion  de  sus  obligaciones  en  favor  de  los  que  tengan  fian- 
zas prestadas  para  el  manejo  de  caudales  y  fondos  públicos 
de  que  trata  el  articulo  primero. 

6.  ^  Ejercer  la  autoridad  disciplinaria  que  les  confiera 
«1  Reglamento, 

Art.  13.  Los  Tribunales  remitirán  al  de  cuentas  de  la 
Península  todos  los  años  uña  relacian  general  de  las  cuentas 
dé  todas  las  dependencias  de  las  respectivas  islas  por  lo  re- 
lativo al  año  anterior.  A  esta  relación  acompañarán  como 
comprobantes: 

1.  ®  El  duplicado  auténtico  y  literal  de  todas  las  cuen- 
tas particulares  que  se  hubiesen  presentado,  con  las  cen- 
saras, reparos,  contestaciones^  fallos  y  liquidaciones  á  que 
tubiesen  dado  lugar,  y  con  un  inventario  detallado  de  los  do- 
cumentos justificativos  de  cada  cuenta,  expresando  en  él  la 
Baturaieza  de  cada  documento,  su  fecha  y.  la  cantiila^l  que 
comprueba! 

2.  ®  Una  certificación  d^  no  haber  mas  cuentas  que 
las  presentadas  y  remitidas;  y  si  alguna  hubiese  dejado  de 
presentarse,  testimonio  del  expediente  de  diligencias  prac- 
ticadas para  conseguirlo,  y  razón  de  su  estado. 

3.  ®  Certificaciones  de  las  cuentas  que  hayan  dado  lu- 
gar á  formación  de  causas  ante  los  Tribunfiles  competentes 
por  delitos  de  falsificación,  malversación  y  otros  comunes,  co. 
metidos  por  los  empleados  en  el  manejo  de  los  fondos  públi. 
—     —  -*^*^resion  detestado  en  que  se  hallen  los  proce - 

stimonio  del  estado  de  los  expedientes  sobre 
.  _^  ulcances,  con  especificación  de  los  que  se  liallen 
3  del  fallo  de  los  Tribunales  por  razón  de  tercerías 
^~*iooe3  de  derecho  civil 
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Art.  16.     Los  medios  de  apremio  que  podrán  emplear- 
gradualmente  los  Tribunales  son: 

1.  ^      El  requerimiento  conminatorio. 

2.  ^     La  imposición  de  mullas. 

3.  ^     La  suspensión  do  empleo  y  sueldo  que  no  exceda. 
de  dos  meses. 

4.  ®  La  formación  de  ofício  de  la  cuenta  retrasada  &. 
cargo  y  riesgo  del  apremiado. 

5.^  La  propuesta  al  (Tobierno  de  la  destitución  del 
mismo  porcoliducto   del  Superintendente  respectivo. 

Art.  17.  La  jurisdicción  de  los  tribunales  en  el  exa- 
men y  juicio  de  las  cuentas  alcanza  á  toJoslo^sque  por  ellaa 
resulten  re^iponsables  como  recaudadores,  liquidadores,  or- 
denadoreSy  interventores  y  pagadores  d  por  cualquiera  otra, 
gestión  en  el  manejo  de  los  fundos  públicos;  paro  se  entende- 
rá limitada  con  relación  á  los  actos  de  los  Superiotendentea 
generales. 

Cuando  contra  estos  jefes,  en  su  calidad  de  ordenadores, 
resultare  en  el  examen  de  la  cuenta  ulgun  cargo  legitimo  por 
extralimitacion  de  sus  facultades  ordinarias  y  extraordina- 
rias, el  Tribunal  de  cuentas  respectivo  sacará  un  tanto  del 
cargo:  y  certificado  en  fórmale  remitirá  al  Tribunal  de  cuen*" 
tas  de  la  Península,  noticiándolo  y  pasando  copia  de  él  al 
jefe  responsable. 

El  Tnbunal  de  cuentas  de  la  Metrópoli,  ante  quien  baír 
de  ser  justiciables  los  Superintendentes  de  Ultramar,  oirá  sus 
descargos  y  fallará  en  la  forma  ordinaria  acerca  de  su  res- 
ponsabilidad, dando  cuenta  al  Gobierno  d<s  lo  que  acor- 
dare. 

Sin  perjuicio  de  esta  limitación  bs  Tribunales  de  cuen^- 
tas  de  Ultramar  manifestarán  libremente  su  opinión  acerca 
de  la  inversión  dada  á  los  caudales  públicos  en  el  informe 
anual  de*que  trata  el  artículo  catorce* 

En  todo  caso  estarán  exentos  de  responsabilidad  los 
que  hubieren  ordenado  y  ejecutado  un  pago  con  autoriz»^'"*^ 
previa  y  aprobación  posterior  del  Gobierno  rtupremo, 

Art,  20,     El  conocimiento  de  los  delitos  de  fatsificci 
ó  de  malversación  y  de  cualesquiera  otros  que  puedan  coi 
terse  por  los  empleados  en  el  manejo  de  los  fondos  públii 
corresponde  á  los Tr.bunalcs  quesean  competente»,  con  — 
glo  á  la  legislación  especial  de  Ultramar. 

Cuando  los  de  cuentas  hallaren  en  el  examen  do  ei 
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ifidicios  de  aquellos  delitos,  remitirán  el  tanto  de  culpa  que 
aparezca  ádichoi  Tribunnled  por  medio  del  Superintendente 
general  respectivo,  sin  perjuicio  de  reservarne  el  procedi- 
miento qne  corresponda  para  el  reintegro  de  los  descubier- 
tos. 

Art.  21.  Los  expedientes  sobre  cobranzas  de  alcances 
y  descubiertos  serán  de  la  competencia  privatifa  de  los  Tri« 
buoales  de  cuentas  y  se  seguirán  por  ellos  ó  por  sus  delega- 
dos por  la  via  gubernativa  de  apremio;  pero  si  en  ellos  se  sus- 
citaren tercerías  de  dominio  ó  de  prelacion  de  créditos,  se 
TCDtUarán  éstas  ante  los  Tribunales  de  Justicia  á  quienes 
corresponda. 

También  tocará  á  estos  el  conocimiento  de  las  contien- 
das sobre  legitimidad  de  las  escrituras  de  fianza,  sobre  la  ca- 
lidsd  de  heredero  de  los  responsables,  y  en  general  sobre  to- 
das las  cuestiones  que  exijan  la  declaración  r(e  un  derecho 
civil,  y  que  puedan  suscitarse  en  los  expedientes  de  alcances 
6  de  cuentas. 

Mientras  se  ventilan  las  tercerías  de  dominio,  ó  las  cues- 
tionej  de  derecho  civil  que  sean  necesariamente  perjudicia- 
les, los  Tribunales  de  cuentas  suspenderán  su  procedimiento 
po  solo  lo  relativo  á  los  bienes  ó  derechos  controvertidos. 

Por  las  tercerías  sobre  prelacion  de  créditos  no  se  sus- 
penderá el  apremio;  pero  se  conservará  en  deposito  el  pro- 
duelo  en  venta  de  los  bienes  disputados  para  su  adjudicación 
al  acreedor  que  sea  declarado  de  mejor  derecho. 


TITULO    TERCKRO. 

De  las  atribucianet  peculiares  del  Presidente)  del  Fiscal 

y  del  Secretario. 

Art.  23,  Serán  funciones  peculiares  del  Ministerio 
Fiscal: 

4.  *  Promover  la  gestión  criminal  correspondiente' 
cuando  aparezcan  en  las  cuentas  6  expedientes  indicios  de 
malversación,  falsificación  ú  otro  delito,  pidiendo  que  se  pa- 
se al  Tribunal  competente  el  tanto  de  culpa. 

Art.  24,    El  Secretario  general  tendrá  á  su  cargo: 

La  correspondencia  con  las  autoridades  y  oficinas  pú- 
blicas. 


16 
TITULO  QUINTO. 

De  los  alcances  y   desfalcos. 

Art.  59,  Para  hacer  efectivos  los  alcances  que  resul- 
ten de  las  cuentas,  el  Tribunal  en  Sala  Contenciosa  abrirá 
expediente,  encabezándole  con  certiñcacion  del  cargo  ó  dea- 
cubierto,  y  delegando  sus  facultades  en  la  autoridad  adminis- 
trativa de  quien  sea  subalterno  el  alcanzado,  la  cual  proce- 
derá por  la  via  de  apremio  contra  las  fianzas  y  bienes  de 
^ste  y  contra  los  demás  que  como  fiadores,  como  testigos  de 
abono  é  como  jefes  del  alcanzado  puedan  tener  responsabi- 
lidad subsidiaria,  guardando  el  orden  correspondiente  y  pro- 
cediendo con  arreglo  á  las  leyes  administrativas,  ordenanzas 
generales  y  disposiciones  que  sobro  la  materia  rigen  en  Ul- 
tramar. 

Art,  61,  En  los  procedimientos  de  cobranza  y  respon- 
sabilidad pecuniaria  de  desfalcos  causados  por  empleados,  y 
averiguados  antes  de  las  cuentas  ó  fuera  de  ellas,  los  res- 
pectivos jefes  del  alcanzado  estarán  sujetos  á  la  jurisdic- 
Hcion  y  vigilancia  del  Tribunal;  debiendo  darle  parte  sin  de- 
mora, como  de  la  formación  de  todo  expediente  de  esta  na- 
turaleza, y  procederán  en  ellos  como  en  los  alcances,  al  te- 
nor de  lo  prevenido  en  los  dos  artículos  precedentes. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio 
•de  la  acción  administrativa  que  directamente  corresponde 
sobre  dichos  Jefes  á  la  autoridad  del  Qobierno  y  del  Supe- 
rintendente general,  ni  de  la  jurisdicción  criminal  de  los  Tri- 
bunales competentes, 

TITUl-0  SEXTO. 

De  la  suhorclÍ7iacion  de  los  Tribunales. 


Art.  68.     Los  Tribunales  de  cuentas  de  Ultramar  es- 
tarán subordinados  al  Tribunal  del  mismo  ramo  de 
nínsula  para  el  efecto  de  ser  censurados  y  responsat.v 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Lo  estarán  también  al  reí 
tivo  Superintendente  general  de  Hacienda  parala  vigilp' 
•ó  inspección  inmediata  de  sus  trabajos  y  de  su  cónduct 

Art.  72,     Si  del  mismo  examen,  el  quefiaceel  TrL^ 
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decucnias  de  ¡a  Península,  resultaren  cargos  que  induxcan 
responsabilidad  contra  un  Tribunal  de  Ultramar,  ó  contra 
alguno  de  sna  iodividuos,  8e  procederá  h  la  formación  de  caur- 
la  por  el  Tribunal  á  quien  corresponda,  &  cuyo  fin  el  de; 
cuentas  de  la  Penínaula  remitirá  al  Gobierno  la  comproba- 
cion  del  cargo  6  cargos  con  su  censura.  El  Gobierno  en  tal 
caso  autorizará  el  procedimiento  judicial  contra  quien  apa- 
rezca responeable,  y  pasarán  sin  demora  los  antecedentes  al 
Tribunal  competente. 

Si  la  responaabilidaJ  presunta  solo  fuese  administrativa 
¿pecuniaria,  sin  niexcla  de  criminalidad,  el  Tribunal  com- 
petente para  este  efecto  será  el  de  cuentas  de  la  Penín- 
aula. 

Art.  77.  Desde  la  publicación  de  esta  Ordenanza  se 
conaiderarán  como  administrativos  todos  los  expedientes  ju- 
diciales sobre  alcances  y  desfalcos  que  se  hallen  pendientes,. 
y  se  pasarán  desde  luego  á  los  Intendentes  respectivos  pu- 
raque como  delegados  de  los  Tribunales  de  Cuentas  los  pro- 
sigan y  terminen  en  la  forma  que  previene  esta  Orde-^ 
nanza. 

Exceptúanse  de  esta  regla  los  que  se  hallen  pendiente» 
de  decisión  sobre  incidencias  que  por  ser  de  derecho  civil 
^rresponden  al  conocimiento  de  los  Tribunales  de  Justicia 
al  tenor  da  lo  declarado  en  el  artículo  21  de  esta  Ordenan- 
za. El  curio  del  apremio  en  estos  expedientes  se  suspenderá 
ó  continuará  según  lo  que  prescribe  el  mismo  artícujo» 
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SOde  Abril •-«Boglamento  para  la  ejecocioa  de  la  anterior  Ordenanza. 

PARTE  SEQirNDA. 

Da  las  atribuciones  de  los  TribimaleB  y  modo 

de  ejercerlaa 

TITULO  SEGUNDO. 

ATRIBUCIONES   ADMINISTRATIVAS. 

OAnTxrxiO  przmb&o. 

De  1(14  atribuciones  del  Acuerdo  en  materia  de  cuentas, 

Art.  40.  Si  los  que  deben  rendir  cuentas  son  perso* 
ñas  independientes  de  la  Adnrtinistracion  y  sus  jefes,  y  se 
ignorara  su  domicilio,  se  les  emplazará  por  la  Secretaria  ge- 
neral con  apercibimiento  de  perjuicio.  Si  no  compareciesen 
por  virtud  do  los  emplazamiento^?,  ó  desobedeciesen  mani-* 
tiestamente  las  prevenciones  del  Tribunal,  9e  les  apremiará 
con  multa,  formación  da  cuenta  á  su  costa  y  en  su  caso  so 
pasará  el  tanto  de  culpa  por  la  desobeJiencia  al  Tribunal 
«eompetente  para  que  proceda  á  la  formación  de  causa. 


OAnnrLo  tbkob&o. 

De  la  d^aracion  de  responsabilidad  principal  o  subsidiaria^  inde- 
pendiente de  las  cuentas, 

SECCIÓN   SEGUNDA. 
De  lai  refponsabüidades  que  naeen  de  las  leyes  civiles, 

Art.  78.  Cuando  se  proceda  contra  los  fíadorefi,  eus 
herederos  6  cualquiera  otra  persona  que  deba  responder  á 
la  Hacienda  en  virtud  de  una  obligación  civil,  no  será  nece- 


j 
j 


19 


«ario  declararlos  roaponsables  adaiioistratívamente  anteado 
emplear  cuntra  ellos  la  via  de  apremio. 

Art.  79.  Lis  excepciones  de  derecho  civil  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  21  de  la  Ordenanza,  y  que  puedan  tener  á 
8U  favor  los  responsables  principales  o  subsidiarios  de  que 
habla  el  articulo  anterior,  se  opondrán  6Íenipre  por  escrito 
anfe  la  autoridad  d  agente  administrativo  que  instruya  el 
expediente  de  reintegro. 

Art.  80.  Presentada  la  excepción  y  acordado  respecto 
al  procedimiento  de  apremio  lo  que  hubiere  lugar,  según  lo 
dispuesto  en  el  mencionado  artículo  21  de  la  Ordenanza,  la 
Antorídad  á  quien  se  presente  remitirá  al  Superintendente 
general  una  certificación  en  que  se  haga  relación  del  expe- 
diente de  reintegro  y  de  su  estado,  copiando  á  la  letra  el  es- 
crito en  que  se  haya  presentado  la  excepción.  Si  el  Supe- 
rintendente se  conformase  con  ella;  lo  comunicará  á  la  auto- 
ridad que  instruya  el  expediente  para  que  lo  continúe  contra 
las  demás  responsabilidades  ó  proceda  á  lo  que  haya  lu- 
gar. 

Si  el  Superintendente  no  aceptase  la  excepción,  lo  co- 
monioará  así  á  la  autoridad  que  instruya  el  expediente,  la 
«ttal  lo  hará  saber  al  interesado  para  que  caso  de  insistir 
en  ella  la  proponga  de  nuevo  por  medio  de  la  oportuna  de- 
manda ante  el  Tribunal  competente  en  un  término  que  no 
podrá  exceder  de  quince  dias. 

Art.  81.  Espirado  el  plazo  que  se  señale  para  intei'- 
poner  la  demanda,  sin  que  se  acredite  haberlo  hecho,  conti- 
nuará el  apremio  contra  los  bienes  q  jo  la  excepción  com- 
prenda. Si  por  el  contrario  se  hiciere  constar  haberse  dedu- 
cido la  demanda,  se  ajustará  el  procedimiento  á  lo  que  dis- 
ponen los  párrafos  tercero  y  cuarto  artículo  21  de  la  Orde- 
nanza. 

Las  Autoridades  que  instruyan  los  expedientes  de  rein- 
tegro reclamarán  de  los  Tribunales  que  conozcan  de  las 
CQestiones  civiles  mencionadas,  certificaciones  6  testimonios 
de  estado,  y  en  fiíi  dia  de  Id  ejecutoria  que  recayere  á  fín  de 
adjudicar  al  Fisco,  si  hubiere  lugar,  los  productos  obtenidos 
y  depositados  por  consecuencia  del  apremio  contra  los  bienes 
fitbjeto  de  tercerías  de  mejor  d«recho,  6  bien  despachar  el 
.Jlpremio  contra  los  que^huhioren  sido  objeto  de  tercerías  de 
.«dominio  deseatimada,  ú  otro  juicio  prejudicial,  ó  en  su  caso 

•     3'' 
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desistir  completamente  de  toda  reclamación  contra  estos,  y 
,ren^itir.á  disposicioD  de  dicho  Tribunal  las  mencionadas  can- 
tidades'constitiiidas  en  depósito. 

OAPZVUJiO  SBKZMO. 

J>e  la  perétcudon  y  castigo  ds  hi  dditot  dese^^iertos -^  €l  exdmtn 
de  cuentas  y  eu  la  instrucción  de  los  expedientes  d>e  reintegro. 

Art.  109.  Tan  luego  como  los  Contadores  p  cualquier 
otro  funcionario  de  lo.^  que  intervienen  en  el  examen  y  jui* 
cié  de  las  cuentas,  descubran  en  ellas  indicios  de  laexisten- 
éia  de  algún  delito,  darán  cuenta  al  ministro  jefe  de  la  sec- 
ción y  este  a  la  Sala  con  presentación  de  los  documentos 
originales  que  produzcan  las  sospechas,  dejando  copia  lite- 
ral y  autorizada  do  ellos  en  la  cuenta  á  que  pertenecen-  . 

Art.  110.  La  8ala  pasará  los  antecedentes  al  Fiscal  pa- 
ra quepida,  si  lo  cre^prqcedente,  la  remisión  del  tanto  de 
culpa  al  Tribunal  competente  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  20  de  la  Ordenanza.  De  la  decisión  d^  ,ia  Sala  so- 
bre este  punto  no  habrá  luga{r  á  ningún  recurso  cout^eijicioeso; 
pero  si  el  FiBcal  hubiere  pedido  la  remisión  del  tanto  de 
culpa  y  la  Salu  desestimase  la  pcetension,  podrá  ponerlo  en 
conocimiento  del  Superintendcmte .general  paia  .  quelo  ele- 
ye  con  la  documentación  necesaria  al  Minit^tio  encargado 
del  Despacho  de  Ultraixiar.  )         .  i  .       / 

Art.  111.  Cuando  loa  delitos, i$e  de^cub^r/in  por  Los  je- 
fes instructores  de  Í9s  expedientes,  pasarán  ^esdei  Atffigo  el 
iíittto  de  culpa  á  la^  autoridad  competente,  dando  cuenta  á 
la  Sali^  de  haberlohecho 

TITULO  TERCERO. 

iiltlBÜClONES   (?0HTÉlfClO5Aa. 

M>isp  osiciones  generales. 


'i-^jé  j'-'á-i. 


ínApufacionefl  calam  nioi^as  d  injurlofüf!.  la  Sata  pbdtÁ  rana- 
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<iar  queestd'}  se  tdchen  quetianJo    •iempre  salva   )a  acción 
de  calumnia  o  injuria  ante  la  á^utbridad  competeKte:  -    ^  ''  < 

PARTE  CUARTA. 
!De  Las  cohP£tcncia8  de  JuRISOXCClOlf* 

Arf,  177.  Cuaudd  los  Tribunale»  ó  Juzgados  del  fuero 
común  o  de  los  especiales,  o  de  cualquier  aat<>[fidad  u8ur|Mii. 
la  jtíritÉdiccU»n  =6  las  titribncianee  del  Tnbuaal  de  cuenttMi, 
prop<mdrá  sa  Presidente  la  oportuna  compéteQeia, 

Art.  178.  Estas  competencias  se  decidiráa  por  las 
Raales  Audiencias  conf  arreglo  al  artfcalo  98  de  la  Ri^al 
Cédula  de  30  de  Enei'o  de  1855. — Dado  en  Áranjuez  á 
treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  cioeueata  y  cinco'-r-Es- 
ttrabHcado  de  la  Real  mano.«-*E(  Ministro  de  Estado, 
Claudio  Anfon  dé  Luzüriaga» 


En  18  de  Junio  de  1855  se  instaló  el  Tribunat  de  Cuentas 
de  h  isla  de  Cuba  conforme  á  su  nueva  or^amztBoion^  dándose 
otmplimiento  á  la  Real  Cédula  preinMeria, 


1«9  de  Bf  ayo. — Tratado  de  1655  para  la  eztradieiou  de  mariooros  deserto 
res  celebrado  entre  Bélgiea  y  Sspafia. 

Gobierno  Capitanía  general,  Superintendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  f  de  Cuba, — Secretaría 
Militar. — 

El  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  3  de 
Marzo  próximo  pasado  dijo' al  Excmo.  Sr.  Capitán  gene- 
ral de  esta  Isla  lo  que  sigue: 

"Excmo,  Sr. — Portel  Ministerio  de  Estado  se  dirigió  á 
este  de  la  Guerra  con  fecha  27  de  Febrero  último  la  comuni- 
cación siguiente»  Por  cambio  de  notas  de  fecha  7  del  actual, 
ci  que  suscribe  á  nombre  del  gobierno  de  S.  M.  la  Reina  ^ 
((Í.D.G-]  y  del  S.  Ministro  residente  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Belgas  en  est.'i  Corte  en  representación  del  suyo,  han 
acordado. 

Que  los  Cónsules  generales,    Cónsules  y  Vice-cónsulcs 
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de  España  en  el  Reino  de  Bélgica,  y  los  Cónsules  genera- 
les, Cónsules  y  Vice-cosules  del  Reino  de  Bélgica  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones,  podrán  hacer  arrestar  y  enviar,  sea  á 
bordo,  sea  á  su  pai«),  los  individuos  do  las  tripulaciones  de 
los  buques  de  su  respectiva  nación  que  hubiesen  desertado 
de  loB  mencionadoF  buques. 

Para  este  efecto  acudirán  á  la^  autoridades  locales 
competentes  y  justificarán  con  los  registros  del  buque  y  el 
rol  de  la  tripulación  ó  con  copia  de  dicho  papeles  debidamen- 
te certificada  por  ellos  mismos  ó  con  otros  documentos  ofi* 
ciales,  que  los  individuos  que  reclaman  hncian  parte  de  la 
expresada  tripulación.  En  vista  de  esta  demanda  apoyada 
de  eate  modo,  no  podrá  ser  negada  la  enticga« 

Les  £erá  dada  ademas  toda  clase  de  ayuda  y  asistencia 
para  el  descubrimiento  y  arresto  de  los  dichos  desertores, 
los  cuales  serán  también  detenidos  y  custodiados  en  las  Cár- 
celes del  pais,  á  petición  y  expensas  de  los  Cónsules,  hasta 
que  estos  Agentes  hayan  hallado  una  ocasión  para  hacerlo 
panir.  Pero  entendiéndose  que  si  estaocasion^uo  se  presen- 
tase en  el  espacio  de  dos  nieses,  ácoutur  desde  el  dia  del 
arresto,  los  desertores  serán  puestos  en  libertad  sin  que  pue- 
dan ser  arrestados  de  nuevo  por  el  mismo  motivo. 

Sin  embargo  si  el  desertor  hubiese  cometido  ademas 
algún  delito  en  tierra,  su  extradirion  podrá  Kor  diferida  por 
las  autoridades  locales  hasta  que  el  Tribunal  competente 
haya  pronunciado  debidamente  su  xentf  ncia  por  este  delito 
y  esta  haya  recibido  cumplimiento. 

De  esta  declaración  quedan  exceptuados  los  individuos 
de  la  tripulación  quesean  subditos  del  pais  en  que  tenga  lu- 
gar la  deserción  á  menos  que  hayan  adquirido  carta  de  natu- 
raleza en  otro  pais. 

Por  ultimo  también  se  ha  convenido  en  las  expresadas 
notas  que  esta  declaración  y  autorización  comenzará  á  sur*^ 
tir  sus  efectos  seis  semanas  después  de  la  fecha  de  aquellas. 
— De  Rea)  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondientes.'^ 

Lo  que  por  disposición  de  S.  E.  se  hace  saber  en  )a  Ga- 
ceta de  esta  capital  para  su  debida  publicidad.  Habsína  1  •  ^ 
de  Mayo  de  1865. — El  Brigadier  Jefe  de  E.  M.'-7oa^íit 
líorales  de  Rada. 
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Jl  de  ÍV ayo.— Circular  1.  *  del  Fiícal  de  S.  M.  recordando  á  Iob  Promoto' 

res  fiscales  las  obligaciones  de  sus  cargos. 

<  < 

Planteada  la  Real  Cédula  de  treinta  de  Enero  último,  es 
de  mi  deber  dirigirme  á  V.  recordándole  las  obligaciones  que 
8u  nuevo  cargo  le  impone,  y  espero  que  las  desempeñará 
cumplidamente,  para  que  el  establecimiento  del  Ministerio 
fiscal  en  esta  Isla  contribuya  eficazmente  á  promover  la  bue- 
na y  pronta  administración  de  justicia,  y  tenga  cumplido  e- 
fecto  el  loable  pensamiento  que  impulsd  á  la  Reina  Nuestra 
Señora  [Q.  D.  G.]  á  extender  á  esta  Isla  una  institución  tan 
útil,  y  que  tantos  beneficios  puede  producir,  si  se  desempe- 
ña bien. 

Los  deberes  que  la  ley  impone  á  V.  e6tán  comprendi- 
dos principalmente  en  la  fórmula  del  juramento  que  V.  ha 
prestado  con  arreglo  al  artículo  160  de  la  Real  Cédula  cita- 
da, en  el  J61  de  la  misma  y  en  otros  varios  artículos  de  1^ 
sección  segunda  capítulo  8*  ^  de  aquella  disposición  legal. 
La  principal  cualidad  del  que  ejerce  el  Ministerio  fiscal  es  la 
de  conservar  la  independencia  y  dignidad  necesarias,  para 
llenar  la  alta  misión  que  la  ley  le  ha  confiado;  inaccesible  á 
las  pasiones,  estricto  y  fiel  guardador  de  la  ley,  debe  V,  sa- 
crificar al  cumplimiento  de  sus  deberes  todas  sus  afecciones 
sin  que  tenga  otro  norte  en  su  conducta  que  el  de  promover 
la  pronta  y  rttcta  administración  de  justicia  en  los  asuntos 
en  que  la  ley  le  da  intervención.  Centinela  avanzado  del  Tri- 
bunal es  su  deber  que  no  queden  impunes  los  delitos,  de- 
nunciándolos al  Juez  cuando  fuesen  necesario,  procurando  (U 
averiguación  por  los  medios  legales,  y  pidiendo  en  su  casa 
contra  los  que  resulten  delincuentei^  las  penas  que  sean 
procedentes  en  derecho;  teniendo  siempre  presente  al  desem- 
peñar las  funciones  de  su  ministerio,  que  debe  ser  impardlal 
como  la  ley  misma,  y  que  si  bien  le  toca  promover  con  la 
mnyur  eficacia  la  persecución  y  castigo  de  loa  delitos  y  los 
demás  intereses  de  la  cauna  publica,  tiene  igual  obligación 
de  defender  ó  prestar  t<u  apoyo  á  la  inocencia,  de  respetar 
y  procurar  que  se  respeten  los  legítimos  derechos  de  las  per- 
sonas particulares  procesadas  d  demandadas;  y  de  no  tratar 
nunca  á  estas  sino  como  sea  conforme  á  la  verdad  y  á  la 
justicia.  El  exacto  cumplimiento  de  la  ley  debe  ser  sa  úni- 
ca norma,  sin  que  ni  un  celo  exagerado  le  arrastre  á  perte- 
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guir  iodebidomeoteá  nadie,  y  sin  que  una  punible  apatía. 6 
criminal  condescendencia  le  haga  remíeo  en  cirmplir  fíeJmeó- 
te  con  su  serero  é  imparcial  ministerio  sin  contemplaciones 
de  riidguná  especie  que  la  \ey  no  rétídnoce»  procurando  siem- 

Eré  cóhel  mayor  esmero  no  hacerse  iosirumeoto  de  misera- 
I A^  f  éiíéllt'as  y  parciaikiades:  pues  ai  bien  en  el  «linisterio 
fisSáT  deben  encontrar  siempre  tía  eeJoso  é  infatigable  per- 
segtfidór  Tb^'^clriiniíiaies,  deban  tener  eá'  el  mismo  su  proteo^ 
tor'y  anfipait^  los  inocentes  qué  por  cualquiera  causa  se  vean 
enffííeltós  éti  procedírñientoa  criminales  ó  les  que  esrén  in- 
tef'éébSdál  én  Ion  negocibsen  que'pot  disposición  de  la  le j 
deVét^'ftér  intervención  el  Mtnisterio'fi'^cal/En  una  palabra 
penetrado  de  los  graves  intereses  qun  la  ley  le  encomienda, 
ha  dé/'iití^'lBa  único  objeto  dar  cumplimiento  ásus  deberes 
po^  diñcités  que  sean  las  circunstancias -en  que  se  encuentre, 
jpoT  graves  que  sean  tos  compromisos  que  tenga  que  arras- 
trar para  desehipefiarlos  taa  dignamente  como  tiene  derecho 
á  exigir  lá  sociedad,  que  le  ha  confiado  el  difícil  y  honroso 
cargó  de  representarla  en  los  negocios  que  mas  interesan  á 
los  particulares  y  ál  Estado. 

Ademas  de  lo  que  se  previene  en  la  Real  Cédula  cuyo 
contenido  deberá  V.  observar  puntualmente  en  la  parte  que 
le  conóierne,  me  limitaré  por  ahora  á  hacerle  algunas  ligeras 
prevenciones;  puesto  que  con  arreglo  al  número  2  de  su  ar- 
tículo 162  deberá  consultarme  todas  la«i  dudas  que  ocurran 
en  el  desempeño  de  sus  funciones.  Para  la  mejor  instrucción 
di  los  sumarios  en  las  causas  de  homicidio  y  otra^i  gravea 
defcerá  V.  asociarse  al  Juez  y  coadyuvar  para  hacer  constar 
Ja  existencia  del  delito,  averiguación  de  los  delincueates  y 
sn  detención,  presenciando  siempre  que  fuese  posible  lasdi- 
IJíTcnciaá  de  inspección  y  reconocimiento  que  sean  necesa- 
rias y  conducentes  según  el  estado  y  calidad  de  la  causa.  A- 
sistirá  V-  también  puntualmente  fuera  d^  la  capital  á  las  vi- 
sitas de  cárceles  semanales  y  generales:  podrá  presentarse  en 
audiencia  pública  &  la  vista  de  todos  los  negocios  crimiiiales 
¿civiles  en  que  sea  parte,8Íeado  obligatoria  la  asistencia  en 
todas  las  causasen  que  hubiese  pedido  la  última  pena  6  la 
de  ocho  años  de  presidio,  en  las  demás  en  que  versen  inte- 
reses del  Estado,  y  en  todas  aquellas  en  que  especialmente 
se  Id  prevenga  la  Fiscalía  de  la  Audiencia;  puede  V,  bi  lo 
tiene  por  conveniente  presenciar  íd.  entrega  áe  autos  en  e  i 
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'  correo  y  pedir  que  ce  le  avisé  el  dia  y  hora  en  que  loa  Eg* 
críbai^os  lachan  dé  ejecutar.  Ka  desempeño rde  ia ^obligadion 
quetien^  de.  sostener  la  Reat  jurisdircipn  ordinaria^  vigila- 
rá V.  para  que  los  Alcaldes  no  invada^n  las  de  los  Juagados 
j  denunciará  V.  cualquier  abuso  que  aquellos  cometan;  tfas- 
pasando  de  cualquier  modo  los  límites  d^  sus  atribiiciofaes 
judiciales:  cuidará  V.  también  de  la  ejecución  y  exacto  cum- 
plimiejnto  de  las  sentencias  ejecutorias  en  los  asuntos  eri- 
míñales'paralo  cual  se  le  comunicarán  las  Realeo  provisio- 
nes ó  certificaciones  que  las  contengan,  teniendo  también 
¿(érecho  de  visitar  los  depósitos  y  cái^céles  para  enterarse 
deque  sécuníplen  con  exactitud  las  providencian  judiciales: 
tendrá  tam6;en  derecho  de  visitar  los  estaMeciníientos  aor- 
reccionalesque  bubíese  en  el  partido  para  el  solo  efecto  de 
enterarse  mí  se  cumplen   las  condenas  en.  el  modo  y  íorma 
con  que  hubiesen  sido  impuestas:  y  finalmente  consultará 
y.  siempre  que  crea  procedente  en  derecho   poner  una  de* 
manda  en  que  tenga  ínteres  el  Estado. 

Espero  de  su  celo  é  inteligencia  que  pondrá  todo  él  es- 
mero posible  en  el  desempeño  del  grave  Ministerio  confiado 
á  sV  cuidado,  para  que  á  la  mayor  brevedad  comiencen  á 
experimentarle  en  la  Isla  los  buenos  efectos  que  ha  de  pro- 
ducir la  organización  del  Ministerio  fiscal,  que  tanto  puede 
r  debe  contribuir  á  ta  buena  y  pronta  administración  dé  jui-' 
ticia,  base  firmísima  dé  estabilidad  y  una  de  les  primeras 
í)écésia$ijde^.de  la  Sociedad,  secundando  eficasimente  á  que 
ii^  vea^'}:-e^ri¿adas  a  la  mayor  brevedad  las  ímportaDtea  me* 
jort»  que  en  Veneficio  (!e  ios  habitantes  de  esta  parte  im^ 
portante  d^]ainoiiarqu>a^espbñ'ola  ifitrodiiee  enla  adminis- 
tración de  justicia  la  Keai  Cédala  de  treinta  de  Enero  úl- 
timo. *  .......>...>;. 

Dioigaarcfé  a' V.  ihucíios  años.  'H&bána  Sde.Mftyo  de 
1655. -^Joaguin  Cmlbeiün. 


'  i^M  Vfllfj|||in»iüsto/»Mir^dí».d*a>dM^  poner  epígrafe' 

f  wehéB  en  los  escrito*,  6  índices  en  las  causas  cnminaioa. 

^v^yyi.^rmIiufefitev36.-Tr£li8ícAÍ  Acuerdo  se  ha  servido  pro- 
ttir'kl  aoto  del  tenor  fi^iguieote. 
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^'En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  7  de 
Mayo  de  1855,  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  loa  Srts.  ano- 
tados al  margen  dijeron:  Que  para  facilitar  á  los  Ministros 
ponentes  el  estudio  y  asegurar  el  buen  despacho  de  los  plei- 
tos y  causas,  se  dirija  circular  á  los  Juzgados  y  Tribunales 
de  primera  instancia,  á  ñn  de  que  antes  de  elevar  los  expe- 
dientes á  la  Real  Audiencia  cuiden  de  que  por  los  Escriba- 
nos se  pongan  epígrafes  breves  en  la  parte  superior  de  todos 
los  escritos  y  al  margen  de  las  diligencias,  en  esta  ó  seme- 
jante forma: — Demanda^  ConUstacion^  Acusación^  Defensa, 
Rebeldía,  Pide  término^  Propone  ariiculo,  Vresenta  docu/nen- 
ioSj  Alega^  Apela^  Se  adhiere  á  la  apelación^  i(c. — kuto^  No- 
tificación^ Inquisitiva^  [de  fulano,  si  hay  mas  ae  un  procesa- 
do] Coiifesion^  declaración  de  N.  Careo  entre  jY.  y  N. — Re- 
conocimiento de  facultativos  4^, 

Que  acompañen  ácada  causa  criminal  un  índice  de  to- 
das las  declaraciones  que  comprenda  con  los  folios  en  que 
empiezan,  sin  omitir  las  de  loa  procesados,  las  de  los  peritos 
ni  los  careos^  reuniendo  bajo  un  contexto  todas  las  de  una 
misma  persona, 

Que  todos  los  escritos  judiciales  lleven  fecha  á  su  final, 
y  que  cuando  la  de  la  presentación  sea  distinta  de  la  del 
escrito,  se  ponga  nota  por  el  Escribano  del  día  en  qne  los 
recibe  firmada  por  el  que  los  entrega. — Pues  por  este  su  au- 
to que  dichos  ¡Sres.  acordaron,  asi  lo  proveyeron  y  rubrica- 
ron de  que  certifico. — E^itá  rubricado  de  los  Sre?. — Regente^ 
Olivares. — Buelta,*—  Escosura. —  Hérques. —  Portillo, — E- 
jénchum.— Posadillo.— Paiau, — Antonio  Maña  del  Rio^ 

Y  pura  su  puntual  observanciíA  lo  traslado  á  V.  S.  sir- 
viéndose avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Habana  i&  de  Ma- 
yo de  18o5. — Antonio  María  del  Rioj  secretario. 


-> 


15  de  Mayo*— Reiil  órdea  de  26  de  Bnerode  1855  aprobando  el  anto  a 
cordado  de  3  de  Agosto  áe'iSHt  Telativo  al  Ingar  en  que  deben  reaidir  loa 
presidiarios  encausados. 

Circular  Jnúm.  37. — Hobiondo  elevado  á  conocimiento 
de  S.  M.  esta  Real  Audiencia  Pretorial  el  auto  acordado  d 
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?  de  Agosto  del  año  pasado  de  1851,  que  oomuniquó  á  ese 
jQzgado  oportunamente,  relativo  al  lugar  á  que  deben  ser 
trasladad'js  los  presidiaños  que  delinquen  para  la  sustancia^ 
cioa  del  proceso  7  dem  is  que  en  dicho  auto  se  expresa,  ha 
recaído  la  Real  orden  siguiente. 

^'Conformándose  la  Reina  con  lo  consultado  por  la  sala 
de  indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  ábien 
aprobar  el  auto  acordado  por  esa  Audiencia  pretorial  en  3 
de  Agosto  último,  el  cnal  quedará  redactado  en  los  siguien- 
tes términos:  —''En  lo  sucesivo,  ni  los  presidiarios  que  de- 
linquen sean  trasladados  á  la  cárcel  para  la  sustanciacion  del 
proceso  con  suspensión  del  cumplimiento  de  sus  condenas,!, 
ni  los  rematados  por  una  causa  que  tengan  otras  pendientes  * 
dejen  de  trasladarse  al  lugar  de  su  destino,  siempre  que  esté 
en  la  jurisdicción  del  juzgado  que  entienda  en  la  causa,  que- 
dando responsables  de  su  seguridad  los  Comandantes  de  los 
establecimientos  penales,  á  cuyo  fin  se  les  pasarán,  por  la 
autoridad  judicial  las  oportunas  certificaciones  que  anotarán 
en  las  hojas  respectivas  histérico-penales:  y  que  en  los  aetos 
personales,  para  los  que  es  precisa  la  presencia  del  reo  los 
jaeces,  escribanos,  abogados  y  procuradores,  puedan  dirigir- 
^  y  se  dirijan  á  los  establesimientos  penales  como  hoy  lo 
hacen  á  los  carcelarios  á  fin  de  que  tengan  efecto,  sin  que  se 
les  ponga  obstácnlo  por  \oí  Jefes  de  los  mismos." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  mandar  que 
se  guarde  y  cunipla  la  Real  orden  inserta  circulándose  á  los 
Juzgados  del  distrito  para  su  puntual  observancia  en  cuyo 
cumplimiento  lo  traslado  á  Y.  S.  esperando  se  sirva  avisar- 
me el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años.  Aabana  15  de  Mayo    ■ 
de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


Ift  de  HajTO.— Auto  acordado  de  8  de  Mayo  que  prohibe  paraliz  ar  loa  a  a 
mariofl  daraate  las  yaoacionea. 

Circular  núm.  38. — El  Real  Acuerdo  se  ha  servido  pro- 
veer el  auto  del  tenor  siguiente: 

<<En  la  siempre  fidelísima  cindad  da  la  Habana  á  8  do 
Hayo  de  1855  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  los  Sres.  ano* 
Huios  al  margen  dijeron:  Que  habiendo  observado  por^l 
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«xámen.tle  las  listas  de  causas  criminales  que  cada  semestre 
se  remiten  al  SuBiTemo  Tribunal  de  Justicija,  que  algqQos  su- 
marios se. paralizan  al  comenzarlas  vacaciones  sin  que  los  Es- 

*  críbanos  den  cuenta  de -ellos  hasta  después  de  pasadas  aque- 
llas, ni  los  jueces  practiquen  entretanto  di  ligeneia  algunas; 
acordaron  que  cese  la  indicada  práctica  comunicándose  por 
circular.á^todos  los  Juzgados  de  primera  iustancia.  Que  por 
este  su  auto  dichos  Srcs,  asi  lo  proveyeron  y  rubricaron  de 
que  certifico .^^Lstá  rubricado  de  ios  ;^res. — RegentCy  Oliva* 
res*— BueUa.— ^Eacosura.— Hérques. — Portillo. — ^Erénchuo, 
— Po8adiHo.-*Palau.-r-An¿onio  Alaría  del  RioJ*^ 

Y  paj:a  su  puntual  observancia  lo  traslado  áV.  S.  sir^ 

*  viéadose  acusarme,  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos,  años.— Habana  15  de  &fa* 
yo  de  \B^<-^A3ítQfiw  Muría  (kl  RiOf  beeretario* 


J^  jde  MwkfO^hk  einml«r.  de  U  B««l.Ait¿íiineísxiáitt.  SSin»  m  ínolor^.p^iT 
haber  quedado  sin  efecto  en  virtnd  de  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de 
1855.    Véase  la  Circular  de  4  de  Marso  d»  1H56  núm.  67. 


3 ^  ñe'lXíBJOt'^é  ba  ««friniSdo'  la^krcctlsr  %■*  del  misiaterio  SaeAl-  pon 
hsber  qnediMlo  sin  ejeoto  en  virtuide  <ot|-a.de  4  4e  Jánf^o  de  1356  núm.  9. 
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JS  de  mayo.'Circular  núm.  40  ^ue  determiLa  la  clase  de  papel  sellado 
en  que  deben  extendersg  las  citaciones  para  juicio  verbal  y  quien  deba»' 
pagar  el  que  se  isTierla  eq.  la»  acia^.dei  cpi^mlífci^^j»      * 

En  TÍsta  de  una  eonsulta  hecha  por  el  Alcalde  ordmarío 
de  primera  elección  de  esti^  Oapüal,  para  que  se  diga  en  que 
clase  de  papel  se  han  de  hacer  las  cituciones  para  los  juicios 
verbales,  y  por  quien  se  ha  de  pagar  el  papel  selludo  que  se 
invierte  en  el  libro,  al  extender  el  acta  de  conciliación;  se  ha 
servido  éste Beal  Acuerdoresolrer,  en  Quanip  á  Iei, piiTiiera^ 
que  se  continúe  observando  1^  jiráctica  h^^ts^  fUipiai  seiguidí^, 
y  tít  cuaoílio  á  lü.fl^gUDda,.de  cu^fprsaidad  qoa  l(^ n^aaifestado- 
porelSr*  FiacaUque  no  siendo  pabses  de  sql^oifnidad  lap 
p«rt«a  eiitr^  qiiíenea  S9  o^iebjre  el  jui^oiode  ooa4?i)ia|i;ion  so^ 
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pague  por  ellas  el  papel  sellado  que  se  invierte  al  extender 
el  acta  en  el  libro,  circulándose  esta  disposición  á  los  demás 
alcaldes  ordinarios  del  territorio,  para  su  observancia. 

Lo  que  digo  á  Y-  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado^ 
esperando  me  avise  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  13  de  Mayo 
de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


21  de  ¡fin 70  — Circular  iiúia^4l  rdenoargando  la  breredad  en  la  Bastancia- 
<MOii  de  )as  causas  crisiinalea. 

♦ 

j.^  Habiendo  examinado  ío3  estado  i  mensuales  daca  osaíi 

^^J  criminates  pendientes,  advierto  que  en  la  sus^aaciacion  de 
aquellas  no  Re  observan  los  plazos  o  términos  ñjado^  en  los 
aillos  acordados  de  21  de  Agosto  de  L83S  y  21:  de  Febrero 
de  184:0  para  las  oonte^caciones  de  traslados  y  demi-}  dili^ 
gencias.  de  lo  que  resulta  que  la  duracio  1  de  las  caucas  es 
mucho  mas  <idl  tiempo  necesario  para  su  terminación  eon 
perjuicio  de  la  pronta  ailministracion  de  justicia. 

También  encuentro  que  cuando  se  dirigen  ordenes  o 
exhortes  &  otros  juzgados  no  se  oirída  de  recordaí-  ó  exigir 
las  resaltas  oportunamente,  7  otras  veces  se  duplican  y  tri- 
piican  ios  recuerdos  en  ingar  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  S.  A.  la  Real  Audiencia,  si  al  primer 
recordatorio  no  se  obtienen.  Por  tales  motivo j  espero  que 
en  lo  aucesivo  la  sustanciacion  de  las  causas  sea  coa  toda  la 
brevedad  posible  y  quo  se  arregle  V.  á  lo  que  dispa  nen  los 
etiadoB  autos  aoocdado^,  observando  estrictamente  los  tér- 
mijios  mareados. 

Dios  guarde  á  V.  muohos  añoj.     Habana  y   Mayo   21 
de  1855. — ^Ignaeío  Ooo  zalez  Olivares. 


MI  4e  Mayo.— Auto  acordado  da  \'l  de  AJbrll  para  qa^^a  e^iablesca 
no  eacribiente  y  an  aguacil  en  cada  jazgaJod«  nuera  oreacioii. 

Circular  núm.  42. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial,  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  así; 
*<En  la  siempre  fi  lelísima  ciudad  de  la  Habana  á  Vi  de 
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Abril  de  1855  reunidos  en  Hcuerdo  orJin  II  io  los  Síes.  Re- 
gente  y  Oidorea  de  su  Real  Audiencia  Pretorial  (^ae  al  mar- 
gen se  expresan^  dijeron:  Que  debiendo  ponerse  en  ejecu- 
ción desde  el  1  P  de  Mayo  próximo  la  Real  Cédala  de  30  de 
Enero  último,  que  entre  otras  cosas  concede  á  los  Asesores 
res  titulares  las  mismas  atribuciones  que  tienen  los  Alcaldes 
mayores;  y  siendo  necesario  que  para  entonces  se  hallen 
estas  nuevas  judicaturas  dotadas  de  los  mismos  subalternos 
y  dependientes  que  tienen  las  antiguas,  subviniendo  á  sus 
gastos  en  igual  forma  para  que  huyala  debida  uniformidad 
en  todos  los  Juzgados  de  la  Isla,  acordaron: 

Que  cada  uno  de  los  nuevos  Alcaldes  mayores  tenga 
por  ahora  un  escribiente  y  un  aguacil  dotados  con  veinte 
pesos  mensuales,  que  es  el  sueldo  que  á  los  primeros  se 
asign((,  para  Us  Alcaldías  mayores  de  Matanzas,  eii  el  auto 
acordado  de  8  de  Mayo  de  1851,  pagados  por  las  Reales  Ca- 
jas. 

Que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  auto  acordada 
de  10  de  Maizo  de  1851  no  se  cobren  en  lo  sucesivo  por  di- 
chos nuevos  Alcaldes  mayores,  derechos  en  los  juicios  ver-*- 
bales;  pero  sí  usen  en  las  diferentes  diligencias  que  coin« 
prenden,  del  papel  sellado  que  en  el  mismo  auto  se  dispuso 
para  las  Alcaldías  mayores  entonces  establecidas, 

Y  que  se  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  este 
acuerdo  para  que,  si  merece  su  superior  aprobación  se  sir'^ 
va  mandar  que  se  dirija  la  oportuna  comunicación  á  la  Su- 
perintendencia  delegada  de  Real  Hacienda,  áfin  de  que  ex- 
pida las  órdenes  necesarias  para  el  pago  puntual  desde  el 
primero  de  Mayo,  de  las  asignaciones  expresadas.  Que  por 
este  su  auto  que  dichos  señores  rubricaron,  así  lo  acor^ 
daron  por  ante  mí  el  Secretario  de  acuerdo  de  que  certifico* 
Está  rubricado  de  los  señores. — Regente^  Olivares. — Buelta. 
— Escosura.— Hérques. — Portillo. —  Erénchun,  — Posadillo. 
— Antonio  María  del  Rio." 

Y  constando  por  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente la  conformidad  de  S.  E.  con  el  auto  acordado  inserto, 
y  haberse  comunicado  lo  conveniente  á  la  Superintenden- 
cia delegada  de  Real  Hacienda  para  el  pago  de  los  Aguaci- 
les y  escribientes  de  los  nuevos  Alcaldes  mayores  ha  tenida 
á  bien  disponer  el  citado  Real  Acnerdo  se  circule  á  los  Al- 
caldes mayores  de  los  pueblos  del  distrito;  y  en  su  cumpli- 
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miento  lo  traslado  á  Y.  S.  á  los  efectos  prevenidos  esperan- 
do me  avise  ei  recibo. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.     Habana  21  de  Ma- 
yo de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. 

« 

La  circular  expedida  a  consecuencia  del  auto  acordado  de  ÍO  dé  Marzo  de  1851 
tu§a  ohservaneta  se  previene  en  el  anterior,  diee  asi: 

''Siempre  fiel  isla  de  Cuba.— Gobierno  y  Capitanía  ge- 
neral.—Ezcmo.  Sr. — D^  conformidad  con  el  voto  de  la 
Real  Audiencia  de  este  distrito  y  con  lo  propuesto  por  la  Su- 
perintendencia de  la  Isla,  después  de  oido  el  dictamen  de  la 
Junfca  Directiva  de  Real  Hacienda,  he  resuelto  que,  con  ce- 
sación de  los  derechos  que  habta  ahora  han  percibido  los  Al- 
caldes mayores  y  lo3  alguaciles  por  razón  de  las  demandas 
verbales,  se  expidan  \m  citaciones  en  papel  del  Real  Sello 
3?  y  en  el  del  2  ?  lus  órdenes  de  apremios,  embargos,  con- 
ducciones ala  cárcel  y  la  redacción  de  los  juicios." 


M  #e  mayo.— Circnlar  3f  del  Fiscal  de  S.  M.  á  los  promotores  fiscales- 
sobre  BU  ínterveDcion  en  los  asuntos  de  los  menores»  ausentes  6  impedidos. 

Habiendo  llamado  la  atención  del  Real  Acuerdo  sobre 
la  necesidad  de  fijar  la  inteligencia  del  párrafo  3  p  del  ar- 
tículo 161  de  la  Real  Cédula  ha  dispuesto  lo  siguiente:  aquí 
insería  taparte  atinente  del  Auto  acordado  delS  ie  Mayo  co- 
municadopoft  la  circular  núm.  43  y  luego  añade: 

Me  apresuro  á  comunicar  á  V.  esta  resolución  del  Real 
Acuerdo  para  que  se  atenga  á  lo  que  alli  se  ordena  debiendo* 
prevenirle  de  mi  parte  que  espero  que  no  quedarán  defrau'*- 
dadas  las  esperanzas  que  ha  formado  la  bondad  de  S.  M.  al 
dar  intervención  al  Ministerio  Fiscal  en  los  negocios  que 
interesan  á  las  corporaciones  y  á  los  impedidos  legalmente 
para  hacer  uso  de  sus  derechos.  Ei  objeto  de  esta  disposi- 
ción es  que  la  interyencion  del  Ministerio  Fiscal  sea  bene- 
ficiosa en  loa  negocios  que  se  dejan  á  su  cuidado,  y  celosa 
guardador  de  los  graves  intereses  que  la  ley  le  confia  debe 
procurar  con  todo  esmero  la  economía  en  las  costas,  la  ce-^ 
íeridad  en  los  juicios  y  su  terminación  arreglada  á  justicia», 
siendo  su  deber  no  solo  no  provocar  la  práctica  de  diligencias 
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que  no  sean  absolatamente  necesarias  Bino  evitar  por  todos 
los  medios  que  estén  á  su  alcance  que  se  bagan  costas  inde- 
bidas que  puedan  recaer  sobre  las  personas  ó  corporaciones 
cuya  defensa  encomienda  á.V,  la  ley. 

A  este  efecto  me  remitirá  V.  todos  los  meses  una  razón 
circunstanciada  en  la  que  me  dé  cuenta  da  tos  negocios  ea 
que  tenga  V.  intervención,  en  virtud  de  lo  que  dispone  el 
párrafo  S?  del  art.  161  de  la  Real  Cédula,  del  estado  en  que 
se  hallan,  de  las  diligencias  que  ha  pedido  y  en  fin,  de  cuan- 
to pueda  servir  para  formar  un  juicio  exado  de  los  asuntos 
y  del  curso  que  llevan,  sin  perjuicio  de  que  me  consulte  Y. 
antes  del  término  señalado  si  así  lo  exigiere  la  gravedad  del 
asunto. 

No  dudo  que  penetrado  V.  de  la  importancia  de  las 
prevenciones  que  le  hago  se  apresuritfá  á  cumplirlas  pun- 
tualmente» pues  mi  único  deseo  es  que  el  Ministerio  Fiscal 
en  esta  Isla  responda  debidamente  al  benéfico  pensamiento 
que  ha  presidido  ásu  organización,  sin  que  se  extravie  del 
camino  que  la  ley  le  traza  por  ningún  género  de  considera- 
ciones é  intereses.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana 
23  de  Mayo  de  1855. — Joaquín  Calbeton. — Sr.  Promotor 
Fiscal  de  «la  Alcaldía  mayor  de 


99  d«  Mayo.— Real  6rden  que  regulariza  la  faeultal  de  indultar  coucedi- 
daálos  Cfobernadores  Superiores. 

Habiéndose  consultado  al  Grobieriio  de 8.  M.  si  la  Keal 
Cédula  de '27  da  Octubre  de  1790  que  concedía  a  este  Go- 
bierno y  Capitanía  general  la  facultad  de  -  rebajar  hasta  la 
Z  P  parte  de  sus  condenas  á  los  reotatados»  era  también  apli- 
€a)[)le  á  los  que  sufren  pena  menor  que  la  de  presidio,  ha 
•descendido  la  Real  dfden  siguiente: 

Primera  Secretaria  de  lístáíio* — Ulirainar.-^-Niim.jdt&« 
— Exepio»  Sr.— Entenada  UBeiixm  del  espediente  instruido, 
con  motivo  de  una  comunioacion  del  is^obemador  Capitán 
jgeoferal  de  lalslade  Cuba«fecba:21  de  Bicieaibre  del  afio 
úUiípo,  relativa  á  que  Be  declare  que  los  que  sufren  pena 
mQPor  <1U0  ia  de  presidio,  pueden  también  akanzar de  en 
autoridad  hasta  un  tercio  de  rebaja  en  sus  oondenas:  visto 
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el  queseiostruyo  en  el  año  de  1848  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  sobre  el  modo  do  arreglar  las  limitacio- 
nes, con  que  los  Gobernadores  Presidentes  de  Indias  pu- 
dieran usar  de  la  facultad  de  indultar  que  concedía  la  ley 
27  titulo  y  libro  3  5  de  la  Recopilación  de  aquellos  dominioa 
álos  vireyes  del  Perú  y  ae  Nueva  España:  visto  el  proyec- 
to de  circular  formado  sobre  este  asunto  en  dicho  Ministe- 
rio y  que  no  llegó  á  comunicarse  &  las  Provincias  de  Ultra- 
mar, teniendo  en  cuenta  los  dictámenes  emitidos  por  la  Sa- 
la de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  por  las  sec- 
ciones de  Gracia  y  Justicia,  Ultramar  y  Guerra  del  suprimi- 
do Consejo  Real,  conformándose  con  los  mismos  y  con  el  e- 
Tacu^do  últimamente  por  dicha  Sala;  y  ^deseandoS.  M.  uue 
la&cttlcad  de  perdonar  concedida  por  ía  legislación  de  In- 
dias á  los  Gobernadores  superiores  de  estos  dominios,  esté 
apoyada  en  reglas  que  asegurando  su  usó  prudente  y  justo, 
rodeen  del  prestigio  debido  atan  alta  prerogativa  y  á  la^a 
autoridades  encargadas  de  ejercerla,  ha  tenido  á  bien  dictar 
sobre  todos  los  particulares  expresados  tus  disposiciones  si-^ 
gaientes: 

Jf  La  facultad  de  indultar  que  concede  la  citada 
ley  27  titulo  y  libro  3  ?  del  Cddigo  de  Indias  queda  limita- 
da á  los  casos  que  siguen:  1  ?  £1  de  imposición  de  pena 
capital,  fí?  Los  extraordinarios  en  que  la  tj'anquili(la4 
publica  exija  qne  se  haga  uáo  desde  luego  de  aquella  pre- 
rogativa.    3  P     Los  de  incomunicación   con  la  Península. 

2  5  £u  toda  concesión  de  indulto  habrá  de  oirse  pre- 
viamente el  informe  del  Juez  ó  Tribunal  que  haya  úíoímíO' 
la  Sentencia  y  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo^  dando* 
luego  cuenta  documentada  al  Gobierno. 

3  P  En  los,  casos  no  expresados  en  la  disposioioQ  prí" 
mera,  la  facultad  de  loa  Qoberc^dores  Capitanes  general^, 
dp  Ultramar^  q^ueda  reducid^  á  suspender  la  eje4;iici9n  ^e  la 
ijuitencia  después  de  oir  el  voto  coasulti^vo  del  Acaerd^  y 
proponer  y  recomendar  elJndulto  al  Gobierno  en  éxiMsi^otí 
qiatíivada.  y  documenlada. 

4.  ^     La  concesión  de  indultó  y  la  propuesta  de  él  ai 
Oc^íerno  no  podrá   nunca  tener  lugar  sin  previa  sentencia, 
tjeeqtorja»  excepto  en  los  caaos  de  que  habla  el  p6rrafp  9^.^ 
ge  ia  disposición  1.  «*  ' 

5.*     Cuando  pgr  la  gravedad  y  circunstancias  ú»^* 
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tos  mismos  casos,  consideren  los  Qoberoadores  Capitanes 

Íenerales,  que  es  conveniente  ejercerla  prerogativa  de  in- 
ulto sin  someterse  á  las  disposiciones  prescritas  en  esta  re- 
solacion  soberana,  lo  rerificarán  haciendo  uso  de  las  fa- 
cultades que  les  concede  la  Real  Cédula  de  25  de  Majo  de 
1823,  sin  quedar  sujetos  á  otra  responsabilidad  (^ue  la  que  el 
Gobierno  puede  exigirles,  para  asegurar  el  bueno  y  leal  des- 
empeño de  sus  elevados  cargos. 

6.  ^  Los  Gobernadores  Capitanes  generales  de  las 
provincias  de  ultramar  no  podrán  rebajar  á  los  que  sufren 
pena  menor  que  la  de  presidio  la  3.  ^  parte  de  las  conde- 
nas. 

7.  ^  Los  mismos  Gobernadores  tampoco  podrán  hacer 
uso  de  la  facnltad  que  les  concede  la  Real  Cédula  de  27  de 
Octubre  de  1798;  confirmada  por  la  circular  del  Ministerio 
de  la  Guerra  de  16  de  Junio  de  1830,  sin  consultar  primero 
con  S.  M.  y  obtener  la  Real  aprobación,  habiendo  oido  antes 
el  voto  consultivo  del  Acuerdo.  De  Real  orden  lo  comuni- 
co á  y.  E.  para  stt  cumplimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Aranjuez  29  Mayo  de  18^5. 
— Luzuríaga. — Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  Cuba. — Lo  transcribo  á  V.  S.  I.  para  su  cono* 
cimiento,  gobierno  y  efectos  que  correspondan. — ^Dios  guar- 
de á  V.  S.  L  muchos  años.  Habana  y  Junio  19  de  1856. — 
José  de  la  Cancha. — Illmo.  Sn  Regente  de  la  Real  Audien* 
cía  Pretorial. 
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M  4e  maye.    Real  orden  mandando  obserrar  en  Ultramar  la  ley  de  18»9 
sobre  lecnsaclon  de  los  asesores  de  Comercio. 

Gobierno  Capitanía  general  y  Superintendencia  Dele- 
gada de  Hacienda. — Secretaría  de  Gobierno. — ^lUmo.  8r. — 
Con  fecha  de  29  de  Hayo  último  me  dice  de  Real  drden  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  JBstado  encargado  del  despacho  de 
Ultramar  lo  que  sigue: 

**Excmo.  Sr. — Conformándose  la  Reina  con  lo  consul- 
tado por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  hagan  extensivas  á  los 
dominios  de  ultramar  las  leyes  de  24  y  29  de  Junio  de  1849 
sobre  recusación  de  los  asesores  de  los  Tribunales  de  Co- 
mereio  disponiendo  en  su  consecuencia  qne  la  lista  de  abo- 
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gatlas  á  que  80  refiere  el  articulo  2.^  déla  l.^de  dichas 
leyes  se  componga  del  número  prescrito  en  lu  misma  para 
>cHda  Tribunal  seguí  fuese  de  I.*  6  do  2.  *  clase."  Y  lo 
traslado  a  V.S.  I.  p:ira  su  conocimiento  y  el  del  Real  A- 
«uerdo  que  proveerá  lo  conveniente  á  fin  de  rpie  llci^ueal  de 
los  Tribunales  de  Comercio  y  se  cumpla  io  dispuesto  por 
8.  ftl.  Dios  gu  tr^le  á  V.  8.  I.  muchos  afios.  Hdlianí  y 
A«rosto  27  de  lSó5. '"Cmchi.  Ilirno.  S/.  R3j'd«ite  de  la 
Seal  Audiencia  Pretorial. 


DISPOSICIONES  QUE  SE    CITAN. 

.Ley  de  2'íde  Jitnio  de  1849,  eHableciendo  reglas  sobre ^recttsacioií 
de  los  letratios  consultores  de  los  tribunales  de  Comercio. 

*'Doña  InaUel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitu- 
^'cion  de  la  Monarquía  española  Reini  de  ks  Españas,  á  to- 
ados los  que  las  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que 
**las  Cortes  han  decretado  y  Nos  síincionado  lo  siguiente: 

Artículo  1.  ®      *'Loá  letrados  consultores  de  los    tribu- 
*^fiales  de  comercio  poirán  ser  recusados  sin  expresar  CHusa 
^'antes  de  haber  sidocitadd;)  las  pirtes  para  sentencia.  Des- 
*'pues  de  la  citación   par^i  sentencia  solo  podrán  ser  recusa- 
^'^ados  con  causa. 

Art.  2."^  ^'Ltw  tribunales  de  Comercio  dentro  de  los 
^^primeroi  ocho  diasde  si»  instalación  anual  formarán  una 
**li*ta  de  abosjados  que  estando  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
^'diofi,  consideren  dignos  de  esta  confianza,  de  entre  los  cua- 
''les  en  caso  de  recusación  d  impedimento  del  letrado  con- 
"suUor,  se  elegirá  el  que  haya  de  sustituirlo.  La  lista  se 
'^'compondrá  de  doce  abobados  en  el  tribunal  de  Comercio 
*'de  Madrid;  de  diez  en  los  demás  tribunales  de  primera  cla« 
^'se,  y  de  o;-lio  en  los  restantes,  Sí  en  algún  pueblo  uo  hu* 
'^^bíere  abogados  hábiles  en  el  numero  prefijado,  se  designa* 
^'rá  el  mayor  posible  dentro  de  aquel  límite.  Formada  que 
''sea  ia  lista  de  abogados  sustitutos  de  consultor  se  fijará 
^'y  conservará  .con*<tantemente  en  los  estrados  del  tribunal 
^*paraconocimi»;nlo  de  los  intcre^iados. 

Art.  3.®      ''E  I   el  caso  dj  recusación  6  impedimento 
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'del  consultof  titular  para  entender  en  cualquier  negocia, 
"se  dará  conocimiento  de  ello  y  de  la  IÍ8ta  de  abogados  sus- 
*'titütos  á  las  partes,  cada  una  de  las  cuales  podrá  recusar 
''sin  causa  dos  Je  ellos,  debiendo  hacerlo  precisamente  en  el 
''término  de  tres  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la 
"notificación.  Sien  la  lista  no  hubiese  número  suficiente 
"para  que  cada  parte  pueda  recusar  dos  y  el  tribunal  elegir 
"después  su  consultor,  adicionará  el  mi^mo  tribunal  la  lista 
"hasta  completar  aquel  número,  si  fuere  posible,  y  en  otro 
"caso  se  limitará  el  derecho  de  las  partes,  á  recusar  uno  ca- 
"dauna* 

Arl.  4.®  ''Entre  los  no  recusados  designará  el  tribu- 
"nal  por  el  orden  de  la  lista  el  que  haya  de  ser  su  consultor 
"en  el  pleito,  reemplazándolo  por  el  mismo  orden  en  caso 
"de  impedimento.  El  sustituto  no  potirá  ser  recusado,  cual- 
"quiera  quesea  el  estado  del  pleito,  sino  con  expresión  de 
"causa. 

Art.  5.  ^  "Son  justas  causas  para  la  recusación  d& 
'^loajetrados  consultores  y  sus  sustitutos  lasmismas  qucdc- 
''signa  el  artículo  97  de  la  ley  de  enjuiciamiento  sobre  los  ne- 
**gocio«  mercantiles  para  la  recusación  de  los  jueces  de  co— 
"mcrcio  y  además  la  de  ser  el  consultor  6  sustituto  defensor 
"de  algunas  de  las  |)artesen  cualquiera  otro  negocio. 

Art.  6.  ^      '*EI  incidente  de  la  recusación   motivada  se- 
"sustanciará  por  los  trámites  marcados  en  los  artículos  99  al 
"106  de  la  misma  ley  de  enjuiciamiento. 

"Por  tanto  mandamos  á  tod^  los  tribunales,  justicias,., 
"jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  asi  civiles  como 
"militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clasey  dignidad,  que 
^'guarden,  y  hugan  guardar  cumplir  y  ejecutar  la  presente 
'  'ley  en  todas  sus  partes.  Dado  en  Aranjuez  á  24  de  Junio 
"de  1849. —YO  LA  REINA.— El  Ministro  de  Comercio, 
^'Instrucción  y  Obras  públicas,  Juan  Bravo  Murillo. 

Real  ó*  den  de  29  de  Junio  de  1849,  dictando  dispoMicionet  para  ef 
mas  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  este  aMo,  síh 
bre  la  recusación  délos  letrados  consultores  de  los  trilunaUs  de  Co- 
mercio. 

"Parala  mejor  y  mas  uniforme  ejecución  de  la  ley  de 
"24  de  Junio  de  este   año    síbie  Ift  recusación  c'e     loe   le- 
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^Hratlo:)  consulloreM  (it«  los  tribunales  de  Comercio,  iu  Reina 
^^(Q.  D.  G,)  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguienies: 

Aitíeulo  J.  ^  ''La recusación  sin  causa  que  según  lo 
'^di^pucstü  en  el  nrticulo  Lúdela  ley  puede  tener  lugar 
''antes  de  haber  sido  citadas  las  partes  para  sentencia,  de- 
''berá  proponerse  antes  de  la  notificación  de  la  providen- 
*-c¡a  en  que  se  declare  por  conclusa  la  causa,  ó  se  nflin- 
''de  iraerla  á  la  vístn,  con  arreglo  al  artículo  76  de  la  ley 
^'de  enjuiciamiento  para  sentencia  definitiva  o  para  auío  in- 
''terlocutorio  que  cause  estado,  no  pudiendo  des^aies  pro- 
^'ponerse  sino  con  causa. 

Alt.  2.^  ''En  el  término  de  diez  días  do  haber  for- 
^'mado  los  tribunales  al  principio  de  cada  año  la  lista  de 
"abogados  de  que  habla  el  artículo  2.  ^  de  la  ley,  remití* 
"rán  copia  certificada  de  ella  al  Ministerio  de  Comercio  (1) 
''y  la  Audiencia  respectiva. 

Art.  o.  ^  ''Al  notificar  á  las  partes  la  rrcueacion  o 
"impedimento  del  letrado  consultor  titular,  é^Jes  dará  co-. 
"nocimieoto  de  la  adición  de  la  lista  de  abogados,  si  fuere 
"necesario,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.  ^  del  artícu- 
"lo  3.  ^  ,  advirtiéndoles  .«i  están  en  el  caso  de  poder  recusar 
"dos  o  uno  de  los  abogados  contenidos  en  la  misma, 

Art.  4.®  "Igualmente  se  hará  saber  á  las  partes  el 
"nombro  del  abogado  designado  para  ser  co'nsultor  en  el 
"pleito  según  el  articulo  4,  ^  de  la  ley. 

Art.  5,^  "Propuesta  y  declarada  con  arreglo  á  los 
"artículos  5.^  y  6.  ^  de  la  ley  la  recusación  con  causa  del 
"letrac'o  consultor  titular,  no  devengará  este  honorarios  en 
"el  pleito  en  que  hubiere  sido  recusado. 

''De  Real  orden  lo  digo  á  V.  SS.  para  su  conocimien-* 
^'to  y  cumplimiento.     Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años- 
*'Madrid  29  de   Junio  ile   1849.—  Bravo  MuriUo. — Seftores 
"Prior  y  Cónsules  del  Tribunal  de  Comercio  de 

El  Real  acuerdo  por  auto  de  14  de  Julio  de  1856  man^ 
dó  guardar  y  cumplir  la  Real  drden  de  29  de  Mayo  dis- 
poniendo que  8B  circule  á  los  tribunales  de  Comercio  de  esta 
plaza,  Cuba  y  Matanzas;  previniendo,  que  la  lista   de  abo» 

(I)  Como  1m  aatnrídadefl  subalteriias  de  esta  Isla  ro  se  entienden  direc- 
tamente con  loa  ministerios  parece  qae  la  copia  qne  se  manda  remitir  al  JteO^- 
mereio,  hoy  suprimido  deberá  dirigirse  al  £zcmc«  Sr.  Qobemadof  Soperior 
Cnil. 
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gados  que  ha  de  ri^mitir  el  Tribunal  de  Comercio  de  la  Há*- 
bana,  debe  componerRe  de  diez,  y  de  ocho  la  de  otros  do9 
tribunales,  designándose  el  roayor  número  posible  dentro 
de  aquel  límite,  si  nohubicse  abogados  hábiles  en  alguno» 
délos  otros  punios  en  el  número  prefijado. 

31  </#  Mayo. — Real  órdrn  dcclansdo  que  los   aiiditoTPs    hoDorarios    gozas. 

fuero  de  guerra.    (11 

Secretaifa  militar. — El  Excmo.  Sr.  Slibsecretario  del 
Ministerio  de  la  Guerra  con  fecha  31  de  Mayo  último,  comu-- 
nica  al  Excmo.  í^r.  Capotan  Qeneral  de  esta  Isla  la  Realór* 
den  que  sigue: 

**Excmo.  Sr,: — El  Sr.  Ministio  de  la  Guerra  dice  hoy  al 
Capitán  General  du  Cataluña  lo  que  sigue: — He  dado  cuenta 
ala  Reina  [Q. D.  G.]  de  una  instancia  que  [lor  conducto  de 
esa  Capitanía  gentral,  promovió  el  Auditor  de  Guerra  hono- 
rario D.  Miguel  de  Cordova  y  Mur,  vecino  de  Toitosa,  en 
solicitud  de  que  se  decretase  que  por  su  carácter  de  Auditor^ 
de  Guerra  honorario  goza  el  fuero  militar.  Enterada  S.  M.y. 
considerando  que  los  honores  en  todas  las  carreras,  causan  las- 
mismas  preeminencias,  prerogativas  y  (exenciones  que  dis- 
frutan los  propietarios,  á  no  hallarse  limitadas  expresamente 
conforme  con  ^1  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  j 
Marina,  se  ha  servido  declarar  S.  M  .  que  lo^  Auditores  de- 
Guerra  honorarios,  lo  mismo  que  los  Ministros  Togados  hono- 
rarios de  dicho  Tribunal,  gozan  fuero  militar. — De  Real  or- 
den comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  tranlado  á  V.  £.. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes  *' 

2  dt  Junio. — Auto  acordado  de  J8  de  Mayo,  aclarando  los  artículos  21,  iri,  S3 
y  t6J  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  Ib55,  relativos  á  los  juicios  verba^ 
les  7  á  Ja  intervención  del  ministerio  fiscal  en  asuiitos  civiles. 

Circular  núm.  43. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial,  en  vista  de  una  exposición  elevada  por  la  Alcalditt^^ 
mayor  quinta  de  esta  Ciudad,  manifestando  dicho   Juzgado 
haberío  ocurrido  algunas  dudas  sobre  la   inteligencia  dela^ 
Eeal  Cédula  de  30  de  Enero  tiitimo,  hia  tenido  á  bien  proveen 
el  auto  que  dice  así: 


(1)    Esta  Be»l  orden  publicada  eu  la  Gaceta  de  la  Habsnano  se  ba  coicife 
nicado  por  la  Dirección  general  de  Ultramar. 
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^•Vistos: — Contéstese  al  Alcalde  mayor  5.  ®  de  esta  Ca- 
pital de  ^conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Fiscal  en 
«u  antecedente  dictamen,  añadiéndose  en  cuanto  á  la  segunda 
duda,  que  trata  de  la  inteligencia  de  los  artículos  22  y  23  de 
la  Real  Cédula,  acerca  del  papel  que  debe  UHarse  en  las  cau- 
sas á  que  los  mismos  se  refieren,  que  si  hubiere  condenación 
de  costas  y  pudieren  hacerse  efectivas  se  satisfagan  por  la  par- 
te condenada  [además  de  los  derechos  devengados  por  los  que 
no  tienen  sueldo  del  Estado]  entregando  papel  del  fcIIo  cor" 
resípondiente  al  que  se  hubiera  consumido  si  el  juicio  verbal 
hubiese  sidocivil,  y  reintegrando  al  Escribano  el  valor  del 
papel  de  oficio  invertido, 

Póngase  esta  resolución  en  conocimiento  del  Sr.  Presi- 
dente Superintendente  por  si  tuviese  á  bien  aprobarla,  sin 
perjuicio  de  que  se  observe,  entre  tanto  dicho  Sr.  Superin- 
tendente no  resuelva  lo  contrario. 

Que  en  cuanto  á  la  quinta  que  se  refiere  á  la  inteligen- 
cia del  artículo  21  de  la  Real  Cédula,  quede  en  suspenso  por 
ahora  su  resolución,  por  no  ser  necesaria,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  contestucton  á  la  segunda. 

Qut?  respecto  á  la  sestu,  que  trata  de  la  intervención  del 
Ministerio  Fiscal  en  los  pleitos  y  causas  que  interesan  al  es- 
tado, á  los  pueblos,  establecimientos  públicos  de  instrucción 
7  beneficencia,  á  los  menores  yá  los  ausentes  é  impedidos  de 
administrar  sus  bienes  ({  de  comparecer  por  si  enjuicio^  el 
Acuerdo  entiende  que  no  pudo  serla  intención  de  S.  M.  de- 
rogar por  el  párrafo  tercero  del  articulo  161  que  exige  aque- 
lla intervención,  las  leyes  especiales  que  sobre  el  particular 
regían;  y  si  además  de  los  guardadores  que  por  estas  se  esta* 
blecen,  se  añadiera  el  ministerio  fiscal,  se  rausaria  con  el  au- 
mento de  costas  un  perjuicio  de  consideración  á  los  interesa- 
dos mismos  que  se  trata  de  amparar  y  proteger.  Juzga  por 
lo  mismo  que  la  intervención  del  Ministerio  público  en  estos 
casos  debe  entenderse  de  la  manera  siguiente; 

Si  se  trata  de  pleitos  y  causas  que  interesan  al  Estado, 
á  los  pueblos  y  á  ios  establecimientos  públicos  de  instrucción 
y  beneficencia,  debe  ser  siempre  parle  en  ellos  el  Fiscal  ó  los 
promotores  fiscales.  « 

En  los  pleitos  y  causas  en  que  estén  intere»adoit  meno- 
re«)  ausentes  á  impedidos  por  incapacidad  fisica  á  moral  de 
comparecer  en  juicio,  solo  intervendrá  el  Ministerio  fiscal  en 
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las  diligencias  que  preceden  al  discernimiento  de  la  tulela  o 
cúratela;  ó  cuando  carezcan  de  tutor  ó  curador  testamenta- 
rio, legítimo  d  dativo;  d  teniéndole,  siempre  que  se  tratare 
de  un  asunto  en  que  no  pudiera  el  tutor  <5  curador  repre- 
sentar á  su  menor  ó  impedido  por  oslar  en  oposición  de  inte- 
reses con  su  representado; y  aunen  este  caso  intervendrá,  ^i 
el  menor  no  estuviese  en  edad  de  ejercer  el  derocho  de  elegir 
curador  de  su  con6anza.  Y  circúlese  á  los  Juzgados  por  el 
Secretario  de  Acuerdo  y  á  los  Promotores  fiscales  por  el  Sr. 
Fiscal,  dándose  cuenta  al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  conducto 
que  corresponda.  Proveido  y  rubricado  por  los  señores  del 
margen.  Habana  Mayo  IS  de  1855. — Está  rubricado  de  los 
Sres^—Regente,  Olivares. — Bueitn. — Escosura. — Hérques.— 
Portillo.—*  Erénchun.—  Posadillo. — Palan. —  Antonio  María 
del  Rio. 

Y  la  representación  del  Sr.  Fisrnl  á  que  se  routrae  c4 
auto  inserto,  es  del  tenor  siguiente: 

M.  P.  S. — El  fiscal  dice:  Que  se  ha  enterado  de  lu  expo- 
sición que  dirige  á  V.  A.  el  Alcalde  mayor  5.  ®  de  esta  Ca- 
pital, proponiendo  algunas  dudas  que  le  ocurren  sobre  la  in- 
teligencia de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  ultimo. 

La  primera  duda  que  Fe  ofrece  al  Alcalde  mayor  5.  ^ 
sobre  la  clase  de  papel  que  se  debe  usar  en  las  demandas  ci- 
viles verbales4  está  resuelta  por  V.  A.  muy  recientemente  en 
un  acuerdo  tomado  en  7  del  corriente  á  resultas  de  una  con- 
sulta elevada  por  el  Alci^do  primero  ordinario  de  esta  ciu- 
dad, pues  alli  se  dice  que  continúe  observando  la  práctica  que 
hasta  el  presente  se  ha  seguido  en  cuanto  al  uso  del  papel  se- 
llado. 

Respecto  á  la  inteligencia  del  articulo  22  y  23  déla  Real 
Cédula  en  cuanto  al  papel  que  debe  usarse  en  las  causas  á 
que  se  refieren  dichos  artículos,  no  ofrece  dnda  alguna.  A- 
quellos  artículos  se  contraen  á  diligencias  criminales  su  ob- 
jeto ha  sido  reducir  á  juicio  verbal  varias  causas,  sobre  laa 
que  hasta  ahora  se  ha  s€gui(?o  juicio  efcritoi  pero  esto  no 
cambia  de  carácter  á  la  actuación,  y  en  el  libro  en  que  se 
anoten  las  diligencias  criminales  á  que  ^e  refieren  dichos  ar- 
tículos, debe  usarse  el  mi^mo  papel  que  en  los  demás  proce- 
dimiento8*críminales,  es  decir,  el  de  oficio,  pues  no  hay  ra- 
zón alguna  de  diferencia,  para  que  se  use  de  un  papel  en  el 
juicio  escrito  y  de  otro  en  el  verbal. 
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Los  derechos  (fe  los  Alguaciles  tampoco  puedeu  ser  ob- 
jeto de  dadn  alguna,  pues  cobraadu  sueldo  del  Erario  do  de- 
ben percibirlos  y  dcbüu  ingresar  en  caJHS  Reales,  lo  minmo 
queio!)  honorarios  que  devenguen  los  Promotores  fiscales  en 
las  causas  criminales,  y  rcí>pecto  á  los  que  deban  devengar 
en  los  verbales  en  sentir  del  fiscal  es  equitativo  que  sean 
iguales  á  los  derechos  del  Juez  y  deben  ser  satisfechos  por 
las  partes  que  no  sean  insolventes. 

Establecido  el  principio  por  V*.  A.  en  su  acuerdo  de  7 
del  presente,  de  que  se  observe  respecto  á  la  clase  de  papel 
la  práctica  que  hasta  el  presente  se  ha  seguido,  queda  tam- 
bién contestada  la  otra  duda  que  ocurre  al  Alcalde  mayor 
quinto  de  esta  Capital,  pueü  debe  atenerse  á  lo  que  se  ha 
practicad  I  hasta  ahora  en  todo  lo  referente  á  la  clase  del  pa- 
pel que  debe  usarse  en  los  juicios. 

La  duda  grave  que  ofrece  la  Cédula  es  la  que  se  indica  • 
al  fin  ti  de  la  consulta  que  hace  el  Alcalde  mayor  5.  ^  de  es- 
ta ciudad,  si  bien  equivoca  el  artículo,  pues  cita  el  caso  se- 
gundo del  36  y  esfá  la  disposición  á  que  se  refiere  en  el  caso 
tercero  d^^l  artículo  161,  en  el  que  se  dice  que  corresponde  ai 
Ministerio  fiscal  de  Ultramar,  interponer  su  oficio  eu  los  plei- 
tos y  caucas  que  intere.'aen  al  Estado,  á  los  pueblos,  estableci- 
mientos públicos  de  instrucción  y  beneficencia,  á  los  menores 
y  ausentes  o  impedidos  de  adíYiinistrar  sus  bienes  ó  de  com- 
parecer por  sí  enjuicio.  El  fiscal  entiende  que  la  acción  del 
Ministerio  público  debe  estar  limitada  á  los  casos  en  que  haya 
una  causa  legal  que  impida  al  individuo  hacer  uso  de  su  de- 
recho, sea  que  esta  provenga  de  la  menor  edad,  de  la  ausen- 
cia 6  de  cualquiera  otro  motivo:  pero  desde  el  momento  que 
desaparece  el  impedimento  en  sentir  del  fiscal  debe  cesar  la 
intervención  del  Ministerio  público  en  los  negocios  civiles  que 
solamente  versan  sobre  intereses  particulares.  La  disposi- 
ción contenida  en  la  Cédula  no  deroga  ajuicio  del  Fiscal  nin- 
guna ley  general  del  Reino^  y  de  consiguiente  no  priva  á  los 
tutores  y  curadores  nombrados  por  los  medios  legales,  de  los 
derechos  que  bis  leyes  les  conceden  para  la  guarda  de  los 
huérfanos,  y  buen  recaudo  de  sus  bienes;  debiendo  interve- 
nir el  Ministerio  público,  en  todo  lo  relativo  á  las  diligencias 
que  preceden  al  discernimieilto  de  la  tutela,  como  son  la 
formación  del  inventario  y   la  dación  de  fianza,  y   en  otras 
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diligencias  que  tienen  establecidas   las  leyes   para  ia  mejor 
conservación  de  ios  bienes  de  los  menores. 

Respecto  á  las  causas  en  que  puedan  percibir  honora- 
rios los  promotores  fiscales,  ateniéndose  á  lo  mandado  en  el 
artículo  150  de  la  Real  CéJula,  no  puede  haber  duda  sobre 
los  negocios  en  que  puedan  ó  no  percibir  honorarios,  ni  en 
lo  que  deba  hacerse  con  los  que  devenguen  en  las  causas  cri- 
minales, puei>  estos  deben  ingresar  en  las  Cajas  públicas,  del 
mismo  modo  que  se  verifica  con  los  de  las  Alcaldias  mayores. 

A  V.  A.  corresponde,  sej^un  el  articulo  174,  resolverlas 
dudas  que  acerca  del  Ministerio  fiscal  se  ofrecieren  en  la 
práctica,  mientras  el  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia no  forme  el  Reglamento  para  el  ejercicio  del  Ministerio 
fiscal  en  Ultramar,  y  sea  c^te  aprobado  por  S.  M,  y  comuni- 
cado á  este  Tribunal  Superior:  así  el  Fiscal  de  S.  M.  llama 
la  atención  de  V.  A.  sobre  la  inteligencia  que  debe  dars^e  al 
caso  tercero  "del  artículo  161,  para  que  se  fije  la  jurispru- 
dencia sobre  este  particular  que  es  de  mucha  importancia, 
debiendo  en  su  concepto  seroíijeto  de  un  auto  acordado  que 
se  circule  por  y.  A,  á  todos  los  Alcaldes  mayores,  y  á  los 
Promotores,  á  fin  de  que  se  entienda  en  toda^j  las  Alcaldías 
mayores  del  mismo  modo  dicho  artículo,   sobre  cuya  intcli- 

5 encía  ha  llamado  también  el  Fiscal  la  atenciou  de  su  Jefe  el 
el  Tribunal  Supremo  en  su  comunicación  de  1 1  del  corr¡en> 
te,  al  darle  conocimiento  de  haberse  imesto  en  ejecución  la 
Real  Cédula  y  hallarse  instalado  el  Ministetio  fiscal  en  toda 
la  lüIa.  V.  A,  sin  embargo  resolverá  tomo  siempre  loque 
crea  mas  justo  y  conveniente.  Hubanay  Mayo  14  de  1855. — 
Calbcton-" 

Y  lo  comunico  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su 
cumplimiento,  esperando  rae  avise  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años. — Habana  2  de  Junio 
de  1855. — Antonio  Marta  del  RiOy  Hccretario, 


^  *i  dt  Junio. ^léty  de  10  de  Juuio  de  1847  «obre  la  propiedad  literaria. 

Gobierno  Capitanía  General,  Superintendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  tsla  de  Cuba: — Secretaría  de 
Gobierno, — Por  Real  orden  comunicada  á  este  Gobierno  Ca- 
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pHanía  General,  dispuso  S.  M.  ia  Beiua  [Q.  D.  G.]  que  8e 
observara  ea  estalsla  la  ley  de  propiedad  literaria  de  10  de 
Junio  de  1847,  Concluido  el  expeliente,  que  para  dar  cum- 
plimiento á  aquella  disposición,  se  instruyó  en  la  forma  acos- 
tumbrada, he  dispuesto  la  publicación  de  la  referida  ley  para 
que  como  tal  rija  y  se  observe.  Habana  2  de  Junio  de  I8«i^5.  ^ 
Jost  de  la  Cancha. 

J>oña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución 
de  la  monarquía  española»  Keina  de  las  E^^paSas,  á  todos 
los  que  las  presententes  vieren  y  entendieren,  a^bed: ,  que 
Jas  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionamos  lo  siguiente: 

TITULO  PRIMERO 

De  los  derechas  de  los  autores. 

Art.  1.  ^  Se  entiende  por  propiedad  literaria  para  lov 
ifectos  de  esta  ley  el  derecho  exclusivo  que  compete  á  los  au- 
tores de  escritos  originales  para  reproducirlos  ó  autorizar  su 
reproducción  por  medio  de  copias  manuscritus,  impresas,  lito* 
grafiadas  ó  por  Cualquiera  otro  semejante. 

Art.  2.  ®  £1  derecho  de  propiedad  declarado  en  el  ar- 
tículo anterior  corresponde  á  los  autores  durante  su  vida  y  se 
trasmite  á  sus  herederos  legitimas  o  testamentarios  por  el  tér- 
mino d^  50  años. 

Art.  3.  ^      Ig^üQl  derecho  corres)K>nde: 
•  1.  ^      A  los  traductores  en  ferso  de  obras  escritas  en  len 
gnas  vivas. 

2.  ^  A  los  traductores  en  verso  ó  prosa  de  obras  escri- 
tas en  lenguas  muertas. 

8.  ^  A  los  autores  de  sermones,  alegatos,  lecciones  ú 
otros  discursos  pronunciados  en  público,  y  á  los  de  articules 
j poesías  originales  de  periódicos,  siempre  que  estos  diferen- 
tes escritos  se  hayan  reunido  en  colección. 

4.  ^  A  los  compositores  de  cartas  geográGcas  y  los  de 
música,  y  á  los  calígrafos  y  dibujantes;  salvo  ios  dibujos  que 
hubieren  de  emplearse  en  tejidos,  muebles  y  otros  articules  de 
uso  coman,  ios  cuales  estarán  sujetos  á  las  regUa  establecidas, 
^  oue  se  establecieren  para  la  propiedad  industrial. 

6.  ^      A  les  pintores  y  escultores  con  respecto  á  la  re- 
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producción  de  »uh  obras  por  el  grabado  ú  otro  cualquier  me^ 

dio. 

Art.  4.  ^  <.^orresponde  al  autor  durante  su  vidrt  y  se 
trasmite  á  los  herederos  del  autor  por  el  término  de  25  a- 

fios: 

1.  ^  La  propiedad  de  los  escritos  enumerados  en  f\  pár- 
rafo tercero  del  artículo  anterior,  si  sus  autores  no  los  han  reti^ 
nido  en  colecciones. 

2.  ®  La  propiedad  de  los  traductores  en  prosa  de  «bra» 
escritas  en  lenguas  rivas,  entendiéndose  que  no  se  podrá  im* 
pedir  ia  publicación  de  otras  distintas  traducciones  de  la  mis- 
ma obra. 

Si  el  primer  traductor  reclamase  contra  una  nueva  tra- 
ducción de  la  antigua  con  ligeras  variaciones  y  no  un  nueva 
trabajo  hecho  sobre  el  origiual,  el  juez  ante  quien  se  acuda 
admitirá  la  reclamación  y  la  fallará  oido  el  informe  de  dos  pe- 
ritos noiúbrados  por  las  partes,  y  tercrtro  en  caso  de  dis— ^ 
cordia. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  será  considerada  como  tnr- 
duccion  la  edición  que  haga  en  castellano  un  autor  extran- 
jero de  una  obra  original  que  hoya  publicado  en  su  pais  en  str 
propio  idioma. 

Art.  4'  ®  Corresponde  la  propieilad  durante  50  años, 
contados  desde  el  dia  de  la  publicación. 

1.  ®  Al  Estado  respecto  de  las  bras  que  publique  el 
Gobierno  á  costa  del  f.rario. 

2.  ®  A  toda  corporación  cientifica,  literaria  d  artística, 
reconocida  por  las  leyes,  que  publique  obras  compuestas  fie 
•u  orden  ó  antes  inéditas. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  ep  aplici^ble  á  los  alma- 
naques, libros  del  rezo  eclesiástico,  ni  otras  obras  de  que  el 
Gobierno  se  haya  reservado  la  reproducción  exclusiva  é  in- 
definida, d  adjudicádola  por   razones  de  conveniencia  piibli<- 
ca  6  algún  instituto  6  corporaciot): 

Art.  6.  ^  Corresponde  ia  propiedad  por  el  término  de 
36  año8,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación,  á  los  que 
den  á  luz  por  primera  vez  un  códice  manupcrito,  mapa,  dibu* 
jo,  muestra  de  letra  d  composición  musical  de  que  sean  le- 
gítimos poseedores,  ó  que  hayan  sacado  de  alguna  biblioteca- 
pública  con  la  debida  autorización. 

Art.  7  ^      Los  que  coa  arreglo  á  las  disposiciones  an- 
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teriores  teagaa  el  derecho  exclusivo  de  reproducir  unaobra, 
podrán  eaajeaarlo  y  trastnitirlo  por  cuaoto^  medios  reconocen 
las  leyes  por  todo  ó  parte  del  tiempo  que  respectivamente 
corresponda  á  cada  uno  de  los  autores. 

Art.  8.  ®  Si  las  obras  da  que  tratan  los  anteriores^  ar- 
tículos fuesen  postumas,  la  duración  de  los  términos  arr'^ba 
fijados  empezará  á  contarse  desde  el  dia  en  que  por  primo  ra 
Tez  hayan  salido  á  luz. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  estimará  pdstuma 
«na  obra  publicada  durante  la  vida  del  autor,  si  después  se 
ceprodujese  con  adiciones  ó  correcciones  del  mismo. 

Art.  9.  ^  Los  editores  de  las  obras  anónimas  d  neudó- 
Mmas,  gozarán  de  los  mismos  derechos  que  quedan  recono- 
cidos á  los  autores;  pero  si  en  cualquier  periodo  del  disfrute 
probasen  estos  ó  sus  herederos  ó  derecho^babientes  que  les 
pertenece  la  propiedad,  entrarán  en  su  pleno  y  entero  goce 
por  el  tiempo  que  falte  hasta  el  plazo  respectivamente  fijado 
á  cada  clase  de  obra  por  los  anteriores  artículos. 

Art.  10.  Nadie  podrá  reproducir  obra  alguna  con  pre- 
texto de  anotarla,  comentarla,  adicionarla  ó  mejorar  la  edi* 
cion  sin  permiso  de  su  autor. 

El  de  adiciones  ó  anotaciones  á  una  obra  ajena  podrá  no 
obstante  darlas  á  luz  por  separado,  en  cnyo  caso  será  consi** 
derado  como  su  propietario. 

Art.  IJ.  Él  permiso  del  autores  igualmente  necesario 
para  bacer  un  extracto  d  (ompendiode  su  obra. 

Sin  embargo  si  el  extracto  ó  compendio  fuese  de  tal 
mérito  é  importancia  que  constituyese  una  obra  nueva  ó 
proporcionase  una  utilidad  general,  podiá  autorizar  el  Go- 
bierno 6u  impresión  oyendo  previamente  á  los  interesados 
y  á  tres  peritos  que  él  aesigne.  En  este  caso  el  autor  6  pro- 
pietarío  de  la  obra  primitiva  tendrá  derecho  á  una  indemni- 
zación que  se  señalará  eon  audiencia  de  los  mismos  intere- 
sados y  peritos,  y  se  fijará  en  la  misma  declaracion*de  uti- 
lidad publica  que  deberá  hacerse. 

Art'  12.  Lns  ley^s,  decretos,  Reales  ordenes,  regla- 
mentos y  demás  documentos  que  publique  el  Gobierno  en 
la  Gaceta  ú  otro  papel  oficial,  podrán  insertarse  en  los  demás 
periódicos  y  en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú  obje- 
os   convenga  citarlos,   comentarlos  ó  copiarlos  á  la  letra; 
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pero  nadití  poitn^   ímprimitlt)s  en  rolecciori  «rii  autórizarfoiv 
expresa  del  ftnísiño  Qobifehíó. 

Árf.  13.  iTingiin  autor  goxfirS  d«  \<ys  beneficios  <lc  «s- 
ta  ley  sino  probase  haber  rfepcJsUádo  uri  ejemplar' de  Uíobra 
que  ptibtíque  cu  la  Biblioteca  nhcional,  y  otro  en  el  Ministe- 
rio dé  iíiíitruceion  pública  antes  de  anuiicíarse  su  vénfa. 

Si  las  obras  fueren  publicadas  fi^cra  de  la  prorinci?i  de 
Madrid  cvimpliráu  sus  autores  6  editores  coh  l»  oblisfacion 
que  les  inipouíe  este  artíoul-o,  probtfntf^iiaber'emregídb  los 
dos  ejemplares  al  jefe^  pelUíto  de  la  provincia,  ot  cual  lofr 
remitirá  ai  ministerio  de  Instrucciofii  públii^a  y  «á  1h  Biblio- 
teca nacional. 

Art.  14.  Cuando  fenezca  el  término  que  %ioncede  efirta 
ley  £  los  autores  ó  editores,  y  á  sus  herederos  ó  derecho-ha- 
bientes, ó  no  conste  el  dueño  ó  propictnrio  de  nnaobra,  en- 
trará esta  en  el  dominio  publico. 

Art.  15.  Páralos  efeetos  expresados  en  esta  ley  no 
pierde  su  derecho  de- propiedad  el  autor  español  de  una  obra 
por  haberla  publicado  fuera  del  Reino  poi*  primera  vez. 

Sin  embargo,  las  obras  en  castellano  impresas  en  país 
extranjero  no  podrán  introducirse  en  los  dominios  españoles 
sin  prério  permiso  del  Gobierno,  que  no  !e  dará  siico  para 
500  ejemplares  á  lo  mas,  y  esto  con  sujeción  á  la  ley  de  adua» 
nas^  y  cuando  la  obra  sea  de  utilidad  é  importancia  eono- 
cida» 

TITULO   tíEGÜxNDO- 

De  la$  ohraé  dramáticas, 

Art,  16^  Las  obras  dramáticas  quedan  sujetas  á  la» 
dÍ3pqsicionei^  contei^idas  en  el  título  1.®  de  esta  ley,  res* 
pecio  al  4€^ecbo  de, reproducirlas. 

Art.  17.  Respecto  á.  la  representación  de  las  mismas 
en  los  teatros,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.^  Ninguna  composición  dramática  podrá  r$:presen- 
tarse  en  los  teatros  púbücos  sin  el  previo  consentimiento  del 
autor. 

2»  *  Este  derecho  de  los  autores  dramáncos  durará 
toda  su.  vida,  y  se  trasmitirá  por  25  años,  contados  desde  eV 
dia  del  fallecimiento,  á  sub  heiederoí»  legítimos  ó  téstame n- 
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tários,  o  á  sas  derecho-halnen'tes,  entratido  Qespues  las 
obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  represen- 
tarlas. 

Art.  18.  Lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores 
sobre  la  reproducción  de  las  obras  drüfnílticas  y  su  represen- 
tación en  los  teatros,  es  aplicable  á  la  reproducción  y  repre- 
séntaeion  de  las  composiciones  musicales. 

TITULO   TERCERO. 

De  las  p&ncu. 

Art.  19.  Tullo  el  quj  reproduzca  una  obra  ajena  sin 
el  consentimiento  del  autor  ó  del  que  le  haya  subrogado  eñ 
el  derecho  de  publicarla,  quedará  sujeto  á  las  penas  si- 
guientes: 

Primera.  A  perder  todos  los  ejemplífles  que  se  le  en- 
cuentren de  la  obra  impresa  fraudulentamente/  los  cuales 
se  entregarán  al  autor  de  la  obra  ó  á  sus  derecho-habien- 
tet. 

Segunda  Al  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios 
que  hubiere  sufrido  el  autor  ó  dueño  Je  la  obra.  La  in- 
demnización no  podrá  bajar  del  valor  de  2,000  ejemplares.. 
Si  se  probase  que  la  edición  fraudulenta  ha  llegado  a  este 
número,  el  resarcimiento  no  bajará  del  valor  de  3,000  ejem- 
plares, y  asi  sucesivamente,  entendiéndose  siempre  por  valor 
de  ejemplar  el  precio  á  qué  el  autor  6  su  derecho-habiente 
venda  la  edición  legítima. 

Tercera.     A  las  costas  del  proceso. 

En  caso  de  reincidencia,  se  añadirá  á  estas  penas  una 
muha  gue  no  podrá  bajar  de  2,000  rs.  ni  exceder  de  4,000. 

En  caso  de  reincidencia  ulterior  se  añadirá  á  las  penas 
señaladas  en  los  párrafos  a/iterioies  la  de  uno  ó  dos  años 
de  prisión  correccional. 

Art.  20.     A  las  mismas  penas  quedan  sujetos: 

Primero.  Los  que  reprodiizcan  ks  obras  de  propiedad, 
particular  impresas  eip  español  en  paises  extranjeros. 

Segundo  los  autores  de  estas  obras  quejas  ÍDtrodu2caii 
en  ios  dominios  españoles  sia  permiso  del  Gobierno,  ó  ea 
mayor  número  de  ejemplares  de  los  que  hayan  sido  fijados 
•n  el  permiso  mismo. 


48 

Tercero.  El  impresor  que  falsifique  el  título  o.fíirtada 
de  uaa  obra,  o  qud  estampe  ea  ella  haberle  hdchj  la  edición 
en  EspaSa,  habiéndoje  verificado  en  pais  extranjero. 

Guarió,  El  propierario  de  un  periódico  que  usurpo  el 
título  de  otro  periódico  existente. 

Art.  21,  En  caso  de  que  no  aparezca  el  editor  frau- 
dulento de  obra,  ó  de  que  por  muerte,  insolvencia  ú  otra 
causa  DopueJan  hacerse  efectivas  estas  penas,  recaerán  ellas 
sobre  el  impresor,  á  qtiien  además  se  cerrarán  sus  estaMe- 
«cimientos  si  por  tercera  vez  incurriere  en  la  misma  falta. 

Art.  22.  Para  la  aplicación  de  las  anturiores  disp  >si- 
cioaes  panales  se  considerarán  comr)  autores  lo.la^  la^  per- 
sonas d  cuerpos  en  quienes  reconoce  esta  ley  el  derechi  ex- 
clusivo de  publicar  y  reproducir  obras  durante  mas  corto  6 
«mas  largo  período. 

Art.  23.  El  empresario  de  un  teatro  que  haga  repre- 
sentar una  composición  dramática  d  musical  sin  previo  con- 
sumimiento del  autor 'i  del  dueño,  pagará  á  los  interesados 
por  víade  indeinnizacion  una  rnulta  que  no  poJrá  bajar  de 
lOOO  realeo  ni  exceder  de  3000^  Si  hubiese  ariemás  cambiado 
el  titulo  para  ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble  multa« 

Art.  24.  Eu  todos  estos  juicios  se  procederá  por  ios 
Juzgados  de  primera  instancia,  con  apelación  á  los  tribuua- 
les  superiores  de  la  jurindiccion  ordinaria  y  derogación  de 
cualquier  fuero  privilegiado. 

Art.  25.  Cuando  el  autor  ó  propietario  de  una  obra 
sepa  que  se  está  imprimiendo  ó  expendiendo  furtivamente, 
podrá  pedir  ante  el  juez  del  partido  donde  se  cometa  el  frau- 
de que  se  prohibd  desde  luego  la  impresión  d  eypendicion 
do  la  misma,  y  el  j  uez  deberá  acceder  á  ello  en  los  términos 
y  por  los  trámite»  de  derecho. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art,  26.  El  Gobierno  procurará  celebrar  tratados  á 
convenios  corr  las  potencias  extrangerns  qno  se  presten  á 
concurrir  al  mismo  fin  do  impedir  recíprocamente  que  en 
los  respectivos  países  se  publiquen  ó  reimpriman  obras  es- 
critas en  la  otra  nación  sin  previo  consentimiento  de  sus  an- 
tores  ó  legítimos  dueños,  y  con  menoscabo  de  su  propiedad. 

4rt.  27.     l*os  efectos  y  benaficios  de  esta  ley  compren- 
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derán  á  todos  ios  propietarios  de  obras  que  do  hayan  entra» 
do  en  el  dominio  p6blico. 

Art.  28.  El  que  baya  comprado  al  autor  la  propiedad 
de.una  de  sus  obras  gozará  de  ella  durante  el  término  fija- 
do por  la  legislación  hasta  hoy  vigente.  Al  cumplirse  este 
plaso  yoWerá  la  propiedad  al  autor,  que  la  disfrutará  por  el 
tiempo  que  falte  para  completar  el  que  para  cnda  clase  de 
obras  fija  la  presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias, 
jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  como 
militares  j  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hagan  guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  par- 
tes. Palacio  á  10  de  Junio  de  1847, — Bsti  rubricado  de  la 
vReal  mano. — £i  Ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  obras 
públicas,  Niamedes  Pastar  Diaz. 


.         \\4m  Jmñ'io — Circular  número  44  recordando  la  remisión  de  las  listas  de  jui-^ 
¡  cioa  criminale^f  7  que  se  iuqalenn  las  circunstancias    generales  de  loa 

procesados. 


Transcurrido  ventajosamente  el  término  que  fija  el  ar- 
ticulo 2.  ®  de  la  circular  de 26  de  Abril  último  para  la  remi* 
sion  de  la  lista  que  el  mismo  expresa,  y  no  habiéndola  reci- 
bido á  la  fecha  lo  recuerdo  áV.  para  que  lo  verifique  sin 
demora;  espeíando  que  eu  lo  sucesivo  lo  ejecute  con  la  de- 
bida puntualidad. 

He  observado  también^  que  al  recibir  declaración  á  loa 
procesados,  no  siempre  se  indagan  todas  sus  generales,  con 
cuyo  motivo  lo  prevendrá  Y. .  á  les  comisarios,  pedáneos  y 
demás  subalternos  dependientes  de  su  jurisdicción,  que  aK 
instruir  los  sumarios  que  inquieran  de  los  encaosadoa  sa 
natura Kdad  y  vecindario,  estado,  edad,  ejercicio  6  profesión, 
y  si  es  de  color,  si  es  libro  ó  esclavo,  y  por  último  si  ha  sido, 
anteriormente  encausado  por  qué  dehtos  y  que  Jueces  hat^ 
conocido  do  las  causas. 

Que  en  las  de  suicidio  averigiien  también  Ia9  generafeg 
expresadas  y  lo  mismo  en  aquellas  en  que  los  presuntos  reos 
se  hallen  prófugos;  cuidando  V.  de  que  lo  ejecuten  con  toda 
exactitud.— Y  lo  manifiesto  á  V.  pa^asu  inteligencia  y  cuní- 
plimiento  en  la  parte  que  le  comprende. 
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Dios  guarda  áV.muehoB  a«iaa«r-^Habwa  líele  JuAíp 
de  1855. — Ignacio  González  0/ivare9%'^$r.  Aioalde  -Muyor 
de 


14  de  Junio. — Auto  Acordado  de  8  de  Junio  para  aue  iatorvenfan  en  las  cj^u- 
sas  de  vagóos  los  Promotores  fiscales  j  no  los  8ind¡eofl. 

Circular  número 45. —Ei  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial,  en  el  celebrado  el  8  del  presente  mes,  ha  tenido  á 
bien  mandar  á  propuesta  y  de  conformidad  con  el ,  Sr.  Fiscal 
de  esta  misma  Superioridad,  se  dirija  orden  circulur  á  t,odoa 
los  Jaagados  del  territorio,  para  que  en  lo  sucesivo  interven- 
gan en  las  causas  de  vagos  que  se  formen  en  su^  respectivas' 
jurisdicciones,  los  promotores  fiscales  y  ne  los  Síndicos  de 
los  Ayuntamientos.  En  cuya  virtud  lo  digo  á  Y.  para  su  ob*- 
servancia  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  esperando  se 
sirva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  14  de  Junio 
de  1865. — \ntonio  María  del  Rioy  secretario... Sr.  Alcalde 
mayor  de 


II  (fe  Juni^.— Auto  acordado  de  II  doJim'o  qne  mnnda  C'insi^nar  en   pieza 
.  laparada  laa  imfoimacionos  de  pobreza. 

Circular  número  46. — El  Real  Acuerdo  de  asta  Au- 
diencia Pretorial,  se  ha  servido  preveer  el  auto  del  éenOr  si- 
guiente: 

'*Bn  la  Siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habffroa,  á  11  de 
Junio  de.  1855.  reunidos  en  acuerde  ordinario  los  señores  del 
margen  dijeron:  Que  considerando  perjudicial  la  práoliea  de 
agregar  á  los  pleitos  los  incidentes  que  on  ellos  se  promue- 
ven para  acreditar  la  pobreza  de  itlgun  litigante,  porque  ade* 
más  de  causar  derechos  innecesarios  de  vista,  embasan  y 
abultan  el  expediente  principal,  acordaban  y  acordaron; 

Que  las  iuformaeiones  de  pobreza  se  consignen  siempre 
en  cuaderno  separado,  archivándose  después  de  concluidas  y 
racando  del  auto  de  aprobación  cuantas  copias  sean  m^ei^aa^ 
rias  para  unir  á  las  actuaciones  pendiente». 

Que  por  este  su  auto  que  dichos*  Befieres  rubrioaron,  asi 
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io  proveyeron  y  determinaron,  disponiemlo  asimismo  que  se 
«ircule  á  todos  los  Juzgados  del  distrito  para  su  ejecución  y 
-cumplimiento,  de  que  certifico, — Está  rubricado  de  los  se- 
ñores Regenten  Olivares — Presidentes^  Buelta. — Escosura. — 
Herques. — Oidores^  Camba. — Portillo. — Erenchun .— Posa- 
dillo, — Palau.  ^^Anlcmo  María  del  Rio.^^ 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  cumplimiento. — Dios 
guarde  á  Y.  muchos  años  Habana  14  de  Junio  de  1845.— 
8r.  Alcalde  mayor  de 

U  tU  Jmmío. — Auto  acordado  de  11  de  Junio  que  establece  reglas  para  la   per- 
eepcion  de  las  costas. 

Circular  núm.  47. — Habiendo  llegado  á  noticia  del  Real 
Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  que  algunos  litigantes 
se  quejan  de  exceso  en  las  costas  que  se  devengan  en  los  plei- 
tos y  causas  que  cursan  en  esta  Audiencia,  y  con  el  fin  de 
evitarlo,  si  lo  hubiere,  se  ha  servido  proveer  el  auto,  Cuyo 
tenor  y  el  de  la  representación  son  como  siguen: 

'^H*  P.  S. — £1  Fiscal  dice:  Que  se  ha  enterado  del  au- 
to acordado  de  31  de  Mayo  último  en  el  que  á  instancia  del  Sr. 
Regente  para  evitar  los  excesos  que  se  puedan  cometer  por 
los  curiales  de  cargar  derechos  mas  subidos  que  los  señala- 
dos en  el  arancel  se  discutio'  moción  en  laque  se  indicaron 
diferentes  medios  entre  ellos  el  de  que  los  soQores  ponentes 
se  encargaran  de  examinar  las  causas  y  pleitos  y  de  manifes- 
sarai  Tribunal  los  excesos  que  sobre  el  particular  advirtie- 
ren 6  no  Hprobar  las  tasaciones  de  las  costas  sin  dar  antes 
vista  á  las  partes  que  deban  satifacerla?,  para  que  manifies- 
ten si  están  b  no  arregladas  á  aranceK  Kl  fiscal  ha  examinado 
«on  todo  detenimiento  el  asunto  que  motiva  este  Informe: 
Xionoce  que  seria  indudablemente  una  gran  garantía  para  e- 
vitar  abusos  el  que  loa  señores  ponentes  se  encargaran  de 
examinar  las  causas  y  pleitos  y  de  manifestar  ni  Tribunal 
los  excesos  de  costas  que  advirtieren,  pero  considera  el  Fis« 
cal  demasiado  ocupada  la  atención  de  aquellos  señores  pa- 
ra distraerla  de  su  principal  objeto.  Deben  examinar  dete- 
nidamente los  hechos  que  el  interés  de  las  partes  tiende  á 
oscurecer,  presentándolos  bajo  el  punto  de  vista  que  á  cada 
uno  mas  le  conviene,  deben  apreciarlos  en  su  verdadero  va* 
>lor  legal  siendo  este  trabajo  alguna  vez  improbo  y  penoso 
per  la  complicación  de  las  pruebas  y  la  contradipcion   que 
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en  ellas  se  encuentra,  debiéndose  m  uchas  veces  la  averigua- 
ción de  la  verdad  solo  al  detenido  estudio  del  negocio  y  á 
la  sagacidad  del  ponente:  finalmente  la  ley  les  encarga  la 
extensión  de  la  sr^ntencia  motivada,  obra  en  concepto  del 
fiscal  la  mas  difícil  y  delicada  en  el  drden  judicial.  La  aten- 
ción del  porente  á  quien  la  ley  confia  tan  graves  funciones, 
no  debe  ser  distraída  con  el  examen  minucioso  que  requiere 
la  averiguación  de  si  ha  habido  6  no  algún  exceso  en  deven- 
gar rostas,  si  bien  debe  estar  facultado  para  hacer  presente 
á  la  Sala  respectiva  los  abusos  que  note  sobre  el  particular. 
Ademas  este  medio  no  alcanzaría  sinoá  los  abusos  que  llega- 
sen á  noticia  del  Tribunal  Superior  y  quedarían  sin  correoti* 
volos  infinitos  que  pueda  haber  en  los  asuntos  que  se  termi- 
nan en  los  Juzgüdos:  es  preciso  adoptar  medidas  que  hagan 
en  lo  posible  que  sea  una  verdad  el  arancel  en  todos  los  Tri- 
bunales. 

Los  medios  mas  eficaces  y  legales  para  evitar  tos  abu- 
sos que  ha  indicado  el  Sr.  Regente,  «on  en  concepto  del 
Fiscal  lo  siguiente: 

J.^  Que  toáoslos  que  tengan  opción  á  percibir  de* 
rechos  procesales  los  anoten  bajo  su  firma  en  cada  diligen- 
cia. 

2.  ®  Que  el  tasador  se  atenga  cxtrietamente  bajo  su 
rosponsabilidad  á  lo  dispuesto  en  los  aranceles^ 

3.  ®  Que  la  tasación  de  costas  se  comunique  á  las  par- 
tes que  deben  psgarlas  por  un  término  breve,  haciendo  cons- 
tar por  diligencia  su  aprobación  si  nada  tuvieren  que  expo- 
ner en  contrario. 

4.  ^  Que  cuando  las  partes  se  opongan  ni  pago  de 
costas  y  prueben  que  son  excesivas,  según  arancel,  se  impon- 
ga al  que  sea  responsable  una  multa  discrecional  según  las 
circunstancias,  á  juicio  del  Tribunal  siendo  adem&s  de  su 
cuenta  las  costas  del  incidente. 

5.^  Qoe  en  caso  de  rrfncidenoia  sea  doble  la  muha 
eon  las  demás  prevenciones  que  estime  convenientes  el  Tri- 
bunal, 

E»tas  son  las  precauciones,  que  en  sentir  del  Fiscal  po- 
dían adoptarse  para  evitar  el  abuso  sobre  el  qcie  ha  llamado 
laat>encionrfel  Real  Acuerdo  eISr.  Regente,  si  á  esto  se  a- 
gri^gase  «[ue  en  todas  ias  Aloaldias  mayores,  oficios  de  Es- 
cribanos y  Procuradores,  est?^  vi esenÜSjados  en  la  pared  los 
aranoel*e9,  como  sucede  en   la  Península,  se  podría  tal   vez 
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€orregir  este  abuso,  mayormente  no  tolerándose  por  \on  Tri- 
banales  la  mas  pequeña  contraveaciou  sobre  el  particular. 
Habana  y  Junio  9  de  1855, — Calbeton. 

Vistos: — Hágase  como  propone  el  Sr.  Fiscal  en  su  an- 
tecQ/Jente  dictamen  recomendándose  además  u  los  señores 
Jueces  Ponentes  que  al  examinar  las  causas  y  pleitos  si  no- 
tasen escritos  y  diligencias  innecesarias  o  contrarias  al  or- 
den fijado  para  la  sustanciaciou  de  los  juicios  lo  hagan  pre- 
sente á  las  Salas  respectivas  pura  que  dicten  la  (providencia 
que  corresponda — ^Proveído  y  rubricado  por  los  señores  del 
margen^  Habana  Junio  11  de  I855t — Está  rubricado  por  los 
Señores. — Regente^  Olivares. —  Decano,  G.  Camba. — Prai- 
denteSy  Buelta. — Escosura. — Hérques. — Oidores,  Portillo. — 
Erénchun. — Posadillo. — Palau. — Antonio  Maña  del  Rio^ 
secretario, 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimientOi  avisándo- 
me el  recibo. — Habana  y  Junio  14  de  1855. — Antonio  María 
del  Rio,  Sr.  Alcalde  Mayor  de 


14  ie  Junio . — Auto  acordado  de  12  de  Junio  que  «sfeableee  reglas  de  prooedi- 
mieiito  para  loa  recursos  de  nulidad  que  su  enlabien  contra  las  sentencias 
dictadas  ea  juicio  verbal. 

Circular  núm.  48 .-^El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial,  habiendo  tomado  conacimiento  de  un  recurso  ée 
auKdad  entabladti  eoiitm  une  proyidencia  dictada  por  kt  A)- 
oaidia  mayor  2.  ^  ^  esta  ciudad,  en  denímuda  verbal  esla** 
blecida  eo  dicho  Juzgado  por  cantidad  de  cincuenta,  pesos,  y 
con  el  fin  de  dictar  las  reglas  que  deben  observarse  para  lÁ 
iaterposieíon  y  sustanciacion  de  tales  recursos,  «e  ha  strvido 
proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

'^Vistos:  Oomo  lo  dice  el  Sr.  Fisoal,  en  cuanto  á  la  in- 
teligeocia  del  nfim.  7.  ^  art,  51  de  la  Real  Céduln  de  30  de 
Enero  ultime;  pero  respecto  al  proc»^di miento  de  esta  dato 
de  reenrsos,  se  observarán  las  reglas  siguiente?;: 

Priinera.'^Hue  solo  se  admita  el  recurso  de  nulidad,  en 
los  juieios  verimles  cusndo  en  el  fallo  m  haya  violado  Una 
ley  clara  y  termíoaateii  omitido  uno  de  los  trámites  eeencia- 
les  que  para  eeta  ekwe  de  neroct^  señala  el  ralamente  de 
1853. 
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Segunda — En  uno  y  otro  caso  se  interpondrá  este  recur* 
80  ante  el  jaez  del*^  instancia,  por  medio  de  un  simple 
memorial,  en  que  se  determine  la  ley  6  trámite  violado. 

Tercera. — El  Juez  remitirá  á  la  Audiencia  el  escrito 
acompañado  de  la  certificación  del  juicio  y  de  un  informe  en 
que  manifieste  los  razones  que  sirvan  de  fundamento  i  sir 
providencia  ó  modo  de  proceder  en  el  caso.  [1] 

Cuarta. — ^La  Audiencia  en  la  Sala  de  Justicia  á  quien 
por  repartimiento  hubiere  correspondido,  mandará  dar  cuen* 
ta  por  Relator,  con  señalamiento  de  dia. 

Quinta. — En  el  dia  señalado  resolverá,  oyendo  antes  i 
las  partes  si  algo  quieren  manifestar  de  palabra. 

Sexta. — 8i  la  nulidad  se  hubiere  interpuesto  por  viola- 
ción de  trámite  y  se  dccl^ra^e  con  lugar,  dirá  al  Juez  que 
subsane  la  falta  cometida  y  falle  después  el  juicio. 

Sétima. — Cuando  la  nulidad  se  hubiese  interpuesto  por 
haber  infringido  el  Juez  con  el  fallo  decisivo  una  ley  clara  y 
terminante,  resolverá  en  el  fondo  y  se  hará  saber  al  Jaez  la 
resolución,  para  que  la  ejecute. 

1  Octava. — Cuando  se  declare  sin  lugar  el  recurso  de  nu- 
idad,  se  condonará  en  las  cortas  al  que  le  interpuso:  casa 
contrario,  se  entenderán  de  cargo  del  Juez  que  did  lugar  & 
ellat  pero  nunca  podrán  exceder  las  costas  de  la  mitad  de  la 
suma  que  hubiese  sido  objeto  del  juicio,  y  si  no  se  tratase  de 
cantidad  6  cosa  valuable,  no  podrán  pasar  de  treinta  pesos* 
— Proveído  por  los  Sres.  del  margen.  Habana  Junio  12  de 
1856.— Está  rubricado  de  los  Sres. — Regente^  Olivares. — Pre- 
sidentesy  Bueltn. — Escosura. — Hérques. — Oidores^  Camba. — 
Portillo. — Eréechun. — Posadillo. — Paiau. —  Antonio  María 
dd  Rio.'' 

Y  el  particular  del  dictamen  del  Sr.  Fiscal  á  que  se  rejiert 
d  auto  inserto  es  como  sigue: 

'*£n  mentir  del  Fiscal  en  vista  de  lo  que  dispone  el  nú- 
mero 7,  ^  del  articulo  51,  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
último,  corresponde  á  V.  A.  entender  en  este  recurso  en 
Sala  de  Justicia,  pues  no  cabe  el  remedio  de  la  apelación  de 
la  providencia  dada  por  el  Alcalde  mayor  2.  ^  de  esta  ciu- 
dad.— Como  nada  establece  la  Real  Cédula  sobre  el  modo 
de  entablar  y  seguir  estos  recursos,  seria  conveniente  dictar 

(\)    Véase  el  auto  acordado  de  18  de  Febrtto  de  18C6.~Ci7CTi]ar  n.  6&> 
que  adiciona  esta  re^la. 
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aíganas  reglas  tomadas  de  los  principios  generales  que  domi* 
san  en  la  materia  para  fijar  la  jurisprudencia  sobre  el  parti- 
cular." 

Y  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  cumplimiento  avisándo- 
me el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  3.  muchos  años.  Habana  14  de  Ju- 
dío de  1865. — ^Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr.  Al- 
calde Mayor  de 


f    '  15  4fe  Jmmi9. — CircnUr  4.  ^  del  Fúcal  de  8.  M.  sobre  laa  cauBU  de  vagoa. 
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La  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1848  mandaba 
que  se  extendiese  á  la  Isla  de  Cuba  la  ley  de  vagos  de  9  de 
Hayo  de  1845  y  la  circular  de  20   de  Junio  del  mismo  año; 
en  ella  se  hicieron  varias  aclaraciones  aplicables  al  estado  en 
que  sekallaba  la  administración  de  justicia  en  esta  Isla.  En 
la  primera  de  estas  aclaraciones  se  suprimía  la  intervención 
del  Ministerio  Fiscal  en  primera  instancia,  y  en  la  segunda 
se  disponia  que  continuaran  ejerciendo  las  funciones  fiscales 
en  primera  instancia  los  Procuradores  Síndicos  de  los  Ayun- 
tamientos y  en  donde  no  hubiese  están  corporaciones  se  eli- 
giera por  el  Juez  un  letrado  de  inteligencia  y  probidad  que 
hiciese  las  veces  de  promotor  Fiscal,  entendiéndose  también 
que  dichos  Procuradores  Síndicos  hubiesen  de  proceder  bajo 
la  dirección  de  abogados,  cuando  ellos  no  lo  fuesen  en  todos 
los  puntos  de  derecho  y  en  todas  las  actuaciones  que  requie- 
ran semejante  dirección.  Estas  aclaraciones  han   estado  vi- 
gentes en  la  Isla  hasta  que  se  ha  planteado  la  Real  Cédula 
de  30  de  Enero  último:  perohabia  cesado  la  razón  de  la  ley 
desde  el  momento  en  que  se  hallaba   constiluido  el  ministe«' 
rio  Fiscal  en  primera  instancia  en  esta  Isla,  pues  solo  en  su 
falta  pedia  dar  este  encargo  á  los  Síndicos  de  los  Ayunta- 
mientos. 

El  Promotor  Fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  quinta  de  esta 
ciudad  á  quien  se  hablan  pasado  dos  causas  de  vagos  me  diri- 
gid una  exposición  razonada,  manifestándome  los  motivos 
legales  por  los  quecreia  que  debia  cesar  la  intervención  de 
los  Síndicos  en  lus  causas  de  vagos,  y  ser  parte  en  ella  los 
promotores  Fiscales  como  en  las  demás  criminales.  Me  pa- 
recieron fundadas  sus  razones  y  en  virtud  de  lo  que  dispone 
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el  articulo  174  de  la  Re&l  Cédula  ya  citada  puse  en  conoei'^ 
miento  del  Beal  Acuerdo  la  expobioion  del  Promotor  Fisdal 
con  las  observaciones  que  me  parecieron  oportunas  para  apo- 
yarla, y  en  el  celebrado  en  ocho  del  corriente  «e  proveyó  el 
auto  que  á  la  letra  dice  así: — *'De  conformidad  con  lo  ma- 
nifestado por  el  Sr.  Fiscal,  circúlese  orden  á  los  Juzgados  del 
distrito  para  que  en  lo  sucesivo  intervengan  en  las  causas 
de  vagos  que  se  formen  en  sus  respectivas  jurisdicciones  los 
Promotores  Fiscales,  y  no  los  Síndicos  Procuradores  de  los 
Ayuntamientos  y  particípese  al  Sr.  Fiscal," 

En  vista  de  esta  resolución  tomará  V.  parte  en  todas  las 
causas  de  vagos  que  se  formen  en  esa  jurisdicción,  atenién- 
dose en  ella  como  en  todas  las  demás  en  que  intervenga  á  lo 
que  disponen  las  leyes. 

Con  el  objeto  de  uniformar  la  practica  en  todas  las  pro- 
motorías  Fiscales  y  evitar  una  correspondencia  innecesaria 
que  absorve  el  tiempo  que  debe  destinarse  á  objetos  mas 
preferentes,  y  cumplir  lo  que  se  manda  en  la  segunda  parte 
del  articulo  164,  formará  V.  un  estado  igual  al  que  acom- 
paña marcado  con  el  número  1.  ^  y  me  remitirá  al  principio 
de  cada  mes,  sin  perjuicio  de  peñeren  mi  conocimiento  desde 
luego  las  causas  graves  según  lo  prevenido  en  mis  circula- 
res anteriores  ó  cuando  se  dfrtezca  algún  luotivo  razonable  de 
duda,  ó  encuentre  V.  en  el  desempeño  de  sus  Aio^iones  algún 
entorpecimiento  que  sea  contrario  á  las  leyes  y  á  las  ins- 
trucciones que  le  tengo  dadas. 

Cuidará  V.  también  de  remitirme  al  principio  de  cada 
mes  otro  estado  igual  al  que  va  marcado  cón  el  núttiero  2 
comprensivo  de  todos  los  negocios  en  que  tenga  interven- 
ción con  arreglo  á  los  números  1.  ^  ,  2.  ®  y  3.  ^  del  artí- 
culo 161  de  la  Real  Cédula. — Habana  y  Junio  15  de  1855. — 
Joaquín  Galbeton. — Sr.  Promotor  Fiscal  de  la  Alcaldía  ma- 
yor de 
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t30  ie Junio. — Círcalar  5.  ^  del  Fiioal  da  S.  M*  eomanicando  á  los  promot>  • 
res  laroaoluclon  da  la  Intendencia  para  qaese  les  nuministre  papel  de 
oficio. ' 

.    Esta  Circular  no  se  incluye  por  hallarse   derogada   en 
4a  forma  y  repetida  mas  adelante  la  disposición  do   que  so 
«aministre  el  papel  de  oficio  á  los  Promotores   fiscales  yeri<. 
¿candóse  por  condiicfco  de  los  A Icaldeü  mayores.  Véase  la 
Círcalar  de  la  Real  Audiencia  núm.  53. 


•5¿¿  J(UÍ9. — Oompatdncia  1.'     Se  declara  mal  fumada  por  tratarse  de  ana 
ejecatoría  ca/o  cam;>Uinlento  no  corresponde  á  la  A.dminÍ8tracion. 

G-obíerno,  Capitanía  general^  Superintendencia  delega- 
da de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secreta- 
ría de  Gobierno. — Bn  el  expeJíente  y  autos-  de   competen- 
cia entre  el  Gobernador  del  Departamsnto   Oriental     y   el 
Alcalde  niayór  pri<nero  de  Santiago  de  jOitba  da   los  cuales 
resulta:  Que  habiendo  D.  Buenaventura  Anglada  vecinj  d«) 
Sagua  pretendido  extender  la  fábrica  de  su  cus  i  ocupando 
para  ello  un  terreno  que  suponía  suyo  por  concesión  según 
decia  del  Comandante  militar  y  Jue«  PeJáneo,    acudieron  á 
laautoridadjuJícial  los  dueños  de  una  cisa  situadi   a   es- 
paldas de  la  referida,  alegando  que  con  la  fabricación  se  ocu- 
paba el  terreno  que  situado  entre  ambas  habia  estado  cons- 
tantemente abierto  al  tránsito  publico  y  que  con  cita  se  obs- 
truian  6   perjudicaban  varias  servidumbres   privadas  que 
portenecian  á  la  referidii  casa:  Que  ^bsuelto  dd  la  demanda 
Anglada  acudieron  sus  contrarios  á   la  Real    Audiencia   la 
cual  en  sentencias  de  vi^^ta  y  revista  de  12   de  Setiembre  y 
6  de  Noviembre  de  185¿  declaro  áaquel  sin  derecho    á  fa- 
bricar en  el  referido  terreno  y  le  condenó  á  la  demolición  de 
to  edificado:  Que  en  19  del  propio  mes  se  dirigió    Anglada  al 
Gobernador  Capitán  general  haciendo  mérito  de  lo   ocurri- 
do y  rogando  que  ya  por  lo?  derechos  que  le   asistían   en  el 
mencionado  terreno,  ya  p.^r  la  imperfección  que  iba  á  resul- 
tar en  el  arreglo  de  las  manzanas  con  notorio  menoscabo  del 
ornato  público,  se  maniase  destruir  el  callejón  o  espacio  que 

8  A.  A. 
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media  entre  los  referidos  edi6clo8  formándole  de  todos  una 
sola  manzana.  Que  en  vista  de  esta  instancia  se  ordenó  al 
Gobernador  del  Departamento  Onentol  que  determinare  lo 
que  fuere  insto  con  apelación  á  este  Gobierno  Superior  ci- 
^1.  Que  habiendo  pasado  el  Gobernador  del  Departameoto 
Oriental  en  consecuencia  el  expediente  á  consulta  del  A«m 
sor  militar  volvid  Anglada  á  acudir  á  él  quejándoae  de  <^ 
Dor  orden  del  Alcalde  mayor  primero  y  en  cumBlimiento  d« 
U  oroTisiou  déla  Real  Audiencia  w  iba  á  proceder  a  demo- 
ler lo  edificado  en  el  solar «»» cuestión,  y  exmtándole  para 
que  librase  ¿rden  al  Comandante  de  Ssgua  áfin  de  que  8i«- 
rtendiese  la  diligencia  decretada:  que  habiendo  requerido  de 
Sihibicionlamenciouadaautoridad  al  Alcalde  mayor,  sus- 
pendiá  este  las  diligencias  elevando  testimonio  de  e  las  á  la 
feeal  Audiencia,  la  cual  en  Sala  pnmerá  y  oulo  el  ihsca^ 
acordó  que  se  me  pasase  comunicación  pidióndome  diese 
las  órdenes  oportunas  para  que  se  deje  expedita  ^a  jurwdie- 
cioadelAlciUde  mayor  por  tratarw  de  un  aaunto  cu  que 
había  recaido  senteniDia  ejecutoriada  resultando  de  todo  ello 

''  P'vXeraZK?¿  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Ene- 
ro dltimo  que  declara  atribución  de  los  Gobernadores  Capí- 
tínes  generales  de  UItmmar  decidir,  oyendo  al  Real  Acuerdo 
las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  si  un  asueto  es  ordina- 
rio 6  administrativo.  „     .    .     ..       •    n    .     •  I  J»  lO 
Vista  la  sentencia  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  14 
de  Setiembre  de  1864,  confirmada  por  la  de  revista  que  fue 
eiecutoriada,  cuya  sentencia  se  halla  concebida  en  ««tos  te|- 
S""'VistoJconrevocacionM»oto  apelado  de  21  de 

Febrero  último  se  declara  que  D.  Buenaventura  Aüglada,  no 
ha  tenido  título  ni  derecho  para  fabricar  en  ios  tenenos  obje- 
to de  este  litiitio,  que  se  hallan  entra  las  casas  del  referido 
Anglal^a  y  de*la  Sociedad  de  Tegido  Gelpí  y  compafiía,  y  han 
ertf?o  constantemente  abiertos  al  tránsito  póblieo;  y  en  a» 
Snseciencia  se  le  condena  á  la  demolición  de  las  fabrwaa 
que  existen  en  dichos  terrenos,  sin  especial  condenación  de 


las  costaB  de  ambas  mstanciaa. 


lAfi  costas  ae  ainuao  iiiai.auva««>  ^    •   -r 

Considerando:  Primero.  Que  la  sentencia  eieoutonaia 
de  la  Real  Audiencia  Pretorial  por  laque  se  prohibió  á  An^ 
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^lada  edificar  en  el  terreno  situado  entre  su  casa  y  la  perte<< 
necieote  ala  Sociedad  de  Tegido,  Gelpí  y  Compañía,  y  se 
le  mandó  demoler  lo  edificado»  se  funda  ¿juzgar  de  los  au- 
tost  oo  solo  en  el  carácter  público  del  referido  terreno,  síao 
también  en  la  existencia  de  serridumbres  particulares^  á  fa- 
TOT  de  dicha  casa  y  cuyo  ejercicio  imposibilitaba  ú  obHr^iia 
la  hueva  iábric^. 

Segundo.  Que  si  bajo  el  primer  concepto,  la  Adminís* 
tracion,  hubiera  podido  paralizar  el  cumplimiento  de  la  ci- 
tada qecutoria,  puesto  que  ella  es  á  quien  aprovecha,  no 
asi  bajo  el  segundo,  por  referirse  á  intereses  ó  derechos  pri- 
vados 6k  los  cuales  no  se  extiende'su  acción. 

Tercero.  Que  por  este  motivo  y  si  bien  conserva  ^pe< 
ditas  sus  atribuciones  para  declarar  dicho  terreno  edifica* 
ble  y  entregarlo  á  la  construcción,  si  asi  pareciere  conve- 
siente,  después  de  apreciar  hasta  donde  fuera  justo  y  en  la 
forma  en  que  procediere  las  reclamaciones  que  contra  dicha 
medida  pudieran  entablarse,  deben  en  el  ínterin  y  por  de 
pronto  respetarse  lo  acordado  en  la  referida-ejecutoria. 

Cuarto,     Que  no  es  por  lo  dicho  llegado  el  caso  de  ex- 
cepción en  que  por  corresponder  á  la  autoridad  administra- 
tiva la  ejecución  de  lo  juzgado,  puede  reclamar  el    conoci<« 
miento  de  un  pleito  fenecido,  sino  que  es  aplicable  por    el 
contrario  el  principio  deque  la  ejecutoria  judicial   excluye 
semejante  reclamación* 

Oído  el  Beal  Acuerdo  y  de  conformidad  con  su  dicta- 
men. 

Declaro  mal  formada  esta  competencia  y  mando  que  se 
devuelvan  los  autos  al  Alcalde  mayor  primero  de  Santiago 
de  Cuba  para  que  continué  en  el  conocimiento  del  asunto. 
— ^Habana  5  de  Julio  de  1855. — José  de  la  Concha. 


5  dg  JmUú* — Beal  orden  para  qoe  los  Jueces  ordinarios  conozcs      como  Ules 
de  lag  causas  por  Juegos  prohibidos. 

Gobierno,  Capitanía  general,   Superintendencia  dele- 
,gada  de  Hacienda  de  la  Siempre  fíe!  isla  de  Cuba.-rSecre* 
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taría  de  Gobierno.— -Cod  fecha  5  de  Julio  último  se  me  ha^ 
comunicado  por  el  Excmo.  2Sr.  Ministro  de  Estado  encarga» 
do  de  los  negocios  de  l/ltianiar  la  Beal  orden  siguiente: — 
*^£zcmo.  Sr. — Conformándose  la  Keina  [Q.  D.  G.]  con  lo 
consu'ltado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  disposición  adoptada 
por  V.  £.  en  13* de  Mar/o  último  para  queJos  jueces  ordi- 
narios conozcan  conco tales  de  las  causas  que  te  íoimen  en 
esa  Isla  por  juegos  prohibidos." 

Habana  30  de  Agosto  de  18o5« — José  de  la  Concha. 

Disposición  que  se  cita  en  la  anterior  Beal  orden. — '*Illmo. 
Sr.i'ip^Ha  llamado  mi  atención  la  práctica  usada  en  la  trami- 
tación que  seda  á  los  expedientes  sobre  juegos  prohibidos' 
Instruidas  las  diligencias  para  justificar  el  delito,  pasa  el  ex- 
pediente á  las  autoridades  judiciales  las  cuales  después  de 
graduar  la  pena  que  al  caso  corresponde  lo  devuelven  á  la 
autoridad  gubernativa  como  en  forma  de  consulta  á 
fin  de  que  aplique  aquella  por  sí.  La  dilación  y  la  com- 
plicación de  trámites  es  el  resultado  de  esta  manera  de 
proceder  que  ninguna  razón  justifica. — Si  las  autorida- 
des judiciales  en  efecto  intervienen  en  los  procesos  de 
esta  clase  como  jueces  ordinarios,  la  devolución  á  la  auto- 
ridad gubernativa  no  es  procedente.  Si  la  intervención  de 
las  referidas  autoridades,  tiene  lugar  en  el  concepto  de  ase- 
sores de  Gobierno,  tampoco  se  explica  aquella,  pues  d  es 
forzoso  leputar  la  medida  que  es  objeto  de  la  consulta  á  sa- 
ber la  multa  d  corrección  que  solía  de  imponer  á  los  juga- 
dores, como  unamedidagubernativa  ondina  ria,  en  cuyo  caso 
la  audienciadel  asesor  no  es  mas  necesaria,  que  en  todas  las 
demás  de  esta  naturaleza;  d  hay  que  considerar  que  por  razón 
de  su  gravedad,  objeto  sobre  que  recae  y  naturaleza  de  la 
contravención  á  que  sirve  de  castigo  tiene  el  carácter  de  |>e- 
na,  y  en  este  supuesto  la  consecuencia  rigurosa  es  que  los 
Tf ibunales  deben  aplicarla  directamente  con  independencia 
de  las  autoridades  adminiHtrativas. — Guiado  por  estas  cooi^ 
sideraciones  y  con  el  objeto  de  preparar  una  resolución, 
que  declarando  definitivumente  la  materia  de  la  esfera  gu- 
bernativa d  judicial  zanjase  esta  irregularidad,  consulté   at 
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Real  Acuerdo  con  fecba  20  de  Enero  último,  si  los  Alcal- 
des mayores  di  esta  capital  iuterveDian  en  los  sumario» 
instruidos  por  razón  de  juegos  prohibidos,  con  el  carácter  de 
jueces  ordinarios  d  con  el  de  asesores  de  Gobierno. 

Oído  lo  que  sobre  el  particular  me  ha  expuesto  dicho 
cuerpo,  según  cuyo  dictamen  los  referidos  Alcaldes  rnayo^ 
res  conocen  en  los  expedientes  sobre  juegos,  bajo  el  primer 
concepto,  como  delito  que  es,  la  contravención  objeto  de 
ellos,  y  portante  sujeto  en  buenos  principios  y  con  arregla 
alas  leyes  ala  acción  de  los  tribunales  ordinarios,  he  tenido 
por  conveniente  determinar  que  los  Alcaldes  mayores  en  loa 
puntos  en  que  los  hubiese  establecidos  y  en  todos  los  demás 
ios  Tenientes  Gobernadores,  conozcan  como  jueces  ordina- 
rios de  las  infracciones  que  se  cometan  de  las  disposiciones^ 
▼¡gentes  sobre  juegos  prohibidos,  aplicando  y  haciendo  efec- 
tivas directamente  las  penas  correspondientes,  y  otorgando 
las  apelaciones  ante  esa  Real  Audiencia  en  los  casos  y  for* 
roa  que  proceda. 

Mas  como  esta  disposición  no  contiene  uua  innovación 
en  el  sistema  q^ie  las  leyes  establecen  sino  que  tan  solo  en- 
vuelve una  medida  dirigida  á  poner  en  consonancia  la  prác« 
tica  con  lo  que  las  mismas  íijan  debo  manifestar  á  V.  S.  I. 
que  por  ellas  no  se  modifica  en  los  demás  puntos  el  proce^ 
dimiento  especial  hoy  usado  para  esta  clase  de  infracciones 
que  tantas  ventajas  presenta  por  su  brevedad  y  sencillez  en 
su  aplicación  á  ellas,  y  que  en  tal  concepto  las  autoridades 
judiciales  deberán/ceñirse  al  mismo. 

Todo  lo  cual  pongo  en  conocimiento  de  V«  S.  I,  á  fin  de. 
que  circulándolas  drdenes  é  instrucciones  oportunas  á  laa. 
autoridades  judiciales  de  la  Isla,  reciba  esta  mí  dísposicionn 
inmediato  cumplimiento." — Dios  guarde  á  V  S.  I.  muchos  ^ 
afíos. — Habana  13  deMaizode  1856. — José  de  la  Conch/i^ 
— Ulmo.  Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial. 

Es  copia w — £1  Secrej;ario  de  Gobierno  Superior  civili 
Juan  Sunye, 
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19  ¿0  JhIm.— Real  orden  de  5  de  lf«To  ave  determinA  Us    precaaeionca  qae 
deben  tomAfse  con  loa  reos  oonaeoMoe  &  pena  capital. 

CÜrcuIar  núti.  49. — El  Excmo.  Sr«  Capitaa  general  Pre- 
flideate  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  coa  fecha  28  de 
Junio  prdximo  pasado  se  ha  servido  comunicar  á  la  mism  a 
Ja  Real  orden  siguiente: 

*'Illnio.  Sr.: — Con  fecha  5  de  Mayo  úliimo,  me  dice  de 
Real  drden  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado»  encargado  del 
despacho  de  Ultramar  lo  que  sigue: — Excmo.  Sr.: — ^He  da- 
da cueota  á  la  Reina  del  expediente  instruido  con  motivo  de 
la  comunicación  del  antecesor  de  V.  E.  fecha  25  de  Agosto 
último  dando  cuenta  del  auto  acordado  por  esa  Audiencia  Pre- 
torial, para  que  las  medidas  de  seguridad  dispuesta  por  las 
misma  en  otro  de  once  de  Noviembre  de  1851  se  entiendan 
^n  lo  sucesivo  para  el  caso  en  que  las  sentencias  de  pena 
capital  causen  ejecutoria.  Enterada  S.  M.  7  conform&ndoae 
con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  pensamiento  de 
dicho  suto  acordado,  modificándolo  en  los  términos  siguien- 
tes: 

1.^     Que  en  el  mismo  dia  en  que  comience  á  verse  ea 
segunda  ó  tercera  instancia  una  causa  en  que  en  primera  se 
haya  impuesto  la  pena  capital,  se  constituya  álos  reos  .en  ca* 
labozos  é  incomunicados,  con  las  demás  precauciones  nece" 
sarias  á  su  seguridad. 

2.  ^     Que  antes  de  notificar  á  I09  reo^la  sentencia  eje- 
cutoria á  último  suplicio,  se  mande  preparar  todo    lo   nece- 
sario para  ponerles  en  capilla,  avisando  con    la   anticipacioa 
debida  ala  Hermandad,  Sacerdotes  ó  personas   que    debaa 
acompañarles  y  asistirle  en  aquella  estancia. 

3.  ^     Que  notificada  álos  reos  la  sentencia  de  muerte 
se  les  traslade  inmediatamente  ala  Capilla. 

Y  4,  ®      Que  los  Alcaides  ejerzan  una  vigilancia  exqui- 
sita sobre  estos  reos,  teniendo  si  fuere  preciso,    uno    d  mas 
centinelas  de  vista  que  le^^  observen,  y  no  molestándol  es  con 
prisiones  sino  en  un  caso  de  necesidad  extrema,  por  temerse, 
con  razón,  que  puedan  causar  daño  ó  suicidio, — ^Y  lo  traslado  a 
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V.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  el  del  Real  Acuerdo,  á  loo 
finee  consiguientee." 

De  coya  Beal  órdeo  enterado  el  Real  Acuerdo»  ha  te- 
nido á  bien  mandar  se  circule  á  los  juzgados  del  Distrito»  pa- 
ra BU  puntual  observancia.  Y  lo  digo  á  V*  S.  en  su  cumpli<» 
miento  esperando  se  sirva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  19  de  Ju- 
lio de  1855. — Antonio  María  del  Rio,  seéretario. — Sr.  Al- 
calde Mayor  de 
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93  de  MUo.-'Se  pr«TieBe  que  los  volontañoi  lafran  en  su  cuartal  •!   arrttfi> 
6  prisión  por  faltas  6  delitos  leves. 

Gfobieroo,  Capitanía  general,  Superintendencia  delega» 
da  de  Uacienda  de  la  Siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaria 
de  Gobierno. — Instruido  eipediente  acerca  de  la  imposibí* 
lidad  legal  y  conveniencia  ae  que  las  Yoluntarios  de  la  Isla 
sufran  las  penas  que  puedan  serles  impuestas  )-or  los  Tri- 
bunales por  razón  de  hechos  ajenos  ni  servicio  de  las  armas, 
con  separación  de  los  demás  penados;  y  considerando  que 
esto  puede  verificarse  sin  inconvenientes  para  la  ejecución 
de  la  pena  y  corrección  del  delincuente  en  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  la  naturaleza  y  gravedad  del  delito  no  exijan  la 
asimilación  absoluta  respecto  dé  los  otros  sentenciados,  he 
creido  oportuno,  después  de  oir  al  Beal  Acuerdo,  dictar  la^ 
disposición  siguiente: 

Art.  3,  ®  Cuando  se  impusiere  á  algún  Voluntario  de 
la  Isla  la  pena  de  arresto  por  razón  de  cualquiera  de  las  in- 
fracciones comunes  que  según  el  reglamento  de  21  de  Fe- 
brero de  1853  son  objeto  de  juicio  verbal,  sufrirá  dicha  cor- 
rección en  el  cuartel  Casa  de  Ayuntamiento  6  punto  que  al 
efecio  designaren  los  Gobernadores  y  'tenientes  CToberna- 
dores  respectivos  dando  cuenta  á  este  Gobierno  Superior 

civil 

Art.  2.  ®  Si  la  pena  impuesta  al  Voluntario  hub-ere 
sido  aplicada  por  alguno  délos  delitos  que  son  objeto  dejii- 
cioescrito,  pero  que  no  están  castigados  por  las  leyes  c  n  ^e  1 1 
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«orporal,  considerando  como  tales  con  arreglo  al  auto  acorda- 
do de  24  de  Febrero  de  1840  ademas  de  otras  de  mayor  gra- 
vedad, las  de  prisión,  6  reclusión  por  mas  de  seis  meses,  de- 
-berá  sufrirse  en  las  cárceles  d  establecimientos  ordinarios 
destinados  para  cumplir  esta  clase  de  condenas  pero  en  de- 
partamentoseparado  de  los  demás  penados,  siempre  que  esto 
fuese  posible* 

Art.  3.  ®  t!n  el  caso  de  que  el  delito  sea  de  los  que 
me  castigan  con  pena  corporal,  el  Voluntario  cumplirá  la  con- 
«dena  sin  distinción  ni  separación  alguna  de  todos  los  demás 
penados  por  hechos  de  esta  clase. 

Art.  4.  ®  La  prisión  d  arresto  preventivo  que  duran- 
te la  instrucción  del  proceso  se  decretare  contra  un  Volunta- 
rio cuando  á  ello  hubiere  lugar  con  arreglo  á  las  leyes,  se  su- 
frirá siempre  que  se  tratase  de  delito  que  merezca  pena  cor 
poral  en  la  Cárcel  publica,  pero  con  separación  de  los  demás 
pre^s,  caso  de  ser  esto  posile.  Si  se  tratase  de  las  demás 
infracciones  deberá  sufrirse  en  los  parajes  de  que  habla  el  ar- 
.tículo  1  •  ®  Ni  en  uno  ni  en  otro  supuesto  se  exigirá  al  reo 
•retribución  especial  alguna  . 

Art.  5.  ®  En  los  mismos  locales  expresados  en  el  ar- 
tículo 1.®  deberán  los  Voluntarios  sufrir  los  arrestos  decre- 
tados en  materia  gubernativa,  salvo  si  otra  cosa  se  dispusie- 
se por  este  Gobierno  Superior  civil  ó  por  el  del  Departamen- 
to Oriental  según  su  caso. 

Habana  23  de  Julio  de  1855. — José  de  la  Concha. 


3  d»  Agosto.^ÁMto  «cordado  de  17  de  Julio  para  que  los  auálUis    químicos 
necesarios  en  causas  de  envenenamiento  se  verifiquen  por  dos    peritos 
.  con  ]a9  precaaciones  que  se  eipresan. 

Circular  núm#  60. — Habiendo  tomado  conocimiento  el 
"Real  Acuerdo,  por  consecuencia  de  la  causa  formada  sobre 
averiguar  el  envenenamiento  del  asiático  Sua  Loy,  de  los 
medios  empleados  en  el  juzgado  inferior  para  la  conserva-» 
cion  de  las  visceras  y  entrañrts  del  cadáver  do  aquel,  hasta 
la  práctica  del  análisis  químico  dispuesto  en  tales   casos,    é 
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importando  al  mejor  servicio  que  dicha  operación  sea  tin 
eficaz  cuando  fuere  posible,  lo  que  no  puede  conis^guirse  si 
las  materias  que  han  de  ser  objeto  del  referidd  anáiisisy  no 
se  acondicionan  como  e^  menester  para  imp;)dir  la  putre- 
facción, y  con  el  fín  de  dictar  Iñs  realas  á  qu3  e:i  lo  suren- 
Tohan  de  ajustarse  ios  juzgados  del  distrito,  h^  tenido  á 
bien  proveer  el  citado  Real  Acuerdo  lo  que  sigue: 

Auto. — "Vistos: — Hágase  saber  á  los  jueces  del  territo- 
rio, por  medio  de  la  correspandijnte  circular,  que  en  lo  su- 
cesivo en  los  cas>8  que  ocurran,,  observen  las  reglas  conte- 
nidas en  el  oficio  de  16  de  Mayo  último,  del  profesor  1>.  Jo- 
sé Luis  Casaseca,  que  se  in^crtiirá,  así  como  el  dictíimea  del 
Sr.  Fi-ícal:  proveído  y  rubricado  por  los  Sres,  del  m&rgén. 
Habina  Julio  17  de  1855. — Está  rubricado  de  los  Sres. — 
Buelta. — Bscosura. — Hérques. — Portillo. — Erpnchun. — Pa- 
lau. — Rodriguez    Monroy. — Rosales. — Antonio    María    del 

Dictamen  del  Sr,  Fiscal  que  se  cita. — M.  P.  S. — El  fis- 
cal dice:  que  se  ha  enterado  de  la  comunicación  pasada  por 
«I  Alcalde  mayor  seg*mdo  de  esta  ciudad,  á  resultas  de  lo 
ocurrido  sobre  el  análisis  químico  de  las  entrañas  del  asiáti- 
co Sua  Loy,  que  se  encontró  muerto  en  la  casa  n.  103  de  la 
calle  deBernaza. 

Es  en  efecto  de  la  mayor  gravedad,,  todo  cuanto  tiene 
relación  al  descubrimiento  del  delito  de  envenenamiento,  tan 
difícil  de  averiguar  en  muchos  casos,  y  á  los  análisis  quími- 
cos hechos  por  célebres  profesores  y  con  aparatos  muy  per- 
feccionados se  ha  debido  alguna  vez  la  averiguación  de  un 
delitooculio  en  las  sombras  del  misterio  y  que  hubiera  pasa- 
do desapercibido,  si  la  ciencia  investigando  escrapulosamsri' 
teño  hubiese  descubierto  la  verdad.  En  tan  dittcil  materia 
expuesta  á  errores  dd  las  consecuenciaSfjnas  graves  no  debe 
ómitirfld  ninguna  circunstancia  que  la  prudencia  aconseja 
como  conveniente  para  el  descubrimiento  de  la  verdad,  úrti- 
-co  objeto  de  todas  las  investigaciones  judiciales.  Un  la  caus  i 
^ae  ha  motivado  esta  consulti,  b3  ve  qua  no  se  usan  para 
hacer  los  análisis  en  causas  de  envenenamiento,  todas  las 
precauciones  necesarias  para  que  el  profesor  ayudado  de  los 
adelantos  del  arte,  pued^  emitir  eu  opinión  eu  tan  árduj^  ma- 

9  A.  A 
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tena«  Las  regias  que  dá  el  profesor  D.  José  Luis  Casa^eo^v 
respecto  al  modo  en  que  se  han  de  recogfsr  las  yísceras  y  eur 
trafias  que  se  han  de  someter  al  análisis  químico^  son    mujr- 
convenientes,  y  no  se  han  de  perder  de  vista:  deben  depo^i-r 
tarse  en  vasijas  ií  pomos  de  cristal  de  boca  ancha  con    tapi^ 
de  lo  mismo,  bien  lavados  con  agua  destilada,  usando  dees,-, 
píritu  de  vino  puro  para  conservarlas  libres  de  la  putrefficr 
cion  en  un  clima  tan  ardiente  como  este,  sin  que    nunca    se 
en^pleen  cazuelas.ni. vasijas  de  barro  ni  aunque  sean  de  cris- 
tal deben  taparse  con  papel,  ni  mucho  menos  con  serrín  que 
se  introduce  en  las  vasijas  con  mucha  facilidad;  es  decir  que, 
dejbien  tomarse  todas,  las  precauciones  que  sean  posibles,  par 
ra.  qiialas  materias  que  deben  someterse  al  an&iisis  químico^ 
se  presenten  á  los  profesores  sin  que  hayan  sufrido  aiteracio9 
i^iguna,  ó  á  lo  menos  procurando  que  ees  la  menor  posibJ«' 
la  que  aufran.  %{ pomo,  de  cristal  cenado  y  dispuesto  en   In. 
forma  arriba  indicada,  debería  ser  puesto    por  el  escribi^Qr 
a^ctuario,.  en  poder  del  profesor  encargado  de  hacer  el  reeono- 
ciqcMento,  haciendo  constar  en  autoa  su  recibo;  convandrfA 
también  que  se  entregase  en  el  actq  un  testin^onio  dfi.  le^ 
declaración  q|ie  hubiesen  hechu  los^cultativqst,  que  aw&* 
tierpn  á.    la  auptosia    del  c;adáver,     convendrá    también 
qoe  siendo  posible  se  asocie  al  profesor  de  química,  otro  c^ipr 
pafiero  para  hacer  el  análisis  de  laamatñrias  que  se  le  pre- 
siüiten,  que  los  profesores  rindan  su  declftracion  jui:adA  ^pCe^ 
el  juez  que  conozca  de  la  causay ;.  que  hasta  que  qu^do;  cj^r 
cu toriada  la.  sentencia,  se  conser.via   el,  pgmo.  de  cr^hoi  qpA 
contiene  laa  omterias  aometid^i  al  auáüait»  sinp  hubi^f^,  ui^ 
imposibilidad  absohita«  para  que  i^  ú.paxte.  Qscal»;  qom^.ta 
acuaadi^  puedan  pedir  nuevos  rqconocimíe.ntoa  ai  ^.  Ip^.  lysijir 
maaeA  procejl^Dtfip  y  con vinieaeq  á,  su.  dc^et'hp^ 

^  ^staa  soalaa  i^recau^ionea  que  qii  f  oqci^^  dql  QttPfP^ 
plld]^ran  adopiaxsi^  por  regla  geneiiU,.  sin  p^|4Í9ÍQ  da.  f^V 
^  los/casoa  parjticiflar^q^MQocurren.ftQ  tomen  ptfiiwqH^nr 
^miéndiftn  las  oii)c.ttfi3taocia«t  j  qw  tieadaq  4  deaQ44>rjf(  j^ 
i^r^ad^  cuando  l^ya  fundados  i&qtiv<i8  p^wcr^ev  qff^  1m^  ihílir 
bido  envcnanami^to,  Djuea ni  ql  j^^  ^i  l^p^u^^f^pi^  ^fiMtm 
á4^^  d»  adopjbfu:  toí^  Iqfi,  «w^ím  V^  f9tmm  fVHiWMm  |f 
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^sonvenientes  pn^a  el  dcscabrlmiento  de  la  verdad.— Habana 
y  Julio  17  de  l855.-^Ctffoeídw. 

OJido  que  se  ato.— **En  oficio  de  12  del  acfcaaU  que  DOn 
el  carácter  de  urgeaciaúo  llegó  sia  embargo  &  mi»  manos 
hasta  el  día  de  ayer  á  las  trea  de  la  tavde,  se  sirve  prevenirme 
el  Sr.  Secretario  del  Gobierno  Superior  civil  de  esta  Isla, 
que  por  disposición 'del  Exorno.  Sr.  Grobernador  y  Capitán 
general  he  de  ejecutar  un  análisis  qne  rae  será  cometido  por 
el  Juzgado  que  V«S.  deserapeiia  y  escribanía  de  D.  Joaquín 
Trajinó  con  motivo  del  sumíirio  instruido  sobre  envenena^* 
miento  de  uQ  asiático  itamado  SuaLoy.  Precisamente  en  el 
momento  en  que  le  participaba  á  Y,  S.  para  que  se  sirviera 
remitirme  las  visceras  del  cadáver,  las  acabo  do  recibir;  pe* 
ro  tan  mal  envasadas  y  en  tan  adelantado  estado  de  putre- 
facción, que  si  realmente  ha  sido  producido  por  el  opio  el 
envenenamiento,  hay  poca  probabilidad  de  que  pueda  de* 
mostrarse  su  presencia. 

Se  hace  ademas  indispensable,  que  sin  perjuicio  de  que 
ponga  yo  manos  á  la  obra  ahora  mismo,  se  sirva  Y.  S.  man- 
darme en  todo  el  dia  de  hoy  una  copia  autorizada  del  infor« 
ine  de  ios  fa(^ultativos  qué  han  practicado  la  auptosia,  como 
del  que  hayan  suministrado  al  Tribunal,  los  que  le  asistieron 
antes  de  morir,  si  es  que  esvuvo  eüfermo.  para  que  yo  de* 
duzca  de  los  síntomas  observados,  si  debo  ó  no  buscar  el  opio. 

Con  este  motivo  suplico  á  Y,  H.  encargue  á  los  faciilta- 
tivos  que  recojan  las  vísceras'y  entrañas  en  vasijas  6  pomos 
de  cristal  de  boca  ancha  con  tapa  de  lo  mismo,  bien  lavados 
con  agua  destilada,  y  que  usen  Je  espíritu  devino  bien  puro 

f)ara conservarlas  libres  de  la  putrefacción  en  unclir^  tan  ca- 
oroso  como  lo  es  este:  pero  que  nunca  empleen  cazuelas  ni 
vasijas  de  barro  ni  aun  que  sean  de  crista!,  vengan  tapadas 
con  papel,  ni  mucho  menos  envueltas  en  serrín,  que  se  intro- 
duce en  las  vasijas  por  las  rupturas  Hel  papel  humedecido  por 
el  vapor  de  las  mismas  materias  que  encierra. 

TanSbíen  haré  presente  á  Y.  S.  que  nunca  ha  sido  prác- 
tica nombrar  aun  solo  perito  sino  á dos  que  compartan  tan 
ímprobo  trabajo,  y-que  interesa  mucho  al  buen  servicio,  pa- 
ira satisfacer  cutnplidaiYiénte  4a  vitldicta  pdülica.  qua  la  en- 
trega se  hdga  pof  el  Escribano  ^midmn  de  la  causa;  pues  hay 
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paices  como  en  Francia,  donde  la  hace  el  inUmo  Procurador 
geneial  del  Imperio,  que  correpfoudeáuno  de  loa  fiscales  de- 
Due»tra  Real  Audiencia  Pretorial,  único  modo  de  dar  im- 
portancia á  estoH  actos  y  prestigio  y  dignidad  á  la  cieffcia.— 
Dios  guarüe  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  16  de  Mayo  de 
1855. — José  Luis  Cafasecfu — Sr.  Alcalde  Mayor  segundo." 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandf  do 
para  su  observancia,  y  de  cuyo  recibo  espero  se  servirá  V«  S» 
darme  aviso.  r^ 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  3  de  Agos- 
to de  1855. — Antonio  María  del  RiOy  fecreiario.—  Sr.  Al- 
calde mayor  de 


5  dé  Agosto. "^Rea,]  orden  que  determina  qnieneii  desempeña n    las  fnndonr»- 
de  Jueces  lo(  ales  donde  no  hay  Alcaldes  ordinarios. 

Ex^mo.  Sr.; — LaKeina  se  ha  dignado  aprobar  la  de- 
terminación tomada  por  Y.  E.,  de  conformidad  con  el  vota 
consultivo  del  Acuerdo,  para  que  en  los  pueblos  de  esa  Isla 
en  que  no  hubiere  Ayuntamiento,  desempeñen  las  funciones 
de  Jueces  loealcF,  que  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  úl- 
timo confiere  á  los  Alcaldes  ordinarios,  los  individuos  de  las 
Juntad  municipales  á  propuesta  de  los  Tenientes  Goberna- 
dores respectivos  como  Presidentes  de  ellas. — De  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  para  6u  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondientep. — Dios  gnarde  á  V-.  £.  muchos  años«  San  Loren- 
zo 6  de  Agosto  de  1855, — Zavala, — Sr.  Gobernador  Presí- 
deme de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba.^' 


13  dé  SetiembTe.'^Xuto  acordado  de  3  de  Setiembre  para  qoe  se  naiforme  Ul 
práolica  respecto  á  los  autos  de  inhibición  y  f obreseimieuto  en  las  cansas 
ciiminali  s,  y  para  que  no  se  evacúen  las  citas  hechas  en  la  confesión  con 
car^s.  * 

Circular  n.  51. — ^£1  Real  Acuerdo  de  eBia,  Audiencia  Pre- 
torial sé  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

''En  la  Siempre  fidelísima  ciudad  deja  Habana  á  3  de 
Setiembre  de  1&55,  constituidos  en  el  Real  Acuerdo  loa  Sres^ 
Magistrados  que  al  margen  se  expresarán,  oído  in  voce  ek 
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Sr.  Fiscal  y  de  entera  conformidad  con  lo  manifestado    por 

8£l}OKKS.         su  8ria„  dijeron: — Que  bastiéndose  echa- 

?^'-""    Í?'*T?'^*K    do  de  ver  diversidad  de  prácticas  deriva- 


i  Buf  ita.     ¡fias  de  disposiciones  diferentes,  adopta 

Pn$idtnte$  <  EvcosuiA. 


(  Héiqnes. 

fPortiUo. 

)  KréDchon. 
Oidores  . ..  <  PoBadillo. 

I  Palan. 

(^Bosaleg. 
PretentP  el  8r.  Fiscal. 


das  en  la  ¿poca  en  que  habia  dos  Áudien^ 
cias  en  la  Isla,  sobre  ia  remisión  de  auto» 
en  los  casos  de  inhibicior»,  y  audiencia  de 
los  recs  cuando  estos  no  se  conforman 
con  los  autos  de  sobreseimiento  y   sobre 

la  evacuación  de  citas  hechas  en  las  con^ 

festones  cun  cargos;  y  siendo  muy  conveniente  que  desapa- 
rezcan estas  diferencias  observándose  en  todos  los  j  uzgados 
una  práctica  uniforme  y  arreglada  en  lo  posible  á  la  letra  y 
espíritu  de  las  leyes  de  procedimiento  acordaron: 

1.  ^  Que  cuando  los  Jueces  tengan  un  superior  común 
(en  cuyo  caso  se  encuentran  ademas  de  los  ordinarios  los  es- 
peciales sujetos  á  la  Sala  de  Guerra  y  de  Marina)  y  se  inhiban 
de  continuar  en  cl  conocimiento  de  una  causa  por  no  consi- 
derarse competentes,  remitan  desde  luego  los  autos  al  juezei> 
cajo  favor  lo  hagan,  consultando  á  la  Audiencia  el  decreto 
de  inhibición  con  testimonio  de  !ns  diligencias  necesarias,, 
para  venir  en  conocimiento  de  si  es  ó  no  procedente.  Pero  si 
ootiene  superior  común  remitirán  losantes  á  la  Audiencia 
en  consulta  de  la  inhibición,  y  foIo  se  enviarán  al  Juez  espe- 
cial en  cujo  favor  se  decreto  si  se  aprueba  por  aquel  Tribu- 
aal  Superior. 

2.  ^  Que  siempre  que  se  sobresea  en  una  causa  con 
reo,  de  aquellas  en  qufe  por  su  naturaleza  proceda  el  sobre- 
seimiento, se  notifique  este  al  reo  d  reos  contra  quienes  se 
hubiese  seguido  y  también  el  acusador  privado,  si  le  hubieret 
81  alguno  de  ellos  no  estubiere conforme  con  la  providencia,, 
la  causa  se  seguirá  por  todos  sus  trámites;  si  lo  estuvieren,  se- 
remitiiirá  en  consulta  á  la  Audiencia,  y  la  resolución  que  es- 
ta dictare  será  irrevocable.  Tienen  obligación  aquellos  á  quie- 
nes f^e  notifica,  de  manifestar  su  inconíormidad  dentro  de  los 
cinco  dias  siguientes,  al  de  la  notificación  y  se  entiende  que 
están  conformes,  cuando  no  manifiesten  lo  contrario,  dentro 
de  dicbo  término. 

3«  ^     En  ningún  caso  se  evacuarán  las  citas  que  se  ha- 
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gau  en  las  confesiones  con  cargos. — Asi  la  mandaron  y  ru* 
bricaroolos  referidos  señores  disponiendo  se  circule  para  su 
cumplimiento  á  Iqs  Juzgados  ordinarios  y  especiales  de  todo 
lo  cual  certificó* — Está  rubricado  por  los  Señores. — RegpiíCj 
Olivares. — Decano,  G.  Camba. — Presidentes,  Buelta.— Es- 
cosura. — ^Hérques. —  Oidores,  Portillo. — Erénchun. — ^Posa- 
dillo. — Palau. — Rosales. — Presente  el  Sr.  Fiscal, — Antonio 
María  del  Rio:' 

Y  lo  comunico  á  Y.  S.  en  virtud  ^e  lo  mandado  para  su 
cumplimiento,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años. — Habana  13  de  Se- 
tiembre de  1856. — Antonio  María  del  Mió,  secretario. 

A  *  ^  de  5etMin¿r0.— Auto,  acoi dudo  6e  1(8  de  Setiembreí  declarando  que  puedan 

[[,  <  reducirse  ájaicio  Yerbal  fas  causaa  de  juegos  prohibidos. 

jj    ^  Circular  núm,  52. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 

vA.'^  Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  sigue: 

<'En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  18'3e 
Setiembre  de  1855;  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Si^es* 
SEKOEES,  anotados  al  margen,  dijeron:— Que  no  con- 

teniendo excepción  alguna  la  disposición 
que  comprende  el  artículo  22  de  la  Real 
Cédula  de  30  de  Enero,  y  circunscribién- 
dose la  Real  orden  de  5  de  Julio  á  apro- 
bar la  disposición  adoptada  por  el  Sr, 
Presidente,  respecto  á  juegos  prohibi- 
dos en  cuanto  que  los  jueces  ordinarios 

conociesen  como  tales  de  las  causas  que  sobre  los  niis- 
mes  se  formen,  guárdese  respecto  al  orden  de  proceder 
lo  que  en  dicha  Keal  Cédula  se  previene»  comuniqúese  esta 
disposición  á  las  salas  de  Justicia  y  circúlese  á  los  Jueces  de 
la  Isla  para  su  uniforme  observancia.  Asi  lo  acordaron  y  ru- 
bricaron dichos  señores  de  que  certifico. — Está  rubricado 
de  los  señores  Regente.  Olivares. — Buelta« — Eiscosura. — 
Herques. — Erenchun . — Posadillo. — Palau. — R,  Monroy.— 
Rosales.— ^Antonio  María  del  Rio," 

Y  lo  traslado  á  Y.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
esperando  se  sirva  V.  S.  avisarme  el  recibo. 

Dio9 guarde  á  V.  S.  muihos  años. — líabana  22  de  Se- 
tiembre de  1S55. '^Antonio  María  del  Rio,  secretario. 


Bégente,  Olivares. 

Baelta. 

Escosura. 

Hérquea. 

Erénchon. 

Posadillo. 

Palau. 

R.  Monroy. 

Rosales. 
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S8  ¿a  Afíqn^e.— Reforma  del  procedimiento  para  la  cobransa  de  loa  crédito» 
de  ]á  Real  Hacienda. 

Secretaríft  déla  Superintendencia.  —Habiendo  exaroi- 
Dado  la  Instrucción  pública  en  el  año  de  1851  para  la  co— 
branza  ejecutiva  de  los  créditos  á  favor  de  la  Hacienda:  con- 
siderando que  es  ya  llegado  el  caso  de  hacer  en  ella  las  mo-- 
dificaciones  que  la  experiencia  ha  hecho  conocer  como  nece- 
sarias para  asegurar  los  cobros  de  la  manera  menos  gravo-* 
sa  á  los  deudores,  oida  sobre  el  particular  la  Junta  Direcliya 
7  oído  también  en  virtud  de  la  Keal  orden  de  6  de  Mayo  tU- 
timOy  el  Tribunal  Superior  Territorial  de  Cuentas,  heveni- 
do  en  disponer  que  hasta  que  recaiga  la  soberana  resolución 
^S«  M«  se  observen  las  medidas  comprendidas  en  la  sU 


INSTRUCOIOlí; 

cobrgn^a  ndn^if^ufrxUiva  de  los  cUhitof  Ijguidaflps,  á  Javar 

de  la  Real  Hu  tienda,  * 

Artículo  ].  ^  Con  arreglo  al  artículo  8.  ^  de  la  ley  de 
20  de  f^ebrero  de  1850  se  coosiileraráb  gubernativos  todoB  lo» 
procedimientos  de  la  cobranza  sin  exceptuar  los  que  Ilévap 
consigo  medidas  coactivas  contra  las  personas  y  hténes  de 
Foi  deudores,  no  pudiendo  mezclarse  en  ellos  loa'  Tribunalea 
7  Juzgados  de  ningún  fuero  mientras  soló  se  trate  del  inte^- 
rls  de  ta  Hacienda  para  con  los  contribuyente^,  Colectores, 
Administradores,  arrendatarios  de  rentas  y  sus  fiadores. 

Árt.  2.^  fin  cualquier  estado  áel  procedimiento  gu- 
beniativo  podrán  los  iñt^rei^dóspediy  que  se   les  oiga  en 

Íusticia  ante  el  Juzgado  de  rentaá  siempre  qtte  ae  altanen  é 
éidízar  prévianáenté  el  pago,  6  la  consignacioh  en  Arcaff 
fteales,  del  importe'del  n.ébito  y  ¿e  lols  rekiargoi;  ^quía  coticéA^ 
lindan  al  establo  de  apremió. 

'^i^rt.  8/^  IgSo  todas' }ás|  poblaciones  dónde  haya  Admi- 
pistrs^iott  de  rentVb  terrestre^  6  marttimas  habrá  un  twbr 
tor  de  ajpVe^o  fabm^rádó  por  el  Iptettdente  genenaL  iki  lai 
cájpriiáleA  ^odrá  haber  dos,  é  ma^,  segdií;  to  és^n '  k%  ni^j- 
ñdad^  del  servicio.  '•*  -    ^ 
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La  dotacioa  de  estos  ejecutoras  consi^itiráexclusivameB^ 
te  en  el  tanto  por  ciento  de  recargo  sobre  los  débitos  que  es- 
tablece esta  Instrucción. 

Los  ejecutores  ejercerán  sus  obligaciones  solamente  en 
la  jurisdicción  territorial  de  la  Administracioa  á  que  corres- 
pondan. 

Cuan  Jo  un  deudor  tenga  su  residencia  en  punto  distinto 
de  la  ubicación  de  su  finca,  los  apremios  pirsonale:?  se  ha- 
rán por  el  ejecutor  del  punto  de  la  residencia  y  las  demis  dn 
ligencias  del  cobróse  practicarán  por  el  ejecutor  del  punto 
donde  esté  situada  la  finca.  Para  lo  primero  el  ejecutar  ori- 
ginario del  apremio,  que  siempre  lo  será  el  del  distrito  admi- 
nistrativo en  que  haya  de  verificarse  el  pago,  pasará  las  dili- 
gencias con  oficio  al  ejecutor  del  punto  de  la  residencia  del 
deudor.  Este  ejecutor  asi  que  practique  los  apremios  perso- 
nales devolverá  las  *diligencias  al  originario  cargándose  los 
derechos  que  le  correspondan,  por  arancel,  los  cuales  le  se- 
rán abonados  oportunamente  por  cuenta  del  tanto  por  cien- 
to que  devengue  el  dicho  ejecutor  originario. 

£q  todo  caso  la  Intendenta  queda  con  la  facultad  de 
comisionar  al  ejecutor  que  le  parezca  conveniente  para  que 
practique  los  apremios  en  cualquier  punto. 

Art-  4.  ^  Los  Administradores  de  las  rentas  y  tribu— 
tos  extenderán  certificados  de  los  débitos  definitivamente  li- 
quidados no  satisfechos  por  los  contribuyentes,  á  responsa- 
bles por  cualquier  concepto  en  el  distrito  de  su  cargo  para 
cuyo  cobro  se  hayan  empleado  ya  sin  resultado  los  requeri- 
mientos de  pago  y  gestiones  gubernativas  de  costumbre. 

EstOd  certificados  que  han  de  ser  individuales  y  expre- 
sivos del  nombre  y  domicilio  del  deudor  y  de  la  procedencia 
y  cuantiado  la  deuda  se.remitirán  á  la,  Intendencia  general 
«olicitando  que  para  su  cobranza  por  medios  coactivos  se 
libre  comisión  al  ejecutor  de  apremios. 

Art.  61  ^  La  Intendencia  expedirá  sin  demora  despa- 
chos de  comisión  acompañados  de  las  certificaciones  de  dé- 
bitos autorizando  á  los  ejecutores  respectivoi  á  proceder  al 
cobro  por  la  via  de  apremio  en  el  orden  de  medios  coactivos 
que  esta  Instrucción  prescribe, 

Art.  6.  ^     No  podrán  sin  embargo  expedirse  despachos 


deapremiofl  contra  deadorea  de  la  cIsm  de  agricuttorea  da- 
raote  los  mesea  de  Enero,  Noviembre  y  Diciembre  de  cada 
año. 

Alt.  7.  °  Los  Doedios  coaRtivos  que  bao  de  emplearse 
«ootta  los  deudores  mnrosoa  soo: 

1.  °  Conmioacioil  al  pago  con  fecargo  sobre  el  débi- 
to, 7  embargo  sioiuUáoeo  de  bienes  inmuebles  suficientes  i 
cubrir  la  deuda  seBalaado  quince  dias  para  satisfacerla  si  el' 
deudores  primer  contribuyente,  ó  seis  ei  es  segundo  contri- 
bttfCDte  y  suspendiéadose  en  el  ínterin  loa  procedí mientoB 
nlleríores. 

3,  °  Venta  coosiguiente  de  bienes  inmuebles,  con  Loa 
recargos  que  esta  Instruccioo  señala. 

Art.  8.  ^  Cl  ejecutor  de  apremio  en  ningún  caso  re- 
cibirá de  los  contribuyentes  cantidad  alguna  ni  aun  del 
tsDto  por  GJenío  de  recargo  qoe  le  corresponde  y  cuyo  impor- 
te se  entregará  íntegro  en  poder  de  la  oficina  encargada  de 
la  recaudación  á  la  vez  que  el  de  la  deuda  cobrada. 

"       '      "  "    "  •'■•■'   prooedi- 

lo  que  por 

>rar  déla 
idida  qu« 
spoadien- 
isposicioD 
iento  por 

ío  de  apre- 
oíada  por 
i  pago   al 
°  y  la  pe- 
na desatisfacer  un  recargo  de  un  tres  por  ciento   sobre    los 
■  primeros  quinientos  pesos  det  débito  y  medio  por  ciento   so- 
bre el  eicoeso  de  estu  cantidad  hasta  su  total  importe.      .     * 
^       Establécese  este  recargo  para    los   primeros    conrribu- 
yentes,  pues  los  segundos  contribuyentes  serán  penados  cao 
al  cargo  del  3  por  ciento  «obre  los  primeros  mil  pesos  y   el 
uno  por  ciento  sobre  el  excem. 

Art,  10.     £1  ejecutor  hará  este  requerimiento  al  eoa- 
*  10  A.  A. 
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tribuyeute  6  á  cualquier  iadivíduo  de  aa  fñinilia  6  aerricio^ 
qae  DO  sea  menor  de  edad. 

Cuando  el  ejecutor  no  encuentre  individuo  alguno  o'  de- 
la  Ikniilia  del  contübuyente  tomará  por  téítigos  del  hecho 
á  dea  recÍDOs  y  se  considerará  ejecutado  el  apremio. 

Art.  11.  Cnando  no  pueda  Teriiícarse  el  embargo  por- 
que el  deudor  se  niegue  á  abrir  las  puertas  de  su  casa  ó  de- 
cualquier  otro  modo  oponga  resiateociu,  et  Alcalde  ordina- 
rio 6  el  capitán  de  partido  cuya  autoridad  invocará  el  ejecu- 
tor, prestará  á  este  los  auxilios  necesarios  para  que  coHti- 
DÚen  ñn  interrupción  los  procedimientos. 

Art  13.  Inmedíaiamente  después  del  embargo  paaar& 
el  ejecutor  las  diligencias  al  Administrador  6  Colector  par& 
que  en  el  respectivo  oficio  de  hipotecas  se  tome  razún  de  las- 
fincas  embnrgadiis. 

Art.  13.  El  embargo  comprenderá  preferentemente  la 
finca  hipotecada,  y  si  esta  por  tasación  auténtica;  n6  cubrie- 
se el  ralor  de)  débito,  lo6  recargoá  y  una  tercera  parte  mas, 
enttfncea  so  hará  extensivo  á  loa  bienes  inmuebles  necesarios 


correspondientes.  ' 

Art.  l6.  Cuando  no  existies»  lat^acion  auténtica  & 
que  se  refiere  el  artículo  13,  se  ejecutará  inmediatamente 
pof  un  perito  nombrado  por  el  ejecutor  y  otro  por  el  deudor. 
Encaso  de  discordia  entre  ambos  peritos  el  Alcalde 
respectivo  nombrará  el  tercero.  £st«  puede  ser  recusado  has- 
ta tres  veces.  , 

£1  Alcalde  nombrará  también  el  perito  correopondieate 
al  deudor  si  este  se  negare  á  détígnarle  6  no  lo  hiciere,  den—v 
tnrde  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  b  notificación^ 
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Art.  17.  Se  aplica  el  segundo  medio  coactivo  para  no- 
tificación que^  en  los  ini8mo9  términos  que  previene  el  artf- 
calo  décimo,  hará  el  ejecutor  al  deudor,  haciéodole  enten- 
der que  va  á  proeederse  á  la  venta  de  los  bieoes  embarga- 
dos. 

Acto  continuo  el  ejecutor  pasará  lf|s  diligencias  al  Ad- 
míaístiador  6  Colector  para  que  proceda  á  lo  de  su  resorte. 

Art.  18.    En  seguida  se  anunciará  la  finca  ó  fincas  em-  o 

bargadas  y  tasadas  con  plazo  de  treinta  días  no  solo  en   el 
pueblo  donde  radiquen  bino  también  en  los  inmediatos. 

Estos  anuncios  que  siempre  se  dispondrán  por  el  Ad- 
ministrador se  publicarán  por  medio  de  cartel  £yado  en  los 
sitios  de  costumbre  j  por  inserción  en  los  )>eriódicos,  debien- 
do contener  éntrelas  demás  circunstancias  de  las  fincas,  los 
f  ravámenes  que  sobre  ni  tenga  6  de  no  tener  ningunos,  lo 
cual  se  acreditará  en  las  diligenciap  por  certificación  del  ano- 
tador  de  hipotecas  que  la  pedirá  y  acumulará  el  ejecutor  al 
aplicar  el  primer  medio  coactivo. 

Art*  19.  La  venta  se  verificará  en  publica  subasta  y 
con  la  debida  solemnidad,  presidiendo  el  acto  el  Adminis- 
trador de  Rentas  respectivo;  pero  constará  de  un  solo  acto 
de  remate,  sin  que  después  de  él  puedari  admitirse  piyas  de 
décimo,  cuarto  ni  otra  alguoa* 

Serán  admisiblesea  estps  remfttes  las  ppituras  qu^  cu- 
bran las  dos  tercefas  partes  y  algo  mfia  del  valor  de  la  tasa- 
ción; y  sí  no  hubiesie  licitadQr  que  a^  lo  ofrezca,  se  retasará 
la  finca  y  s^  subastará  nuevamente  e^  Ips  propios  términos. 

Ouftndo.tamppco  en  est^  seguida  subasta  hubiera  pos- 
tura admisible,  la  Ilacieiida  qu^a  íacultadaí,  ya  para  hacer- 
se dueña  de  Ifi  finca  por  la^  dos  terceraB  partes  j  algo  mas  ^ 
de  la  retaaacicm  en  pago  de  su  orédito,  ya  \m^  arrendarla 
por  9u  cuenta  has^ el  (i^mpleto  reintegro  del  débito  y  las 
costil,  ya  para  volver  á  ponerlct  ca  subasta  ai  se  pre^^ntase 
oportunidad.  • 

En  todo  caso  el  deudor  gozará  el  derechp  de  tanteo 
siempre  que  lo  establezca  dentro  d^el  término  legal. 

Art.  20.  Por  razón  de  epatas  del  segundo  apremio  no 
se  exigirá  á  los  deudores  mas  que  las  siguientes: 

Hasta  500  pp aos  ioolMsiva  de  débito  eU .  • .  • «    8  pS 
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DefiOlá  1000  inclusive  el 7  p^ 

De  1001  áSOOO  el 6  pg 

DeSOOláSOOO  el 5  p§ 

De  3001  en  lo  adelante  el 4  pg 

Estos  recargos  serán  cobrados  de  las  cantidades  líqui- 
da! en  deudas  haciendo  deducción  de  los  anteriores,  y  se  en- 
tienden devengados  por  oí  ejecutor,  y  deben  satisfacerse  por 
el  deudor,  desde  el  instante  en  que  se  baga  la  notifícacion  á 
que  se  contrae  el  articulo  décimo  octavo. 

Se  abonarán  también: 

Para  los  peritos  ó  tasadores  el  jornal  que  se  halla  esta- 
blecido por  arancel  en  cada  población. 

Para  la  voz  publica  por  cada  subasta  el  derecho  esta- 
blecido por  arancel. 

Para  la  Real  Hacienda  el  importe  de  papel  sellado  quo 
ee  invierta  en  cada  expediente  aunque  estos  se  actúen  en 
papel  de  oficio  en  cuyo  caso  se  hará  en  oportunidad  el  rein^ 
tegro  correspondiente. 

Art.  21.  El  curso  de  las  diligencias  de  apremio  se 
suspenderá  cuando  se  alegue  en  tercería  prelacion  de  domi^ 
nio,  entendiéndose  esa  suspensión  respecto  solo  de  los  bienes 
objeto  de  la  tercería. 

Por  las  tercerías  de  prelacion  de  créditos  no  se  suspen- 
derá el  apremio,  pero  se  conservar%en  depósito  el  producto* 
en  venta  de  los  bienes  disputados  pura  su  adjudicación  al 
acreedor  que  sea  decierado  de  mejor  derecho. 

Art.  22.  A  la  terminación  del  segundo  apremio  el  eje- 
cutor remitirá  ala  Intendencia  las  diligencias  originales  pa- 
ra su  examen,  aprobación  y.demas  fines  consiguientes. 

Art.  23.  Todas  las  reglas  que  establece  esta  Instruc- 
ción para  el  procedimiento  de  apremio  tendrán  una  aplica- 
ción á  la  cobranza  de  débitos  6  descubiertos  de  arrendata- 
rios ám  rentas  ó  derechos  de  Colectores,  de  Administrado- 
res y  de  cualesquiera  otros  empleados  que  resulten  alcanza- 
dos ó  incurran  en  desfisilco  por  el  manejo  de  los  fondos  públi- 
cos y  no  se  les  admitirá  recurso  alguno  judicial  o  contencio- 
so mientras  no  entreguen  6  consignen  previamente  en  Ar« 
cas  Reales  el  importe  de  sus  descubiertos. 

Art.  24.    Las  cuestiones  de  tercería  sobre  preferencia 
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de  domÍDio  ó  prelacion  de  créditos  en  los  expedientes  de- 
apremio  formados  por  juicio  de  cuentas  á  moción  del  Tri- 
banal  Superior  Territorial  de  ellas,  se  sujetarán  á  lo  dis- 
puesto en  esta  Instrucción. 

Art.  25.  Para  con  los  Administradores,  Colectores  & 
empleados  en  el  manejo  de  fondos  públicos  que  dieren  la*^ 
gar  al  apremio  por  retrasos  d  desfalcos  según  las  instrucción 
nes  respectivas  del  procedimiento  deberá  empezar  por  el  de- 
pósito del  dinero,  libros  y  demás  documentos  pertenecientes 
á  la  cobranza  de  que  se  halle  encargado  et  apremiado  for*^ 
matizándose  un  inventario  que  será  firmado  por  el  deudor,  ei 
depositario  y  el  ejecutor. 

Art.  26.  Con  respecto  á  los  arrendatarios  de  renta» 
públicas  la  sumisión  á  estos  procedimientos  de  apremio  gu- 
bematiyos  se  tendrá  por  condición  general  implícita  de  to* 
dos  sus  contratos  aun  cuando  no  se  exprese  en  los  plie-^ 
gosdela  subasta. 

Art.  27.  Las  reglas  contenidas  en  esta  Instrucción 
empezarán  desde  luego  á  regir,  aplicándose  también  á  los 
eipedientes  de  apremio  que  estén  en  curso  asi  que  se  llene 
el  medio  coactivo  que  á  la  sazón  se  ejecute. 

Art.  28.  Se  exceptúan  los  expedientes  incoados  en 
qoe  se  hubieren  reniataéo  ya  los  bienes  del  deudor  los  cuales 
le  seguirán  actuando  hasta  su  conclusión  en  los  Juzgados  ea 
que  radiquen. 

Habana  28  de  Setiembre  de  1855. — José  de  la  Concha^ 


tié  Oietirftfs.— ParÜGípando  que  las  oficínu  de  Hacienda  deben  laminMtimr 
Mpel  de  oficio  á  los  Alcaldes  mayores  para  ellos  jr  p«ra  los  promotores 
fiscales. 

Circular  núm.  53. — El  Excmo.  Sr.  Presidente  GFober-' 
Dador  y  Capitán  general  Superintendente  general  delegado* 
de  Real  Hacienda  se  ha  serTÍrlo  participar  al  Illmo.  Sr.  Re— 
gente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  siguiente: 

"filmo.  Sr« — En  el  expediente  instruido  con  el  oficio  de 
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V.  S.  I.  de  15  de  Junio  illtimO|  ha  informado  la   Adminis- 
tración general  terrestre  lo  que  copio, 

"Sr.  Administrador  general. — Kn  el  oficio  que  se  acom- 

SaSa  á  este  expediente,  solicita  el  Illmo.  Sr.  Regente  de  la 
>eal  Audiencia  Pretorial  que  por  las  oficinas  de  Hacienda  se 
provea  á  las  Alcaldías  mayores  del  papel  del  Sello  4*  ^  de 
oficio  que  necesiten  para  los  asuntos  del  servicio»  en  virtud 
de  gozar  de  igual  beneficio  los  Promotores  fiscales  de  las  mis<' 
mas,  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Intendencia  general  de 
Ejército  y  Hacienda  en  decreto  de  8  del  mes  próximo  pam- 
m  en  el  expediente  numero  975  cuaderno  21  de  Adminis- 
traciones. 

Esta  Contaduría  general  en  vista  de  los  fundados  mo- 
tivos en  que  descansa  la  expuesta  solicitud,  y  considerando 
muy  beneficioso  al  interés  público  que  la  Administración  de 
JQ^ticia  no  se  entorpezca  por  falta  de  ese  papel,  entiende 
que  podfia  ministrárseles  por  las  correspondientes  ofici- 
nas de  Hacienda  á  solo  dichas  Alcaldías;  y  obvio  del  mayor 
trabajo  y  duplicidad  de  las  respectivas  cuentas,  juzga  tam« 
bien  conveniente  que  aquellas  lo  pidan  para  si  y  sus  Promo- 
tores fiscales,  quedando  por  consiguiente  sin  efecto  la  cita*- 
da  disposición  para  su  entrega  á  éstos;  y  para  lo  cual  la  re- 
gla que  hade  observarse  es,  que  cuando  los  expresados  fun- 
cionarios necesiten  el  referido  papel  (b  pidan  por  medio  de 
oficio  á  la  Administración  de  Rentas  del  punto  donde  resi- 
dan, expresando  el  numero  de  pliegos  con  designación  en  el 
mismo  oficio  de  la  persona  qiie  deba  recibirlo,  á  fin  de  que 
decretado,  se  proceda  á  su  entrega. 

De  este  modo  y  con  el  recifaMO  del  individuo  autorizado 
para  entregarse  del  papel,  se  formara  el  comprobante  de  da- 
tas estando  ademas  dichos  Sres.  Alcaldes  en  la  obligación 
de  devolver  con  oficio  á  la  Administración  de  donde  lo  ha- 
yan recibido  en  los  quince  primeros  días  de  Enero  después 
de  vencido  el  bienio,  el  que  les  hubise  sobrado,  á  fin  de  re- 
cibir en  cambio  i^uaí  número  de  pliegos  del  corriente,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  artículo  63  de  la  Real  Cédula  de 
12  de  Febrero  de  1830,  para  todo  lo  cual  ha  de  comunicarse 
la  drden  conducente  á  todas  las  Administraciones  de  la  Isla 
y  por  quien  corresponda  &  las  Alcaldías  mayores  de  la  mis  - 
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ma.  Sin  embargo  V.  S.  podrá  inclinar  el  ánimo  del  Sr.  In* 
teodente  general  para  que  oyendo  al  Ministerio  fiscal  se  sir- 
va resolTer  lo  que  juague  mas  conveniente. 

En  el  mismo  sentido  han  opinado  los  Sres,  Fiscal,  Ase- 
sor y  la  Intendencia  general»  y  conforme  yo  con  esos  pare** 
eeres,  lo  inserto  á  V.  S.  I,  para  su  conocimiento  y  en  con^ 
testación  á  su  cit^o  oficio." 

Y  entelado  el  mismo  Illmo.  Sr.  Regente  de  la  comunica- 
OTon  inserta,  ha  tenido  á  bien  disponer  al  objeto  que  en  la  mis- 
ma se  ejípresa,  que  se  trascriba  por  circular  álos  Sres.  Al- 
caldes mayores  del  distrito,  en  cuyo  cumplimiento  lo  digo  á 
V.  S.  para  los  efectos  consiguientesi  y  de  su  recibo  espero  se 
ier?irá  dai  me  aviso. 

Dios  guarde  á  V,  muchos  años.—  Habana  2  de  Octu* 
bre  de  1855. — Antonio  María  dd  Rio,  secretario. 


i 
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2  4é  OchAn. — Decreto  de  U  Capitanía  general  declarando  que  no   ei  actíro 
•ino  pasivo  tolamente  el  Aiero  de  las  milicias  do  color. 

'^Tomando  en  consideración  lo  que  me  ha  expuesto  el 
Real  Acuerdo  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  consulta* 
rfo  por  el  Sr.  Magistrado  Auditor.de  Guerra,  lo  quQ  previene 
laBeal  Cédula  dé  80  de  Eneta ultimo,  en  .que  se  derogó  el 
faeroilitívo  que  distrútaban  las  Milicias  de  esta  Isla  y  escua- 
drones rurales  de^ernando  VI  i,  y  considerando  por  último 
qaesolo  por  una  equivocación  involuntaria  ha  podido  poner- 
se en  la  regla  1.  ^  de  mi  Circular  de  9  de  Abril  último  la  pa- 
labra ^'activo''  al  hablaraé  del  fuero  que  han  de  gozar  las 
Hilicias  disciplinadas  de  color  en  lugar  de  la  '^pasivo"  qua 
correspondía,  be  .tenido  por  conveniente  resolver  que  el  ex- 
presado fuero  de  las  Mtitctas  creadas  sea  el  pasivo  Ínterin 
resuelve  sobre  el  pártiealar  el'Gobierno  de  S.  M.  á  quien 
oóncmko  en  esta  fecha«— -Jo^  de  la  Concha. 


3  de  OeC«ftr€.~DisposieioneB  de  la  Oaj^tania  general  reliilTaaíá  lo*  présidSof. 

Secretaría  militar, — ^InstruiÉb  tkpediente  en  esta  Capi« 
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tanfa  general  á  coasecuencia  de  la  propuesta  hecha  por  el 
-Coronel  Inspector  de  los  presidios  de  esta  Isla,  aeerca  do  las 
prisiones  que  han  de  portar  bs  penados,  asi  como  sobre  loa 
alivios,  recompensas  y  castigos  que  podrán  aplicárseles,  puer- 
to que  las  disposicioneshasta  ei  presente  dictadas,  no  esta- 
blecen la  graduación  que  habia  de  observarse  en  las  prisio- 
nes que  tuvieran  que  portar  los  condenados  á  presidio,  sia 
que  rijan  otras  sobre  el  asunto  que  aquejas,  que  se  con- 
traen á  los  desertores  5  prtffugos«  atendiendo  á  que  la  expe- 
iriencia  ha  acreditado  que  el  mayor  peso  de  las  prisiones  qae 
actualmente  llevan,  no  ofrece  mas  garantía  á  la  seguridad 
de  loa  penados;  he  venido  de  conformidad  con  lo  consulta- 
do  por  el  Real  Acuerdo  en  mandar  se  observen  las  disposi- 
<;iOnes  comprendidas  eñ  el  siguiente 

REGLAMENTO 

para  hu  prisiones,  recompensas  y  castigos  en  los  presidios  de  estst 

Isla. 

PRISIOMBS. 

Articulo].^      Los  penados  que   fueren   sentenciados 

"Hiasta  tres  años  llevarán  grillete  6  rosca  con  dos  eslabones 

hasta  la  rodilla,  cuyo  peso  rei^iido  no  exceda  de  tres  libras. 

Los  penados  de  tres  á  seis  años,  llevarán  gril)|le  con 
ramal  de  tres  eslabones  que  lleguen  á  la  cii^ra  y  no  exceda 
de  cuatro  libras. 

Los  de  seis  hasta  diez  años,  grillete  y  ramal  hasta  la 
-cintura,  mas  grueso  de  cuatro  eslabones  y  que  no    pase  de 

€¡nco  libras. 

Los  que  fueren  sentenciados  con  cláusula  de  retenc  ion, 
en  el  primer  año,  lie  varán  I  rabas,  y  cumplido  éste  sin  nota, 
la  prisión  marcada  en  el  párrafo  precedente. 

Art.  2.  ®  La  mancuerna  ó  sea  cadena  larga  para  dos, 
queda  solo  destinada  para  los  desertores  y  los  de  causas 
pendietttesi  asi  como  para  los  castigos  que  se  determinan  en 
«este  Reglamenfo. 

Art«  3.  ^      Los  que  tengan  mas  de  u  na  condena,  por- 
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taran  las  prisiones  qae  les  corresponderían  se^un  este  Re- 
glamento á  los  años  sumados»  como  si  fuera  una  sola»  y  los 
que  estando  sufriendo  una  condena,  estuvieren  de  causa 
pendiente,  se  les  mantendrá  en  mancuerna^  hai^ta  tanto  que 
aquellas  fueren  falladas,  y  entonces  se  ari'eglarán  &  lo  que 
se  previene  en  la  primera  parte  de  este  articulo. 


ALIVIOS  Y  BEC0MPBN8A8. 

Art.  4.  ^  Cuando  los  confinados  cumplan  la  tercera 
parte  de  su  condena,  sin  haber  tenido  nota  en  su  hoja,  ni 
dado  lugar  á  ser  castigado  por  su  conducta,  se  les  aliviará 
en  la  forma  si;ruiente  á  los  de  primera  clase  se  les  quitará 
el  ramal,  dejando  solo  la  rosca,  y  las  demás  clases  variarán 
por  otra  del  grado  inferior  inmediato. 

Art.  5.  ^  Cl  que  después  de  obtenido  el  primer  ali-« 
vio,  liguiese  con  buena  é  irreprensible  conducta,  hasta  cum- 
plir una  tercera  parte  del  tiempo  que  le  restaba  cuando  fué 
aliviado,  variará  nuevamente  su  prisión  por  la  de  la  clase 
inmediata  inferior,  y  á  los  que  no  lleven  ya  mas  que  la  rosca, 
ce  les  quitará  también  ésta  hasta  cumplir  su  condena. 

Del  mismo  modo  y  al  vencimiento  do  terceras  partes 
del  tiempo  que  les  restado  condena  disfrutarán  todos  los  pe- 
nados los  misitios  alivios,  consiguiendo  con  su  buena  conduc- 
ís que  el  ultimo  pesíodo  de  sus  condenas  puedan  cumplirlo 
ain  llevar  ningunas  prisiones.  t 

Art.  6.^     Para  optar  al  primer  alivio,  no  se  contará 
'       nunca  con  el  tiempo  de  rebaja  que  por  inculto,  gracia   par- 
ticular, u  otro  motivo,  haya  obtenido  el  penado. 

Art.  7*  ^  Cuando  un  individuo  Uivlado  ya,  obtiene 
rebaja  p6r  cualquiera  de  lOs  motivos  expresados  en  el  artf- 
colo  anterior,  el  primer  Comandante  del  Departamental, 
oyendo  al  Jefe  del  Detall  y  al  Ayudante  A  al  Comandante  del 
destacamento  [si  no  estuviesen  en  la  Cantal]  podrá  aplicar- 
le mayor  alivio  con  arreglo  al  tiempo  que  reste  de  condena 
al  interesado,  pero  atendiendo  siempre  antes  que  todo,  á  que 
su  conducta  sea  irreprensible  y  que  no  tengi^nota  en  su  ho- 
ja penal.  '     - 

11  A,  A. 
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CASTIGOS. 


Art.  8.  ®  A  los  desertores  do  primera  se  les  pondrá 
por  lodo  el  tiempo  que  dure  U\  recarga  marcada  por  las  cir- 
culares vigentes,  en  cadena  larga,  dea  dos  llamada  mancuer- 
na simple, 

Art.  9.  ^  Los  desertores  de  segunda  y  tercera,  pasa- 
rán la  mitad  primera  del  tiempo  de  su  recarga,  en  mancuer- 
na gorda,  y  la  otra  mitad  en  mancuerna  simple,  volvienda 
unos  y  otros  después  de  terminadas  las  recargas  á  portar  las 
prisiones  que  correspondian  á  sus  condenas  como  si  empe— 
zaran  estas  de  nuevo, 

Avt.  10,  Toda  recarga  por  cualquier  motivo  que  seaile- 
var4  olmsigo  la  pérdida  de  los  alivion  anteriores,  pero  no  la  de 
los  que  en  tiüelante  puedan  obtenerse  con  labueaa  conducta. 

Art.  11.  Las  faltas  leven  que  no  dan  lugar  á  forma- 
ción de  sumaria,  se  castigarán  cqp  la  aplicación  de  trabas  por 
un  número  de  dias  determinado,  que  se  fijará  por  el  Jefe 
en  el  acto  mismo  déla  disposición,  y  el  penado  que  diese 
lugar  á  que  se  le  corrija  por  dos  veces  con  aquel  castigo 
entre.uno  y  gtro  alivio,  no  lo  obtendrá  y  estará  precisado  á 
continuar  otro  tercio,  sin  dar  motivo  de  queja  paia  lograrlo,. 

Art.  12.  Lofnismo  que  expresa  el  artículo  anterior 
para  los  quehan^ufrido  el  castigo  de  trabas,  5>e  entenderá 
con  los  que  tengan  que  sufrir  cualquiera  t^tra  clase  de  eor- 
recciAi  qiie  le  sea  impuesta  por  bus  Jefes. 

'  Art.  13.  Todas  las  prisiones  marcadas  en  este  Regla- 
glamento  deberá\f)  llevarlas  ios  penados  precisamente,  enci- 
ma del  vestido  sin  oc^tacion  ninguna,  y  los  Jefes  no  tole- 
rarán nada  en  contrario, — José  de  la  Concha. 


f 

2'¿  de  Oetvbn. — Disposiciones  relatÍTas  &  la  cit&cion  y   deolarsciones  de    Io« 
empleados  dd  policía- 

Visto  el^^ediente  instruido  con  motivo  de  la  cuestión 
ocurridí^ entre  el  Jefe  Superior  dé  Policía  de  la  Isla  y  el 
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Alcalde  mayor  tercero  de  esta  capital  acerca  de  la  forma  en 
<|ue  debe  verificarse  la  citación  de  ios  empleados  de  Policía 
cuando  hayan  de  comparecerá  declarar  ante  los  Tribunales 
y  considerando  que  el  servicio  permanente  que  los  empleados 
de  dicho  Cuerpo  como  los  de  las  demás  fuerzas  civiles  orga- 
nizadas prestan,  no  permite  que  su  Jefe  respectivo  deje  de 
tener  cooocimiento  de  cualquier  acto  ó  providencia  que  íes 
obligue  á  suspender  sus  funciones,  y  aun  de  poder  aplazar 
dentro  de  un  término  moderado  la  práctica  de  la  misma,  si 
faere  incompatible  con  el  cumplimiento  de  los  deberes  que 
iaai  individuos  cumple  llenar. — Oidoel  Real  Acuerdo  y  á 
reserva  de  dar  cuenta  á  S.  M«  be  tenido  por  conveniente  re- 
solver: • 

1,^  Las  citaciones  para  que  los  individuos  del  cuerpo 
de  Policía,  Guardia  civil  d  cualquiera  otra  fuerza  organizada 
de  este  orden  comparezcan á  declarar  ante  un  Tribunal  ó 
juzgado  ordinario  ó  especial  se  dirigirán  por  conducto  del 
Jete  de  .policía  local  si  se  tratase  de  los  primeros  y  si  no  exis- 
tiere aquel  funcionario  á  sa  tratase  de  los  segundos  por  el 
del  Gobernador  6  Teniente  Gobernador  respectivo. 

2.  ®  El  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  y  el  Je-  ' 
fe  de  Policía  sf^gun  su  caso  comunicaráu  drden  al  citado 
para  que  se  presente  ante  el  Tribunal  en  el  dia  y  hora  marca- 
das en  la  citación,  salvo  si  lo  impidieren  atenciones  impres- 
cindibles de  su  cargo,  en  cuyaoaso  manifestarán  al  referido 
Tribunal  el  dia  y  hora  en  que  habrá  aquel  de  verifí^rarlo.     ,• 

3.  ^  Este  no  podrá  exceder  de  veinte  y  ouatro  horas, 
•i  el  citado  se  hallase  dentro  del  pueblo  residencia  del  juz- 
gado» al  marcado  en  la  providencia  judicial,,  ó  dos  dias  si  se 
hallase  luern.  En  el  caso  de  que  las  exigencias  del  servicio 
fueran  tales  que  no  sea  posible  la  presentación  del  citado 
dentro  de  este  plazo  fijarán  las  autoridades  referidas  el  que 
les  pareciere  conveniente  bajo  su  responsabilidad    dando 

i^uenta'  al  Gobierno  Superior.  «    * 

Dios  guarde  á  y.     muchos  años. ^-Habana  22   de  Oc-  w 

iu».  de  1855,^  José  de  Ja  Concha.  ' 


'•rmm 
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30  de  OeMrñ,-^  Beal  orden  de  6  de  Abril  aprobando  el  ante  toordado  de  IT 
de  Julio  de  ld6i  relativo  al  abono  de  derechos  áloi  contadores  extraía-- 
diciales. 

Circular  oúm.  54. —  Uado  conocimiento  al  Real  Acuer- 
do por  la  Sala  segunda  de  Justicia  de  esta  Keal  Audiencia,, 
de  que  en  el  concurso  de  D,  Francisco  y  D.  Manuel  del  Mo- 
ral por  una  revisión  de  cuentas  que  en  el  mismo  concurso  prac- 
ticaron dos  Letrados,  se  asignaron  y  cobraron  estos  mil  pe- 
sos de  honorarios  cada  uno;  y  habiéndose  tratado  deteni- 
damente este  asunto  en  el  citado  tleal  Acuerdo,  con  el  fin  de- 
adoptar  sobre  el  particular  lo  conveniente  en  bien  del  servi- 
cio y  del  público  ya  que  en  los  aranceles  no  está  señalado 
extipendío  alguno  á  este  género  de  ocupación  cuando  se  co- 
mete apersonas  que  no  tienen  la  calidad  de  eontadores ju- 
diciales, se  declaró  en  17  de  Julio  del  año  pasado  de  1S54 
en  el  expediente  quta  en  su  virtud  se  formd»  que  los  indivi- 
duos á  quienes  por  las  partes  interesadas  en  los  juicios,  se 
diese  comisión  para  examinar  las  cuentas  que  en  ellos  se  pro- 
dujeran, devengasen  los  mismos  derechos  asignados  en  el 
arancel  general  de  costas  pocesales  á  los  contadores  judicia*^ 
les:  y  puesta  esta  declaratoria  en  conocimiento  de  S«  M.por 
el  conducto  que  corresponde,  ha  recaido  la  soberana  resolu- 
ción trascrita  por  el  £xcmo«  Sr.  Presidente,  cuyo  tenor  li- 
terales como  sigue: 

tltmo.  Sr. —  Con  fecha  6  de  Abril  último,  me  dice  de 

*lleal  dfden  el  Excmo.  Sr.  Alinistro  de  Estado,  encargado  deh 
despacho  de  Ultramar  lo  que  sigue: — Excmo.  Sr. —  Confor- 
mándose la  Reina  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el 
auto  acordado  por  la  Audiencia  Pretorial  de  esa  Isla,  re- 
lativo al  abono  de  derechos  á  los  individuos  nombrados  ex^ 
trajudicialmente  para  el  examen  de  cuentas  en  asuntos  jorí- 
dicos. —  Y  lo  traslado  áV,  S.  I.  para  su  conocimiento  y  el 

*dei  Real  Acuerdo  á  los  fines  consiguientes.  " 

Enterado  el  ReaL  Acuerdo  se  ba  servido  disponer  que  se 
publique  y  circule  á  las  justíciaí  del  territorio  la  Real  orden 
inserta  para  su  puntual  observancia  en  los  casos  que  ocur^ 
ran,  y  en  su  cumplimiento  lo  digo  á  Y.  S.  con  dicho  tío,  d& 

cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 
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Dioii|*uarde  á  V.  S-  muchos  años.  Habana  30  de  Octu- 
bre de  1855. — Antonio  María  del  Bio^  Secretario. 


30  ie  OdMkr: — Circular  l)6m.  55  acompañando  las  órdenes  que  reglan  en  el 
Jasgado  de  diiantos  relativas  á  eznortos. 

La  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia* 
habiéndose  servido  remitir  á  esta  Real  Audiencia,  coa  carta 
aeorduda  de  31  de  Agosto  último,  para  que  se  devolviese  al 
Juzgado  de  Manzanillo  uq  Despacho  exhorto  librado   por 
aquel  para  la  citación  y  emplazamiento  de  los  herederos  ul- 
tramarinos de  D,  Miguel  Árró  y  D?  Josefa  Carbón ell  su  es- 
posa, cuya  devolución  tuvo  á  bien  disponer  aquella  Superio- 
ridad, por  no  haberse  dirigido  el  citado  despacho  ni  por  el 
conducto  ni  en  la  forma  correspondiente,  y  para  que  esta 
misma  Real  Audiencia  en  vista  de  las  disposiciones  vigentes 
acerca  de  Bienes  de  Difuntos  y  en  consonaiida  de  las  ma- 
dificaciones  introducidas  por  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
de  esie^ño,  acordase   lo  oportuno  tanto  para  que  se  redac- 
tase en  forma  por  el  Juzgado  inferior  el  profno   despacho, 
cuanto  para  que  continuasen  todos  los  demás  Juzgados  las 
fórmulas  usadas  en  el  general  de  Bienes  de  Difuntos,  come«> 
tiéndose,por  lo  tanto,  los  Despachos  exhortes  á  los  Juecescor- 
respondientes,  y  dirigiéndolos  á  Ib  Sala  de  Indias  con  supli- 
catorio, por  conducto  de  este  Tribunal  Territorial,  quien  ea 
cumplimiento  de  lo  que  por  dicho  Supremo  Tribunal  se  or* 
de^a,  ACORDÓ: —  Que  puesta  certificación  en  el  expediente», 
de  lar  drdenes  que  regiun  en  (^1  suprimido  Juzgado  general 
de  Bienee  de  Difuntos  sobre  este  paricular,  se  devolviese  el* 
ya  referido  exhorto  al  expuesto  Juzgado  de  Manzanillo,  con« 
c<$pia  certificada  da  aquellas,  para  que  se  ajustase  á  las  mis* 
Ui^  la  prevenida  corrección,  y  queJguahnente  se  circule  (l 
todas  las  Alcaldíaa  majorca  del  distrito  con  Ta  misma  copia 
certificada,  para  con  sujeción  en  casos  análogos  é  iguales  á 
Ja  observancia  de  dichas  drdenes,  haya  la  debida  uniformidad 
y  tenga  puntual  y  exacto  cumplimiento  lo  mandado  "fior  la 
Sala  de  Indiaa  del, referido  Supremo  Tribunal. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  en  v\f  tud  de  lo  prevenido»  coa 
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inclusión  de  la  copia  certificada  que  se  cita,  al  explicado  ob- 
JetOi  esperando  que  de  su  recibo  se  sirva  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  30  de  Octu* 
hre  de  1855. — Antonio  María  del  jR¿o»  secretario.   ' 

Dictamen  del  Sr.  Fiscal  y  Auto  del  Beal  Acmrdo. — M,  P.  S . 
— £1  Fiscal  dice:  Que  se^faa  enterado  de  la  acordada  que  pa- 
sa el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  devolviendo  un  despacho 
^ijpoo  por  el  Teniente  Gobernador  de  Manzanillo  para  la  c¡* 
tadon  y  emplazamiento  dé  los  bdrederos  de  D.  Miguel  Arroz 
y  de  D?-  Josefa  Carboneli  su  esposa  mandando  que  se  remita 
¿  esta  Audiencia  para  que  en  vista  de  las  disposiciones  vigentes 
acerca  de  bienes  de  difuntos,  y  en  consonancia  de  las  raodifí- 
-eaciones  introducidas  por  la  Real  Cédala  de  30  de  Enero  úl- 
timo acuerde  lo  oportuno  tanto  para  que  se  redacte  en  for- 
ma por  el  Juzgado  ordinarfo  diisho  despacho  cuanto  para  que 
«Q  lo  sucesivo  vengan  igualmente  arreglados  estos  documen- 
tos. Por  decrftt<^  marginal  del  8r.^ Regente  se  ha  devuelto  el 
exhorto  al  juez  que  lo  libró  con  copia  certificada  de  las  drdo- 
nes  que  regían  en  el  Juzgado  de  difuntos,  acerca  de  aste  par- 
iticular,  y  ahora  lo  que  proceda  en  sentir  del  Fiscal  e§  que  se 
•circule  á  todas  las  Alcaldías  Mayores  cdpía  certificada  de  las 
"ordenes  que  aparecen  en  este  expedienie,  para  que  tenga  de- 
ibido  cumplimiento  lo  mandado  por  el  Tribunal  Supremo  y  ha- 
^a  finiformidad  en  todos  los  Juzgados  en  casos  iguales  6  aná- 
logos, dándose  cuenta  al  Tribunal  Su{>remo  de  Justicia  del 
recibo  de  su  acordada  y  de  lo  determinado  por  V,  A.  en  su 
vista.  Habana  24  de  Octubre  de  1855. — Galbeton.  • 

Auto. — Vistos:  Hágase  como  parece  al  Sr.  Fiscal. — Pro- 
veído y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen  en  acmeMo  de  es- 
te día.  Habana  y  Octubre  25  de  1855.— E'^tá  ruoricado  por 
los  Sres.— ife^nfe.  Olivare?.— Presidentes,  Buelta. — ^Escosa- 
ra. — Herquesi.— í^áores,  Portillo. — Eréocbun.— Posadille,-- 
Palau, — Monroy. — Rosales. — Aníbnió  María  del  Rio. 

Es  conforme  á  sus  originales  que  quedan  en  el   expe- 
diente de  su  razón,  á  que  mé  remito  y  de  que  certifico.  ^  á* 
los  fines  prevenidos  en  el  auto  inserto  pongo  la  presenté  eii  lá 
Habana  á  26  de  Octubre  de  1855.—  Antonio  Marfa  ddltio.-- 
Secretario. 
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0RD%K1C  QVe  SB  CÍTAK. 

Eñ  la  Habana  en  quine»  de  Octubre  de  mil  oohociento» 
cincuenta  y  cinco  pasé  al  anhivodel  extinguido  JntgBiúú  gé- 
Bcralde  Bienes  de  Difuntos  donde  encontré  a  D.  Miguel  Fran- 
cisco de  Porto  Escribano  que  fué  de  dicho  Juzgado  y  que  se 
ocnpa  en  la  actualidad  del  arreglo  de  dicho  archivo,  y  ha^^ 
biéndole  instruido  del  decreto  marginal  del  oficio  que  prece- 
de á  fin  de  que  me  pu8Íese  demanitiesto  laa  drdenés  que  re- 
gian  en  Juzgado  de  Difuntos  para  la  citación  y  emplazamien- 
to de  los  herederos  ultramarinos  me  presento  varios  expedien- 
tes gubernativos  que  contienen  algunas  acordadas  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  y  Reales  órdenes  referentes  al  par- 
ticalar  de  las  que  he  puesto  copia  certificada  para  agregarlas 
á  continuación  como  lo  verifico.  Asimismo  me  ioformd  el  ci* 
tado  Porto: 

Que  cuando  el  Juz£:ado  remitia  los  bienes  &  la  casa  de 
eontratacion  de  Sevilla,  allí  se  practicaba  lo  conducente;  pe- 
ro luego  que  cesó  dicha  remÍMon  y  casa  hubo  de  proveer  la 
citación  ei  Ju?gadb,  guardando  esta  forma.  ' 

Examinados  que  eran  los  autos  de  inventario,  instruidos 
en  el  Juzgado  6  elevados  por  las  delegaciones  según  el  ártica^» 
lo  34  de  Ja  instrucción  del  ramo  se  decretaba  la  citación,  li— 
brando  Suplicatorio  á  la  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal 
acompEiñndo  del  opoi-tuno  despacho  tratándose  de  la  Penfnsn* 
la;  6  dirigiendo  por  el  conducto  debido  exhorto  al  Juez  que 
correspondía  ó  al  respectivo  Cónsul  de  S.  M.  en  el  extran- 
gero. 

Que  el  despacho  ó  exhorto  habla  de  contener  los  inser^ 
tos  y  eorplicnciones  que  aparecian  de  la  actuación  al  tenor 
del  artículo  treinta  sin  omitir  la  residencia  dé  los  herederos  y 
legatarios,  la  naturaleza  del  difunto  y  demás  necesario  par» 
<]se  la  eitaciim  se  verifícase  del  modo  siguiente: 

Qne  el  Juez  del  |»ueblo  donde  resi^esen  dichos  herede* 
deros  d  legatarios  les  bieieae  saber  en  su  persona  el  falleci- 
Qiiento  de  su  causante  con  t^atamento  ó  intestado  y  en  el  pri* 
^er  caso  el  nombramiento  de  herederos  fídeironiisaríos  y  l#* 
gataríoS  la  cantidad  de-  dinero,  bienes  y  créditos  existente», 
con  distinción  y  claridad  y  si  se  habían  presentado  algunock 
pidiendo  la  herencia. 
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Que  le  citase  parA  que  provistos'de  documentos  legaliza- 
dos ó  probanza  ante  el  Juez  y  Escribano  de  aquella  jurtsdio- 
ciou  de  que  conste  que  son  herederos  del  difunto  y  que  no  hay 
otros,  compareciesen  en  persona  6  por  medio  de  apoderado 
bastante  á  deducir  su  derecho  en  el  Juzgado  d  Delegación 
respectiva  y  recibir  la  herencia  6  cuota  que  lea  perteneciese. 

Que  les  emplazara  y  apercibiera  de  que  si  no  compare- 
cían dentro  de  un  uño  contado  desde  la  notificación  que  ha- 
blan de  firmar  les  pararía  perjuicio  y  en  su  caso  se  declara- 
rían los  bienes  vacantes  no  olvidando  el  Escribano  hacer  cons- 
tar que  no  había  otras  personas  que  citar. 

Que  en  caso  de  no  encontrarse  los  interesado^,  el  Juez 
de  su  vecindad  si  se  supiere  6  de  la  naturaleza  del  difunto  6 
€l  de  la  capital  del  Reino  los  convocase  con  las  explicaciones 
indicadas  por  edictos  que  se  fijarían  en  los  parajes  de  cos- 
tumbre se  insertarían  en  el  periódico  oficial  y  se  pubiicarian 
en  un  dia  de  fiesta  en  la  Iglesia  mayor  poniendo  constancia 
4e  todo  y  devolviendo  al  Juzgado  por  el  mismo  conducto  que 
fué  tecibido,  el  dcs|  acho  6  exhorto  con  sus  resultus  á  la  po- 
eible  brevedad. — Habana  y  Octubre  16  de  1853, —  Antonio 
María  del  Eio» 

Real  orden  de  7  de  Agosto  de  1862  para  que  los  exhortos 
que  se  han  de  cumplir  en  palies  extranjeros  se  dirijan  á  las  au- 
toridades locales  de  los  mismos  y  no  á  los  Cónsules. — ^Siempre 
fiel  Isla  de  Cuba. — Gobierno  y  Capitanía  general. — ^Excmo« 
Sr. — ^Por  la  dirección  general  de  Ultramar  con  fecha  2é  de 
.Octubre  pasado  se  me  comunica  la  Real  orden  que  sigue.* — 
Excmo.  ár.: — Al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  di- 
rigió el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  fecha  7  de  Agosto  último 
la  Real  orden  siguiente:— «Por  el  Tribunal  Supremo  de  Jos- 
ticia  se  remite  á  este  Ministerio  de  23  en  Abril  último  un 
despacho  suplicatorio  del  Juez  de  Bienes  de  Difuntos  de 
Puerto-Príncipe  dirigido  al  Cónsul  de  S.  M.  en  Burdeos  que 
tenia  por  objetóla  citación  de  los  herederos  de  D«  Catali- 
na Adelaida  Le-Roy.  Remitido  dicho  suplicitorio  al  Cónsul, 
fué  evacuado  por  este;  pero  al  devolverlo  acompañó  uda 
«cuenta  de  los  gastos  que  esto  le  había  ocasionado. — Obser- 
vada esta  circunstancia  por  la  Secretaria  de  mi  cargo»  le  pre- 
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^ino  al  Cónsul  que  los  suplicatorios  de  oficio  debían  cumpli- 
mentarse gratis  como  se  hace  en  España,  bien  por  los  Cón- 
sules á  quienes  iban  dirigidos,  bien  por  las  autoridades  loca- 
les si  era  preci.*-o  acudir  á  las  mismas. — El  Cónsul  ha  expues- 
to en  contestación  á  la  prevención  referida  que  C4)mo  el  ex- 
hono  de  que  se  trataba  habia  que  notificarlo  á  subditos  fran- 
ceses residentes  en  Poitiers,  donde  no  tenemos  Agente  Con- 
sular, fué  preciso  valerse  de  Procurador  previa  la  traducción 
de  dicho  docum'^nto  por  intérprete  jurado  y  legalización  de 
la  firma  de  este  por  la  autoridad  competente  cuyas  diligen- 
cias fueron  las  que  ocasionaron  los  pequeños  gastos  ocurri- 
dos. Añade  el  Cónsul  que  no  acudió  á  las  autoridades  loca- 
les para  que  estas  cumplimentasen  de  oficio  el  suplicatorio 
por  que  ha  sucedido  en  varias  ocasiones  que  dichas  autorida- 
des se  hau  negido  &  verificarlo  sin  orden  expresa  del  Minis- 
tro de  Justicia. 

Enterada  la  Reina  Nuestra  Señora  se  ha  servido  dispo- 
ner que  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitan  semejantes  ca^ 
808  y  para  que  los  exhortos  y  suplicatorios  procedentes  de 
nuestros  Tribunales  se  cumplimenten  gratis  y  de  oficio  en 
el  extranjero,  como  se  verifica  en  España  se  prevenga  &  los 
Tribunales  del  Reino  y  de  Ultramar  que  siempre  que  expi- 
dan exhortos  y  suplicatorios  que  hayan  de  cumplimentarse 
en  países  extranjeros  los  dirijan  alas  autoridades  locales  de 
los  mismos  y  no  á  los  Cónsules  de  S.  M.  Lo  que  traslado  á 
T.  E.  de  la  misma  Real  orden  comunicada  por  el  referido 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  los  efectos  .que 
en  aquella  se  indican, — Y  lo  trascribo  á  V.E.paro  su  cono- 
cimiento, el  ^\^  ese  Real  Acuerdo  y  fines  conducentes. — Dios 
guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Habana  6  de  Diciembre  do 
1852. — Valenhn  Cañedo. — ^Excmo.  Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia  Pretorial.-— Es  conforme  á  su  original  á  que  me 
remito  y  de  que  certifico  y  cumpliendo,  con  lo  mandando  por 
elIl»mo,  Sr.  Regente  en  decreto  de  ocho  del  corriente  pon- 
go la  presente  en  la  Habana  á  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  cinco. — Antonio  María  del  Rio, 

Artícuh  34  de  la  instrucción  del  Juzgado  de  difuntos. — 
Concluidos  los  inventarios,  y  sin  hacer  novedad,  darán  cuen- 
ta con  ellos  á  este  Juzgado  general  en  los  casos  en  que  les 
corresponda  el  conocimiento,  citando  antes  á  los  interesados 

12  A-  A. 


con  ténpinp  j  roporcionado    que  Jes  señalaran  y  apercibi- 
miento de  que  no  compareciendo  por  sí  6  apoderado,  se  de- 
clarará por  bastante  citación  la  de  los  estrados,  y  surtirá  Iqs 
najemos  efectos  que  si  estuyieren  presentes,  y  lo  mismo,prp.c- 
ticarán  respecto  álos  demás  acreedores  que  se  hubieren  pre- 
sentado de  cuyos  escritos  con  los  respectivos  documentos  & 
informaciones  queden,  formarán  cuaderno  separado;  pero. si 
estuviesen  ausentes  estos,  y  se  supiere  su  residencia  los  ci- 
tarán por  medio  de  oficios,  óe}chortos  sencillos  "en  la  forma 
expresada:  y  en  el  mismo  modo  convocarán  por  rotulones  á 
aquellos  cuya  residencia  se  ignore.  Es  conforme  al  artículo 
citado  de  la  Instrucción  para  el  Juzgado   general  de   Biene» 
de  Difuntos  acordada  por  la  Eeal  Audiencia  de  Méjico  en  22 
de  Julio  de  1805  y  mandado  observar,  jicomodada  á  las  cir- 
cunstancias locales  por  la  Real  Cédula  de  8  de  Abril  de  1802 
áque  me  remito  y  de  que  certifico.  T  cumpliendo  con  lo 
mandado  por  el  limo,  Sr.  Regente  en  decreto  de  ocho  del 
corriente  hice  sacar  la  presente  en  la  Habana  á  diez  y  seis  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta   y  cinco, — Antonia 
María  del  Mió. 

Acordada  del  Supr€mo\Tribunal  de  Justicia  efe  24  de  Mar^ 
zodc  J  852  yara  que  los  suplicatorio^se  dirijan  legalizados. — 
Supremo  Tribunal  de  Justicia.-'-Por  el  Ministerio  de  Estado 
se^a  comunicado  la  Real  ordena  este  Supremo  Tribunal 
que  por  el  artículo  primero  del  convenio  celebrado  en  19  de 
Agosto  del  año  último  entre  S.  M.  C.  y  S.  M.  el  Rey  de  Cer- 
dej^a,  parael  reciproco  cumplimiento  deles  sentencias  ó 
acuerdos  expedidos  por  los  Tribunales  de  ambos  paises  en 
materia  civil  ordinaria  y  comercial,  se  previi^a^fuesen  reves- 
tidos los  despachos  de  la  competente  legalización. 

Enterada  la  Sala  de  Indias,  con  presencia  de  lo  que  ao- 
}>re  el  asunto  ha  expuesto-el  Sr.  Fiscal,  se  ha  servido  acor^fur 
ique  para  evitar  reclamaciones  y  entorpecimientos  en  lo  su- 
cesivo, se  diga  á  Y.  S.  según,  lo  hago  de  orden  de  la  propia 
Sala,  que  todos  los  despachos  que  con  suplicatorio  remitk  á 
la  misma  para  U  citación  de  herederos,  vengáis  legalizados 
competentemente,  para  darles  el  debido  cursp'-r-pel  recibo 
de  esta  orden  se  servirá  Y.  S.  dar  aviso  por  conducto  del  Sr« 
Fiscal, — Dios  guarde  é  Y.  8.  muchos  años.*— Madrid  24  de 
Jllarzo  de  1862.— Jíícíí  ¿el  ?<>s  /iV?''^ — Sr.^uez  ¿enend  de 
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bienes  de  difuútos  dé  la  Habana. — ^Es  conforme  ¿  la  orden 
citada  de  la  Sala  de  Indias  á  que  me  remito  y  de  que  certifi- 
co. Y  cumpliendo  con  lo  mandado  por  el  Illmo.  Sr.  Regente 
en  decreto  de  ocho  del  corriente  hice  sacar  la  presente.  Ha-* 
baña  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y. 
cinco. — Antonio  María  del  Bio,  secretario. 


\2ie  Nopiembrt, — Circalar  nüttr».  56  Drevínlendo  á  los  Jaeces  de  p^crt'rdo  qao 
dujan  á  la  Regencia  las  propuestas  qao  para  la  .major  administración  de 
Justicia  crean  oonvenients  hacer  á  la  autoridad  Superior  guberoatÍTa. 

Eñ  comunicación  que  con  fecha  30  de  Octubre  último 
ha  tenido  ábien  pasar  el  Excmó.  Sr,  Presidente  al  Illmo.  Sr. 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  relativa  &  que 
suelen  dirigirse  á  S.  E.  algunos  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración de  justicia  para  cualquier  asunto  judicial,  se  dice  en- 
tre otras  cosas  en  dicha  comunicación,  lo  que  sigue; 

"En  su  vista,  no  siendo  la  vez  primera  que  he  recibido 
comunicaciones  directas  de  los  Alcaldes  mayores  y  Promoto- 
res Fiscales  y  considerando  que  esta  práctica  es  contraria  al 
orden  gerárquíco  y  á  la  disciplina  oficial  según  las  cuales 
cuando  dichos  "funcionarios  crean  conveniente  para  la  ges- 
tión y  mejora  de  los  intereses  sobre  que  deben  velar  la  adop- 
ción de  alguna  medida  por  el  Gobierno  superior  deben  di- 
"rigirse  á  V,  S.  L  y  al  Fiscal  de  esa  Real  Audiencia  respec- 
tivamente para  que  si  lo  creen  del  caso,  propongan  lo  que 
estimen  oportuno,  he  acordado  dirigirme  á  V.  S.  I.  manifes- 
**tándole  lo  conveniente  que  seria  el  que  por  uno  y  otro  se 
'•expidiesen  las  instrucciones  correspondientes  en  este   senti- 

En  esta  atención  se  ha  dispuesto  que  se  circule  orden  á 
todos  los  Ju!¿gados  del  distrito,  para  que  ios  mismos  se  diri- 
jan á  la  Regencia  de  esta  Audiencia  Pretorial,  en  todo  lo  re« 
laÉÍTO  á la  Administración  de  justicia  y  lo  digo  á  V.  S.  en 
i^umplimiento  de  lo  mandado  para  su  observancia. 

Dios  guarde  á  V .muchos  años.     Habana  12  de  No 

Tianibre  ide  18d6.*^Ant09ria  María  deí  Bio^  secretsiio^ 
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y¿dé  Noviembre.— ClrenUir  6.  *  del  Fiscal  de  8.  M.  á  lot  prAvotorm  ]»amk 
que  le  dirijan  la»  i'ropuestnB  que  para  la  mejor  adminiíitraf  Imi  de  jastieí*^ 
crean  cuuvei.iente  hacer  á  la  auU>n«lad  Supeiiur  guberLaiiva. 

Con  fecha  30  de  Octubre  último  el  Excmo.  Sr.  Oapitaír 
general  Gobernador  de  la  Isla  y  Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia Pretorial  me  traslada  la  comunicación  que  dirígia  al. 
Illmo.  Sr.  Regente  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

''Con  fecha  22  del  actual  me  dirigió  oficio  el  Alcalde  ma- 
yor interino  de  Güines  incluyéndome  con  apoyo  el  que  tam — 
bien  á  mi  autoridad  remitía  el  Promotor  fiscal  de  aquel  juz- 
gado sobre  la  necesidad  de  una  escribanía  mas  para  el  servi- 
cio de  la  jurisdicción  y  he  dispuesto  que  en  casos  como  el 
presente  de  propuestas  que  se  crean  convenientes  á  la  mejor 
administración  de  justicia  los  Alcaldes  mayores  se  entiendan 
con  V,  S.  I.  y  los  promotores  fiscales  con  el  Sr.  Fiscal  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial,  bajo  el  concepto  de  que  en  punto  á 
la  escribanía  que  se  desea  para  Guiñes,  mediante  expediente 
instruido  en  el  Real  Acuerdo  S.  M.  se  ha  dignado  nombrar  & 
D.  Antonio  María  de  la  Torre  de  Hita,  según  la  consulta  de 
la  misma  Real  Audiencia  promoviendo  la  creación  de  doce 
Notarias  de  Indias.  V.  S.  I.  con  conocimiento  del  Real  Acuer- 
do determinará  lo  que  corresponda  al  estableciento  del  or- 
den indicado  en  las  relaciones  de  los  Alcaldes  mayores  con 
V.  S.  I.  y  de  los  Promotores  fiscales  con  el  Sr .  Fiscal" 

Y  lo  traslado  á  V.  para  su  conocimiento  y  efectoa 
oportunos.    Habana  13  de  Noviembre  de  1855. 

31  de  Noviembre.    Real  órdea  de  I .  ^  de  goUo  que  eztieode  A   1m  proTii^ 
ciae  de  Ultramar  dos  disposiciones  relativas  al  trajo  j  condecoraciones  de 
los  foncionaríos  del  orden  j  odicial 

Circular  núm.  57,    £1  Excmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  general  se  ha  servido  comunicar  al  Illmo . 
Sr.  Regente  para  conocimiento  del  Real   Acuerdo  la  Real 
orden  que  sigue: 

*'Illmo.  Sr.— Con  fecha  1.  ^  de  Agosto  me  dice  de  Real 
orden  el  Excmio.  Sr.  Ministro  de  Estado  encargado  del  de»r 
pacho  de  Ultramar  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr.— Enterada  la  Reina  del  expediente  in»-- 
truido  acerca  de  la  conveniencia  de  hacer  extensiyaH  &^ 


94 

las  provincias  de  Ultramar  las  disposiciones  vigentes  en  le^ 
Península  sobre  el  traje  y  condecoraciones  de  los  funcionar^ 
ríos  del  orden  judicial  j  en  vista  de  lo  informado  por  ta  SaW 
Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien.' 
disponer  que  se  observen  en  aquellas  provincias  las  Reales 
órdenes  de  14  de  Noviembre  de  1853  y  9  de  Enero  de  1854 
expedidas  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en   todo  lo 
relativo  á  los  Magistrados  y  Jueces  y  Ministerio  fiscal  con  la 
prevención  de  que  la  categoría  de  cada  funcionario  ha  de  ser 
siempre  la  que  le  corresponda  con  arreglo  á  las  prescripción 
nes  de  la  Beal  cédula  de  30  de  Enero  último. 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  Illma.  para  su  conocimiento  y 
el  del  Real  Acuerdo  á  los  fines  de  su  debido  cumplimiento» 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  de  la  Real  orden  inserta,  se 
ba  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

„Vist<)s: — Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  lo  mandada 
por  S.  M.  en  Real  orden  de  1.  ^  de  Agosto  último;  en  con- 
secuencia  y  puesta  que  sea  copia  certificada  de  la  de  9  de 
Enero  de  1854  por  estarlo  ya  la  de  14  de  Noviembre  de  53, 
circúlese  en  la  forma  ordinaria  para  que  llegue  á  conocimien- 
to de  todos  los  interesados,  acompañándose  copia  de  las  dos* 
que  en  esta  providencia  también  se  citan. — Proveido  y  ru-- 
bricado  por  los  Sres.  del  margen.  Habana  8  de  Noviembre  de 
1855. — Rubricado  por  los  Sres, — Uegentéy  Olivares.— G.  Cam-> 
ba. — Presidente^  Buelta. —  Escosura, — Hérques. —  Oidores^. 
Erénchun, — Posadillo. — Palau. — Rosales. — Antonio  María 
id  Rio. 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  que   se  previene^.. 

|)ara  su  conocimiento  y  demás  que  se  indica,  acompañándole 
a  copia  certificada  que  se  cita  de  las  dos  Reales  órdenes  so- 
bre el  particular  con  dicho  fin,  y  de  cuyo  recibo  "  se  servir£ 
darme  aviso. 

Dios  guarde  áV. .  muchos  años.  Habana  y  Noviembre 
21  de  1855. — Antonio  María  del  Bio^  secretario. — Sr.  Alcal- 
de  mayor  de 

Sealórdende  1^  de  Noviembre  de  1853  determinando  las  insiga 
nias  y  distintivos  de  la  Magistratura^  Judicatura  y  Mi^ 
nisterio  fiscal. 
Con  el  fin  de  uniformar  las  prácticas  de  losTnbunalér 
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y  desterrar  loíd  usos  qu6  no  estaban  en  armonía  con  Uelé-; 
gancia  y  sencillez  del  gusto  moderno  se  publicó  el  Keal  De- 
creto de  29  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y -tres  es- 
tableciendo un  nuevo  traje  para  la  magistratura.  Las  dispo- 
siciones en  él  consignadas,  y  las  resoluciones  posteriores 
dictadas  sobre  el  mismo  objeto  dieron  lugar  á  dudas  y  recla- 
maciones dirigidas  á  este  Ministerio,  no  solamente  por  los 
fcíncionarios  del  orden  judicial,  sino  por  diferentes  individuos 
del  ministerio  fiscal  en  cuya  moderna  organización  se  echa  do 
menos  la  asignación  de  un  distintivo  que  le. caracterice  y  sea 
peculiar  de  su  clase. 

No  menos  necesario  que  dar  solución  á  estas  dudas  y 
llenar  el  indicado  vacio,  es  el  evitar  que  los  dependientes  de 
los  Tribunales  se  presenten  muchas  veces  á  los  ojos  del  pú- 
blico de  un  modo  poco  conveniente,  porque  aun  cuando  ejer- 
cen funciones  de  un  orden  inferior  son  siempre  auxiliares 
muy  próximos  de  los  que  administran  justicia  y  representan 
en  algunas  ocasiones  su  autoridad. 

Enterada  de  todo  S.  M.  v  deseando  aumentar  la  respe- 
tabilidad de  los  funcionarios  áel  orden  judicial  en  esplendor 
y  lustre  de  la  justicia,  se  ha  servido  acordar  las  disposiciones 
siguientes: 

1.  ^  Los  Magistrados  y  Jueces  usarán  en  los  actos 
del  servicio  y  de  ceremonia  el  traje  y  medalla  que  actual- 
mente llevan.  Fuera  de  estos  actos  podrán  llevar  sobre  cen- 
tro negro  la  misma  insignia  ú  otra  medalla  da  iguales  ó  me- 
nores dimensiones  colocada  al  lado  izquierdo  del  pecho  bor- 
dada ó  pendiente  de  una  cinta  negra  con  filetes  de  oro  ó  pla- 
ta según  las  clases  á  que  correspondan,  usando  ademas  el 
bastón  de  Autoridad  judicial. 

2.  *  El  Fiscal  del  Supremo  Tribunal  y  los  de  las  Au- 
diencias usarán  el  mismo  traje,  medalla  y  bastón  que  los  Ma- 
gistrados de  sus  respectivos  tribunales;  pero  llevando  en  el 
anverso  de  la  medalla  una  inscripción  que  diga:  "Ministerio 
fiscal." 

3.  ^  Los  abogados  fiscales  usarán  solamente  el  traje  y 
medalla  con  la  inscripción  acordada  para  los  fiscales  y  en 
la  forma  que  corresponda  á  la  categoría  judicial  en  que  se 

.  encuentren. 

4.  *     Los  Secretarios  de  Gobierno  de   las   Audiencias 
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usaran  del  propio  modo  el  traje  y  medalla  de  los  jueces  d^ 
primera  instancia.  En  los  actos  de  ceremonia  vestirán  el 
correspondiente  uniforme. 

5.  ^  Los  Promotores  fiscales  usarán  una  medalla  de 
plata  pendiente  de  una  cinta  negra  con  una  linea  de  plata 
en  el  centro  y  la  misma  inscripción  que  la  de  los  fiscales  pe- 
ro de  la  mitad  de  su  tamaño. 

6.  ^  Los  escribanos  de  Cámara,  cancilleroB,  prí  cura- 
dores y  repartidores  podrán  usar  la  gorra  y  capa  corta  de 
antigua  costumbre,  concedida  ya  particularmente  á  algunos 
del  Beino  á  petición  suya. 

7.  **  Los  porteros  y  alguaciles  de  las  Audiencias  y  Juz- 
gados usarán  un  traje  uniformo,  respecto  del  cual  se  comuni- 
carán las  órdeoes  oportunas.  Madrid  14  de  Noviembre  de 
1853.-T-Q-erona. — Sr.  Regente  de  la  Audiencia  de. . . . 

BeaU  orden  de  9  de  Enero  de  1854  aprobando  ciertos  modelos  de 
medalla^  placas  para  el  uso  de  losMagistados,  Jueces  y  fun- 
cionarios del  Ministerio  fiscal. 
S.H.  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  14 
de  Noviembre  anterior,  se  ha  dignado,  aprobar,  éntrelos  mo- 
delos de  medallas  placas  presentadas  en  este  Ministerio  lo 
expaesto  en  ia  Sala  de  Audiencia  del  mismo,  de  las  cuales 
podrán  usar  los  Magistrados  Fiscales  de  8.  M.  y  Jueces  de 
prhnera  instancia,  bordadadas  ó  de  esmalte  de  oro  6  plata, 
ooloeadaa  al  pecho  «o)»?e  centro  negro,  según  las  clases  res- 
pectivas  y  sobfe  la  toga  en  los  actos  de  gran  ceremonia,  ade- 
mas de  la  que  asan  comunmente.  De  igual  modo  se  ha  ser- 
vido aprobar  los  modelojs  expuestos  en  la  misma  sala^  de  me- 
dallas de  menores  dimensiones  correspondientes  á  todos  los 
funcionarios  4el  ministerio  Judicial  y  Fiscal,  de  que  podrán 
uflar  en  los  actos  menos  solemnes,  y  el  respectivo  á  la  meda- 
lla concedida  á  los  Promotores  Fiscales  por  dicha  Real  orden. 
-^De  la  de  8.  M,  lo  digo  á  V. .  para  los  fines  consiguientes. — 
IKos  guarde  á  V..  muchos  aik>s^  Madrid  9  de  Suero  da 
1854.— Gerona.— Sr 


t^l  de  Noviembre,] 

líase  inserta  jd  cireulat  ée  la  Seereiaria  de  Cámara  n? 
&8porfim  mconímido e$ una reprodueoion de  ladel2  deNo^ 
viembre  número  56. 
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230  Se  Noviembre. ]—  KeglamfDto  del  Cuerpo  de  honrados  bomberos  de 
esta  iaU  deniinados  á  apagur  Ive  iucendios. 

CAPITULO  3. « 

Uniformes j  fueros  y  exenciones. 
Art.  2.  ^     Todos  los  que  lo  componen  [dicho  cnerpoj 
:g07aráa  del  mismo  fuero  que  está  concedido  á  los  que  sir- 
ven en  las  Milicias  Urbanas  de  esta  Isla. 

CAPITULO  6.  ^ 
RecompensaSy 


1 


Art.  6.  ^  Se  conserva  el  uso  de  uniforme  y  fuero  á  los 
ue  habiendo  servido  veinte  años  en  este  Cuerpo  se  separen 
e  él,  por  no  estar  hábiles  para  poder  continuar.   . 


XIO  de  Diciembre.]  -División  de  aIgfuno<  distitos  del  OeparUmeoto  OrienUl 
en  las  Capitanías  pedáneas  qae  se  expresan. 

Visto  el  expediente  promovido  en  26  de  Octubre  del  pre- 
!  senté -año  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Comandante  ge- 
neral de  Santiago  de  Cuba  sobre  la  necesidad  de  regularizar 
las  divisiones  pedáneas  en  aquella  provincia:  visto  también  el 
;  juroyecto  formado  en  1851  por  las  Autoridades  locales  comi- 
jsionadas  al  efecto  y  de  conformidad  con  el  mismo: 

He  decretado  lo  siguiente; 
'  f  ^"  £1  distrito  de  Baracoa  se  dividirá  en  las  Capitanías  pe^ 
dáneas  de  (Tabacú,  Güiniao,  Jojó,  Mabujabo  y  Maisf. 

£1  distrito  d'  Guantáoamo  se  dividirá  en  las  Capitanfaa 
de  Tiguabos  y  Yateras. 

El  distrito  de  Santiago  de.  Cuba  se  dividirá  en  las  Ca- 
pitanías de  Caney,  Cobre,  Enramada»  Jutinicú,  Palma-Soria- 
no,  Mayad,  Sagua  de  Tánamo  y  Yaguas« 

£1  distrito  de  Manzanillo  se  dividirá  en  las  Capitanfaa 
4le  Bicana,  Guá,  Portillo,  Yara  y  Yaribacoa. 

Ei  distrito  de  Bayamo  se  dividirá  en  las  Capltanfas  de 
Sarrancas,  Caureje,  Cauto  del  Embarcadero,  Dátil,  Guisa  y 
fiorno. 
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£1  distrito  de  Jiguaníf  se  di  vi  vira  en  laa  Capitanias  de 
Bure,  7  Santa  Rita. 

£1  distrito  de  las  Tanas  se  divividirá  en  las  Capitanías 
de  Camaniguan,  Unique  7  Yaríguá* 

Una  instrucción  esj^ecial,  con  los  planos  correspondien-- 
tes,  determinará  los  limites  de  las  nuevas  Capitanías. 

Habana  10  de  Diciembre  de  1855. — Joié  de  la  Concha. 


(15^  DUUmhrenY-^dX  ^rden  de  19  de  Agosto  estibleciendo    la  d. visión  ja 
dicial  de  U  Isla  de  Cuba. 

'  (íobiemo  Capitanía  general,  7  Superintendencia  Dele*^ 
gada  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba« — Secreta* 
ría  de  Gobierno. — Sección  de  asuntos  judiciales  7  eclesiásti- 
cos.— Número  2836.—  Por  el  Ministerio  de  Estado  encargado 
del  Despacho  de  Ultramar  se  ha  CiOmunicado  áeste  Gobierno 
Capitanía  general,  con  fecha  19  de  Agosto  último,  la  Real 
orden  siguiente; 

"Excmo.  Sn— ^He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expedien- 
te instruido  en  esa  Isla  para  llevar  á  cumplimiento  las  dispo- 
siciones de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  último,  relativas 
al  establecimiento  definitivo  de  Alcaldías  ma7orc8,  su  clasifi- 
cación 7  sueldo  de  los  Alcaldes  7  Promotores,  de  que  V.  E. 
dio  cuenta  en  sus  comunicaciones  de  27  de  Junio  próximo 
pasado.  Enterada  S.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobar  en  todas  sus 
partes  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Autoridades  celebrado  el  25 
dd  mismo  mes;  dictando  en  su  consecuencia  las  resoluciones 
siguientes: 

1.*  Se  suprimen  los  antiguos  partidos  judiciales  de 
Bahía-Honda,  Jiguaní,  Nuevitas>  Santiago  de  las  Vegas,  San- 
ta María  del  Rosario  y  Tunas,  cuyos  distritos  se  refundirán  6 
agregarán  de  la  manera  acordada  por  la  Junta  de  Autorida- 
des de  esa  Isla. 

2.  ^  Se  crea  un  nuevo  partido  judicial  con  el  nombre 
de  Colon,  cayo  territorio  se  segregará  del  de  Cárdenas  del  mo- 
do y  forma  acordados  por  dicha  Junta  de  Autoridades. 

3.  *  Serán  Alcaldías  de  términos  las  cinco  de  la  Haba- 
os, de  ascenso  las  seis  de  Cuba,  Matanzas  y  Paerto-Prlncipe; 
de  entrada  la^  de  Baracoa,  Bayamo,  Bejucal,  Cárdenas,  Cien- 
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fiíegOB,  Colon  Ouanabacoa,  Guanajay,  Goantánamo,  QOines, 
Holgu'm,  Jaruco,  Hanzanilloy  Pinar  del  Rio,Reinediofi,  Sar* 

Sa  la  Qrande,  San  Antonio,   San  Cristóbal,  Santa  Cl»rft, 
nti  Espíritu  y  Trinidad, 

i.  ^  El  sueldo  de  las  Alcaldías  de  término  será  de  cin- 
eo  mil  pesos  anuales,  de  cuatro  mil  el  de  las  de  ascenso  y  de 
tres  mil  el  de  las  de  entrada. 

5.  ^  La  clasificación  de  las  Promotorías  Fiscales  aerói 
la  misma  que  la  de  las  Alcaldías  mayores  respectivas,  y  t^i- 
drán  el  sueido  de  mil  quinientos  pesos  las  de  término,  de 
mil  doscientos  las  de  ascenso  y  de  mil  las  de  entrada. 

6.  ^  Los  oficiales  papeleteros  de  las  Alcaldías  de  térmi* 
no  disfrutarán  el  haber  de  seiscientos  pesos  anuales,  los  de  las 
de  ascenso  cuatrocientos  ochenta,  y  trescientos  sesenta  los  de 
las  de  entrada. 

7.  ^  Los  alguaciles  de  las  Alcaldías  mayores  gozarán 
el  haber  anual  de  de  cuatrocientos  veinte,  trescientos  sesen- 
ta y  trescientos  pesos  respectivamente  según  sirvieren  en  laa 
de  término,  ascenso  6  entrada." 

Habana  16  de  Dieiembre  de  1855 — José  de  la  Concha. 


En  cumplimiento  de  las  resoluciones  primera  y  segunda 
de  la  Real  orden  de  diez  y  nueve  de  Agosto  último,  queda 
dividida  la  Isla  de  Cuba  en  los  partidos  judiciales  siguientes^ 

BABA  COA . — 1.  ^  Baracoa,  la  ciudad. — 2.  ^  Cabacú. 
— 3.  ^  Gúiniao. — á?  Jojó. — 59  Mabujabo, — 69  Maisí. 

BAYAMO.— 19  Baire-— 2?  Barrancas.— 3?  Bavamo,  la 
ciudad. — 49  Camaniguan.— 59  Caureje. — 69  Cauto  del  embar- 
cadero.—79  Dátil — 89  Guisa.  —99  Horno  6  Tamayo.— 10  Ji- 
guaní,  la  villa. — 11  Santa  Bita  (que  comprende  las  antiguas 
capitanías  de  Concepción  y  -Ojo  de  agua.) — 12  Tunas,  el  pue^ 
blo. — 13  ünique. 

BEJUCAL. —1?  Bauta— 29  Bejucal,  la  ciudad.— 89  Ba- 
tabanó.«— 49  Cano. — 5«  Gaatao.— 6.  ®  Isla  de  Pinos. — 7.  ^ 
Quivican. — 8  p  La  Salud. — 9  f  San  Antonio  de  las  Vegas. 
— 10  SantíagOt  la  ciudad. — 11.  Wcjay. 

CÁRDENAS.—!  ?  Camarioca — 2  ?  Cantel.— 3?  Cár- 
denas,  la  villa.— 4  ?    Cimarrones.— 5  ?  Xagunillas. — 6  ? 
•Chiamutas. 

CIENFÜEG0S.~1 5*  Cftmajones.— 2?  Cieñfuegos,  Ijl 
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villa.— 3  ?  Camanayagaa. — i  ?  Las  Lajaa.— 6  ?   Padre  de 
las  Casas. — 6?  Yaguaramas. 

COLON. — 1?  Bemba.— 3?  Colono  Nueva  Bermejíi^. 

—  8  ?  Hanábana.— 4  ?  Macagua. — 5  ?  Macurijes,'-r&  ?  Palr 
miUas. — 7  ?  Roque. 

CUBA.— 1  ?  C^ey,— 2  ?  Cobre.— 3  ?  Cuba,  la  ciu- 
dad.—4?  Enramada. — 5?  Jutinicú. — ^§?  Palma  Soriano. 
7?  Yaguas, 

GÜANABACOA.— 1  ?  Bacuranao.— 2  ?  Buenavista, 
—3?  Guanabacoa,  la  villa.— 4?  Managua.— 5?  Pepe  An- 
topio,  antes  Peñalver.— 6  ?  Regla.— Xf  Saij^Miguel  del  Par 
droo. — 8  ?  Santa  María  del  Rosario,  la  ciudad. 

GÜANAJAY.— 1?  Bahia-Honda.— 2  ?  Guayabal.— 
3  ?  Cabanas. — 4  ?    Cayajabos. . . 6  ?    Guanajay.— 6  ?    M^ 

riel— 7?  Pozas 8?  Puerta  de  la  Güira.— 9?  Quiebrar- 

Hacha.— 10  San  Diego  de  Nuñe/.  • 

GÜANTANAMO.— 1  ?  Santa  Catalina  de  Guantánar 
mo— 2>  Saguc  deTánamo,— 3?  Tiguabos^— 4?  Yateras- 

GÜINES.— 1?  Alacranes.— Catalina.— 3  ?  Guara.— 
4?  Güines,  la  villa.— 6?  Madruga.— 6?  Melena-- 7? 
Nueva  Paz  ó  los  Palos.— 8  ?  San  Nicolás. 

HABANA.— 1?  Arroyo  Naranjo.— 2  ?  Calvario.— 3? 
Hatena.  la  ciudad  con  los  suburbios.- 4  ?  Puentes  Grandes. 

—  6  ?  Eos  Quemados. 

HOLGUIN.— 1?  Bariay.— 2?  Cacocum.— 3?  Fray 
Benito.- 4?  Holguin,  la  ciudad.— 5  ?  Jibara.- 6?  Mania- 
bon.— 7?  Mayarí.— 8?  San  Andrés.- 9  ?  Tacajó.— 8  ?  Tar 
•cámara. — 9  ?  jTareyal- — 10  Yariguá. 

JARUCO.— 1  ?  Aguacate.— 2  ?  Bainoa.— 3  ?  Casiguas 
—4?  Guanabo-- 5?  Jaruco,  la  ciudad.— 6?  Jibacoa. — 
7  ?  Rio  Blanco  del  Norte.— 8  ?  San  Joaó  "de  las  Lajas— 
9f  Tapaste. 

MANZANILLO.— 1  ?  Bicana-- 2  ?  Guá.- 3  ?  Man- 
zanillo, la  villa.— 4?   Portillo.— 6?  Yara.— 6  ?  Yaribacoa. 

MATANZAS.- 1?  Cabezas— 2?  Caníraar— 3?  Cor- 
nil Nuevo. — 4  ?  Guamacaro.— 6  ?  Matanzas,  la  ciudad. — 
6?  Sabanilla.— 7?  Santa  Ana.— 8?  Seiba  Mocha. 

PINAR  DEL  RIO. —1  ?  Baja .  —2  ?  Consolación  del 
Norte.— 3?  Consolación  del  Sur.— 4?  Guanea  6  Filipinas. 
\-5?  Mantua.— 6?  Pinar  del  Río-— 7  ?  San  Juan  j  Mar- 
üoez. 
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PUERTO-PRINCIPE.— I  ?  Altamira.— 2?  Bay ataba. 
— 3  ?  Biana,— 4  ?  Caobíbo.—  5  ?  Cascorro.— 6  ?  Caana- 
do.— 7?  Corojo  6  Cumanayagua.— 8  ?  Cubitas.— 9?  Cu- 
rajaya.— 10  Guaguabo  [antes  Güirabo]— 11  O-uaicanámar. 
—12  GuaimariUo.— li  Guáimaro.— 14  Guanaja,— 15  Gua- 
namaca-— 16  Guanadíí.— 17  Jaronú.— 18  Jimaguayú.— 19 
Judas  Grande.— 20  Magarabomba.— 21  Mrla-recua. — 22   Ma- 

raguan. — 23  Mayanabo 24Montalvan. — 25  Monte  del  hor. 

no.— 26  Monte  oscuro. — 27  Najasa  6  Padre  Valencia.— 23 
.Nuevas  Grande8^p-29  líuevitas,  villa.— 30  Porcayo.— 31 
Puerto-Príncipe,  la  ciudad.— 32  Sabana  Grande.— 33  San  Car- 
los.—34  San  Jerónimo.- 35  San  Pedro— 36  Santa  Cruz,— 
37  Sibanicú— 38  Trinidad.—  39  Vertientes,— 40  Yaguajay., 
— il  Yáquimo.— 12  Yayabacoa.— 43   Zaragozano. 

lEMEDIOS.— 1.  ®    Caibhrien.— 2,  ^   Chambas.— 3.  ^ 
Guadalupe.— 4.  ®     Guaracabuya.—  5.  ^     Mayajígua. — 6.  ^ 
Morón.— 7-  ^  Rcílhedios,  la  villa  y  su  egido  —3.  ®  SaiiPelipe. 
—9,  ®  Santa  Fé.— 10  Santa  Rosa.- ll.Taguayabon.— 12  Ve* 
ga-alta. — 13  Vega  redonda. — 14Yaguajay. 

SAGUALAGRANDE.— 1.®  Alvarez— 2.^  Amaro. — 
3.^  Calabazar.— 4.  ®  Ceja  de  Pablo.— 5.*=*  Quemado  de 
Güines.— 6.  ®  Rancho  de  Veloz,—  7.  <=^  Sagua,  el  pueblo.— 8*  ^ 
Yabú.         .  .  • 

SAN  ANTONK)  ABAD.—l, <=>  Alquíza».— 2. ^  Govea 
—3.®  Q  üira  de  Melena. — 4.®  San  Antonio,  la  villa. — 5.*^ 
Seiba  del  Agua. — 6.  ®  Vereda  nueva. 

SAN  CRISTÓBAL — 1.  ^  Baños  do  Sa%D¡égo.— 2. 
Candelaria.— 3.  ^  Las  Mangas.— 4.  ^  f^alacios.— 5.  ®  S.  Cris- 
tóbal, el  pueblo.— 6,  ®  Santa  Cruz  de  los  Pinos  (antes  S.  Cris- 
tóbal, partido  rurSI.) 

SANTACLARA.— 1.^    Baez.— 2.®    Esperanza.— 3.  <=* 
Granadino.— 4.  ®  Malezas.— 5.  ®  Manicaragua.— 6.  ®  Niguas. 
~7.  ®  Pelo  Malo.— 8.  ^  San  Juan  do  los  Yeras.— 9.  ^  Santa 
Clara,  la  villa. — 10  Seibabo. 

SANCTI-SPIRITÜ.— 1.^  Banao.— S.'*^  Ciego  de  Avi- 
la.  —3 .  ®  Iguará. — i.  ^  Jíbaro.— 5.  ®  Jobosí.- 6.  ^  Neiba- 
— 7.  ^  Sancti-Espíritu,  la  villa,  y  sus  egidos  ó  Cayaguayú. — 

8.®   Yayabo. 

TRINIDAD.— 1.<>  Cabagan.— 2.  ^  Casilda. — 8.®  Gua- 
niquical.— 4,  ^  Güinia  de  Miranda,— 6.  ^    Palmarejo.— 6.  <=^ 
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P«trwfllo.--7. «  Rio  de  Ay.—S.  ®  San  Francisco.— 9.  ®  Si- 
labo, ante»  Jnmento.— 10  Táyaba.— lí  Trinidad,  la  ciudad. 
Habana  16  de  Diciembre  de  1855.— Jos¿ (feto  Concha. 

De  conformidad  con  el  Toto  consultivo  del  Real  Acuerdo 
iobre  el  cumplimiento  de  la  Real  órdea  de  19  de  Agosto  últi- 
mo ordeno.*  ' 

Art,  1.  ^  La  supresión»  creación  y  modificación  de  lí- 
mites de  las  Alcaldías  mayores  de  esta  Isla»  contenidas  en  la 
apresada  Real  orden,  y  los  sueldos  que  en  la  misma  se  asig- 
miü  regirán  desde  primero  de  Enero  de  1856. 

Art.  2.^  Los  pleitos  y  causas  de  los  Juzgados  suprí- 
melos, y  los  que  corróppondan  á  los  distritos  6  parte  de  ellos 
que  hoy  se  agregan  á  distinta  cabecera,  pasarán  al  Juzgado  á 
que  respectivamente  queden  adscritos,  en  el  estado  en  que  se 
Bailen  al  cerrarse  los  Tribunales,  y  Juzgados  en  el  presente 
mea  de  Diciembre. 

Art.  3.  *5  La  nueva  Alcaldía  mayor  de  Colon  se  insta- 
lará el  citado  día  primero  de  Enero  en  Cárdenas,  permanecien- 
do allí  hasta  que  se  reúnan  los  medios  necesarios  para  cods* 
tituirla  en  la  cabecera;  y  desde  el  mismo  dia  entenierá  aquella. 
Alcaldía  en  los  negocios  pertenecientes  á  la  demarcación  que 
se  le  ha  señalado  pasándosele  al  efecto  las  causas  y  pleitos 
pendientes  que  le  correspondan^  menos  los  que  de  unos  y 
otros  se  hallen  en  estado  de  haberse  citado  á  las  partes  para 
sentencia. 

Art.  4.  ®  .  Los  escribanos  y  procuradores  de  los  juzga- 
dos suprimidos  pueden,  siles  conviene,  y  salva  la  resolución, 
del  Gobierno  de  S.  M.,  pasar  á  ejercer  sus  respectivos  oficios 
^partido  á  que  se  agrega  el  territorio  de  aquellos;  á  excep- 
ción del  escribano  de  Santa  María  del  Rosario,  que  en.ol  c^aso 
de  optar  por  la  continuación,  deberá  establecerse  precisamen- 
te en  Jaruco. 

Habana  15  de  Diciembre  de  ISod.-^^osé  déla  Concha. 

Para  mejor  inteligencia  de  la  nueva  división  judicial  de 
la  Isla,  st  expresan  á. continuación  las  modificaciones  que  se 
han  hecho  en  los  antiguos  distritos. 

Baracoa*  No  se  hace  variación. 

Bayamo.  Se  le  incorpora  la  jurisdicción  de  Jlguani  inte- 
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la  de  Potríco  blanco»  al  hato  del  Ojo  áe  agaaindumve  7  por 
el  lindero  de  este  hasta  el  mar. 

Santaclara.    Ko  íe  hace  varíaekm. 

Sahto  S8PIRITÜ.  Se  le  han.  separado  Chambas  y  Mo^ 
ron  para  Remedios.  En  los  demás  límites  no  se  ha  hedió 
variación. 

T^RiNiDAp.    No  se  hace  variación. 

Habana  7  Diciembre  IS  de  lS65.'^0sé  de  la  Ctmcka» 


84  ie  MHdemín.'-^'BñgUa  q«e  deben  elMerriurse  pan  el  «letenif  eño  del  oficio 
de  Qoiredor  tneyor  de  Lodja. 

Sala  Capitular. — Diqsuesto  por  el  Exorno.  Sr.  Jefe  Su* 
perior  civil  y  Capitán  general  que  cese  la  práctica  de  pro- 
veerse en  remate  público»  el  ofido  de  Corredor  Mayor  de 
Lonja  y  que  el  Excmo.  Ayuntamiento  lo  confiera  á  sujeto 
idóneo,  la  Excma.  Corporación  se  sirvió  nombrar  á  D.  Igna- 
cio Rodríguez  Loira,  cuyo  nombramiento  así  como  las  reglas 
que  han  de  observarse  para  el  desempeño  del  oficio  merecie- 
ron la  aprobación  del  mencionado  Excmo.  Sr.  Jefe  Superior 
civil  Capitán  general,  autorizando  su  publicación  para  gene- 
ral conocimiento  y  se  insertan  á  continuación. 

1?  El  oficio  de  corredor  mayor  de  Lonja  es  tasar  los 
esclavos,  bestias,  muebles,  utensilios  y  efectos  de  comerdo, 
ó  mercaderías  de  cualquier  clase,  salvo  aquellos  objetos  cuyo 
avalúo  exija  conocimientos  periciales  de  algún  arte  ú  i»ficio. 
if  ISío  se  prohibe  á  los  particulares  nombrar  peritos  6 
tasadores  á  su  arbitrio  en  los  casos  y  para  los  efectos  que  le- 
galraente  puedan  hacerlo,  pero  ciiando  la  elección  proceda 
de  oficio  ha  de  recaer  precisamente  en  dipho*  corredor,  y  lo 
mismo  se  hará  cuando  haya  menores  ó  ausentes,  ó  alguna 
otra  representación  priTÍlegiada,  en  el  concepto  que  los  tasa- 
dores particulares  no  devengarán  derechos. 

3?  El  administrador  del  oficio  llevará  un  libro  en  que 
anote  diariamente  y  por  su  orden  todas  las  (^raciones  que 
practique,  y  los  derechos  que  por  cada  una  devengare. 

4^  Hará  suya  dicho  administrador  la  mitad  de  los  de- 
rechos, y  la  otra  mitad  la  entregará  en  la  mayordomía  de  pro- 
pios en  4os  dias  primero,  y  qumce  de  cada  mes  Con  reía* 


IM  * 

fitm  ffl^ttiirttt«M$  de  huí  oporaoioaes  que  hastia  enMiioe» 
hHbieréfh^fiho,  y  expreaíon  de  lo  que  bubíeae  oobrado  y  qoo- 
dare  pendiente  y  por  pagar. 

6?  E]  (Jbrredor  ^ayor  de  Lonja  cobrará  los  derecboi 
que  señala  el  arancel  vigente  de  costee  proceealee. 

6*  Debiendo  interrenir  el  oontodor  en  todoe  lo»  actos 
de  administracioQ  tomará  rasca  de  todas  las  tasaciones 
que  practique  el  corredor  mayor  de  Lonja  y  lo  anotori  al  pié 
pojo  su  firma  sin  cuyo  requisito  no  tendr&n  ¥alor  ni  efecto  ea 
jvicio  ni  fuera  de  él- 

7?  Para  garantía  de  los  fondos  Hunieipales  el  CSoirad^ 
mayor  de  Lonja  entregará  en  la  mayordomia  do  propíos  to- 
do el  producto  del  oficio  en  ei  primer  naes  de  su  aesompefioi 
Aioqne  es  lo  mismo  recibirá  la  mitad  que  le  correq^ondf 
riempre  con  un  mes  de  atraso.  Habana  y  Dioienibjro  94  4o 
1855. — ^Ldo-  Francisco  Flaquer. 

■ 

VáiOfMMián.— Alrihaclonas  mbematirtt  de  lo»  AIe»]4«a  asyomt  y  «iÜ^ 
^pp  \m  comipopdfi  en  ^^  ruacionet  pnblicai. 

Gobierno,  Capitanía  General,  Superintendencia  Af\tf¡&f- 
da  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba, — St'Cri-tariá 
de  Gobierno— Visto  el  art.  2.  ^  de  la  Real  Cédula  He  3(1  dé 
Enero  último  sobróla  organixacion  y  atribuciones  de  loar  Tri* 
banales  y  Juzgados  de  las  provincias  de  Ultramar  en  cuyo  ar- 
tículo se  expresan  las  funsiorie^  qiie  corresponden  á  ios  Al* 
caldes  mayores  jueces  de  partido  de  ^ta  Isla. 

Considerandos  Primero.  *  Qne  la  sola  atribución  quéM 
materia  no  judicial  señala  dfch  i  artículo  á  los  Alcaldes  ma* 
y<^i'es,  jueces  ordinarios  de  partido  es  la  de  evactKar  las  con* 
•uJtaa  que  en  asuntos  gubernativos  les  fueren  pedidaa  poi 
Jas  res|iectivas  autoridades  administratiras. 

Segundo.  Que  tanto  por  e^ta  raz  m  cuanto  por  lo  <fti# 
■a  deduce  del  espirito  do  la  referida  Beal  Cédula,  uno  do  ew^ 
yos  primeros  y  principales  objetos  ha  sido  establecer  entra 
los  nos  órdenes  adaiÍQÍ8tratiro  y  judicial  la  separación  roef» 
proca  do  atri]t>a<Hones  que  es  necesaria  para  su  iftdtua  indo* 
psndencia,  lacifunoioaes  de  los  referidos  Alcaldes  mayoroi 
jueces  de  partido'faan  quedado  reducidlas  sott  la  Anica  Olí- 
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cepcion  arriba  dicha,  á  juzgar  y  hacer  ejecutar  lo  juzgado,, 
dentro  de  la  esfera  y  competencia  que  aquella  dispoeicion  le* 
gal  establece.  * 

Tercero*  Que  siendo  ajena  á  est%  clase  d«  aáribucidno» 
la  de  asistir  á  los  Ayuntamientos  que  aquellos  funcionarios, 
venían  ejerciendo  en  algunas  de  las  poblaciones  donde  estas 
corporaciones  existen  y  la  de  presidir  los  espectáculos  públi- 
cos que  les  estaba  encomen4Bida  en  esta  Capital,  deben  am- 
bas considerarse  como  decaídas  legalmente»  desde  la  publi- 
cación de  la  referida  Real  Cédula  y  por  lo  mismo  cesar  sa 
ejercicio  y  continuación. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  para  esta  Capital  en  el 
art.  184  de  las  Ordenanzas  municipales  recientemente  pu- 
blicadas relativamente  á  la  presidencia  de  los  espectáculos 
fúblicoB,  y  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Real  Audiencia 
Vetoriaí,  he  dispuesto: 

1.  ®  Desde  1.  ®  de  Enero  próximo,  cesarán  los  Alcal- 
de» mayores  meces  Ae  partido  de  formar  parte  de  los  Ayun- 
tamientos deísta  Isla. 

2.  ^  Cesarán  a^í  mismo  e.i  la  presidencia  de  los  teatros 
y  demás  espectáculos  públicos  cuya  atribución  será  desempe- 
ñada por  la  autoridad  superior  local  gubernativa  y  por  dele- 
gación suya  por  el  Alcalde  ordinario  é  Regidor  Municipal  á 
quien  por  turno  corresponda  este  servicio. 

En  los  pueblos  jdonde  hubiere  tan, solo  junta  municípat 
presidirá  á  falta  de  la  autoridad  gubernativa  eliodividuonom- 
brado  para  ejercer  funciones  de  juez  de  paz  ú  otro  de  los  de- 
más miembros  por  turfto. 

3«  ^  En  las  fiestas  de  tabla  y  actos  de  "ceremonia  que 
tengan  lugar  en  esta  Capital,  se  colocarán  los  Alcaldes  ma- 
yores de  ella  «n  el  lugar  que  señala  el  ceremonial  formado 
por  el  Real  Acuerdo  con  fecha  2  de  Marzo  de  1854  para  el 
caso  en  que  no  concurriesen  á  aquellas  ninciouescon  el  Ayun- 
tamiento. 

En  las  demás  poblaciones  de  la  Isla  se  colocarán  en  el 
lagar  preferente  al  de  los  demás  funcionarios  civiles,  cuyo^ 
sueldo  no  sea  mayor  que  el  que  respectivamente  les  corres- 
ponde, pero  en  el  entendar  que  la  presidencia  de  dichos  ac- 
tos compete  siempre  á  la  autoridad  local  gubernativa  coal^ 
quiera  que  sea  su  categoría. 
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4.  ^  Se  dará  cuenta  á  S.  M.  de  la  publicación  da  este 
«decreto  para  su  superior  confirmación. 

Habana  29  de  Diciembre  de  1855, — José  de  la  Concha.  [1] 

Proyecto  de  ceremonial^  adoptado  por  el  Real  Acuerdo^  en  2  dé 
Mano  de  1854,  qtie  se  cita  en  la  anterior  disposición. 

ORDE!l  GENERAL  DE  ASIENTOS  EN  LA  IGLESIA. 

Artículo  15. — Cuando  asirte  solo  el  Ayunlamíeato  í  las 
procesiones  de  Tabla,  se  colosdn  sus  bancos  en  el  ladv>  prefe- 
rente del  Evanfirelio;  pero  conourriendo  el  Real-AcuerJo»  S3 
sitáan  después  do  éU  En  los  dias  de  proi:eslones  soleinae.«  á 
que  asisten  las  Autoriiades,  Jefes  y  empleados,  se  coloca  á 
continuación  4^  los  sillones  de  los  Ministros  de  la  Audiencia, 
el  Tribunal  Alayor  de  Cuentas  de  la  Isla,  y  en  seguida  el 
Ayuntamiento,  la  Inspección  de  Cstudios,  la  Universidad  li^ 
teraria,  y  el  Tribunal  de  Comercio,  quedando  dentro  de  ma- 
zas estas  corporaciones. 

Los  subalternos  de  los  juzgados  ordinarios,  «e  colocan 
detras  de  los  asientos  délos  Alcaldes  mayores  y  los  del 
Ayuntamiento  y  demás  corporaciones  detras  de  las  mismas. 

En  el  lado  de  la  izquierda  ó  de  la  Epístola  se  colocan 
frente  á  la  Audiencia  y  en  primer  lugar,  con  sillones  y  cogi- 
nesásupié,  loi  Generales  de  todas  armas  empleados  con 
.mando,  por  el  orden  de  su  gerarquía  y  antigüedad  personal 
en  el  grado  respectivo;  tomando  de  este  modo  su  lugar  el  In- 
tendente de  ejército  entre  los  Mariscales  de  Cimpo,  y  des- 
pees loa  Grandes  de  España,  Caballeros  Grandes  Cruces  y 
Oenerales  sin  mando, 

Seguirá  á  continuación  uda  larga  filada  sillasó  bañóos, 
donde  se  sentarán  por  el  orden  de  grados  y  rigurosa  antigüe- 
dad entre  sí,  sin  que  pueda  alterarse  esta  colocación,  aun 
cuando  tengan  jurisdicción  especial,  todos  los  Brigadieres, 
Jefes  y  Subalternos  db  todas  las  carreras,  teniéndose  presen* 
te  para  la  asimilación  de  cstegoría^i  civiles  lo  siguiente. 

Los  empleados  que  tuvieren  consideración  de  Intenden- 
tes de  ejército  de  primera  clase  se  sentarán  con  los  Marisca- 
les de  Campo;  los  de  segumla  clase  de  este  mismo  honor  con 

( I)    EitM  diaposicioiies  hta  lido  aprobadu  por  Real  orden  de  5  de  Jalio 
^  185d^  iiuerU  en  U  Gaceta  de  la  Habana  de  31  de  Agosto. 


l&ñ  Brigadieres,  y  los  de  tercera»  atf  eomo  tes  Intendemes  de 
Previa  eia  y  Magistiados  de  lusAudienoías  de  entrada,  6  Aa* 
düores  efecrívos  ú  honorarios,  y  empleadoa  Mn  mas  de  einco 
mil  pesos  de  sneldo,  entre  los  eoraneles. 

Serrirá  de  regla  para  la  preoedeDcia  enere  losr  indiví- 
-dúos  declarados  de  una  misma  clase,   la  efectividad  en  pri- 
mer lugar  y  en  s^^ndo,  el  grado  ú  htmorea  y  en  uno  y  en 
dtro  caso,  la  antigüedad  respectiva. 

Para  graduarse  las  demás  clases,  ínterin  S.  IL  ntf  dispo- 
lie  otra  cosa,'6  no  se  hace  un  ctter|»o  y  escalen  general  de 
toda  la  administración  civil  á  semejanea  de  los  de  la  Penín- 
sula, los  Alcaldes  mavores  de  la  Capital  sino  coMcurriesen  coa 
el  Ayutitamierito,  ios  agentes  fiscalea  de  la  Audiencia,  el  aae- 
sor  y  fiscal  de  Hacienda,  que  no  tuvifetieii  honores  de  If sgia- 
trado,  y  los  fíincionarioft  cuya  dotiicion  exceda  de  4000  pesos 
tendrán  lugar  después  de  los  Ooroneles. 

Las  clases  militares  y  político-militares  que  tengan  eq ni» 
paracion  marcada  desde  Tenientes  Coroneles  abajo  inclusive, 
seguirán  después  guardando  entre  sí  el  orden  de  graduación 
según  ordenanza,  en  una  fila  de  asientos  y  en  otra  á  conti- 
nuación o  distinta  los  empleados  civiles  no  designados  ya  es-* 
pecialmcnte  en  esta  forma. 

1.  ®  Los  que  disfrutan  sueldo  de  3000  i  4000  duros 
que  pura  el  objeto  de  este  artículo  se  conceptúan  asimilados- 
á  los  Tenientes  Coroneles. 

2.  ^     Los  de 2500  á  3000  asimilados á  Comandante». 
3«  ^      Los  ce  2000  á  2500  asimilados  á  Capitanes.  Los^ 

de  LoOO  á  2000  asimilados  á  Tenientes  y  los  de  800  á  IfiOO 
aaimilados  á  Subtenientes. 

Los  funcionarios  contenidos  en  cada  una  de  estas  divi- 
sIoncB  formarán  para  su  colocación  una  sola  clase  y  tomarán 
lugar  en  ella,  según  su  antigüedad  respectiva. 

Cuando  no  bastase  una  fila  solado  sillas  A  bancos,  se 
duplicará,  triplicará  etc.;  pero  siempre  considerando  las  fi- 
las posteriores  como  continuación  de  la  primera; 

Todas  estas  Autoridades  y  Jefes  oivilea  y  miKiaias,  de- 
ften  concurrir  á  estas  funciones  d»  onifornie  de  gal*  y  loa  em-^ 
pUíados  que  no  lo  tengan,  de  etiqueta. 


lio 
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^  Haciéndose  sentir»  una  vez  practicada  la  división  de  atri- 

at  tacionea  eatre  las  autoridades  del  orden  administrativo  y  ju* 
dicial,  que  ba  sido  el  resultado  de  la  Real  Cédula  de  30  d^ 
Enero  del  presente  año,  ta  necesidad  de  reglas  que  fijen  los 
deberes  de  los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  en  la 
formación  de  las  primeras  diligencias,  que  como  autoridades 
admioiatrativas  encargadas  en  tal  concepto  de  proteger  las 
perdonas  y  propiedades,  están  en  el  deber  de  instruir  ejx 
aquellos  casos  en  que  la  persecución  de  los  hechos  criminales 
hubiese  sido  iniciada  por  ellos,  he  tenido  por  convenféute  oida 
el  Real  Acuerdo,  resolver  lo  siguiente: 

i.  ^  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  ins- 
truirán por  si  mismos  ó  por  medio  de  los  ComÍ8;irios  o  Cela- 
dores y  Capitanes  de  partido  las  primeras  diligencias  á  que 
dé  lugar  la  existencia  délos  delitos  cuya  ayerigua%ion  se  de- 
ba á  BUS  disposiciones. 

2.^  Dichas  diligencias  deberán  ser  las  meramente  in^* 
dispensables  para  hacer  constar  el  hecho  criminal  y  delin- 
cuente, y  por  tanto  limitarse  á  tomar  declaraciones  do  las 
penonas  que  se  supongan  in^^truid  >s  de  los  hechos,  recoger  y 
conocer  el  cuerpo  del  delito,  apoderarse  y  hacer  constar  los 
indicios  materiales  que  le  indiquen,  aprehender  á  la  persona 
ó  personas  contra  las  cuales  resulten  racionales  sospechas  de 
baberlo  cometido  ó  coo|ierado  á  su  ejecución,  y  tomarles  lavS 
primeras  declaraciones, 

3.  ^  A  falta  de  escribano  que  actúe  en  dichas  diligen* 
cias,  las  autorizarán  con  su  firma  y  asistencia  dos  testigos  ma- 
yores de  edad;  sin  que  en  ellas  intervengan  otras  personas  ó 
agentes  bajo  ningún  pretexto  ni  carácter. 

4«  ^  Las  referidas  diligencias  serán  remitidas  al  Alcal- 
de major  ó  juez  competente  eeír  el  reo  6  reos  aprehendidos 
en  el  término  de  24  horas. 

5.  ^  Se  extenderán  en  papel  de  oficio.  Por  ahora  é  Ín- 
terin no  se  resuelva  lo  conveniente  acerca  del  uso  de  este, 
abonará  su  coste  el  escribano  que  entienda  en  el  resto  del 
proceso. 

Habana  31  de  Diciembre  de  1856. — Jasé  de  la  Concha. 
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SI  é§  iKdlMi&ri.— -Se  diipone  que  los  MorllMUios  4e  Qobíarao  debea  de  infeor» 
TMir  en  U  expedición  7  refrendo  de  Ui  Jioenoiai  ¿^ar»  abrir  eeUbledmieiH 
toe  de  iodatku  y  oeinercio. 

Siendo  iacomputible  (Ton  el  nuevo  sistema  planteado  cou 
asta  fecha  sobre  eipedicion  de  los  documentos  de  policía  6 
ingreso  en  arcas  Reales  de  los  derechos  que  devengan,  la  io- 
tervencion  que  hasta  aquí  tenían  los  escribanos  de  Gobierno 
en  la  extensión  y  refrendo  de  los  permisos  para  abrir  esta*» 
blecimientos  de  industria  y  comercio,  juegos  de  billar  y  de 
bolos,  Ucencias  para  establecer  líneas  de  carruajes  públicos  y 
de  Tendedores  ambulantes,  he  tenido  por  conveniente  dispo- 
ner,  de  cfnformidad  con  el  parecer  del  Real  Acuerdo  lo  si- 
guiente: 

Art.  1.  ®  Desde  principio  del  año  entrante  dejarán  de 
interrenir  los  Escribanos  de  Gobierno  en  la  expedición  y  re« 
frendo  de  los  documentos  que  quedan  expresados. 

Art.  jí.  ^  Se  reserva  á  ios  Escribanos  de  Gobierno  de 
esta  Isla  el  derecho  de  hacer  valer  en  las  oficinas  de  Hacienda 
los  títulos  que  pudieren  asistirles,  en  el  caso  de  que  se  consi- 
deren con  derecho  áser  indemnizados,  por  las  cantidades  que 
devengaban  en  la  expedición  de  dichos  permisos,  y  que  se- 
gún el  referido  decreto  se  aplican  á  las  Reates  cajas. 

Art.  3.  ^  Por  la  Superintendencia  Delegada  de  Real 
Hacienda  se  darán  las  órdenes  oportunas  para  que  en  caso 
de  reclamación  proceda  la  Intendencia  á  la  instrucción  y  re- 
solución por  su  parte,  con  sujeción  &  las  leyes,  del  oportuna 
expediente. 

Habana  31  de  Diciembre  de  IBhS.-- José  déla  Concha. 


AÑO  DE  1856. 


5  dé  Enero  -— Beal  óiden  saprimieudo  UComitioa  militar  permanente. 

Gobierno,  Capitanía  general.  Superintendencia  delega«« 
da  de  Hacienda  de  I4  siempre  fiel  Í8lu  do  Cuba. — Secretaria 
de  Gobierno. — ^Por  el  Ministerio  de  Estado  encargado  del 
despacho  de  Ultramar  se  bacomunicado  áeste  Gobierno  Ca- 
pitania  general,  con  fecha  6  de  £nero  último,  de  Real  orden, 
la  del  tenor  siguiente: 

^'Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Beina  del  expedien- 
te instruido  con  motivo  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  12 
de  Ago8to  último,  proponiendo  la  supresión  déla  Comisión 
Mil}tarpermar.eDte  en  esa  Islii,y  la  formación  de  una  ley  de 
orden  público.  Enterada  S.  M.  y  conformándose  con  lo  con- 
saltadoporla  Sahí  de  Indias  del  Tribunal  suf>remo  de  Justi- 
cia, ha  tenido  á  bien  acor  Jar  las  disposiciones  siguientes: 

1.^  Se  suprime  la  Comisión  militar  permanente  de 
la  Isla  de  Cuba. 

2.  ^  Se  autoriza  al  Gobernador  Capitán  general  de  di- 
cha isla  para  restablecerla  en  los  casos  extraordinarios,  con- 
sultando antes  al  Real  Acuerdo,  y  dando  cuenta  inmediata-- 
mente  al  Gobierno. 

3.  ^  La  Comisión  militar  que  se  establezca  en  virtud 
déla  autorización  expresada,  no  conocerá  mas  que  de  losde- 
Ktos  que  atenten  &  la  seguridad  e  integridad  de  la  Isla,  y  ce- 
sará inmediatamente  que  desaparezcan  las  circunstancias  que 
la  motivaren. 

4.  ^  Las  Juntas  de  revisión  que  en  la  actualidad  exis- 
ten, serán  reemplazadas  por  la  Salado  Guerra  y  Marina  de  la 
Audiencia  Pretorial,  ^ablecida  por  el  artículo  cuarenta  y 
siete  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enera  del  año  próximo  pa- 
sado. 

5.^  El  Gobernador  Capitán  generaí  de  aquella  Isla 
oyendo  al  Rea}  Acuerdo  y  demás  autoridades  y  personas  que 
juzgue  oportuno,  propondrán  y  remitirá  á  la  resolución  d^l 
Gobierno  el  proyecto  de  una  ley  de  orden  público.^' 

Badana  18  de  Febrero  de  l86Q,—José  de  la  Cancha^ 
Por  decreto  de  28  de  Abril  de  1856  inserto  en  la  Gaceta 
del  29  se  dírf cumplimiento  ala  Real  drden  anterior. 


1  i*  Zscn.— éJMMl  ptM  Im  pranaften>ft«Mi«. 

Circular  núi».  50.—  No  esUDdu  compreaditlos  en  el  A- 
tancel  general  vigente)  los  dereclioa  <)uo  devengan  Uis^romo- 
tores  Gtjcales  de  tul  Juzgados  del  diBtrita  en  ki  ocUiaciooM 
judiciales,  por  no  existir  estos  funciouanos  cuando  se  forraó 
dicho  Arnnccl,  el  Real  Acuerdo  8e  he  Bervido  mnndar  se  ob- 
serreel  que  i  continuatiióu  se  inserta,  ordenando  entre  otrma 
cosas  en  auto  de  17  de  Diciembre  próximo  pasado,  qae  M 
teng-a  como  adición  al  referido  Arancel  general  de  cosus  [HV' 
oesalesjá  cufo  fin  se  imprima  y  circoJe  dicka  adición,  á  Im 
jueces  del  territoríoi  para  su  pootual  olMemiDoia>y  cuya  Adi- 
ción es  ia  siguiente. 

Jjiicion  fU  arancel  de  costas  prwx$aie$  para  el  territorio  de  b 
Beal  Audiencia  Pretorial  de  la  Ht^na. 

jiiBOiiiDaa. 


rmoHOTOBBS  mcAí 

1  Por  tomar  los  expeiliei 
recibo  y  hacer  los  op< 
toe 

9  Por  derolvertescon  e< 
cancelar  el  roeibo,  así 
de  ta  nota  de  prrweM; 

3  Por  ja  vista  de  cada  f<ij 

tenexarm&Br,8eaorig 

pulía,  SD'  asiK)^  iÁ\ 

•   nales 

4  ,  Por  cacta  escrito  6  dieU 

choaunque  no  llegue  & 
6     Pos  eada  nwAo  plie'gt 

después  de  iteaa^m 

lói  rengtonesy  paitei 

'porlaley , 

■9  Póf  eCMl»  esorito  prooii 
T    Pór«adan«tifteaeÍOBfl 

cífiaDySiwwit , 
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« 

9 

10 

11 


12 


13 
i4 


15 
16 
17 


Tei- 
mino. 


<3 

P$ 

Siendo  de  aenlencia  interl^rutom  . .    2 

Si  es  de  SfMiteiií'.iH  definitiva 4t 

Si  se  exige  rt^spuesia ^ 

Por  cada  cilacion  «^  empiaz»tiiiiento 
parii  iliciar  sentencia,  para  evacutir 
prueba,  paru  elevar  actiiacontfsal 
Tribunal  Superior,  úotr»  «tenejaiite 

Por  tou   asistencia    á  dríeliiraeiones, 
inventarios,  juntas,  prueba»,  lecono-* 
cimientos,  remales  y  otros  actos  ju- 
diciales que  tiureti  una  hora  6  lué- 
no8 

Por  cadu  hora  que  exceda 

Puf  cada  aHi^tencia  cuando  no  se  ve- 
rifique el  acto  para  el  cual  fueren 
citados 

Por  la  ocupación  en  el  pueblo  de  bu 
domicilio  de  caila  d>a  entero 

Siendo  fuera  de  su  domicilio,  ineluso 
viático  y  cabalgaduní 80 

Por  I»t  presentación  de  cada  testigo 
incluso  iod  informes  extrajudiciales 
que  ordinariamente  preceden 


*     s 


Í2l 
12 

8 

|48 


50 


20    3 


64 


8        640   6 


50 


Notal.^  No  se  exigirá  cantidad  alguna  separada- 
mente por  razón  de  escribiente. 

Nota  2.  •  En  logjuicios  verbales  de  fHltay,  no  deven- 
garán derechos  \(*n  Promotores  fiscales. 

Nota  3.  ?  Kn  los  juicios  verbales  civiles  deverts^Hrin  ír 
mitad  de  los  derechos  asignados  en  lo:«  número  i  12,  13  y  14. 

NotH  4.  ^  Kn  'uMdos  partidas  de  lis  números  ]5y  J6, 
secomprendt-n  i<^8  derechas  lie  tontas  las  diligencias  que 
practiquen  dutnnt'eel  ttia  de  ocupación. 

16 
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Nota  5.  "  Se  eniifn'le  por  flnmicilio  la  ctepital  úA 
JiizgHfio,  sus  barrios  extramuros  y  sus  arrabaiea* 

Nota  6.  *      Las dipposirioneí*  generales  ilel  arMnctI  vi- 

femé  de  30  de  Junio  de  1849.  coiiiprrn<íen  á  los  Promotores 
*iscales,  ^n  ruamo  les  sean  aplicables. 

Nota?.  •  Cuando  los  Promotores  fiscales  t-y.rzñwU^ 
iibogncfa  usando  de  la  fucultaJ  que  les  roncede  el  artículo 
151  de  la  Real  CédtiladeSO  de  Bneio  de  1855,  ««^  sujeturán 
á  las  regluf  que  parii  los  demás  abogados  establece  el  citado 
arancel  vigente. 

Y  lo  lomunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su 
ffUntual  obbervancia,  de  cuyo  lecibu  se  servirá  durme  aviso. 

Dios  guarde  &  V.  S.  mucfios  años.. .  Habanu  7  de  Enero- 
de  1856..  .Antonio  María  del  JRiOn  serretnrio. 


(7  de  £ii«rü.)— Circular  número  6<t  asignando  á  los  Juigadot  de    partM« 
cantidades  que  se  expresan  para  gnatos  del  naateríal. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  (íobernador  y  Capitán  gene- 
ral, ha  tenido  á  bien  dirigir  al  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial,  la  comunicación  que  sigue: 

"Illmo.  Sr, — Con  esta  fecha  he  dictado  fa  resolución  si- 
guiente:— Oido  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo  sobre   el 
cumplimiento  de  la  Real  orden  de  19  de  Agosto   último,    y 
considerando  con  el  mismo  que  si  bies  en  esta  Real   orden  no 
viene  expresamente  determinado  el  abono  á  loa  juzgados  de 
partido,  según  su  clasificación^  de  la  cantidad   Hsignada  para 
gastos  del  material,  no  puede  menos  de  ser  efecto  de  un  olvido 
involuntario,  atendidos  los  términos  absolutos  en  que   S.   M. 
se  sii-vió  aprobar  el  acuerdo  de  la  Junta   de   Autoridades  de 
esta  Isla  de  25  de  Junio  último,  ordeno:— Que  dtsde   1?  de 
Enero  próxitiio  se  satisfagan  anualmente  para  gastos  del  ma- 
terial, 100  pesos  á  los  juzgados  de  entrada,  150  ¿los   de   as- 
censo  y  200  á  los  de  término,  dando  cuenta   al  Gobierno  de 
S.  M. — ^J^  comunico  á  V.  S.  h  para  su  conocimiento  y  el  del. 
Real  Acuerdo  á  los  fines  consiguientes.''  , 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  de  la  comunicación  inserta, 
ha  tenido  á  bien  mandar  en  el  ordioario  celebrado  en  3  del 
corriente  se  circule  á  las  Alcaldías  mayores  del  distrito  á   lo^ 


íT 


116 

'fines  oportunos.  En  cuyo  cumplimiento,  lo  digo  á  V.    S.   con 
dicho  fin  esperando  se  sirva  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  7  de  Enero 
de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr.  Alcalde 
mayor  de 


[9  d$  Enero .  ] — An'o  acordado  del  ]&  do  NoTÍembrA  de  1855  reiol viendo   c  >mo 
i/  deben  pagtne  los  gastos  qae  oca^io  a  U aUniuiitracion  de {nsticia. 

/  "  Circular  número  61.— El  Excmo.  Sr.  Presidente  goberna- 

dor Capitán  general  y  Superintendente  de  Real  Hacienda  se 
ha  servido  participar  al  Ilímo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Au- 
diencia Pretorial  para  conocimiento  del  Real  Acuerdo  lo  si- 
guiente: 

*'Illrao,  Sr. — Enterado  del  oficio  de  V.  S.  I.  fecha  20  de 
Noviembre  último  y  de  lo  proveído  por  la  Real  Audiencia 
.  para  acudir  con  el  fondo  de  Penas  de  Cámara  á  los  gastos  de 
la  administración  de  justicia,  en  los  casos  que  comprende  el 
auto  del  dia  15  del  citado  mes  de  Noviembre,  apruebo  todo 
8|{  tenor  para  que  sirva  de  regla  general. — ^Lo  digo  á  Y.  S.  I. 
para  su  conocimiento  y  el  del  Real  Acuerdo  á  los  fines  consi- 
guientes de  observancia  y  cumplimiento  por  parte  de  los 
jueces." 

Y  el  Acuerdo  de  15  de  Noviembre  ultimo  á  que  se  con- 
trae la  comunicación  inserta,  es  el  elevado  al  mismo  Excmo. 
Sr.  Presidente  acerca  do  auien  deba  suplir  de  momento  los 
.gastos  de  diligencias  judiciales  que  ocurran  en  los  Juzgados, 
como  han  de  satisfacerse  estos,  de  que  fondos,  si  de  los  de 
Penas  de  Cámara  y  con  que  resguardo  ó  reserva  para  su  rein- 
tegro, cuando  fuere  posible,  cuyo  acuerdo,  resulta  del  dicta- 
men fiscal  y  auto  que  sigue: 

'^M.  P*  S. — El  Fiscal  dice:  Que  se  ha  enterado  de  la  co- 
municación pasada  por  el  Sr.  Gobernador  Presidente  con  fecha 
nueve  de  Octubre  último  en  la  queá  consecuencia  de  la  causa 
formada  por  hurto  de  reses  en  el  potrero  "Ramírez,"  proveyó 
la  Sala  1?  que  fuera  de  cargo  del  Juzgado  de  Santiago  la  re- 
misión de  un  toro  á  la  Alcaldía  Mayor  de  San  Antonio,  y  con 
Mte  motivo  consideraba  el  Sr.  Gobernador  Presidente,  que 
^ría  conveniente  al  servicio  judicial  el  pi;evet*r  los  casos 
«n  que  no  h  lya  ouien  supla  de  momento  los  gastos  de  dili- 
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ffenciaa  Hemejantes  á  la  ocurrida  entre  los  Alcaldes  Mayores 
oe  Santiago  y  San  Antonio,  definiendo  como  han  de  satisfa- 
cerse, de  qué  fondos,  si  de  los  de  penas  de  Cámara,  y  con 
qué  resguardo  ó  reserva  pam  su  reintegro  cuando  fuere  posi* 
ble.  Se  dio  cuenta  ¿  la  ^>ala  que  correspondía,  y  de  acuerdo 
con  la  representación  fiscal,  dispuso  que  se  pasara  esta  co- 
municación al  Real  Acuerdo,  porque  contenia  una  medida  ge* 
nerah 

£1  Fisoal  entiende,  que  debe  haber  fondos  de  justicia  que 
Bufraguea  los  gastos  indispensables  que  se  hagan  para  su  bue- 
na administración,  porque  así  procede  en  derecho,  ó  por  que 
las  personas  que  deben  pagar,  carecen  absolutamente  de  me- 
dios; y  así  pudiera  decirse  al  Sr,  Gobernador  Presidente,  que 
deben  pagarse  de  los  fondos  de  Pencas  de  Cámara  los  gastos  que 
ocasione  la  administración  de  Justicia^  y  cuyo  abono  no  corres- 
ponde, con  arreglo  á  derecho,  á  ninguna  persona,  ó  cuando  sien^ 
do  el  gasto  indispensable  no  tiene  medios  con  que  sufragarlo  Jo- 
parte condenada  á  su  pago,  quedando  esta  siempre  respon- 
sable al  reintegro  del  importe  de  gastos,  si  mejorare  de  fortunan 
así  se  ha  mandado  últimamente  en  Sala  de  Justicia  al  dispo- 
ner que  d(3  los  fondos  de  Penas  de  Cámara  se  pagase  al  Dr.  D. 
Luis  C/asaseca  la  cantidad  que  reclamaba  pot  varios  gastos  que^ 
habia  tenido  que  hauir  para  practicar  el  análisis  químico  de 
las  visceras  del  asiático  Sua  Loy, 

V.  A.  sin  embargo  obrará  como  siempre,  lo  que  estime 
mas  arreglado  á  justicia.  Habana  15  de  Noviembre  de  1855. 
— Calbeton. — Auto. — Vistos.— Como  parece  al  Sr.  FiscaL 
Proveido  y  rubricado  por  los  Srcs.  del  margen. — Habana  No^ 
viembre  16  de  1855. — E»tá  rubricado  por  los  Sres. — Regente^ 
Olivares . — G .  Camba .  — Presidentes,  liuelta .  — Escosura .  — 
Hérques. — Oidores,  Erénchun. — Posadillo. — Palau. — ^Monroy* 
—  Antonio  María  del  RioJ*^ 

Y  habiéndose  dispuesto  por  el  Real  Acuerdoquese  libre 
á  ios  Juzgados  del  distrito  la  presente  circular,  lo  digo  áV.S» 
«m  su  cumplimiento  con  el  prevenido  objeto,  y  de  cuyo  reci- 
bo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  9  de  Enero 
de  1856. — Antonio  María  del  Rio^  secretario. — Sr.  Alcalde 
Mayor  de 
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f}9  it  £jMrv.l--Ooiidíeion^t  gtnbrwXem  para  los  coatntot  d4*pendíeDtet  de  U 
Direcciun  de  Ol'nu  públicas  de  U  If  Uda  Cuba,  aprobadas  por  Keal  órdon 
áñSáe  AbñlÓB  ítSbtí. 

Art  29.  Los  pagOB  á  buena  cuenta  ee  harán  á  propor- 
ción del  proceso  de  iaa  obras  en  virtud  de  mandato  del  Di* 
rector  6  del  Ooberuador  ó  Teniente  Gobernador  en  su  caso» 
•obre  la  certificación  del  Ingeniero»  hasta  la  cantidad  de  nue* 
ye  décimos  del  importe  de  las  ejecutadas  y  de  los  materiales 
que  se  hubiesen  recibido.  ' 

Los  libramientos  á  buena  cuenta  y  su  importe  se  entre- 
garán precisamente  al  contratista  á  cuyo  favor  se  hayan  re- 
matado las  obras»  6  á  persona  legal  mente  autorizada  por  él, 
y  nunca  á  ningún  otro  aunque  se  libren  despachos  ó  exhortes 
por  cualquiera  autoridad  judicial  para  su  detención;  única- 
mente podrán  verificarse  estos  embargos  del  residuo  que  que- 
dase después  de  hecha  la  recepción  definitiva  de  las  obras  con 
arreglo  á  las  condiciones,  y  de  la  fianza  si  no  fuese  necesario 
retenerla  para  el  cumplimiento  de  la  contrata. 


(l*i  de  £«era.)^Clreu!ar  7.  «  del  Fiscal  áñ  S  M.  para  qae  la  oorraspondan- 
da  dft  los  promotores  sa  abone  por  certifiesoion. 

Acabo  de  recibir  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General   Go- 
t      bemador  Presidente  un  oficio  que  á  la  letra  dice  aiff: 
j  La  Administración  general  de  Correos,  á  la  cual  pedí  in- 

^       forme  acerca  de  la  comunicación  de  Y.  S«  fecha  15  de  Diciem- 
bre último»  lo  evacuó  el  21  del  mismo  como  sigue: 

*'Kxcmo.  Sr. — Estando  prevenido  que  la  corresponden- 
cia de  oficio  de  justicia  la  abonen  por  certificación  los  Sres* 
Hacistrados  y  jueces,  y  no  en  metálico,  cumple  el  que  esta 
medida  se  hava  extensiva  á  los  Promotores  Fiscales»  si  na 
tienen  cantidad  alguna  presupuestada  para  esta  clase  de 
gastos;  pero  no  que  se   les  entregue  franca»  Ínterin  no  se 

adopte  el  sistema  de  franquicia  para  la  correspondencia  ofi- 
cial.** 

Y  habiéndose  resuelto  por  este  Gobierno  Superior  que 
ñga  interviniéndose  la  correspoadencia  de  oficio»  hasta  qu^ 
8.  H.  se  di^e  decidir  sobre  la  reforma  del  ramo»  elevada  á; 
su  aprobación»  he  venido  en  conformarme  con  el  trascrito  dic»^ 
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támen  de  la  Administración  general  de  Correos,  y  en  dispo- 
ner» por  consecuencia,  que  la  exención  que  han  de  disfrutar 
los  Promotores  Fiscales,  sea  y  se  entienda  de  la  correspon- 
dencia oficial  que  se  les  dirija^  por  razou  de  su  destino. 

Lo  digo  áV.  S.para  su  inteligencia  y  efecto»  oporta- 
not. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  7  de  Enero 
de  1856. — Cancha. — Sr.  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  Pre* 
tonal."      • 

Lo  que  'participo  á  y«  para  su  gobierno  y  exacto  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  12  de  Enero  de 
1856. — Joaquin  Caíbetan. — 8r.  Promotor  Fiscal  de  la  Alcal- 
día mayor  de 


[12  de  £«6ro.]— Decreto  del  #obienio  mandAi^do  poter  eo  ei»-ruc'r.n  la  Ro^l 
orden  de  3  de  Mayo  de  186b  que  establece  Bellos  Judiciaieii. 

De  conformidad  con  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo 
después  de  haber  oida  la  Superintendencia  general  delegada 
de  Real  Hacien^da  á  la  Junta  directiva,  á  la  Intendencia  ge- 
neral, al  Fiscal,  al  Asesor  y  á  la  Administración  de  Rentas 
terrestres  de  la  misma;  y  dada  por  ella  las  órdenes  conve^ 
nientes  para  la  ejecución;  ordeno. 

Art.  1  ?  Desde  la  publicación  de  este  decreto  en  los  par- 
tidos judiciales  de  la  Isla,  se  guayará  y  cumplirá  la  Real  ór- 
den  de  31  de  Mayo  último,  que  establece  el  pago  por  medio 
de  sellos  de  los  derechos  procesales  correspondientes  á  la 
Real  Hacienda, 

Art.  2  p  Las  disposiciones  de  la  citada  Real  orden  son 
aplicables,  ademas  de  los  Juzgados  ordinarios,  á  los  de  Guer- 
ra y  de  Marina,  al  de  Hacienda  y  á  los  que  en  ffeneral  com- 
Í rende  dicha  orden  con  referencia  á  la  Real  Céüula  de  30  de 
¡ñero  de  1855. 

Art.  3.  ^  Estos  Juzgados  y  sus  dependientes  cumplirán 
enlaparte  que  les  corresponda  las  disposiciones  adoptadas  por 
la  Superintendencia  general  delegada  de  Real  Hacienda,  acer- 
ca de  la  venta  de  dichos  sellos,  sobre  el  pago  de  las  coetaa 
cuyos  expedientes  se  hallen  en  poder  de  los  tasadores  y  pbvk- 
sores  de  las  mismas,  y  en  lo  relativo  á  estos  eargois. 

Habana  12  de  Enero  de  1866. — José  de  U  Concha. 
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REAL  ORDEN  QUE  SE  CITA. 


Excmo*  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  los  expé« 
dientes  instruidos  con  el  objeto  de  adoptar  el  medio  mas  opor- 
tuno para  que  ingresen  sin  menoscabo  en  las  cajas  de  la  Ha- 
cienda los  derechos  judiciales  que  devengan  los  alcaldes  ma* 
yores  de  las  Isla  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  á  quienes  se  asignar 
ron  sueldos  suficientes  por  Reales  Cédulas  de  29  de  Julio  de 
1849  y  27  de  Junio  de  1847.  Enterada  S.  M*  y  considerando 
que  todavia  no  disfruta  la  Is  a  de  Puerto-Rico  de  los  benefi* 
eiosque  S,  M.  se  propuso  dispensarle  al  prohibir  á  sus  alcal- 
des mayores  que  percibiesen  derechos  ni  emolumentos  en 
concepto  alguno;  que  si  bien  se  cumplimentó  el  Regio  man- 
dato en  la  de  Cuba,  dictándose  por  la  Superintendencia  de 
Haciéndalas  reglas  de  intervención  y  vigilancia   exquisitas 

Jue  requería  la  índole  especial  de  esta  nueva  renta,  esas  me- 
idas  no  hacen  imposible  el' fraude  ó  la  ocultación,  siendo 
ademas  excesivamente  onerosas  y  que  exigiendo  el  actual  sis- 
tema de  recaudación  una  pronta  y  radical  mejora,  no  debe  es- 
ta aplicarse  hasta  que  se  reúnan  todos  los  datos  necesarios 
para  incluir  los  derechos  de  los  jueces  en  el  precio  del  papel 
que  se  use  en  los  procesos  con  pleno  conocimiento  de  causs 
y  sin  temor  de  perjudicar  á  los  litigantes  ó  de  gravar  el  pre- 
supuesto de  aquellas  islas;  teniendo  en  cuenta  las  consultas 
elevadas  por  las  Audiencias,  los  demás  datos  reunidos  en  el 
expediente  y  lo  informado  acerca  del  asunto  por  el  suprimi- 
do Consejo  Real,  se  ha  dignado  S.  M.  disponer  lo  siguiente: 
Art.  1  P  Se  llevará  á  debido  cumplimiento  en  la  Isla  de 
Puerto-Rico  el  artículo  segundo  de  la  mencionada  Real  Cédu- 
la de  27  de  Junio  de  1847,  que  señaló  un  sueldo  fijo  á  los  al-, 
caldea  mayores. 

Art.  2  P  Lq§  derechos  de  los  Jueces  y  Fiscales  que  en 
virtud  de  las  disposiciones  citadas  y  de  otras  análogas  deben 
ingresar  en  las  Mjas  púUicas  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  se  pagarán  por  medio  de  sellos  engomados,  cuyas  cla- 
ses y  precios  serán  de  medio  real,  de  real,  de  dos  reales,  de 
cinco  reales,  de  diez  reales,  y  de  cien  reales  fuertes. 

Art.  3  p  Los  sellos  expresados  se  fabricarán  bajo  la  in- 
mediata inspección  del  Director  general  de  Ultramar,  el  cual 
proveerá  oportunamente  á  las  Superintendencias  ^e  las  islas 
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mencionadas  de  los  que  en  cada  una  se  conceptúen  necesa- 
rios, á  cuyo  efecto  los  Supefín tendentes  harán  los  pedidos 
con  la  oportuna  anticipación, 

Art.  4  ?  Los  Superintendentes  surtirán  de  sellos  á  los 
Escribanos  mas  antiguos  de  los  Ju/gados  en  que  hayan  de 
usarse,  haciéndoles  cargo  de  su  importe  y  exigiéndoles  cuen- 
tas con  entrega  de  fondos  en  'os  términos  y  plazos  que  esti- 
meo  oportunos. — Los  Escribanos  expendedores  disfrutarán 
por  este  servicio  el  uno  por  ciento  de  las  cantidades  que  en- 
treguen á  los  recaudadores  ó  tesoreros  deHac'enda. 

Art.  6  ?  Los  Escríbanos  actuarios  exigirán  de  los  liti- 
gantes ó  de  sus  procuradores  los  sellos  que  requiera  cada 
Srovidencia,  y  los  pegarán  al  margen  ó  debajo  de  la  firma  del 
uezy  á  su  presencia;  cru^cándolos  después  con  tinta  en  cu- 
ya composición  entre  precisamente  la  caparrosa. 

Art.  6  ?  Los  Escribanos  no  darán  cuenta  de  los  escritos 
6  expedientes  en  que  los  jueces  devenguen  derechos  exigi- 
bles  a)  contado,  ni  les  presentarán  á  la  firma  oficios,  despa- 
chos  ú  otros  documentos  que  se  hallen  en  igual  caso,  sin  lle- 
var consigo  los  sellos  oportunos,  reclamándolos  previamente 
de  quien  deba  pagarlos. 

Art  7  ?  Los  Escríbanos  que  faltaren  al  cumplimiento 
de  lo  presícríto  en  los  artículos  anteriores,  y  los  jueces  que  lo 
toleraren  reintegrarán  mancomunadaraente  los  sellos  omiti- 
dos, é  incurrírán  además  cada  uno  en  la  multa  del  cuadruplo 
de  su  valor.  La  reincidencia  habitual  se  castigará  con  las  mis* 
mas  penas  que  la  defraudación  délas  Rentas  públicas. 

Art.  8  ?  Los  derechos  judiciales  que  no  exigen  al  con- 
de, se  incluirán  por  los  tasadores  en  la  regulación  de  las  cos- 
tas y  se  pagarán  también  en  sellos. 

Art.  9  ?  Los  derechos  llamados  de  vista  se  devengarán 
únicamente  en  las  sentencias  interíocutoriy^s  6  definitivas,  y 
solo  por  las  hojas  que  para  dictarlas  sea  preciso  reconocer  y 
no  se  hayan  abonado  anteriormente  4 

Art.  10.  En  la  liquidación  de  los  derechos  judiciales  no 
será  abonable  ni  exigible  eí  quebrado  menor  de  veinte  y  cin- 
co céntimos  de  real;  el  que  llegue  á  veinte  y  cinco  y  no  pase 
de  setenta  y  cuatro  se  pagará  con  medio  real,  y  desde  setenta 
y  cinco  á  ciento  con  uno. 

Art.  11.  Las  dudas  que  á  los  Escribanos  se  ofrecieren  al 
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regular  Ioh  derechos  de  los  jueces,  serán  resueltas  por  estos. 
Art.  12.  Desde  el  dia  en  que  comiencen  á  usarse  los  se- 
llos judiciales  cesarán  los  ii^visores  de  las  tasaciones  de  costas 
•establecidos  en  ta  Isla  de  Cuba  á  consecuencia  de  la  Keal  Cé* 
dula  de  29  de  Julio  de  1845  que  prohibió  cobrar  derechos  á 
los  Alcaldes  mayores. 

Art  13.  Las  Superintendencias  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co girarán  visitas  ordinarias  y  extraordinarias  á  los  Juzgados 
de  su  territorio  cuantas  veces  lo  crean  conveniente,  á  fin  de 
que  teniendo  cumplido  efecto  lo  mandado,  no  sufra  la  Ha- 
cienda perj  uicio  alguno  - 

Art,  14.  Los  mismos  Superintendentes  remitirán  al  fin 
de  cada  trimestre  á  la  Dirección  de  Ultramar  un  Estado  com- 
parativo del  valor  de  los  sellos  judiciales  invertidos  en  cada 
jazgado  y  del  número  de  pliegos  del  sello  tercero,  consumi- 
do en  el  mismo,  con  arreglo  al  modelo  adjunto,  pidiendo  los 
estados  parciales  á  los  escribanos  mas  antiguos  de  aquellos. 
Art.  15.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  aiiteriores  se  ob- 
servará punirual  mente  en  elJuzgado  de  Hacienda  de  la  Isla 
de  Cuba  y  en  los  demás  de  esta  clase  que  so  establecie- 
ron con  arregloá  lo  prevenido  en  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  último. 

Art.  16.  Las  mismas  preveaeiones  se  observarán  con  res- 
pecto ai  Juzgado  de  Hacienda  de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  cu- 
yo Juez  y  Fiscal  disfrutarán  desde  el  ctímplcise  de  esta  Real 
¿rden  el  sueldo  fijo  anual  que  les  señale  el  Gobernador  Su- 
periátendente,  oyendo  al  Acuerdo  y  á  la  Junta  directiva  de 
Hacienda,  y  dando  cuenta  con  el  expediente  para  la  resolu- 
ción de  S.  M, 

Art.  17.  En  los  Juzgados  de  Guerra  de  las  expresadas 
Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  cuyos  funcionarios  disfrutan  de 
sueldos  fijos  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  ei  Real  decreto  de 
24  de  Enero  de  1953,  tendrán  cumplido  efecto  las  anteriores 
determinaciones,  ácuyó  fin  se  diotarán  las  órdenes  oportunas^ 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra* 

Habana  12  de  Enero  de  lS56,*-^o$é  de  la  CoíkIui. 
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MODELO  CITADO. 


Estado  comparatívo  de  loB  sellos  judiciales  y  papel  del  Sello 

3?  invertidos  en  la  Isla  lie. .  • .  durante  el trimestre 

de  185 


Valor  de  los  invertidos . . .  (Rs.  Fs. 

Papel  del  Sello  3?  consu- 
mido en  los  Juzgados 
cuyos  derechos  pertene- 
cen á  la  Hacienda 

Corresponde  á  cada  piego . 


Pliegos 


150000 


40000 


3  rs.  75  cent. 


19  dé  Enero.-— Le/ de  9  de  Jollo  de    I8S5  prohibiendo   U  simulUnftidsd  de 
■aeldofl. 

Circular  núm,  62 — El  Excmo.  Sr.  Presidente  Goberna- 
dor y  Capitán  general  con  fecha  15  de  Diciembre  dltimo,  tu- 
vo á  bien  dirigir  al  Illmo.  Sr.  Regente  de  cs^ta  Real  Audien- 
cia Pretorial  á  los  fines  que  se  expresan  la  comunicación 
que  copio: 

"Illmo.  Sr. — El  Excmo.  Sr.  Supeí intendente  delegado 
de  Hacienda  con  fecha  22  de  Noviembre  último  me  dice  lo 
siguiente: — ^Excmo.  Sr.— Con  fecha  20  de  Agopto  último,  se  me 
dijo  por  el  Ministerio  de  Estado  encarg&do  del  despacho  de 
Ultramar  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr. — ^La  Reina  (q.  D.  g.)  se  dignó  sancionar  en 
'9  ae  Julio  último,  la  Ley  decretada  por  las  Cortes  Gonstítu* 
.  yentes  que  dice  así: 

Doña  Isabel  2?  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución 
de  la  Monarquía  española.  Reina  de  las  £s|^aña8.«— A   todos 
los  que  las  presentes  vieres  y  entendieren,  sabed  que  las  Cor- 
tes constituyentes  han*  decretado   y  ÜTos  sancionado  lo  ár  ^ 
guíente: 

Art.  1 .  ^  Se  prc^bQ  tanto  en  la  Península  como  en  to- 
dos los  dominios  de  Ultramar,  la  simultaneidad  de  dos  6  mas 
destinos,  sueldos,  comisiones,  y  cualesquiera  o  tros  emoliinien* 
tos  sean  cuales  fueren,  en  todas  las  dependeurias  del  Estado 
y  que  se  paguen  con  fondos  generales  provinciales  ó  muni- 
cipales. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  aquellos  empleados  que 
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desempeñen  &  la  vez  dos  destinos,  uno  de  ellos  profesional  de 
nombramiento  de  cualquiera  de    los  cuerpos    coleglofladores 
obtenido  en  virtud  de  oposición. 

Arl.  2,  ^  A  los  15  dias  de  puWicada  esta  Le}'  .en  la 
PeníDsnla  y  de  tres  meses  en  Ultramar,  optarán  loa  que  en  la 
actualidad  se  encuentren  comprendidos  en  cualquiera  do  los 
CS80S  del  artículo  anterior,  por  el  sueldo  que  mas  les  conv^- 
ga,  y  tas  caiitidaclea  que  por  jubilaciones,  cesantías  ó  en  coal- 
.quierotro  concepto  estén  percibiendo,  quedarán  &  beneficio 
del  Estado.— Por  tanto,  mandamos  &c.~Y  lo  traslado  á  V.  S.I. 
á  fin  de  que  baciéodolo  súber  á  todos  los  empleados  que  se 
hallen  en  el  caso  de  la  Ley,  opten  por  el  destino  que  quieran 
conservar  en  eí  plazo  que  la  misma  establece,  contado  en  la 
Isla  desde  el  30  de  Octubre  último  en  que  fué  publicada  en 
la  Gaceta  oficial.  Asimismo  dispondrá  V.  S.  L  que  se  formen 
y  se  rae  remitan  relaciones  de  las  personas  que  disfruten  dos 
6  mas  destinos  en  cada  uno  de  los  ramos  de  Gobernación,  asi 
como  de  las  dotaciones  que  les  estén  asignadas  y  fondos  de 
que  se  satisfacen. — Dios  guarde  V.  S.  I.  muchos  años.  Har 
liana  y  Diciembre  15  de  1855. — José  de  la  Concha- — ^lUmo. 
Sr.  Regente  de  la  Audiencia  Pretorial.'* 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  de  la  Real  orden  inserta,  se 
la  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

Vistos: — guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  lo  que  se  díspo- 
fie  en  la  Ley  sancionada  por  S.  M.  en  9  de  Julio  último,  y  co- 
muniqúese por  circular  á  los  Jueces  del  territorio  y  Subal- 
ternos de  este  Superior  Tribunal,  para  que  los  que  se  hallen 
en  el  caso  á  que  olla  se  refiere,  manifiesten  el  destino  que 
quieren  conservar  en  el  plazo  que  la  misma  establece:  Proveí- 
do y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen.  Habana  Enero  10 
de  1856. — Está  rubricado  de-lós  Sres. — Hegente^  Olivares. — 
García  Camba. — Presidente^,  Buelta. — Escosura.— Hércjues.— 
Oiífore^,  Portillo. — :Erénchum. — Posadillo. — Palau, — ^Monroy 
— Rosales. — Antonio  María  del  Hio. 

Y  lo  comunico  á  V.  S*  en  cumplimiento  de  lo  nílindado  y 
á  tos  fines  prevei)ido8  en  la  Real  orden  y  auto  inserto  esperan- 
do me  acuse  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  19  de  Enero 
delS5(>. — Antonio  María  ddf  jRio,  secretario. -Sr.  Alcalde 
mayor  de/..,,. 


♦ 


0 
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2^  de  Enero,  8«  muida  remitir  los  presos  directiimenteá  la  cárcel  6  al  cuar-- 
tel  se^un  sean  paisaoos  6  militaies  y  las  condeuas  al  Exorno,  Sr.  Capitaik. 
general. 

*'Con  el  fin  de  evitar  retrasos  y  entorpecimientos  cuan- 
do se  remiten  4  disposición  de  mi  autoridad  por  cordillera 
presos  por  delitos  comunes,  se  observará  por  las  autoridades:^ 
y  funcionarios  que  lo  verifiquen  en  lo  sucesivo  el  orden  si- 
guiente. Si  fuesen  paisanos  serán  remitidos  directamente  áv 
Ift  Real  cárcel  de  esta  ciudad,  y  si  militares  á  su  respectivo, 
cuartel  á  menos  que  no  se  halle  de  guarnición  en  esta  plaza 
el  regimiento  á  que  pertenezcan  en  cuyo  caso  serán  conduci- 
dos á  disposición  del  Sr.  Gobernador  militar  remitiéndose- 
únicamente  á  mi  autoridad  sus  condenas  y  demás  documen- 
tos que  les  conciernan.  Habana  22  de  Enero  de  1866. — Jos^ 
de  la  Concha" 


28  de  Enero.    Se  prohibe  á  los  Capitanes  pedáneos  percibir  derechos  ó  emelo^ 
meatos  que  no  sean  judiciales. 

Gobierno  Capitanía  general. — Superintendencia  delega^ 
da  de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de   Cuba. — ^Secretaría 
de  Gobierno. 

Art.  li.^  Las  Capitanías  de  partido  de  la  Isla  se  dividi- 
rán en  tres  clases.  Las  de  If  tendrán  1100  S  anuales  de  do- 
tación. Las  de  2?  950  $  y  las  de  3?  760. 

Art.  4.  ®  Cesan  los  Capitanes  de  partido  en  la  per- 
cepción de  la  tercera  parte  délas  multas  que  imponen,  cual- 
quiera que  sea  el  carácter  con  que  en  su  exacción  proredaír 
y  cuya  parte  les  fué  conservada  por  el  decreto  de  21  de  Di- 
ciembre de  1854,  al  plantear  en  la  Isla  el  papel  sellado  de 
mult9B  mientras  no  tuviesen  dichos  funcionarios  dotaciotk. 
fija. 

Cesan  asimismo  en  la  percepción  de  toda  obvención  G^ 
emolumento,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  con  la  solftw 
excepción  por  ahora  de  los  derechos  que  les  están  señalado» 
en  los  juicios  verbales  y  de  conciliación  y  de  los  que  deven— 
fruen  cuanto  actúen  en  los  asuntos  que  como  auxiliares  y  de^ 
legados  de  los  Alcaides  mayores  jueces  de  parti«io  les  enco- 
miendan los  artículos  2?  y  10  de  la  Real  Cédula  de  30 
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Enero  de  1855.  Toda  contravención  será  seguida  de  la  sus- 
pensión de[  empleo,  hasta  la  averiguación  de  sf  procede  la  se- 
paración definitiva,  sin  pequicio  de  hacer  efectiva  la  respon- 
labilidarl  penal  que  pudierH  corresponder* 

Habana  28  de  Enero  de  1856. — José  de  la  Concha. 


2  dé  Fc^rvrp.     Real  ór^en  fij«ndo  los  deberes  de  la  poUda  eomo  enerpo  auxiliar 
de  la  admifiistractuú  de  justicia. 
f 

'  \  Secretaría  de  Gobierno. — Por  el  Ministerio  de    Kstado, 

encargado  del  despacho  de  Ultramar,  se  ha  coraunicado  á  es- 
te Oobierno  Capitanía  general  con  fecha  2  de  Febrero  últi- 
mo de  Real  orden  lo  que  sigue: 

"Confonnándose  la  Reina  con  lo  consultado  poi"  la  Sala 
de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  tenido  á  bien 
aprobar  las  disposiciones  adoptadas  por  V.  £•  con  el  objeto 
defijar  los  deberes  de  la  Policía  como  cuerpo  auxiliar  de  la 
administración  de  justicia;  pero  entendiéndose  que  el  parte 
que  losceladoresó  comisarios  han  de  dar  el  juez  competente 
con  arreglo  al  artículo  segundo  de  la  circular  de  V.  E,  de  6 
de  Julio  ú  timo  se  dé  también  en  su  caso,  á  la  autoridad  mas 
inmediata  llamada  por  la  ley  á  instruir  y  prevenir  las  prime- 
ras diligencias  de  la  sumaria,  y  que  dichas  disposiciones  no 
han  de  impedir  á  los  capitanes  de  partida  el  ejercicio  de  las 
funciones  que  les  confieran  la  Instrucción  de  Pedáneos  6 
cualquiera  otra  vigente." 

En  cumplimiento  de  esta  Real  disposición,  se  entenderá 
redactada  para  io  sucesivo  li  resolución  de  este  Grobierno  Ca-- 
pitanía  Greueral  de  6  de  Julio  del  año  último  en  los  términos 
siguientes: 

Artículo  1.  ^  Desde  la  publicación  de  este  decreto, 
cesará  la  policía  de  formar  los  sumarios  que  hasta  ahora  ha 
instruido  por  de  egacion  6  comisión  de  los  jueces  ordinarios» 

2.  ^  En  el  caso  de  que  los  celadores  de  policía  6  el  co- 
misario, en  Igs  puntos  en  que  no  existiere  celador,  tuvierea 
noticia  de  haberse  cometido  algún  de  ito  etr  sus  rtfspectivaft 
demarcaciones,  6  en  el  ejercicio  denus  funciones  averiguar  ea 
laeídstenciadealguii  h^ciio  criminal  ó  delincuente,  darán  ii^- 
inniediatai;nente  parte  por  escrito  al  Alcalde  mayor  ó  juesE 


de  Keaí  orden  el  Excaio.  Sr.  Ministro  de  Estado  eocargad» 
del  Despacho  de  Ultramar  lo  que  sigue. 

Excmo.  Sr. — Conformándose  la  Reina  con  lo  consultado 
por  la  Sala  de  Indiaa  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  "iia 
tenido  á  bien  aprobarlas  cuatro  primeras  reglas  del  auto 
acordado  por  esa  Audiencia  Pretorial  en  12  de  Febrero  últi- 
mo poniéndolas  en  consonancia  con  la  Real  Céiula  de  30  de 
«Üneroanterior,  y  disponer  al  mismo  tiempo,  con  respecto  á 
la»deniá8  reglas  contenidas  «n  dicho  .auto,  se  suspendí  eu 
exámeu  y  aprobación  hasta  que  en  vista  del  nuevo  Código  de 
procedimientos,  para  cuya  publicación  es'á  autorizado  el  Go- 
bierno, se  propongay  resuélvalo  que  fuRrenias  conveniente 
&  la  buena  administración  de  Justicia. — Y  lo  traslado  á  V.  S.I. 
.  páraauconooimientoy  el  del  Real  Acuerdo  á  los  fines  con- 
siguientes." 

Dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  de  la  comuoiciicion  inser- 
ta se  dio  vista  de  ella  al  Sr.  Fiscal  y  su  Srfa.  la  evacuó  con  el 
dictamen  cuyo  tenor  y  el  del  auto  proveido  en  su  virtud  por 
el  propio  Real  Acuerdo  Jitcraímente  copiados  dicen  asi. 

KEPRESKNTACION   FISCAI- 

M.  P.  S. — El  Fiscal  dicr:  Que  se  ha  enterado  do  '.a  Real 
to  del  año  último,  en  la  que,  conforman  - 
Q.  D.  G.)  con  lo  consultado  por  la  Sfthi 
al  8npremo  de  JustiiJa,  se    ha   Bervitlo 
rimeros  reglas  del  auto  acordado  de  12 
Itimo,  poniéndo'as  en  consonancia  con  la 
Enei-o  del  año  último,   suspendit^ndose 
el  extímcn  y  aprobación  de  las  demás  reglas,  hasta   que  en 
Tista  del  nuevo  Cúdigo  de  procedimientos,  se  propongay  re- 
suelva lo  que  fuere  mas  conveniente  á  la  buena  admmistra- 
cionde  Justicia. 

Las  cuatro  reglas  ap'iflbadas  por  S.M.  están  en  conso- 
nanciacon  la  Real  Cédula  ya  citada  con  solouna  ligera  mo- 
díücacion  de  la  tercera,  donde  se  dice  que  para  la  aprobación 
de  las  cuentas  y  piirticiones,  oi  Juez  con  asesor,  si  mere  lego, 
reunirá  los  interesados  ó  eus  legítimos  representantes.  Dia- 
poniéndose en  el  artículo  primero  de  dicha  Real  Oéduf»,  que 
cesen  desde  luego  los  Alcaldes  ordinarios  de  primera  y  se- 
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j^unda  elección  de  esta  Isla,  en  el  desempeño  de  la  jurisdic- 
ción contenciosa  y  mandando  el  artículo  14  que  cesen  en  el 
desempeño  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  los  Gobernado- 
res político-militares  y  los  Tenientes  Gobernadores  de  esta 
Isla,  ha  dejado  ya  de  haber  en  ella  Jueces  legos  á  quienes  se 
comprendía  en  la  regla  tercera  del  auto  acordado  de  12  de 
Febrero  último,  pues  los. Alcaldes  ordinarios  tienen  limitadas 
sus  atribuciones  en  lo  contencioso,  a!  conocimiento  de  las 
demandas  yerbales  civiles  y  al  de  injurias,  conforme  al  regla<« 
mentó  de  21  de  Febrero  de  1853;  en  tal  estado  entiende  el 
fiscal  que  se  halian  en  consonancia  las  cuatro  reglas  aproba- 
das |)or  S.  M,  con  loque  dispone  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  del  año  último;  haciéndose  si  V.  A.  estimase  necesario 
una  aclaración,  con  elobjeto  de  que  se  entienda  que  los  Alcal- 
des mayores  son  quienes  deben  aprobar  las  cuentas  y  parti- 
ciones, á  no  ser  en  caso  en  que  el  negocio  sea  de  tan  poca 
monta  que  sea  susceptible  determinarlo  en  juicio  verbal, 
pues  entonces  bastará  la  aprobación  del  Alcalde. — Y.  A.  sin 
embargo,  acordará  como  siempre  lo  que  estime  mas  acerta- 
da Habana  y  Enero  31  de  1856. — Calbeton. — ^aüto. — 
Tistes:  Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  lo  que  S.  M.  se  ha 
servido  mandar  en  Real  orden  de  19  de  Agosto  último  y  cir- 
cúlese á  los  jueces  del  territorio,  con  inserción  del  dictamen 
del  Sr,  Fiscal:  proveído  y  rubricado  por  los  Sres.del  margen. 
Habana  Enero  31  de  1856 . — ^Está  rubricado  de  los  Sr^.  Pre- 
sidentes^ Buelta,  Escosura,  Hérques. — Oidores,  Portillo, 
Erénchun,  Posadillo,  Palau,  Monroy,  Rosales. — Anionio  Mor 
riadelRio:' 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  al  obje- 
to de  su  puntual  y  debido  cumplimiento,  de  cuyo  recibo  se 
^rvirá  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  14  de  Fe- 
brero de  1856. — Antonio  Maríc^del  Bio^  secretario. — Sr.  Al- 
^Ide  mayor  de 

■ 

Md§  Ftfftrero.— CírouUr  8. '  del  FÍ8?AldeS.  M.  participando  que  Ím  indivi- 
dÉo«  de  tropa  existentes  en  los  depósitos  de  camplidos  tieoen  fuero  de 
guerra.  '* 

Acabo  de  recibir  una  comunicación  del  lUmo.  Sr.  Re- 
léate que  á  la  letra  dice  asi: 

15  A.  A. 


L 


/> 


^       / 
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(Jon  fecha  15  del  corriente  me  dice  el  Excmo.  Sr.  Pre- 
BÍdente  Gobernador  y  Capitán  general  lo  que  sigue: 

*^IlImo.  Sr.  Con  esta  fecha  digo  alSr.  Brigadier  Gober^ 
uador  de  la  Plaza  lo  siguieute: 

EI  Alcalde  mayor  1?  de  esta  capital,  con  motivo  de  una 
caufla  que  por  su  juzgado  se  sigue,  en  que  debia  prestar  de- 
claración un  sargento,  que  hallándose  cumplido,  formaba 
parte  del  depósito  de  los  de  su  clase,  me  consultó  si  gozaba 
ó  no  fuero  de  guerra.  En  su  vista,  teniendo  presente,  que  si 
bien  los  individuos  de  tropa  que  por  cumplidos  ingresan  en 
el  depósito  y  se  lea  expiden  sus  licencias,  estas  no  las  reciben 
hasta  su  arribo  á  la  Península  y  que  por  lo  tnto  están  com- 
prendidos en  el  articulo  110  título  10  tratado  S?  de  1m  Rea- 
les Ordenanzas,  quedando  sujetos  á  las  penas  marcadas  en  las 
mismas  para  los  delitos  que  cometieren  en  dicha  situación, 
•uya  circunstancia  lleva  por  necesidad  consigo  el  goce  de 
fuero  de  guerra;  oido  el  Real  Acuerdo  y  de  conformidad  con 
su  voto  consultivo,  h$  venido  en  declarar:  **que  todos  los  in- 
«'dividuos  de  tropa  que  ingresen  en  los  depósitos  de  cumpli- 
**do8,  tienen  el  goce  de  fuero  de  guerra,  Laterin  permanezcan 
»**en  el  mismo." 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  L  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes.  Y  habiéndose  dispuesto  por  el  Real  Acuer- 
do en  providencia  da  11  del  corriente  comunicar  á  Y.  S.  y  á 
las  Salas  de  Justicia,  se  la  traslado  á  Y.  S.  para  su  conoci- 
miento. 

Lo  que  participo  á  Y.  para  que  se  atenga  á  lo  que  dis^ 
pone  esta  circular  en  los  casos  que  le  ocurran. 

^  Dios  guarde  á  Y.  muchos  años. — Habana  14  de  Fe- 
brero de  1856. — Ca7¿eton.— Sr.  Promotor  Fiscal  de  la  Alcal- 
día mayor  de 


14  de  Fihrero. — Anto  acordado  de  11  de  Febrero  para  que  se  hagan  las  ootifi- 
caclones  á  los  promotores  fiscales  en  su  estudio. 

Circular  número  64.  El  Real  Acuerdo  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial,  ha  tenido  á  bien  proveer  el  auto  que  di- 
ce así: 

'< En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  11  de 


-,  > 
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Febrero  de  1856,  reunidos  ea  Acuerdo  ordinario  los  Sres.  Re- 
gente, Presidentes  de  Sala  y  oidores  que  al  margen  se  expre- 
san,  yista  la  antecedente  comunicación  del  Ministerio  Fiscal, 
de  que  acaba  de  darse  cuenta,  relativa  al  lugar  en  que  deben 
hacérselas  notifioacíones  de  las  providencias  judiciales  á  lo« 
Promotores  fiscales,  dijeron:  Que  estando  caracterizados  di- 
chos funcionarios  con  un  nombramiento  Real  y  ejercicíndo 
<K>mo  representantes  de  la  ley,  las  importantes  atribuciones 
que  la  misma  les  concede,  debían  acordar  y  acordaron; 

Que  las  notificaciones  de  las  providencias  judiciales  que 
álos  referidos  Promotores  fiscales  se  hicieren  en  lo  sucesivo, 
fie  practiquen  pasando  los  escribanos  de  las  respectivas  ac* 
tuaciones  al  estudio  de  aquellos:  y  que  se  publique  y  circule 
este  acuerdo  poniéndolo  en  conocimiento  del  mismo  Sr.  Fis- 
cal. Que  por  este  su  auto  que  dichos  Sres.  rubricaron,  así  lo 
acordaron  por  ante  mí  el  Secretario  de  Acuerdo  de  que  cer- 
tifico. Está  rubricado  de  los  Sres.  Regente,  Olivares. 
Presidentes,  Buelta,  Escosura,  Hérques.  Oidores,  Q*.  Cam- 
ba, Portillo,  Erénchun,  Posadillo,  Palau,  Monroy,  Rosalet; 
..Antonio  María  del  Éio^ 

Y  lo  traslado  á  V .  S.  para  cumplimiento  de  lo  manda 
do,  esperando  que  del  recibo  de  la  presente  le   servirá  dar- 
me aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  14  de  Fe- 
brero de  1856..  ^Antonio  María  del  Bio,  secretario.  Sr.  Al* 
calde  Mayor  de 

^de  Febrero. —So  tatablecen  reglas  para  concddor  el  ap lasamiento  del  ptg^  ^^ 

multai. 

Gobierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba.  Secretaría  de 
Gobierno.  "íeniendo  presente  la  conveniencia  de  restable- 
cer el  antiguo  sistema  seguido  por  la  subdelegacioa  de  penas 
de  Cámara  de  conceder  moratorias  á  los  deudores  por  razón 
de  multas  impuestas  judicialmente  así  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  los  intereses  de  los  particulares  en  sus  relaciones  con  la 
buena  administración  d6  justicia,  como  bajo  el  de  los  intere- 
ses fiscales:  de  conformidad  con  el  parecer  del  Real  Acuerdo 
y  de  la  Superintendencia  delegada  de  Real  Hacienda  y  á  re- 
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serva  de  dar  cu«ita  á  S«  M.  para  su  superior  aprobación;  he- 
tenido  por  cooveDiente  decretar. 

1.  ^  Se  faculta  desde  1.  ^  de  Marzo  del  presente  aña 
á  los  Tribunales  y  Juzgados  de  partido  ordinarios  y  especia- 
les para  conceder  el  aplazamiento  del  pago  de  las  multas^ 
que  respectivamente  impongan  siempre  que  el  tanto  de  la» 
misma   exceda  de  5  pesos. 

2.  ^  LoH  TribunHles  y  Juzgados  pasarán  las  circuns- 
tancias especiales  del  caso  y  las  condiciones  particulares  delr 
multado  para  hacer  6  no  uso  de  la  facultad  expresada  en  el 
párrafo  anterior. 

3.  ^  Es  circunstancia  precisa  para  la  concesión  de^ 
moratoria  que  el  multado  se  obligue  en  los  autos  [mediante 
diligencia  suscrita  por  él)  á  satisfacer  el  tanto  de  la  multa  ei> 
el  plazo  ó  plazos  que  se  le  otorgaren;  y  si  la  multa  excediere 
de  50  pesos  dando  fianza  suficiente  al  arbitrio  de  la  autori- 
dad judicial  que  la  hubiere  impuesto. 

4.  ^  £1  plazo  que  podrán  conceder  los  Tribunales  y 
Juzgados  para  el  pago  de  dichas  multas  será  de  tres  á  ocho 
dias  si  la  multa  no  excediere  de  10  pesos.     De  8  á  15  si  na 

E asare  de  25  pesos.  De  15  á  30  si  no  excediere  de  50  pesos* 
fe  ]  á  3  meses  si  no  pasase  de  100.  De  3  á  6  si  no  excediere- 
de  500;  y  de 6  meses  á  un  año  si  excediere  de  esta  última, 
cantidad. 

5.^  En  ningún  caso  podrá  concederse  por  los  Tribu— 
nales  y  Juzgados  un  plazo  mayor  de  un  año. 

6.  ^  Los  Tribunales  y  Juzgados  podrán  á  su  prudente 
arbitrio  subdividir  respectivamente  dichos  plazos,  para  el  pa-» 
go  parcial  de  la  cantidad  adeudada,  en  el  número  de  pe- 
ilodos  que  les  pareciere  conveniente.  También  podrán  con* 
ceder  á  cada  periodo  una  próroga  de  la  cuaj'ta  parte  de  su 
duración  aunque  imponiendo  como  recargo  el  aumento  de 
un6  p§. 

7.  ^  Si  después  de  espirar  el  plazo  concedido,  6  este 
y  la  próroga  si  la  última  se  hubiere  otorgado,  no  verificare  el 
multado  el  pago,  procederán  los  Tribunales  y  Juzgados  á 
hacer  uso  de  los  medios  de  compulsión  y  apremio  que  laa 
leyes  ponen  en  siis  manos  sin  admitir  dilación  ni  excusad 

Habana  20  de  Febrero  de  1856. — José  de  la  Cancha^ 
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^i$  Febrero.^  Cirealar  número  65,  aprobando  la  forma  d«  Hoyar  loa  libro»» 
de  Jaicioa  verbiüea. 

£1  Beal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial   en  vista- 
^  una  exposición  elevada  por  la  Alcaldía  mayor  segunda  de 
Paerto-Príncipe,  con  motivo  de  algunas  dudas  ofrecidas  ea^ 
dicho  Juzgado,  sobre  el  modo  de  llevar  los  libros  de  juicios 
yerbales,  tanto  en  materia  civil  como  criminal»  y  el  papel, 
que  debia  usarse  en  los  mismos,  en  cuya  exposición  consulta 
áeata  Real  Audiencia,  que  interinamente  y  bástala  superior 
resolución  habia  ordenado  en  su  referido  tfuzgado   ^'que  1ob« 
meneioDados  libros  se  formasen  en  cuadernos  separados  j 
que  se  exigiese  para  los  primeros  ó  sean  los  civiles,  un  pliego- 
de  papel  del  sello  segundo  á  cada  demandante:"  en  esta 
atención,  el  citado  Beal  Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Sr. 
Fiscal,  ba  tenido  á  bien  opro&ar  aquella  disposición,  previ- 
niendo al  propio  tiempo  que  así  se  comunique  al  Juzgaao  de 
Puerto-Príncipe  y  se  circule  también  á  los  demás  del  distrito- 
Oriental  para  la  debida  uniformidad,  agregándose  en  la  indi- 
cada circular,  que  acerca  del  papel  de  pobres  6  de  oficio  que- 
también  debe  usarse,  obren  los  jueces  en  cada  caso  según  las- 
circunstancias  de  las  personas. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para 
lu  cumplimiento,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso» 

Dios  guarde  áV^S-Inuchos  años.  Habana  28  de  Fe-- 
brero  de  1856.  Antonio  María  del  Rio^  secretario.  Sr.  AI— 
calde  mayor  de 

28  ii  FArtro. — Real  decruto  qne  determina  las  maltia  y  ponas  de   arresto  j; 
prisioa  qae  puoJea  imponer  las  autoridades  ^bemativas^ 

Gobierno  Capitanía  general,  Superintendenefa  delegadas 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba.— Secretaría  de- 
Gobierno.— Por  el  Ministerio  de  Estado,  encargado  del  despar- 
cho de  Ultramar,  se  ha  comunicado  á  este  Gobierno  Caprta^ 
Día  general  por  Real  orden  de  28  de  Febrero  último»  el  Beal^ . 
decreto  siguiente: 

De  conformidad  con  lo  expuesto   por  Mi  Ministro  de  Es- 
tado encargado  del  despacho  ae  los  negocios  de  Ultramar»  y 
después  de  oida  la  l>ala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  d¡en 
Justicia,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo  i.  ®  Corresponde  á  las  autoridades  7  funcio* 
nanos  encargados  del  Gobierno  y  policía  de  la  Isla  de  Cuba, 
imponer  las  multas  y  penas  áe  arresto  6  prisión,  para  cuya 
aplicación  les  faculten  respectivamente  las  Ityes,  decretos  y 
reglamentos  administrativos,  bando  de  Gobernación  y  orde- 
nanzas do  policía  urbana  y  rural  que  rijan  como  vigentes, 
siempre  que  estén  aprobados  por  el  Gobierno  Supremo;  de- 
bienao  en  caso  contrario  atenerse,  en  cuanto  á  la  cuota  de  las 
primeras  y  duración  de  los  segundos,  alo  que  en  este 'decreto 
se  dispone. 

Art.  2.  ^  Solo  el  Gobernador  Capitán  general  de  la  Is- 
la, el  Gobernador  del  Departamento  Oriental,  y  los  demás 
Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores,  podrán  imponer  di- 
chas penas  por  faltas  ó  infracciones,  no  previstas  en  aqueilas 
disposiciones  y  cuya  represión  st^a  propia  de  la  esfera  guber- 
nativa* Los  demás  funcionarios  y  agentes  se  limitarán  en  es- 
tos casos  á  poner  el  hecho  en  conocimiento  de  los  Gobernado- 
res y  Tenientes  Gobernadores. 

Art.  3.  ®  El  tanto  de  la  multa  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior  no  podrá  exceder  de  300  pesos  si  la  impusiere 
el  Gobernador  Capitán  general,  150  el  Gobernador  del  De- 
partamento Oriental,  100  los  demás  Gobernadores  y  50  los 
Tenientes  Gobernadores.  Respecto  de  la  pena  de  arresto  6 
prisión,  su  duración  será  de  dos  meses  cuando  fuere  impues- 
ta por  el  Gobernador  Capitán  general,  45dias  cuando  lo  fuere 
por  el  Gobernador  del  Departamento  oriental,  y  un  mes 
cuando  por  los  demás  Gobernadores,  y  15  días  si  la  impusie- 
ren los  Tenientes  Gobernadores. 

Art.  4.®  Fuera  de  los  casos  en  que  dichas  cDrreocio- 
nes  se  aplicaren  por  infracciones  á  los  reglamentos,  bandos  ú 
otras  disposiciones  de  policía,  deberá  preCv3der  á  sa  exacción 
la  formación  de  expediento  en  que  se  haga  constar  loi  moti  - 
vos  que  hubieren  dado  origen  á  la  molida. 

Art.  5,®  Las  providencias  de  multas  y  arresto,  ema- 
nadas del  Gobernador  Capitán  general  y  del  Gobernador  del 
Deparlamento  oriental,  serán  reclamables  ante  el  primero, 
las  que  dictaren  los  GobiírnaJores  y  Tenientes  Gobernadores 
ante  una  ú  otra  da  las  priín3ra'<  autoridades,  según  correspon- 
dan al  l)eparta:n'3nto  Ojcidental  ó  al  Oriental,  lasque  proce- 
dieren de  los  capitanes  dá  partido,  comisarios  y  demás  agen- 
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Im,  ante  aq«ello8  últimoa  funcionarios.  Los  interesados  con- 
lervaráB  el  derecho  de  la  apelación  á  la  Audiencia  en  los  ca^ 
808,  modos  y  forma  que  están  previstos  por  las  leyes, 

Art,  6.  '^^  No  se  admitirá  reclamación  alguna  por  im- 
posición de  multa,  sin  que  preceda  la  entrega  del  pliego  ó 
pliegos  de  papel,  equivalentes  al  importe  de  la  misma.  £1  re- 
curso que  se  entablare  con  motivo  de  arresto  6  prisión,  sus- 
peoderá  los  efectosfle  la  providencia  dictada,  siempre  que  el 
interesado  haya  hecho  uso  en  tiempo  oportuno  del  derecho 
que  se  le  concede  en  el  artículo  anterior. 

Art.  ?•  ^  La  reclamación  deberá  imponerse  ante  la  au- 
toridad que  hubiese  dictado  la  providencia,  dentro  de  los  cin- 
co dias  siguientes  á  aquel  en  que  se  hizo  saber  al  penado,  y 
dirigirse  al  superior  correspondiente.  Aquella  remitirá  la 
instancia  con  su  informe  y  expediente  en  los  casos  que  deba 
formarse,  á  la  superior  en  el  término  de  tercero  din;  y  si  es- 
to no  fuere  posible,  por  residir  la  tiltima  en  punto  distinto  y 
no  peniritirlo  el  estado  de  las  comunicaciones,  por  el  primer 
con-eo.  La  autoridad  superior  resolverá  dentro  de  los  8  dias 
siguientes  al  recibo  del  expediente^,  y  comunicará  ala  inferior 
con  devolución  del  mismo,  su  ret^olucion  para  que  proceda  á 
su  cumplimiento.  Este  último  plazo  regirá  respecto  de  las 
providencias  de  multa  prisión  óairesto,  que  dictare  el  Gober- 
nador Capitán  general,  contándose  desde  el  dia  de  la  presen- 
tación de  la  instancia. 

Art.  8.  ^  Contra  las  decisines  finales  que  sobre  dichas 
quejas  recaigan  no  cabe  ulterior  reclamación  en  la  esfera  gu- 
bernativa, pero  podrán  intentarse  los  recursos  extraordina- 
rios que  permitan  las  leyes. 

Art.  9.  ^  Si  la  autoridad,  contra  cuya  providencia  se 
interpusiere  la  reclamación,  negare  6  dilatare  el  dar  curso  á 
esta,  incurrirá  en  una  multa,  cuyo  importe  fijará  el  Goberna- 
dor Capitán  general  después  de  oir  á  la  Audiencia,  si  se  tra- 
ta de  un  arresto,  6  en  prevención  si  se  tratase  de  una  impo- 
sición pecuniaria;  todo  sin  perjucio  de  la  responsabilidad,  á 
que  en  cada  caso  pueda  haber  lugar,  y  que  se  hará  efectiva 
según  las  leyes.  Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  se  en- 
tiende respecto  de  las  decisiones  del  Gobernador  Ca- 
pitán general  contra  las  cuales  procederán  los  recursos  que 
laa  leyes  establecen. 
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Art  10«  £1  coadenado  al  pago  de  malta  que  aparez- 
««a  insotyente  sufrirá  la  pena  de  arresto;  pero  este  no  podrá 

{asar  de  dos  meses,  si  la  multa  ha  sido  impuesta  por  el  Go- 
emador  Capitán  general,  45  dias  cuando  fuere  por  el  Go- 
bernador del  Departamento  Oriental,  un  mes  por  los  los  de- 
más Grobernadores  j  15  dias  si  la  han  impuesto  los  Tenientes 
gobernadores.  • 

Art.  11.  Las  referidas  autoridades  y  funcionarios  He- 
rrarán un  libro  foliado  y  rubricado  en  todas  sus  fojas,  en  el 
«ual  registrarán  por  orden  numérico  las  providencias  guber- 
nativas de  multa  ó  arresto  que  dictaren.  Estos  registros  serán 
firmados  por  el  funcionario  respectivo. 

Art.  12.  El'Tuncionario  que  omitiere  el  registro  de 
t^ue  trata  el  artículo  anterior,  incurrirá  en  las  penas  que  sé- 
sala  el  9? 

Art.  13.    De  toda  providencia  de  arresto  se  dará  al  in- 
teresado una  copia  firmada  por  la  autoridad  ó  funcionario 
'<|ue  la  haya  dictado,  en  la  cual  se  expresará  el  número  y  fo* 
'.lio  del  libro  en  que  esté  registrada. 

Art.  14.  Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  este  de- 
creto las  multas  que  se  impongan  por  contravención  á  las 
medidas  sanitarias  y  fiscales,  respecto  á  las  cuales  se  estará  á 
lo  que  prescriben  Jos  reglamentos  de  dichos  ramos.  Dado  en 
Palacio  á  28  de  Febrero  de  1856- — Está  rubricado  de  la  Real 
mano. — El  Ministro  de  Estado  Jiuin  de  Zabala. 

En  su  consecuencia  queda  sin  efiaeto  la  disposición  so- 
lare el  mismo  asunto,  dictada  por  este  Gobierno  Gapitanfa 
^neral  en  21  de  Diciembre  último;  debien  'o  guardarse  y 
cump'irsH  el  anterior  Real  clecrato. — Habana  8  de  Hayo  de 
1BS%^ — José  de  la  Concha. 


^  da  Febrero  — Aato  acordalo  de  1 1  dd  Febrero,  que  acUra  caanio  se  de- 
vengan j  deben  pagarse  los  derechos  jadiciales' 

Circular  núm.  66*. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial,  habiendo  examin  ido  las  dudas  propuestas  por 
<1  Sr.  üom  indulte  general  de  Marin^t  de  este  Apostadero  y 
por  las  Alcal«|ías  mayores  3.  *  y  I.  *  de  esta  ciudad,  res^ 
(pecto  á  la  inteligencia  de  la  circular  de  12  de  Enero  último» 
referente  al  cobro  de  derechos  de  los  Sres.  Alcaldes  mayor ea. 
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jiaépodáy  modo  con  que  deben  exiffivse  de  las  partes,  se 
hh  servido  dictar  el  auto  cuyo  tenor,  idíctámeo  del  Sr.  Fiscal 
á  que  se  refiere  y  resolución  interina  del  Sr.  Alcalde. mayor 
1.^  que  se  cita,  ^opiado  todo  á  la  letra  es  como  sigue: — 
Auto. — ^Vistos  como  parece  al  Sr.  Fiscal  y  con  inserción  de 
SQ  dictamen  contAtesa  al  Comandante  general  de  Marina  de 
este  A|iostader«,  á  los  Alcaldes  mayores  primero  y  tercero  do 
esta  capital  y  comuniqúese  por  circular  á  todos  los  Jueces  del 
territorio. — ^Proreido  y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen: 
Habaya  11  de  Febrero  de  18^6. — Está  rubricado  por  los 
i^res.  Begente^  01ivareB.7-Pre«íe2^¿e,  Baelta,  Escosura,  Hér- 
ques. — Oidaresi  G.  Camba,  Portillo,  Erénchum,  Posadillo, 
Paiau,  Monroy,  Kosales. — Antonio  María  del  JRio."  Dlfetá- 
roen  que  se  cita«del  Sr.  Fiscal."-**'])!.  P.  S..— El  Fiscal  dice, 
que  ha  examinado  las  dudas  propuestas  por  el  Sr«  Comandan  • 
te  general  de  Marina,  el  Alcalde  mayor  3.  ®  y  el  I.  ®  de  es- 
ta ciudad  respecto  de  lainteligenoiay  de  la  circular  de  I2d6 
Eoero  último  referente  al  cobro  de  derechos  de  los  Alcaldes 
mayores  y 'ticerca  de  la  época  y  modo  con  que  deben  exigirse 
de  las  partes,  lo  que  dio  lugar  ala  exposición  dirigida  por  lo»- 
Escríbanos  al  Alcalde  mayor  1.^  y  -á  la  resolución  interina 
tofuada  por  el  ínismo.    En  sentir  del  Fiscal,  es  acertada  la 

Srovideocia  que  dictó  el  Alcalde  mayor:  pero  no  abraza  la 
uda  procedente  de  si  deben  ó  no  exigirse  sellos  por  las  pro- . 
?ideacias  de  sustanciacion,  que  es  precisamente  lo  que  moti- 
va la  consulta  del  Sf^   Qpmandfinte  general  de  Marina  yk  el 
Alcalde  mayor  3,  ® 

£1  pagó  de  las  costasen  sellos  no  tuvo  otro  objeto  que 
el  de  simplificar  la  recaudación V  pues  qtiédaran  vigentes  los 
aranceles,  las  leyes  y  la  práctica  qite  fijaron  la  cantidad  y  seña- 
laron la  época  eu  que  estas  costas  débio/n  exigirse^  y  deben  conti- . 
nuar  observándose  como  hasta  ahora  siji  otra  alteración  qm  la 
de  presentar  sellos  en  vez  de  satisfacerlas^omo  antes  en  metáU< 
co.  Supuesta  la  certeza  dee.^ta  regla,  parece  que  no  debinron 
suscitarse  dudas  sobre  e\  ¡N^rticular;  pero  ya  que  se  han  sus- 
citado, 8U  resolución,' en  sentir  del  Fiscal  es  muy  sencíl'a, 
pues  se  reduce  á  seguir  la  práctica  anterior  sin  naas  diferencia 
que  la  de  hacer  los  pa^cs  en  sellos. 

El  Alcalde  mayor  I.  ®  resolvió  %q  este  aí!ntidj  las  dudéiM 
que  ocjuieron  á  sus  Escribano?:   y  entiende  el  Fiscal,  que 

16  A.  A. 
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0lebe  aprobarse  .p(»r  V«  A.  la  providencia  interina  adoptada 
por  dicho  Alcaide  mayor,  disponiendo  al  mismo  tiempo  queno^ 
se  exijan  sellos  por  las provUencias  de  sustancíacion,  ya  que  do 
están  comprendidas  en  el  arancel,  ni  se^obraban  derechos  en 
metálico  por  ellas  con  anterioridad  á  esta  disposición,  pu* 
diendo  V.  A«si  lo  estima  conveniente,  4íctar  un  auto  acor- 
dudo  sobre  esto  y  circular  á  los  Alcaldes  mayores  para  que  se 
guarde  la  debida  uniformidad. -Habana  y  Feorero  9  de  1856^ 
Calbeton. 

SXPOSICION   DE   IjD3  ESCRIBANOS  DE   LA    ALCALDU  MAYOR 

PBIMERA. 

Sr.  Alcalde  mayor  1.  ^  Los  que  suscriben,  escribano!? 
públicos  adscritOi!i  á  este  Juzgado,  que  V.  S.  dignamente 
desempeña,  deseosos  de  acertar  y  de  guardar  en  la  práctica,i 
la  uniformidad  recomeadada  por  la  Superioridad,  no  pueden 
menos  que  acudir  á  la  ilustración  de  Y.  S.,  á  fin  de  que  se 
sirva  aclarar  algunas  dudas  que  les  ocurren  y  fijar  reglas 
acerca  del  orden  y  de  los  casos  en  que  deban  exigir  á  las  par- 
les los  sellos  que  por  la  disposición  novísima,  deben  presen- 
tar en  loa  negocio.^  do  que  conoce  el  Juzgado. 

Muévelos  á  ello  la  disposición  de  exigir  eu  todos  los  ca- 
sos los  sellos  correspondientes  á  rterechoa  de  firma,  asesoría 
y  vista,  la  práctica  varia,  que  saben  se  observa  en  los  otros 
«Juzgados,  Iris  dispo^iciones  Vigei^ites  de  S.  A.  la  RealAu- 
tdiencia,  en  consonancia  con  las  leyes  y  el  temor  de  incurrir 
por  ignorancia,  en  las  penas  sefialadas. 

En  los  juicios  testamentarios,  s^un  lo  mandado  por 
S.  A«  en  su  auto  acordado  de  12  de  Febrero  del  año  último, 
no  pueden  cobrarse  costas,  hasta  que  aprobada  la  cuenta  di*» 
visoria,  se  mande  entregar  á  cada  partícipe,  el  haber  que  le 
corresponda,  no  pidiendo  exceder  aquellas,  del  diez  por  cien- 
to de  la  herencia;  y  si  en  dicho.s  juicios,  se  exigen  los  sellos, 
para  cada  escrito  ó  diligencia  jiy^icial  que  se  practique»  se 
quebranta  el  precepto  de  «"S  A.  no  solo  en  cuanto  á  la  época 
en  que  deben  cobrarse,  sino  también  en  el  de  la  ascendencia 
de  las  costas. 

Lo   mispo  sucederá  respecto  de  los  juicios  ejecutivos  y 
de  los  escritos  de  menor  cuantía,  pues  en  la  regla  segunda  so-* 


I  recae. 
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bre  negocios  civiles, -de  la  acordada  de  veinte  y  cuatro  de  Fe- 
brero de  cuarenta,  al  disponer  que  las  firmas  y  cualquier  otro 
derecho  se  cobren  al  contado,  se  manda  al  mismo  tiempo,  se 
guarde  en  los  juicios  ejecutivos  lo  dispuesto  en  las  Leyes  Re- 
copiladas; y  en  cuanto  á  lo  segundo,  la  regla  veinte  y  cinco 
del  Reglamento  respectivo,  previene  que  no  se  perciban  de- 
rechos mientras  penda  el  pleito  en  la  Audiencia,  y  aunque 
nada  dice,  acerca  de  derechos,  en  les  juzgados  inferiores,  la 
práctica  constante  ha  sido,  que  eu  esa  clase  de  juicios  no  so 
4^obran  rosü\s,  hasta  que  no  está  ejecutoriado  el  fallo  que  les 


En  cuanto  á  los  juicios  de  concurso,  cesión  de  bienes  y 
demás  de  esa  naturaleza,  f  s  práctica  constante  y  muy  antigua 
en  este  foro,  que  no  se  cobr«-n  costas,  hasta  después  de  pro- 
nunciada sentencia  de  graduación;  y  el  exigir  los  sellos  de 
momento,  altera  esa  jiráctica,  y  los  litigantes  se  resisten 
á  entregarlo,  suponiendo  que  el  Escribano  abusa  en  pedirlo. 

En  losjuicios  ordinarios  entre  partes,  está  mandado,  que 
no  se  cobren  costas, á  reserva  cuando  una  deellassea insolven- 
te; y  al  exigir  hoy  los  sellos  á  la  solvento,  temen  los  que  sus* 
criben  infringir  ese  precepto. 

Por  último  el  arancel  vigente,  entre  otrivs  cosas,  dispo- 
ne, que  los  jueces  letrados,  devenguen  los  mismos  derechos 
que  los  asesores  y  en  los  señMlados  á  estos  no  se  encuentran 
los  de  firma,  que  V.  S.  ha  dispuesto  se  txijan,  con  cuyo  mo- 
tivo las  partes  se  resisten  á  abonarlo;  paralizándose  el  curso  de 
los  negocios;  y  por  todo  lo  que  se  lleva  manifestado,  para 
evitar  discusiones  desagradables,  con  los  letrados  y  procura- 
dores de  las  partes»  para  que  haya  la  unidad  en  la  práctica, 
tan  recomendada  por  el  superior  y  para  no  caer  en  pena  por 
exceso  ó  defecto  en  el  entero  de  los  sellos,  llegan  respetuosos 
los  Escribanos  del  Juzgado. — A.  V.  A.  suplicando  se  sirva 
determinaren  que  casos  deben  exigir  á  las  partes  los  sellos 
del  derecho  judicial  y  en  cuales  no  deben  hacerlo;  todo  con  el 
objeto,  arriba  explicado,  y  por  cuya  resolución  recibirán  mer- 
ced,— Habana  19  de  Enero  de  185(5. — Gaspar  Villate, — Ga- 
briel de  Salinas. — Br.  Luis  Rodrigues. 

DECREIO   DE   LA    ALCALDÍA   MAYOR   PRIMERA. 

Habana  Enero  21  de  1856.— Mediante  á  lo  que  por  lof 
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Escríbanos  de  este  Juzgado  se  recomienda  en  la  antecedeuie- 
exposicion,  se  declara  que  no  deben  exigirse  de  momento  los 
sellos  correspondientes    al  derecho  judicial,  en  los  negocios 
ejecutivos  por  ser  ley  expresa  y  terminante  que  no  se  paguen 
derechos  hasta  que  no  haya  cobrado  el  acreedor;  que  tampo- 
co se  exija  en  los  juicios  testamentarios  por  estar  terminante- 
mente prohidido  en  el  acordado  de»  S.  A.  de  12  de  Febrero  del 
año  prozimo  pasado:  que  igualmente  dejen  de  exigirse  en  los 
juicios  en  que  una  de  las  partes  litigue  con  el  carácter  de  in- 
solvente en  consideración  también  á  estar  dispuesto  por  la 
Superioridad,  que  no  se  cobren  costas  con  reserva,  todos  sior 
^perjuicio  de  que  en  su  oportunidad  se  exhiban  dichos  sello» 
con  arreglo  al  articulo  ocho  de  la  Circular  de  12  del  corriente 
mes;  entiéndase  esta  determinación  con  calidad  de  por  aho- 
ra,  y  solo  con  objeto  de  evitar  los  considerables  perjuicios 
que  ae  otra  manera  se  seguirian  con  la  paralización  de  los  ne- 
gocios y  hasta  tanto  se  sirva  resolver  S^  A.  la  Real  Audiencia 
Pretorial  lo   que  estime  conveniente  acerca  de  lo  que  inte- 
rinamente se  prevee  y  demás  extremos  que  comprende  el 
informe  de  los  Escribanos,  del  cual  se  acompañará  copia  cer- 
rifícuda  y  de  esta  disposición  con   el  correspondiente  supli- 
catorio con  el  objeto  explicado  elevándose  toJo   en  el  dia  y 
por  conducto  del  Sr.FiscskV-^Trassierra. — Br.  Luis  Rodrí- 
guez. 

Lo  que  comunií^o  á  V.~  S.  en  virtud  de  lo  mandado,  par 
su  puntual  observancia  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme 
aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años. — Habana  28  de  Febre- 
ro de  1856. — Antonio  María  del  RiOf  secretario. — Sr.  Alcalde 
mayor  de 

4  de  Afarso.— Cirealar  número  67,  participando  que  la  Keal  A.udiencia  conti. 
nnará  conot It^^ndo  en  primera  instancia  de  las  eaasas  sobre  introduceioia 
de  negros  bótales. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  gen- 
ral  se  ha  servido  comunicar  á  esta  Audiencia  la  Real  orden 
de  31  de  Diciembre  último,  por  la  cual  S.  M.  se  ha  dignado 
disponer  que  quede  sin  efecto  el  auto  acordado  de  27  de  Abril 
del  año  pasado  de  1855,  trasmitido  á  V.  S.  portel  lUmo.  Sr. 
Regente  de  esta  misma  Superioridad  eu  13  de  Mayo  del  mismo 
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ano  en  la  circular  número  39;  mandando  en  su  consecuencia 
dicha  Beal  orden,  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley 
penal  de  2  de  Marzos  del  año  pasado  de  1845,  conozca  en 
primera  instancia  esta  Audiendaí  de  las  causas  que  se  formen 
aobre introducción  de  negros  bozales* — Y  habiéndose  dado 
cuenta  al  Beal  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandil  se  guarde, 
cumpla  7  ejecute  la  mencionada  Real  orden  de  31  de  Diciem- 
bre último,  comunicándose  á  todos  los  Juzgados  del  territo^ 
rio,  para  su  mas  pronta  y  exacta  observancia.  En  su  virtud, 
y  con  dicho  fin,  lo  digo  á  V.  S.,  esperando  que  de  su  reciba 
se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  4  de  Marzo 
de  1856. — Antonio  María  del  Rio^  secretario, — Sr.  Alcalde 
mayor  de 

4  dt  Marzo. — La  circular  í>.  ^  del  MiiiÍBtf>rio  Fiscal  ae  r^'duce  á  dejsrsin   efacU) 
it  de  i6  <!e  Mayo  de  1855  que  tampot-o  se iusertó. 


4  dt  Marzo. — Circular  numero  72,  encomendaudo  á  los  jaeces   du  partido    la 
instroceion  de  las  prinisras  diligeusias  sobre  iatroduccion  de   negros  bo« 

U  Ya  sabe  V.  S.  que  por  la  Real  orden  de  31   de   Diciem- 

bre último  S.  M.  se*  ha  servido' dejar  sin  efecto  el  auto  acor- 
dado de  27  de  Abril  del  misa^p  año  próximo  pasado  mandan- 
do que  se  observe  l<Mispuesto  en  la  ley  penal  de  2  de  Marzo 
de  1845.  A  la  Audiencia  pues,  corresponde  en  16  sucesivo  el 
conocimiento  en  primera  instancia  de  las  causas  que  se  for- 
men sobre  tráfico  de  negros  bozales.  Pe>o  como  las  infraccio- 
nos  de  aquella  ley  tienen  lugar  por  lo-comun  en  puntos  dis- 
tantes déla  capital;  y  como  es  sobre  manera  conveniente  para 
asegurar  el  buen  resultado  de  la  investigación,  que  la  ajito- 
ridad  mas  inmediata  al  sitio  en  que  se  cometan,  proceda  tan 
pronto  como  por  cualquiera  medio  lleguen  á  su  conocimiento  , 
he  creido  de  mi  deber  dirigir  esta  circular  á  los  Alcaldes  ma- 
yores de  la  Isla,  manifestándoles: 

1?  Que  es  obligación  suya  instruir  las  primeras  diligen- 
cias en  los  casos  en  que  se  infrinja  dicha  ley  penal  de  2  de 
Harzo  de  1845  dando  cuenta  á  la  Audiencia  al  mismo  tiempo 
que  las  empiecen,  y  contiuuándolas  después  hasta  que  reciban 
órdenes  de  la  misma,  en  cuvo  caso  procederán  con  arreglo  á 
lo  que  la  Audiencia  dispusiese. 
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2?  Que  en  esas  diligencias  se  comprende,  todo  lo  que 
sea  necesario  para  la  comprobación  del  delito,  la  averíguacioa 
y  seguridad  de  los  perpetradores  y  sus  cómplices. 

3?  Que  siempre  que  lo  consideren  conveniente  deberán 
trasladarse  al  paraje  en  que  se  hubiese  cometido  la  infrac- 
ción. 

4?  Que  deben  dirigirse  á  los  pedáneos  de  sus  respecti- 
vos partidos  judiciales  dándoles  instrucciones  sobre  el  modo 
de  poner  con  prontitud  en  su  conocimiento  esos  delitos,  y  le 
que  han  de  ejecutar  hasta  que  el  Alcalde  mayor  de  quien  de- 
pendan se  haga  cargo  de  las  dih'gencias. 

Y  59  Que  se  pongan  también  de  acuerdo  con  los  Tenien- 
tes Gobernadores  auxiliándose  mutuamente  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  respectivas  funciones.  ' 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  4  de  Marze 
de  1856. — Ignacio  (xomaUs  Olivares. 

8  </e  Marzot — Anto  ac  >rdado  de  18  de  Febrero  disponiendo  que  á  los  recanos 
do  Dulidid  sobre  jaioios  serbales  se  acompAñen  los  docameotos  originalat 
j  no  en  teitimonio.    ( I  >  . 

Circular  número  68. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial  se  ha  servido  prot^er  el  au^  que  dice  así: 

''En  lasícmpre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  18  de 
Febrero  de  1866,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  que 
al  margen  se  expresan  dijeron: — Que  habiéndose  observad» 
que  algunos  jueces  de  primera  instancia,  al  elevar  los  recur- 
sos de  nulidad  que  se  entablan  contra  las  providencias  dicta- 
das enjuicio  verbal,  acompañan  testimonio  de  losdocumen- 
.tosy  aun  de  los  escritos  presentados  por  las  partes  7  siendo 
esta  práctica  mas  dilatoria,  menos  económica  y  mas  opuesta  á 
la  claridad,  que  la  observada  en  otros  juzgados,  ha  tenido  por 
conveniente  el  Real  Acuerdo  disponer: 

Que  los  jueces  ante  quienes  se  entablare  el  recurso  de 
nulidad  mencionado,  lo  eleven  con  su  informe  y  todos  los  do- 
cumentos originales  que  hayan  servido  para  dictar  el  fallo 
cuya  casación  se  pretende,  acompañando  copia  certificada 
únicamente  de  aquellos  que,  comoJas  actas  insertas  en  e)  libro 
de  juicios  verbales»  no  puedan  remitirse  originales.    Asf    1# 

(I )    Véase  el  auto  acordado  de  14  de  Janio  de  1855,  pá^,  52 
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icordaroii,  mandando  se  publique  y  circule  á  todos  los  Alcal- 
des mayores  y  ordinarios,  capitanes  pedáneos  y  jueces  de  fue- 
roa  especiales. — Está  rubricado  por  los  Sres* — Regente^  Oli- 
rares. — Presidentes^  Buelta. — Escosura,  — Hérques. — Oido- 
resy  G.  Camba; — Portillo. — Erénchun. — Posadillo, — ^Palau. — 
Mcnroy. — Rosales. — Antonio  María  del  Bio. 

JjO  que  traslado  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su/ 
tamplimiento,  esperando  se  sirva  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  8  de  Marzo 
de  18^6. — Por  enfermedad  del  Secretario  de  Acuerdo,  José. 
Soro^, 


8  tf«  J/arzo.-' Circular  número  69.  estableciendo  el  dckkIo  de  nombrar  7  separ— 
*  rar  6  los  alguaciles  y  á  loa  ofícialea  llamados  papeleteros. 

Conformándose  el  Excmo.  Sr.  Presidente  con  un  voto 
•onsultivode  esta  Superioridad  respecto  de  los  nombramien- 
tos de  pa peleteros  y  Alguaciles  de  las  Alcaldías  mayores  pa- 
ra que  se  vtfrifíquen  por  el  Real  Acuerdo  á  propuesta  de  los 
Jueces  respectivos  y  que  su  reparación  se  hngr  del  mismo^ 
iDodo,  previo-  expediento  informativo  en  que  8e  justifiquen; 
las  causas  que  la  motiven»  siguiéndose  en  cuanto  á  los  Algua- 
ciles, la  práctica  observada  hasta  ahora,  es  decir,  que  Io9 
nombren  y  sepaien  los  juece.s  poniéndolo  en  conocimiento 
del  Real  Acuerdo,  en  auío  proveído  en  26  de  Felrero  pró- 
ximo pasfido  hn  dispuesto  el  citado  Real  Acuerdo,  se  circu- 
le á  todas  las  Alcaldías  maj^ores  del  distrito  lo  dispuesto  por 
el  mismo  Excmo.  Sr.  Presidente  en  órtlcn  á  los  nombramien- 
tos de  los  referidos  Alguaciles  y  papeletcros;  en  concepto  que 
han  de  hacerle  dichos  nopibramientos  por  conducto  del  Illrao. 
Sn  Regente  de  esta  Real  Audiencia,  para  que  pasándose  al 
mencionado  Excmo.  Sr,  Presidmie  con  el  comíspondiente- 
mforme,  se  provea  el  pase  de  la  comunicación  oportuna  á  I» 
Superintendencia  para  el  pago  Sv'gun  presupuesto. 

Lo  que  conuinico  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  mandadlo  pa- 
ra su  cumplimiento  esperando  re  sirva  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Habana  8  de  Marzo 
4t  1S56. — Por  enfermedad  del  Secretario. — José  Soroa. — Sr. . 
Alcalde  mayor  de 
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5  ¿í  i/aw.—Amto  Acordado  d©  18  de  Febreij)  deolarando  qi»  el  mioiitorio 
fiseai  e«  parto  en  las  informaeioiies  qao  se  praetidan  para  enajenar  bien«9 
4e  menores. 

Circalar  náinero  70.™ El  Real  Atíiierdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial,  se  ha  servido  proveer  el  auto  del  teoor  si- 
guiente. 

^'Ko  la  siempre  fidelísima  okidad  de  la  Habana  en  18 
.de  Febrero  de  1856,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sre«, 
que  al  margen  se  expresan,  habiéadone  dado  cuenta  de  la 
«aposición  hecha  por  el  Sn  Fiscal  de  esta  Slj^per!o^idad  pi- 
diendo se  declarara  que  el  Mitiísterie  fiscal  debe  interponer 
su  oficio  con  arreglo  al  número  tercero  del  articulo  ciento 
sesenta  y  uno  de  la  Real  Oéduta  dB  30  de  lunero  del  ano 
dttinio  eo  las  informacicoes  de  utilidad  y  necesidad  qué  pro- 
fueran  los  tutores  y  curadores  para  enajenar  bienes  de 
los  menores,  aclarando  en  este  sentido  el  auto  acordado  de 
diez  y  ocho  de  tííiyo  del  afio  próximo  pasado;  y  tomando  en 
consideración  las  razones  recomendadas- por  sii  Señoría  acor- 
daron se  haga  de  conformidad  con  lo  que  propone  publi- 
cándose y  circulándose  á  todos  los  jueces  del  terrftorio  y 
armaron  por  ante  mi  de  que  certifico. — Rubricado  por  los 

Srcs.  Regente^  OliV^res.-^PresidentaSj  Buelta.—  Escosura 

Rérqnes.—Oidores,  G,  Camba. — Portillo. — Eréochnn. — ^Po- 
sadillo. — Palau. — Monroy. — Rosales. — Antonio  María  del 
Eior 

Y  la  exposición  del  Sr .  Fiseal  á  que  se  contrae  el  (mto 
/inserto  literalmente  copiado  es  como  sigue. 

'^M.  P.  S;í — El  fiscal    no  encuentra   inconveniente  ni 
perjuicio  para  el  menor  en  que  se  áá  vista  á  los  Promoto* 
res  de  las  informaciones  de  necesidad  y  utilidad  que  pro- 
muevan los  tutores  y  curadores  para  la  enajenación  y  gra- 
vamen de  los  biones  que  administra,  mayormente  desde  que 
un  arancel   fija  \oé  derechos  que  deban    percil^ir  aquellos 
tfunciOiiarios.  Ei  una  garantía  que   la  ley  debe  dar  á  los 
«nenores  y    ia  intima  convicción  del  fiscal  que  suscribe  es, 
que  en  ningún  caso  puede  ser  ia  intervención  del  Ministerio 
fiscal  mas  provechosa  á  los  menores,  mas  acomodada  al  espí- 
"*  riiu  de  las  leyaa  ^i^eaerates  del  Reino  y  mas  conforme  á  la  la- 
tra  del  Dúniero  3.®  del  artículo  161  de  la  Real   Cédula  ci- 
jbiía,  que  cuando  iuterpon'j  su  oficio  pura  informar  sobre  la 
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utilidad  6  conveniencia  de  una  información  que  tiene  por 
objeto  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  menores. 

Fundado  en  estas  razones  pide  el  Fiscal  respetuosa- 
mente á  V.  A.  se  sirva  declarar  que  el  Ministerio  fiscal  debe 
interponer  su  oficio  con  arreglo  al  número  tercero  del  artícu- 
lo 161  de  la  Real  Cédula  citada  en  las  informaciones  de  utili- 
dad y  necesidad  de  enqjenar  que  promuevan  los  tutores  y  cu- 
radoreSj  aclarando  en  ebte  sentido  eí  auto  acordado  de  18  de 
Mayo  último.  Habana  11  de  Febrero  de  ISb^.—Joaquin 
Calbeton.'' 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  pa- 
ra su  cumplimiento,  esperando  se  sccvirá  acusarme  el  re- 
cibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  añ09.  Habana  8  de  Mar« 
5BO  de  1856. — Por  enfermedad  del  Secretario  de  Acuerdo. — 
Jasé  Soroa. 


-8  íU  Mmno, — CireaUr  DÚmero  71  exte^^i^^ndo  al  distrito  de  la  suprimida  Au- 
diencia de  Puerto-Príncipe  el  arancel  general  de  costas  procetiales. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  en  vista 
de  exposiciones  elevadas  por  algunos  juzgados  del  Departa- 
mento Oriental  de  esta  Isla  con  motivo  de  dudas  ocurridas 
sobre  la  aplicación  que  respecto  de  las  secciones  del  arancel 
general  de  costas  procesales  vigente  correi«ponde  á  cada  ju- 
risdicción de  las  que  componen  el  referido  distrito;  teniendo 
presente  esta  misma  Superioridad  que  dicho  Arancel  no  se 
puso  en  planta  en  aqnel  territorio  por  la  suprimida  Audien- 
cia de  Puerto-Príncipe  y  considerando  la  conveniencia  de 
uniformar  las  prácticas  en  ambos  Oepartamentos  y  evitar 
tales  dudas,  ba  tenido  á  bien  roanHar  se  circnle  o'rden  á  los 
expuestos  juzgados  para  que  los  de  Cnba  y  Puerto-Prínci- 
pe como  de  ascenso,  se  arreglen  en  el  fobro  de  d^r<*clios  á 
los  que  están  marcados  en  la  segunda  casilla  del  mencionado 
arancel  ó  sea  la  relativa  á  Matanzas;  v  las  dema<»  jurisdiccio- 
nes tomo  de  entrada,  á  la  tercera  d  *ca  la  casll  a  q«ie  se  re- 
fiere al  resto  dt?l  territorio  á  cuyo  fin  i^^  acotrfpañan  con  la 
presente  circular  para  la  mas  puntual  ob^el'Vancia  de  lo  pre- 
venido en  la  parte  que  á  cada  jurisdiccíV)Éí  cotnprende,  tres 
ejemplares  del  ya  citado  arancel  gelieral  de  ^o^its  )>rooeBHles. 
Eq  su  cumplimiento  lo  digo  á  V.  S.  con  incluMondelt^s  meñ- 

17  A.  A. 
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donados  ejemplares  y  de  au  recibo  espero  se  servirá  davme^ 
aviso. 

Dios  guarde  ¿  V.  &  muchos  años*  Habana  8  de  Marzo 
de  1856. — Por  enfermedad  del  Secretario  de  Acuerdo, — 
Joaquín  Gumñer. 


r    _  S  éé  Marzo, — Oircvlnr  10  del  Fi"OaI  do  8»  ií.   dftodo  iastraccioaes  sóbrela» 

V    ^  eausas  qae  se  instrujtD  por  introdaeeiotí  de  negros  bosales. 

Por  mi  circular  número  9  de  4  del  actual  participé  á  V . 
que  S.  M«  se  habia'seryido  dejar  sin  efecto  el  auto  acordado 
de  27  de  Abril  del  año  último,  y  que  de  consiguiente  cor- 
responde á  la  Audiencia  entender  en  primera  instancia  en 
las  causas  sobre  tráfico  <)e  negros  bozales  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  e)  artículo  13  de  la  Ley  de  2  de  Marzo  de  1845. 
Sin  embargo  ,creo  de  mi  deber  prevenir  á  V.  que  siendo  los 
AlcaldeB  mayores  los  que  deben  practicar  indispensablemeri- 
le  las  primeras  diligencias  y  todas  las  demás  que  se  les  de- 
legueo  por  la  Audiencia,  es  obligación  de  V .  coadyuvar  en 

.  lo  posible  la  acción  judicial  promoviendo  cuanto  sen  proce- 
dente en  derecho  con  el  objeto  de  comprobar  la  existencia 
del  delito,  practicar  las  ciiligenciMS  del  sumario,  y  asegurar 
las  personas  de  los  que  se  presuman    razonablemente   delin- 

.  cuenten,  procediendo  en  estas  causas  como  lo  tengo  preve- 
nido lo  baga  en  las  graves;  poniendo  en  mi  noticia  inmedia- 
tamente las  diligencian  que  se  instruyan  y  todos  los  inciden* 
tes  que  ocurran,  pues  verificándose  los  desembarcos  de  ne- 
gros bocales  en  puntos  lejanos  de  esta,  sería  absolutamente 
ineficaz  la  ley  que  dá  el  conocimiento  de  las  causas  á  ka 
Audiencia  en  primera  instancia  si  las  diligencias  no  se  ioa— 
truyesen  en  el  momento  oportuno  por  las  autoridaiies  locales. 
Recibirá  otra  circular  el  Alcalde  mayor  en  el  mismo  senti- 
do dirigida  po/ el  Illmo.  Sr.  Begente,  y  de  acuerdo  con  el 
Juez  y  penetrado  de  la  importancia  '^el  asuoto  procurará  V . 
desempeñar  su  cometido  con  la  actividad,  celo  y  discrecJou 
que  exigrt  negocio  de  tanta  gravedad. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  aüos.  Habana  8  de  Marzo  de 
1856.-— «Tbogtiín  Oalbetan. — Sr.  Promotor  Fiscal  de  la  AlesU  - 
d{a   mayor    de 
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16  Jífn#.— Cirenltr    n6»ero  7$,  prohiblMido  dwiiiiAr  al  UUer  d^lmgttloB 
de  artea  4  loa  penadow  con  ninaro  da  añoada  oorraccion. 

Habiendo  tomado  conocimiento  el  Real  Acuerdo  por 
comunicación  qne  se  ha  servido  dirigirle  el  Excmo.  Sr.  ne- 
fidente,  de  haberse  destinado  por  uno  de  las  Juzgados  depen- 
dientes de  dicha  Real  Audiencia  al  taller  correccional  de  la 
Seecion  de  Artes  de  la  Real  Sociedad  Económica,  para  que 
•6D  el  mismo  cumpla  las  condenas  que  tiene  pendientes  un 
Jófen  procesado  por  diferentes  causas  de  hurtos  j  otros  ex- 
cesos, y  considerando  el  citado  Real  Acuerdo  de  conformidad 
con  el  Sr.  Fiscal»  que  el  mencionado  taller  no  es  apropd- 
sito  para  que  sufran  en  él  condenas  los  jóvenes  que  hayan 
cometido  excesos  de  los  que  ameriten  un  procedimiento  cri- 
minal» ni  es  tampoco  el  objeto  de  su  institución,  ni  allí  haj 
la  seffuridad  conveniente  para  evitar  la  fuga  de  criminales  de 
la  ínaole  explicada,  ni  es  j  u  sto,  por  último,  que  jóvenes  ya 
corrompidos  vayan  á  mezclarse  y  á  inficionar  con  sus  malas 
inclinaciones  á  los  que  no  lo  están,  ha  tenido  á  hien  resohtr 
en  esta  atención  el  mencionado  Real  Acuerdo,  se  circule  dr- 
den  á  los  Juzgados  del  Territorio  para  que  *'en  lo  sucesivo 
no  impongan  como  pena  la  remisión  á  dicho  taller,  y  mucho 
menos  que  hayan  de  permanecer  en  él,  Á  los  individuos  re- 
mitidos con  número  de  años  determinado,  sin  que  esta  reso- 
lución se  oponga  á  que  se  remitan  para  ser  escriturados  con 
maestros  particulares  aquellos  que,  sin  mereoer  pena  jui* 
gne  eonveniente  el  Juez  que  asf  se  haga;  pero  que  siempre 
se  comunique  al  Gobierno  Superior  civil,  bajo  cuya  direc- 
ción fué  creada  y  subsiste  la  Sección  de  Artes  de  la  expues- 
ta Sociedad  Económica.'^ 

Lo  que  en  virtud  de  lo  mandado  digo  á  V.  S.  para  su 
puntual  observancia  y  cumplimiento,  esperando  se  servirá 
avisarme  el  recibo. 

DiosguardeáV.  S.  muchos  años.  Habana  16  de  Mar- 
io de  1856. — ^Por  enfermedad  del  Secretario,  José  Boroa, — 
Sr.    Alcalde    mayor    de 


2  ie  Ahr'd.^  Saprttlon  j  ertacion  de  Capitaniai  pedáiMfM. 

Con  arrreglo  á  lo  aoordado  al   formar  los  presupa talos 
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de  policía  del  corriente  uño  y  con  preeencía  de  los  iafonner 
suministrados  por  el  Negociado  de  Estadística. 

Tengo  por  conveniente  disponer: 

1.  ^  En  ei  último  dia  del  forriente  mes  de  Abril  que- 
darán aupriraiduslas  siguientes  Capuanías  de  partido  de  ter- 
cera clase: 

Guatao. — Cantel. — Buenavista. — San  Francisco  de  Pau- 
la.— Aguacate. — Chambas. — Egidos  de  Rfemedios. — Guada- 
lupe.— Santa  Rosa. — Vega  alta.— Santa  Fe. — Vega  Redou^ 
da.— Jumagua. — íabú  — Gol»ea. — Granadillo. — Yayabo. — 
Jabosí. — -Cayaguaj'u. — Táyaba. — Tacajó, 

2.  ^  El.terrítorio  de  estas  Capitanías  se  agregará  á  los 
partidos  colindantes  v.n  los  términos' que  se  expresa  en  las 
adjuntas  instrucciones. 

3.  ®  El  dia  1.  ®  de  Mayo  próximo  han  de  quedar  es- 
tablecidas las  si<¿uientes  Capitanías. 

Macaguay  de  1.  ^  clase,  sobre  parte  del  tert-itorio  de 
los  partidos  de  Guamutsis  y  Palmillas, 

Jiquima^  de  1.  **  clase,  sobre  el  caserío  de  Bemba  y  par- 
te de  los  partidos  de  Palmillas  y  Maciir'ges. 

CruanajayabOj  de  2.*  clase,  sobie  una  p  rte  de  \o^ 
partidos  de  Guamutas,  Cimarrones  y  Laguhillas. 

Camajuckniy  de  3.*  clf.sc  ^obre  los  partidos  de  Santar 
Fé,  Gúarac^buya  y  Guadalupe. 

Crüeiba^.de  3.  *  clase,  á  costa  de  *fos  ffartidos  de  Sta. 
Rosa,  San  Felipe  y  Guadalupe. 

Tuinucúf  de  S.  ^  clase  sobre  el  partido  de  Yayabo  y 
parte  del  de  Neiba. 

Jatibonico,  de  3.^  clase,  sobre  una  parte  de  las  Capi*- 
lanías  de  Iguárá,  Jabosí  y  Morón. 

.4.  ®  Estas  nnevas  Capitanías  dependerán,  laa  tres 
primeras  del  distrito  administrativo  de  Cárdenas;  las  de  Ca- 
miguapí  y  Güeiba  del  de  San  Juan  de  los  Remedios  j  las 
dos  últimas  del  de  Sancti-Espíritus.  Los  Tenientes  Gober- 
nadores procederán  desde  luego  á  fijar  los  límites  de  cada 
una- con  arreglo  ¿  la  instrucción  que  se  les  remitirá.  Haba- 
na 2  de  Abril  de  1856.—  Cancha. 


\ít4é  Abril* — Los  •xpedieutch  da  diserto  do  soú  judiciales. 

Gobierno,  Capitanía  genera^,  Superintendencia  delegada. 
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<1o  Harietida  de  la  siempre  fiel  idia  do  C  iba. — Secretaria  de 
Gobierno.  ^Considerándose  por  la  generalidad  (de  los  Te- 
nientes (Gobernadores  y  Capiíanes  pedáneos  ios  expedientes 
(le  disenso  como  judiciales,  he  acordado  declarar  que  son 
gubernativos,  y  que  por  este  concepto  no  devengan  derechos 
las  autoridades  civiles  que  intervienen  en  sus  diligencias. 
Habana  12  de  Abril  de  1856. —  Concha. 


\^d$  J¿rt¿.— Comf  etencii  2.  ^ — ^o  declara  que  compete  al  Keal  Acuerdo 
resolver  el  recurso  (le  1).  José  de  Jeuus  Méndez  contra  una  prOTÍdencii 
gubemat'va  ma'DdáDdole  retirar  nua  caea  en  Matanzas. 

Qobierno,  Cnpitanfa  general,  Superintendencia  delega- 
da de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — ^Secretarfa 
(lo  Gobierno. 

Visto  el  recurso  interpuesto  para  ante  la  Real  Audien- 
cia Pretorial  por  D.  José  de  Jesús  Méndez,  on  solicitud  de 
que  se  deje  sin  efecto  por  la  vía  contenciosa  lu  providencia 
dictada  por  ente  Gobierno  Superior  con  fecha  8  de  Agosto 
próximo  pasado  mandando  retirar  en  el  término  de  quince 
diasel  carenero  del  recurrente  y  la  casa  denominada  dePau, 
en  la  parte  en  que  estos  edidifícios  obstruyen  la  calle  de  La- 
borde  dé  la  ciudad  de  Matunsus. 

Visto  el  plano  de  la  calle  y  edificios  citados,  hecho  por 
peritos  en  vista  del  vigente  en  la  referida  ciudad  para  la 
construcción    de  casas  y  alineación  de  calles. 

Visto  el  artículo  120  de  dicha  Real  Cédula  en  que  se 
declara  de  la  competencia  del  Reaal  Acuerdo  conocer  en  la 
TÍa  contenciosa,  después  de  agotada  la  gubernativa  de  los 
agravios  que  se  causen  á  los  particulares  en  la  aplicación  de 
las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  administralivos,  ofen- 
diendo un  verdadero  derecho. 

Considerando  1.  ^  Que  al  reclamar  D.  José  do  Jesús 
Méndez  contra  la  decisión  de  este  Gobierno  Superior  se  fun« 
da  en  que  al  construir  la  fábrica,  objeto  de  la  cuestión,  ohró 
con  sujeción  á  lo  aprobado  y  autorizado  por  la  Comisión  de 
Policía  Urbana. 

2.  ^  Que  para  conceder  su  autorización  precisamente 
habo  de  tener  presente  aquella  Cominon  el  plano  que  rige 
para  la  construcción  de  easa's  y  alineación  de  calles  de  la  ciu- 
dad de  Matanzas. 


161 

3.  ^     Qae  bajo  este  concepto  la  disposición  adoptada 

Sor  la  vía  gaberoatiya,  mandando  que  se  retire  el  eaíficio 
el  recurrente  por  no  haberse  construido  con  arreglo  al  cita- 
ndo plano,  lo  es  de  aplicación  á  un  caso  particular  de  laa  re- 
Ili;la8  establecidas  por  la  Administración  p^ira  conceder  ó  ne- 
gar estas  licencias. 

De  conformidad  con  el  parecer  del  Beal  Acuerdo:  De- 
(claro  que  procede  la  vía  contencioso-administratívaí  7  por 
tanto  que  es  competente  el  Real  Acuerdo  para  conocer  acer- 
ca del  recurso  interpuesto  por  D.  José  de  Jesús  Mendeas 
contra  la  providencia  de  este  Gobierno  Superior  de  8  de 
Agosto  próximo  pasado.^— Habana  16  de  Abril  de  1856. — 
José  de  la  Concha. 


1M  de  AhrU.^HetA  orden  de  2  de  Febrero  mandando  inttraír  lof  expadieniaa  á 
qaoBOfefiere  el  art(cn1o8  ^  del  Real  decroto  de  91  de  Ootabre  de  la'iS 
^e  snprimtóla  Audieocia  de  Pueito  Prínci.  e. 

Gobierno,  Capitanía  general,  Superintendencia  Delega* 

da  de  Hacienda  de  la  Siempre  fiel  i  sta  de  Cuba >  Secretaria 

de  Gobierno. — Con  fecha  2  de  Febrero  último  se  romunica  á 
este  Qobieruo  Capitanía  general  por  el  Ministerio  de  Estado 
encargado  del  det^pacho,  de  Real  orden  lo  siguiente: 

^^Excmo.  Sr.: — He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expedien- 
te remitido  por  V.  E.  con  su  comunicación  de  9  de  Marzo  úl- 
timo y  promovido  por  D.  Manuel  Marti,  procurador  de  eta 
Audiencia  Pretorial,  procedente  de  la  suprimida  de  Pueno 
Príncipe,  iiolicU;ando  ingresar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
como  procurador  de  iodo  el  territorio  de  aquella.  Enterada 
8.  M.  y  conformándose  con  lo  consaltado  por  la  Sala  delndiaa 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  la  pretensión  de  aquel  interesado  quede  en  suspenso  has- 
te  las  resultas  del  expediente  que  debe  instruirse  con  arreglo 
Á  lo  prevenido  en  el  artículo  8.  ^  del  Real  decreto  de  21  de 
Octubre  de  1853,  que  suprimió  la  Audiencia  Chancillería  de 
Puerto-Príncipe,  y  deseando   S.  M,  que  no  se  demore  por 
mas  tiempo  el  cumplimiento  de  dicha  disposición  Soberana  ha 
resuelto,  de  conformidad  también  con    lo  consultado  con  la 
xeferida  Sala  de^  Indias,  que  V.  E.  proce  da  á  la  ejecución  de! 
jmenciooado  articulo  8.  ^   arreglándose    para  ello  i  las  bapea 
aiguientes: 
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1?  Deberán  abrirse  tantos  expedientes  cuantas  sean  laa 
elases  de  oficios  que  puedan  ser  oWjeto  de  reclamación  res- 
pecto del  ya  citado  Real  decreto  de  21  de  Octubre  de  1853. 

2?  Los  interesados  presentarán  sus  solicitudes  ala  auto- 
ridad de  V.  E.  como  Gobernador  Presidente,  acompañando 
los  documentos  justificativos,  haciendo  constar,  en  su  caso,  las- 
escrituras  de  egresión  y  los  valimientos  que  en  cualquier  tiem- 
po se  hayan  satisfecho  y  formulado,  en  vista  de  todo,  sus  pre- 
tensiones.— Las  instancias  que  sean  contrarias  ó  no  se  refie- 
ran al  Keal  decreto  mencionado,  quedai'án  sin  curso,  como 
asimismo  las  que  se  presenten  pasado  un  año  desde  la  publi- 
•ación  de  esta  Real  orden  en  la  Habana. 

3?  Pasará  el  expediente  á  las  oficinas  de  Hacienda,  para 
que  en  vista  de  todo  y  teniendo  presente  el  capítulo  79 
de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  del  año  último,  informe  lo 
que  proceda. 

4?  Este  informe  con  todo  el  expediente  se  remitirá  al 
Real  Acuerdo,  el  cual  oirá  primero  al  Ministerio  Fiscal  y  des-» 
pues  á  los  interesados,  admitiendo  las  nuevas  justificaciones 
que  uno  y  otros  ofrecieron,  si  fuese  necesario  ampliará  mas 
la  instrucción  y  cuando  la  encuentre  completa  elevará  origi- 
uhI  el  expediente  con  su  informe  á  S.  M.  por  conducto  del 
Gobernador  Presidente,  el  cual,  á  su  vez,  acompañará  el  su- 
yo, pero  sin  oir  ningún  otro  voto  después  del  emitido  por  el 
Real  Acuerdo. 

5?  En  las  resoluciones  de  estos  asunto»  se  tendrán  pre- 
sentes las  disposiciones  de  la  Real  cédula  citada  de  30  de 
Enero  del  año  próximo  pasado.— Habana  24  de  Abril  de  1856^ 
— José  de  la  Concha. 

En  cumplimiento  de  lo  quQ  manda  S.  M.  en  la  2?  de  las 
bases  á  que  se  contrae  la  Real  orden  de  2  de  Febrero  último, 
empieza  acorrer  desde  esta  fecha  el  término  drl  año  en  que 
deben  presentarse  ante  mi  Autoridad  Ihs  ^oücitudes  do- 
cumentadas de  los  interesados  en  los  oficiosa  que  se  refií^re  la ' 
citada  base,  correspondientes  al  servicio  de  la  suprimida  Au- 
diencia de  Puerto-Príncipe. — Habana  24  de  Abril  de  1856. — 
Concha. 


y 
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f  30  de  Akrü.-^CírcnUt  núm.  74»  prohibiendo  á  los  procesados  nombrar  defea* 

}    -y  sores  que  residao  fuera  del  |»artido  judicial. 

■^        ■  El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  coa  el  fin 

de  evitar  el  abuso  de  que  los  reos  nombren  para  sus  defen- 
sas abogados  residentes  fuera  de  la  jurisdicción  de  aquellos, 
lo  que  entorpece  el  curso  de  los  procedimientos  y  causa  otros 
perjuicios  é  inconvenientes  de  la  mayor  trascendencia  por  la 
remesa  de  expedienlies  de  un  punto  á  otro,  Aa  imidñ  á  Men 
mandar  se  circule  orden  á  los  Juzgados  del  distrito,  para  que 
se  observe  como  regla  general  que  los  reos  no  puedan  nom- 
brar abogados  de  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  respectiva  al- 
caldía mayor  mientras  existan  dentro  de  ella  abogados  que 
no  tengan  impedimento  legal  para  hacerla  defensa,  á  no  ser 
en  el  caso  en  que  los  abogados  de  fuera  que  se  hallen  nom- 
brados se  presten  á  venir  al  lugar  donde  radica  el  juicio  á  ha- 
cer la  defensa,  dentro  del  término  marcado  por  el  tribunal; 
permitiéndose  en  todos  los  demás  casod  el  nombramiento  del 
letrado  de  extraña  jurisdicción,  cuando  no  haya  ninguno  hár 
bil  en  el  partido  donde  pende  el  juicio,  haciéndose  entonces 
la  remesa  de  ¿Atos  con  todas  las  precauciones  posibles  para 
conseguir  la  devolución  á  la  mayor  brevedad  y  evitar  su  ex- 
travío. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  comunico  á 
^  V.  S.  para  su  observancia:  y  del  recibo  de  la  presente  espero 

se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.-  Habana  80  de  AbrH 
de  1856. — Antonio  María  del  Mw,  secretario. — íár.  Alcalde 
mayor  de 


3  de  Mayo, — Competoncia  3.  *— 8e  dcelam  quo  el  l'azado  de  un    camino  de 
hierro  corresponde  a  la  administración. 

En  el  expediente  de  apelación  interpuesta  por  D.  Juan 
Espino,  como  apoderado  del  Conde  de  Vegamar  y  prestando 
voz  y  caución  de  grato  y  rato  por  D.  Julián  L.  Alfonso,  del 
cual  resulta:  que,  cumplidas  las  formalidades  legales  de  pu- 
blicar oficialmente  los  puntos  por  donde  debia  atravesar  el 
trazado  del  camino  de  hierro  de  Sagua  la  Grande  á  Villa-Cla 
ra,  y  fijar  el  plazo  dentro  del  cual  debian  elevar  sus  reclama- 
ciones los  que  se  creyesen  perjudicados  por  la  expropiación 
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de  Io8  terrenos  que  aquel  debía  atravesar,  lo3  expresados  Al- 
fonso y  Espino  hicieron  uso  de  este  dereeho,  proponiendo 
que  el  camino  se  Uerara  por  otro  punto,  que  si  bien  ocasio- 
naba un  rodeo  y  mayores  ga^^t^s,  evitalta  perjuicios  á  los  due- 
ños do  los  ingenios  situados  como  lo 9  suyos  en  la  margen  de- 
*  rocha  del  irío  de  Sagua  la  Grande:  que  oidos  sobre  esta  pre- 
tensión la  Empresa  del  referido  camino,  el  Teniente  Gober- 
nador del  distrito,  y  la  Dirección  de  obras  publicas  fué  des- 
estimada aquella  pretensión,  porque  ademas  de  envolver 
nna  completa  variación  del  trazado  aprobado  con  un  aumen- 
to de  cerca  de  tres  millas,  y  el  establecimiento  de  las  vias 
sobro  pilotaje  en  cerca  de  seis,  era  siempre  insegura  semejan- 
te clase  de  construcción  que  contra  esta  providencia  de  20 
de  Noviembr»  último,  comprensiva  además  de  la  declaración 
de  utilidad  pública  de  la  obra,  previa  audieocia^del  Tribunal 
de  Comercio,  interpuso  apelación  el  referido  Espino  invocan- 
do el  art  69  del  Real  decreto  de  15  df*  Diciembre  de  1S41: 

Visto  este  artículo  scguu  el  cual,  en  el  caso  dé  no  coñ- 
furmarse  el  dueño  de  una  propiedad  con  la  resolución  del 
Gobernador  6  Teniente  Gobernador  sobre  la  neo^sidad  de 
que  el  todo  ó  parte  Ak\  la  propiedad  debe  ser  cedida  para  la 
ejecución  de  una  obra  declarada  ya  de  utilidad  pública  y  ha- 
bilitada con  el  correspon^llente  permi:^o,  podrá  alzarse  para 
ante  la  Audiencia  territorial. 

Visto  el  articulo  121  par.  3?  de  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  de  1855;  que  declara  «contencioso-administratativo  las 
cuestiones  relativas  á  los  daños  y  perjuicios  ocasionado^  por 
la  ejecución  de  las  obras  públicas. 

Considerando:  1?  Que  tanto  esta  disposición  cojno  la 
anterior,  suponen  y  exigen  neceseriamente  una  declaración 
previa  y  definitiva,  en  cuya  aplicación  á  casos  dados  se  c^u- 
se  el  perjuicio  reclamable;  y  10  que  pretende  Espino  es  pre- 
cisamente someta  ajuicio  aquella  resolución,  que  por  el  so- 
lo hecho  de  limitarse  la  ley  á  sus  aplicaciones,  queda  exenta 
del  tal  recuiBO. 

2?  Que  tampoco  lo  permitiría  la  índole  del  asunto; 
pues  la  cuestión  del  trazado  de  un  camino  de  hierro  es  esen- 
cialmente facultativa,  y  de  apreciación  de  conyeniencia  pú- 
blica, caracteres  ambos  d  stintivos  de  la  administración  ac- 
tiva. 

18  A.  A. 


*. 


« 

^  Oído  el  Real  Acuerdo,  y  de  conformidad  con  gu  parecer.*^ 

Declaro  improcedente  la  apelación  interpuesjta  por  D. 
Juau  Espino  en  la  representación  que  expresa;  y  devuélvase 
el  expediente  á  ]a  Dirección  de  Obres  públicas  ^para  que  la 
contmúe  según  su  estado. 
m  Habana  3  de  Mayo  de  1856. — José  de  la  Concha. 

6  ié  J/nye.. Competencia  4 ^  fie  deelkra  ^ne corresponde  al  Beal  Acuerdo  Ci* 
liaren  SM*  instancia  la  cnestion  suscitada  entre  el  Comandante  delregí- 
m¡«bto  de  Zuragoza  y  la  Coropafiía  del  ferru-carril  de   la    Habana  sobre 
*         el  precio  del  trasporte  de  dectoe  m! litaren. 

En  el  expediente  de  apelación  interpuesta  por  el  Presi- 
dente de  la  Compañía  de  Caminos  de  hierro  de  esta  Capital;, 
del  cual  resulta:  que  en  virtud  de  reclamación  del  Coronel 

Erímer  Com%|^daiite  del  Regimiento  de  Zaragoza;  por  no  ha- 
er  hecho  aquella  Compañía  ia  rebaja  del  60  p.§  en  el  tras- 
porte de  los  efectos  de  dicho  Regimiento  al  cambiar  de  gucr- 
nicion,  dispuse  en  31  de  Enero  último  que  dicha  Compañía 
reintegrase  la  suma  que  habia  llevado  de  mas,  y  que  en  lo  su- 
cesivo se  erftiendan  comprendidos  los  efectos  de  ios  cuerpos 
en  la  expresada  rebaja  de  la  mitad  de  la  tarifa,  llevándose 
gratis  la  parte  que  corresponde  al  equipaje  pennitido  á  todo 

{tasajero:  que  habiendo  expuesto  1¿  Compañía  las  razones  por 
as  cuates  creia  peijudiciales  á  sus  derechos  ambas  resolucio— 
"  ne's,  no  estime  fundadas  aquellas;  dejando  expedito  el  recurso 
de  apelación  que  efectivamente  intentó  el  Presidente  de  la 
^  misma* 

Visto  el  articulo  121  párrafo  29  de  la  Real  Cédula  de  SQ 
de  Enero  de  1855,  que  declara  procedente  la  contención  ad- 
t^'«  }^  ministrativa  en  las  resoluciones  que  recaigan  sobro  el  cum- 
plimiento, inteligencia,  rescisión  y  efectos  délos  contratos  y 
remates  celebrado*  con  laadm^inistracion,  en  todos  los  ramos 
del  Estado,  para  cualquiera  especie  de  ser\4<^io  ^  ^^^^  P^~ 
blica« 

Considerando:  que  en  el  cctso  presente  se  trata  de  ia  in- 
teligencia que  debe  darse  al  artículo  13  del  pliego  de  con- 
diciones formado  por  la  Real  Junta  de  Fomet^o  eo  6  de  No- 
viembre de  1841  7  que  sirvió  de  base  para  la  subasta  de  di- 
cho ferro-carril;  el  artículo  5?  de  la  primera  proposición  pre- 
sentada por  D.  Juan  Poey  á  nombre  de  la  Sociedad,  y  modi- 
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ficada  posteriorineute  á  consecuencia  de  la  que  hizo  p.  Fran- 
cisco Ventosa;  y  lo  acordado  con  (os  representantes  de  las 
respectivas  Compañías  de  ferro-carriles  en  la  Junta  de  30  de 
Abril  de  1854  sobre  pago  de  trasporte  de  los  Jefes,  Oficiales 
y  tropas  del  Ejército  y  Armada  que  se  hallen  en  servicio  ac- 
tivo: por  cuya  razón  es  llegado  el  caso  del  citado  articulo,  en 
el  párrafo  que  se  expresa. 

Oido  el  Real  Acuerdo,  y  de  conformidad  con  sn  parecar: 
Queda  admitida  en  ambos  efectos   la  apelación  inter- 
puesta por  la  Compañía  de  Camilas  de  hierro  de  la  Habana; 
y  remítase  el  expediente  al    Real   Acuerdo  para  los  efectos 
oportunos.        .   ' 

Habana  8  d^  Mayo  de  1856. — fosé  de  la  Concha. 

\9  de  Ifayo.— Auto  ftoordudo  determinando  que  los    alf(uacilA8  contínuon  He- 
7&ndo  como diiitiutivo  la  varad»*  que  siempre  han  ns>.(5o. 

Circular  núni.  75. — A  couseQ|u^ncÍH  do  coniunicacion 
del  Sr.  Alcalde  mayor  segundo  de  Matanzas,  acera  de  16 
conveniente  que  seria  de  que  loa  algu«HCÍlea  llevasen  alguna 
insignia,  ha  tenido^  bien  el  Roa!  Acuerdo  do  estt»  Audiencia 
Pretorial  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

„Vis*toj*:  Continúen  los  alguarilfís  llevando  coinu  distin- 
tivo la  vara  de  (pie  siempre  lian  usado,  hasta  que  S.  M.  so  sir-^ 
va  determinar  el  traje  que  deben  vestir;  y  comuniqúese  por 
circulará  los  Jueces  del  territorio.  Proveído  y  rubricado  por 
losSres.  del  margen.  Habana  Mayo  19  de  1856. — Está  rubri- 
cado por  los  Sres.  Regente,  Olivares. — JhresidenteSj  Buelta. — 
Escosura. — Hérques  — Oidores  j  Portillo. — Erénchun.— Palau. 
— Monroy. — Rosales. — Borrajo. — Antonio  María  del  Rio.^^ 

Y  lo  comunico  á  V,  S.  en  cumplimiento  de  lo  preveni- 
do para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  y  Muyo  31 
de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  Secrelurio. — Sr.  alcal^íí 
mayor,  '' 


21  ie  üfay*.— Ii»*al  óril«Mi  ].•  '.  *  «If  Kn^ro  i\'»irtn»  1 1»  copia  iWotra  «ír  1.  li 
Junio  dé  1831  aun  i*  mi  m^I  )  i  I  ><  faaeioa  xú  tt  Jol  ór  lea  judicial  inilLri  fa 
incorporacioo  al  m<»iitrpí). 

Gobierno,  Cujiitin^.i  goneral  Supírintendencia  delegada 
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de  hacienda  de  la  ñempre  fiel  isla  de  Cuba.— -Secretaría  mi- 
litar.— ^El  Cxcmo.  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  con  fecha  1?  de 
Enero  último  me  dijo  de  Beal  orden  lo  siguiente: 

''Exorno.  Sr.:  Habiendo  llegado  á  entender  S.  M.  la  Rei- 
na [Q.  D.  O.]  que  algunos  Auditores  y  Fiscales  de  los  Juz- 
gados de  Guerra  no  teniendo  conocimiento  de  la  Real  orden 
de  20  de  Junio  de  1831  que  les  concede  incorporación  al  Mon- 
te-pío Militar  por  no  haberse  dado  á  la  citada  disposición  so- 
berana la  debida  publicidad  y  atendiéndose  á  lo  que  expresa 
la  obra  titulada  juzgados  jnilitares  de  Colon,  [reputada  texto 
oficial]  en  su  párrafo  427  del  tomo  1?,  y  á  lo  que  varios  au- 
tores de  legislación  militar  han  escrito  posfcriormente  en  con- 
formidad con  el  citado  Colon,  se  han  creído  dispensados  de 
obtener  Real  licencia  para  contraer  matrimonio  y  se  hallan 
hoy  en  el  caso  de  que  por  falta  de  este  indispensable  requisi- 
to sus  familias  no  pueden  optará  los  beneficios  del  referido 
Monte-pío;  considerando  S.  M.  que  no  es  justo  sufran  tal 
•perjuicio  los  empleados  de  que  se  trata  cuando  han  procedido 
de  buena  fé  solo  por  ignorar  la  existencia  de  UDa  Real  orden 
que  les  es  tan  favorable  y  que  no  fué  oportunamente  circula- 
da, se  ha  dignado  resolver  que  se  acompañe  una  copia  de  ella 
y  que  todos  los  que  se  hallen  comprendidos  en  sus  beneficios 
acudan  á  S.  M.  por  conducto  de  los  respectivos  Capitanes  ge- 
nerales con  instancias  documentadas  en  la  forma  prevenida 
por  el  reglamento  del  Monte-pío  militar,  las  cuales  se  dirigi- 
rán al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  para  que  pre- 
vio su  acuerdo  resuelva  S.  M.  lo  que  haya  lugar  en  Justicia» 
fijándose  el  improrogable  plazo  áe  cuatro  meses  para  que  los 
que  sirvan  en  la  Península,  Islas  Baleares  y  Canarias  promue- 
van sus  reclamaciones,  y  un  año  para  los  que  residen  en 
las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V.  E.  para  su  noticia  y  efectos  consiguientes. 
'  Lo  que  de  orden  de  S.  E.  y  con  inclusión  de  copia  de  la 
que  se  cita  se  inserta  en  la  Gaceta  oficial  de  este  aia  para 
conocimiento  de  quien  correspooda.— Habana  21  de  Mayo  de 
1856. — El  Coronel  Jefe  de  E.  M.  interino,  José  Muriel. 

COPIA   DE  LA  OBDEN  QUE  SE   CITA. 

Excmo.  Sr.— Al  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la. 
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Ouerra  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente;  He  dado  cuenta  aT 
Rey  Nuestro  Sr.  del  expediente  instruido  á  consecuencia  de 
la  Real  orden  de  12  de  Abril  de  1829,  expedida  por  el  minis- 
terio de  Marina,  declarando  incorporados  en  el  Monte-pio  Mi- 
litar á  los  individuos  del  cuerpo  de  constructores  de  dicho  ra- 
mo, correspondientes  á  las  clases  de  Real  nombramiento;  y 
S.  M.  conformándose  con  lo   manifestado  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en^itcordada  de  21 -de  Diciembre  último,  - 
ha  venido  en  mandar    que  tenga  todo  su  efecto  la  Real  orden 
citada  de  12  de  Abril,  teniéndola  presente  la  Junta  del  Mon- 
te á  la  formación  del  nuevo  Reglamento,  que  se  comunique  á 
todos  los  Ministerios  la  Real  orden  4p  3   de  Enero  de  1820 
que  dice  así:  A  consulta  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
y  conforme  á  su  parecer,  se  ha  dignado  el  Rey  Nuestro  Sefior 
conceder  &  D,  Lorenzo  Garda  Rubio,   Comisario  ordenador 
honorario,  la  licencia  que  ha  solicitado  para  contrer  matrimo- 
nio con  D^  María  de  la  Salud  Abaurea  sin  opción   esta  á  los 
beneficios  del  Monte-pio  Militar,  y  ha  resuello  al  mismo  tiem- 
po que  estando  sometido  á  dicho  Tribunal  el  conocimiento  de 
las  Instancias  de  casamientos    y  cuanto   tenga  relación  con 
el  Itonte^pio  Militar,  compete  igualmente  en  que  las  Sobera- 
nas determinaciones  sobre  estos  asuntos,  recaigan  por  el  Mi-   * 
nisterio  de  la  Guerra  de  mi  interino  cargo.  Y  ú.timamcntp  ha 
venido  S.  M.  en  conceder  incorporación  al  Monte-pio  Militar 
á  los  Auditores  de  Guerra  y  á  los  Fiscales  do   los  juzgados 
Militares  y  de  estos  los  que  gocen,  igual  ó  mayor  sueldo  que 
los  Fiscales  de  Marina.  De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  pa- 
ra su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.E, 
muchos  anos.  Madrid  20  de  Junio  de  1831. — El  Marques  de 
Zambrano.^Sr.  Director  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Monte- 
pío Militar.— Es  copia.  Hay  dos  rúbricas  y  un  sello  que  dice 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Es   copia. — El  Teniente  Coronel    Jefe    de   E.   M.  in- 
terino, José  MurieL 


29  de  Maffo—Auio  acordado  r.encargaodo  bajo  la  multa  de  200  ps.  la  pantaal 
obaerrancta  de)  de  12  de  Judío  deJ851  que  dispone  la  publioacion  tfl  fin 
de  rada  año  délas  cofllaa  exhibidas  y  na satisfei'has  áloa  iateresados. 

Circular  núm«  76. — ^El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia 
Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  ast: 

'*£n  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  4  29  de 
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Majo  de  1856,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  que  al 
margen  se  expresan,  dijeron:  que  teniendo  noticia  el  Acuerdo 
de  que  no  se  cumple  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  de  12  de 
Junio  de  1851,  que  ordena  la  publicación  anual  de  las  tasa- 
clones  de  costas  pendientes  deoian  acordar  y  aoordaron  que  se 
publique  j  circule  á  los  Jueces  del  territorio,  reencargándo- 
se  su  puntual  observancia  bajo  la  multa  de  200  pesos;  y  que 
el  Sr.  Fiscal  respecta  ¿  los  Secretarlos  de  esta  Audiencia  y 
los  Promotores  fllicales  ^n  cuanto  á  los  Escríbanos  de  los  Juz- 
gados inferiores  cuidarán  de  la  observancia  de  dicho  auto, 
pudiendo  pedir  las  noticias  y  datos  que  estimen  convenientes, 
así  como  bacer  con  viita  de  ellos  las  gestiones  oportunas,  pa- 
ra que  se  cumpla  el  objeto  á  que  dicho  auto  se  dirige.  Que 
por  este  que  dichos  Sres.  proveyeron  asf  lo  mandaron  y  ru- 
bricaron por  ante  mí  el  Secretario  de  Acuerdo,  de  que  certi- 
fico.— íístá  rubricado  de  los  Sres.  Regente,  Olivares. — Pre- 
sidenUSt  Buelta. — ^Escosura. — ^Herques. — Oidores,  Portillo. — 
Erénchun. — Posadillo. — ^Palau. — Monroy. —Rosales. — Borra- 
jo,—-án<«';ito  María  del  Rio.** 

Y  el  acordado  que  se  cita  es  el  que  sigue: 
**En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  UabaA'a  iA2  á& 
Juuio  de  1851,  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  Sres.  Regen- 
te y  Oidores  anotados  al  margen  se  dio  cuenta  del  expedien* 
te  instruido  á  instancia  de  D?  Lugarda  y  D^  Micaela  Valdéa 
Albertini,  en  que  solicitan  se  adopte  la  providencia  conve- 
nionte  á  impedir  extravíos  de  las  partidas  de  costas  y  de  ha- 
cer llegar  á  conocimiento  de  los  interesados  en  las  tasaciones 
el  estado  de  estas,  de  conformidad  con  lo  representado  por  el 
Sr.  Fiscal  acordaron  que  los  Escribanos  de  Cámara  y  los  pú- 
blicos y  de  número  del  territorio  de  esta  Audiencia,  publiquen 
de  oficio  á  fin  de  cada  ano  en  la  Gaceta  de  Gobierno,  ó  en  el 
periódico  oficial  del  lugar  mas  inmediato  á  cada  juzgado, 
una  noticia  de  las  partidas  de  costas  exhibidas  en  las  Escriba- 
nías y  no  satisfechas  á  ios  interesados  con  expresión  del  nom- 
bre de  estos  y  del  pleito  ó  causa  en  que  devengaren,  y  si  la 
exhibición  es  parcial  ó  total.  Y  que  se  publique  y  circule  á 
los  Jueces  del  territorio  para  el  debido  cumplimiento,  y  po- 
IV endose  previamente  en  conocimiento  del  8r.  Gobemaaor 
Trosideute.  Y  lo  rubricaron  dichos  Sres.  de  que  yo  el  presen- 
to Secretarlo  certifico.—  Antonio  María  dd  Éio.*' 
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T  lo  trascribo  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  sü 
cumplimiento,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Uios  guarde  á  V.  S«  muchos  años« — Habana  31  de 
Hayo  de  185$. — 4ntonio  María  del  Bia,  Secretario. — Sr. 
AIea!de  iñayor  de 

31  de  If cy9 . -^¡rcat ar  Diíiii.  to,encar^tudo  áloé  jibeeeg<ia0  economicen  cnan- 
to lea  posible  el  encargar  á  )08  vecinos  el  servicio  de  cordilleras. 

£1  Excrno.Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general, 
en  cotnuniracion  de  26  del  corriente, dice  al  Illmo«  Sr.  Begen- 
te  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  ío  siguiente: 

"Illmo.  Sr. — Con  esta  frcha  digoal  Sr.  Teniente  de  Go- 
bernador de  Pinar  del  Rio  lo  s¡guíente:-'*En  vista  del  oficio 
de  V.  S.  fecha  26  del  roes  próximo  pasado  relativo  á  las  difi- 
cultades que  se  ofrecen  en  el  servicio  de  las   cordilleras,  raa- 
niGe»to  á  Y.  S.  que  estando  este  &  cargo  de  la  autoridad  civil 
exclusivamente,  no  debe  la  judicial  disponer  por  si  de  lo»  me- 
dios destinados  á  hacerle.  Pero   debe  V.  S,  tener  en   cuenta 
que  («¡«'ndo  los  Capitanes  de  partido  autoridades  locales  del 
orden  civil,  no  es  preciso  que  la  judicial  acuda  precisamente 
á  1h  de  Y.  S.  cada  vez  que  tenga  que  hacer  uso  de  las  cordille- 
rH8,  pues  qiiMe  basta  reclamar  el  auxilio  de  la  autoridad  del 
Capitán  de  partido  que  corresponda  dde  cualquiera  otro  em- 
pleado que  ejerza  funciones  análogas.  Queda  á  Y.  S.  no  obs* 
tante  como  autoridad  superior  gubernativa  del  territorio  la  fa- 
cultad de  inspeccionar  y  vigilar  el  servicio  exprenado  y  evitar 
que  en  él  se  cometan  abusos  procurando  que  solo   se  ocupo  a 
los  vecinos  en  los  cafóos  absolutamente  necesarios  y  miéntraA 
no  se  hiille  establecida  la  guardia  cíviK"-Lo  que  comunico  ¿ 
Y.  S.  Iilmn.  para  su  conocimiento,  añadiendo  que  seria  muy 
conveniente  advirtiese  á  losSre^.  Alcaldes  mayores  que  eco- 
nomicen cuanto  sea  posible  el  uso  de  las  cordilleras  servidas 
por  veo  nos,  en  el  concepto  de  que  t  sta;  son  menos  necesarias 
en  los  disrriios  en  que  se  halla  e^ttablccida  la  guardia  civil,  la 
cual  observa  un  sistema  de  conducción  diariade  pliegos,  á  cu- 
yos medios  pueden  acudir  los  Alcahles  paia  enviar  las  comu- 
oieacfones  y  demás  que  se  les  ofrezca." 

Y  habiéndose  dispuesto  por  el   Real  Acuerdo  en  auto  de 
veinte  y  nueve  del  corriente  que  se  circule  á  los  Alcaldes  ma- 
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yores  del  territorio,  se  la  traslado  á  V.  S.  en  bu  cumplimiemo 
para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.'S.  muchos  años.- -Habana  81  d«  Mayo 
de  lS66.^Antonio  Marta  del  Rio,  secretario.-'Sr.  Alcalde  ma- 
yor. 


.  il  de  JtffiM.— Circular  núm.  77,  ^ando  lae  reglas  para  la  formación  de  eétad<^ 

f'  menaualeB  d«  causa», 


El  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audien«íi  Pretorial 
ha  tenido  á  bien  mandar  se  diga  á  V.S.  como  lo  verifico. 

1.  ®  Que  loa  Estados  mensuales  se  formen  por  el  escri- 
bano mas  antiguo  dónde  hubiese  mas  de  uno,  al  cual  con  la 
ddbida  anticipación  pasarán  los  de  sus  respectivas  causas  los 
otros  escribanos. 

2.  ®  Que  en  lo  sucesivo  los  optados  asi  formados  han 
de  remitirse  ¿la  Regencia  dentro  del  término  preveuido  con 
el  visto  burno  del  juez  y  del  Promotor  fiscal. 

3.  ®  Que  cuiden  los  aicaldes  mayores  y  promotores  de 
que  DO  dejen  de  llenar  nunca  la  casilla  relativa  á  U  expresión 
de  los  motivos  que  demoren  la  prosecución  de  la  causa  siem- 
pre que  habiendo  trascurrido  mas  de  cuatro  meses  desde  que 
comenzd,  este  aun  en  sumario,  por  mas  que  sea  ^||Sto  el  mo- 
tivo de  la  demora. 

4.  ^  Que  se  numeren  las  causas  por  el  orden  de  antigüe- 
dad; y  si  hfiy  algunas  de  una  misma  fecha,  por  el  orden  alfabé- 
tico de  los  delitos  que  motivaron  su  formación.  Loque  de  la 
propia  drden  del  mismo  Illmo«  Sr.  Regente  comimico  á  Y.  8. 
para  su  cumplimiento. 

Diosguarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habuna  2  de  Junio  de 
de  1856. — Antonio  Mario  del  Rio,  secretario. — Sr.  Al- 
calde mayor  de...... 


2  de  Junio, — Circular  núm.  78  excitando  el  celo  do  loa  jueces  para  que  con  la 
mayor  acti?¡dad  procedan  en  Us  causas  sobra  iotrodoccion  de  n  egros  bo* 

sales. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  Superior  «¡irii,  se 
ha  servido  manifestarme  con  esta  fecha  que  será  muy  conve- 
niente que  por  medio  de  una  circular  excite  el  celo  de  los  Jue* 
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«es  de  In  Isla  para  qa 3  en  I9S  di^Htos  aohr<)  int  odue^ion  de 
negrofl  básales  pr<|cedan  e^n  la  mftyor  a.MÍTiJ;id. 

Al  comumotr  i  V.  8.  en  M.irzo  últmo  h  Real  ó^'dnn  de 
%l  4Í^  Diciembre  del  año  pióxim*»  pagado  que  devnl^ió  á  es- 
ta Aa  ifenci^  ^1  conociiutenio^en  primera  iaütuncia  da  h^  can- 
0M  que  ne  forniabiin  |ior  aquellos  delito**,  dicté  las  reglas  que 
debittQ  M'Twr  de  norma  en  el  prooedimientoy  hasta  que  este 
Superior  Tribunal,  sab«'dor  de  ía  per,»etraf>ion,  adoptase  las 
diupus  ¡clones  que  consrdermren  roas  acertadas 

La  exacta  obserYaocia  de  estas  reglas  auxiliadas  con  la 
sooperaeioQ  de  las  autoridades  guber nativas  aseguraría  en 
lo  posible  el  dt^scubrimiento  de  los  delitos  y  de  los  delipcuen* 
te-:  y  como  en  tal  caso  el  castigo  de  los  últimos  seria  infali- 
ble, logrado  estaba  el  saludable  objeto  que  así  en  esta  como 
«■las (lemas  leyes  penntesse  propone  el  legislador. 

Debiera,  pues,  limitarme  en  esta  circular  á  raencargar 
el  cumplimiento  de  aquellas  reglan  pero  añadiré  algunas 
palabras  mas,  porque  así  lo  requiere  la  importancia  de  la 
materia  «le  que  se  trata. 

La  intro<fliccion  de  negros  bozales  en  la  Isla  no  es  so- 
lo un  crfnu^n  que  nuestra  ley  nacional  reprime  y  castiga,  es 
también  la  iafraccion  de  tratados,  qtie  pudieran  producir  des- 
jgadaUes  condictos  con  naciones  amiglui.  Los  delincuentes 
'pues,  no  solo  violan  aquella  ley,  sino  estos  convenios,  y  per- 
turban con  su  delito  la  tranquilidad  de  la  tierra*  Lteva  ade- 
mas consigo  cierta  nota  ese  tráfico  crimiflal  que  puede  em« 
riar,  >i  no  se  descubren  v  castigan  los  reos,  la  reputación 
las  autoridades  encardadas  de  reprimirle;  y  los  jueces  j 
magistrados  españoles  han  sido  siempre  tan  celosos  de  au 
fama,  que  ub  pueden  permitir  que  sobre «u  limpia  honrase 
dé  siquiera  lugar  ni  á  la  mas  iusignifícante  sospecha. 

Creo  sufictantes  las  ligeras  indicaciones  que  dqo  ex- 
mieatas  para  que  ai  ee  posible  redoble  V.  8.  su  acostumbra- 
da actividad  j  celo  en  estas  causas  ofreciendo  á  la  Audien- 
eia  en  los  casos  que  ocurran  «letivos  de  elogiar  su  eompor- 
taosiento. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.'— Habana  y  JudÍ9 
ü  de  IStñ^-^Iífnoiio  Gonaales  Olivaren» 
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f     .  "  A  ié  /mttéo.^CiTcuUt  11    áe\  Fifcal  de  S.  M.  excitando  el  telo  de  los  Fro- 

motoret  para  la  represión  de  trafico  ét  negrof. 

.^ '  En  ocho  de  Mar/o  último  dingí  á  V.  la  circular  dú- 

nero  diez  haciéndole  algunas  prevenciones  sobre  el  deher 
que  fitoia  el  Ministerio  Fiscal  de  coadyuvar  eficazmente  la 
acción  judicial  en  las  causas  de  desembarco  de  negros  bé- 
sales; creo  de  mi  deber  reiterar  á  V.  cuaato  le  tengo  pre- 
venido sobre  el  particular,-€xcitando  nuevamente  su  celo 
para  que  haga  dé  su  parte  cuanto  sea  posible  á  fin  de  que 
§•  reprima  este  ilícito  tráfico,  pues  ¿a  llegado  á  mi  noti- 
cia que  en  estos  momentos  es  muy  particularmente  necesa* 
ria  li^  mas  exquisita  vigilancia,  debiendo  V,  consjjlerar  la 
trata  no  solo  como  infracción  de  una  ley  del  Estado  sino 
tomo  la  violación  de  un  tratado  solemne  que  liga  á  nues- 
tra nación  con  otras  amigas,  pudiendo  dar  lugar  á  graves 
reclamaciones  j  serios  conflictos  el  descuido  de  las  autori- 
*  dades  en  tan  grave  punto. 

Penetrado  de  la  importancia  del  asunto  y  de  los  debe- 
res que  su  cargo  le  impone,  no  f^ndo  que  contribuirá  V.  en 
el  círculo  de  sus  atribuciones  á  lo.  represión  del  delito  de  la 
trata,  y  será  para  mí  de  la  layor  satisfacción  poder  reco- 
mendar á  S.  M.  por  conducto  del  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Fis- 
cal del  Tribunal  Sitprcmo  los  servicios  que  preste  V.  en  es- 
te importante  ramo,  no  olvidándose  nunca  que  el  delito  de 
la  trata  deja  en  pos  de  si  graves  sospechas  de  inmoralidad, 
que  aunque  no  sean  ciertas  contribuyen  por  desgi'acia  á  des- 
prestigiar las  autoridades  de  los  partidos  donde  se  verifican 
los  desembarcos  de  bozales,  y  V.  conoce  la  suma  importan- 
cia de  que^  el  Ministerio  Fiscal  quede  exento  hasta  de  la 
mas  ligera  sospecha  que  se  le  pueda  itoiputar  en  este  sen- 
tido. 

Dios  guarde  &  V%  muchos  anos.  Habana  y  Jtmio  4  de 
l866. — Joaquín  Calbetané — Sr.  Promotor  fiscal  de  la  Alcal- 
día mayor  de 

97  ét  Jiinwi— S«  declara  quien  debo  r6(>regaiitar  v n  Juicio  á  loa  aei^roi  «naa- 
eipados 

Gobierno^  Capitanía  general.  Superintendencia  delegada 
i%  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaría  de 
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Gobierno. — ^Con  frecuencia  se  presentcm  en  la  Secretaria  do 
Gobierno  Superior  civil  de  esta  Isla,  tiolicitudes  dirigidas  1^ 
mi  autoridad  por  negros  emancipados,  con  el  fin  de  hacer 
efectivos  derechos  que  les  asisten  contra  sus  consignatarios' 
ó  contra  terceras  personas.  Como  estas  reclamaciones  ademas 
del  juicip  verbal  ó  de  conciliación  de  que  pueden  ser  objeto 
y  en  los  cuales  siempre  han  sido  representados  por  Vos  Sin- 
üicos  de  los  Ayuntamientos,  pueden  pasar  á  un  pleito  ordi- 
nario en  ^  que  se  ofrecerian  dudas  sobre  la  persona  que  ha** 
brá  de  llevar  la  representación  legal  de  dichos  emancipados; 
teniendo  presente  lo  que  acerca  de  la  organización  del  Mi* 
nisterio  fiscal  dispone  la  última  Real  Cédula  sobre  adminis- 
tración de  justicia,  y  oido  el  voto  consultivo  del  Real  Acuer- 
do, de  conformidad  con  su  dictamen,  he  resiieUo  qil^e  los  Sín- 
dicos de  los  Ayuntamientos  sean  los  defensores  y  represen-i 
tantes  de  los  negros  emancipados  en  la  celebración  de  los 
juicios  de  conciliación  y  verbales  qiiB  estos  tengan  que  inten- 
tar, y  los  Promotores  fiscales  y  el  fiscal  de  S.  M.  lo  serán  en 
sos  respectivos  casos  para  los  juicios  escritos  que  hayáis  do 
incoar  y  seguir  ante  los  Jueces  y  Tribunales  ordinarios^ 
Habana  27  de  Junio  de  185G. — José  de  la  Concha. 


t 

30  dé  Juniú. — Anto  ftcordHdo  estalleciendo  regUa  qulinico^egales  para  la 
topsi  a  de  los  cs<^veres . 

Circular  nt5m.  80. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien^ 
cia  Pretorial,  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr, 
Fiscal,  por  auto  de  80  de  Junio  último  ha  tenido  á  bien 
mandar  se  circulen  á  los  Jueces  del  territorio  para  su  cum« 
plimiento,  las  tres  reglas  que  contienen  la  comunicación  de 
Instituto  de  investigaciones  químicas  &  consecuencia  de  la 
causa  que  se  siguió  en  el  Juzgado  del  Sr.  Alcalde  Mayor  3?  de 
estA  ciudad  par»  averiguar  lo  que  motivó  la  muerte  del  asiá- 
tico Belén,  cuyas  reglas  son  como  sigue: 

1?  Que  ios  facultativos  encargados  de  la  autopsia  ca* 
davérica  no  usen  alcohol  flojo,  que  dilatándose  con  latnucha 
agua  que  contienen  las  visceras,  no  las  preserva  sino  imper- 
fectamente de  la  putrefacion,  y  si  por  el  contrario  de  alcohol 
de  cuarenta  grados,  Cartier,  ó  sean  noventa  y  cinco  grados 
centesimales  y  en  suficiente  cantidad  para  cubrif  las  vlacen^ 
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ff  Que  nuoea  tejo  ringim  pretexta  deberio  loe  médi- 
Aft  excusarse  de  separar  el  hígado  y  envasarlo  Beparadamento 
en  un  p^ino  7  ei  estómago  ó  inteM^ioos  en  otro. 

8?  Que  los  médicos  que  asistan  al  pcciente,  deberia 
euidar  de  recoger  con  el  mpyor  esmero  los  vómitos  que  arro« 
jare  el  eifermo  envasándolos  por  separado  en  otro  pomo  par 
ra  su  eiRímen  químico  legal." 

Lo  que  comunico  á  V-  8.  en  cumplimiento  de  lo  preve- 
nido para  su  observanoiai  esperando  me  avise  el  rtt^ibo. 

Dios  guarde  ¿  V.  S.  muchos  años. — Habana  y  Julio  17 
de  1866. — Antonio  iUaWa  dei  JSto,  secretario. — Sn  Alcal* 
de^  mayor  de 

€  éf  Jmiw.^^etL}  érdcB  aprobando  el  dec«eto  del  gobi«itio  de  39  de  Oicíem- 
¿itiii  o  Ipág  b9]  •  n  yiiiud  del  cual  te  quiíaiou  á  los  alc«ldea  miijorc» 
lai  airibadones  gubernatiTas. 

, Gobierno  Capitanía  ^neral  Superintendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaria  de  • 
Gobierno  — Elevada  é  la  aprobación  de  S.  M.  por  conducto 
del  Ministerio  de  Estado  lu  disposición  dada  por  este  Gobiei^ 
no  con  fecha  29  deJDiciembre  último  ordenando  que  losaK 
ealdes  aiayores  de  la  Isla  cesen  de  formar  parte  de  los  Ayun- 
tamientos y  en  la  presidencia  de  los  espectáculos  póblicoR» 
declarando  que  esta  atribución  correspondetfa  en  adelante  á 
1%  autoridad  local  y  en  delegación  suya  á  los  alcaldes  ordina- 
rios» regidores  é  individuos  nombrados  para  ejercer  las  ñin- 
ciones  de  Juez  de  paz,  respectivamente^,  y  determinando  el 
lugar  que  en  lo  sucesivo  han  de  ocupar  los  referidos  alcaldes, 
upayores  en  las  fiestas  de  tubla  y  actos  de  ceremonia»  ha  re- 
caído la  siguiente  Real  orden  que  me  ha  sido  comunicf  da 
por  el  Ministerio  de  Qracía  y  Justicia  con  fecha  6  de  Julio 

„Excmo*  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  oomu- 
iMaeion  de  V.  £.  de  16  de  Enero  de  este  ano,  en  la  que  so- 
metió á  la  Ri^al  aprobación  las  dispociciones  de  su  decreto 
de  99  de  Diciembre  de  1855  suprimiendo»  de  acuerdo  coQ 
^  dict¿men  de  la  Audiencia  Pretorial»  las  atiibuciones  da 
iMitlcaldes  msyores  de  esa  Isla  en  asuntos  propios  de  la  ad* 
MBoát^i'Uiu;  y  persuadida  S.  M.  de  que  df«^baa4Í^P<>^i<^^<^W 
se  lialiiQ  «o  peifecta  oonscnancia  con  laa  de  la  Bíeal  cédala 
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'         da  90  d«  Ener*  deit  expr^asdo  sfln  d«  66  «obr«  orgftntxa<-ioÍk 
7  stríbuciones  de  los  JuügaiiuB  y  TnbuDuk'Bde  Utthimar;  da^ 
j  confo^iidüd  coií  lo  iuf>.riHado  Bobro  el  piirticuUir  por  Im  Sate 

I  de  Indias  del  Tribunal   í^upremo   de   Juatieie,   )m  tenido  4 

\         bicD  aprobarla*  He  Real  orden  lo  pmiioipo  á  V.  E.  para  su 
I  eoDOcimieuto  y   demás    efecioa. — Habana   19    de   Agoattf' 

de  ieSQ.—José  de  la  Concha. 

H  d*  Jmli»  ^lAuM  mooT(lad«  de  5<le  .lu>  ki  ifie'ttmad»  apelilla»  loa  «ilMa* 
I  qwiedciiU'p  latuUiui  de  un  piU'O. 

\^  f^         Circular  nüm.  81.— El  Reol  Acuerdo  de  esta  Audienci», 
'  Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

'.        lUTo. — „VÍBtoe.*d"  coiifiirriiidiid  con  la  moción  hecha 

por  la  Real  Sulu  2?  de  estu   lí<u]    A 

tuberse  ofrecido  en  In  misma  un  ciisc 

ioterpucata  por  un  procesado  c<  ntra 

ra,  por  hallarse  la  cuiisn  en  Bumario, 

i  loa  Jueces  del  territpríoel  auto  du 

de  Junio  del  Hüo  último-  Proveído  y 

margen.  Habana  14  de  Julio  de  JSíi 

loa  Brea.:  —liegente, — Olivares.  —Pn 

Bira. — Oidijfcs,    Portillo.-  EiOncliu 

Sosales.   -Anlon^  Mana  del  Hio." 

Y  el  auto  deS  de  Junio  átfuc  ae  contrae  el   quemieiJa. 

inserto  i'a  el  en  que  esta  misma  Superioridad  m   BÍrviú  aeclor, 

tarque  la  admíaionde  la  apiilariou  eii)in  koIo  efecto,  en  el 
catado  sumario,  del  auto  que  deniega  la  solturat  up  nivela  el 
•ecreto  que  debe  guardarse  en  aquel  estado  de  la  causai  no. 
peijuilica  á  nad  e  y  puede  evíturgiimdcs  malea. 

Queelauto,de  pri&ioiíae  uutiSca  aUntereasdo,  y  Dft 
psededictarae  por  el  Juez.'sino  cuntido  median  motives  po- 
oenwoa  para  funnaruna  presunción  fundada  de  que  es  dclin- 
cUt-Dte  el  eucarcela^o. 

Qu«^i  este  erre  que  no  lo  es,  sí  en  Ips'ajjtif  no  hay  mé: 
ritos  bastautw  para. piitceder  &  h  prí  ion,  si  estfi  ha  sido  ar- 
bitnria  j  veiüGuida  lojí  dems^a  Jigereva,  im  inuy  Justo  i^, 
denegar^  pre«o  la  Um;uIi«4  «^tí  acudir  ni  Tribunal  Svyerifir» 
pait  qiie  ^^mÚMtduR.  en  ét  Iqb  círcunetugciua  dijj  cbS4,  diet*ílS 
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idlÍMie  en  todo  buen  siatema  de  legislación  criminal,  los  into- 
raBes  de  la  sociedad  que  exige  el  castigo  de  los  delitos,  coa 
Jas  garaiftías  que  es  preciso  dar  al  individuo. 

Y  por  último,  mediante  á  que  con  la  apelaciou  admití- 
^  en  un  solo  efecto  del  auto  en  que  se  deniega  la  soltura,  ni 
m  viola  el  secreto  del  sumario,  ni  se  inierumpe  el  curso  de 
la  causa,  porque  solamente  se  remite  al  Tribunal  Superior  el 
testimonio  que  sea  bastante  para  conocer  si  es  ó  no  proceden- 
'te  el  auto  de  prisión,  que  el  procedimiento  en  su  eonsecuen- 
i^ia  nada  se  resiente  por  esto,  pues  que  sigue  el  curso  de  la 
<sausa  sin  que  sirva  de  obstáculo  la  apelación  interpuesta,  y 
siendo  ademas  el  auto  de  prisión  de  la  mayor  gcavedad  en 
•atención  á  que  sus  consecuencias  pueden  ser  irreparables, 
prolongarse  el  sumario  quedando  ilusoria  la  acción  de  deten- 
ción arbitraria  que  el  preso  tiene,  contra  el  Juez  que  sin  jus- 
ta causa  le  ha  detenido  y  considerándose  muy  beneficiosa  la 
práctica  de  admitir  la  apelación  en  un  solo  efecto  del  auto  en 
que  se  deniega  la  soltura,  por  no  ser  contraria  á  las  leyes,  no 
oponerse  al  secreto  del  sumario,  ni  entorpecer  su  curso,  es 
ademas  preventiva  de  grandes  males  y  una  garantía  mas  dada 
-á  lasegurídnd  individual  sin  menoscabo  de  la  sociedad,  se  sir- 
TÍ6  resolver  Je  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  que  en  dicha 
práctica  no  se  haga  innovación  alguna. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  comunico  á  V.  S. 
para  su  puntual  observancia  en  los  casos  que  ocurran»  sir- 
viéndose avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  22  de  Julio 
de  1856. — Antonio  María  del  Rio.  secretario. — Sr.  Al- 
<»lde   mayor  de 

dtt  dé  Mio.^-^^reufMT  bóaero  9t,  deteroninando  lat  formaHdades  ooa  d«b«n  ob- 
•arTarra  es  la  exhn«acío&  4o  lot  cad&vérf  a  4  lan  eualei  no  debarin  opo- 
nenie  Iob  párracoa  dÍ  nagaraa  á  prestar  decUracion.  • 


Habiendo  tomado  conocimiento  el  Real  Acuerdo  de 
ta  Audiencia  Pk^torial,  de  que  por  el  Cura  Párroco  del  parti- 
do de  Carballo  dé  este  Detrito  se  negó  cierta  exhumación  de 
nn  cadáver,  dii^uesta  á  consecuencia  de  causa  criminal,  cuya 
negativa  se  hizo  consistir  en  no  haberse  ocurrido  patra  ello  al 
Prelado  Diocesano,  lo  mismo  que  para  dejar  de  prestar  el 
propio  párroco  la  declaración  que  áe  te  exigió  con  catidád  de 
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ttigent^eo  la  indicada  cansa*  ha  tenido  á  hi$n  mandar  el  ci^r 
do  Real  Acuerdo,  se  circaW  á  las  Alcaldía»  mayores  del  dis» 
tritoaue  para  evitar  en  lo  sucesivo  los  males  que  j^roduceo 
tales  mcoDveuieotes  á  la  pronta  admiaisfcracioQ  de  justicia,  se 
ha  oficiado  lo  conveniente  al  Excmo.  Sr.  Presidente,  para 
que  si  lo  tiene  á  bien  se  sirva  disponer  se  cumplan  los  artf- 
eulos  1.  ®  7  2,  ®  de  la  circular  del  Gobierno  Superior  civil 
su  fecha  32* de  Enero  de  1843,  en  la  parte  que  hace  relación 
álacertifíoacion  que  han  de  expedir  los  facultativos  de  la  en- 
fermedad 6  accidente  que  hubiere  producido  la  muerte  deL 
euerpo  de  cuyo  enterramiento  se  trate,  y  que  los  Párrocos  no 
libren  la  papeleta  que  se  dá  para  que  sea  admitido  el  cadáver 
en  el  cementerio,  sin  que  se  les  presente  dicha  certificación; 
habiéndose  igualmente  dirigido  las  comunicaciones  oportunas 
¿Iqi  Muy  Reverendos  Arzobispo  de  Cuba  y  Obispo  .de  esta 
ciudad,  á  fin  de  que  se  dignen  mandar  librar  circular  á  todos 
loa  Curas  de  sus  respectivas  Diócesis,  para  que  en  lo  sucesi- 
vo no  se  opongan  á  las  exhumaciones  que  se  determinen  por 
los  Alcaldes  mayores,  ni  se  nieguen  á  dar  las  declaracionea 
que  en  concepto  de  urgentes  se  les  pidan  en  las  causas,  loa 
cuales  han  convenido  en  ello  según  resulta  de  sus  comunicar 
cionesde  2  del  presente  mes, 

ik>  que  de  1^  citada  orden  comunico  á  V.  S.  para  su  co^ 
Docimiento  y  dornas  efectos  opoii;unos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años- — Habana  28  de  Junia 
de  1856,— -áriíomo  jSfaríadcijRío,  Secretario. — Sr.  Alcalde 
mayor  de 

CIRCULAR   QUB   lE   CITA. 

Habiéq^ome  manifestado  la  Junta  Superior  de  Sanidad" 
en  consecufincia  del  acuerdo  tenido  en  15  de  Diciembre  últi- 
mo, la  conveniencia  que  resultaría  á  la  ciencia  y  á  la  admi- 
nistración pública  de  udoptar  algunas  medidas  para  facilitar 
la  formación  de  la  estadltatica  de  la  mortalidad  de  cuyo  traba- 
jo ha  empezado  á  ocuparse,  he  dispuesto  con^  consulta  del  Sr. 
Asesor  general  primero,  que  para  llevar  al  cabo  el  olijetopro- 
poeato  fe  ol^serven  los  artículos  siguientes; 

1?  Que  todos  los  facultativos  den  nna  certificación  ea 
papel  simple  expresiva  de  la  enfermedad  ó  accidente  que  ha- 
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Inene  pmtfaoido  H  rhtierte  del  cuerpo  que  vd  tratase  dé  iepit!*^ 
tar  sin  exigir  por  ella  derecho  alguno. 

S?  Que  loe  Párrocos  no  libren  la  píapeleta  que  se^  pa- 
ra que  el  cadáver  eea  a  hnitido  en  el  Cementerioy  sin  que  sé 
les  presente  dicha  certificación,  la  cual  tendrán  obligación  dé 
recoger  y  re  nitir  con  las  dema^  del  mes  «I  dia  primero  del  ai- 
gttlente  á  la  Secretarla  de  In  Junta  de  Sanidad.    ^ 

3*  Que  los  hospitales  lleven  un  libro  donde  se  baga  la 
anotación  correspondienre,  j  dt^  cual  sacarán  á  ñn  de  mes  la 
certificación  general  que  deberán  también  remitir  á  la  Secre- 
taría de  la  Junta. 

4?  Que  resper^to  de  aquellas  personas  que  por  vivir  ab- 
solutan^ente  solas  ó  sin  recursos  viniereii  &  encontrarse  muer- 
tas sin  que  tal  vez  las  hubiese  asistido  fac  Itativo  alguno,  mStí 
ebligaiíion  del  primero  que  Ihimare  el  comisario  6  pedáne8y>al 
extender  dicha  certificacioo  según  su  leal  entender. 

6?  7  último.  Que  en  los  casos  de  muerte  en  que  inter- 
viene la  autoridad  por  haber  sido  causada  casualmente  6  de 
iMno  airada,  harán  los  pedáneos  la  oportuna  expresión  en  el 
oficio  que  pasaren  al  párroco  para  dür  sepultura  al  cadáver 
remitiéndolo  por  duplicado  áfíu  de  que  quedándose  con  iinoi 
envien  el  otro  á  la  Secretaría  de  la  Junta  con  las  certi^^-io-^ 
nes  del  mes. 

Y  para  que  tenga  esta  determinacion^u  Ynas  puntual 
Cumplimiento,  ademas  de  comunicarse  á  quienes  corresponde 
se  inserta  en  el  Diaiio  de  esta  ci  ufad  para  conocimiento  del 
público.— HabauH  y  Enero  22  de  l8^3.—ysAdésí.—Francisc4 
Oanneaj  secretario. 

ll  ¿0  Ag99tú,  Real  ófilan  declaran  lo  que  correa p^n'^a ala  Sala  de  i^nerm  7  mv 
rioa  cono^rdolu»  reeanof  de  queja  jr  protoocion  ««BCra  i^  jaa^adot  ea- 
peoialef.  %  -4 

Con  fecha  2  de  Agosto  último  por  el  Ministerio  de  JT^ 
mentó  y  Ultramar  de  Real  orden  se  ¡¡¡íq  oomanica  la  aiguie»- 

te: 

^«Excmo.  Sr.: — Con  esta  fecha  digo  al  Gd[>ernador  Pre^ 
«idéate  de  la  Rüal  Audiencia  Cbancillerfa  de  Manila  lo  que 
sigue: — Enterada  la  Reina  de  la  comujuicacion  de  V.  K.  de 
23  de  Octubre  del  aáo  próximo  pasado  y  del  expediente  quV 
en  co^ía  acompañaba  á  la  misma  formado  á  ol>n8ocuencia  d» 
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un  acto  dictado  por  el  Juzgado  de  esa  Capitanía  general  en 
un  pleito  civil,  en  el  cual  se  puso  en  duda  la  facultad  de  la 
Sala  de  G-aerra  y  Marina  para  conocer  y  entender  fuera  de 
los  casos  de  apelación  y  nulidad  de  que  hablan  los  artículos 
47,  94  y  regla  7  *  del  51  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero 
del  mismo  año,  en  los  negocios  civiles  y  criminales  que  pen- 
diesen en  dicho  Juzgado,  ha  tenido  Á  bien  aprobar,  de  acuer- 
do con  lo  consultado  por  la  ^tLlade  ludias  del  Tribunal  Su- 
Jremo  de  J  usticia,  la  resolución  adoptada  por  V.  E.  en  su 
ecreto  del  dia  8  de  Octubre  del  refererido  año,  declarando 
con  este  motivo  que  según  el  espíritu  de  las  disposiciones  de 
dicha  Real  Cédula,  corresponde  á  las  Salas  de  Guerra  y  Ma- 
rina de  las  Audiencias  de  Ultramar  conocer  de  los  recursos  de 
queja  y  protección  contra  los  Juzgados  especiales." 

Habana  25  de  Setiembre  de  1856. — José  de  la  Concha. 


(lúf  Ág3s^o.)     R?al  orden  declaran  lo  qu«  las  Audianoias  de  los  dominioBde 
Ultramar  tieaH)D  sobre  todos  los  jueces  especiales  de  sus  respíctívos  terrl- 
tór  os  dt3  cQja4  alzadas  conocen  las  mismas  facaltades  ínsp::ceiou  y  disci- 
plina que  Dobre  loa  demá**. 

Con  fecha  2  de  Agosto  último  se  comunica  á  este  Go- 
bierno Capitanía  general  por  el  Ministerio  de  Fomento  y 
ultramar  de  Real  órdetl  lo  siguiente; 

"Excmo.  Sr.: — C;>n  esta  fecha  digo  al  Gobernador  Pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  Chancillería  de  Manila  lo  que 
sigue.- — He  dado  cuenta  ú  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de  la  comu- 
nicación de  V.  E .  de  30  de  Octubre  del  año  último  y  del 
expediente  que  en  copia  acompañaba,  ^sí  como  de  las  expo- 
siciones de  esa  Real  Andiencia  Chancillería  de  8  y  31  del 
mismo  mes  relativo  todo  á  la  cuestión  suscitada  acerca  de  la 
inteligencia  que  debe  darse  &  los  artículos  94  y  95  de  la  Real 
Cédula  de  30  de  Enero  de  aquel  año  sobre  organización  y 
competencia  de  los  Tribunales  y  Juzgados  de  Ultramar  y 
acerca  de  si  por  consecuencia  de  sus  disposiciones  deben  ser 
6  no  considerados  como  jueces  inferiores  los  de  los  Juzgados 
especiales  para  los  fines  que  determinan  el  párrafo  1.  ^  del 
ai^culo  51  y  el  artículo  223  déla  citada,  Real  Cé.lula;  y 
S.  M.  t'íniendo  presínte  entre  otras  razones  de  no  menor  im- 
portancia la  de  que  la  organización  judicial  establecida  exije 
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una  subordinación  y  dependencia  del  Tribunal  Superior  ó  de 
alzada  departe  de  los  Jueces  inferiores  de  cualquier  jurisdic- 
ción que  sean,  sin  la  cual  introduciria  el  desorden  y  la  con- 
fusión en  la  gerarqufa  de  la  magistratura^  haciéndose  inefica- 
ces en  muchos  casos  la  policía  judicial  y  dificil  si  no  imposi- 
ble la  administración  do  justicia,  con  la  prontitud,  ritualidad 
y  uniformidad  debidas,  lia  tenido  á  bien  declarar  por  punto 
general,  de  acuerdo  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  las  Audiencias  de  los 
dominios  de  Ultramar  tienen  sobre  todos  los  Jueces  especia- 
les de  sus  respectivos  territorios  de  cuyas  aleadas]  conocen, 
las  facultades  concedidas  en  el  párrafo  1.  ^  del  articulo  51  de 
la  Real  Cédula  niencionada,  y  que  dichos  Jueces  están  rom- 
prendidos  en  la  disposición  del  articulo  226  siguiente." 

Habana  23  de  Setiembre  de  1856. — José  de  la  Concha» 


(2  d«  Agosto.) — HeAl  orden  d'iclai'ando  que  los  «u>Htoro<i  de  marina  de  los  Ajios- 
taden»  de  Ultrantar  pueden  asistir  á  las  Audiencias  respectivas  para  for- 
mar Salado jnsticla  (uando  ^n^  peciiliarfH  ücupHCioa<^s se  !o  permitan  y 
sean  ademas  llamados  por  el  Hegente. 

Gobierno  Capitanía  General  Superintendencia  Delegada 
de  Hacienda  de  la  Siempre  fíel  Isla  do  Cuba. — Secretarla  de 
Gobierno. — Con  fecha  2  de  Agosto  último  se  comunica  á  este 
Gobierno  Capitanía  General  jjor  el  Ministerio  de  Fomento  y 
Ultramar,  de  Real  orden,  la  siguiente: 

•'Excmo,  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  Gobernador  Pre- 
sidente de  la  Beal  Audiencia  Chancillería  de  Manila  lo  que  si- 
gue:— He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente  que  en  co- 
pia autorizada  acompañó  ¥«  E.  á  su  comunicación  de  23  de 
Octubre  del  año  último,  y  de  la  exposición  de  esa  Real  Au- 
diencia Chancillería  de  31  del  propio  mes,  uuo  y  otras  relati- 
TOS  á  las  dudas  que  surgieron  en  dicho  Tribunal  al  tratarse 
de  fijar  el  verdadero  sentido  é  inteligencia  del  artículo  36  de 
la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  del  mismo  año,  sobre  si  el  Au- 
ditor de  Marina  de  ese  Apostadero  puede  asistir  á  la  Audien- 
cia como  Oidor  cuando  sus  ocupaciones  lo  permitan,  sin  ne- 
cesidad del  llamamiento  del  Regente,  ó  si  es  preciso  que  05^- 
curra  esta  circunstancia  simultúneaniente»  con  la  de  carecer 
de  ocupaciones  perentorias,  para  qu.¿  su  presencia  en  el  Tri- 
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bunal  Be  considere  legal,  y  sobre  si  incumbe  ó  no  á  dicho 
fancionario  cuando  sea  el  Oidor  mas  moderno  desempeñar 
con  el  carácter  de  tal  las  comisiones  de  Hacienda  ú  otra«  que 
las  disposiciones  especiales  de  esas  Islas  encarguen  al  Magis- 
trado que  tenga  aquella  cualidad;  enterada  S.  ÁI.,  conforme 
con  el  ei^íritu  y  letra  del  artículo  citado,  y  de  acuerdo  con 
lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
3nsí\ci&^  96  ha  senndodedarar  que  los  Auditores  de  Marina 
de  los  apostaderos  de  Ultjramar  pueden  asistir  á  las  Audien- 
cias respeií^tivas  para  formar  Bala  de  Justicia  cuando  sus  pe- 
calíares  ocupaciones  se  lo  permitan,  y  sean  ademas  llamados 
por  el  Regente,  pero  que  su  jurisdicción  se  entiende  limitada 
á  Io6  asuntos  ordinarios  y  de  Real  Acuerdo,  y  no  es  lícito  por 
consiguiente  al  de  esa  Capital  desempeñar  las  comisiones  de 
Hacienda  y  las  demás  que  están  encomendadas  al  Oidor  mas 
moderno  ¿te  esa  Audiencia" 

Habana  25  de  Setiembre  de  1856. — José  de  la  Concha, 


[  2'de  Ajfostú.]^^Hña\  orden  ^eelaraodo  que  no  e*  necasAria  la  abisfenoa  dn 
todos  los  ministro!  que  componen  la  »Sala  de  d^U'^im  y  marina  para  qae 
8 Ui  acuerdos  y  sentencias  sean  válidos  yestibles. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  y  Ultramar,  con  fecha  2 
de  Agosto  último  se  comunica  á  este  Gobierno  Capitanía  ge- 
neral de  Real  órd^n  la  siguienre: 

"Excmo.  Sr.  Con  esta  fecha  digo  al  Gobernador  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  Chanci Hería  de  Manila  lo  siguien- 
te:— He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  comunicación  de  V.  £. 
de  30  Octubre  de  1855  y  de  la  exposición  documentada  de 
•esa  Real  Audiencia  Ghancillería  de  29  del  mismo  mes  en  las 
que  se  dio  conocimiento  y  se  sometieron  á  ia  Real  resolución 
las  dudas  propuestas  por  el  Auditor  de  Marina  de  ese  Apos- 
tadero soiire  la  inteligencia y*aplicaeion  de  Iosartfcu1oa47  y  48 
de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  del  mismo  año,  6  sean  sobre 
Sí  los  cinco  Magititrafioi  d^  que  se  compn'ie  la  Sala  de  Guerru 
y  Harina  deesa  Audiencia  deben  asistir  al  def^pncho  diario  para 
que  BUS  ucuerdos  y  fallos  Foan  legales,  y  si  los  Auditr^res  «^n  hu 
calidad  tle  Oidores  pueden  <)  no  ser  Jtif ees  en  los  ne^ocio^ 
en  que  por  razón  de  aquel  cnrgo  hayan  conocida  ó  puchin  co- 
néc&r  en  primera  ih8t»ncia:   enterad^i   S.  M.  y    twüiendo   en 
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cuenta  por  una  parte  que  aunque  el  articulo  47  referido  de<- 
signa  los  Magif>tfado:ai  deque  se  componen  las  Salas  de  Guer- 
ra y  Marina  de  las  Audiencias  de  Ultrannar,  no  preceptúa  que 
hayan  de  asistir  todos  al  despacho  diariode  las  mismas,  y  que 
seguu  otras  ditiposiciones  de  la  propia  Real  (/édu la  aplicables 
tanto  á  las  Salr.s  de  Guerra  y  Marina  como  a  las  demás  de  las 
expresadas  Audiencias,  es  suficieniela  concurrencia  de  dosd 
tres  individuos,  si  sus  vgtos  están  conformes,  para  ^iid  las 
providencias  y  ios  fallos  sean  legitimof:;  y  consideíando  por 
otra  parte  que  si  bien  la  letra  de(  articulo  48  igualmente  cita- 
do limita  al  imrecerla  prohibición  de  que  los  Auditores  itsis— 
tan  á  las  ¡Salas,  al  caso  en  quf^  es^tas  ronosccan  de  las  alzadas 
de  aeuntos  en  que  aquellos  hubiesen  fallado  en  primer  instan^ 
cia,  tai  inteligencia  tepu^na  al  espíritu  del  mismo  y  á  ios- 
principios  generales  del  derecho,  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  la  ¿^ula  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se 
ha  servido  declarar: 

1,  ®  Que  no  es  necesaria  la  asistencia  de  todos  los  Mi- 
nistros que  componen  la  Sa|^  de  Guerra  y  Marina  en  los  refe- 
ridos Tribunales  para  que  sus  acuerdos  y  sentencias  f^ean  vá- 
lidos y  estables  siempre  que  se  observen  tas  prescripci<>n<^s 
de  ios  artículos  é6,  IDU  y  191  de  la  mencionada  Real  Cé 
(lula; 

Y  2-  *^  Que  la  limitación  de  que  habla  el  articulo  4& 
de  la  misma  debe  entenderse  ampliada  á  todas  las  providen- 
cias que  puedan  ser  estables." 

Habana  25  de  Setiembre  de  1856. — José  de  la  Concha. 


[i^de  >4^"fto.]— Circular  núm.  83.  mandando  qoe  los  ju'cioa sobre  libertad  do 
f sclavos  sean  considerados  como  de  irajor  cuantía,  sea  cual  fuere  el  precio 
d«  la  libertad  del  esclavo. 

A  consecuencia  de  una  consulta  elevada  al  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia  por  el  Real  Acuerdo,  sobre  si  debía  conri- 
deraise  de  mayor  ó  menor  cuantía,  cierta  demanda  uf^tableci- 
da  en  el  Juzgado  inferior  acerca  de  la  libertad  de  una  escla- 
va, ha  tenido  á  bien  resolver  la  Sala  de  Indias  del  mismo  ¿Su- 
premo Tribunal;  que  como  en  eí*te  y  demás  casos  semejan— 
tes  se  I  rata  de  fijar  la  condición  civil,  debe  procederse  por  la» 
trámites  de  los  juicios  de  mayor  ruantfa,  sea  el  que  í^e  quie« 
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ra  el  valor  en  que  se  estime  á  a«|ueliov,  sobre  c*jya  libertad  ó 
servidumbre  se  dispute. 

Y  habiéndose  dispuesto  por  el  Real  Acuerdo  se  circule 
á  los  Juzgados  del  distrito,  lo  digo  á  V,  S.  en  su  cumpli- 
mieoto  para  su  observancia  en  los  casos  que  ocurran,  y  efspe- 
ro  se  servirá  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  18  de 
AlTostode  1856. — Antonio  alaría  dpi  Rio,  secretario, — Sr. 
Alcalde  mayor  de 


[\9  de  Agosto.'] — Haciendo  ejctenswo  e\  papel  de  multas  á  los  tribuuaU)s  eclc- 
!iiá!<  ticos. 

Secretaría  de  Gobierno. — Por  el  Ministerio  »le  Fomento 
y  Ultramar  ha  sido  comunicaba  á  este  Gobierno  ííuperior  Ci- 
vil, con  fecha  19  de  Agosto  último,  la  R«*al  órdí^n  siguiente: 

*'Excmo.  Sr.: — Enierada  la  Reina  del  expefiiente  de  que 
V.  E.  di()  cuenta  en  su  comunicación  de  21  de  Febrero  de 
este  año,  instruido  con  objeto  de  hacer  extensivo  el  upo  de  pa- 
pel de  multas  á  los  tribuna. es  eclesiásticos  de  esfi  I^la,  de 
coofurmidnd  con  lo  inFonnado  por  la  Sala  de  ludias  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  se  ha  dignado  u{)robar  la  resolu- 
ción dictada  por  V.  E.  en  el  mismo-" 

Habana  21  de  Octubre  de  1856. — Joscdel/i  Concha. 


[19  ái  Agosto, '}->,'Ret\  urden  fucnUaDdo  álos  Tribunales  para    conceder  mo- 
ratoiia  para  pago  de  multas. 

Con  fecha  19  de  Agosto  último  ha  sido  comunicada  á  es- 
te Gobierno  Superiur  Civil  por  el  Ministerio  de  Fomento  y 
Uitrainar  la  Keal  orden  sijg;uicnte: 

ExcmQ*  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de 
la  comunicación  documentada  de  20  de  Febrero  último  en 
que  V.  E.  remitió  á  su  Real  aprobación  la  disposición  que 
liabia  dictado  en  la  misma  fecha  declarando  á  los  Tribunales 
y  Juzgados  de  esa  Isla  la  facultad  de  conceder  moratorias  pa- 
ra el  pago  de  las  multas  que  impongan,  y  enterada  S.  M. 
después  de  haber  oido  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia»  ha  tenido  por  conveniente  aprobar  el  decre* 
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to  de  V.  E.  de  la  expresada  fecha,  mandando  empero  que  se 
modifiquen  los  términos  en  que  está  redactado  su  artículo  19» 
añadiendo  en  él,  para  evitar  dadas,  después  de  las  palabras 
„ Juzgados  de  partido  ordinario  y  especiales,"  las  siguien- 
tes: „y  privativos  dcf  cualquier  clase,"  y  que  se  amplíenlos 
plazos  prescritos  en  el  artículo  4?  para  satisfacer  las  multas 
que  Jio  excedan  respectivamente  de  diez,  veinte  y  cinco,  cin- 
cuenta y  cien  ps.,  señalando  un  término  que  no  baje  de  seis 
diasni  exceda  de  quince  para  la  1^,  el  de  quince  á  treinta 
para  la  2?,  de  treinta  á  sesenta  para  las  terceras,  y  dos  á 
cuatro  meses  para  las  últimas;  pero  conservando  sin  altera- 
ción los  plazos  fijado»  para  las  que  suben  de  la  expreaada 
cantidad  de  cien  pesos." 

Y  habiendo  dispuesto  que  se  guarde  y  cúmplala  pre- 
cedente Real  orden»  se  entenderá  redadtadaia  disposición  ^e 
este  Gobierno  de  20  de  Febrero  último  en  la  fomia  siguiente: 

Artículo  1.  ^  Quedan  facultados  los  Tribunales  y 
Juzgados  de  partido  ordinarios  y  especiales  y  privativos  de 
cualquier  dase  pcura  conceder  el  aplazamiento  del  pago  de 
las  multas  que  respectivamente  impongan,  siempre  que  el 
tanto  de  las  nú^as  exceda  de  cinco  pesos. 

Art.  2.  ^  Los  expresados  Tribunales  y  Juzgados  pesa- 
rán las  circunstancias  especiales  del  caso  y  las  condiciones 
particulares  del  multado  para  hacer  ó  no  uso  de  la  facultad 
4:onsignada  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.^  Es  circunstancia  precisa  para  la  concesión 
éie  la  moratoria  que  el  multado  se  obligue  en  los  autos  i  sa- 
rtisfacer  el  tanto  de  la  multa  en  el  plazo  6  plazos  que  se  le 
lOtorgaren  mediemte  diligencia  suscrita  por  él«  y  si  ia  multa 
excediere  de  cincuenta  pesos,  dando  fianza  suficiente  al  ar- 
bitrio de  la  autoridad  judicial  que  la  hubiere  impuesto. 

Art.  4.  ®  El  plazo  que  podrán  conceder  los  Tribuna- 
les y  Juzgados  para  el  pago  de  dichas  multas,  -será  de  seis  á 
quince  dias  si  la  multa  no  excediere  de  diez  ideaos.  I)e 
quince  á  treinta  si  no  .pasare  de  veinte  y  cinco.  De  treinta 
Á  sesenta  sí  no  excediere  de  cincuenta  pesos.  He  dos  á  cua- 
tro meses  si  no  pasare  de  cien.  De  tres  á  seis  si  no  excediere 
de  quinientos)  y  de  seis  meses  á  unafio  si  excediere  de  esta 
última  cantidad. 

Art.  6.  ®  En  ningün  caso  podrá  concederse  por  los 
Tribunales  y  Juzgados  uu  plazo  mayor  de  un  año- 
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Art.  6  ^  Los  Tfibunaiea  y  Juzgarlos  podráa'i  au  pru- 
dente arbitrio  gubdividir  leapectivamante  dichas  plazos  par 
ra  el  pago  pareial  de  la  cantidad  adeudad»,  en  el  número  de 
periodos  que  les  pareciere  Gonvéniente.  También  podría 
conceder  á  cada  periodo  una  prórroga  de  la  cuarta  parte  desu 
duración,  aunque  imponiendo  como  recargo  el  aumento  de 
un  seis  por  ciento. 

Ari.  7.  ®  Si  desputs  de  eiyMrarel  plazo  concedido,  d 
esie  y  ia  prórroga,  si  la  última  ^4iubie$e  otorgado,  no^erifi- 
otra  el  multado  el  pago,  procederán  lo-i  Tribuiuiles  y  Juzr 
ga  U»H  á  hacer  uso  de  los  medios  de  compulsión  y  Mpr«t|iio 
que  íh8  leyes  ponen  en  huk  mano»)  8¡n  admilir  dilación  ni.ex- 
cusí. — HnbanH  19  deOcinbre  de  1856. — José  dala  Cmiehn. 


(24  4t  A^oMo. ) — Decrete»  de!  Gobi-Mno   rí^gularizaiiio  los  procifdimJentos  qu« 
>ai  puiicíadiebe  iiitt'uir  contrn  Ijs  por.>oi)as  Rospfchosati. 

Gobierno  Capitanía  gcnerjil,  Suporintendencin  delega- 
da d«  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba.— Secretaría 
de  Gobierno.— Siendo  necesario  regularizar  los  pro<edimien- 
t«s  en  las  deten  dones  de  vecinos  ótransennios  per  falta  del 
oportuno  documento  de  policía  ó  por  fundadas  sospechas  de 
que  deben  ser  sometidos  il  la  acción  de  ]o^  tribunales,  he  dis- 
puesto que  Se  cumplan  y  guarden  después  <ie  oido  el  Real 
Acuerdo  IdS  disposiciones  siguientes; 

1.  ^  El  Jefe  de  Policía,  Comitario,  Capitán  de  partido 
ó  Celador  que  por  mí  6  por  sntj  respectivos  dependientes  de* 
teiigiL  á  cualquiera  perdona  por  caracer  del  documento  de  po- 
licía que  correspende  6  por  tener  fnndadas  80S()echas  de  que 
f&ií  reclamado  por  los  tribunales,  es  autor  de  algún  hecho 
ilícito  notorio,  desertor  de  Ejército,  pr/ifugo  de  la  cárcel  6  de 
presidio,  e&clavo  d  colono  huido  ú  otra  circunstancia  análoga, 
extenderá  una  diligencia  razonada  del  suceso  j  dará  parte 
i*l  Superior  res[iectivoi  sin  suspender  la  instrucción  del  ex- 
pecKente  informativo. 

2.  ®  En  este  expediente  informativo  harán  constar  los 
funcionarios  expresadoí»  en  la  disposición  anterior  los  extre- 
mos que  juzguen  esenciales,  y  según  el  resultado  determina- 
ráa  bajo  su  responsabilidad  la  libertad  del  detenido  opondrán 
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á  este  á  la  disposición  del  Superior  respectivo,  remitiéndole 
siempre  las  diligencias,  7*en  su  caso  •!  detenidór 

3.  ^  £1  Gobernador  ó  Teniente  GoLernaáor,  Jefe  de 
policía  ó  Comisario  ampliará  estas 'diligencias  si  lo  juzga' ne- 
cesario, y  confirmará  ó  revocará  la  determinación  del  inferior 
que  instruyó  las  diligencias,  deteniendo  nuevamente  al  sos- 
pechoso si  declara  iniprocedente  1^  libertad  del  mismo: 

4.'^  Si  el  objeto  demias  diligencias  es  el  castigo  da  una 
infracción  de  policía  ú  otra^  de  las  comprendidas  en  el  Keal 
Decreto  de  8  de  Mayo  úldmo,  procederá  y  determinará  con 
sujeción  al  mismo.  En  el  caso  de  que  las  sospechas  recaigan 
sobre  deserción,  fuga  ú  otro  delito  común,  remitirán  al  dete- 
nido con  las  diligencias  al  juzgado  que  corresponda.- 

5.  ^  En  la  formación  de  las  primeras  diligencias  no 
deben  emplcar2«e  mas  de  cuatro  dias  sin  justificaran  las  mis- 
mas la  absoluta  necesidad  de  mayor  tiempo  para  hacer  cons- 
tar los  datos  esenciales;  y  si  antes  de  ios  ocho  dias  no  han 
podido  cempletarse  las  diligencias,  al  llegar  este  plazo  se  re- 
mitirrin  en  el  es.ido  en  que  se  hallen  con  el  deteiiido  al  res- 
pectivo iSuperior  inmediato  para  que  si  no  lo  es,  el  Goberna- 
dor ó  Teniente  Gobernador  las  liagu  llegar  hasta  él  por  ser  es- 
ta autoridad  la  que  debe  resolver  lo  que  haya  de  hacerse  ea 
tal  caso: 

6.  ^  Los  Gobernadores  ó  Tenientes  Gobernadores  no 
podrán  prolongar  la  detención  de  los  que  sean  objeto  de  es- 
tas diligencias  mas  que  por  el  máximun  del  tiempo  dearre^- 
to  que  según  el  caso  de  que  se  trate  podrían  imponer  en  vir- 
tud de  la  ley,  ordenanza,  reglamento  y  demás  que  expresa 
el  Real  decreto  de  8  de  Mayo  último,  y  llegado  aquel  plifco 
los  pondrán  en  libertad,  obligándolos  á  una  residencia  fija  ó 
sujetándolos  á  la  vigilancia  de  la  policía  hasta  que  recaiga 
definitiva  resolución  en  las  expresadas  diligencias,  Se  excep- 
túa el  caso  de  que  el  objeto  de  estas  sea  el  esclarecimiento  de 
la  fuga,  desei;cion  ú  otro  delito,  en  el  cual  se  limitarán  á  pa- 
sar las  diligencias  con  el  detenido  al  Juez  competente  para 
lo  que  corresponda  luego  que  espire  aquel  plazo. 

7.  ®  El  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  que  esti- 
me necesario  hacer  salir  de  distrito  al  detenido  6  que  consi- 
dere insuficiente  para  este  el  máximun  de  la  pena  que  su  au- 
toridad puede  imponer,  remitirá  las  diligenoias  al  Gi>biemo 
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Superior  Civil,  sin  proceder  á  mandar  al  detenido  hasta  que 
reciba  tfrden  especial  al  efecto,  acordando  no  obstante  por 
8i  la  libertad  en  el  caso  y  forma  de  que  habla  la  disposición 
anterior. 

8,  ®  Los  alcaides  de  las  Cárceles  harán  constar  en  sus 
asientos  la  calidad  de  detenidos  por  diligencias  gubernativas 
respecto  de  todos  los  q\ie  se  les  remitan  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones anteriores  y  así  lo  expresará  la  autoridad  de 
quienproceda  la  orden,  y  á  esta  autoridad  darán  conocimien- 
to cada  tres  dias  del  tiempo  que  en  la  fecha  respectiva  lleve 
de  custodiar  el  detenido,  uniéndose  estos  partes  á  las  diligen- 
cias 

9.  ^  ^í  siendo  el  objeto  de  las  diligencias  que  provo- 
casen la  detención  un|hecho  ú  omisión  de  índole  gubernativa 
se  prolongase  aquella  por  mas  tiempo  del  que  se  fija  en  estas 
disposiciones,  oficiará  el  promotor  fiscal  de  la  alcaldía  mayor 
respectiva  al  Q-ocernador  6  Teniente  Q-oberuador  nianifestán- 
dole  que  con  arreglo  á  dichas  disposiciones  debe  cesar  el 
arresto.  El  Real  Acuerdo  á  excitación  al  Fiscal  de  S.  M.,  se 
dirigirá  con  el  mismo  objeto  al  Gobernapor  Capitán  gene- 
ral cuando  por  alguno  délos  expresadoei  funcionarios  no  se 
hubiese  proveído  á  tiempo  la  libertad  del  detenido. — Haba- 
na 24  de  Agosto  de  1856. — José  de  la  Concha, 


1t\  de  Agosto. ^^Uecreto  áe\  GoViemo  regul aricando  las  primeras  diligenciai 
que  las  autoridades  gnbernatiTas  debeo  instruir  contra  los  yugos. 

Gobierno  Capitanía  general  y  Superintendencia  Delega- 
da de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba.—  Secretaría 
de  Gobierno.— El  artículo  19  de  la  disposición  fecha  24  del 
corriente  mes  regularizando  los  procedimientos  en  las  de- 
tenciones practicadas  por  las  auto rida<les  gubernativas,  pre- 
viene que  los  funcionarios  que  detengan  alguna  persona  por 
sospechas  de  delito  ó  por  razón  de  alguna  circunstancia  que  la 
suJQte  á  la  acción  de  los  Tribunales,  den  parte  al  Superior 
respectivo  y  procedan  á  la  instrucción  de  expediente  en  que 
hagan  instar  los  extremos  que  juzguen  esenciales,  y  que  en 
vista  de  estos  determinen  bajo  su  responsabilidad  la  libertad 
del  detenido  ó  lo  pongan  á  disposición  del  expresado  Supe- 
rior. Las  circunstancias  especiales  que  distinguen  al  delito 
^  93  A.  A. 
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ém  tBgABda  f  Is  ffifiottlUd  da  ha/avr  <»n«rtar  los  hechof  qtMf 
puedan  dar  á  aquellas  autoridades  los  medios  stificÍMites  p»* 
ra  resolTer  lo  conTenieiite,  haee  nesesarío  la  expedición  á0- 
reglas  determinadast  á  las  cuales  deban  sujetarse  los  ftrocio* 
donarios  inferiores  en  la  instrucción  de  los  expedientes  res* 
pectivos  cuando  el  objetd  de  ellos  sea  algún  inaíridoo  acusa» 
do  6  sospechoso  de  yago.  En  yista  de  esta  consideración  h» 
resuelto  que  se  guarden  las  disposiciones  siguientes: 

•  1.  ^  Cuando  en  cumplimiento  ¿(e  la  obligación  que  el 
artículo  15  de  la  Instrucción  de  pedáneos  impone  á  esiosd» 
evitar  en  sus  demarcaciones  la  existencia  de  vagos»  aTerK 
güen  los  Capitanes,  Comisarios  y  Celadores»  que  en  sus  reB^ 
pectivos  distritoi9  existen  una  ó  muchas  personas  que  sin  te- 
ner bienes  ni  medios  de  subsistencia  dejan  de  dedican^ 
constantemente  i  algún  género  de  trab^yo,  proceder&n  i  la 
formacif  m  del  expediente  á  que  se  refiere  el  artículo  19  de  la 
^sposicion  citada  de  S4  del  presente  mes. 

2.  ^  Como  cabeza  de  expediente  insertarán  dichos 
foncionarios  una  providencia  manifestando  que  ha  llegado  á 
su  noticia  qiie  careciendo  D.  N.  N.  de  bienes  de  fortuna  y  sin 
dedicarse  constantemente  á  un  trabajo  que  le  proporcione 
medios  lícitos  de  subsistencia»  vive  sin  saberse  los  recursos  6 
medios  de  que  se  vale.  En  el  caso  de  que  t^l  presunto  vago 
se  embriague  habitualmente»  sea  quimerista  ó  pendenpiero  ó 
tenga  malos  antecedentes»  lo  hará  constar  también  el  funcio^ 
nario  respectivo»  concluyendo  por  manifestar  que  con  arreglo 
al  artículo  citado  de  la  Instruccion^e  pedáneos  y  demás  dis- 
posiciones  vigentes»  ha  resuelto  proceder  á  la  averiguación 
competente»  examinando  al  efecto  á  los  testigos  que  nomi- 
nalmente  expresará,  y  que  hará  constar  son  vecinos honradoa 
7  antiguos  q(ie  declararán  con  verdad  cuanto  supieren- 

3*  ^  Acto  continuo  se  extenderán  las  declaraciones  de 
dichos  testigos  en  la  forma  acostumbrada.  Los  expresadoa 
funcionarios  cuidarán  de  practicar  todas  estas  diligencias  en 
un  mismo  dia»  á  cuyo  efecto  y  antes  de  insertar  la  providen- 
cia cabeza  de  expediente»  avisarán  y  fie  pondrán  de/kcnerda 
con  los  testigos  idóneos  que  elijan»  acerca  del  dia  en  que  ha- 
yan de  prestarla  declaración. 

4.^  £n  dichas  declaracione;^  serán  preguntados  lioa 
téiiigosi  If  por  por  su  profesión^  edad  6  tiempo  de  rerfdeneia 
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en  el  barrio  6  pueblo  de  que  so  trate;  2?  8Í  conoceo  &  la  per- 
tona  contra  la  cual  se  procede  y  desde  cuando;  3?  si  saben 
cual  sea  su  profesión,  oficio,  cüstumbres,  conducía  y  gónero 
de  vida;  4?  si  saben  ó  les  consta  que  so  de<1ica  á  su  profesión 
üofício  con  constancia  y  d3  manera  que  con  sus  productoa 
pueda  sostenerse  asi  propio  y  á  su  familia  si  la  tuviere;  5?  si 
tifne  la  persona  de  que  se  trata  renta  6  bienes  adquiridos  6 
heredados  y  en  que  cantidad, 

5.  *  Ademas  de  los  testigos  expresados  en  el  artículo 
3?  serán  también  examinados  aconta  de  los  antecedentes  y 
condición  del  individuo  olgeto  do  las  diligencias,  el  Teniente 
de  cuartón,  el  Cabo  de  rondij,  y  muy  especialmente  el  Coman* 
danto  del  destacamento  de  la  guardia  civil  si  lo  hubiese  en 
el  partido. 

6.  *S^  Si  en  los  libros  de  la  Capitanía,  Comisarla  ó  Cela- 
duría existiesen  datos  ó  antecedentes  que  pudiesen  demostrar 
la  conducta  del  procesado,  se  pondrá  una  nota  de  lo  que  acer- 
ca del  particular  aparecie/e. 

7.  ^  Si  aparte  do  la  vagancia  rcsiOtaren  sospechas  de 
haberse  cometido  por  el  procesado  cualquier  becho  que  me- 
rezca la  calificación  de  delito  asi  cómo  si  se  le  encontrasen  ar- 
mas, «lisfrace:*,  ganzúas  6  instrumentos  de  los  <^ue  so  destinan 
comunmente  á  la  ejecución  de  aquellos  6  ai  le  hubiese  halla- 
do dentro  de  casa  ajena  sin  permiso  de  su  dueño,  valiéndose 
de  engaño  ó  amenazas  ó  de  otra  manera  sospechosas  se  hará 
constar  así  en  el  ¡expediente. 

8.  *  Las  referidos  funcionarios  en  vista  del  resultado  do 
esta  información  dictarán  una  providencia  decretando  el  so- 
breseimiento si  no  apareciere  la  vagancij,  y  en  caso  contrario 
procederán  al  arresto  del  reo,  y  rt^mitirán  las  diligencias  al 
Gobernador  6  Teniente  Gobernador  respectivo, 

9.  *  El  Gobernador  6  Teniente  Gobernador  confirmará 
é  revocará  la  determinación  del  inferior  con  arreglo  á  lo  dis- 
pu^to  en  el  articulo  3?  de  la  disposición  de  24  del  coriientey 
y  tti  hallase  méritos  para  presumir  la  vagancia  remitirá  el  ex- 
pediente al  Alcalde  mayor  respectivo  poniendo  el  reo  á  su  dis- 
posición, áfin  de  que  proceda  á  la  formación  del  proceso  y 
aplicación  de  la  pena  con  arreglo  &  las  leyes. 

10.  El  Gobernador  6  Teniente  Gobeinador  se  pondrá  do 
4Hsactr||lQ  con  el  promotor  fí9«al  respectivo  a  fin  do  obtener  la 
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fijación  de  los  medios  probatorios  capaces  de  formar  la  opi* 
ni on  del  juzgado. 

11.  En  el  caso  de  que  las  diligencias  formadas  lo  fue- 
ren contra  algún  soldado  licenciado  del  ejército  ó  presidio 
que  hubiere  tenido  aquel  carácter,  y  no  resultase  complicada 
la  vagancia  con  alguna  otra  circunstancia  criminal  ó  agravan- 
te, se  remitirá  el  reo  al  Capitán  general  para  que  mande  pro- 
ceder ásu  embarque  para  la  Península. 

12.  £1  tiempo  máximo  para  la  instrucción  de  estas  di- 
ligencias por  parte  de  los  Capitanes,  Comisarios  y  Celadores 
será  el  de  4  dias  prescrito  en  el  párrafo  49  de  la  disposición 
de  24  del  corriente  y  la  mitad  de  este  plazo,  el  que  el  Gober- 
nador ó  Teniente  Gobernador  puede  tomarse  para  decretar 
la  resolución  á  que  se  refiere  el  párraíb  4?  de  Ih  presente  y 
pase  en  su  caso  al  Alcalde  mayor.  ^'  ■ 

13.  Si  ademas  de  la  vagancia  resultase  la  existencia  de 
algún  delito ,  el  capitán  de  partido  remitirá  directamente  al 
alcalde  mayor  las  diligencias  y  pondrá  ásu  pisposicion  el  reo. 

14.  Los  Tenientes  Gobernadores  me  darán  conocimiento 
de  las  qpntencias  definitivas  que  recaigan  en  las  causas  de  va- 
gancia.— Habana  26  de  Agosto  de  1856. — José  de  la  Ooncha. 


(\.^  de  Setiembre.) — Circular  número  S4,  disdoniendo que  en  1m  cautu  de  va- 
gos se  aplique  la  regla  45  de  la  ley  dada  para  la  aplicación  del  código 
penal  que  solo  exige  el  convencimiento  de  la  criminalidad  del  acusado. 

La  vagancia,  frecuente  origen  de  un  gran  número  de  los 
delitos  que  se  cometen  y  mas  común  quizá  en  la  Isla  que  en 
otros  paises  por  la  naturaleza  del  clima  y  relativa  escasez  de 
necesidades,  exige  por  lo  mismo  una  represión  mas  pronta  y 
eficaz  de  parte  de  los  tríbu&ales. 

La  prueba  plena  exigida  hasta  ahora  para  la  imposición 
de  la  pena  señalada  por  la  ley  á  los  vagos,  era  un  obstáculo 
que  se  oponia  á  la  provechosa  represión  de  la  vagancia.  Este 
obstáculo  ha  desaparecido,  si  no  en  todo  en  gran  parte  por  lo 
menos,  con  la  Real  orden  de  6  de  Febrero  último  expedida 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo. 

Quiere  S.  M.  que  en  estas  causas  rija  la  regla  45  de  la 
ley  dada  para  la  aplicación  del  Código  penal  en  la  Península 
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que  dice  así:  ''En  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y 
graduado  su  valor,  adquieren  los  Tribunales  el  con vencimien* 
to  de  la  criminalidad  del  acusado,  SQgun  las  reglas  ordinarias^ 
de  la  crítica  racional,  pero  no  encontraren  la  evidencia  moral 
que  requiere  la  ley  12,  título  xiv  de  la  partida  3.* 
impondrán  en  su  grado  mínimo  la  pena  señalada  en  el  Có- 
digo." 

No  es  esto  decir  que  se  castigue  gin  pruebas,  pero  sí 
que  se  sustituya  para  la  pena  en  su  grado  mínimo  á  la  inflexi- 
ble norma  de  las  pruebas  plenas  determinadas  de  antemano 
por  la  ley,  el  convencimiento  dimanado  de  las  reglas  ordina* 
rias  de  la  crítica  racional. 

Esta  R^l  Audiencia  que  ha  acordado  el  cumplimiento 
de  aquella  disposición,  espera  que  auxiliado  V.  S.  del  minis- 
terio fiscaLy  funcionarios  de  policía,  procedert  con  ia  mayor 
actividad  y  celo  en  las  cíiusas  de  vagancia,  que  con  el  salu- 
dable objeto  de  evitar  confabula cio»es  ó  los  resultados  de 
una  mal  entendida  compasión,  evacuará  acto  continuo  las  ci- 
tas que  los  procesados  hagan  en  sus  indagatorias,  recordando 
á  los  testigos  la  responsabilidad  en  que  incurren  si  por  aque- 
lla compasión  ú  otros  motivos  faltasen  á  la  verdad  o  la  ocul- 
taren en  sus  declaraciones,  y  procurando  en  fin  por  todos  los 
medios  legales  la  reunión  de  pruebas  plenas  ó  de  datos  por 
lo  menos  bastantes  para  producir  el  convencimiento  indicado 
de  la  culpabilidad  ó  inocencia  de  los  acusados,  sin  dejar  por 
eso  de  atender  también  á  sus  legítimos  medios  de  defensa. 
Terminada  de  este  modo  la  causa,  ya  podrá  V.  S.  pronunciar  ^ 
el  fallo  con  gran  probabilidad  de  acierto;  los  verdaderos  vagos : 
sufrirán  el  castigo  que  merecen,  y  desaparecerá  esa  plaga 
que  tanto  contribuye  á  que  se  multiplique  el  número  de  de- 
litos en  la  Isla. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  añoü.  Habana  1?  de  Setiem- 
bre de  1856, — Ignacio  González  de  Olivares. 


(8it  8etMm¿r«.)~Btal  drden  tprobando  el  decreto  de  Si  de  diciembre  anterior 
I  página  93]  mandande  que  los  escxibaoos  de  gtbiemo  no  interyengan  en  la 
expedición  de  licencias. 

Con   fecha  8  de  Setiembre  ha  sido  comunicada  por  eL 
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Ministerio  de  Fomento  yültramar  á  erte'  Qobierao  Superior 
7  Supeiintencleocia,  la^Rt^alórdenj^iguiente: 

^'Excmo.  8r.: — Enterada  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de  la  car- 
ta de  V.  £•  número  690,  fecha  28  de  Febrero  último,  en  que 
dá  cuenta  de  la  medida  que  dictó  en  31  de  Diciembre  anto- 
rior,  haciendo  cesar  la  intervención  que  los  Escríbanos  de  Go- 
bierno ejercían  hasta  aquella  fecha  en  la  expedición  de  los 
permisos  para  abrir  establecimientos  de  industria  y  comer- 
cio, juegos  de  billar  j  de  bolos,  licencias  para  establecer  li- 
neas de  carruajes  y  para  vendedores  ambulantes,  como  con^ 
secuencias  del  nuevo  sistema  establecido  en  la  expedición  de 
documentos  de  policía  y  recaudación  de  sus  productoSy  en 
eumplimiento  del  Real  decreto  de  G  do  Marzq  de  1855;  y  en 
vista  del  informe  que  sohre  el  particular  ha  emitido  el  Real 
Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la preoita4||dispqiiciaii 
adoptada  por  V.  M." 

Habana  20  de  Octubre  de  1856.-*-^(7f^daZcK  Chencha. 


(!)  de  Setiembre.  )—Cii«i^ar  12  del  Fiscal  de  6.  H.  «xcitaodo  el  celod»  loa 

JL^romoíorcs  para  la  pentcacioQ  délo»  vagos. 

Seria  inútil  en  carecer  á  Y.  ios  infinitos  males  qne  pro- 
duce) la  vagancia  penada  como  delito  en  uuestras  leyes  y  orí* 
gen  de  muchos'  crímenes  y  de  los  excesos  mas  lamentablef^i 
a>í  el  objeto  de  esta  c¡rcul»rcs  poner  en  su  conocimiento 
i|Uo  por  lie'il  orden  de  G  de  Febrero  último,  expedida  de 
«oiiformidad  con  lo  consultado  por  la  Sala  do  Indias  del 
Tribunjil  Supremo,  previene  S«  M.  que  en  estds  causas  bo 
obsorve  la  regla  45  de  hi  ley  pmvisional  dada  para  la  opli- 
cac'ion  del  Código  eri¡KÍnal  en  la  Península,  que  dice  asi: 

Inserta  la  regla  copiada  en  la  página  anterior  y  sigue: 

Penetrado  V.  de  la  importancia  de  reprimir  la  vagan- 
cia, mas  frecuente  tal  vez  en  esta  Isla  que  en  otros  países 
en  donde  sos  consecuencias  pueden  ser  mas  funestus  y  tras- 
cend.;ntaleB|  atenderá  V.  con  to  ^a  pr«*ferenc¡a  á  las  causaa 
de  vagos,    coadyuvando  cu^into  esté  de  sn  parte  la  averi- 

{ruacions  del  delitOf  activando  en  lo  posible  la  prosecución  da 
as  causas,  y  denunciando  eo  sa   caso  al  jusgado  caaado 
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tetígll  datdv  baétanteA  al  eíetio  qae  pi'oearar&adquirifloír  poi' 
ciuUitoA  me(fioy  él  cuuif  Irmieii  to  de  8Ü  deber  y  su  prudeiieia 
le  ri^ieráii,  pues  al  nihiiiterio  público  foca  mafíiiestar  a6- 
tifidadi  celó  y  éner^ú  como  representante  de  la  ley,  cusb^ 
do  se  trata  de  reprimir  con  mano  fuerte  nna  de  las  grandes 
calamidades  que  pueden  afectar  al  catado  social  de  un  pais. 

'  Dios  guarde  á  V.  raiíehos  años. — Habana  Setiembre 
9  de  18Se.'-^oüqiUH  CatbetM.'^T.  Promotor  fiscal  de  la 
Alcaldía  mayor  de;  ¿  •  • 


(18  it  SetUjnbn.) — Cir«u1ar  nám.  SSi recordando  el  auto  acordado  d#  23 
de  Abril  de  1846  qae  estableee  reglas  para  la  comenclatnra  de  los  dé^ 
Utot  en  las  carjIeUs  de  lai  causas  y  en  las  casilims  de  los  ettaáoB  semes- 
trales 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  con^e* 
cuente  á  una  acordad^  expedida  por  la  Sala  de  Indias  del 
Sapremo  Tribunal  de  Justicia»  con  motivo  de  la  revisión 
,60  aquella  Superioridad  délas  listas  de  causas  criminales 
pendientes  en  esta  Audiencia  y  Juzgados  de  su  distrito,  en 
el  segundo  semestre  de  1854*  ha  tenido  á  bien  mandar  se 
circule  la  presente  orden  á  dichos  juzgados,  recordando  álos 
mismos  e)  cumplimiento  del  auto  acordado  de  23  de  Abril  del 
año  pasado  de  1846,  que  establece  reglas  de  exactitud  para 
la  nomenclatura  de  los  delitos,  tanto  en  las  carpetas  de  las 
causas,  como  en  las  resppctivaa  casillas  los  do  estados  se- 
mestrales, á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  se  arreglen  6  lo  pro* 
venido  en  dicha  disposición.  * 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  digo  á  Y.  S.  al 
expresado  objeto,  esperando  que  del  req^o  de  la  presente 
le  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Habana  ^8  de  Se- 
tiembre de  1856. — Antonio  Marta  del  Rio,  secretario. Sr.' 

Alcaide  mayor  de — . 


1)8  d»  Mftin^*.]— Cireolar  número  86,  designando  las  caréeles  en  qne  deben 
anfrir  áoa  eondenaa  los  aeiitencSado9  á  penas  menores  t  mandando  Une  el 
iestierro  M  cttm^méñto  étá  tteoesidad  de  ettitodk* 


Habiéndose  oonrfbrmactp  el  Ezcdso,  Sr.  Pc^ideiHe  ooa 
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él  voto  coneultivo  de  esta  Real  Audiencia,  relativo  6  la  clasi- 
ficacipn  y  distribución  de  las  Cárceles  del  distrito  jurisdiccio- 
oal  donde  deben  sufrir  sus  condenas  los  sentenciados  á  penas 
«lenoreF»  ha  tenido  á  bien  mandar  el  Real  Acuerdo  que  se 
imprima  y  circule  la  indicada  clasificación,  que  es  la  si- 
guiente; 

C^ARCELES  EX  QUE  DEBEN  SUFRIR    LA  PENA   LOS    SENTEKCU- 

DOS  A  TRABAJAR  EN  LOS  TALLERES. 

Todos  los  de  los  Juzgados  del  Departamento  Orientali 
en  Cuba. 

Todos  los  del  Departamento  Occidental,  en  la  Habana; 
advirtiendo,  que  á  este  Departamento  corresponden  hoy  Tri- 
nidad, Santo-Espíritu,  San  Juan  de  los  Remedios,  Villa  Cla- 
ra, Cienfuegos  y  Sagua  la  Grande. 

CÁRCELES  EN  QUE  DEBEN  SUFRIR  SU    PENA   LOS   8ENTBNCU- 

DOS   A  PRISIÓN. 

En  la  Habana  los  de  hsjuegoiUs  siguientes. — Habana, 
''Guanabacoa,  San  Antonio,  Bejucal,  San  Cristóbal  y  Pinar 
del  Rio. 

En  Matanzas. — Matanzas  y  Jaruco. 

En  Güines. — Guiñes  y  Guanajay. 

En  Cárdenas. — Cárdenas  y  Qolon. 

En  Trinidad. — Trinidad,  Cinfuegos,  Remedios,  Santo 
Espíritu,  Villa-Clara  y  Sagua  la  Grande. 

En  Manzanillo. — Manzanillo,  Bayamo  y  Holguin. 

En  Puerto-Principe. — Los  dos  Juzgados  de  Puerto* 

Tríncipe. 

Én<Juba. — Cuba,  Baracoa,  Guantánamo. 

Asimismo  ha  tenido  á  bien  disponer  esta  Superioridad, 
se  diga  al  propio  tiempo  á  los  Jueces,  que  la  pena  de  relega- 
ción de  un  territorio  áotro,  se  llevará  á  efecto  sin  la  custo- 
dia del  reo,  el  cual  será  obligado  á  portar  el  correspondiente 
pase,  y  á  prestar  caución  juratoria  de  que  cumplirá  la 
sentencia,  de  la  que  se  remitirá  testimonio  á  la  autoridad  del 
punteen  que  deba  residir  el  desterrado.  Y,  por  último,  que 
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mtDsaalnienté  se^presoatará   á  ella  pata  el    deoido    coqo«¡- 
miento  de  que  permanece  extinguieiiíta  la  pena. 
^         Lo  que  en  eumptimicato  de  loman  i%4r)  digo  á  V.  S,  pa- 
ra su  obsei'vacia;  esperaadü  8i)  xirva  at:<is  a  n*  t^l  recibo. 

Dios  goanle  á  V.  S/  miichoraüo«.— Habana  18  de  Se- 
tiembre de  1S56. — Antonio  María  del  Rio^  iecretario.— 8r, 
Alcalde  major  de.. 


'  •  •  • 
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[19  4e  SeU^mbrt  ] — Keal  orden  fijaDdo  la  intarvencion  que  4otMj  tener  la  auto- 
rídad  aümiiiistratlví^  en  las^eclaracioBM  judiciales  de  los  empleados  d-i 
policía.  ,      ^  ♦ 

Gobierno  Cupitanía  general  Sbpenotendencia  delegada 
de  Hacienda  de  la  siempre  fíel  Isla  de  Cuba.— Secretaría  de 
Gobierno. ^Con  feclm  19  de  Setiembre  líltitno  rae  hi  sido 
comunícala  por  el  Ministerio  de  Fomemo  y  Ultramar  la 
Real  drden  siguiente: 

**Vieia  la  carta  d-í  ¥•  E.  número  481,  fecha  22  de  Octu- 
bre del  año  próximo  pasa*»,  en  qu«  elevo  copia  del  expe- 
díante instruido  en  jBSe  Gobierno  Superior  Civil  jnra  fijarja 
intervención  que  debe  tener  la  aii^oritfad  administrativa  en  lay 
declaraciones  que  sa.^  agentes  #an  llauMidos  á  prestar  en  la^ 
judicial,  S.  M.  la  Reinii,  de  cont'omiidal  con  lo  coiisnUado 
por  !a  Sala  de  Indias  íM  Supremo  Tribunal  de^  Ju8ik(|a,  ha" 
tenido  á  bien  resolver:  vj 

1.^      Que  IrtR  ciíactoniís  para  que    los    nulivi  luo*,  í1«íí   '^ 
c'ierpode  Policía,  Guanlia  Civil  ó  cualquiera  otrc*  faer/sa  qí  -    "* 
*^an¡zada  <lehf  misma  cia-íHComiarf^zciu  á  declarar  ante    ini 
Tribunal  ó  Juzí^ado  brdin  trio^^ó  especia',  se   'iirigirán  -por 
conducto  del  Jefe  de  Policía  lo«al  si  se  tratare  de  los    pritne- 
ros.  y  si  no  existiere  aquel  funcionario  ó  se  tratare  de  los  se-  ^ 
fundos,  por  el  del  Gobeniader  ó  TetiJQnte   Goberiíador  rci»- ^ 

pectivo. 

2.  °  Que  por  ningún  estilo  ])odrán  I04  tliihos  iedi^  iin- 
pfídir  ni  aun  diferir  la  p-rseitacíion  d«d  le-tiqo,  siao  caamio 
materialmente  sea  im;.)osible,  bien  p  w  «nferniHil  id,  bien  por 
hallats^e  ausentes  del  punt )  dtí  la  recíidiucia  del  jazgadu:  en 
Cate  último  caso  la  aütoidad  jndicial  y  nnnaala  aduiiní  tr^- 
tiva,  hará  en  vista  de  las  cau^rts  qii»»  impidan  1 1  proíentacion, 
un  nuevo  señalamiento  (!e  co  npancencia. 

.¿4  A.  A 


# 


187 

■        • 

3.  ^  "El  Gobernador^  Teniente  Gobero'ador  ó  el  lícfc 
de  Policial,  eegun  su  casto,  eomuDÍcarán  in mediata roeule  or- 
den al  llamacío  paraqae  fie  presente  ante  el  Tribonal  en  é 
dia  y  hora  marcados  en  la  citación^  aatvo  únicamente  el  cato 
expresado  en  ei  artículo  aiTterior. — Hahana  3  de  Diciembre 
de  1856. — Jásemela  Concha,* 


119  de  Setiembre.  ]~Reft|  6rdeo  oiKomendan  1ü  á  los  fuDcl^Darios  dc^m  Admi* 
uifltracionqiic  te  ejtprof  aa  en  la  instrucción  d«  las  pnmer»e  dilígaociai  cri- 
inmales  &  que  dea  lu{;»r  los  delitos  cuy»«yerígiyciao  se  deba   á  »iii  di»- 

Gobierno,  Capitlinia'general  Suporinten  lencia  delega- 
da de  Hiicicnd2i  4e  la  siempre  fiel  Isli\de  Caba.-^eeretaría 
de  Gobiei  no.— Por  el  Ministeiiode  Kstado  y  UJiramar  me 
ha  sido  comunicada  con  fecha  19  de  Setiembre  ultimo  la  fieal 
(>rden  siguiente: 

*»Excmo.  Sr.; — Entfirada  la.  Reina  [Q.  D.  G.]  de  la 
carta  de  V.  E.  número  64S,  fechar  1 S  de  Enero  del  corriente 
íUio,  en  que  remite  el  decreto  dictado  por  V.  E.  en  31  de  Di- 
ciembre anterior,  íijanÉo  las  reglas  á  que  deberían  atencisc 
las  autoridades  administrativas  en  la  iustiuccion  de  las  pr.- 
merafi  diligencias  en  los  asuntos  criminales,  ha  tenido  á  b«ea 
S.  Atrfieconformi'Jad  con  lo  consulta<lo  por  la  Sala  de  lu- 
dias del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  resolver;  1.  ®     Qae 
*'"^   los  Qobernadorcs  y  Tenientes  Gobernadores  instruirán  |)or 
"■    6Í  mismos  o  por  medio    de  los  Comisarios  6  Celadores  y  Ca* 
])¡tan4Í9  de  partido,  las  primeras  diligencias  á  que  dé  lugar  la 
t'XÚBtencia  de  los  delitos  cuya  averiguación  se  deba  á  sus  dis- 
posiciones;  2.  ®      Que  dichas  diligencias  deberán  ser  las  me- 
^  1  amenté  indispensables  para  hacer  constar  el  hecho   criiui- 
^  nal  y  el  delincuente,  y  por  lo  tanto  limitarse  &  tomar  decla- 
#   raciones  á  las  personas  que  5e  supongan  instruidas  de  los  he- 
»      choB,  recoger  y  reconocer  el  cuerpo  del  delito»  apoderarse  y 
hacer  constar  los  indicios  materiales  que  lo  indiquen,  apre- 
hender &  la  persona  6  perdonas  contra  las  cuáles  reéulren  ra- 
cionaltB  sospechas  do  haberlo  cometido   6  cooperado  á  su 
ejecución,  y  tomarlcH  lus  primas  declaraciones.  3.  ^  Que  a 
falta  de  Escribano  que  isctúo  vn  dirhas  diligencias,  las  auio- 
rizarán  con  su  firma  y  as  atcüci  i  <U)3  testigos    mayores  de 
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edad,  sin  que  eXí  ellas  intervengan  oirás  pe>0)as  6  agentes 
bajo  ningún  pretexto  ni  curutev:  4.  ^  Qhh  bs  referí  <ta8  di- 
ligencias f«4*rán  remitidas  al  A' caide  iniyf^r  6  Juez  compe^ 
tente  con  el  reü  ó  reo?  aprehea  lidf)ij  en  el  fl^i'mino  de  2i  ho- 
ras: 5.  ^  Q  10  lu<4  diligeucitis  so  extenderán  en  papel  de  ofi- 
cio, debiendo  el  Escribano  que  entienda  en  el  resto  del  pro- 
ceso abonar  el  Guste  por  ahora  é  ínterin  no  se  resuelva  acer- 
ca del  llfio  del  papel:  6.  ^  Que  los  funcionarios  de  la  Ad- 
minifttracipn  habrán  de  cataren  el  ejercici»  de  las  funciones 
que  qutdan  expreaiidas  bajo  la  dirección  f  autoridad  de  lo^ 
jueces  y  tribunales,  según  t^ii  respectiva  cate^iforíaJ* 

Y  siendo  necesario  |i^ra  evitar  dudas  y  c<jnflíct04  ulte- 
riores, fíjar  cuáles  han  de  ser  las  antorj^iridiai  judiciales  bajo 
cuya  dirección  re^ect¡v;i  lian^ilt*íd)rar  los  funcionarios  ad- 
(DÍnÍ!>tra'iv(^  scfi^un  su  catejs:'»ría  en  1 1  prAetick  de  las  dili- 
gencias á  t|ue  se  refiere  la  Real  ordotik  tiasciita,  hn  tenido 
)K)r  conveniente  declarar  de  conformidi^l  con  el  dictamen 
del  Real  Acuerdo,  lo  siguiente:  '  * 

19  Los  Capitane«  de  partíd(^»,  Jefjs  loca'es  de  poli<ia, 
Comisarios  y  Cehidor<  s,  obrarán  en  la  práctica  de  lus  dili« 
gencias  á  que  se  refij^re  la  Real  orlen  ne  19  de  Setiembre 
de  1856,  b  jo  la  autoridad  y  direc»  i'n  de  los  jueces  ordina- 
rios de  p.i  nido  y  espcrialt^s.  ^  ♦ 

2?  Los  Gobíírnadores  y  T»;iiientes  Gobernadores  y  el 
Jefe  Superior  de  Policía  de  la  I'<ía  obrarán  en  laprác^ca<do 
tas  mismas  diligencias  bajo  i'i  <lireoc  01  y  autoridad  Je  la 
Real  Audiencia  Pretorial. 

Habana  15  de  Knero  de»  1857. — Ivsé  de  hi  Concha.     • 


V. 


• 


•    • 
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(30  (/«  Setiembre,) — Circular  miinfro  87,  |  n  v¡ii¡«ndoá  los  Jiiocei  que  solo  en 
cavig  de  Buma   urgencia  deben  eucouiúaiar  á  los   peüáaeo's    cüligciicias  . 
fuer»  de  sil  capitaní;*.  i 

Kl  Excrno.Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capiínn  Cíene-  , 
ra',  en  ofi-io  de  2á  del  comente  sri  ha  servido  f.nnunicar  al* 
Tilmo.  Sr.  Reg  Mite  de  e^ta  Real  Au  iienci  i   lo  qio  si¿¡^ue: 

"Illmo.  Sr. — He  notado  con  alguna  frccur^ncia  que  los 
Alc^ildes  m-^yores  tal  vez  en  la  iniel¡í>enoia  dn  que  la  Real 
Cédula  de  30  de  Enero  de  1855  les  dá  facultades  para  ello, 
comtten  á  los  Capitanes  de  fMirii  lo  o'rdenes  qn^í  hnn  de  í»er 
•jeculadas  iuf ra  de   !(•  líuiiteís  de  1  »8  respcftivis  cjpitaujaí» 
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paralo  cual  los  pedáneos  tienen  quo  salinlel  leritorio,  aban- 
(ionundo  la  vigilancia  y  adminsiracion  que  !es  estilíi  enco- 
ineadadas  bajo  su  responsabilidad  peresonai.  Si  bien  la  expre- 
sada Cédula  decía  A  á  ios  citados  Capitanes  subordinudcís, 
como  jue.es  locales  délos  de  partido,  no  puede  enienderpe 
estasuboidinarion  roas  que  para  los  actos  que  la  propia  Cé- 
dula les  cncomu-nda  dentro  do  los  límites  de  sus  eapitania«. 
Obligarles  á  »alir  de  ellos,  (S  desuaiuralizar  la  insvifticion, 
convirtiéndolos  en  meros  agentes  de!  Juez  de  partido,  con 
|rave  dar  o  de  los  intereses  que  la  administración  les  tieno 
fonfiadoH.  No  otra  cosa  debió  tenerse  presente  al  redactarse 
la  instrucción  de  Pedáneos,  cuyo  articulo  7.  ®  señala  ios  ca- 
sos muy  raros  y  ki-ébri^ia  en  que  es  justificable  la  salida  de 
les  Capitanes  de  su  partido  sin  licencia  dei  Gobierno  para 
la  ejecución  de  órdenes  judiciales.  En  e^ta  virtud^- v  hallán- 
dose vigente  dicfaa  dispoticion,  espero  fc  sirva  V.  á.  adver- 
tir á  los  jueces  de  partidlo  y  á  los  especiales,  que  excusen  a 
los  Capitanes  de  paitifk)  del  cumplimiento  de  ordenes  que 
no  les  competan,  y  que  tínicamente  en  casos  de  suma  ur- 
gencia puedan  cometerles  la^  que  deban  ser  ejecutadas  fuera 
(íe  su  partido,  llenando  previamente  el  reqwiMto  que  el  tnen- 
cionado  artillo  previene." 

Y  habiendo  teniffo  á  bien  mandar  el  mismo  Illmo.  Sr. 
Regente  que  se  circule  a  los  Juzgados  ordinarios  y  especiales 
(!ei  yistrixo  lo  dispuesto  por  el  Kxcmo.  Sr.Presidente  en  la 
comunicación  inserta  para  su  puntual  y  debida  cbservancia, 
ictcorirunico  a  V.  S.  con  dicho  objeto  esperando  ?e  serviré 
avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— ijflabana  30  do  Se- 
tiembre de  1S56. — Antonio  María  delTtio,  secretario. 


Articulo  7.  ®  (le  la  mstruccion  de  pedáneos  que  se  cita  en 
•',  la  circular  anteiim\ 

Todo  pedáneo  hade  residircon  sus  subalternos  dentro  de 
su  partido,  del  cual  no  podrá  separarse  sin  permiso  escrito  del 
Gobierno  Político  ó  tenencia  de  Gobierno  de  que  dependa, 
ni  aun  para  ir  á  la  capital  ó  cabeza  del  distrito  gubernamen- 
tal. En  el  caso  di  haberle  obtenido,  antes  de  moverse   de  su 
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destino,  dejará  bien  instruido  al  subalterno  que  quedase  ha- 
ciendo 8118  ve«es  de  cuanto  convenga  al  desempeño  de  su 
cargo. 

Concluida  la  ucencia  se  restituirá  al  partido  y  dará  in- 
niediatameute  cuenta  á  la  superioridad  de  haber  llegado,  en 
cayo  momento  cesará  el  subalterno  en  las  funciones  de  ca- 
pitán. 

Sin  embargo,  eomo  á  la  par  que  es  importante  el  que 
eatos  funcionarios  del  Gobierno  permanezcan  siempre  en 
sus  puestos,  pueda  convenir  también  a  la  pronta  administra- 
ción de  justicia  su  salida  cuando  algunas  diligencias  que  ha- 
yan de  prncticar  nean  de  suma  urgencia,  podrán  hacerlo 
siempre  que  el  juez  ordinario  ó  privilegiado  que  les  encargue 
la  comjsion  les  signifique  en  olla  haber  hecho  al  Gobierno 
poKtiro  ó  tenencia  de  Gobitírno  de  quí?  dependan  la  paiti- 
cipacion  co/ivenienie. 


(IV  dr  Octubre.) — Real  decreto  que  exipe  tí  años  dn  resideuclaen  Ultramar  pa- 
ra adquirir  derecho  á  cobr^ir  pensión  por  las  («jas  dv»  tstos  dominioí». 

Gobierno  Capitanía  general  Superintendencia  delega- 
da de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cubo, — Secreta- 
ría (lo  Gobierno. — Por  el  Ministerio  de  Fomento  y  Ultra- 
mar :o  me  ha  comunicado  la  Real  orden  que  sigue; 

"E  x.mo.  Sr. — La  Reina  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Keai  decreto  siguiente. — **Tomando  en  consideración 
las  razones  que  rae  ha  expuesto  el  Ministro  de  Fomento  y 
Ultramar,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; — Artículo  úni- 
co.— En  tanto  que  por  una  Real  Cédula  se  regularicen  defi- 
nitivamente las  condiciones  de  existencia  del  personal  acti- 
vo y  pasivo  de  los  empleados  de  Ultramar,  será  precisa  cir- 
cunstancia ademas  de  las  que  se  requieren  por  la  legislación 
vigente  para  adquirir  derecho  á  cesantía  ó  jubilación  poi^ 
las  cajas  de  las  provincias  de  Ultramar,  la  de  haber  servida 
en  estas  seis  años  completos,  excluyendo  el  tiempo  dó  licen- 
cia, cuando  se  hubiere  obtenido  para  #la  Península. — Dado 
en  Palario  á  primero  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  seis.  Está  rubricado  de  la  Rearinano. — El  Ministro 
:le  Fomento  y  Ultramar,  José  Manuel  Collado. — De  Real 
orden  lo camunico  áV.,E    para  su   inteligencia   y  efectoa 
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correspendientes. — Dios  guarde  á  V,  E.  mucho&  años. — Ma- 
drid 2  de  Octubre  de  1856. — Collado.— Sr.  Grobernador  Su- 
perintendente de  Cuba." 

Habana  6  de  Noviembre  de  1856.^  José  de  la  Concha. 


(7  dé  Octubre.) -^1163.1  urden  mnndaaJo  observar  el  artículo  1149  de  Ja  1«7 
de  enjuiciamdDto  civil  relativa  al  término  da  prueba  «lUramarina  en  loa 
juicios  de  menor  cuantía. 

Con  fecha  7  de  Octubre  último  se  ha  comunicado  á  este 
Gabierno  Capitanía  General  por  el  Ministerio  de  Fomento 
y  Ultramar  ae  Real  orden  la  siguieutai 

"Excmo.  Sr. — Envista  de  la  carta  de  V.  E.  número  647, 
de  19  de  Abril  del  corriente  año  en  que  remite  una  exposi- 
ción documentada  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  esa  Is- 
la sobre  que  se  haga  extensivo  á  la  misma  el  artículo  1149 
de  la  nueva  ley  de  enjuiciamiento  que  rige  en  la  Península, 
por  la  duda  ocurrida  de  si  es  de  concederse  ó  no  el  término 
ultramarino  de  prueba  en  los  juicios  de  menor  cuantía,  S.  M. 
la  Reina,  de  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Sala  de 
Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha>  tenido  á  bien 
hacer  extensivo  á  esa  Isla  el  mencionado  artículo  1149  de  la 
expresada  ley. — Habana  7  de  Noviembre  de  1856. — José  de 
la  Concha. 

ARTICULO  QUE  8B  CITA. 

^'No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  al- 
guna de  laa  diligencias  prop uestas  hubiere  de  practicarse 
en  lugar  distinto  del  en  que  se  siga  el  juicio,  el  juez  tenien- 
do en  consideración  la  distancia  y  la  facultad  y  dificultad  de 
las  comunicaciones,  señalará  un  término  mayor  para  que  0e 
"pueda  verificar.  En  este  caso  las  demás  diligencias  han  de  t«- 
ner  lugar  precisamente  dentro  del  término  que  se  hubiere 
•eñalado." 


(d  de  Octubre.] — Ctrcularnúm.  ^8,  señalando  el  término  de  trea  dias  pan  rs- 
mltir  á  la  Capitanía  gen  emllos  testimonios  de  condena  en  los  t^tmin<»3 
que  ae  ezpieann. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  Gene* 


ral  en  comuüicacion  de  18  de  Setiembre  próximo  pasado 
dice  al  Illmo.  Sr.  Kegente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial 
lo  que  copia: 

"Illmo,  Sr. — HabiCDdo  notado  que  de  poco  tiempo  á 
lar  ferha  los  testimonios  de  las  coitdenas  de  presidio  que  se 
remiten  á  mi  autoridad  como  Juez  de  rematado^,  no  se  ha- 
llan redactados  conforme  está  mandado»  que  es  insertando 
el  auto  del  Ju^pgado  inferior,  el  Superior  de  la  Real  Audien- 
cJH,  el  de  cumplimilnto,  diligencia  de  notifícacioii  al  re^^, 
con  copia  de  su  media  filiación  y  expresión  de  Ift  «lase  y 
condición  á  que  pertenece,  punto  donde  se  halla,  pié  expre- 
sivo del  delito,  con  las  circunstancias  de  si  es  reincidente 
en  él,  desertor  de  presidio,  y  si  1^  cumplido  pena  igual  o 
mavpr  á  la  q\xe  se  le  impone,  dirijo  á  V.  S.  L  el  presente  pa- 
ta que  ordene  á  todos  los.  Alcaldes  mayores  de  la  Isla  á  fin 
*  de  que  estos  prevengan  lo  conveaiente  á  los  escribimos  que 
actúen  du  su  Juzgado  que  en  lo  sucesivo,  i»!  tercer  dia  de 
notificado^el  reo  remitan  por  cada  uno  de  ellos  .á  esta  Capi- 
tanía General, 'dos  testieíonios  de  condena  en  el  éihden  que 
dejo  indic4ido."« 

Y  hablando  tenido  á  bien  mandar  el  mismo  Illmo.  Sr. 
Regente,  que  con  inserción  del  precedente  oficio  se  circule 
la  conveniente  orden  á  las  A^^ldías  mayores  del  distrito 
para  la  puntual  observancia  de  cuanto  en  el  oficio  inserto 
se  ordena,  lo  digo  á  V.  S.  en  su  cumplimiento  y  espero  que 
de  su  recibo  se  servirá  darme  aviso.  • 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  añGS.^Habana  8  de  Octu- 
bre de  1856. — Antonio  María  d€ll{io,^ecretB.ño , — Sr.  Alcal- 
de mavor  de 


{W  de  Octubre,)— }\eg\M  para  la  iuBtrucoion  de  los  expedientes  de   exj^r^is 
cíon  furiosa. 

Dirección  de  Obras  públicas. — Oido  y  de  conformidad 
con  jo  consultado  por  el  Keal  Acuerdo,  he  tenido  á  bien 
ujirobar  las  siguientes  reglan  á  que  han  de  sujetarse  los  trá-< 
mitesde  los  expedientes  de  tasacioa  de  las  fincts  expropia- 
das para  las  obras  que  se  hallen  á  cargo  ^e  la  J^ir^cion  de 
Obras  puoliws,  cuyas  reglas  regirán  en  esta  Isla  deide  el 
día  de  la  publicación  en  la  (raceta. — Habana  11  de  Octubre 
de  lS6(i.—  José  de  la  (Micha. 
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Reglas  para  los  trámites  de  los  expedientes  de  tasación  d^  fitt* 

cas  expropiadas.     ,  * 

If  ^     Siempre  que   para  cualquier  q|ira  pnblica  ae  ha^ 
necesaria  la  exjpropiacioD  ele  algún  edificio  o  terreno,  bien  sea 
de  corporación  ó  de  particular,  se  instruirá  en  papel  del  se- 
llo 4.  ^  de  oficio  el  expediente  de  tasación,  y  las  copias  que  j 
se  remitan  á  la  aprobación  Superior  i>e  g^nderán  en  papel         jJ 
oomun. 

2.  ^'  Para  todo  lo  expropiado  en  cada  Tenencia  de  Go- 
bierno se  formará  un  solo  expediente,' y  ninguno  deber^  o«o* 

-  tener  tasación  de  terreno  6  edificio  alguno  que    pertenezca 
á  otra  jurisdicción.  • 

3.  ^      Para  dar  principioal  expediente llotasadon,  lasilun- 
to^  jurisdiccionnlesde  Fomento,  e\  Ini«pector  ó  el  Ingenieroj^'i^ 
sogun  el  caso,  así  como  los^ucños  6  repreveniautes  d^  lá^  fin- 
cas (lt>qujfte  n;.'?,  procederán  cada  imoporsupartt*  u!  nom- 
bramieato  dQ  peritos.  ,        ^ 

4.  ®  **$¡síos  peritos  «itberárt  tetiof  por  lo  mbiius  il  tltufo 
legal  de  agrinuínsorc'íi  para  valiiífr  Iü'í  pré  l¡oSPi4|fc|íiv05?,  «'1  «lo 
maestros  de  obrns  para  los  urbanos,  y  porxlrán  al  pié  del  ofi- 
cio en  que  se  les  nombre  la  noept ación  de  k'u  caryo  y  pre- 
texta de  desenipefiario  se«run^u  lea!  saber. 

6.  ^  En  el  encabezamiento  del  expediente  deberá  mani- 
festarse la  clnsc,  trozo  y  nombre  déla  carrett^'a,  o  la  obra  á 
que  se  a|iliquen  las  fincas  tasadas. 

6.  *  Seguirá  la  designación  de  cada  una  de  ellas  con  ex- 
presión del  nombre  del  propietario,  precio  de  la  unidid  que 
í^e  adopte  por  tipo,  calillad,  dimeosion  ó  cabida  totí^  «leí 
predio  y  déla  parte  queda  ét  se  tome,  los  lindercis  y  de- 
inaft  señales  que  mejor  conduzcan  a  la  confrontación. 

7.  *  Cuando  por  expropiarse  un  terreno  o  cdiücio  se 
destruyan,  bien  sea  alguno  de  los  linderos  ó  señales,  ó  bien 
muros,  tapias,  árboles  sato?  o  cualquiera  otra  materia  do  la» 
que  resulten  despojos,  se  expresará  si  estob  quedan  compri^n- 
dido9  dsi  ad«mas  del  precio  que  la  tasación  marca  deberán 
aplicarse  en  beneficio  dcd  expropiado.    •  . 

8.  *     -Par^toda  regulación  se  deberán  tener  líreRntes   y 
ser  separadamente  apreciados,  tanto  los  daños  6  vjilpr.de  la, 
parle  ó  del  todo  do  la  cosa  ex propiadi^ cuanto  los  perjtiicio* 
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¿  demérito  de  lo  que  recae  en  el  resto,  o  pérdida  eo  loa  inte- 
reses del  propietario. 

9-  ^  A  todo  esto  se  añadirá  el  tre«  por  ciento  del  precio 
Integro  de  latusacion  que  al  interesado  concede  el  artículo 
8.  ®  de  la  ley  de  expropiación. 

10.  *  Entre  la  tuáíníion  de  laá  finens  de  cada  expropiado 
y  las  del  siguiente,  se  dejará  un  espacio  capaz,  en  el  cual 
de!«pues  de  verificado  el  aprecio  deberá  aquel,  si  con  efite  se 
bollare  de  acuerdo,  estampar  su  conformidad  y  el  "rcciftr* 
cuando  se  loeutrejíuesu  importe  lechado,  y  firmando  ámba« 
ddiírencias  por^i  ó  por  testigo  á  su  rue<^o. 

11.^  Si  cualquiera  de  las  partes  dinintiese  en  el  valor  da- 
iUt  Á  una  finca,  procederíín  á  la  elección  de  un  tercer  perito 
en  disf:ordia,  y  cuando  en  laptirsona  de  este  no  convinieren, 
la  scüaiará  el  Alcalde  mayor  dul  distrito  en  que  esté  situada 
la  finca  sujeta  á  ta&acion. 

12^  -  El  individuo  de  ia  Junta  que  la  misma  nombre  o 
el  ingeniero  concurrirá  á  las  operaciones  de  medición  y  tasa* 
ríyn  y  pondrá  uJ  tiu  del  expediente  el  '^ presencié,'^ 

Y  13.  ^  Las  cuentas  que  para  reculación  de  su  honora- 
rio (iresentaien  I  )s  per  itos^  deberán  tener  el  **  F/5/0  BucHo  6 
Confornuf*^  de!  Vocal  de  la  Junta  ó  d(>!  Insreniero. — Habana 
11  fb^  Ociuhre.de  l8-'6. — José  de  la  Concha, 


jn  Otíjt^re  — Cínulftr  iiútu    8D,  <.'Stabltíciiimlo  la  época  y  forma  de  la  remi- 
si'in  Je-^stadoriot^  las  teitamiMitari'ciá  ó  iatCHtH'Jos  UeuUramariuos. 

El  Real  Ac uerdí»  de  esta  Audiencia  Pretorial  con  el  fin  de 
regularizar  ia  forfíiacion  de  los  estado**,  relaciones  y  cuenU'ii» 
de  las  testaniem  arias  é  intestados  de  Ultramarinos  radicados 
en  la*  Alcaldías  njuyores  del  di.-itrito,  ha  tenido  á  bien  man- 
dar que  para  que  por  esta  Superioridad  pued»i  tener  su  pun- 
ffial  y  debido  cumplimiento  lo  proveniílo  |»or  S.  M.  en  Real 
Decreto  de   lO    de    Febrero   de   1854   que  dispone    la  re- 
ini.sion  al  Supremo  Tribunal  de  Ju-ticiade  los  referidos    ee- 
tadosque  anteriormente  se  elevaban  en  cada  semestre  respec- 
to del  extinguido  Juzgado  general  de  Uienes  de    Difuntos    á 
<licho  Supremo  Tnlmual,  ha  tenido   d  hien  mandar   que  to- 
dos los   JuecHá  del  lerritorio  rmiitan    (;n   fin   de    Diciembre 
4lel  presente  año  un  e.-tado  [cjub)  el  adjunto  modelo]    ei-    ti 

•  20  A.  A. 
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eual  §e  comprendan  cfin  Ití  ticbidu  í-t píirant)ii  las  ie?t«m^ij 
rías  óictcftados  de  ultramarinos  in<cbadop  diKÍr.  qi  ( 
lÍDgiiió  <*l  referido  Juzgado  g€Dei  al,  pfíiditntf  8  y  íir.c 
cuya  remif^ion  conliiiuaián  TerificurjcJo  lo?  Jiir cít  en  ]ur 
Eivo  en  los  nif  Be8  de  Ereio  y  Julio  de  eada  aílo,  sin  pe», 
df  la  menpual  que  di^pc no  el  articulo  23  di*!  rifado 
Decreto  deFtbreio  do  1S54:  Que  asimismo debeián 
pafiar  ó  lof  miemoa  es'udof»  el  nt<•^t^do  de  ff.9  Adiniin> 
nen  de  Rfiíins  en  qnc  ecrgU-n  ]a^*  caiHií  í-íIí»  dv{C! 
lernei  otidientes  a  ultrumoriní  s  y  tes  que  m  hnliiiic 
I  raiceo  de  dicho  deposite,  é  igualrneiite  xxnn  n  ¡ación  (: 
'08  incidentes  á  las  teíti<mtnt«rÍHR  li  inte^taílos  con 
«nliimi^ma  foiirm  que  tos  estado?;  esto  cí»,  conopien 
Ifs  asuDtOí  incohados,  prndientes  y  fmecidoít. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  en  viitud  de   lo  mandado  ph; 
cumptinQiento,  á  cuyo  fin  le  incluyo  el  citado  modelo^ 
loc'o  Ib  cual  espero  ee  serniá  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  V.  S.  mu«'hos  años.— Habana  13  dí3 
bre  de  1856. — Antonio  Mariá  del  Rio,  secretario. — Sr^ 
4e  tñayor  de...... 
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Eli  fin  de  Juiíiu  ao  1866  m  hallaba  este  expediente 
servado  hasta  la  presentación  de  les  ^^«^"rjf^*  ««jy* 
citación  se  había  librado  despacho  exhortatorio  al  Jnea 

de  1*  instancia  d^ 


Bii4doMayo  de  1866 s^  comunica  tW(Mo  de  la do- 
manOa  «1  Promotor  Fiecat 


mm\jf:t*t\f»%m    ■%.*9»     ^>»<i»    ^-^m*^ 


-    -J^ 


vD.  Antonio  Reg'ubH^  en  goliciturt  <le  quesa  le.  con- 
tfi5  AlciWías  in.i)'<>re9*4le  esa  Capital  el  €arg>>  «!• 
MOrlle  íuisemfts  <|Uíí  ki  corrispondia  en  his   suprimidos 
J^ifHti^  de  bir^^nca  de  ¿tifonfos  «le  esa  .Oiu  iud  j  Ae  tatle 
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16  de  Octwkr^.    Se  reauolv^  que  ^66  T^nieatea  Gobernadoros  pa*^dii  p«rc 
dereciios  caando  actúan  como  jiiec-^s    militare')  ó  de  Hiici»)nda,  p&ro  m* 
caando  deseoipeñen  ki  Alcaldía  mayoi. 

Qribiernct  Capitanfa  general  Saperintendencía  delega-^ 
dado  Hiftcienda  de  ia  lliempl^e  fiel  ^la  de  Cuba. — Secretaria 
de  Gobierno.     In.struido  expedente  en  esta  Secretaría  á  conr 
aacaeneia  á^^  una  cansuit  i  del  Teniente  Oobernadcir  de  Cien^ 
fuegos,  Vetativa  asi  loe  Tenieni&s  CwobernadoreH  pueden)  parr. 
cibir  dere'ihos  cuando  actúen  con  el   carái^ter  de  jueces  del 
mmo  de  Guerra,  a^ibJelogados  de   Hacienda  y  en  el  Q^m  de 
que  habla  el  artículo  28  de  la  Real  Cédula  de  30  do  Enero 
de  1854,  y  vistos  los  informes  del  Auditor  d«  Guerra  y  de  la 
Intendencia  General,  \vi  tenido  por  conveniente  dei'ittrar  qti^ 
Ínterin  no  se  disponga  iitracosa  on  contrario  pueden    losttX-. 
presados  fiincio  lurios  perciiñr  los  derechos  que  les  corres- 
{looden'coD  urreglo  á  arancel  siempre  que  actúen  conau  jue- 
i^e%  militartis  o  subdelegadis  de  Rentas»  pero  no  cuando  des- 
empeñen la  Alcaldía  lonyor  en  el  caso  de  que  habla  el  expre-^^ 
9:ido  art.  23,  pues  Iss  funciones  que   seguu  él  le  euán  enco- 
mendadas deben  conMdcrarse  coinoinherentesá  su  cargo  poli- 
tit^o.  \jO  lue   comunico  á  V.  para  los  efectos  consiguientes. 
Dios  &c.* -Habana  16  de  Octubre    íle   1856,—  í/oncÁa — Sr. 
Teniente  GobtTna'lor  de 


^3  We  Oeivkrt^     Circal^tr  niun.  \\i  de4  Fiscal  d^  .^.  If ,  ceintlinraudo  la  Kcai  ór- 
d^ndedl  de  Jullv>  qiie  cou4ÍNli)¡a  fiíiprtinidQ  el  óargu  de  di^fanor  de    ao- 

Acaba  de  comunicareeinii  una  Real  6ríen  que  á  la  letra 
dice  así: 

El  Kx-jín  ».  S'.  PrcsidontoGobcrnatlor  y  l/apitau  Geno- 
ral  COI  feciía  30  do  Si^titMnbrc  último  me  dicj  lo  que  sigue: 

Illmo.  Sr,— ííon  fecha  31  de  Julio  ú'timo  pi»r  el  ftíinis- 
teiio  deFrunentoy  Ultramar  de  Real  orden  se  me  comunica 
la  siguiente* — Kx^rmo.  Sr.:— -He  dado  cuenta  á  la  Reina  del 
oxpeiüenio  instruida). en  la  Su{><»rintendpncia  de  esa  Isla  á  ins- 
panera  de  l>.  Antonio  Regucira  en  solicitud  de  que  se  le  con- 
serve €?ti  las  Alcaldías  miviíres'dc  esa  Oa:»ital  el  Gnr4r»>  de 
Jofensoriic  aus?mcs  qua  Ití  correspondía  cu  los  suprimidos 
juz:^di),9  de  brenca  de  difuntos  de  esa   Ciu  iad  y  <le   la  de 
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Püerio-Príncipe.  Btitermía  8.  ftt.,y  conshferaníto  que  A  ex- 
.  presado  caigo  ha  «¡do  virtualuietite  extuiguido  iiorelaitículo 
161  de  ia  Real  (^é  lula  de  30  dn  Enero  de  1855  sobre  orga- 
nización y  competencia  de  los  Juzn^ados  y  Trif^unaíesde  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  lo  con^uU^e  sobre  el   particular  por 
la  Sala  de  India»  del  Tribunal  Sufiremo  ce  Justicia.,  ba  tativ   . 
do  &  bien  denegar  la  pretensioo  de  Regucirn,  rcservaado  ei»- 
pero  á  este  su  derecbo   para  recluniar  ia  indemaUaciojí  que 
dea  correspondiente  con  arreglo  álaa  ley«s  y  Uealea  dispo- 
siciones vigentes.  Lo  traslado  á  V.  S.  i.  para,  su  coaodmíoo* 
tó  y  el>  del  Real  Acuerdo  á  los  fines  consiguientes* 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  «ie  la  antecedente  Real 
orden,  se  sirvió  proveer  coniecha  ü  del  corriente  que  ae  co-- 
iminicara  a  V.  S.,  cciino  lo  verifico»  txauscribióivdole  la  comu* 
nicacfon  en  que  se  haUa  la  aii$;ma  a  los  eírfctos  oporiuooa«*^-^ 
Dioi  guarde  á  V.  S«  tnucbus  ailoa.  Habana  22.de  Octubie 
de  1856.— Ignacio  Goozalex  Olivares, — Sr.  Magistrada  Fis- 
cal de9  esta   Real  Audiencia  Pretorial. 

Y  pareciéndose  convensente  que  tenga  V.  coaocimien^ 
tod)e  esta  disposición  Soberana  para  camplirla   debidaiuaoCe* 
en  los  casos  que  ocurran,  se  la  trasmito,  reitorándoín  con  etf- 
te  motivo  cuanto  le  tengo  prevenido  en  mi  circalar  número  S' 
de  23  de  Mayo  de  1855  al  comunicarle  el  attto  di^órdado  que 
se  dio  pHrn  fijar  la  intetijenefa-del-  párrafo  3?  delart.  161  de 
la  Real  Céduia  de  30  de  Enero  de  1855.— Dio»  guarde  á  V, 
muchos  años. -^Habana  y  Ocf?i4iTe  23  de  1859.— ^/Mt^ib 
Calbelon. — Sr.  Promotor  Fis<5al  drt  lá  Alcaldía  mayor  de' 

%$  á»  Octuhre,  CirenUr  numero  90,  prohibiendo  qoe  lo»  funcionarl  •  jadicia«^ 
les.denu  pArti<lo  evacaen  diligtíucia4i  »n  otro  dístrico  aun  con  el  imparti- 
mioato  de  auxilloé 

Enteradoel  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
deque  por  algunos  Alcaldes  mayores  y  Juetres  de  paz  del 
distrito  sé  mandan  á  alguaciles  á- distintas  jurisdiccioáea  de 
las  que  les  están  asignadas  respectivanfientC'  i  cada  Juzgado^, 
con  órdenes  de  embargo  y  otras  judiciales  con  encargo  dé 
qne  obtenida  el  auxilio  del' Juez  á  cnyo  distdtó  si»  dirijan, 
practiquen  en  seguida  las  diligenciad  que  les  están  encomen- 
dadas; y  siendo  está  práctica  notoriamente   abusiva)  qtte.par 
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ímlitadft  la  jüriisilicr.iofi  de  los  Juagados  al  terHtorio  (}e  mi 
asignaclófi,  no  p'aedeq  dar  lo»  misiíios  á  8ua  subalternos  co-^. 
mirioo  alguna  que  deban  estos  desempeñar  fuera  da  aquel 
territorio,  ha  íenido  á  bien  mandar  en  esta  atención,  el  citado^ 
Réál  Acuerdó,  s^  libre  orden  circular  á' todos  los  Jueces  det 
diátfíto,para  queen'abencion  á  la  indicada  limitación',  8egun 
tas  téyé;»,  cuando  liaya  de  evaeuarsé  un  acto  judicial  en  cual- 
(jaier  lut^ár  qtic  no'est^  comprendido  en  sus  respectivas  juris- 
Aléthh^y  eücolniéffde  el  Juez  la  diligencia  á  *^o»  funcionarios  i  *^ 

jttdlclates  de  aqiieila  en  que  ha  de  practieatseí  dirijiéndose  ár  | 

loi  ia^smuados  Jueces  eñ  la  forma  dispuesta  también  por  lass  I 

ley^  Y  dfdoptadá  por'la  práctica.  i 

Loque  en  cumplimiento  de  lo  mandado  digo  á  Y  S.  pa«  U 

ra  su  observancia,  esperando  se  servirá  avisarme  el  reeibo/  r 

..Di^s gjiarde á  V.  SS.  muchos  años.  Habana  23  de  Octubre 
de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr.  Alóalde  ^ 

mayor  de  ; 


I. 


H  1 


(• 
VATse  «n  ]a.4t>tti;ilKiflioD  del  papel  seUtdo.  y 

Habiéndose  cooforn^ado  el  Excmo.  Sr.  Presidente  ceor  . 

el  vota  cen'HiUivo  del  Keal  Acuerdo  dv  esta  AuüieiH;i«  Pre^  i| 

toriai,  retatÍYo  4  la  regoiarizacion  del  servioio  para  el  snkmi*  ■ 

nistro  del  papel  seikuto  de  oficio  y  su  distríbüLeian,  ha  teni'-  \ 

do  é  bien  pjMipdar  el  G^tido.Reai  Acuerdo  quese  pubfvquby 

circule  pafá^su  observancia  la  consulta  emitida  sobre  ei  pM**-  I 

ticttiar  aducho  Excmo.Sr*  Presidente  |H>reBta  Siiperioridadv  i< 

eolajruál  sepKopuso  á8.  E^  la  conv^oieoeiik  de  que-  ab  ss* 

rendierní  el  papel  del  «elio  cuarro  dé  ofieie,  sino  qiie  I«j<  seÜQ- 

rea  Aica}d<»s  mayores  sean  los  únicos  que  detean  recibir  dicho 

papel  sellado  y  lo  distribuyan  á  los  funcionarios  qpe  tefi¡|faiii 

rferec))Q  á  usarlo. gratuitamente;  que  se  comprenda  entré  es^ 

tos  á  Tos  fiscribanon;  que  cada  Alcaldía  mayor  forme  un  pre- 

suMesto  del  pa)>el  sellado  cjue  necesite  cada  tres  meses,  pafu 

reeii^el  que  pidí^»  sin  perjuicio  de  «^a  le  entregue'  {hm*  las 

oficioas  de  Hacienda»  si  ne<:esitase  mas  de  jos  pliegos  pr^ú- 

paestados;  quedando  loa  expuestos  Sres.  Alcalde^  mayores  en 

la  obligación  de  dar  cuenta  justificada  de  la  inversión  del  pa-  \ 

peí  que  reciban,  y  de  euidar  con  mucho  osmero  y  bajo  su  mas 
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extrecba  responsabilidad  que  no  se  cometa  abaso  algiina,.  j 
que  s«  invierta  el  citado  papel  exclusivamente  en  asuntos 
que  sean  de  oficio,  haciendo  &  este  fin  que  todos  los  qne 
deben  usarle  lo  reciban  de  manos  del  respectivo  Sté  Alcalde 
mayor,  quien  como  queda  dicho  vigilará  bajo  su  respopsabi- 
Kdad  que  no  se  cometa  abuso  alguno,  ya  que  )h8  éxj()e|ic||M 
del  servicio  le  colocan  en  posición  de  ser  el  áziico  fíini^ioaia* 
rioá  quien  fe  haga  la  entrega  del  mencionado  páp^. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  bu  .eumpiinitéoto  %á  vj^ud 
de  lo  mandadoj  esperando  se  servirá  avisarme  e)  ^cibo»-7 
Dios  guarde  á  Y.  S» — Habana  4  de  Kov¡en^))ré  ido  ]Í^0*-^ 
Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sn  Áloüde  maj^'óf  da 


4  de  Nóviembn.     Circular  número   92.  mnndanlo  qne  aoloáíos  j 
Hacienda  compete  eonuo^r  tm  las  d«aiiiiiida«  sobre  Diesi^oK 
caautía. 

Habiendo  tenido  á  bien  conformarse  el  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente con  el  voto  consultivo  del  lieal  Acuerdo  emitido^aoa 
motivo  do  cic  tas  quejas  de  als^uuos  capitanes  pedineiiiao*' 
brc  que  los  Subdelegados  y  Administrad  urea  de  Rentas  admi* 
ten  las  demandas  quf%  eiftdiiieco  el  rematAitor  tin  Dt^j'/mo 
contralor  deudores  al  ramo  «in  corre9ponitt>rIes,  ^e' fas  hervi- 
do evac&ar  el  citado  Real  Aeaérdo  dtcha  consufta'nAitntfés- 
tendo  que  no  perdiendo  ei  rsmo  de  Dicitní^  el  éirríVter  de 
renta  del  Estado  sujeta  á  «Ua  .(neceé  prrvmivós,'  sin  émbarf^o 
de  hallarse  en  arrendamiento,  pertelieíod  ákis  '«^Bg^<)os  de 
Hacienda  entender  en  todns  tas  cuestiones  relatíva^;  ri  diez- 
mo y  oír  y  resolver  las  detnrflmdáA  d«  meaor  cuantía  que  ha- 
yan da  estabiecorse  contra  ioscttddo'sdeudoreé  al  exf^Y^áft 
ramo  de  diezmo;  en  virtud  úks  la  referida  aprobación  3e  di 
cho  Eterno.  Sr.  Pr^idente  se  ha  provefdo  ])or  ésla  Saperib- 
ridad  que  la  referida  consulta  Sij  clrcme'parn  su  '"óbgei'ráa- 
<ia  áloe  Juzgados  y  Promotores  flícale.^  del  territoJrio  como 
lo  verifico  eu  su  cumplimiento  y  de  su  recibo  empero  míe 
V,S.  se  íirva  darme  aTrso, — Dios  jrttírde  d  V.  S.  mucws 
años.-^Hubana 4  de  Hovii'mbre  de  IS36.— iíatóníb  '^itarik 
del  /2io,  secretario* — ^St.  Alcalde  mayor.de. . . . 


•.  * 
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^^iMéwére.  '¡L'^ÉAórñén  dispome^do  qm  en  les  Jaa^a^os  «npeeiales  de 
Qiutttmy  llafiía  t&  «iMNrfeii  (mm  las  deomidta  TorMiMi  U«  nUina» 
xiiglas  e.'Om^lecidafl  m  los  ordiuariog  re^peciu  al  uso  del  papel  sellado. 

go^m  >»  Cupitaiiía  general  y  Superintendencia  dele-  ■  1 

^d*i  4^^|^0Íeñda  de  Iü  siempre  fiel   isla  de   Cuba. — Illnio«  I 

^^^•"*'^^a3S?lfe*  ®  *^^  Noviembre  último  el  Minist<:rio  de  Es-  | 

tifío  e¿tMKtal|d«l  Dej«pac.ho  de  Ultramav  de  Real  orden  me  ]  j! 

ájiiíjlDi^m'^guiente. — **  Exorno.  Sr. — Instruido  expediente  \  :[* 

#11  VbÓoto  de Ta  éx^póaicion   documentada  de  ei^a  Real  Au-  .  * 

'"^  "Ü^Jñ^ítírtal  remitida  por  V.  E.  en  7  de  Abril  del  cor-  I  í 

-__4lltfS,  St  M.  la  Reina  de  conformidad  con  lo  consultado 
|6rfa  Baí  I  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha 
té|i7(l0  i  l>ien  disponer  que  en  los  Juzgados  especiales  de 
flt^inra  y  Marina  se  observen  para  las  demandas  verbales  las  jj 

iuMüt  reglas  e>tablecidas  en  las  ordinarias  res)>ecto  al  uso 
fiel  papel  sellndo  según  propuso  la  expresada  Audiencia 
fífejdna'/* — Ijo  tr.islad#á  V.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  el  \ 

^Jlfro^l  Acuerdo  á  los  ef^rtos  consiguientes. — Dios  guardo 
rV.  áf*.  L  muchos  años. — Habana  20  de  Diciembre  de  1856. 
-m&íí  ¿fe  la  Concha-  Itlmo.  Sr.  Regente  ele  la  Real  Au- 
«kftdia  ]?reiorittl .  i 
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%d9^aBÍewtkpp,    Couipetenolfk  ó*"  xosttdlti   por  S.  M.  doclaraitdo  qtie  naba  - 

logara^  ret^uraio  c  •ut^ncio^  adrarntutrativo  cootra  la  prohibición  impuesta 
.^l-4»lntftor  déla  Seciddad  de  Seguros  "La  Prorldencia"  pnr»  eontiatar 
,  o«n)«i^MÉiÉritor«pdalaiiüsma. 

(xotMerno,  Capitanía  ^oeral  y  Superintendencia  dele-  ^ 

gada  de  llacieoiia  de  la  «ieíopre  fiel  isla  de  Cuba. — Secreta-  I 

ria  detíobierno. — lo^triytio  expediente  eón  motivo  del  anun- 
rio  inserto  eu  al  número  281  de  ia  Prensa  de  la  Habana   en  'i 

el  cual  se  ofrecía  1>.  Miguel  Kmbil  y  Compañía  á  descargar 
a  lo»  suscriiores  de  la  Sociedad  de  Seguros  mutuos  deesola- 
Yos  *'La  Providenbia*'  del  pago  de  la  cantidad  que  con  ar- 
reglo á  tos  Estatutos  de  esta  última  pudiere  corre^ponderles 
Kpr  razón  de  siniestros,  mediante  una  cuota  anual  fija,  reca- 
yd  resolución  de  este  Gobierno  Superior  en  la  cual  y  consi- 
derando opuesto  á  la  nHturale?.a  de  dichas  sociedades  todo 
ronvenio  de  esta  clase  con  su  Director  ó  Casa  que  llevare  su 
nombre,  seprohibió  su  realización.  Reclamada  aquella   pro- 
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fidmrú  por  Embtl  y  Con|)«Ífa  le  coqÍrBi6  por  otntJbib» 
1-S  itoFedroro  del  ctH^ieote^o  oootra  U  cnál  M  interpuso 
recurso  contencioso-admimstratÍTo  para  ante  el  tteal  Acuer- 
do. —  Suscitada  la   cuestión  de  tú  procedía  ^v^.  la.  Tía 
coDteDciosa  cod  arref^lo  al  caj 
30  de  Enero  de  1855  y  llegac 
pareceres  qiieprevee  el  nrilcí 
elevd  el  expediente  &  S.  M.  pi 
que  se  declarase  improcedenti 
medida  qiíe  prohibió  á  D.  M 
nioB  expresados  de  un  cárdete 
los  que  ocupasen  el  puesto  de 
y  por  lo  tanto  de  índole |fens 
ceplible  del  recurso  do  que  S' 
110  de  la  Real   Cédula  mei 
clase  de  rcioluciones  solo  son 

Enterada  S.  M.  la  Reina 
rarenReal  orden  coiounicaij 
Ultramar  con  fcrha  6  dsKo 
de  Jndi  vp  del  Tribunal  Siipri 
ul  recii  áo  contenciiiso-adiñii 
pregada  prondeocÍB  de  e:»te  C 
timo. 

Al  propio  tiempo  y  cD  la  iiiÍ!<att  Real  finl«a:Be-h«  mc- 
vído  S.  Vf-  confirmar  dicha  pro«itliei^dj{.bvm.''iiHfPjAÍ{?pM  ^ 
que  la  prohibición  que  «ncieira  ae  .^MteMKiilmíuwk^Oi- 
recior  de  la  Frovideocin  y  casa  quet^e  SB'fl^A^lt.yltF ex- 
tensiva &  cualquiera  otra  empresa  ó  persa aaparncninr. 

Habana  19  do  Di(-ien>bre  de  I856.-^¿w  tfc  lai^pcha. 


!0  4e  flaeumin.     La  otranlir  n 

mear  1»  Tesolnciou''d  ll^de  .  .. 

percibir  loÉ  Tenlentoa  de  CobeniKdocituert*ei 


2  (k  DUicwtitt.  Circuí»  büiwjto  94,  delcminniJo  qoe  para  i  bKner  el  altoD*- 
doloBgftstoadejtulicJklolAlcaldeimajorHjBniUiiála  Bnl  Aa^encis 
liBenenCuJusiificadu  de  «u  importe. 

Deseando  el  Real  Acuerdo  dictar  una  medida  general 
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i|ae  regularice  el  moio (le  hacerse  por  los  Juzgados  del  dis- 
trito las  reclamifciones  fobre  abonos  de  gastos  de  justicia  que 
ocurran  eo  los  mismos,  evitando  dudase,  ha  tenido  á  bien 
mandar  que  fiara  hacerse  dichos  pagos,  los  Sres.  Alcaldes  ma- 
yores deben  remitirá  esta  Superioridad  las  cuentas  justifica- 
das de  la  ascendencia  de  los  expresados  gastos  á  fin  de  que 
esta Heai  Audiencia  si  las  encontrase  conformes,  reclame  de 
las  oficinas  de  Hacienda  su  abono. 

Lo  que  comunico  áV.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para 
su  observanciui  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años, — Habana  2  de  Di- 
ciembre de  1856. — Antonio  María  del  RíOf  secretario. — Sr. 
Alcalde  mayor  de 

2  de  DieUmbre.    Circular  uúmero  95  declarando  como  debe»  los  Alcaldes  ma- 
yores pedir  el  papel  se  lado  de  oficio  yja<tificar  su  inversión. 

El  Real  Acuerdo  deísta  Audiencia  Pretorial,  en  vis- 
ta de  babert>e  ofrecido  dudas  en  algunos  Juzgados  del  dis- 
trito, acerca  del  eumplimiento  de  la  circular  número  91  de 
4  de  Noviembre  próximo  pasado  relativa  al  suministro  de 
papel  sellado  de  oficio,  ha  tenido  á  bien  mandar,  de  confor- 
midad con  el  Sr.  Fiscal,  se  circule  orden  al  territorio  á  fin 
deque  el  presupuesto  que  en  dicha  circular  se  cita  deben 
formarlo  los  miamos  Jueces,  quienes  los  remitirán  á  las  ofici- 
nas de  Haciendn,  debiendo  incluirse  en  el  referido  presu- 
puesto á  todos  lo5  funcionarios  que  residan  en  su  respectiva 
jurisdicción  y  tengan  derecho  á  usar  gratuitamente  el  men- 
cionado papel,  debiendo  asimismo  presentar  anualmente  la 
cuenta  justificada  d<í  su  inversión  en  las  mismas  oficinHS  de 
Hacienda,  y  que  el  consumo  de  papel  que  de  la  citada  clase 
se  haga  encada  Alcaldía  mayor  debe  hacerse  con  certifica- 
ción delJuez  y  del  Escribano;  y  finalmente,  que  para  la  de- 
bida regularidad  en  todos  los  Juzgado?,  comenzará  á  poner- 
se en  planta  la  exptiesta  circular  y  estas  aclaraciones  el  día 
1?  de  Enero  del  año  próximo  de  1857. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mnndadcs  al  preve- 
nido objeto,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  avtso. 

nios  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos. — Habana  2  Diciembro 
de  1856* — Antonio  María  drl  Rio,  secreta  rio. — Sr.   Alcalde 

mayor  de. 

26  A.  A 
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9  de  Diciemlkr§.    Hcml  dfden  encai^mdo  U  obMiT«iusúi  d%  la  de  ^  da   Fe^ 

brer*  do  IQSÓ  por  la  caal  M  manda  qae  los  j<)fe8  militaros  declaren  «d  la 
8  ala  I  r  de  la  A  udiencía  6  ea  Us  Casss  CausUtoria]<^s. 

Circular  núm.  104. — Bl  Cxcmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador Capitán  genera),  se  bu  servido  parti«:ipar  á  esta  Real 
Audiencia,  lo  que  sigue: 

''Illmo.  Sr, — El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  UU 
tramar,*  me  traslada  con  fecha  2  de  Diciembre  la  Real  orden 
siguiente. —Excmo.  Sr. — Enterada  la  Reina  (Q.  D.  6.)  de 
una  consulta  elevada  en  10  de  Julio  último  por  esa  Real  Au» 
diencia  Pretorial  &  su  conocimiento  sobre  e(  lugar  en  que  de- 
bían prestar  declaración  en  causas  criminales  ios  jefes  mili- 
tares cuando  fueren  llamados  por  los  tribunales  ordinaros,, 
y  vista  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1845,  por  la  que 
se  disponía  quehi  milüares  que  tuvieren  graduación  de  Co- 
mandante ú  otra  Muperior,  6  desempeñaren  funciones  de  iaU» 
cuando  fueren  átaios  por  aJgun  Juez  de  primera  instancia  para 
prestar  declaración  en  tausa  criminal  concurriesen  con  este  oh/e- 
io  aquellos  y  elJuez  á  la  &ola  primera  déla  Audiencia  Ttrri^ 
torial  en  horas  en  que  se  halle  disuelto  d  Tribunal;  que  en  las  pa- 
liaciones donde  no  hubiese  Audiencia  pasen  los  unos  á  dar  su 
declaración j  y  el  otro  á  recibirla  en  las  salas  Consistorio/es^  8.  M. 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  ha  tenido  á  bien  resolver,  que  en  lo  sucesivo  se 
observe  extrictamente  lo  mandado  por  la  citada  Real  orden 
de  22  de  Febrero  de  1845,  yendo  los  jefes  militares  de  Ja 
graduación  de  Comandante  ú  otra  superior,  y  aquellos  que 
tengan  empleo  efectivo  correspondiente  á  aquella  cíase  á  loa 
lugares  para  ello  designados  cuando  fueren  llamados  por  los 
Tribunales  y  Jueces  ordinarios  á  prestar  declaración  en 
causas  criminales." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  mandar  que 
se  circule  &  las  Alcaldías  mayores  del  distrito,  en  cuya  vir- 
tud lo  transcribo  á  V.  S.  á  los  efectos  que  termina,  avisán- 
dome el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.-^Habana  9  do  Febre- 
ro de  1867 ,^^AnUmio  María  delRiOf  seereiario. — Sr.  Alcal- 
de mayor  de 
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^i*  Dictembre.  Competenoía  6*  declarando  que  no  corresponde  al  tribu  cal 
cont«noio80  admÍBÍetratiro,la  inteligencia  de  un  contrato  de  arrendamiento 
otorgado  por  la  Real  Hacienda  con  doña  ParJa  Jacinta  Enteves.  destinan- 
do á  cuartel  una  casa  de.e«ta  última. 

Gobierno,  Capitanía  general  y  Superintendencia  dele- 
gada de  Hacienda  de  la  siempre  fiel  lata  de  Cuba. — Secreta- 
ría de  Gobierno. — Bn  el  expediente  promovido  en  virtud  de 
apelación  entablada  por  D.  Gabriel  Carrera,  á  nombre  de  su 
madre  doña  Paula  Jacinta  Esf^tevez  contra  una  providencia 
déla  Capitanía  general  de  esta  Isla  de  12  de  Abril  últioio, 
del  cual  resulta:  Que  habiendo  tomado  la  Real  Hacienda  en 
arrendamiento  con  destino  á  cuartel  de  infantería  una  casa 
de  ia  propiedad  de  la  expresada  doña  Jacinta,  sita  en  Tri- 
nidad, y  ballándone  pendiente  aquel  aun,  acudid  Carrera  á  la 
Capitanía  general  pidiendo  que  el  convenio  se  eotendiése 
hecbopor  diez  años  á  contar  de  la  fecha  que  lijaba,  y  que  de 
no  hacerlo  así,  se  le  abonase  como  indemnización  el  valor  de 
los  alquileres  de  dicha  casa  y  dispusiera  de  ella  el  Gobierno 
á  BU  arbitrio  por  el  eiem(K)  que  faltaba  bástala  conclusión, 
fundándose  para  ello  en  que  así  se  le  habia  ofrecido  con  an- 
terioridad á  su  celehracion  con  tal  que  hiciera  ciertas  obras 
que  estaban  ejecutadas.  Que  la  Capitanía  general,  oido  el 
parecer  del  Auditor  y  fundándose  entre  otras  razones  que  el 
ofrecimiento  que  Carrera  alegaba  se  concretaba  á  tomar  la 
fioca  en  arrendamiento  una  vez  hechas  las  obras,  pero  sin 
fijar  plazo  desestime^  la  sulicitud,  resolviendo  que  continuara 
aquel  en  lo.^  mi<<moa  términos  que  hasta  la  fecha;  y  por  últi- 
mo, que  contra  dicha  providenci.^  interpuso  Carrera  apela- 
ción por  ante  el  Real  Acuerdo,  con  arreglo  í  la  Real  Cédula 
de  30  de  Enero  de  1855. 

Visto  el  artículo  l¿i?,  párrafo  2  ?  de  la  Real  Cédula  de  30 
de  Enero  de  1855  según  el  cual  corresponden  al  conoci- 
miento dA  Real  Acuerdo  en  la  via  contenciosa  y  después  de 
agotada  la  gubernativa  ante  las  autoridadei  administrativas 
lai  resoluciones  que  rec:\igan  sobre  el  i^umplimiento,  inteli- 
gencia, rescisión  y  efectos  de  ks  contratos  y  remates  celebra- 
dos coo  ia  Adminicitrar/ion  en  todos  los  ramos  del  EstadQ  pa- 
ra cualquiera  especie    de  servicios  (i  obras    públicas. 

Considerando,  Píimero:  Que  para  que  las  cuestiones 
rblativas  al  cumpiment^- inteligencia  ó  efectoi   de  algún 


205 

contrato  puedun  entenderse  siijcian  ala  jurisdicción  del  Real* 
Acuerdo  con  arreglo  á  la  disposición  expresada»  es  indi^fien— 
sable: 

Primero:  Que  haya  sido  celebrado  con  la  Adminia- 
iracion. 

Segundo:  Que  tenga  por  objeto  un  servicio  público  ó  la 
ejecución  de  una  obra  pública. 

Segundo:  Que  si  bien  en  el  contrato  de  arrendamiento 
de  la  casa  de  doña  Jacinta  Este  vez  se  verificd  el  primer  re- 
quisito, no  asi  el  segundod  sea  el  de  tener  por  objeto  un  ser- 
vicio publicoy  pues  no  porque  la  finca  de  que  se  trata  estu- 
viese destinada  al  acuartelamiento  de  tropas  puede  decirse 
que  esta  aplicaoion  imprimía  ala  misma  finca  el  carácter  de 
tal  set  vicio  público. 

Tercero:  Que  por  lo  tanto  las  cuestiones  relativas  al 
cumplimiento  ó  inteligencia  del  convenio  deque  se  ti  ata  cuaf 
es  la  provocada  por  Carrera,  corresponden  á  la  autoridad 
judicial  ante  la  cual  puede  deducir  aquel  los  derechos  que 
crea  le  asisten  para  rechazar  la  providencia  de  la  Capitanía 
General. 

Do  coiiformidad  con  el  parecer  del  Real  Acuerdo 

Declaro  que  no  es  admisible  la  apelación  entablada  por 
don  tíabriel  Correrá,  quien  podrá  hacer  uso  de  su  derecho  an- 
te el  Tribunal  competente.  Habana  3  de  Diciembre  de  1856. 
Jo$é  de  la  Cancha.  • 


4  dé  Dirúmhr»,  CircaUr  número  96  reencarg&rdo  á  los  jaeces  de  primerm 
instancia  que  luauifieéten  la  rason  porque  las  cansas  se  hallan  parausa- 
das siempre  que  se  encuentren  en  e)  mismo  estado  que  tenían  eu  el  ni«*s 
anterior. 

El  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Keal  Audiencia  Pretorial 
habiendo  advertido  que  en  los  estados  mensuales  de  causas- 
criminales  pendientes  en  alguno  de  lo»  Juzgados  del  distrito,, 
no  se  manifiesta,  como  debiera,  en  la  tjltima  planilla  el  mo- 
tivo que  en  casos  de  paralización  ó  demora  de  alguna  causa 
baya  ^ado  lugar  á  ello,  ba  tenido  á  bien  mandar  se  circule^ 
orden  al  territorio,  para  la   debida  regularidad,  y  que  en  to 
sucesivo  cuiden  eficazmente  los  jueces  de  que  no  se  incurra 
en  la  indicada  omisión,  manifestándose  siempre  que  se  en- 
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cttentre  cualquiera  causa  en  el  mismo  estado  que  tenia  en  ño 
del  me»*  auteriori  la  razón    porque   no  se  hubiese  adela  nta- 
(lo  en  ella.  Bl  mismo  Illmo.  Sr.  Regente  rae  ordena  que  al- 
decirlo  AAÍ  á  V.  S.  le  exprese  también  que  espera  de  cu  celo - 
Itt  exacta  observancia  d»*  lo  que  va  referido,  y  que  no  ?e  dará 
lugar  á  nuevo  recordatorio  sobre  el  particular. 

Oel  recibo  de  U  presente  espero  que  V.  S.  se    servirá: 
darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  i^^.  muchos  años.     Habana  4   d«  Di- 
ciennbre  de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  secretario.*— Sr.^ 
Alcalde  mayor  do 


4  i»  Die¡&mkre,    Circular  número  97  previniendo  que  se  patrien  álos  tasado- 
res de  costas  ]as  partid-is  de  )a  Real  Hacienda  antas  que  salgao  de  su  poder. 


las  tasaciones. 


A  virtud  de  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo»  sobre 
tasaciones  de  costas,  conque  se  ha  servido  conformar  el  Ex- 
celei)tÍKÍmo  Sr.  Pres  dente,  ha  tenido  á  bien  mandar  esta  Su- 
perioridad se  circule  la  presente  drden  á  los  Juzgados  del 
distrito,  para  que  dispongan  lo  conveniente  á  que  en  lo  su- 
cesivo se  paguen  á  los  respectivos  tasadores  de  costas,  antes- 
de  que  salgan  del  poder  de  estos  las  tasaciones  para  instruc- 
cion  de  los  interesados,  las  partidas  que  en  estas  operacio- 
nes se  asignen  al  imimesto  de  4  por  100  y  diferencia  del 
papel  sellado;  pero  entendiéndose  que  la  Real  Hacienda  que- 
dará sujeta  á  las  devoluciones  que  motiven  las  reformas  que 
da  las  mismas  tasaciones  se  manden  practicar,  quedando  por 
lo  tanto  sin  efecto  lo  prevenido  en  auto  acordado  de  esta 
misma  Real  Audiencia  sobre  el  particular,  en  29  de  Majo 
del  año  pagado  de  1845. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su- 
camplimiento,  esperando  que  del  recibo  de  la  presente  se 
servirá  dirme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  4  de  Di- 
ciembre de  1856. — Antonio  María  del  Rio,  secretario. — Sr. 
Alcalde  mayor  de 
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4Í0lHciemhn.  A.ato  acordado  resolviendo  que  la  8alt  primera  decida  laa- 
coiDpetenciai  que  ocurran  eotre  loi  Ju£ga<los  ordinarios  con  loa  priyile- 
giados  6  entre  estos  últimos  entve  sf ,  y  á  la  Sala  3.  *  las  que  se  susciten 
entre  les  jueces  del  fuero  cemnn. 

Visto: — Considerando  coQyeaieD te  para  que  pueda  ea- 
tablecerse  una  jiltisprudencia  uaiformeen  mat^ia  de  compe- 
tencia?,  que  las  de  una  misma  clase  se  decidan  por  una  sola 
sala  de  las  tres  de  que  se  compone  esta  Real  Audiencia,  se 
señala  al  efecto  la  primera,  que  es  la  de  Guerra  y  Marina^ 
para  la  resolución  ae  las  que  ocurran  eotre  los  Juzgados  or- 
dinarios con  los  privilegiados  ó  entre  estos  tíltimos  entres!, 
y  á  la  Sala  3  ?  las  que  se  susciten  entre  ios  Jueces  del  fue- 
ro común;  y  hágase  saber  al  repartidor  do  esta  Ueal  Audien- 
cia,  para  que  desde  e!  día  2  de  Enero  del  año  próximo  venir 
dero  haga  el  ropaitimiento  en  ese  orden.  Proveído  y  firma« 
do  por  los  Sres  del  margen.  Habana  4  de  Diciembre  de  1856. 
Está  rubritj.  lo  por  los  Sre^.—  Regente,  Olivares. —  Presiden- 
Íes,  Buelta. —  Cscosura. — Hérqurs  — Oidores,  PortiMo.-Erén- 
chun. — Palau. — Rosales.-— Borr.;jo. — Valero — Antonio  Ma- 
rio, del  Rio» 


9  de  Dicumhre,  Auto  acor(la<2o  de  1  Pde  Diciembre  previnit^ndoque  al  piín- 
cipio  de  ca4a  ano  reínitan  los  Alcaldes  mayores  á  la  Andiencia  lista  de 
los  abogados  de  su  partido  j  en  los  caso  «de  recusación  expresen  los  que 
tienen  «Iguna  incapacidad  para  ser  nombrados  coujueceF. 

Circular  níimero  98,  El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien* 
cía  Pretorial  se  ba  scrrido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

En  la  siempre  fide.'isima  ciudad  de  la  Habana,  en  1.^ 
de  Diciemk»re  de  1856,  reunidos  en  acuerdo  los  Sres.   que  al 
margen  ge  expresan,  y  con  el  fin  de  procediT  con  todo  cono- 
cimiento al   nombrar  jueces  en   los   casosi    de   recusación, 
acordaron: 

1.  ®  Que  á  principio  de  cada  año,  remitan  los  Alcaldes 
mayores^  esta  Real  Audiencia,  una  lista  de  los  abogados 
domiciliados  en  su  partido,  expresando  ios  que  ejercen  y  los 
que  tiO  ejercen  la  profesión. 

Y  2.°    Que  al  participar  á  este  Tribunal   Superior  la^ 
recusación  que  las  partes  entablaren,  para  que  se  nombre 
quien  haya  de  conocer  del  negocio  que  la  hubiese   produci- 
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do»  expresen  los  letrados  que  tienen  alguna  incapacidad  legal 
para  ser  nombrados  á  fin  de  evitar  una  elección  que  habría 
de  dejarse  después  sin  efecto;  y  qae  se  imprima,  publique  y 
comunique  por  circular  á  los  Jueces  que  asilo  mandaron/ 
rubricaron  en  la  fecha  arriba  indicada  de  que  certifico.-^Es- 
té  rubricado  por  los  Sren.^^RégefUey  Olivares. — Presidentes^ 
Boelta.— "Escosura* — fierques. — Oidaresy  Portillo. — Eren- 
chun. — Palao, — Ko^^ales. — ^Borrajo. — Valefo. — Anlonió  Ma^ 
ría  íkl  Rio* 

Ylo  digo  á  V.  S.  para  su  observancia  en  cumplimiento 
de  lo  mandado»  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso  para 
elevarlo  á  conocimiento  de  esta  misma  Superioridad.-^Dios 
gu>  rde  á  V.  8.  muclios  años. — Habana  9  de  Diciembre  de 
1856. — Antimio  María  dd  íiio^  secretario* — Sr.  Alcalde  ma*^ 
jor  de 


16  ¿6  DieUmhré.  Competeneis  7"  declarando  qoi»  na  et  ndmlslblelaapdlaeíon 
intentada  por  D.  Ramón  Lasafi^^  para  auto  el  Real   Acuerdo  contra  la 

SrovidoncM  del  Gobierno  en   que  se  le  mandó  publicar  á  su  costa  varios 
ocumentorf  reUtcvoe  a  nn  comunicado  suscrito  por  el  mismo  é  inserto  en 
km  períódicoe. 

0 

Gobierno,  Capitanía  general  y  Superintendencia  dele- 
gada de  Hacienda  déla  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaria 
de  Gobierno. — Visto  el  expediente  instruido  en  virtud  de 
apelación  entablada  por  D.  Ramón  Lasaga  contra  la  provi- 
dencia de  este  Gobierno,  por  la  cual  se  le  ordeno  que  publi* 
case  á  su  cosía  en  los  perlódicosde  esta  capital  varios  docu- 
nienlos  relativos  al  asunto  provocado  por  la  inserción  en  los 
periódicos  de  un  comunicado  suscrito  por  aquel,  en  que  se 
dirigían  fuertes  cargos  á  la  Dirección  de  la  Sociedad  de  Se- 
guros de  esclavos  la  Protectora  y  al  delegado  del  Gobierno 
en  esta  D.  Manuel  Cortázar,  de  cuyo  expediente  resulta  que 
habiendo  ante  este  Gobierno  el  referido  delegado  haciendo 
presente  lo  infundado  de  los  curgos  hechos  por  La«aga  en  el 
expresado  comunicado  y  pidiendo  que  se  obligase  á  una  se»* 
lemne  retractHcion  en  los  mismos  periódicos^  se  ordenó  que 
Lasaga  formulase  ante  el  mismo  Gobierno  los  expresados 
cargos  y  expusiese  los  fundamentos  en  que  los  apoyaba:  que 
presentado  por  aquel  el  pliego  en  que  los  enumeraba,  se  dis- 
puso que  informase  lo  conveniente  el  expresado  delegado,  el 
cual  lo  verifica  rebatiendo  uno  por  uno  los  articulo^  de  dicho 
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pliego:  que  pertaadido  este  Gobierno  en  su  virta  de  lo  in- 
fundado de  las  imputacionits  hechaa  y  que  ta  equidad  recla- 
maba que  para  evitar  los  pcguicios  de  que  la  Proteetora  co- 
cnenzo  á  resentirse  desde  que  se  di6  á  luael  comunicado  de  La- 
saga»  se  hiciese  publica  la  contestación  del  delegado  se  dis- 
puso con  fecha  21  de  Octubre  último  que  el  primero  hiciese 
insertar  en  los  periódicos  de  esta  capital  y  á  su  costa  el  plie- 
go de  cargos  y  contestación  expresados  contra  cuya  pro- 
videncia apeló  Lasaga  para  ante  el  Real  Acuerdo  con  fecha 
^  del  mismo  mes. 

Visto  el  artículo  120  de  U  Keal  Cédala  de  30  de  Bnero 
>de  1855  en  que  se  declara  que  compete  al  Real  Acuerdo  co- 
nocer en  la  vía  contenciosa,  después  de  agotada  la  guberna- 
tiva ante  las  autoridades  administrativas  por  su  órdea  ge* 
cárquico,  de  los  agravios  que  se  causen  á  las  partes  en  la 
aplicación  de  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  adminis- 
trativos ofendiendo  su  verdadero  derecho. 

Considerando  !•  ®  que  al  ado])tar  este  Gobierno  la  pro^ 
vidnneia  que  prescribió  la  inserción  en  los  periódicos  de  esta 
Capital  de  dichos  documentos  con  el  oljeto  de  que  la  eontes- 
tacion  que  dio  el  delegad  >  en  la  Protectora  á  los  ataques  di- 
/i  jtdos  por  Lasflga  contra  stt  procoJer  y  conducta  de  la  Di- 
rección tuvieí»e  Ih  misma  publicidad  que  el  expresado  Lasa- 
ga  dio  al  comunicado  en  que  io^  insertó»  no  proc  iiiti  en  la 
Jbrma  de  aplicación  de  ley  ó  reglamento  sino   haciendo  uso 
"de  la  facultad  diecrec¡(mal  que  en  el  mismo  gobierno  reside 
,|?ara  dictar  resoluciones  de  esta  clase. 

2.  ^  Que  contra  dichas  resoluciones  no  procede  la  in- 
terposición de  la  apelación  sino  solo  la  queja  ante  el  Gobier* 
no  de  S.  M.,  pues  aquel  recurso  según  el  articulo  ISl  cita- 
do solo  tiene  lugar  contra  las  decisiones  en  que  se  aplique 
alguna  ley»  ordenanza  reglamento  administrativo. 

Óidoet  Keal  Acuerdo  y  de  conformidad  con  su  dictamen 

Declaro  que  no  es  admisible  la  apelación  intentada  por 
Lasaga. 

Habana  16  de  Diciamhrede  18.56. — Concha. 


19  dé  DieUmbre.  Beal  orden  de30d)  Setiembre  de  1856  dec  lardado  que  no 
está  derogada  la  facultad  que  los  Audiencias  han  tenido  basta  añorada 
calificar  lo«  poderes  ultramaiinos. 

Circular  ntimcro  99. — El*  Excnao.  Sr,  Presidente  Qo- 
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bernador  y  Capitán  general  se  hasrervídocomunioar  allllmo. 
Sr.  Regente  para  conocimiento  del  Real  Acuerdo,  á  los  fines 
oportunos  de  su  cumplimiento,  lo  que  sigue: 

*'Illmo.  Sr. — Con  fecha  30  de  Setiembre  me  dice  la 
Dirección  general  de  Ultramar  de  Real  drden  loque  sigue: 
Excmo.  Sr. — ^El  Sr.Ministii»  de  Fomento  dijo  en  19  del  ac- 
tual al  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia  Chanci Hería 
de  Puerto  Rico  lo  que  sigue; — Consultada  al  Tribunal  Su- 
premo de  Ju^ittcia  por  la  Real  Audiencia  Chancillería  de  es- 
ta Isla  la  duda  que  se  le  ofreció  acerca  de  si  por  el  Real 
decreto  de  11  de  Febrero  de  1854,  que  suprimid  el'  .'uzgado 
General  de  bienes  de  difuntos,  estaba  derogada  la  facultad 
de  la  Audiencia  para  aprobar  poderes  ultramarinos.  S.  M.  (a 
Keina,  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  el  referido  Su- 
¡.remo  Tribunal,  hh  ha  servido  declotar,  que  el  mencionado 
Real  decreto  de  1851,  al  devolver  á  los  Alcaldes  mayores  el 
conocimiento  de  los  negocios  en  qne  entendia  el  dicho  Juz- 
gado genertti  de  bienen  de  difuntos,  no  quiso  alterar  lo.s  atri- 
bucioncH  y  pijpcedimientos  de  la  Audiencia  en  lo  que  hasta 
entóneos  lehj^bia  compelido  en  el  punto  de  qice  se  trata.  Al 
mismo  tiempo,  pata  remediar  el  inconvnniento  del  tiempo  y 
/gastos  que  cuesta  aquel  acto  en  la  Superioridad,  ha  tenido  á 
bien  dÍ8|ioner  S.  M.  se  reromieade  á  V.  E.  la  mayor  brevedad 
en  tales  casos,  v  se  tarifen  módicamente  los  derechos  de  los 
<;uriale8." 

Y  habiéndose  dado  cuanta  al  Real  Acuerdo,  se  ha  /lis- 
puesto  se  circule  á  los  Jueces  del  distrito  la  comunicación  in- 
sertii,  romo  lo  verifico  trasladándola  á  V.  S.  á  los  efectos 
que  la  misma  terminn,  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año.o.  Habana  19  de  Di- 
ciembre de  1856. — Antonip  María  del  RiOt  secretario. — ¡Sr. 
Alcalde  mayor  de 
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de  Diriembre     Decreto  del  i^obwma  eatableciendo  un  rpf|f'!Btro  de  ▼•gos. 


Gubierno,  Capituníii  gen-ral,  Superintendencia  Delega- 

"^       da  de  Hacienda  da  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaría 

eGobieroo.— En  circular  fecha  20  de  Setiembre  último  se 

27  A.  A. 
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comaniearon  A  V.  S.  lan  reglas  á  las  cuales  deben  sujetarse 
los  Capitanes»  ComÍMirios  y  Celadores  eo  las  primeran  dili- 
gencian  contra  los  vagos  y  retnision  de  las  mismas  á  los  Al- 
ealdfS  mayorea.  Put-atas  oportunamente  en  ejecucon  por  lai» 
autoridades  respectHas,  han  dado  j  coutínoarán  dando  por 
resultado  la  captura  y  rondenaelM  de  multitud  de  ragos  y 
mal  entretenidos  que  infestaban  Itit  pobíaeioneS  y  cam|)08  de 
Ift  Isla  y  eran  un  justo  motivo  de  fectlopara  los  honrados 
ilabitanted.  Necesario  comptémffUto  dé  uichas  medidas  es  la 
adopción  de  aquellas  disposiciones  precautorias  y  de  mera 
poScta  preTeniira  que  caben  en  la  esfera  da  la  Administra- 
ción contra  a  |uellos  individuos  que  entregados  á  los  tribuna- 
les como  vagos  y  no  habiendo  sido  plena  y  libremente  absuel- 
tos  en  el  juicio  formado,  debe  pu  conducta  quedar  sometida  a 
la  Vij  i  I  ancla  de  las  Aatoridades  gubernativas;  en  su  conse- 
cuencia y  teniendo  prestente  la  conveniencia  de  combatir  fa 
vagancia  por  iodos  les  medios  legales,  h<  acordado,  de  ron- 
furinidad  con  el  parecer  de  la  Real  Audiencia  Pretorial,  que 
sin  petjtticio  de  que  continúe  la  observancia  ipas  extrita  de 
las  disposiciones  circuladas  en  20  de  Setiembre  se  guarden  y 
•limpian  las  siguientes: 

i?  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores  lleva- 
rán unrejistro  de  todas  las  personas  que  habiendo  sido  pro- 
acatadas  comourago»  hubieren  $ido puestas  en  libertad:  I.  ®  du- 
rante el  curso  del  proceso:  2.  ®  pai:  haber  sido  absueltas  de  la 
inatancia  eñ^efinitiva  á  cauna  de  alguna  circunstancia  espe- 
cial notada  en  el  procedimiento;  8.  ^  por  sobreseimiento  siem- 
pre que  este  fuere  con  la  clausulado  sin  perjuií-ioypor  na 
presentar  la  causa  méritos  para  elevarla  á  plenario. 

2?  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Oobernadorespaiarán 
la  competente  noticia  al  Capíta%  Comisario  6  Celador  del 
punto  de  la  residencia  de  los  interesados.  £n  dkhos  regÍ€- 
tro  se  hará  constar  Hl  sentencia  que  hubiere  recaído  contra 
eada  cual,  y  su  manera  de  vivir,  camb'os  de  domicilio,  viajes» 
SForrecciones  impuestas  y  demás  vicisitudes. 
*  Sf  Los  que  se  hallasen  en  el  caso  de  que  hablan  los  ar- 
artículos  anteriores  serán  objeto  de  la  vijilancia  con^tante  de 
las  Autoridades  administrativas  y  estarán  sujetos  á  tas  dispo«- 
siciones  que  siguen,  de  las  cuales  se  daráá  cada  tttía  de  elloa 
mú  ejeihplar  6  e6p\ñ  para  que  no  puedau  alegar  igrnr^ii\ia. 


* 
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Ifi  ^408  indi^iduo^^  meaoipnadoi  no  podi^áo  6i|mbiar4^ 
labitacion  ó  domicilio  qí  aun  dt^niro  de  ia  n;;.  suaa  po:blacU*Q» 
distrito  d  barrio  8Ía  dür  cofiociimtíat9  it^  dapUaOt  Comi^i^ró 
ó  Celador,  fic^nade  diez  dita  de  prialan.  E^a  el  eaaoi  dp  qU9 
mudasen  de  partido  6  distrito  aiiipiai^trativo  se  dará  coaocir 
miento  ala  autoridai  ófanciooario  local  delnupfo,  coii  todof 
los  antecedentes  á  fin  de  que  incluya  al  int^re^ido  ent-l  re- 
gistro respectivo*  Si  el  Cftiubio  faesede  juriaclxcion  a^  dará 
el  mi^mo  aviso  al  Gobernador  ó  Tetiieiite  Gobernador. 

5?  No  se  dará  licenc  a  anual  de  tránsito  á  los  individuos 
expresados  y  se  recoiretán  tos  documentos  de  esta  das*  que 
poseyeren.  En  caso  de  vinje  se  les  expedirá  pa^e  pitra  el  pun- 
to á  que  se  encaminen.  Dxhos  pHSes  les  servirán  solo  y  expre- 
samente para  dirigirse  al  punto  indica  lo  en  ellos,  ^e  refren- 
darán diariamente  de<de  que  comience  el  viaje  hasta  el  le- 
gresopor  el  Capitán,  Teniente»  Comisario  d  Celador  res^ 
pectivo  loi  «uales  harán  constar  esta  íormaüddd  en  el  d  icu- 
mentó. 

Los  que  emprendieren  el  viaje  sin  halier  sacado  aquel» 
ioeurrirán  en  la  pena  de  diez  dias  de  prisión,  y  los  que  hub¡<- 
sen  omitido  su  presentación  diaria  para  el  refrendo,  en  la  de 
cuatro  dias  por  cada  omisión. 

6?  Dentro  de  las  veinte  y.cuatro  horas  del  regreso  de- 
berán presentárselos  expresados  pases  al  funcionario  que  los 
expidió  pnra  su  cancelación,  pena  de  diez  dias  de  arresto. 

7?  £ri  caso  de  reiar.ide  icia  délas  infraccio  íes  que  se 
expresan  en  las  disposiciones  anti^ri^resse  dob  aran  l«í<  correc«« 
cienes  en  ellas  expresa  la**,  y  si  se  infringieren  de  nuevo  se  da- 
rá cuo'ita  al  Gobierno  para  que  impong  i  la  que  con^Klere  «ono 
veniente  dentro  del  máximun  para  que  le  farulia  el  Real  de- 
creto de  28  de  Febrero  del  presente  año:  todo  sin  perju  ció  de 
¡nsiruirfi>e  por  los  citados  funcionHrio<<  las  oportunris  dligen- 
cias  si  diéha'tinfi  acciones  hiciesen  presumir  la  existencia  de 
alguc  delito  6  a  tentativa  pa  acom-terlo. 

8^  Las  personas  á  quienes  estas  4lis(>os¡ciones  se  refie* 
ren  podrán  acudir  al  Gobeinador  ó  Teniente  Gobernador  en 
solii  ¡tud  de  que  i^e  lea  borre  dtl  re^fistro  de  que  ha-e  men- 
ción la  disposición  1?  El  Gob'rnador  ó  Teniente  Goberna- 
dor tomaiá  los  informes  oportuni»s  acerca  de  su  eonducta,  j 
si  el  cambio  que  é«t^  hubiese  tenido  se  lo  hicie<«e  cousiderar 
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procedente,  decretará  la  exclusión  de)  re/jcistro,  desestimando 
la  instancia  en  caso  contrario.  Contra  esta  última  reaolucion^ 
podrá  acudirse  ni  Gobernador  del  Departamento.  Ln  exclu- 
S'Ondel  registro  producirá  el  efecto  de  eximir  al  interesado 
de  las  disposiciones  especiales  de  esta  Circular,  Lo  que  co- 
municoá  V.  S.  fiara  su  cumplimiento  y  efectos  consiguientes» 
Dios  iruarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Habana  31  de  Diciembre  de  1856. — Jote  de  la  Concha^ 
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CIRCULAR. — Número    100. — Infitniido    expediente  ante 

-el  Real  Acuerdo,  con  objeto  de  fijar  una  reíanla  sobre  recusaeioaet 

iahibitorias,  se  dio  vista  al  Sr.   Fiscal,  y  de  conformidad  eon  los 

propuesto  por  dicho  Ministerio,  se  ha  proveído  el  auto  que  dloe 

así: 

AuTO.^  **  Vistos:  De  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  8r. 
Fiscal  en  su  precedente  dictamen;  y  atendiendo  á  la  urgente  ne- 
cesidad de  uniformar  la  jurisprudencia  respecto  de  los  trámites 
qae  deben  observarse  en  la  sustanciacion  de  las  recusaciones  inhi- 
bitorias de  los  jueces  de  partido  sin  alterar  ni  modificar  en  sus 
principios  esenciales  la  legislación  vírente,  se  establece,  que  en  lo 
sucesivo,  en  todos  los  juicios  así  civiles  como  criminales,  regirán 
las  disposiciones  de  los  artículos  ciento  veinte  7  cinoo  al  ciento 
treinta  ambos  inclusives  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ciTÍl«  y  el 
ciento  treinta  y  dos,  ciento  treinta  y  cinco  y  ciento  treinta  y  seis 
de  la  misma  Ley,  entendiéndose  reales  fuertes  los  de  vellón  eh  que 
fija  el  ultimo  articulo  el  importe  de  la  multa;  t  que  en  el  caso  á 
que  se  refiere  el  artículo  ciento  veinte  y  ocho  de  que  el  Jues  recu- 
sado no  se  separe  del  plano  del  conocimiento  de  los  autos,  siguién- 
dose el  espirita  del  articulo  veinte  y  cinco  de  la  Real  Cédula  de 
treinta  de  Enero  del  año  ultimo,  los  remitirá  al  Alcalde  mayor  que 
le  siga  en  orden,  y  si  fuese  el  mas  moderno  al  mas  anüguot  y  en 
los  pueblos  donde  no  hubiese  mas  que  un  Alcalde,  él  del    partido 


—  4  — 

jadicfal  mas  inmediato,  el  cual  conoc^-ri  ünfcainente  de  fa  rtcft- 
Bacion  en  la  forma  establecida  en  el  mismo  articulo  y  los  siguieD- 
tea,  entendiéndose  que  el  término  para  la  prueba  será  el  de  ocho* 
días,  si  en  el  pueblo  hubiese  mas  de  un  Alcalde  roajor,  y  veinte,  si' 
nofue«e  mas  que  uno.  Consáltese  con  S»  M.  esta  resolución  por 
el  conducto  correspondiente  y  reverente  exposición,  acompañán- 
dose testimonio  íntegro  del  expediente  por  sise  dignase  aprobarla;- 
y  sin  perjuicio,  imprímase  j  circült*se  á  los  Jueces  del  territorio' 
para  su  ejecución,  poniéndose  en  conocimiento  del  Sr.  Gobema-- 
dor  Presidente,  proveído  y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen  en 
acuerdo  de  este  día  en  la  Habana  á  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  seis- — Está  rubricado  de  los  Sres, — Re- 
gente.—  Presidentes,  Buelta.*--Escosura. — Hérques. —  Oidores, 
Portillo.— -Erénchun. —  P&lau. —  Rosales. —  Borrajo. —  Valero. — 
Antonio  Maria  del  Rio.'* 

T  lo  comunico  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  par» 
su  observancia;  sirviéndose  acusarme  el  recibo  de  esta. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. — Habana  21  de   Enero- 
de  1857.— >lfUofito  María  del  Rio,  Secretarlo. 


ArtíaiU0$  4¡e  ¡a  Lqi  de  ey'uiciasfiienio  dtü  que  se  citan  en  rf 
auto  que  precede* 


Art  195.  Las  recusaciones  deberán  hacerse  en  escrito  autori- 
feado  con  firma  del  Letrado,  y  del  litigante  si  estuviere  presente. 
En  él  se  expresará  determinada  y  claramente  la  causa  de 
la  recusación. 

Art.  196.  Bl  Ministro  6  Juez  recusado,  si  la  causa  alegada 
fuere  cierta,  debeiá  separarse  desde  luego  del  conocimiento   de 

los  autos, 

Art«  127.  Contra  esta  determinación  uo  Be  dá  recurso  de  nin- 

gu}ia  especie. 

An.  128.  Si  no  se  separare,  se  oirá  ala  otra  por  término  de 
tercero  día;  j  transcurrido,  se  recibirá  el  articulo  á  prueba  por  el 
de  oeho. 

Pasados  estos  ochodias,  se  unirán  las  pruebas  á  los  uutos; 
se  traerán  á  la  vista,  y  se  dictará  sentencia, 

Art.  129*  La  sentencia  en  que  se  acceda  á  la  recusación,  na 
ea  apelable* 

Art.  130.  La  sertencÍB,en  que  se  deniegue  la  recusación,  ea- 
apelable  en  ambos  efectos. 
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AfU  132.  denegada  1h  rt;im:»aci()D,  y  ooiisentiila  ó  ejecutorii^- 
da  la  providencia  en  que  se  denegare, c<>ntinuaráii  su  cursólos 
autos  ae^uD  su  estado, 

Ajrt,  135.  Cuando  s,;  denegare  la  recii^aciou,  se  condenará 
siempre  en  oo8t^^«  al  que  la  hubiere  intentado. 

Art.  136.  Se  leimpondra  ademas  una  multa,  d'visible  por  mi- 
tad entre  et  Fisco  y  el  colltigantey  que  no  podra  bujdr  de  dQ9(QÍei\- 
tos  rúales,  ni  subir  de  mil,  s't  el  recusado  fuere  Juez  dn  primera 
instancia;  de  cuatrocientos  j  dos  mil,  si  Regente,  Presidente  de 
Sala  6  Ministro  de  Audiencia,  y  de  seiscientos  j  tres  mil,  si  Pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  de  cualquiera  de  suf 
lal^só  Aríioistro  del  mismo. 


Jbriículo  2o  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  en  1855  que 
igufdmenle  se  cita. 

Art.  25  Los  pleitos  civiles  i^n  que  sean  parte  los  Alcaldes  mar 
jtores  coma  personas  privadas,  cualquiera  que  sea  su  cuantía  y 
de  Um  Olíales  deba  conocer  por  su  naturaleza  el  Juez  del  domici- 
lio» 84  su^tanciaráo  j  decidirán  ante  el  Juez  letrado  del  partido, 
caja  capital  esté  mas  próxima  al  pueblo  de  la  residencia  de  Air 
«a)de  mayor  litigante  si  en  éste  no  hubiere  otro  juez  letra  lo. 

ISn  Ioji  demás  casos  se  sustanciarán  y  decidirán  dichos  plei- 
U)i|  ante  los  Jueces  que  sean  competentes  por  razón  de  la  ca!»a 
litigiosa  6  del  lugar  del  contrato  que  motive  el  litigio. 


^  CIRCULAR. — Numero  101  — Cn  vista  de  una  comunica- 

/)^^  cion  que  se  ha  servido  dirigir  al  Real  Acuerdo  el  Excmo.  íSr,  Pre- 
sitíente  Globemador  y  Capitán  General,  manifestando  haber  teni- 
de  á  bien  conformarse  con  el  voto  consultivo  de  esta  Real  Audien- 
cia, sobre  las  reglas  que  han  de  observarse  para  que  los  indivi- 
duos de  la  Guardia  civil  sean  distrnidos  las  menos  veces  posibles 
por  los  Jueces  y  Autoridades, del  servicio  que  á  aquellos  está  con- 
fiado, ya  sea  con  el  objeto  de  rendir  declaraciones,  ya  para  cual- 
quiera otros  actos  de  justicia,  ha  tetiido  á  bien  mandar  el  citado 
Real  Acuerdo,  se  circule  á  los  juzgados  del  territorio  la  presente 
6rden,  á  fin  de  que,  teniéndose  en  cuenta  por  los  mismos  Juecea 
la  importancia  y  especialidad  del  indicado  servicio  que  presta  la 
referida  Guardia  Civil,  el  cual  exije  que  no  sean  separados  de  los 
puestos  y  destacamentos  que  cubren  en  caminos,  carreteras  y  en 
los  campos,  excusen  por  lo  tanto  en  lo  posible,  la  comparecencia 
de  individuo  alguno  de  dicho  cuerpo,  salvo  en  los  casos  especíale^ 
en  que  se  les  necesite  por  un  breve  tieíopo  para  algunas  declara- 
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cíonei  o  diligencias  importantes  en  cansas  graves  que  requieran 
la  presencia  de  aquellos  en  los  juzgados,  para  mayor  ticl-reci- 
miento  de  los  hechas. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  lo  maadado  al 
preFenido  objeto,  de  cujo  recibo  se  servirá  darme  aviso, 
j    ioe¡?*  guarde  á  V.  S.  muchos  años  — Habana  24  de  Eoero 
de  ItiSl.— Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 

CÍRCVLAR.^ Número   102.— Formado  expediente  en  el 
Iteal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  con  motivo  de  la  duda 
oirecida  iK)bre  si  era  ó  no  de  concederse  el  término  de  prueba  ul- 
tramarino en  los  negocios  de  menor  cuantía,  siempre  que  se  consi- 
derase necesano  para  la  justificación  de  los  hechos  que  se  ventí- 
leo,  se  acordó  por  esta  Superioridad  elevar  respetuosa  consulta  4 
».M  acerca  de  la  conveniencia  deque  se  hiciese  extensivo  á  esta 
isla  el  artículo  1149  de  la  ley  de  enjuiciamento  vigente  en  la  Pe- 
nínsula, que  resuelve  satisfactoriamente  la  explicada  duda.  En  su 
consecuencia  ha  descendido  la  Soberana  resolución  de  7  de  Octu- 
bre próxinao  pasado,  por  la  cual  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora 
I    j       -'        ^«n>*'o  á  bien  mandar  de  conformidad  con  lo  con- 
•uJtado  por  la  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  de  Justieía, 
que  se  extienda  áesta  referida  Isla  el  mencionado  articulo  de  la 
expresada  ley:  de  cuya  Soberana  resolución  que  ha  sido  trasmiti- 
da 6  esta  Real  Audiencia  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  Goberna- 
dor y  Capitán  General  ha  quedado  enterado  el  Real  Acuerdo,  dia- 
poniendo  que  se  comunique  así  como  el  artículo  1149  á  que  se  re- 
fiere, á  los  Juzgados  del  distrito  y  á  los  Promotores  fiscales  para 
^u  observancia  en  los  casos  que  ocurran:  en  hu  cumplimiento  lo 
digo  á  V.  S.  al  indicado  objeto;  de  cuyo  recibo  se  servirá  darme 
aviso,  siendo  el  tenor  testual  del  repetido  artículo  cuya  observan- 
.cía  se  previene,  el  siguiente: 

Ley  de  enjuiciamiento  civil— Titulo  XXIIL—De  tas  jvkitm 
de  menor  cuantía. 

AftTICtJLO  1149. 

**No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  algunas 
de  las  diligencias  propuestas  hubiere  de  practicarse  en  lugar  dis- 
tinto de  el  en  que  se  siga  el  juicio,  el  Juez  teniendo  en  considera- 
oion  la  distancia  y  la  facilidad  6  dificultad  de  las  comunicaciones, 
señalará  un  término  mayor,  para  que  se  pueda  verificar.  En  eate 
eaao,  las  demás  diligencias  han  de  tener  lugar  precisamente  den- 
tro del  término  que  se  hubiere  señalado.** 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  34  de  Enero 
de  1867. 
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CIRCULAR— i^ám^o  103.— El  Excmo.  8r.   Presidenter 
Crobernador  y  Capitán  General, ha  tenido  á  bien  dirigir  al    lllmo. 
Sr.  Regente  de  esta  Real  Auditincia  Pretorial,  para  conocimiento 
de  la  misma,  una  comunicación  comprensiva  de  ia  disposición  del 
Gobierno  Superior  Civil  de  esta  Isla,  para  que  sobre  ella  provea 
ó  le  consulte  el  Real  Acuerdo,  con  relavion  á  la  incompatibilidad 
de  las  Subdelegaciones  de  minas,  suprimidas  dn  derecho  por  vir- 
tud de  la  Real  orden  de   20  de  Diciembre  de  1854,  en  cuya  aten- 
don,  é  Ínterin  Bef)rmulaun  reglamento  de  minas,  se  cometa  á  los 
Jaeces  Reales  ordinarios  de  primera  instancia  con  apelación  al 
Superior,  el  conocimiento  d«  los  asuntos  puramente  judiciales  del 
insinuado  ramo,  y  que  entienda  el  citíido  Real  Acuerdo  eo  el  mo- 
do j  forma  que  determina  la  Real  Cédula  de3l)  de  Enero  de  1855, 
en  el  conocimiento  y  su.'<ta:iciacion  de  los  asuntos  contencioso?, 
quedando  reservada  á  los  juzjfados  de  Real    Hacienda  la  acción 
que  les  corresponda,  caando  los  intereses  fiscales  fueren  6  i>udie- 
rcn  flcr  afectados.  Enterada  esta  Superioridad  de  dicha  resolución 
y  oido  el  Ministerio  fisCitl,  se  ha  st^rvi do  proveer  el  auto  que  dice  así: 

\uTo. — "Vistos:  Dígase  al  Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente que  el  Acuerdo  queda  enterado;  pero  enten- 
diéndose que  en  los  casos  comprendidos  en  los  artícu- 
los  120  y  121   cap.  6?  de  la  Real  Cédula  de   30  de 
Rnero  de  1855,  los  Alcaldías  Mayores  deberán  remitir 
el  procedimiento  ala  Autoridad  que  corresponda;  por- 
que la  apelación  al  Acuerdo  solo  procede  en   ellos» 
cuando  se  hubiere  agotado  la  via  gubernativa,  ante  la 
autoridad  administrativa  por  su  orden  gerárquico;  y 
póngase  esta  disposición  en  conocimiento  de  las  Sa- 
las de  Justicia  por  conducto  de  su$)  Presidentes,  cir- 
ulándose  además  á  los  Alcaldes  Mayores  del  territo- 
rio. Proveído  y  rubricado  por  los  Sres.  del  margen. 
Habana  Enero  22  de  1857. — Está  Rubricado  de   los 
Señores — Regente, — Presidentes,  Buelta. — Escósura. 
— Herques.— Oid  o  res.  Portillo. — Ere  nch  un. — Posa- 
dilJo. — Palau. — Rosales.-í-Borrajo.— Valero.— Duran.-^- 
Antonio  María  del  Rio.*' 


S9ñare$. 
Befante. 

PrestdeatM. 

Baelta. 

Esoosara. 

Harqaes. 

OldvM. 

Portillo. 

SreDehuB. 

PoMdilIo 

Pahm. 

Boflalet 

Borrajo. 

▼alero. 


CltíCVLkR.— Número  104.— El  Excmo.  Sr,  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General,  se  ha  servido  participar  á  esta 
Real  Audiencia,  lo  que  sigue: 
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'lllmo.  Sr.: — El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  Uttraiñar 
ina  traslada  con  fecha  2  de  Diciembre  la  Real  orden  siguiente.—^ 
'«^Exemo.  Sr.: — Enterada  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de  una  consulta 
élerada  en  10  de  Julio  último  por  esa  Real  Audiencia  Pretorial  1 
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6u  cooocimieiito  sobre  el  lu^^ar  en  que  debían  prestar  decla^acíofi 
QQ  causas  criminales  los  Jefes  militares,  cuando  fueren  Ílain«dn« 
portes  tribunales  ordinarios,  j  vista  la  Real  orden  de  22.de  ti^ 
prero  de  1845,  por  lu  que  se  disponia,  que  los  militares  que,  tuvieren 
graduación  de  Comandante  ú  otro  superior  ó  desempeñartínjfiíncio' 
nes  de  tales  cuando  Jueren  citados  por  algún  Juez  de  priíi^erQ,  %nj^ 
tanda  para  prestar  declaración  en  causa  criminal^  concumesen  con 
con  este  objeto  aquellos  y  el  Juez,  á  la  Sala  primera  de  la  Avdi^nr 
Territorial  en  horas  en  que  se  halle  disuelto  el  Tribunal,  que  en 
las  poblaciones  donde  no  hubiese  Audiencia  pasen  los  unosá  dar^u 
declaración,  y  el  otro  a  recibirla  en  las  salas  consistoriales,  S.  á. 
de  conformidad  con  lo  i n formado  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  ha  tenido  á  bien  resolver,  que  en  lo  sucesivo  ¿e  observe 
éxtrict  amenté  lo  mandado  por  la  citada  Heal  óiden  de  22  de  Fe-* 
brero  de  1845,  yendo  los  Jefes  n]ilitare.<>  de  la  gruduacion  d^  Cp- 
ñiandanté^  ú  otra  superior,  y  aquelles  que  tengan  empleo  efecti- 
vo COI  respondiente  á  aquella  clase  á  los  lugares  para  ajilo  desig- 
nados cuando  fueren  l! amados  por  los  Tribunales  y  Jueces  ordina- 
rios, á  prestar  declar&cion  en  causas  crimi cales*'* 

T  enterado  el  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  mandar  q|is  se 
circule  4  )as  Alcaldías  Majores  del  Distrito,  en  cuja  vii-lud,  lo 
transcribo  &  V.  S.  á  U%s  efectos  quf  termina,  avisándome  el  recibo 

Dios  guaide  á  V.  S.  niut  bos  hTios.  Habana  9  de  Febrero 
de  1857. —  Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.— A*^! mero  105.— El  Sr.  Intendente  General  de 
Ejército  y  Re»!  UaciendH,  en  oficio  de  1 1  del  corriente,  par|ÍQÍpa 
al  IUtno.  Sr.  Regente  de  e^ta  Real  Audiencin  Pretorial  loque 
copió. 

**Illmo.  Sn.' — ^P  «i  expediente  formado  para  suminiM'^ág^ 
Í»apeÍ  del  sello  4?  de  oficio  á  to'los  It.s  Alcaldes  May.ores  de  está 
Isla,  la  administración  general  de  Rentas  Terrestres  n  e  bu  exr 
pui'sYo  entre  otras  cosas  lo  que  sigue: —  Debiendo. V.  S.  tener  oo^ 
«ocimiento  del  lonsiimo  é  inversiojí  del  mencionado  papel,  jtízga 
9onfeníeote  esta  Administración  ^eperal, que  .por  oond^i:^  del 
Illnio.  Sr.  Refc^nte  se  remitan  i  V.  S.   á  prinoipios  de  .^^  Jifi0 
cuenta  justificada  drl  número  de  pliegos  qMe>  bobieaen  Xfi^^^t 
su  distribución  en  el  anterior,  ácujo  fin  dicha  Autoridad  se  ser- 
virá ^Hrlqs  órdenes  opprtunas  i  los  ej^prei^ado»  ñiqoíootños  j 
est4»  ^/doiihift^fi.oioQ  g^n^^ral  la^eondu^iK^  preyencion0S;jb2«qs 
dic^epd^ncias  para  lo.que  «ea  de  su  r^sortí^  si  V..  9^  se.  aírv^-Aif 
4\^P9fí*i^W'rrX  tengo 4a^  ^<^nra  de  ^psladaflo  A  Y-  8^I^«ígá«4*» 
le  se  sirva  dar  la  orden  que  pide  la  Administración  general.  aieiB- 


'pre  que  en  ello  no  se  le  ofrezca  inconyeniente,  j  en  caio  coDtra- 
rio  participarme  lo  que  estime  conveniente.'^ 

Y  enterado  el  lUmo.  8r.  Regente  ha  tenido  á  bien  mandarse 
transcriba  por  circular  la  comunicación  inserta,  á  las  Alcaldías 
mayores  de  esta  ciudad,  para  la  observancia  por  dichos  Juzgados 
de  lo  que  les  concierne  y  que  remitan  los  mismos  en  su  conse- 
cuencia con  la  debida  puntualidad  la  cuenta  justificada  del  papel 
sellado  que  respectivamente  recibieren  en  el  tiempe  que  en  lá  mis* 
ma  se  determina,  asi  como  la  inversión  que  á  dicho  papel  se  die- 
re, al  explicado  objeto. 

Del  recibo  de  la  presente  espero  se  servirá  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.   S.  muchos  años.  Habana  14   de  Febrtero 
de  1857. — Antonio  María  del  Rio ^  Secretario. 


CIRCÜLA'R.— iV^ámcro  107.— El  Eterno.  Sr.  Pregtdentt 
Gobernador  7  Capitán  General,  se  ha  servido  dirigir  al  Illmo.  Sr, 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  P/etorial  para  conoQtmretito  de 
la  misma,  la  comunicación  siguiente: 

^'Illmo.  Sr. — En  vista  del  expediente  que  se  formó  á  instan- 
cia del  Jefe  Superior  dtí  Policía  de  Mataiizas,  para  qu«  Ibs  Escri' 
bánoa  pdblicos  actúen  en  las  primeras  diligemias  qa0  ibrnieit  los 
<7éládores,  á  6n  de  evitar  los  incohvefeiientes  que reáutt^in^datftfaer- 
:se  qué  valer  de  testigos  de  asistencia,  y  de  conformidad  con  to  re- 
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CIRCULAR.— At^m^ro  106.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  en  el  expediente  instruido  sobre  regularizar  la  i 
práctica  de  las  diligencias  de  cumplimiento  dejas  ejecutorias,  ha  • 
tenido  á  bien  mandar  se  circule  orden  á  las  Alcaldías  Mayores  y 
Promotorías  Fiscales  del  Distrito,  para  que  en  lo  sucesivo  los'  re- 
feridos Promotores  Fiscales  lleven  un  libro  donde  se  haga  constar 
la  fecha  y  aun  en  su  caso,  la  hora  en  que  reciben  los  Escribanos 
sus  escritos,  y  que  estos  últimos  funcionarios  pasen  al  estudio  del 
referido  Prornjtor  Fiscal,  á  recoger  los  procesos  en  las  horas 
que  sean  oportunas. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  piara  su  cum- 
plimiento, d^  cuyo  lecibose  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Febrero  20 
de  \S&7 .-^Antonio  María  del  Rio,  Secretario, 
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0ueito  por  el  Real  Acuerdo,  he  dispuesto  que  ea  lo  sucesivo  lo»- 
Escribanos  por  si  6  por  medie  de  los  auxiliares  que  están  autori- 
zados para  nombrar,  concurran  por  turno  á  las  actuaciones  á  que 
dieren  lugar  las  citadas  diligencias,  y  que  solo  en  los  casos  en  que 
esto  no  pudiera  suceder,  se  recurrirá  á  los  testigos  de  asisteneia, 
al  tenor  de  lo  prevenido  en  la  Circular  de  este  Gobierno  de  12  de 
Julio  de  1852. — Lo  que  comunico  á  V.  S.  I.  para  los  fines  consi- 
guientes.'' 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se 
circule  la  disposición  inserta  á  los  Alcaldes  Mayores  del  territorio' 
para  su  puutual  y  exacta  observancia  y  que  también  se  ponga  en 
conocimiento  de  los  Promotores  Fiscales  del  distrito.  En  su  cum- 
plimiento lo  digo  á  V.  S«  al  explicado  objeto,  esperando  que  de 
su  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y*  S.  muchos  años.  Habana  4  de  Marzo 
de  1857. — Por  indisposición  de  D.  Antonio  María  del  Rio,  hdo^ 
Miguel  F.  de  Porto. 


CIRCULAR.—  Nimero  108— El  Excmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General,  se  ha  servido  dirigir  al  lllmo.  Sr^ 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conocimiento  de 
la  misma,  el  Real  Decreto  que  sigue: 


BEAL  DECRETO. 

*411mo.  Sr. — El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado,  encargado 
del  Despacho  de  Ultramar,  con  fecha  31  de  Marzo  último  me  di— 
ce  lo  que  copio. — Excmo.  Sr:. — La  Reina  [Q.  D.  G.]  se  ha  digna- 
do expedir  el  Real  Decreto  siguiente: —  A  fin  de  dotar  á  los  Go- 
bernadores Capitanes  Generales  de  Ultramar,  de  los  medios  de 
de  acción  necesarios  y  convenientes  al  ejercicio  de  su  autoridad 
superior,  evitando  entorpecimientos  funestos  al  interés  del  Estado; 

Ír  para  asegurar  al  orden  economice  fiscal  en  aquellas  provinciae- 
as  condiciones  de  independencia  administrativa  que  ha  menester, 
para  funcionar  con  regularidad  y  provechoso  resultado:  después- 
deoida  la  Junta  consultiva,  y  de  conformidad  con  el  parecer  de 
mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente. 

Articulo  1? 

Los  Capitanes  Generales  Gobernadores,  ejercerán  en  concep- 
to de  Superintendentes  respecto  de  la  administración  rentística,, 
la  aha  intervención  gubernamental  que  debe  corresponderles  co- 
mo autoridades  superiores  de  las  provincias  de  Ultramar. 
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Articulo  2? 

Para  el  eonreiiiente  y  reg^ular  ejercicio  de  sus  funciones  en 
^1  orden  economico-físcal,  les  son  atribuidas  las  facultades  si- 
fiiientes: 

PRIMERA. 

Cl  nombramiento  6  propuesta  en  su  caso  al  Gobierno,  pura 
todos  los  empleos  de  Hacienda,  mediante  presentación  de  la  In- 
tendencia, hesha  á  esta  á  su  vez,  por  las  oficinas  geoerales. 

SEGUNDA. 

La  remoción  ó  propuesta  de  separación  en  su  caso  al  Gobier-  { 

no  de  \oé  enrtplf  ados  del  ramo,  previa  formación  de  ezpedientOf  I 

«n  que  deberán  informar  U  Intendencia  y  el  Jefe  de  la  oficina,  en 
que  sirva  el  interesado. 

TERCERA. 

La  suspension'de  todo  funcionario,  desde  el  último  oficial  de 
Hacienda  husta  el  Intendente,  d»indo  cuenta  al  Gobierno  y  con  el 
dictamen  del  Real  Acuerdo,  siempre  que  recaiga  en  funcionarios 
•dotados  con  el  sueldo  de  4.000  $  en  adelante  en  la  isla  de  Cu'^ 
ba;  2,000  en  Puerto  Rico  y  de  3.000  en  Filipinas. 

CUARTA. 

El  amplio  ejercicio  del  veto  en  todas  las  resoluciones  de  la  In- 
tendencia, que  6  por  su  carácter  general  6  por  su  especial  índolei 
puedan  comprometer  el  orden  o  los  intereses  públicos,  dando 
-cuenta  razonada  y  documentada  al  Gobierno,  para  su  resolucioM  * 

^f>-fínitiva,  la  cual  será  siempre  de  despacho  preferente. 

QUINTA. 

La  aprobación  á  propuesta  de  la  Intendencia,  del  orden  de 
Jos  pagos  y  demás  concernipnto»l  movimiento  de  fondos  del  teso- 
ro,  con  sujeción  á  las  instrucciones  vigentes. 

SEXTA. 

La  reclamación  de  todos  los  infirmes  que  necer'ten  y  juz 
fuen  oportuno  pedir  á  la  Intendencia  y  oñcinüS  <le  Hacienda, 
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SÉTIMA. 

La  designación  de  oomiaionados  visitadores  de  qae   cream 
eooveniente  valerse  en  casos  especiales,  para  depurar  hechos  j 
averiffuar  el  estado  de  las  dependencias  de  Hacieitda,  ó  situación 
de  algún  ramo  rentístico. 

OCTAVA. 

La  expedición  del  cúmplase  á  todos  los  decretos  j  ordenes* 
del  Gobierno. 

NOVENA. 

El  despacho  de  la  correspondencia  con  el  Gobierno. 

DÉCIMA. 

La  iniciativa  j  propuesta  al  Grobierno,  de  toda  reforma  ó  no-- 
vedad  que  estimen  oportuna. 

AtiCülo  3f 

La  dirección  7  gestión  de  la  Hacienda  pública,  oomsponée 
á  los  Intendentes,  quedando  constituida  su  autoridad,  con  todas - 
las  atribuciones  que  en  lo  económico-fiscal  confiere  la  legislación 
vigente,  á  los  Intendentes  7  Superintendentes  de  Ultramar,  excep- 
to las  que  con  arreglo  á  los  artículos  anteriores  se  declaran  propias 
de  los  Capitanes  Generales  Gobernadores. 

Articulo  4f 

Los  Inteodenles  darin  semanalmente  cuenta  á  los  Gpberna- 
dores,  por  n^edio  de  índice  de  todo  su  despacho,  para  que  la  au- 
toridad superior  pueda  ejercitar  las  atribuciones  que  le  competen 
en  virtud  de  laa  disposiciones  \\  2^^,  8?  74^  del  artículo  2?  del. 
presente  decreto. 

Articulo  5? 

Quedan  derojtfadas  todas  las  disposiciones  anteñoros  que  s«  - 
opongan  á  las  preceptuadas  por.el  presente  decreto.  Dado  en  Pa- 
lacio 431  de  Marzo  de  1856. — Está  rubricado  de  la  Real  Mano. 
— El  Ministro  de  Estado. — Juan  de  Zavala. — De  orden  de  S.  M. 
lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  7  efectos  correspondien- 
tes.—Y  habiendo  dispuesto  su  cumplimiento,  lo  trascribo  á  V.  S.  \^ 
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^ará>u  inteligencia 7 demás  fines  sucesivos  que  puedan  convenir/' 

¥  e«t^rado  el  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  b.'én  mandar  se  cir- 
culé á  todos  los  AlcaJdes  Mayores  y  Promotores  fiscales  para  su 
debido  conocimiento»  en  cuyo  cumplimiento  Jo  traslado  á  V.  S  , 
de  cuyo  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  4  de  Marzo  de 
1667. — Por  indisposición  de  D.  Antonio  María  del  Río,  Ldo. 
Miguel  F.  de  Porio. 


CmCVhAR.— numeró  109.— £t  Excmo.  Sr.  Presidente, 

Gobernador  y  Capitán  General  se  ha  servido  dirigir  ai  lUmo.  Sr. 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  para  conocimiento  de 
la  misma,  la  circular  de  21  del  corriente,  expedida  á  los  Goberna- 
dores; cuyo  tenor  es  como|sigue: 


-  % 


**En  ¥itta  de  lo  que  me  ha  expuesto  el  Real  Acuerdo  de  e&ta 
Audiencia  Pretorial,  y  de  lo  opinado  por  el  Sr.  Magistrado  Audi- 
tor de  Guerra  de  esta  Capitanía  genera),  he  venido  en  resolver,   «^ 
que  Ínterin  descienda  la  Soberana  resolución  á  la  consulta  que  <"' 
bago  4  8.  M.  la  Reina  Ntra/Sra.,  los  jueces  Reales  ordinarios 
conozcan  de  h.s  causas  de  vagancia  que  hubieren  de  formarse  á    ' 
los  rnilicianoH." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar   se    * 
circule  la  disposición  inserta  á  los  Alcaldes  mayores  del  territo-  ' 
rio,  para  su  debido  conocimiento;  esperando  que  su  de  recibo,  se 
servirá  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años.  Habana  31  de  Marzo 
de  1857.—-  Por  ausencia  del  Secretario  de  Acuerdo,  Miguel  F»  de 
Porto. 


1*1 
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CIRCULAR.— A'ttmífro  J 10.— Auto.—  El  Real  Acuerdo  de 
conformidad  con  lo  lepre&enlado  pore)  Sr.  Fíe-ch?,  se  ha  servido 
proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: — ^^Vistos:  Hágase  saber  por 
cireular  álos  Alcaides  de  las  Cárceles  de  esta  Isla,  que  en  lo  su- 
^sivo  cumplan  exactamente  lo  dispuesto  en  los  artículos  47  y 
62  del  Ilejg;iamento  de  las  miomas,  debiendo  además  dar  parte 
cuando  ingrese  algún  preso,  al  Juez  6  Autoridad  á  cuya  disposi*- 
-4ñon  deba  estar  ^ei^un  la  papeleta  de  remisión.  Proveído  y  rubrí-  i^ 

.<)adoporlos  Sres.  del  margen.  Habana  Marzo  treinta  de  mil  ocho*  I'  i 

cientos  cincuenta  y  siete. —  Está  rubricado  de  los  Sres.  Regente.  i 

.— Preijideotes,  Suelta. —  Escosura. —  Hérques. —  Oidores,  Por- 
iillo.-r-£rénchun. —  t'osadillo. —  Rosales. —  Borrajo.— Valero.-^ 
Duran.-—  Miguel  F.  de  Porto. —  Lo  que  transcribo  á  V.    para  9w 


1, 


<• 
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inteligencia  j  debido  cumplimiento,  esperando  que  de  8U  recibo 
me  dnrá  aviso. 

Dios  guarde  á  T.  muchos  8ño9.  Habana  3  de  Abril  de  1857, 
— Por  ausencia  del  Secretario,  Miguel  F.  de  Porto, 

Ariiculoi  del  Reglamento  de  Cárceles  que  se  citan. 

Articulo  47. 

No  admitirá  preso  alguno  vin  orden  escrita  efe  juex  ó  cm- 
plendo  que  tenga  autoridad  de  prender,  tii  le  soltará  sin  la 
órd«*n  de  libe'taddcijuez  respectivo,  ni  le  retendrá  nn  inttiinte  ea 
la  cárcel  recibda  que  sea  aquella,  bajo  ^'reti  zto  ni  motivo  alguno 
ni  aun  por  voluntad  del  preso. 

Articulo  62. 
El  alcaide  llevará  un  libro  en  folio  de  eritradas  j  salidas,  que 
que  llenará  el  escribiente,  donde  le  haja,  dejaido  un  blunco 
niarginHl  de  la  mitad  de  cnda  plie^.  En  la  otra  mitad  de  este  li- 
bro se  aseiiturán  por  orden  de  Áchan  lasentradhs  de  pn-8(»s:  en  ca- 
da asiento  se  expresará  el  nombre  j  apellidos  del  t're^o,  aft  do  ó 
sobrenombre  que  tuviere  ó  él  se  ditre,  su  natural.dad,  vecindad, 
ebtndo,  edad,  ejcr'  icio,  motivo  de  la  prisión,  ministro  ó  persona 
oae  le  condujo,  autoridad  que  mpndó  prenderle,ju'zy  escribano 
aesu  causa.  Como  'as  mas  veces  hasta  después  de  , radicada  es- 
ta, no  será  posible  Uenaf  todo  el  asienio,  se  empezará  á  llenar  con 
cuanto  con:«te  desd»^  la  fecha  del  ingreso,  j  se  dejará  el  hueco  6 
huecos  necesarios  paru  acabar  de  llenarle  ÍDme:)iatamei'te  que 
«ea  posible,  anotando,  si  no  lo  fuese  lo  conveniente^  al  mar- 
gen acerca  del  motivo  de  la  omi$>ion,  Al  propio  margen  se  ano- 
tará U  salid:!  del  preso  j  su  fecha  con  ezpre>ion  de  haber  sido 
•en  libertad  ó  á  cumplir  condena:  se  numerarás  los  asientos  em- 
pezando los  números  al  principio  de  cada  año:  cuando  t^e  dilate  el  , 
recibo  del  parte  circunstanciado  para  acabar  de  llenarlos,  hai  á  et 
alcaide  las  fira*>tione.<4  conveni^-ntes  hasta  obtenerte  dando  cuenta 
al  luspect  <r  j  á  la  visita  de  Cárcel  caso  de  no  lograrlo. 

CIRCULAR.— JV^úm^ro  111.— ElExcmo.  Sr.  Cobernador 
j  Capitán  General  se  ha  servido  dirigir  al  Illmo.  Sr.  Regente  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conocimiento  déla  misma  la 
Real  orden  que  sigue: 

••Excmo  Sr.:—  El  Sr.  Ministro  de  Estado  dice  con  fecha  28 
del  actual  al  de  E»tado  y  U  trnoiar  lo  que  sigue  —En  vista  de  la 
comunicación  de  V.  E.  fecha  13  de  Setiembre  próximo  pasado  re- 
lativa á  la  nplicaeion  en  las  provincias  de  Ultramar  de  lo  pres- 
entí! sí.bre  abintestatos  deextranj»  ros  que  ocurran  en  la  Penín- 
sula p4»r  el   Real  decreto  de  extranjería  de  17  de  Noviembre 
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de  ]d52en  bu  nitículo  ÜS  se  Un  dirigido  al  cuerpo  diplomático 
extran^rero  residente  en  esta  corte  una  nota  circular  de  que  acom- 
paño á  V.  E.  copia  manifestando  que  en  lo  sucesivo  .se  oWrvarán 
en  todo9  los  dominios  de  Kspaña  Ihs  mismas  reglas  respecto  del 
indicado  punto  de  los  abintestatos  y   testamentarlas  de  subditos 
de  otros   pai>4es. — De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  £.  en  contestación 
á  su  citado  oficio,  rogi^ndole  se  sirva  comunicar  á  In  brevedad  po- 
sible las  órdenes  oportunas  á  las  Autoridades  Superiores  de  todas 
las  provinci'is  de  Ultramar  para  evitar  las  difícultad«í8que  pudie- 
ran nacer  de  llegar  la  disposición  á  que  se  ha  hecho  referencia  á 
conocimiento  de  los  agentes  consulares  extranjeros  residentes  en 
elltis  antes  que  al  de  dichas  Autoridades.  Y  habiendo  manifesta- 
do el  Ministro  de  S.  M.  B.  en  esta  corte  que  tenia  noticia  de  que 
las  Autoridades  de  Cuba  no  habian  recibido  aun  las  órdenes  ne- 
cesarias para  poner  en  ejecución  dichas   medidas,   S.  M.  se  ha 
servido  disponer  que  lo  haga  presente  á  Y.  £.  á  fin  de  que  se  co- 
muniquen la  indicadas  órdenes  por  el  próximo  Correo  en  el  caso 
de  no  haberse  hecho  anteriormente.^ —  De  Real  orden  lo  digo   á 
Y.  E.con  inclusión  del  documento  que  se  cita  para  los  efectos  indi- 
cados. Y  de  la  propia  Real  orden  comunicada  p')r  el  referido  Sr. 
Ministro  de  Estado  y  Ultramar  lo  traslado  á  Y,  E.  para  su  cono* 
cimiento  j  fines  correspondientes  con  inclusión  de  copia  de  la  cir- 
cular que  se  menciona.'' — Y  á  los  fines  dispuestos  por  S.  M. 
[Q.  D.  G.)  he  mandado  que  se  publique  con  la   circular  que  se 
inserta  á  continuarion. —  Habana  27  de  Marzo  de  1857. —  José 
d«  la  Concha. —  Circular. — Primera  Secretaría  de  Estado. —  Di- 
rección Comercial. —  Palacio  7  de  Octubre  de    1856. —  Muy  Sr. 
mió:  con  el  fin  d^  evitar  las  contestaciones  que  frecuentemente  sa 
promueven  entre  los  Cóni^ules  extranjeros  establecidos  en  la  isla 
de  Cuba,  y  las  Autoridades  locales  de  aquella  provincia  ultrama- 
rina sobre  la  intervención  de  los  primeros  en  los  abintestatos  de 
Mis  respectivos  nacionales  que  ocurren  en  dicho  territorio  se  ha 
dÍ8pu3sto  que  lo  provist )  sobre  este  punto  por  el  Real  decreto  de 
extranjería  de  17  de  Noviembre  de  1652  en  su  artículo  28,  vigen- 
te solo  en  la  Península,  tenga  también  completa  aplicación  en  los 
dominios  españoles  de  Ultramar.  Por  consiguiente  en  todos  ios 
casos  de  fallecimiento  abintestato  de  subditos  extranjeros  domici- 
liados 6  transeúntes  en  dichos  dominios,  la  Autoridad  local  de 
acuerdo  con  el  Cónsul  de  la  nación  del  finado  formará  el  inventa- 
rlo de  los  bienes  y  efectos  y  adoptará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  que  estén  en  segura  custodia  hasta  la  presentación  del  | 
heredero  legítimo  ó  de  quien  legalmente  le  represente.  En  tales 
sucesiones  intestadas,  como  también  en  las  testamentarías,  los  Tri" 
banales  del  pais  solo  conocerán  de  las  reclamaciones  que  ocurran 
•obre  el  embargo  de  bienes  para  pago  de  acreedores  y  cualquiera 
otro  que  tenga  por  objeto  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  ó 
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reaponsabiJidades  contraídas  en  España  6  á  favor  de  subditos  es- 
pañoles; pero  entonces  7  asimisnio  cuando  por  la  multitud  de  cré- 
ditos pasivos  se  declare  el  abintestato  de  un  subdito  extranjero  en 
concurso  general  de  acreedores,  6  por  otro  concepto  dicbo  abin- 
testato adquiera  carácter  contencioso,  las  Autoridades  locales 
obrarán  por  sí  y  en  uso  de  su  juriadiccion  con  arreglo  á  derecho, 
limitándose  el  Cónsul  de  la  nación  del  difunto  á  representar  los 
herederos  ausentes,  menores  6  incapacitados,  como  lo  haria  cual- 
quiera persona  provista  de  po<]er  legal  en  forma.  Lo  que  me  apre- 
suro á  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  rogándole  se  sirva  parti- 
ciparlo al  Gobierno,  que  no  dudo  sabrá  apreciar  las  miras  conci- 
liadoras que  han  animado  al  de  S.M.,  al  adoptar  la  medida  de  que 
dejo  hecha  mención.  Aprovecho  etc. — Está  conforme. — Haj  una 
rúbrica- —  Ks  copia. —  El  Director  general,  Díaz  de  Arguelles. — 
Es  copia^ —  Manuel  Aguirre. 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  mandar  se  eir- 
cule  la  disposición  inserta  á  los  Alcaldes  majores  del  territorio 
para  su  debido  conocimiento,  esperando  que  de  su  recibo  se  ser- 
virá V.  S.  darme  aviso. 

Dios  fíuarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Abril  7  de  1S57« 
— Por  ausencia  del  Secretario,  Miguel  F,  de  Porto, 

Real  decreto  de  17  de  Novkfnbre  de  1852. 


Articulo  28  que  se  clta. 

En  los  hbintestatos  délos  extranjeros  domiciliadobj  transeun- 
iC^^  la  autoridad  local  de  acuerdo  con  el  Cónsul  de  la  nación  del 
.altado,  formaría  «íl  ipver)tan9  de  los  l^ienes  y  efectos,  y  adoptará 
las  disposiciones  convenientes  para  que  estén  en  segura  custodia 
hasta  qu©«e  presente  el  heredero  legítimo  ó  la  peri»oua  que  le- 
galmente  le  represente. 

Asi  en  este  caso  como  en  los  de  sucesiones  teptamentarvas 

so!o  conocerán  los  Tribunales  délas  reclamaciones  que  ocurran 

sobre   embargo  de  bienes  de  acreedores  y  cualquiera  otra  que 

.tenga  por  objeto  el  cumplimiento  de  las  obligaeioae^Q  re8|>on8a- 

(bitídades  contraidas  en  España  •  á  favor  de  los  subditos  ob- 

pafiolefl. 

.CIRCULAR.-  Número  1 12.«-  El  Real  Acuerdo  ^e  eata 
Audiencia  Pfetortal  ha  tenido  á  bien  mandar M  dinj»  circular» 
lo8  Alcalde»  mnyore»  del  territorio  á  fin  de  que  en  los  prooodi- 
míentoii  Contra  vagos  enq»  «can  esto,  condenado?  á  pnwoA,  en- 
cierro ó  talleres,  remitan  ejecutoriadas  quesean  las  sentencia» 
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testimouio«  Je  elbis  al  Excmn.  Sr.  Capitán  general;  debiendo   asi 
jBÍsrao  elerar,  ya  calificadas,  á  las  Salas  que  corresponda  las  fian* 
zas  que  ofrezuan  los  que  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 8é|>tinio  de  la  ley  de  Vagos  aspiren  á  la  libertad. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  en  virtud  á*i  lo  mandado  para  su  cumpli- 
miento, sirviéndose  acusdrme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  Abril  26  de  1857. 
—'Antonio  Haría  del  Rio^  Secretario. 


•1 


CIRCVLIÍK— Número  1 13.—  El  Illnio.  Sr.  Regente  de  esta  | 

"Real  Audiencia  Pretorial,  en  vista  del  retraso  con  que  se  elevan 
al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  en  cada  semestre,  las  listas  de 
causas  crimiriales  pendientes  en  los  Juzgados  del  distrito,  consis- 
tiendo aquel  reira!jo  unas  veces  en  que,  ÍHltáridose  á  la  regla   1? 
de  las  dictadas  por  el  mismo  Supremo  Tribunal  en  cuanto  previe- 
ne que  dirijan  dichas  listas  á  la  Audiencia  los  Juzgados  del  dis- 
trito eu  los  veiute  primero.**  días  de  Enero  y  Julio  de  cada  año, 
•no   lo  verifican  cou  la  debida  puntualidad,  j  se  pierde  mucho 
tiempo  en  los  repetidos  recordatorios  que  se  emplean  para  conse- 
guirlo: .otras  en  que  se  reciben  truncas  j  plagadas  de  defectos  en 
lo  formal  y  material  de  lus  mismas:  y  por  último,  en  que  tampoco 
xuidan  los  Juzgados  de  remitir  en  las  citadas  épocas,  y  en  defec- 
to de  no  tener  causa  alguna  pendiente  la  oportuna  fé  negativa,  ni 
de  activar  la   corrección,  sin  levantar  mano,    desde  t{ue  se   les 
devuelven  á   este  efecto,    ha  tenido  á   bien  resolver  el    mismo 
lUmo.  Sx.  Regente,  se  dirya  la  presente  orden  circular  á   todos 
los  Juzgados   ordinarios   y  especiales   del  territorio,  para  que 
«q  lo  supesiva,  en  consonancia  con  lo  prevenido  eu  la  regla  10*  de 
das  mandadas  observar,  y  tantas  veces  reiteradas,  cuiden  los  mis- 
mos eficazmente  de  que  se  redacten  las  listas  semestrales  con  cla- 
^ridad,  limpieza  y  buena  letra,  elevándose  en  las  épocas  indicadas, 
«iendo  responsables  de  su  exactitud  j  regularidad,  á  cuyo  fin  dis- 
pongan por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  que  por  los 
.respectivos  Escribanos  se  formen  con  la  debida  anticipación,  ezi-  i 

giéndoles  la  multa  de  cincuenta  pesos  que  harán  efectiva  si  no  lo 
cumplieren,  ó  consistiere  en  estos  funcionarios  cualquiera  düa-  ^ 

tcion  6  defectos,  por  leves  que  resulten  los  que  se  noten  antes  ó  ( 

después  (Je  haber  sido  devueltas  las.  mencionadas  listas  para  su 
corrección,  y  lo  mjsmo  si  dejaren  de  elevar,  caso  ^e  no  tener 
•niot4VO  q^e  lo  ifapija,  la  debida  fé  negativa,  é  incluir  coo  las  listas 
«del  segundo  seniestre  de  cada  año  la  de  las  empezadas  en  el  año 
aQt^Í9r,  cpn  arreglo  á  lo  que  por  punto  general  tiene  ordenado 
^el  misapo  Supreffio  'Ffit^iinttl  en  lab  11,  12  y  13  de  las  expresadas 
Teglaf. 
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hodífio  á  V.  S.  de  la  referida  orden  para  su  puntual  cumpli- 
miento, á  uujo  fin  lo  hará  súber  á  loa  Escribanos  ascriptos  á  ese- 
Juzgado  de  su  digno  cargo,  sirviéndose  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años.  Habana  28  de  Juaio 
de  1857.^^ Antonio  María  del  Rio ,  Secretario. 


CIRCULAR. — Número  li4«~-  Teniendo  noticias  de  hallar- 
se próximas  á  llegar  á  las  cuitas  de  esta  Isla  algunas  expedicio> 
nes  con  el  reprobado  objeto  de  importar  negros  bozales  de  África,. 
/  con  punible  infracción  de  la  Lej  Penal  de  2  de  Marzo  de  1845,. 
represiva  de  tan  criminal  como  vergonzoso  trático,  creo  de  mi 
deber  reiterar  k  V.  cuanta  sobre  el  asunto  tengo  prevenido  en  di- 
ferentes  circulares  relativas  al  particular.  En  esta  atención,  vuel- 
vo á  exitar  el  celo  de  Y,  para  que  redoblando  su  vigilancia,  con- 
tribuja  por  su  parte  sin  omitir  medio  alguno,  á  reprimir  infatigable- 
mente femejaute  delito,  cuya  gravedad  j  trascendencia,  importa 
no  solamente  la  indicada  infracción,  sino  que  afecta  la  dignidad 
nacional  de  España,  por  la  violación  de  un  tratarlo  solemne  con 
otras  naciones  amigas:  y  seria  por  lo  tanto  la  mas  ligera  falta  de 
celo  de  parte  de  las  autoridades  españolas  en  asunto  tan  grave,, 
motivo  de  serios  conflictos,  que  á  toda  costa  se  propone  evitar  el 
Gobierno  de  S.  M.,  castigando  con  mano  fuerte,  además  de  los 
que  resu'tet^reos  y  cómplices  en  dicho  crimen,  á  los  que  por  ne— 
g'igeiicia,  omisión  6  descuido,  no  secunden  eficazmente  la  obser- 
vancia de  las  leyes  y  los  tratados. 

Conociendo  Y.  sus  deberes  y  lo  importante  del  asunto,  es- 
pero-que  contribuirá  en  cuanto  sus  atribuciones  lo  permitan  al  in- 
dicado objeto,  con  la  mas  escrupulosa  vigilancia,  teniendo  siem- 
pre presente  á  este  fin,  cuantas  prevenciones  le  tengo  hechas  re- 
petidas veces,  para  su  mas  puntual  y  exacta  observancia. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana  4  de  Julio  de  1857. 
—  Ignacio  González  Olivares, 


CIRCULAR.— A vmero  115.—  E\  Real  Acuerdo  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  en  un 
expediente  instruido  para  acordar  lo  conveniente  acerca  de  la 
manera  que  hayan  de  legalizarse  los  documentos  que  deban  re- 
mitirse ai  extranjero,  ha  tenido  á  bien  mandar,  con  el  fin  de  evi- 
tar dudas  y  los  perjuicios  que  de  ellas  puedan  resultar  alas  partes, 
que  se  libre  la  presente  circular  á  los  Alcaldes  mayores  del  terri- 
torio, para  que  estos  Jueces  autoricen  con  su  visto  bueno  y  el  se- 
llo de  sus  correspondientes  Juzgados,  las  firmas  que  los  Escriba— 


I 


^á^í6áJmT-         ***^^-  ^®^^  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
so,  oonteaido 


ea  U  circular 
número  33. 


con  el  fin  de  dictaren  bieo  del  servicio  una  disposi- 
ción general  que  lije  la  intervención  que  correspoo- 

^ de  á  los  Conladores  judiciales   en  las  cuentas  de 

.partición  y  división  de  bienes  entre  herederos,  ha  tenido  &  bieti 
l>royeer  en  acuerdo  ordinario  de  15  del  corriente,  se  circule  ór- 
den  previniéndo:ie  por  punto  general  á  todos  los  Juzgadoi  del 
Distrito,  que  todas  las  cuentas  y  particiones  entre  herederos,  de- 
ben practicarse  ó  revisarse  por  el  Contador  judicial,  á  menos  que 
«e  hubiesen  practicado  por  el  Contador  nombrado  en  testamento: 
entendiéndose  además,  que  en  los  intestados,  testa  meu  tari  as  6 
cualquiera  otro  asunto  judicial  en  que  las  partes  formen  por  si  sus 
cuentao,  uo  deberá  intervenir  dicho  Contador  judicial. 
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iios  de  sus  juritidicciunes  pongan  en  los  documentos  que  debaa 
remitirse  al  extranjero,  sirviendo  estas  legalizaciones  para  que  á 
su  vez  los  agentes  consulares  respectivos  puedan  legalizar  las  fir- 
mas, evitándose  de  este  modo  los  inconvenientes  posibles. 

L(>  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su  cumpli- 
miento en  los  casos  que  ocurran,  y  del  recibo  d9  la  presente  ^e 
•ervirá  V,  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Habana  20  de  Julio  de  1857. 
— Antonio  María  del  Rio^  Secretario. 

—  \ 

t 

ClRCVLkR.— Numero  i  16.— El  Ezcmo.  Sr.  Presidente 
•Gobernador  y  Capitán  general  se  ha  servido  dirigir  al  lllmo.  Sr. 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conocimiento  de 
Ja  misma  y  fines  consiguientes  la  comunicación  que  copio. 

"lllmo.  Sr: — Con  fecha  1?  de  Mayo  ultimo,  por  el  Ministe- 
rio de  Estado  y  Ultramar,  de  Real  orden  se  me  comunica  lo  si- 
guiente:—  Ezcmo.  Sr.: — Conformándose  la  Reina  con  lo  consul- 
tado por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  no 
ha  teñid/»  á  bien  acceder  á  la  instancia  elevada  por  D.  Ensebio  .' 

Faustino  Capaz,  Contador  judicial  de  Santiago  de  Cubii,  en   so-  ^ 

licitud  de  que  se  entiendan  los  derechos  é  intervención  de  tu  ofi-  i 

ció  á  casos  excluidos  por  las  leyes  y  mandar  que  se  observe  sobre  ii 

el  particular  el  auto  acordado  de  esa  Audiencia  de  r5  de  Marzo 
de  1855  y  declaratoria  de  24  de  Mayo  siguiente. —  Y  lo  traslado 
á  T.  S.  1.  para  su  conocimiento  y  el  del  Real  Acuerdo  á  los  fines 
consiguientes.'*  i 

Y  el  aut)  acordado  da  15  de  Mayo  de  L855y  la  declaratoria 
de  24  Mayo  siguiente  que  se  citan  dicen  así: 


[ 
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'*Lo  que  comunico  áV.para  su  observancia  en  cumplímieii-' — 
to  de  lo  mandado,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

''Dios  guarde  á  T.    muchos  años.  Habana  31  de  Marzo  der 
1865. — Antonio  María  del  Rio^  Secretario. 

Aclaratoria  de)  "Vistos:— Se  declara  que  deben  tenerse  por  partn^ 
24  de  Mayo,  [para  los  efectos  dispuestos  en  la  circular  de  81  de 
Marzo  último,  los  tutores,  curadores,  albaceas  j  defensores  de  au- 
sentes;/ no  los  síndicos  de  los  concursos,  ni  los  apoderados  en 
los  juicios.  Proveido  j  rubricado  por  los  señores  del  margen.  Ha- 
bana Mayo  24  de  1855.-  Está  rubricado  de  los  Sree. — Regente. — 
Buelta. —  Escosura. —  Herques.—  Portillo. — Erencbum. —  Posa- 
dillo. —  Palau. —  Antonio  María  del  Rio.^' 

Enterado  el  citado  Real  Acuerdo  de  la  Real  orden  inserta  ha- 
tenido  á  bien  mandar  6e  circule  á  los  Juzgados  del  distrito»  eD« 
cuyo  cumplimiento  lo  trasmito  á  V.  S.  con  inserción  de  las  dis- 
posiciones á  que  la  misma  se  refiere  para  £U  exacta  observnnciAv. 
sirviéndose  darme  aviso  del  recibo 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  20  de  Julio- 
de  1857. — Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVí(¿m€ro  117.—  fil  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  con  el  fin  de  adoptar  algunas  medidas  que  evi- 
ten en  adelante  el  retardo  de  las  causas,  cuando  á  consecuencia 
de  las  miomas  bajan  de  practicarse  diligencias  en  juzgados  dife- 
rentes á  los  que  en  aquellas  estén  radicadas,   ba   tenido  ¿   bien 
mandar  se  circule  orden  á  los  Juzgados  del  distrito ,  para   ^ue 
siempre  que  en  lo  sucesivo  se  deba  dirigir  un  exhorto  ü  oficio  por- 
el  correo,   el   Escril)ano  actuario  llevará  la  causa  á  la  Adminis- 
tración de  Correos,  extendiéndose  allí    la  nota   de  haberse  pues- 
to en  Ib  Estafeta  j  que  al  pié  se  ponga  el  sello  por  el  Administra- 
dor o  el  Oficial  encargado:  que  cada  Escribano  pfiblico  tenga  dos 
libros;  uno  para  acreditar  la  remisión  de  diligencias  6  causas,   y 
otro  sobre  la  devolución  de  comisiones;  y  que  igualmente  ocurran 
con  ellos  alas  Administraciones,  cuando  se  ofrezca,  con  la  nota 
expresiva  de  lo  qucEC  remite  6  devuelve,  poniendo  al  pié  el  sello,  j.- 
que  solo  acreditada  de  esta  manera,  se  dé  valor  por  los  Jueces  á 
las  notas  que  ponen  los  Escribanos. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  en  virtud  de  Jo 
mandado,  esperando  que  del  recibo  de  la  presente  se  servirá  dar- 
aviüo. 

Dios  guarde  á  Y.   S.  muchos  años.  Habana  8  de  Agosto- 
de  1857. — AntofiAO  María  del  Rio,  Secretario. 


r1     .  » . 
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ClRi^VLkR.— Número  1 18.— Habiendo  teaido  4  bien  oon- 
,  fbrmirieel  Kxo.i^*,  Se.  Pres'uioais  con  ei  roto  coiisulttyo  emiti- 
do piYT  el  Real  Aoaerdo  sobre  el  curso  que  debí  darse  á  las  suma- 
rias formadas  por  los  oficiales  d¿  AI  irina  destinados  ala  persecu- 
eiuo  de  expediciones  de  negaros  boz^iles,  así  como  las  que  pudie- 
ran formar  los  Tenientes  Gobernadores  en  las  que  resulten  com- 
plicarlos individuos  que  gocen  del  fuero  de  Marina,  tenien<lo  pa- 
ra ello  presante  esta  Superioridad»  hallarse  derogado  todo  fuero 
en  las  meuoionadas  causas  de  introducción  de  negros  bozales  por 
•i  artículo  13  de  la  lej  de  17  Jtt  Abril  de  1845,  en  consecuencia 
de  la  cual  los  marinos  y  cuantos  contra  eJla  delincan  están  suje- 
tos ala  jurisdicción  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  y  que  limi- 
tada además  la  acción  de  la  escuadra  que  se  forma  para  la  perse- 
cución del  tráfico  negrero  dentro  de  la  zona  marítima  de  la  Isla, 
4  auxiliar  las  autoridades  civiles  y  gubernativas,  se  sirvió  proponer 
el  citado  Real  Acuerdo  las  reglas  que  á  continuación  se  expresan, 
disponiendo,  en  virtud  de  la  indicada  apiobacion  del  Excmo.  8r. 
Presidente  que  se  circulen  á  los  Alcaldes  majores  y  Promotorías 
fiscales  del  distrito  para  t»u  conocimiento  y  demás  efectos  oportu- 
nos, mediante  á  estar  comunicadas  á  los  ja  expuestos  Comandan- 
tes de  buques  de  guerra  respectivos,  y  á  los  Sres.  Gobernadores  y' 
Tenientes  gobernadores  para  su  cumplimiento,  cuyas  reglas  son 
las  del  tenor  siguiente; 

PRIMERA. 

Si  se  aprendiere  un  buque  eoii  negros  á  burdo,  el  Comandan- 
tedel  biiquíj  apresador  instruirá  con  arreglo  á  ordenanza  la  cor- 
respondiente sumaria. 

'^  SEGUNDA. 

Hará  constar  en  etla  por  diligencia  febaciente  el  punto  en 
que  se  verificó  la  presa,  el  nombre,  cabida  j  demás  circunstancias 
de!  baque  apresado,  nombre  del  Capitán  qae  le  mandaba  y  de  los 
marineros  que  le  tripulaban,  y  número  de  los  negros  que  en  él  se 
hallaron. 

TERCERA 

Recibirá  declaración  ^  instructiva   al  Capitán,   marineros  y 
oficiales  de  la  nave,  dirigida  á  comprobar  el  punto  de  donde  sa- 
lió el  barco  apresado,  fecha  de  su  salida,  número  de  negros  em- 
barcados y  existentes,  cansa  del  fallecimiento  de  los  que  faltasen 
<icoTreiiciiis  habidas  durante  el  viaje,  punto  á  que  se  dirigian. 


i 


t 


quiiaea  eren  lo*  armadores  é  iateresadoi  eii  la  ezpftdicioiit  J  per- 
•onai  &  quienes  habían  de  entregar  Ids  negros  que  llevaban,  con 
todo  lo  demiia  que  pueda  conducir  á  la  hveriguacion  del  delito, 
reos  j  cómplices. 

CUARTA. 

In-'truidis  hia  dilijiencias  expresadas  en  ios  firtfculoa  anterio- 
res, el  Comandante  di;l  bitqiie  apresador  se  dirigirá  con  el  barco 
H|jrd3udo  al  punto  mas  cerciino,  y  «nlTvf»ti  la  sumarÍH,  los  reos 
y  negro«  al  Alcnlde  ma/or  de  aquel  pariido,  poniendo  también  i 
BU  disposiciiin  dicho  barco  apresado,  con  todo  \<i  que  en  él  se  hu- 
biere en  ce  n  trullo  para  la  continuación  At-  la  sumaría  en  los  tér- 
minos 7  Clin  arreglo  A  las  órdenes  que  la  Audiencia  tiene  comu- 
nicndas  ft  todos  loa  de  la  Isln. 

qfUINTA. 

Si  e.1  buque  apresado  no  luvi<  le  negros  í  bordo  por  haberlo 
-sidocunndi)  emprendía  viageen  su  huEca  al  caiilinenle  de  África, 
el  romandnnte  instruirá  también  In  correspondiente  aurauria  di- 
rigida á  comprnh^ir  Inn  liedlos  que  constituyen  \os  indiciuH  prima- 
fucie  expresados  en  el  articulo  10  del  tratado  de  28  de  Junio  de  . 
1835,   los  armadores,  interesadns  en  la  expedición  y  dem&a  reos. 

SEXTA. 

Ht^cho  asi,  se  dirigirá  también  con  el  barón  y  pnrsnoas  que 
dentro  de  él  estuviesen  en  el  acto  de  ser  apresado,  al  puerto  mas 
cercano,  en  donde  entregará  la  sumaria,  ritf  j  dicho  barco  al 
Alcalde  maj'or  del  partido  para  la  cuntinuac  on  de  la  sumaria. 

¥  lo  traslado  á  V.  S.  en  cumplimieuto  de  lo  mandado  á  loa 
expresados  fines,  de  curo  recibo  se  serviri  darme  aviso. 


^ 


Vi-^'*' 
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tocando  en  este  expediente,  se  circule  nueva  orden  k  todas  las 
Alcaldías  mayores  de  la  Isla  para  que  den  el  parte  mensual  del 
Estado  de  las  testamentarías  é  intestados  en  que  tengan  interés 
herederos  ultramarinos,  haciéndolo  en  un  solo  pliego  numerados 
los  negocios  y  con  expresión  de  todas  las  circunstancias  preve- 
nidas en  Circulares  anteriores  y  certificación  del  Administrador 
de  Rentas  de  los  depósitos  existentes  ó  del  Escribano  de  no  exis- 
tir ninguno:  todo  sin  perjuicio  de  dar  el  parte  de  iniciación  en  cada 
negocio  que  ocurra,  Y  por  último  que  al  finalizar  los  meses  de 
Junio  Y  Diciembre  remitan  los  estados  semestrales  extendidos  en 
la  forma  anteriormente  dispuesta  y  con  la  correspondiente  certi- 
ficación. 

Y  en  cumplimiento  de  lu  prevenido  libro  á  V.  S.  la  presante. 
Dios  guarde  á  Y.  S  muchos  años.    Habana  y   Agosto  31 
de  1857. — Antonio  María  delRio^  Secretario  de  Acuerdo. 


* 


CIRCULAR.- iVúmcro  120.  -El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial»  en  vista  de  un  expediente  promovido  sobre  la  solici- 
tud de  asignación  que  ha  pretendido  el  Profesor  del  instituto  de 
investigaciones  químicas  por  el  examen  y  reconocimientos  que 
se  le  encarguen  por  los  Tribunales,  y  con  el  fin  de  que  tenj^a  cum- 
plido efecto  lo  declarado  sobre  el  particular  por  la  Junta  Superior 
Directiva  de  Hacienda,  respecto  á  que  son  de  abonarse  al  referido 
Profesor  los  gastos  que  hiciese  en  sus  operaciones  previa  Justifica- 
ción, ha. tenido  á  bien  mandarse  libre  la  presfmte  orden  circular 
á  todos  los  Juzgados  del  distrito,  para  que  cuiden  que  los  Escriba- 
nos de  sus  respectivas  ascripcion  expidan  al  propio  Profesor  cer- 
tificación de  loque  conste  de  autos  y  haga  relación  á  los  gastos 
que  se  causen  en  la  práctica  de  los  reconocimiento!^  químico-lega- 
les que  ocurran,  á  fin  de  que  lleno  el  prevenidorequisito  Je  la  jus- 
tificación, se  verifique  el  correspondiente  abono. 

Y  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  puntual  cumplimiento,  esperando 
se  sirva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  4  Y.  S.  muchos  aííos.  Habana  16  de  Octubre 
de  1857. —  Antonio  María  del  Rio^  Sepretario. 


CIRCULAR. — Numero  121. —  Instruido  expediente  ante  el 
^|leal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  para  determinar  si  el 
servicio  de  las  líneas  telegráficas  de  esta  Isla  es  de  prestarse  grá* 
lis  de  un  modo  absoluto  respecto  de  asuntos  que  toquen   6  tocar 


i 
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puediui  &  la  udministracion  de  justici»,  ae  lia  serrido  di»)H>iMr  e«- 
t«  mitmaSuperícirídad.decoiiforniidad  coa  el  MiaiMerío  fiscal. 
que  inediaute  halUrce  establecido  el  corteo  diario  deade  esta  ca- 
j^tal  í  lodos  los  pueblos  cabecciae  dejurisdicoion,  eu  qite  nalural- 
mente  residen  las  Alcaidías  mayí  res, cuyo  medio  de  caoauuicacion 
basta  por  si  solo  pura  lleuar  con  brevedad  Ins  necesidades  de  la 
admtnisiracion  de  Justicip.,  ro  circule  la  presente  «rdená  fin  de 
<)<«e  los  jueces  ne  limiieii  á  trasmitir  despachos  telegráficas  cuan- 
do tengan  por  objeto  asegurar  algún  deliikciitinte,  citscioneB  da 
personas  para declErsr,ú otros actuetn  causas  crímiDales,  que  de- 
manden ó  elijan  una  sustancisciou  rápida,  y  du  aingUD  modo 
se  use  del  lelégrafu  para  asuntos  merttinente  civiles,  mucho  uténos, 
ruando  bubiere  panes  ivleresadns  que  los  hubiesen  promovido,  ¡i 
no  ser  que  en  el  acto  se  a  bullen  Ins  cuotas  señaladas  eti  la.  tarifa. 

Lu  que  en  virlud  de  lo  maridado  coniuuicu  á  V.  S.  para  su 
observancia,  esperando  se  rirva  avisarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  años.  Habana  19  de  Octubre 
de  I^5?. — Antonio  ^¡cría  del  Uto,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVúmcro  12-2.— Habiendo  llegado  á  conoci- 
miento del  lllmo.  Sr.  Hegentijde  esta  Real  Audiencia  Pretorial, 
'las  dificultades  que  muchas  veces  ofrece,  con  perjuicio  de  la  pron- 
ta administración  de  justicia,  la  breve  expedición  de  los  atesta- 
dos que  respectivamente  se  piden  por  los  Tribunales  de  jaaticia 
á  los  Cunis  Párrocos,  por  carecer  estos  del  papel  sellado  neceaa- 


-ees  fócnlrs  ínmeHMitHmente  subordinndos  4  los- Alcaldes  madores 
f  en  tal  «soneepto  delegwlos  de  ta  autoridad  adinítitstmtiTa'eoa 
arreglo  á  fa  Real  Cédula  de  ;lll  de  Biiero  de  1855:  Coa  el  fin  de 
«vitar  denvorat»  siempre  pcrjtidtci^iles  á  In  pronta  adini  listracton 
de  jiffttie  H,  bu  tenido  á  bien  nrnndar  se  círeule  la  presente 
^rdfn  á  las  Alcaldías  inavores.  pitraque  excusen  la  mediación  del 
3^íe  de  P.»'icín  «tu  ^xn  c^Mminic  iciones  con  los  Jueces  loca-es  en 
asunto  <  de  orlen  ju  licial,  hacié  do!o  directamente  con  estos 
co  ii.i  eii«'ar^«  I.m  y  huvíI  a  im  «|«i  ^  smi  «te  los  Jueces  departido. 

Lo  i|ue  digo  a  V.   8.  en  ctiniplirotento  de  lo  mandado  á  los 
i^«9etos  prevenidos,  sirviéndime  avis'irme  el  recibo  de  la  presente. 

I>ias  gu  'rile  á  V.  S.  muchos  u^tve.  Haban  i  15  dt$  D  ciembre 
■«le  1857. — Anión  0  Mana  del  Rio,  :^ecre^no. 


^ 


r  1-^  .  OIRt:;ULADA  A  LOá  JUZGA i>OB  e^n  ti  HÜmero  134.— 
'Secretaría  de  Gobierno. — Sección  de  Gobierno. — A  pesar  de  las 
'dÍ8po;ficioiius  dictadas  para  perseguir  jsoiiieter  al  ffillo  de  losTri- 
banafei  4  lod  indiridiios  reputados  como  vagos  y  mal  entreteoi- 
<tc>i*.  es  notibfe  el  número  de  los  que  aun  existen  en  las  poblacio- 
nes y  partid  m  r*ir.des, y  á  Í<is  ctialis  se  atribuyen  l<*s  del itoá*  qui5 
s  *  come  re  n  ciintra  las  p<*rAoiias  y  propiedades. 

£ii  tal  virtud  y  considerando  que  la  forma  establecida  por  1 
4l«oreto  de  25  de  Agneu»  de  1856  |lara  la  liistruGcion  de  las  prime- 
ras diligetici-iSt  ceuforme  con  el  articulo  15  de  U  Iiistrucciaii  de 
Pedáneos»  no  es  tan  efiéas  como  es  desearse  por  cuanto  dánd^ 
-se  priUcipí » 4  aquellas  por  las  ilecU raciones  de  testigos^  genera] - 
-mente  poco  fran  siu  pitra  mertir  la  det  ncina  de  Jos  vagos,  se 
deja  abierta  la  puerta  á  las  confabulaciones  y  los  subterfugios 
cotí  ijaücwi  siem.iro  se  h'i  i  de^i^irtuido  los  primeros  actos  del 
'  ^rócedimíeoto. 

De  conformidad  con  pI  parecer  del  Real  Acuerdo  de.  la  Au- 
^encia  Pretorial,  tengo  por  conveniente  dictar  las  siguientes  ro- 
jeas: 

PRIMERA. 

Los  Cap  tañes  de  partido,  Comiitarios  y  Celadores  de  poli- 
•eiu,  cnatido  teagan  noticia  de  que.  en  su  demarcación  existan  in- 
dividuos reputados  como  vag.is,  y  á  quienes  la  opinión  general 
atribuya  robos  íi  otros  excesoni  qut9  no  hayan  podidficomprobarse, 
procederán  á  su  arresto  é  incoinunicacitin  y  levantarán  en  se- 
guida una  ddikt'rrciHque  formará  cabeza  del  expediente,  maoifes- 
fando  que  bn  llegado  á  ftU  noticia  que  el  individuo  objeto  de  ella 
'  -reputado  como  vago  en  el  vecindario,  sin  bienes  de  fortuna  y  sin 
.dedicarse  constuntemente  á  un  triibaj»  que  le  proporcione  modo 


licito  d^  f  ubfNtliry  vivfs  #ím  #<ibef«e  io«  reournQ»  y  medios  de  queie 
f^e«  Ef a  el  joei^  /c^^  qufB  e)  detepida  ite  eipajUriague  habiluaimc^f » 
aeii  quiimeriste  6  teqga  m^lo9  ao^eciedentcíEi,  Jo  haxá  poostar  taw- 
l^ieael  funcionnrio  io#truc^ori  cooduyeado  poi  maDÁfeatar  que  en 
virtud  d/8  lo  e^pveato  y  cmnpliendo  con  laa  diapoaicioiiee  vigen- 
te#,  lia  resuelto  /lu  deteucioa  é  iticoinuiiicacioD  para  proceder  k 
la  averigui  clon  comiietente. 

SEGUNDA. 

Acto  conUuuo  toipará  al  detenido  ^9»  miniiieio^  decJam- 
cÁon  instructiva  «obre  Uíp  particulares  conducen^  al  esclareci- 
miento de  su  conduqto  y  deíoá^  circMostaoeias,  evacuando  en  el 
mi^mo  dia  si  fues  e  po(>ible,  ó  en  todo  el  siguiente,  las  citas  que 
haga. 

TERCERA. 

Una  ve^  practicadas  e^ta»  diligeiicit)^,  será  ^\  detenido  puer- 
to en  coii^unicacion,, y  se  acumularán  t\\  ejpc dieule  h»  infojraes 
que  ac^rCifi  deaqpel  puedan  dnr  lo^  individgcsde  la  líuardi^  ru- 
rpl»  el  Teuiei^te  del  cuartón  y  el  Coinand^p^e  de  la  Guardia  cir^ 
vi^,si  b.Mbi^re  destacpiuento  de  este  Cuerpo. 

« 

CUARTA. 

Por  conelusíoD  del  expediente  extenderá  el  funcionaría ree 
pectivo'uaa  nota  de  lo  que  en  ios  libros  de  la  Capkanía,  Gomi- 
sarín  6  Geiadurki  obrase  acerca  de  la  conducta  ó  aiileeedentea 
del  detemdo,  él  cual  con  las  diliirencins  será  rcmtido  al  Alcalda 
mayor  que  corresponda  para  lo  que  baya  lugar.     > 

QUINTA. 

.£1  CffpUaij,  Corni^rio,  6  Celador  que  ^bu^nsf:  de  la  facultad 
qi^e  se  ]ej:ouñere  en  la  rcgln  1^  incurrirá  en  la  rcspou^apilidad 
que  las  leyes  señalan  para  estos  casop.' 

SEXTA. 

Quedan  derogadas  las  reglas  2*,  3%  4^  ST  y  9^  del  decreto 
de  este  Gabieriio  Superior  Cml  fecliA  ¿i5  deAgoaCo  da  Il9á6.««> 
Hábaiia  '92  de  Diciembre  fde  1867.r-  ^es^  de  la  Com€ka. 

OIRGULAR.^  A^t^mero  126.— £  I  E^mo.  8r.  PresidMt^ 
Goberrisfdor  y  Capitán  general,  con  íecba  '2  del  4>r«aeiite  mes,  ae 
baaenrido  dirigir  al  IMmo.  8r.  Regente  de  esfo.  Audiancia  Prato- 
riál,  la  comunicación  q«^  onpio. 
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—  27  — 

''Iltmo.  Sr : —  P«irA  fiícUitár  el  regbuo  y  dislribifoioli  fié  lít$ 
oomitAJ  cae  iones  que  diarmnielite  se  feeiben^en  \ñ  Seereteria  del 
Gobierno  Sttpenor  Gi^ii,  ruego  á  V.  Sw  »e  úrva  adoptar  Iñn  medí- 
dns  convenientes  para  que  pw  todae  lae  de(>eadenjeÍAe  de  su  dig^ 
no  cnrgo,  se  ponga  al  már^n  de  Jos  ofíeios  que  contesten  ó  wh 
refieran  á  otro  recibo  de  dtclia  Seclretaría  ]e  eeteion  y  el  número 
que  este  lleve  á  su  margen.'* 

Loque  trusludo  á  Y.  8.  por  dispüfcicíon  át\  mismo  Illmo.  Sr. 
Regente,  parala  puntual  y  extricta  observancia  de  cuanto  en  la 
coniunicaolon  ínaertfi  se  expresa»  de  eayb  fecibo  se  servilift  dar- 
me aviso. 

Diosgoarde  á  V.  mucbo»  años.  Habaaa  1 1  de  Enero  de  1668. 
— Antonia  María  del  Rio^  Secretario. 

CIRCULAR.—  NüHUro  IM  —  El  Excmo.  8r.  Presidente 
de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  en  2  del  corriente  mes,  ha  teni- 
do á  bien  dirigir  al  lllnio.  Sr.  Regente  de  la  mislna,  pai^  dónoci- 
Érfiento  del  Real  Acuerdo  la  eomunioacion  siguiente: 

<^l11mo.  Sr.:— Con  feehn  27  deNoviembrede  1857,  de  Reial 
orden  se  me  comunica  por  el  MiniJMerlo  de  fisMdoí  y  Ultramar  la 
siguiente: —  Excmo.  Sr.: — Enterada  la  Reina  del  expediente  ins- 
truido en  esa  Audiencia  Pre|orial«  acerca  de  la  conveniencia  de 
modificar  la  Real  orden  de  12  de  Enero  de  1850  que  limitó  á  diez 
«Am  el  servicio  de  1«m  Alcaldes  mayoreé  de  las  AntUIni,  y  con- 
Ibrmá^ndose  con  lo  consultado  per  hi  Sección  dé  Ultramar  del 
Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  4ejia*  sin  efecto  la  meticionnda 
Real  determinación. — Lo  que  traslado  á  V.  S.  i.  para  su  conoci* 
miento  y  efectos  correspot^icRles,"  ; 

Tel  Real  Acuerdo,  á quien  se  dio  cuenta  déla  Real  orden 
inserta^  haiMide  4  bien  minifdar  se  oirelile  4  todsls  las,  Alcaldías 
m^iftK^  ét\  distrito.  En  su  cumplimiento  lo  traslado  álV,  S.  4  les 
itn^  qM  se  indican,  y  áb  cuyo  recibo  espere  #e  sérvi^4  darnrfe 
aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  Cinchos  aílos.  Hubana  1 1  de  Enero  de 
lS5d. — ÁnioniQ  María  del  Rio,  Secretario. 


OIBCULAR;-*^  Númei^o  187.— C6n  ofivib  de  6  del  corríeh- 
te  él  Biiemo.  0r.  Presidente  Gobernador  v  Caiiitati  génerHl  ^e 
sirve  reiftiMr  «f  Ilimd.  Sr.llegBfÉle  de  esta  AuAcoeía  Pretorial  ia 
circular  que  copio  4  continuación. 

"A  fin  de  hacer  extensif  o  4  las  Aloaldias  ordinarias  á&  »«t« 
isla  lo*sfhiesitoen  »a  Real  ófñén  áb  8i  deMn^o  «e  18U,  esta- 


blecíendo  el  [i8fi>  por  inediv  de  «HhM  ite  Iim  dtmicr.tia  prucevales' 
corr«iponrlifnt«B  it  la  U«bI  ÜHciendit,  eujn  Si'berttan  dwpuaieiotfr- 
estk  yn  en  «tMerTHnciH  en  los  deniii}uzt;adcn  dcJ  irrrhurí'i  dead*- 
Bnero  de  1866:  ritió  lo  propueáto  por  la  Intandencin  ^enerol.  I» 
Junta  directivu  y  demás  ofieiimstle  Rent  Hacirada;  j  oído  d  ru* 
to  cauaitlti*o  det  Real  Acuerd»,  lie  creidu  'luiiTciiíi^nie  dtapuiicr: 

Articui^  1? 

'Deadeetdti  l?de  Enernde  I85S  los  iilgi.actiea  delaa  Alcat' 
días  orclinnrias  dejarán  de  percibir  Im  Jerechns  que  por  los  jui- 
-cioB  de  eunctliAcioo  /  los  verbales  _v  toa  dmiis  asuntns  de  ludna- 
ctnses  les  «slín  señnlndos  en  «I  nratictil  vigeiitf. 

Articulo  !í.* 

Todos  loe  derechos  qae  ae  devenguen  a>^£un  nnii)<:el.  eu  loa- 
expresndus  juicíot,  7  ileiDi^s  asuntua  del  conocimieHlu  de  Ina  Al< 
caldias  oriliiiariag,  fe  abonarán  en  lo  sucesivo  pur  medio  de  se- 
llos en  laforniH  prescrita  nara  loa  demás  juzfHíloa  por  Ib  Real 
Orden  de  31  deMajode  I85S. 

Articvlo  a' 


—  »  — 

fletad  «d  ptira  Jos  deinAnjuzgado^  p<ir  iit  S>iperinteudeucia  g<$neral 
delegada  de  Real  Har.ir  udapara  ai  cumplí  tinento  de  ia  Real  órdeii 
de  31  de  Mayo  ile  1855,  coa  relaciu:i  á  la  expedición  de  1<ks  se- 
llos» procesales  y  al  pa>;o  de  las  costad,  cuyo:»  expedientes  se  .iia- 
íleo  i>endientes>  de  la  tasación  de  estas. 

Il.ibana^  de  Oicieiubrede  1857. — José  de  la  Concha. 

Y  de  orden  del  misino  [limo.  Sr.  Regente  la  traslado  á  V,  S. 
para  su  obsirvaaeia  y  cumplimiento,  sirviéndose*  avisarme  el 
repíbo. 

l^-os  guarde  á  V,  S.  'Muchos  años.  Uab.ma  '25  de  Cuero 
de  ISoS.-*  Antonio  Mana  del  Rio ^  Secr*;tario. 


^ 


CIRCULAR — NUimra  128.--  Con  el  fin  de  obtener  las  n(  - 
ticias  necesarias  p>ra  ía  estadistica  crimin:il  de  esta  Real  Au~ 
diei*citi,  h'i  dispuesto  el  filmo,  ^>r.  Regente  que  en  las  cnu-as  que 
estén  en  curso,  y  en  lasque  de  nuevo  se  formen,  se  ponga  la  car» 
peta  de  elias  manifestando  el  Jiixi(ad.>  áqnecorres^Kinde:  el  de- 
lito cometido:  id  día,  mes  y  aáo  de  su  peri'Hraeion  y  el  di.;i  quo 
se  |»f-incipió  la  causa,  si  se  procede  de  oticio  ó  á  insiancia  de 
parie:  el  nombre  d*íl  procesado  ó  procesado»,  sii  naturalidad,  ve- 
eindairio,  estado,  edad  y  «ejercicio  6  profei>iois  y  si  no  fuere  blaL- 
-co,  éu  clase  y  cojidicioQ 

l.#o  co.iiunico  X  V.  8.  para  su  iniéligenciH  y  que  ordene  lo 
coitducente  á  los  escribanos  de  su  Joz^  ido  paru  su  cumplimieii- 
io;  esperando  me  acuse  V.  6.  el  recibo  de  esta. 

Dios  guarde  á  y.  8.  muclios -anos.  Habnna  y  Rnei'd'ió  de 
185:^.  -^Antonio  María  del  R'm^  Secretario. 


CiRCUL\R — Somero    129. ^-^  Habiendo  tomado  conocí- 
-mieiitu  el  Real  Acuj  d;»  de  «*4i.i  .audiencia  Pretorial,  de  que  con 
•motivo  de  cierta  cuis^nm  s.oicita  la  entre  un  J^/^gado  inferior  y  el 
respectivo  Promotor  Fiscal^  á  consecuencia  dé  una  actuación  de 
insolvencia,    imrque   creyendo  dicho  Promotor  que  en  ella   se 
▼enfilaban  ijitereiivs  c'e  ausentes  pidió  que  se  le  pasara  el  expe- 
diente parn  fu.  ex^iceo,  y  aiihque  crn  protesta  de  no  devengar 
derechos. le  fué  denegado  por  el  Juez,  de  lo  cual  apeló,  el  citado 
-Real  Acnerdo  en  vibta  de  lo  manifestado  sobre  el  particular   por 
el  Sr..  Pis<9al«  y  deseando  evitar  que   en   lo   sacesivo  se    repitan 
tales  Guestiuiies,  siempre  desagradables  entre  los  Jueces  y  Prc- 
motores,  ha-.tenido  á  bien  mandar  por  auto  de  18  del  corriente, 
i9e  circule,  la  presente  orden  á  todos,  los  Juzgados  del  dÍ8trt>> 
lo,  para  que  en  cumplimiento   d.e  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédu- 


%rn    \ 


."V.-  - 


-So- 

1*  dé  311  dé  Enero  de  f8S5  en  su  número  3  sé  dé  tif  Mitrí^érlo 
ñéétí  por  el  tiempo  qtfe  el  Jaez  éiliiiie  necesario,  \n  yfista  de  lin 
ej^pedieute  qde  solicite,  á  condición  de  que  no  devengue  derecho 
algund^si  lefalmente  no  le  coffespónde  tomiir  parte  en  ef»negfo- 
cío:  entendiéndose  que  corresponde  al  Juez,  hecho  qtfe  sen  por  él 
Promolór  Fiscal  el  exároélfi  de  autos,  decluráf  si  es  ó  no  paite  en 
el  juicio. 

Lo  que  coniíi^lieo  á  V.  S.  para  sii  cumplimiento,  sirriéndose 
aricarme  el  recibo. 

liioi  ^nrde  á  V.  S.  muébos  aíños.  Hubanía  29  de  Enero 
de  1858. — Antonio  María  del  jRtls,  Secretario. 


ClRCVLkVi.— Número  139.— «njérado  el  Real  Acnerdo 
de  la  Real  orden  de  O  áé  Octubre  Gltinio,  por  la  cunl  S.  M. 
'•  f  Q*  D.  G.]  se  ha  servido  resolver  á  quien  corrrespímde  el  coooei- 
lAiento  de  las  causas  de  va|^ancia  que  se  instrujan  contra  Mili- 
cianos, se  mandó  dar  vista  ai  Sr  Fiscaf;  j  lo  representado  en  su 
¥fsta  por  dicho  Mininterio  y  proveído  por  el  citado  Real  Acner* 

do,  CrOpiíido  todo  á  la  letra  dice  así: 

/* 

/    ^  RMprtientacian  Fúeál.-^  "M.  P.  8.— El  Fiscal  dice:  Q«i 

se  ha  enterado  de  la  comunicación  del  8r.  Gobernador  Presiden- 
^  te,  en  la  que  inserta  la  Real  orden  de  9  de  Octubre  último,  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  la  que  ^e  dice  que  se  ha 
aervido  resolver  S.  M.de  conformidad  con  fk  dietámen  dal  Can- 
aejo  de  Guerra  j  Marina,  que  el  conocimiento  de  las  cansas  por 
el  delito  de  vacancia  cometido  por  Tos  SKIiéiaAbs,  corresponde  & 
sus  jueces  militares. — En  virtud  de  la  circular  pasada  en  3  de 
Enero  del  ano  ultimo,  emitió  efFiecal  su  dictamen  de  23  Bel  mis- 
mo mes,  y  el  Real  Acuerdo  determinó:  que  entendiendo  las  Sa- 
laade  Justicia  del  conocimiento  de  las  causas  seguidas  cónira  Mi- 
lieianof  por  vagancia,  correspondía  á  los  jueces  Reales  ordin»- 
riof  entender  en.eUas,  jque  debían  reclamarlas  de  los  jueces  mi- 
Utaffes;  j  que  si  el  Sr.  Gobernador  Presidente  oréjese^  que  eorres- 
iponde  conocer  á  los  jueces  militares,  podía  dar  ha  órdenes  epeir- 
a«i|as,  para  %tt^  sosteniendo  la  compeísntia,  se  elevase  para  )« 
depisíoñ  ¿  la  Sala  oorrespondíenfb;  j  e»  su  vista  dispuso  el  Sr. 
Goberbadoi'  Presidente  en  condunicacion  pasada  en  21  de  Ms^- 
«Ojdel  aña  úítimo,  que  ínterin  descienda  la  SoberaMi  resbloeíflb 
4  «SQonsnlta  que  elevaba  á  S.  M,,  conociesen  losjueee#  Réalbn 
-^iftiMf íoa  de  iaé  ssrisbs  de  vaganoiaque  hubieran  de  fneAsrab  á 
,los  MiU^M^ri^s,  Copisulta  que  ba  venid*»  evacuada  ea  la  Real  or- 
den 4e9deObtnbfeque  04Nttuni6a  el  Sr,  GolMmi|de#  Presidente; 
^envista  db  ^tos  antecedentes, el  Fiscal és'de  paneeer que deMe 
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aciwarse  .el  recibo  ai  Sr.  Gobernaclor  Presidente,  por  medio  4e 
^leou  QQiounicaciou»  ruanifest^ndole  que  )a  \ienl  í^\^  de  Oye/fa 
y  Marina  que^utieodfseí)  dirimir  las  compíQtepcijRs  que  ocuri^an 
entre  losiueces  ordin^riusy  Jos  mil iiarfs»  procurará  decidirlas  co» 
arre|;lo  á  dereciio,  pasando  ci^pia  de  ja  comunicación  en  que  se 
inaerta  la  Reul  orden  de  9  de  Uctuf)re  á  dicha  Real  Sala  á  Jos  afée- 
los convenid) tes.  Habana  y  E.uero  12  de  1858. — Calbeton. 

Auto. — Vistos:  como  parece  al  Sr.  F^spal»  y  comui^i(j^uej^ 
este  auto  por  circular  á  los  Ajc^lde^  maypres  del  territorio»  con 
inserción  del  di^'timen  de  su  S<!norÍQ.  Proveído  y  rubricado  por 
los  Sres.  del  már{(€u.  Habana  y  Eu<^ro  13  de  1^^. —  Está  iu^r¡i> 
.pado  de  los  Sres.  Re^eMte. —  Buclta. —  Ks(:o;$ura. —  Herques. — 
Portillo — Palau  — Borraj'». —  Velero. —  Duran. —  Antonio  Ma- 
ría del  Rio." 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  eiiwcumplimiento  de  lo  mandado  álos 
efectos  que  en  el.auto  inseitose  indicaí . 

Dios  guarde  á  V«  S.  inucbos  afios.  Hal).ann-29  de  En^rode 
l8o8.-^Anfoi!íÍo  Maria  del  /^io.  Secretario, 


CÍBCUMR.—  Mmero  131.—  El  Exorno.  Sr.  Presidenta 
jSo^erpadory  Capitán  g*vneral  se  ha  servido  dirigir  al  lUmo.  Sr. 
Jftegeqte  de  esta  Real  Audjenqia  Pretorial  pura  conocimiento  del 
Beoi  Acuerdo  la  comunicación  sjguiente: 

**lilmo.  Sr:— Porlu  Dircc^icn  geni  ral  de  UUrsQiar*  ^e 
^'Cal  orden  con,  fecha  J8  de  ^^oviepibre  de  18|¿7,  ^e  naa  cpijí^i||ii- 
«a  la  siguiente:—  Excmo.  3r*: — El  $r.  Ministro  de  Estado  y  Ul- 
trajar dice  con  ^sta  fec))a,á  Jus  6pi^ern,H4ores  Superintep^/ent.és 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  Ip  sji¿;jieptc: —  ^1  reso|?er  la 
]Rei(ia  up  expediente  instrjuido  en  ja  Aud)enc|á  chancíUeria  d* 
Puerto  Rico  á  instanc/a  de  D.  Jupn  J^amon  Flores,  en  soli^emd 
de  que  se  le  conceda  la  dispensa  (íe  ley  necesaria  para  pode^  en- 
trar á  servir  el  oficio  de  Eacriham>  pábiico  de  Humacao,  que  per* 
teneció  en  calidad  de  vendible  y  renunciable  á  su  difunto  padre 
D.  Ramoo,  00  obstante  haber  fidJecido.i^e  sin  hact^^  la.  renuncia 
que  prcriéi»en.lHB  leyes  de  Indias,  ba  tenido  á  h.en  nuiBilar,  qtie 
por  los^Supesintead^ates  de  Haeienda  4e  JasiProviuciasde  Ultra» 
m4ir  y  por.ljos  Regientes,  de  sus  Reales  A«dii;n<áas,, se  haga  pú* 
Wico  de  la  manemq^e  estjiuien  mas  op^rM-tuna,  que  en  losuceaÍTo 
j  á  contar  desde,  la  publicación  expreaiMla^  dte  iqut  darán  eueata 
Bo  Qoncédará.  S.  .M.  aíngiina  clase ,  de  sraeia  al  sacar  relatiTa 
oficios  vendihles  y  renuc cismes  da  dii^SLproviuciair,  4  fin  da 
que  semejantes  gracias  no  puedan  ser.  m»  9batácul«  6  un.  aplaza- 
mtepto,  para  qu6  Jales  oficios  ^ntr^n  en  ka  coíndieiones  da.Ia 
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reforma  decretada  respecto  de  ellos  en  ¡a  Keal  Céduta  ¿e  30  do 
Enero  de  1855. — '  Y  )o  trasledo  á  V  S.  I.  pura  su  conocínileMo 
j  el  de)  Real  Acuerdo,  á  lo6  finet  que  dispone  8..M.*' 

Y  hab'éndof  e  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  se  ha  serrido  ón- 
poner  de  conformidad  con  el  ^r.  Fiscal,  se  guarde  j  cumpla  dis- 
cha  soberana  disposición,  circulándola  á  todus  las  Alcaldías  roa— 
yores  dei  distrito,  en  cujo  cumplimiento  lo  trns^ado  á  V.  8.  á  tn 
de  que  dnndo  conocimiento  de  ella  á  todoa  los  pciseedores  de  ofi- 
cios vendibles  y  renunciables  de  esn  jurisdicción,  la  mande  ack- 
más  publicar  en  el  periódico  ó  periódicos  de  esa  misma  jur  sdtt- 
cioh  si  los  bubiere:  sirviéndose  avisarme  el  recib<f  de  In   |iresentf 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos^  años.  HaLana  17  de  Febrero 
óc  1858.—  Antonio  María  dei  Rio,  8ecritario. 


CIRCULAR.—  Número  13^.—  El  Excnio.  Sr.  Presídeme 
Gobernador  y  Capiínn  general  f>e  lia  servidor  (omunicitr  al  llimo. 
Sr.  Regente  para  conocimiento  del  ttrat  Aci:erdo,  las  dis|  osicic;- 
fies  que  por  puntogeneral  lia  tenido  á  beii  dictar  para  que  en  Uis 
caeos  que  paguen  los  siervos  el  precio  de  su  libertad,  nv.  sufran 
otro  ^asto  que  el  de!  papel  del  sdlo  de  pebres  y'Uts  d<  rtchosque 
fije  el  arancel  para  los  Kscríbanos,  quedar  do  exceptondna  de  íns 
do8  reales  del  arbitrio  municipal  de  escrituras,  y  que  «aro  de  de- 
manda ó  litis  Hcerra  del  ahorro  de  los  siervos,  re  esté  á  lo  que 
determine  la  sentencia  judicial  sobre  costas,  en  cuya  clhse  i  ntran 
el  papel  sellado  y  el  t  rbitrio  municifial  de  c scHturas. —  Y  habién- 
dose dispuesto  por  el  Keal  Acuerdo  de  conformidad  con  el  8r. 
Fiscal,  que  se  circule  á  las  Alcaldías  mayores  y  Promotores  íisca 
les  del  distrito  para  su  obrervancia,  lo  digo  á  V.  8.  en  su  cumpli- 
miento, tie  cuyo  recibo  se  servirá  darme  avisti. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.   Habana  8  de  F<  brero  de 
1868.—  Antonio  Marfa  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR — Nimero  133—  Habiendo  dado  cuenta  al 
Qeal  Acuerdo  de  una  c(*municaci(in  dirigida  forel  Ritmo.  Sr. 
Presidente  Gobernador  y  Capiíf  n  general,  en  qu«*  coníorm endo- 
se 8.  E.  con  el  vota  consultivo  de  esta  mii^nia  Superioridnd  se  ha  ' 
servido  dispimiT  que  cese  desde  lorgola  práctica  d«-  ixíjírM  pir 
los  anotadcMi's  de  hipotecas  certificf«cif*nec(  para  V(  ntas  y  mi  i  u mi- 
siones de  esclavos,  j  que  en  ca»-os  de  exce»»  por  parte  de  io!<  £«v- 
cribMiosen  llevar  roas  derechas  que  los  que  <8táii  i>cf.»:}»(  o.^'<ii 
el  arancel  vigente  acudan  aj  Jui  /  fas  pailis,  lia  icnidí- á  him 
mandar  en  su  viata  el  citado  Real  Acuerdo,  que  fe  cncnl»   le  n.ei  > 
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jíooada  disposición  á  las  AicHÜías  majortt  del  díttritoi,  en  cuy^ 
cumplimiento  lo  trasmito  á  V,  S.  álos  efeotos  que  se  iudicant  y 
de  cuyo  recibo  .^e  servirá,  darme  aviso. 

U  oi  guardo  á  V.   8«  miiohos  años,  Habnna  2i  de  Febrero 
de  XH^S.'^  Antonio  María  del  Riot  Secrelario. 


CIRCULAR.— iVámero  134.— Con  fecha  5)3  del  corriente 
el  Excmo.  8r.  Presidente  Gobernador  j  Capitán  general,  se  ha 
servido  diiijir  ai  lUmo.  Sr.  Regente  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
)a  comunicación  siguiente: 

^  '^lilmo.  Sr.:— He  de  merecer  déla  bondad  deT.  E.  I.  que  se 
*-  sirva  dar  las  órdenes  convenientes  á  los  Alcaldes  mayores  de  la  Is* 
la  para  que  en  lo  sucesivo  cuando  tengan  qne  instruir  diligencias 
para  averiguar  cualquier  hecho  que  tenga  relación  con  negros 
emancipados  y  se  encuentre  comprobada  esta  cualidad,  dispon- 
gan que  los  mismos  sean  depositudos  en  el  central  de  esta  Capi- 
tal, á  disposición  de  la  autoridad  que  entienda  de  las  actuaciones, 
dando  conocimiento  en  cada  caso  ák  este  Gobierno  Superiori  para 
la  debida  constancia.** 

Y  habiendo  teni  'o  á  bien  mandar  el  mismo  lllmo.  Sr.  Re- 
gente que  se  circule  4  todas  las  Alcaldías  mayores  del  distrito  la 
comunicación  inserta,  la  traslado  á- V*  S.  en  su  cumplimiento  i 
loa  efectos  que  en  la  misma  se  previenen,  y  espero  que  de  si^  re* 
cibo  se  servirá  V.  S.  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.- muchos  años*  Habana  10  de  Marzo  de 
1858. — Antonio  María  del  Í2i0,  Secretario. 

CIRCULAR.— iVíííffiero  135.—  El  Excmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general»  ha  tenfdo  á  bien  dirijir  al  Iltmo.  Sr. 
Riegentedeesta  Audiencia  Pretorial  la  oonunicaoion  siguiente: 

'*Illmo.  Sr.:— Por  el  Miq^¿erio  de  Estado  y  Ultramar,  coa 
fecha  13  de  Diciembre  ultimo,  se  me  comunica  el  Real  decreto 
siguiente:— Inclinado  siempre  mi  corazón  i  la  clemencia,  y  que- 
riendo hacer  extensiva  ádas  provincias  de  Ultramar  la  amnistía 
general  que  tuve  á  bien  conceder  por  mí  Real  decreto  de  7  del 
corriente  i  los  procesados  por  cansas  políticae,  con  motivo  del 
natalicia»  de  mi  muy  amado  hijo  el  Principe  de  Asturíat:-Oida  la 
Sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real,  y  de  acuerdo  con  el  de 
Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1? 

ConcMdo  amnistía  geoeeal  i  todos  los  que  por  haber  tomado 
^paet^dirfota  6  iadifcotaroeute  en  coaspbaetones,  rabelionet  ó  ia- 
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vuionea  de  extranjeros  con  objeto  de  promover  dinturbin^  ó  co- 
meter cualquiera  otro  delito  politico  en  las  provincias  de  Ultsa— 
mar  estuvieren  procesados,  condenador,  ausentes  de  mis  dcnni- 
nlos  ó  expuliado  gubernativamente  de  so  domicilio.— Esta  amnis- 
tía no  será  aplicable  á  los  que  hubiesen  cometido  algún  delito  co-- 
iDun,con  ocasión  6  pretexto  de  las  conspiraciones,  rebeliones  ó. 
invasiones  expresadas. 

Aeticulo  2? 

Los  penados  que  por  esta  causa  existan  en  los  presidios  de- 
Bspftña.sus  islas  adyacentes  ó  África,  serán  puestos  inmediata- 
mente en  libertad  por  los  Grobernadores  de  las  provincias  á  ^ue 
estos  establecimientos  correspondan. — Los  que  estuviesen  en  al- 
guna plaza  6  fortaleza  militar,  lo  serán  por  los  Capitanes  gene- 
rales respectivos. 

Aeticulo  3? 

Los  amnistiados  podrán  fijar  su  resideacia  en  cualquier  pun* 
to  de  España  6  del  extranjero;  mas  por  ahora  no  regresarán  á 
las  provincias  de  Ultramar  de  que  procedan,  sin  pedir  ni  obtener- 
del  Capitán  general  respectivo,. permiso  por  escrito.— Los  que  cor- 
respondan á  la  isla  de  Cuba,  tampoco  podrán  residir  en  la  de 
Puerto- Rico  sin  pedir  y  obtener  el  mismo  permiso  del  Goberna-- 
dor  Capitán  general  de  aquella. 

Articulo  4.^ 

Los  Gobernadores  Capitanes  generales  de  las  pmviiicias  de- 
Ultramar  aplicarán  la  amnistía  á  l«>s  individuos  á  quienes  com- 
prenda y  se  hallen  en  sus   respectivos  territr^rioR,  dando    part»- 
al  Gobierno  del  punto  á  donde   s^   dirija  cada  uro  de  los  am^ 
nistiados. 

Articulo  5? 

Los  Capitanes  generales  de  distrito  y  los   Gobernadores  ó»- 
4qs  provincias,  remitirán  ámi  Ministro  de  Estado  j  Uítiramar  ua» 
nota  de  los  individuos  que  sean  amnistiados,,  con  expresión  del 
punto  á  que  se  hayan  dirijido. 

Articulo  6? 

Por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación  se  co- 
municarán á  las  Autoridades  de  su  dependencia  las  órdenes  opor- 
tunas para  la  ejecución  de  este   mi  Real  decreto,  en  la  pane  qu^ 
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-i  cada  uno  corresponde. — Dado  en  Palacio  á  12  de  Dícieoi- 
bre  de  1857. —  Ksti  rubricado  de  la  Real  mano.-^El  Ministro  de 
Eatadoy  Ultramar, — Francisco  Marlineasde  la  Rosa. — ^Y  babien- 
<k>  dispuesto  el  cumplimiento  de  esta  Soberana  rasolucion,  la  co- 
•munico  á  V.  S.  I.  para  su  conocimiento  j  efectos  correspon- 
dientes.** ^ 

Y  enterado  el  Real  Acuerdlo,  se  ha  servido  mandar  que  se 
guarde  y  cumpla  la  Soberana  disposición  que  contiene  la  comu- 
nicación inserta,  circulándose  á  las  Alcaldías  mayores  del  distrí- 
•tOf  oomo  en  su  cumplimiento  lo  transcribo  á  V.  S«,  j  de  cu  jo  re- 
cibo  espero  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  10  de  Marzo 
••de  1858. — Antonio  ñíariadel  Rio^  Secretario, 


CIRCULAR.— ^vm«ro  136.— El  Excmo  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general,  con  fecha  16  del  próximo  pasado,  ha 
'tenido  á  bien  dirijir  al  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  la  comunicación  siguiente: 

Con  esta  fecha  he  decretado  lo  siguiente: 

"En  consideración  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Di- 
rector de  la  Gaceta  oficial  de  la  Habana  j  á  la  conveniencia  da 
establecer  un  orden  respecto  á  la  impresión  y  publicación  de  los 
dirersos  asuntos  que  por  las  oficinas  se  le  remiten,  facilitando  la 
mejor  composición  y  dirección  diaria  del  periódico,  tengo  por  con- 
Teniente  disponer: 


PRIMERO. 

Los  artículos  y  disposiciones  de  interés  general  expedidos 
por  el  Gobierno  Superior  y  por  las  oficinas  superiores  de  la  Isla, 
se  publicarán  en  la  Gaceta  el  dia  siguiente  al  en  que  sean  remiti- 
dos á  la  imprenta^  siempre  que  en  ella  se  reciban  antes  de  las  cín- 
ico de  la  tarde.  Se  exceptúan  los  casos  extraordinarios  en  que  el 
Gobierno  considere  necesario  ó  conveniente  hacer  sus  publieaeia- 
nes  por  medio  de  Gacetillas  extraordinarias. 


SEGUNDO. 

Los  artículos  j  disposiciones  de  interés  general  local  ezpa- 
^idos  por  las  oficinas  generales  y  locales  se  publicarán  el  dia  «i- 
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SiiMDM  4  suMnieota  al  en  que  66  remitan  á  la  imprenta.  Ctiao 
o  ¡wr  intaréá  oe  Ja  AdmtiiMtracion  convenga  hacer  la  publica^ 
«ion  cldia  eí#uieata,  aa  llevarán  á  la  mano  á  la  imprenta  antea 
de  iai  doa  déla  larda. 

TERCERO. 

AI  ' 

If  o  6éB  uigantei  j  pueden  publicarse  «n  caHÍe«q«iera  de  loa. 

cuatro  siguientes  á  aquel  en  que  se  nrmitan  á  )a  iiktprenta: 

Los  presupuestos  municipales. 

Las  eonvtfcHtorias  para  remates  de  arbitrios  6  servicio*  in«- 
nicipales. 

Los  privilegios  da  inventos. 

Los  estatutos  de  sodcdadai  anónimas. 

CUARTO. 

Ningún  artículo  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  é  mteréa 
se  insertará  en  la  Gaceta  consecutivamente  mas  que  por  tres  dias^ 
flitt  expiaaa  orden  al  efecto  del  Gobierno  Superior  Civil.** 

Lo  que  oomniiioo  á  V.  para  su  conocimiento  y  efectos  que 
corraapofida. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habana  16  de  Febi^ro  da 
1858.-— José  da  la  Coacba. 

Y  entarsdo  el  Real  acuerdo  á  quien  íe  dio  can  XBy  ba  tenido 
á  bien  mandsr  que  se  clrcu!e  á  Ks  Juej^ndos  del  distrito  eomo 
lo  ejeaut»  en  »u  eismplimieat.>,  á  los  efectos  que  en  Ni  misma  se 
praviaDoa,  y  espero  ne  servirá  V.  8.  avisarme  recibo. 

Dioa  guarda  k  V,  6.  muchos  años.  Habana  W  de  Mano 
de  1858. — AtUonio  María  del  Rio^  Secretario. 


CIRCULAR,— JVúmero  137.— Habiendo  llegado  á  noticia 
dtri  Real  Acuerdo  oueal  Illmo.  8r.  Regente  de  esta  Airdiencta 
PircAorial  se  han  hecho  varias  denuncias  poi  parte  de  varí  as  pe^• 
lonas  interesadas  quejándose  de  abasos  cometidos  por  los  aubal- 
taraos  da  \ot  Juzgado^  inferiores,  ha  teñidlo  ái4)ien  ttiandar  esta 
4opetiorídad  de  conformidad  tan  lo  representado  sobre  el  parti- 
cular por  ti  Sr.  Fiscal,  que  se  pase  á  dichos  Juzgados  lá  ciretilaf 
concebida  en  los  términos  que  expresit  ef  otro  si  de  la  indicada 
representación,  á  cujo  fin  se  inserte  íntegramente  como  lo  ejecuto 
en  su  cumplimiento  y  su  tenor  literal  dice  asi: 

*'  Otro  sí:  dice  el  Fiscal:  que  también  han  llegado  4  su  noti- 
cia muchas  quejas  de  los  abusos  que  se  cometen  en  las  Alcaldías 
tMyofes  aaa  por  los  Esoribanos,  pt^r  sus  auxiliares,  por  loi  pape- 
leteroi  &  ascribieotes  f  Froeuradores  entoirpeciendb  las  actuaoio- 
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iie«  y  fayorccíeiido  mas  i  una  parte  que  i  otra,  ja  en  tí  mas  pron- 
to despacho  de  los  negocio^,  ja  en  hacerles  saber  con  mas  anti— 
cípacioQ  las  providencias  del  Juzgado-  Si  este  mal  exUte  como  en 
efecto  se  ba  asegurado  al  que  suscribe,  recae  la  re(*onshbi'idad  en 
loa  Escribanos,  que  debeu  ser  imparcialtis  en  el  juicio  j  cuidar  de 
que  sus  auTÍliares  j  escribientes  cumplan  cou  «-us  deberes,  sin 
baC^r  distinciones  entibe  una  y  otra  parte  j  sin  dar  Justo  motiTo 
dé  queja  para  que  se  oeUsuren  ágríiimente  sus  actos;  y  el  Juez 
que  está  al  frente  del  Tribunal  debe  tener  especial  cuidado  como 
ael  cumplimiento  de  uno  de  los  primeres  deberes  de  remover 
cuantos  obstáculos  se  presenten  para  que  las  providencias  se  ba-- 
gan  saber  sin  demora  á  las  partes,  j  no  se  cometan  abusos  de 
ningún  (género  en  las  Escribanías,  reprimiendo  con  mano  fuerte 
cualquiera  falta  que  se  note  j  removiendo  cuantos  obstáculos  se 
presenten  á  entorpecer  la  administración  de  justicia,  formando 
causa  sin  consideración  de  ningún  género  si  ditsen  méritos  lega- 
les para  ello  los  abasos  cometidos  por  los  Bscribanos,  sus  depen- 
dientes j  los  Procuradores  del  Juzgado;  }'  asi  es  de  parecer  el  Fis- 
cal, que  debe  pasarle  una  circular  á  todos  los  Alcaldes  uisjoni 
del  territorio,  manifestándoles  la  necesidad  de  que  bajo  su  res- 
ponsabilidad vigilen  qu'^  no  sufran  entorpecimiento  de  ningui» 
género  los  negocios  que  ocurran  ante  ellos  por  ningún  suballer-' 
no,  que  no  se  comet-m  abusos  en  la^  Escríbanlas,  que  no  se  ha- 
gan exacciones  indeb  das,  teniendo  en  este  concepto  las  que  no 
están  Mc-riflladas  en  el  arancel;  y  finalmente,  que  pongan  el 
mas  exquisito  celo  y  vigüancia  en  q'ie  en  las  Escribanías  no  se 
liag'in  preferencias  algunas  entro  las  partes  interesítdas  en  los  ne- 
gocios, encariñando  también  á  los  Promotores  Fiscales  que  pidan 
el  cu'nprimiento  de  las  lejes  y  de  !o?  auto»  acontados,  s!  sufren 
par.tli/:a!*ion  lus  nesfosios  ó  causas  en  que  int^^rvienen  ó  si  nota* 
ren  qu:í  de  parte  de  Ijs  Escribanos,  sus  dependientes  b  Procura- 
dores 84  com  'tieren  abusos  en  perjuicio  de  la  buena  y  pronta 
administración  de  justicia.  Habana  íbcha  ut  supra  — CiaJbetoD.'* 

Lo  quedi/ro  ¿  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado  para  su  obser- 
vancia, s  r viéndole  avisarme  el  recibo. 

I»03  guarde  á  T.  S.  mucbos  aros.   Habana  10  de  Har- 
20  de  1958. — Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


ClRCÜL^R.'^ümero  13S.-EI  Ercmo.  9r.  Gobernador  Su- 
peribr  Oivil  sé  h^  servido  manifestarme  de  palabra  eunesta  fecba 
que  daba  las  órdenes  convenientes  á  hs  autoridades  gubema- 
tirmr  para  la  persecución  de  los  va|^os  de  su  respectivos  partidos, 
y  he  creído  conveniente  dirigir  á  v.  S.  con  este  motivo  algunas^ 
advtsrt  en  ci  a  V. 

La  vagancia  es  un  efecto^  del  verdadero  origen  át  la  mayor 
parto  de  lor  delitos  que  contra  la  propiedad  se  Vometen,  y  que 
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deagraciadameote  te  aumentan  cada  día  como  lo  demuestra  la 
•stadíslica  judicial.  Extirparla,  pues,  será  el  medio  mejor  de  aca- 
bar ó  disminuir  esos  dt'Utos  que  tienea  en  constante  alarma  á  los 
habitantes  de  los  pueblos  j  de  los  campos. 

Debe  V.  S.  por  lo  mismo  auxiliar  á  la  autoridad  guberoatiira 
en  obra  tan  conveniente.  Como  Asesor  de  Gobieruo  Je  consultará 
eo  los  expedientes  que  para  ello  se  le  pasen;  si  de  ellos  aparecen 
motivos  fundados  para  tener  por  vago  al  que  sea  objeto  de  cada 
uno  de  los  procedimientos,  manifestará  V.  S.  á  la  autoridad  gu- 
bernativa, que  le  corresponde  conocer  de  él,  y  obrará  luego  que 
se  le  remita,  con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia;  en  otro  caso,  ex- 
pondrá los  hechos  y  las  observacioaes  que  el  expediente  le  surgie- 
ra, dejando  á  dicha  autoridad  que  resuelva  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil  la  hubie- 
se comunicado. 

Vuelvo  á  recomendará  V.  S.  por  coneludion  la  necesidad  de- 
que proceda  en  tan  importante  asunto  con  grande  actividad  y  ex- 
quisito celo;  porque  de  ello  depende  en  gran  parte  el  buen  éxito 
de  una  medida  que  puede  ejercer  muj  provechoso  influjo  sobre 
la  seguridad  de  los  caminos  y  la  tranquilidad  de  los  ánimos. 

Dios  guarde  á  V.   S.  muchos  años.   Habana  29  de  Marzo 

dsissa 


CIRCULAR.— iVtimcro  139.—  El  Excmo.  Sr.  Presidente. 
Gobernador  y  Capitán  general,  con  fecha  27  de  Marzo  ültimot 
dice  al  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  si- 
guiente: 

'*Illmo.  Sr.: —  Al  Sr.  Administrador  general  interino  de  Cor- 
reos digo  con  está  propia  fecha  lo  que  sigue: —  Visto  el  expedien- 
te que  por  disposición  del  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pre- 
torial me  ha  dirijido  en  copia  el  Illmo.  Sr.  Regente,  formado  con 
motivo  de  haberse  opuesto  V.  S.  á  devolver  en  el  acto  al  Escriba- 
no I).  Gabriel  de  Salinas  y  Maclas  con  su  conformidad  el  dupli- 
cado de  la  factura  de  un  pliego  que  entregó  en  esa  Administración 
general  de  Correos:—  Considerando:  que  si  bien  los  artículos  6T 
y  7?  de  mi  decreto  de  7  de  Diciembre  del  año  pasado,  mandando 
establecer  en  esta  Isla  los  sellos  para  el  franqueo  de  la  correspon- 
dencia oficial,  no  previenen  que  se  haga  deba  devolución  en  el 
acto,  semejante  prevención  es  innecesaria,  puesto  que  así  se  dei- 
prende  de  su  literal  sentido,  toda  la  vez  que  dicho  documento  e« 
comprobante  con  que  verificada  la  entrega,  que  Ja  cubierta  la  res- 
ponsabilidad de  la  Autoridad  remitente:  y  que  el  que  algunos  de 
ellos  se  hajan  convenido  en  recojer  al  dia  siguiente  diohas  factu- 
ras no  es  un  motivo  suficiente  para  que  V.  S.  pretenda  hacerlo  ex- 
tensivo á  todos  tos  demás: — he  venido  en  resolver,  que  en  lo  su- 
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€t»\wo  te  deTuelvaii  lus  repetidas  facturas  confrontudas  que  seau 
al  tiempo  de  la  entrega  de  la  correfpondencia  á  i.is  autoridiides 
«lae  así  lo  ezijiesen. — Lo  que  digo  á  V.  S.  1.  (omo  resultado  de 
BU  comunicación  de  9  del  actual,  con  h\  que  se  sirvió  acompañar- 
me dicho  ezpediente,  para  su  conocimiento  y  demís  efectos  cor- 
respondientes/* 

Y  enterado  el  Real  Acnerd-),  ha  tenido  -i  bien  re8<>lv<  r  que  se 
«ircole  á  los  Juzgados  del  Distrito.  Bu  su  cumplimiento  lo  trasla- 
do á  Y.  S»  á  loe  fines  que  determina  la  preinsertH  conninicacton, 
esperando  que  de  su  recibo  se  sirra  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Habana  17  de  Abril 
4le  1868.— P.  T.  del  Secretarif». 


CIRCULAR.—  Número  140.— Con  el  lia  de  evitarlas  de- 
moras j  tropiezos  que  por  la  falta  de  cumplimiento  de. la  ctrculnr 
a6mer<^  ll$lde3l  de  Agosto  próximo  pasado,  se  observan  en  el 
expediente  formado  con  los  estados  y  certificaciones  relativos  á 
las  testamentarlas  é  intestados  de  ultramarinos  y  conseguir  que 
se  arregle  de  una  vez  todo  lo  perteneciente  á  dichos  juicio^  ha 
tenido  ábien  mandar  el  Keal  Acuerdo  «le  esta  Audiencia  Preto- 
rial de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fisrnl,  que  se 
repita  á  los  AJcaldes  Mayori's  la  referiifa  circular  debiendo  cum- 
plirla en  lo  sucesivo  hnji»  bU  mas  estrecha  responsalrlidad. —  Y  Ih 
circular  que  se  cita  dice  a*í. — "Número  119.^  A  consocuencia 
del  expandiente  inátrniilo  p»r.i  el  examen  y  ualiñcacion  de  las 
relacionrs  y  cuentas^  de  las  trs'^a  menta  rías  é  intestados  de 
ultrHniari):OM,  ha  teniti<>  ^.  bien  dÍK)ioiier  el  Re-il  Acu¿rdo  de  es- 
ta Audiencia  Pret<.rial  'le  coiiforinidMd  c<in  lo  representado 
por  el  ^r.  Fiscal,  que  para  que  en  lo  ^ueesivo  no  ocurran  tro- 
piezos como  los  que  se  están  tocando  en  este  expediente  se  cir- 
cule nueva  orden  á  todas  las  Alcaldías  Mayores  de  la  Isla  pa- 
ra que  den  el  parte  mensual  del  estado  de  las  testamentarían 
é  intentados  en  que  tengan  interés  herederos  ultramarinos  ha- 
ciéndolo en  un  sido  pliego,  numerados  los  negocios  y  con  cxpre- 
ffion  de  todas  las  circunstancias  prevenidas  en  circulares  anterío- 
reay  certdicacion  del  Administrador  de  Rentas  de  los  depósitos 
existentes  6  del  Ese.ribanode  no  existir  ninguno:  todo  sin  perjut- 
eio  de  dar  el  parte  de  iniciación  en  cada  negocio  que  ocurra.  Y 
por  ultimo,  que  al  finalizar  los  meses  de  Junio  y  Diciembre  remi- 
tiiii  los  estados  semestrales  extendidos  en  la  forma  anteriormente 
puesta  y  con  la  correspondiente  certificación.** 

Y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  dirijo  á  V.8.  la  presente 
ef  parando  se  sirva  darme  avifo  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.— «Habana  y  Majo  5  de 
J8ffi.—  Antonio  Marta  del  Rio^  Secretario. 
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CIRCVLKR,-^  Número  141.— El    Real  Acuerdo  de  esu 

Aadiencia  Pretorial  se  lia  enterado  de  uiin  exposición  elerada 
por  el  Alcalde  ordinario  de  1"  elección  de  la  ciudad  de  Matanzas, 
en  que  refiriendo  los  inconvenientes  (\ne  por  parte  del  pedáneo, 
Juez  local  de  Santa  Ana  de  aquellu  jurisdicción,  se  han  presen- 
tado en  cumplimentar  un  exhc^rto  que  le  dirijió  para  la  práctica  de 
diligencias  enjuicio  de  paz  acordado,  por  no  haberjVjO  íip|^rtído 
la  venia  de  uno  de  los  Sres.  Alcaldes  mayores,  pide  que  «(ficlartn 
las  facultades  que  sobre  el  particular  le  corresponden. 

El  Real  Acuerdo,  con  audiencia  del  Sr.  Fiscal,  y  conforman- 
doae  con  su  dictamen,  teniendo  en  consideración  la  letra  y  espí* 
riru  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  y  Reflaiaento  d« 
juicios  de  paz,  se  ha  servido  disponer,  que  cuand/S  los  A^caldcf 
ordinarios,  como  conciliadores,  entiendan  en  llevar  á  efecto  lo 
convenido  por  las  partes  en  aquellos  juicios,  puedan  dirijir  direc- 
tamente exhortos  á  los  otros  jueces  dd  mi^n.o  distrito,  y  pore^tot 
deben  cumpliraentarfie  desde  luego;  pero  si  pertenecieran  á  otro 
partido  judicial,  lo  verifiquen  por  conducto  del  AlcalJIe  mayor 
respectivo,  y  que  se  circule  á  los  jueces  de  In  lala. 

Y  para  el  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento  de  lo  preveni- 
do en  la  parte  que  V.  toca,  lo  digo  á  V.  esperando  que  de  su  reci- 
bo se  servirá  darme  aviso. 

DU>8  guarde  á  V,  S.  muchos  anos.  Habana  7  de  Junio  d« 
1858. — Antonio  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAR. —  Número  113.^-  Habienilo  renido  ábien  con- 
formarse el  Excmo.  Sr.  Presidente  con  lo  consultado  por  el  Real 
Acuerdo,  acerca  de  que  las  Alcaldíus  ordinarias  del  distrito  |uie- 
dan  dirigir  la  correspondencia  oficial  que  en  las  inismas  ocurra 
con  los  sellos  de  franqueo  previo,  y  demás  requisitos  prevenidos 
«n  resolución  del  Gobierno  Superior  de  esta  Ibla  6U  fecha  7  de 
Diciembre  dol  año  pasado  de  1857,  ae  ha  servido  proveer  el  cita- 
do Real  Acuerdo  en  su  consecuencia,  que  se  circule  la  presente 
orden  para  que  las  mencionadas  Alcaldías  ordinarias  remitan  su 
respectiva  correspondencia  oficial  por  conducto  de  los  Sres.  Al- 
caldes mayores,  quienes  pondrán  los  correspondientes  aellot 
de  franqueo. 

Y  lo  digo  á  y.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  de  Junio  de  ll;fi8. 
— Antonio  Maria  del  JtiOt  Secretario. 


CIRCULAR.-^  Numero    143.— Habiéndose  notado  por  el 
Acuerdo  do  esta  Audiencia  Pretorial»  o^uy  genf  raizada  en  los 
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Joza^dosdela  IsIrIa  omisión  de  revisar  en  las  visitas  generales 
de  Cárcel  ios  libros  de  los  AlcniJes  para  enterarse  de  sí  seíle'van 
-coa  la  debida  regularidad  y  conforme  está  prevenido,  ha  te^nido  i 
bien  disponer  dicho  Real  Acuerdo  se  dirija  circular  á'íos' Jueces 
del  territorio  para  que  en  lo  lucesivo  lo  verifiquen. 

Lio  que  comunico  á  V.  S,  en  cumplimiento  de  lo  .prevenido 
para  si  Ciinocimiento  j  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  S.   muchos   años.  Habana  j  Junio  7  de 
de  185S. —  Antonio  Alaria  del  Rio^  Secreturio. 


CIRCULAR.—  Número  HA.—  Conformándose  el  Yteál 
Acuerdo  de  este  Audiencia  Pretorial  con  el  dictamen  del  Sr.  Fis- 
cal ea  un  expediente  formado  con  motivo  de  la  mala  calidad  j  po- 
H>n  eoasjstencia  del  papel  se.lado  que  actualmente  se  consume,  en 
el  cual.  calánJoje  la  tinta  hasta  el  pauto  de  no  poderse'  éscríb'ír 
en  muchos  pliegos  por  ambas  caras,  sin  que  resulte  ilegible  lo  es- 
crito, impidiendo  en  su  consecuencia  la  claridad  y  limpieza  con 
^ue  la  lej -quiere  que  se  conserven  lis  actuiciones  7  protocolos  |á 
que^stáa  fiados  la  fortuna  y  el  honor  délas  familias,  ha  ténídó'á 
'bien  mandar  en  esta  atención  el  citado  Real  Acuerdo,  que  se  pré- 
▼eojfa  á  todos  los  jueces  del  territorio  Vigilen  accca  de  la' ¿1áée 
del  referi  Jo  papel  sellado  que  se  consuma  en  el  protocolo  ó  ^Yo'to- 
eolos  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  para  que  dicho  papel  'sea 
4Íe  boena  calidad;  j  no  «iéadoloy  den  cuenta  sin  demora  si  p6r  liis 
Administraciones  de  la  cabecera  (^  cada  distrito  no  se  ezpe&diÍEH 
as  como  es  menester. 

Lo  que  digoá  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado/para  su  caittpii* 
miento:  7  del  recibo  de  la  presentí*  se  servirá  darmu  aviso. 

píos  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  7  Julio  7  de  18^. 
— i(ii<0«ii#  María  del  Rio,  Secretario. 


CIRCULAÍL  —  NMtro  145.—  De  orlen  del  Real  Acuar- 
áo  dirijo  á  V.  S$.  el  adjunto  ejemplar  impreso  de  la  instruc6l6ki 
dispuesta  por  el  Gobierno  Superior  Civd  de  la  Isla  para  ^X  setii- 
eio'de  cordilleras  enhis  conducciones  de  presos  de  causas  pendien- 
tes, ffematados  á  presidio,  cimarrones  7  dementes,  pira  Su  pun- 
tual obsorvaAcia;  encargan  do  á  V.  S.  ál  propio  tiempo  de  la  misñia 
orden,  7  con  el^fia  de  evitar' que  se  distraigan  delnasiéido  á  Ids 
Guardas  rurales  de  las  demás  uttínciones  del  8«rvÍc¡o  con  la  6oA- 
«duocjon  de  pliegos,  que  pu-ocure  V.  S.'siempre  que  sea  pbsihle 
▼al^r^d  da  sus  alguaciles,  aprovechando  los  correos  para  las  có* 
miíaicaciones  con  los  capitanes  en  los  casos  comunes,  y  qae'sofo 


•     • 
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€A  loa  de  verdadera  urgencia  reDiita  Iu8  pliegos  que  por  esta  cir-^ 
eufifitancia  deben  dirigirbe  por  cordillera  para  »u  dirección  ¿  los 
Tenientes  Gobernadores. 

Lo  digo  á  V.  S.  en  virtud  de  lo  mandado,  esperando  que  del 
recibo  de  la  presente  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  23   de  Julio  de 
íSCS.'^Antonio  María  del  Rio,  Secretarlo. 


CIRCULAR.— Armero  146.— El  Ezcmo  Sr.  Presidente  Go- 
bernador  j  Capitán  general  con  fecba  28  del  corriente  se  ba  ser- 
vido dirigirá!  lilmo.  Sr.  Regente  la  comunicación  que  copio: 

**II]mo.  Sr.: — La  JuntaDirectiva  de  Hacienda  en  su  reunión 
de  30  de  Junio  próximo  pasado,  acordó  entre  otras  cosas  lo  si- 

Suíentc— En  seguida  se  trajo  el  expediente  número  950,  libro  1* 
e  expedientes  de  la  Superintendencia,  á  cuja  formación  ha  du- 
do origen  un  oficio  de  la  Administración  general  de  Rentas  Ter- 
restres participando  que   todas  las  Administraciones  subalternas 
avisan  que  han  sido  ineficaces  hasta  ahora  cunntas  medidas  se 
han  tomado,  haciendo  llamamientos  públicos  á   los  obligados  á 
cumplir  los  artículos  18  7  23  de  la  Real  cédula  de  12  de  Febrero 
de  1830,  sobre  el  uso  del  papel  sellado  en  esta  Isla,  put^  tii  Ayun- 
tamientos ni  iglesias  parroquiales  7  colegiales,  ni  comerciantes,  ni 
gremios,  ni  cofredias,  que  son  las  clases  designadns  en  dichrs  ar- 
tículos han  presentado  sus  libros  para  que  sean  sellados.   Desde 
luego  giró  la  discusión  sobre  le  manera  de  obligar  al  comercio  al 
cumplimiento  délo  mandado: 7  la  JuntP, enterada  de  los  informes 
que  acerca  del  asunto  han  emitido  la  Contoduila  gt  n^ral  de  Kjér- 
eito  j  Hacienda,  la  Administración  general  del   lomo  y  K  s  Sres. 
Fiscal  y  Asfsor,  considerando  que  si  bien  no  hay  medio  directo 
decoaccion  contra  los  individuos  y  corporaciones  que  enXÁn  en  hi 
obligación  de  hacer  sellar  sus  libros,  podrá  sin  embargo,  por  lo 
que  respecta  al  comercio,  conseguirse  el  cumplimiento  de  la  ley, 
si  por  el  Tribunal  del   ramo  se  observa  extrictamente  lo  dispues- 
to en  los  artículos  40  y  42  del  Código,  haciéndose  saber  i  los  co- 
merciantes que  no  harán  fé  en  juicio  los  libros  que  no  estén  ru- 
.  bricados  por  él  y  no  llenando  esta  formalidad  sino  cuando  se  le 
presenten  sellados  por  la  Real  Hacienda;  y  sí  en  los  demás  Tri- 
bunales no  se  admiten  tampoco  los  libros  que  carezcan  de  una  ú 
otra  de  e^os  requisitos;  acordó  que  se  adopte  ese  temperamento,, 
oficiándose  al  referido  Tribunal  de  Comercio  y  al  Excmo.  8r.  Go- 
bernador Superior  Civil,  como  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
.Pretorial,  en  el  concepto  de  que  la  Hacienda  se  reserva  para  el' 
caso  de  que  esta  medida  no  surta  efecto,  apelar  á  la  facultad  que- 
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por  Real  orden  de 22  de  Marzo  de  1834  se  coheede  á  los  Intenden- 
te;!, de  iii^prccionar  los  libros  de  comercio,  cuando  lo  estimen  ne- 
cesario. Y  l>  transcribo  4  V.  S.  co i  el  objeto  de  que &e  sirva  |ire- 
r^iiir  a  tenias  los  Tribunate:»  de}>«u dientes  de  esa  Real  Audiencia 
Pretorial,  que  no  admitan  enjuicio  ningún  libro  de  comercio  que 
carezca  de  los  expresados  requisitos,  j  espero  que  de  esta  comu- 
flicaclon  me.  acusará  V,  S  el  correspondiente  recibo»  con  aviso  da 
haberse  adoptado  la  medida  de  que  se  trat?  •** 

Y  habiéndose  dispuesto  que  la  comunicación  inserta  se  cir- 
cule á  todos  ios  Juzgddos  ordinarios  y  especiales  del  distrito,  la 
traslado  á  V.  S.  en  su  cumplimiento  encargándole  de  la  propia 
órdrsii  8U  mas  exacto  cumplimiento  bajo  su  responsabilidad,  da 
cujro  recibo  se  servirá  darme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Habana  31  de  Julio  de 
1851 — Antonio  María  del  Rio,  Secretarlo. 


CIRCULAR— isómero  147.-.E1  Excmo.  Sr.  Presidente  / 
Capitán  general,  ha  tenido  ábien  dirijir  al  lllmo.  Sr.  Regante 
de  esta  Superioridad  para  conocimiento  del  Real  Acuerdo,  la  co- 
municación siguiente: 

*4llmo.  Sr.: — **E\  Sr.  Gobernador  Político ,  Presidente  de  la 
Jnnta  de  Gobierno  de  la  Real  Casa  de  Beneficencia,  en  oficio  da 
15  da  Julio  último  me  dice  lo  que  copio:— Excmo.  Sr.:— Ejem- 
plar se  ha  dado  ya,  de  que  desconociendo  alj^un  escribano  públi* 
co  de  juzgado  distante  de  esta  capital  la  obligación  en  que  está 
de  participar  á  esta  Presidencia  las  mandas,  legados  á  obras 
pías,  que  en  los  testamentosque  por  ante  él  se  otorguen»  se  hubie- 
ren dejado  á  favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia  y  ca- 
ridad de  esta  Ciudad,  y  pudiend  j  muj  bien  haber  otros  funciona- 
rios de  la  misma  clase  que  por  ignorar  su  deber  Incurran  en  la 
propia  fafta,  con  grave  perjuicio  de  aquellos  establecimientos,  me 
ha  parecido  conveniente  pHra  precaverlos  ocurrir  como  lo  bago  á 
la  Superior  autoridad  de  V.  £.,  rogándole  se  sirva  prevenir  por 
circulará  todas  las  justicias  de  la  Isla,  que  hagan  entender  á  Jof 
escribanos  públicos  la  obligación  en  que  están  de  hacerme  aque- 
llas partici paciones,  remitiéndome  testimonio  de  las  disposiciones 
testamentarias  en  que  haya  algún  legado  de  aquella  aplicación.— 
Y  no  habiendo  por  parte  de  este  Gobierno  Superior  inconveniente 
en  acceder  á  la  petición  de  dicho  Sr.  Presidente  de  la  Junta  dú 
Gobierno  de  la  Casa  de  Beneficenciat  Jo  transcribo  á  V.  S.  L  pa- 
ra los  efectos  que  procedan.** 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  4caerdo  de  la  eomoniea- 
-clon  inserta,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  drcale   &  loa  Juzndii» 
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dd  djíilf  itó  ptra  qoe  h«|rnii  que  cada  tino  de  Ine  escribanos  p6bli- 
ooi<de  so  ret|>ectiva  rscripcion,  cumplao  puntualmente  coa  la  par- 
tieipacfton  y  remifion  de  los  tefetiituotos  4  que  Ja  ir.isuia  coniuni* 
cttcon  se  re6era:  y  en  su  cumpliniienti)  lo  digo  á  V.  S,  al  prere- 
xAé^  fin,  de  cuyo  recibo  se  servirá  dni  me  avi>o. 

Dios  guarde  á  V.  í>.  mwi  hos  afios.    Habana  6  de    AgjttSto- 
dthí^éG^-^Antonie  María  dd  liio^  8e«r^ariu. 


CIRCULAR.- Armero  148.— Cl  Exemo.  Sr.  PresideoU 
Gobernador  y  Capitán  general  se  ha  strvido  comunicar  al  lllmo^ 
Sr.  Regente  de  esta  Real  Audienci»i  Pretorial  para  conocimiento 
áel  Real  Acuerdo  y  dtmas  fines,  la  Real  órdeii  siguiente*: 

'*Illmo.  8r.: — Con  fecha  23  de  Mayo  áJtimo  |  or  el  Miiüsterfo 
de  Kstado  y  Ultramar  de  Real  orden  8e  me  comunica  la  siguien- 
te:— Ezcmo,  Sr.: — Conforma nd«»«e  la  Reina  con  lo  consultado 
por  la  Sala  de  Indias  del  Tribnnal  Supremo  de  Justicia,  lia  teni- 
do ^ be n  aprobare)  auto  acordado  de  esa  Audieticia  Pretorial, 
finslm  IS-de  Majo  de  ISóf,  relativo  al  uto  del  pnpel  sellado  en  ci- 
taciones, demandas  verbaie»  y  embargo  y  remates  6  intervención 
del  Ministerio  público  en  los  pleitos  y  ctiusasque  iutcrrsi  n  al  Es^ 
tado,  á  los  pueblos,  eslnblecimientos  públcos  de  instrucción  y 
benefícH»da,  y  á-los  menores,  ausentes  ó  iii)p«diduB  de  adminis- 
trar sue  bienes  ó  de  comparecer  por  sí  en  juicio»-*  Lo  quede 
Real  órdan  comunico  áV.  B.  para  su  conocimiento  y  e;ffx^ti-s  co/^r 
siguientes,  previniéndole  que  la  aprobación  mencionndu  ba.  d^ 
entenderle  sin  perjuicio  de  lo  que  se  halla  dispuesto  ecerx^a  de  la 
ifiamera  de  instruir  y  resiitir  los  autos  acordadas  á  la  aprobación 
dé  S.  M'.-^Y  lo  tntslado  ¿Y.  S.  L  para  su  coiioeimiento  y  4»Idel^ 
Rea4  A(5uerdo  á  l«*s  fines  que  s'uve  disponer  S.  M.** 

¥  étiterado  el  Real  Acuerdo  lia  tenido  á  bien  mandar  sie  QÍr- 
etitld  dicha   Real    brden    á  todo3  los   Jueces  del  territcir io».  go- 
mo  en  so  eumpiimit'nto  lo  ejecuto,  á  los  fines  que  eu  la  misma  s/^' 
étpt^f^an,  esperando  qp  sirva  acusarme  el  recibo  de  la  presente» 

Dio!<  guarde  á  V.  S.  mucbos  áfiQ^  Habana  de>AgP«|tmdf 
ISüQ.'-^CMos  Bhké,  Secretario. 


GfR€WAR.^Nimer4>  U9,—Eí  Ssicmo.  Sr.  Pfem4^n^ 
doberHadory  CafÑtiin  general,  con  íeelia  16  del  corriente,  dice 
ál  HliifO.  Sr.  Rege  n(i»  lo  que  sigue: — ''lllm^.  Sr.: — Con  fecha  2 
de  Agosto  último  por  la  Direcnon  ^^oeral  da  Ubraman  de  Real 
6rdefi  fié  Vne  oomunicn  la  síguieiiie«:<^Rxcmo.  Sr.:-^He  dado 
líoéftlH- Íl  ki  Reinada  una  indaLom  praulticiida {K>r  P«  Juaéfiala^»^ 
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nombrado  Notario  de  Indias  <tc  ia  H^ImPR  por  Real  orden  de  18 
de  Julio  61timo  por  fal  Jécimienf o  de  D.  Pranewco  Felipe  Efieor 
vedo,  en  solicitud  de  que  g<í  le  admitiese  en  pBffo  del  servicio  ex- 
ttnordrTiario  que  debe  í^ntisfacer  por  dichrt  NotarÍH,  el  que  babia 
prestado  por  la  di?  Bejuca!  que  obtenía^  y  f^e  bailaba  deseinp^- 
nando  al  sei  agnit-iado  cotí  nqurlla,  ó  que  Cuando  nieno^  su  le 
Computase  como  rfatisfecho  á  ciienti  dd  que  ndruda  lo  que  ha 
pagado  por  el  6ttimo  de  los  dos  ofleiosi  quedando  solo  cit  la  obli* 

f ación  .  de  abonar  la  diferencia  entre  el  servicib  dé  uno  y  otro. 
intBrada  S.  M.,  j  considerando  que  si  bien  es  inadmisible  la  ih)- 
tlcitud  en  su  primer  extfenío  porque  no  bay  razón  que  juslique  la 
pérdidií  que  vendría  á  sufi-ir  el  Estado  si  üre  admitiese  en  satisfati- 
cíon  de  los  mil  quinientos  pesos  que  se  exigen  á  ius  Niotarios  dít 
hidias  déla  Capital  de  e»n  Isla,  lo9  ochocientos  que  el  iriteresado 
ha  pagado  por  el  oficio  que  serv'a  como  C(»rrespon diente  á  AIcí^It 
día  major  de  entrada,  no  puede  sin  embsirgo  deicirse  lo  lnit*roo 
i'especto  de  la  pretensión  á  que  se  reííero  el  sei^undd  extremo  de 
la  instancia*  en  atencior  á  queeii  computar  j  tomar  á  cuenta  d^ 
los  mil  quinientos  pesos  ót  la  NotaKa  de  la  liiil  ana  los.ocht^cien- 
tos  de  la  de  Bejucal,  al  psiifo  que  8e  bent-íjcia  equiUitivHmcnH*  di 
interesado,  ningún  perjuicio  real  se  reíitre al  Era 'io,  puesto  que 
al  proveer  H  vacante  que  aquel  d<  ja  ha  de  ser  reintegrado  éste  ^e 
}o3  ochocientos  pesos  que  ahora  percibe  de  menos;  iia  te^iido  á 
bien-  diaponer  que  se  iidmíia  en  pngo  de)  servicio  que  adeuda  D. 
José  Salas  por  In  Notaría  d^  I»  H^  baña,  Iti  referida  cantiila<l  de 
óbboc'^e.nt  fs  pesos  quf  bn  satisfecho  por  la  de  Bejucal,  y  áfe  le  exi- 
ja ijoiqamebte  el  Jm|>orie  de  la  diferencia  de  uno  y  otro  tipo,  maii- 
dand<r'cl  mismo  ciempj  q  ^e  esta  disposición  s-  entienda  de  carác- 
ter geíleinl,  y  se  observe  <  n  todos  lo-  casos  análog«  s  que  <  n  to 
sucesivo  ocurran. — Y  lo  traslada  á  V,  8,  1.  para  su  conocínven- 
to  y  del  Real  Acoerdo,  Á  los  fines  oportunos." 

Yí^nterado  el  Real  Acuerdo  de  U  fcjobeíaia  disposición  Inser- 
ta, halenido  á  bien  disponer  entre  otras  cosa.s,  que  se  publique'en 
el  perióiiico  otíclal  de  esta  Oupital,  y  se  circule  aderas  á  todos 
ios  Jueces  del  Dintrilo,  á  lo^  efectos  oport  urtos,  en  cü^o  cumpli- 
miento lo  digo  á  V.  S.  á  ItH  fines  indicarlos. 

Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  anos.  Habana  y  Setiembre  29 
de  1858.— Car/í/*  Blake,  Secrctirrio. 


CmOVhAR -^mtnero  Ifl».— El  Éxcmo.  fer.  Presiden le, 
Gobernador  f  Capftar^  g(*íiefaí,  coti  f^eba  19  del  corriente  ¿ice  «I 
IMmo.  Sr.  Regente  fo  siguiente: 

"Illmo.  Sr.:— Con  fecha  8rt  de  Agosto  último,  me  dice 
el  Sr,  Jntendente  general  de   Real  Hacienda,  lo  que  sigue: —  Ex- 


oe}«nlÍ8Ínio  Br»>-rEn  oficiotde'8  del  ai«8, próximo  pa^do  tuv.^;  i», 
bonni  de  trasladar  á  V.  £.  el  A^ufirdo  celebrado,  pof  1«  Jupta ,  py. 
reetiva  dbHacíi»ada  en  io^ioa  de. 3(1  deliiie«aoterJor«  eu  ^1  cuaJí 
dispuso  que  4 fin  de  que  tuvies^o  extricto  cuipplipiiento  Ipa  arti;. 
culos  18  y  23  de  la  Real  Cédula  de  1^  de  Febrero  de ,  laS^Q  .fpbre; 
el  uso  del  papel  sellado  en  e&Ca  Ii*la,:Se  lecomeod^se  ^  la$  ^^.j^ifr- 
nsles  de  Comercio  que  no  llenasen  el  requi^i^q  prfyeiydp  ep  ,«1  ^T;. 
tíca)o4,  ^  del  Código  del  ramo. respecto ^e  lu4  Jibirof  xf^rpfinti- 
les,  sinoouaodo^e  les  presentaren. aelLados  por,  ^  Uecí^iújLeu,  Ue-]' 
cbhs  simultáneamente  Ja4  comiintcAcione^  T^^p^ctiy^^f,  ^  ^(^pnfjfi 
Tribunales  y  en  el  coiicepto.de  bab^rs(^  hecho  t^mbi^n  jL^piftfíjcii,^ 
Clon  oportuna  por  parta  de  esas  Cor  pora  oÍ9n§£t,  J;e^^  ¡ífrii  que^ 
aquella  disposición  produzca  los  tpi^sigui^Dli^^  e|£^t9^  gij^  V^  1^» 
se  sirva  oficiar  hI  Real  Acuerdo  cptn  objeto  de  qpé  pw  ,piedio  del 
periódico  oficial  haga  saber  i  los  obligados  i  cun^pJ^  lo»  enup^ 
ciados  artículds^  qtpeno  harán  fé  en  Juicio  Iq^í  libro^  qi^e,  nq,  8^ 
presenten  rubricados  por  los  Tribunales  4e.  cox^erqip  respe9t|!^,oS) 
A  e^te  extremo  se  cootrae  la  61ti«a  parte  dt^l  acuerdo  ilé  qu^  p^  bjff 
hecho  mención,  y  á  la  alta  penetración  de  V;  £,  nq  ¡se  qciilt^^q^^ 
áfin  deque  note  eluda  por  mas  tiempo  el  cumplitniíBtpto  de  la)efj» 
y  de  que  none  alegue  ignorancia  por  los  ipt^r^^^dys  en  Jc^. caeos 
qne  puedaa  ocurrir,  es  de  inprescindible  oecfsi()Afi,i{i  ,puUíc,ap 
clon  áque  se  alude,  antes  de  apelar  á  la.facuUadqoíi^^d  Qe,4^^ 
Inteudeutefl  por  Real  orden  de  22  de  Marzo  de  ^BS^f-rT  ^^  jj^ap- 
lado  áV.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  el  del  Real  ^cnerdo,  a  fpf 
fines  que  corrchpondan  en  el  sentido  que ^erecopaienda."  , 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  la  anterior  comunicacioa> 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  inserte  en  el  |<eriódico  oficial  de 
esta  Capital,  i  fin  de  que  no  pueda  alegarse  ignorancia,  por  pai:té 
de  las  personas  ácjuienea  di(ba  deposición  comprenda  ^  circul^i^- 
do0^  á  la  vez  á  t</dois  los  juecea  del  territpríp  rppiraisu  ni^as  cum- 
plida observancia» 

•  Loque  de  orden  del  Be,al  Acuerdo  efevtpo,  eaperan^p  que 
de  cu  reoiho.se  servirá  V,  S.  darme  aviso.  .  ,\ 

Dios  guarde  á  Y.  S  muchos  años.  Haban>r  7  Setien^bre  J^ 
de  1 868.-T-"Crt>fo#  JBto^<,  Secretario.  .    u 

CIRCULAR.— iVí}m#ro  151.— Con  el  fin  de  que  fen^ 
cumplido  efecto  el  Auto  Acordado  de  12  de  Junio  de  1851 
respecto  délas  laspcionesde  costas  desde  entonces  prarticadaa 
y  de  qiijQ'fu  ob^ervanciri  no  puedft  excúsense  en  1p;spei)S\vo  ,el 
Jleal.AcuerdoiFe  ha  eervida  dictar  las  reglas  siguientes     .  .«.  .) 

(  ,     .    >.  ..   .        PjRIME^QA*.  , .,  .         :  .. ..  iii  •     » 
Sin  perjuicio  de  las  facultades  que  al  Fiscal  de  8.  M.  y  a 
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lo8  Promotor<«M  i1«  1  rs  Juz;;adod  durresponden  pnra  pedir  los  dato^ 
•y  ndiium  que  ore ar  feoixjuet^tites  par»i  ImeeiT'qiM  «e  IJevHii  i  cubo- 
lBt:t>iii^hciioKined,dequé  ihabliin  Ivsi  Autdi  Acofdadua  d**  12  de 
Janto  de  1851,  y  29  ¿A  M!éfót<li}.l65&,-|mMr)^n  .Uif«.e8icrJbfiivo9  de 
los  Juece»  respectivos,  en  «'I  término  de  3(1  idus  .í  contur  desde  el 
en  que  se  les  comunique  ei^tVcireiilár,  una  relacio'tcircu)i.stHncia* 
4ai  d^  1#9  parti4as  djs  joosta^  f^fi  i^ñ^tí\^.  indiciada. ftfpli  \  «le  12  dc- 
Jfunío.ií^  495A  eRtüí/:ief|Bn  ex^hibidasj  jiorpubf^r,  |on  éKp.re8Ío^> 
jdi4  pleito  9  9<lU3a,'  non^bre  die-)o4  inieresados,  jCHptifladf  s  á  t^ue 
D9<fo  ipAo  corfesppnda,  inipotta'nála  ríe  la  {taficloa,  si,  ia  exbíbi- 
«ÍPD  b^isiflOiparcial  ótotaltj  si  $e  han  puHljca(||o  npqrtiirfaraepte.. 


.'.:..'! 


SEGUNDiA'.-.  ....'.'.... 

Los  Jiiece:^,  oou  TÍMta/ déldiclías  n^laciones,  procederáa  á 
comprobarlas  con  las  tasauíunes  ret^pectiyas,  practicando  una  vi- 
sitis  de-las  'expecjiebtes  qué  existan  en  el  :ikrchivo»  y  «Jhpeútilmen- 
éoeh  poder  de  loe  es^^ribiéntes  u  ofi^óales  de  las,  e6K;rilbau(as»  á  fin 
dciasc^^óran^eide  qttú.iioÉse'hU.cMnitido  iiifrguna.Rjevisarán  tun(- 
Maniioslpleitps  jr  catisjs  q«a  estuvieren  peln<üeDtel)«  y  qué  podrán 
ir  llamando  pur  los  Libros idefádica.'^íoii.l  Slre^uUajre  alguna  ooii- 
sioo,  le  ímpondr<i  por  la  de  caia  tas  tcion  !a  multa  de  cien  pesos 
al  escribano.  J  .  /  't  ')•" 

\''  •  •'  '•  í  í  •  •.      .'    f    I   TEftCBÍÍA.''      ■    ;•     .     . 


■ '    I 


Li  viáiiu  .Hc  practicará  %:on  a:iÍ!*L!'uci.n  de  los  Prom  Jtores  fis- 
é^h^s: 'qüiehes' podrán  baceft As  promticioñes  oportunas  pnra  la 
cólnbri)hHOioh.  di) 'la?  faltas  ^U(-  r^pucto  del  pirticular  fk  qu« 
)Squelirt  ^:  iUt^jt^.-iiúívirrú  etí  las  «^serrbjfníaif. 

CUARTA. 

Bl'  r.  'títí  Eneró'prixfíifio'vértídero,  deberán  estar  elevados  á 

'***^,?ttP?V"r*}^*'*j»,!^**;^*l^*^*^'*^"^*^''!í^*^  ton  motivo  dé  la  visita  re- 
ferida /  re/ac  iones'  presentadas  o^r  los  ésqfibi^nos/bá^br/ín  de^fof- 
narae,  con  un  informe  razonado  del  Alcalde  inájór  remitente. 


I  '  •    í  I»  f  I--,  .  -•.;     |, 


. ' .       I  >     É     r    •       ) 


IV.  ,í>i|^4mW^P4'1*WAí»  4»  Wa,ce4a.  dj^  It^ .Hiiilp^i^;a.  /.en  Job penodicof 
ofijiM^e^  riel^i,Q»b.»9ei:^8,4¿  pa^rticjo  (as.relf^ciA^v.ci  ^xp^sac^as,  ^ 
fif»íW  W^  Í0SÁ'MeJieíí/49«i«cV^"'^í^n,  ^  recojer  ftii«pfirtidas,  convo- 
cándoles con  término  dequin|9.|4ifi;i|isperiei|epi|eátes¡á,  loa.qué 
B0.WUr.r|Qfl  4T«vlcm|wlM.íliie*ídb,  ^fliefi9rfís  i^  (ílt^mo.^fiá  de  Ju- 


•      '  ■ 
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lio  «fel  corriente  año,   se  depositaráD   por  los  Jaecea  en  Arcar 
Renlea,  cuyo  requi»i  o  harán  conatnr  en  los  respectivos  ezpedifo- 
tést  ames  de  elevarlas  á  e^ta  Superioridad. 

SEXTA. 

La3  puhIic)\cione:i  sucesiras  anunles  á  que  'se  ef^ntmen'  *  fes 
Acordados  de  1851  j  1856  se  noticiarán  al  Real  A%úértfi«;  tehí- 
bien  en  todo  el  mes  de  Enero,  por  conducto  de  tos  'Jóeet^s,  qi^ 
nes  al  remitir  copias  de  ^Hs  relacione»,  informarán  si^ita^áa 
conformidad  con  las  tasaciones  re.'tpectivas,  y  si  se  <ban  'incluido 
en  la  publicación  todas,  de  lo  que  deberán  asegurarse  al  practi- 
car las  visitas  de  las  escrillaniás. 

SÉTIMA. 

Las  relaciones  á  que  se  contraed  articulo  prejcedenteF»  in- 
sertarán en  la  Gacet»,  convocándose  á  los  que  en  ellas  f  tnvieveii 
interés  puraque  ocurran  h las  escríbanlas  que  correponda,  á  r^^ 
cojersus  partidas  en  ti  término  de  un  mfs,  con  «pereibimiento 
de  quede  no  verificarlo  les  parará  perjuicio. 

OCTAVA. 

Ninguna  cantidad  exhibida  podrá  permanei^^er  en  las  escriba- 
ofiis,  sin  distribuirse  6  depositarle  en  Arcas  Reales,  por  mss  de 
«eis  mese». 

El  escribano  que  falle  á  esta  di-posicton,  quedará  incursoen 
4a  multa  de  SOO  pesos  porc<id-i  exhbicion,  sin  perjuicio  de  la^^  da- 
mas demostraciones  6  penas  á  queeusu  ca!9o  se  bubiere  hecho 
acreedor.  Habana  13  de  Octubre  de  l833.^Ignacio  González 
OlivarcF. 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  mas  puntual  cumpÜmirnto  en 
M  pn.rte  qu.e  á  V.  S.  concierno,  esperando  que  de  su  recibo- se  sir- 
va darme  aviso. 

Dim  guarde  á  V.  S.  muchoa  años.  Habatia  15  de  Octubre 
de  1858. — Cartas  Blake,  Secretario. 


CIRCULAR,^  Número  152.—  El  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial  en  auto  de  reiote  j  siete  de  Setiembre  ultimo 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  dirija  circular  á  todos  los  Jut'ces  del 
territorio  para  que  con  las  cuentas  respectivas  de  la  inversión  del 
papel  selUdo',  acomparien  en  lo  sucesivo  los  recibos  j  las  'convie- 
cionrs  dé  los  p^dido^  que  les  hajan  hecho  los  distintos  fattciéna- 
rios'á  quienes  f-ciliferi  dicho  papel. 

'     T  éil  cumfltiiúiento  de  lo  prevenido  dirijo  á  V.  S.  la  présc^nte. 
Habana  y  Octubre  de  1858. — Cdrlo§  Blake^  Secretario. 
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t:iRCÜíshB..— Numeré  loS.—El  Real  Acuerdo  á  coDse- 
««eneia  de  la  oaui>a«leTa  Jr  ¿  la  SJa  S^  de  justicia  j  d  ligeDciaa 
á  ella  unidas  qu^  formo  e\  Teniente  Gobernador  de  Trinidad  con 
«sisteucta  del  Asesor  político  7  Escribano  de  aquella  jurisdicción 
para  averiguar  si  en  algunas  de  las  fiíiens  de\  partido  66  habían  in- 
troducido negros  bozales,  de  cuyas  diligencias  resulta  la  duda 
prupoesta  por  aquel  Promotor  Fiscal,  acerca  de  si  siendo  el  oHje* 
to  «te  las  mismas  consignar  la  exiateneia  de  un  delito  cuja   ave- 
rii^^cion  compete  al  Alcalde  mayor  como  delegado  de  esta  Supe- 
rioridad, y  en  esta  oienc'mn  si  podría  aquel  prescindir  de  tal  caráO" 
ter  para  asesorar  el  Teniente  Gobernador  en  semejantes  6  pare» 
c*daa  circuustaaoias,  ha  tenido  á  bien  resolver  el    Real  Acuerdo 
ae  diga  por  circu'ar  á  ios  Alcaldes  mayores  dt»l  distrito, que  como 
Asesores  quefion  de  las  autoridades  gubernativas  en  las  cabeceras 
de  jurisdicción  deben  ilustrar  con  su  consulta  ár  los  mencionados 
Teniente)  Gobernadores  en  todos  los  pantos  en  que  estos  estimen 
necesario  oír  su  pareoer,  ya  sobre  la  inteligenoia  de  las  leye?,  ya 
«obre  las  dudis  que  ofrezca  su  aplicación  en  los  distintos  casos 
prácticos  que  ocurran;  que  cuando  se  trate  de  la  averiguación  de 
4IQ  delito,  debe  prooeder  donde  luego  el  Juez  i  la  formación  de  la 
oerrespondiente  cansa,  sin  perjuicio  de  que  si   por  la  autoridad  ' 
gubernitiva  se  le  pidió  consejo  á  cerca  de  las  medidas  que  estime 
conveniente  adoptar,  sea  para  impedir  su*  ejecución  si  no  se  hubie* 
ae  realizado,  sea  para  atajar  los  males  que  pudieran  causarse  una 
vez  perpetrados,  ó  para  capturar  los  delincuentes,  y  ocupar  los 
madios  de  comprobación  del  hecho  ilícito  de  que  se  trate,  con  el 
fin  de  ponerlo  á  disposición  déla  autoridad  jadiciai,  le  eonsultenr 
también  desde  luego  lo  que  mas  arreglado  alas  leyes  consideren; 
y  por  última,  que  caando  los  Alcaldes  mayores  proceden  con 
Biotftvo  de  ia  introducción  fraudulenta  de  negros  bozales,  deben 
com  y  delegados  de  e^ta  Sup  'rioridad  en  casos  semejantes,  instruir 
las  actuaciGoes,  no  pudiendo  por  tanto   acompañar  al  Teniente 
Gobernador  á  la  práctica  de  diHgencías  que  les  impidan  formar 
eon  rapidez  las  causas,  y  reclamarles  las  que  hubieren  instruido, 
sin  perjuicio  de  i'ust^'arles  con  su  consulta,  acerca  del  mejor  em- 
pleo de  los  medios  de  comprobación  del  delito,  que  están  al  al« 
eance  de  ia  autoridad  administrativa,  y  que  en  so  dia  han  de  Venir 
al  procedimiento  judicial,  puesaígulen  lo  esta  conducta  ambas  au- 
toridades llenarán  sus  distintos  deberes  con  entera  independencia, 
y  lo  habrán  conaeguido  con  tanto  mas  resultado,   cuanto  mayor 
M9€L  ]m  armonía  y  acuerdo  con  qne  al  efecto  procedieren. 

Lo  qae  digo  á  V.  S.  á  los  efectos  y  fín^s  preveniüo?,  de  cuyo 
recibo  espero  se  servirá  darme  aviso. 

D'ioé  guarde  á  V.  8.  machos  apof>.  Habina  31  Octubre  de 
1858.— Carlea  Biake,  Secretarlo. 
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—SO- 
CIRCULAR.— i^úm^ro  154 — £1  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pf  etoriaJ,  se  ba  servido  proveer  el  auto  que  dice  así: 

''£n  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  HcbíiDa  á  30  de  Se- 
tiembre de  1856»  reuDídoa  en  acuerdo  ordiqarío  los  Sres.  que  al 
margen  se  expresan,  expuso  el  Sr.  D.  Félix  Erenchum:  Que  con 
motivo  de  la  visita  girada  á  la  Escribaoia  de  D.  Francisco  Pi- 
mentelí  pudo  enterarse  de  que  varios  expedientes  civiles  se  en- 
conlraban  por  largo  tiempo  fuera  del  oficio»  que  era  donde  debían 
exiíjtlr,  sien  realidad  se  bailaban  paralizados  ó  sin  curso,  pues 
quede  lo  contrario  se  dar)  a  lugar  á  lamentables  extravíos,  que 
alguna  vez  serían  de  difícil  reparación;  y  á  ñn  de  poner  oportu- 
so  remedio,  proponía  se  dirigiese  circular  á  todos  los  Jueces  del 
territorio, encargándoles  hagan  entenderá  los  Escribanos,  que 
.  en  el  mes  de  Enero  de  cada  año  deberán  recojer  por  sí  mismos 
todos  ios  expedientes  déla  jurisdicción  contenciosa,  que  e;«téu  fue- 
ra  de  sus  ofioios  desde  seis  meses  antes,  dando  en  la  misma  di- 
lación cuenta  al  Juez  de  la  resistencia  ú  obstáculos  que  eniuen- 
tren  para  la  recogida,  en  cujo  cago  d:ctará} aquel  los  apremios 
convenientes,  para  hacer  que  se  devuelvan  sin  demora  los  tufos 
previniéndose  á  la  vez  á  los  expresados  Escribanos  que  en  ft\ 
'  mes  de  Febrero  de  cada  año  remitan  á  esta  Regencia  una  eer- 
tifícacioH  negati  va,  de  no  tener  fuera  ningún  expediente  que  se 
encuentre  en  el  caso  explicado.  Dichos  Sres.,  oico  in  voce  el  fifr» 
Fiscitly  de  acuerdo  con  su  parecer,  provf)r-eron  de  entera  con- 
formidad, habiéndolo  usí  acordado  y  rubricado  de  que  certifico,' 
—Está rubricado  de  lo3  Sres.  Regente.—* Escosura. — Merque?. 
— Erenchum. — Carlos  Bluke.'' 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  á  los  efectos  prevenidos,  de  cujo  reci- 
bo se  seivirá  dnrme  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habaiva  9  de  Noviembre 
de  185S. — Carlos  Blake,  Secretario. 


CIRCULAR.— A^(^/^r¿>  155.— El  Real¡Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  ha  tenido  á  bien  proveer  el  auto  que  sigue: 

'^Eu  la  siempre  fidelfsi  ma  ciudad  de  la  Habana  á  30  de  Se- 
tiembre de  1858,  reunidos  e  n  acuerdo  ordinario  los  8res.  que  al 
margen  se  expresan,  se  dio  cuenta  de  ura  moción  que  hace  el' 
Sr.  Oidor  D.  Félix  Erenchum  manif(s1andi:  Que  ha  tenido  oca> 
sion  de  observar  que  ios  autos  c  riminales  y  civiles  cuando  constan 
masque  de  una  pieza,  la  ultima  hoja  de  la  anterior  queda  mu- 
chas veces  ilegible  y  hasta  rota,  porque  no  tiene  cubierta  algu- 
na que  In  ampare,  no  siendo  raro  verla  despre rdida  y  expuesio 
así  el  expediente  á  perder  unfó  lie  acaso  interesante  alderechod» 
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—  si- 
los partes  que  en  él  fíj^uran,  por  todo  lo  cual  proponía  se  encar* 
gase  á  los  Escribaaos,  que  en  lo  sucesivo  á  cfualquiera  pieza  de 
autos  concluida  le  pongan  al  final  una  cubierta  ó  carpeta  de  per- 
ganaino  6  tela  engomada  de  bastante  consistencia.  Y  dichos  Sres. 
acogiendo  la  indicación  del  Sr.  Erenchum,  presente  el  Sr.  Fiscal 
7  de  conformidad  con  su  parecer,  accediendo  á  los  propuesto  en 
su  moción,  mandando  se  publique  7  también  se  circuí  e  á  los 
Jueces  dd  territorio,  para  que  cuiden  de  su  observancia.  Que 
por  este  ñuto  que  los  expresados  Sres.  dictaron,  asi  lo  acordaron 
7  rubricaron  de  que  certifico.^-Está  rubricado  de  los  Sres.— Re- 
gente.— Escosura. — ^Herques. —  Erenchum. —  Carlos  Blake.*' 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  á  los  efectos  prevenidos,  de  CU70  re- 
cibo se  senrirá  darme  aviso.  Habana  9  de  Noviembre  de  1858. 


CIRCULAR.— iVümero  156.— £1  Excmo.  é  Dlmo.  ;Sr.  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  se  ha  servido  proveer  lo 
siguiente: 

^'Deseando  tener  conocimiento  de  todo  hecho  6  suceso  no- 
table judicial  que  ocurra  en  el  territorio,  7a  por  la  Superior  ins- 
pección que  como  Regente  me  confieren  las  le7es  sobre  t^dos  los 
empleados  de  aquel  orden,  7a  por  la  que  también  me  conceden 
sobre  la  marcha  7  estado  de  los  asuntos,  para  remover  cualquier 
obstáculo  que  se  oponga  á  la  pronta  7  recta  administración  de 
Justicia,  siendo  por  otraparte  el  extremo  inconveniente  que  tales 
hechos  ó  sucesos  lleguen  á  mi  noticia  por  otro  conducto  7  en 
otra  forma  que  no  sea  la  natural  7  legal,  he  acordado  lo  siguiente: 

Primero. — Los  Alcaldes  ma7ores  del  territorio  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial,  tan  pronto  como  llegue  á  su  noticia  la  comi- 
sión de  un  delito  grave,  que  por  sus  circunstancias  llame  la  aten- 
ción pública,  lo  pondrán  en  mi  conocimiento,  en  los  términos  mas 
breves  7  concisos;  pero  lo  bastante  á  conocer  el  hecho  dentro  de 
veinte  7  cuatro  horas,  ó  antes  si  fuere  posible,  entendiéndose  es- 
to sin  perjuicio  del  parte  que  ha7ande  dar  al  Tribunal,  en  los 
términos  7  épocas  prevenidos. 

Lo  mismo  irerificarán  en  todo  suceso  u  ocurrencia  notable 
que  sea  digno  de  saberse  por  las  autoridades,  aun  cuando  direc- 
ta é  inmediatamente  no  corresponda  á  su  institución  ó  ramo, 
considerándose  como  un  hecho  de  aquellas  condiciones,  la  apa- 
rición del  cólera,  del  vómito,  ó  cualquiera  otra  epidemia  ó  cala- 
midad pública. 

Segundo. — Al  reverso  del  sobre  bajo  el  que  se  dirija  de  ofi- 
cio, pondré  el  recibo  del  roismof  con  expresión  de  la  fecha  en  que 
se  roe  entrega,  7  este  recibo  lo  conservarán  los  Alcaldes  ma7ores 
para  acreditar  con  él  el  cumplimiento  de  este  acuerdo,  si  alguna 
vez  se  les  hiciese  cargo  por  su  falta. 


Tercero.— Iio«  Aloaldi»  Diajoreí  de  la  eapitnl  podrte  tatii» 
iMer  e8te  deber,  dándome  el  parte  «erbal  y  peraonalmeaiet  si  otí 
lo  creyeren  laas  f4cil  y  expedito. 

Me  prometo  de  la  cordura  j  sensatez  de  los  empleados  á 
i^íenes  me  dirijo,  que  convencidos  de  la  necesidad  de  esta  medí* 
da,  la  guardarán  7  cumplirán  con  toda  ejactitud  sin  dar  lu^ac 
i  recuerdos  ni  prevenciones  de  ningún -género,  que  repugno  por- 
earácter  y  por  las  consideraciones  que  también  me  merecen  to- 
dos los  Jueces,  cualquiera  que  sea  su  categoría  y  rango. — Al  efec- 
to, pásese  la  oportuna  circular  á  dicbos  Alcaldes  mayores,  sus  te- 
nientes, y  demás  á  quienes  toque  cumplirlas,  acusándose  recibo  á 
los  unes  que  procedan."  . 

Lo  que  en  virtud  de  lo  mandado  digo  á  Y.  S.  para  su  mas 
puntual  cumplimiento  en  todassus  parte.^. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  16  de  Diciembra 
de  1866.— Car/e<B^a¿e,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVómero  157.— £1  Ezcmo.  6r.  Presidente 
Gobeniador  y  Capitán  general,  se  ha  servido  dirigir  ni  Ezcmo. 
é  liino.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretoiiai  la  co- 
municación siguiente: 

**Ezcmo.  é  llimo.  6r.:— -  Con  el  fiu  de  evitar  los  incon- 
venientes manifestados  por  el  Alcalde  mayor  de  Remedios  res- 
pecto de  Jos  animales  embargados  por  mandato-judicial,  que  deben 
ser  depositados  en  el  Corral  de  Concejo  de  esa  villa  y  de  lo  acor* 
eado  en  su  virtud  por  el  Real  Acuerdo,  he  dispuesto  que  desde  lue- 
go tanto  en  el  referido  Corral  de  Concejo  como  en  los  demás  déla 
Isla,  se  admitan  á  depósito  los  animaies  embargados  á  los  reos 
de  cualquier  delito,,  reduciéndose  á  la  mitad  las  costas  que  dtsben 
satisfacerse  por  ellob  del  modo  que  determine  el  Tribuual  en  ca<» 
da  caso." 

Y  habiendo  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  la  comunica- 
ción inseita,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  circule  á  los  jueces  del 
territorio,  y  en  cumprimiento  la  transcribo  á  V.  S.  para  su  mas 
puntnal  y  exacta  observancia. 

Díps  iruarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  20  de  Diciem- 
bre de  1658.— Car/of  Blake,  Secretario. 


CIBCULAIL — Número  158. — Habiendo  llamado  la  aten* 
elon  del  Real  Acuerdo  Ja  irregularidad  con  que  se  elevan  por  al- 
gunos jueces  del  dislrito  los  informes,  propuestas  de  empleados  y 
demás  que  ocurre,  presciadiéudose  con  notable  menoscabo  del 


—  éa- 

respeto  y  eoj)8Íderací€B  cfcbidos  á  S.  A^  cd  la  forma  dispuesta  por 
la»  leyes:  y  á  fia  de  eyitar  que  se mf  jante  falta  se  repita  en  lo  &u- 
cesÍTo,  ha  tenido  á  bien  maudarse  prevenga  por  punto  general  & 
loa  mismos  jueces,  que  cuando  hayan  de  dirigir  al  Real  Acuer- 
en  cualquier  asunto  lo  verifiquen  por  medio  de  respetuosa  instan- 
oia  6  memorial»  acompañándolo  con  atenta  comu  uicacion  al  Ex- 
celentísimo é  illmo.  Sr.  Regente . 

Lo  que  comunico  á  Y.  S.  para  su  cumplimiento  sirriéudose 
avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  26  de  Enero  de 
l66».—Cwrlot  Blake»  Secretario. 


CIRCULAR.— Número  159.— El  Excmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  general,  se  ha  servido  dirigir  al  Excmo.  é 
IJlmo.  Sr.  Regente  de  esta  Keal  Audiencia  Pretorial  para  conoci- 
miento de  la  misma  la  Real  orden  siguiente: 

"Excmo.  é  Illmo.  Sr.: — Con  fecha  17  de  Setiembre  ultimó 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ultramar  de  Reul  orden  se  mb 
eomunica  la  siguiente: — Excmo.  Sr.: —He  dado  cuenta  á  la  Reina 
del  expediente  instruido  en  esa  isla  con  motivo  del  servicio  exi- 
gido á  D.  Manuel  Maeza,  Procurador  de  esa  Audiencia  Pretorial 
por  la  graciado  nombrar  Teniente  que  sirviera  su  ofício  que  le 
fiió  otorgada  por  la  Reul  orden  de  6  de  Agosto  de  1856.  Eiitcra- 
daS.M,  y  considerando  que  la  expresada  gracia  no  puede  usarse 
DÍ  produce  resultado  alguno  sino  después  que  al  interesado,  ha- 
biendo satisfecho  el  servicio  correspondiente  obtiene  y  presenta 
la  Real  Cédula  confirmatoria,  cuyos  extremos  no  se  han  llenado 
en  el  presente  caso:  considerando  que  por  esta  causa  el  Estado 
no  tiene  interés  alguno  en  fijar  un  plazo  dentro  del  cual  haya  de 
usarse  de  la  gracia  referida  y  otras  análogas,  por  lo  cual  no  se  se- 
ñaló ninguno  alo  concedida  al  Procurador  Mueza:  considerando 
que  esa  Audiencia  Pretorial,  al  nombrar  tin  servidor  de  acfftel 
ofício  durante  la  licencia  concedida  por  V.  E.  á  su  pro[)ietario  pa- 
ra venir  á  la  Península  obró  fundada,  si  noen  una  ley  ul  meaos  en 
una  práctica  necesaria  y  constante,  toda  vez  que  tratándose  de 
oficios  de  propiedad  particular  no  procede  el  medio  de  repartir 
los  negocios  de  uno  entre  los  otros  con  perjuicio  de  aquel  que  ad- 
quirió el  suyoen  primitivo  remate  ó  en  virtud  de  sucesivas  renun- 
cias: considerando  que  las  oficinas  de  Hacienda  de  esa  Isla  con- 
íudiendo  ai  Teniente  de  un  oficio  que  nombra  el  propietario  que 
tiene  facultad  para  ello,  con  el  servidor  ó  sustituto  dui  mismo  ofi- 
cio que  en  determinados  casos  nombra  la  Autoridad  competente 
exigieron  indebidamente  al  Procurador  Maeza  ó  á  su  apoderado 
el  yago  del  servicio  por  una  gracia  que  no  habia  ejercitado,  ui  po- 
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dido  ejercitar;  y  considerando,  por  áltimo»  que  en  Real  orden  de  18 
de  Noviembre  del  año  anterior  ha  declarado  8.  M.  que  en  lo  su- 
cesivo  no  concederá  gracia  alguna  al  sacar  relativa  i  oficios  ven- 
dibles y  renunciables  á  fin  de  que  semejantes  gracias  no  puedan 
ser  un  obstáculo  6  un  aplazamiento  para  que  tales  oficios  entren 
en  las  condiciones  de  la  reforma  decretada  respecto  de  ellas  en  la 
Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855:  ha  tenido  á  bien  dictor  oida 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  8upremo  de  Justicia,  las  resolu- 
ciones siguientes:  1.  «  Que  el  Procurador  D.  Manuel  Maeza  j 
cualquier  otro  propietario  de  oficio  enagenado  que  tengan  conce- 
dida slguna  especie  de  gracia  al  sacar  relativa  á  dichos  oficios 
con  anterioridad  á  la  mencionada  Real  orden  de  18  de  Noviembre 
iiltimo,  quedan  obligados  á  obtener  y  presentar  la  correspondien- 
te Real  Cédula  de  confirmación  dentro  del  plazo  de  seis  meses  á 
Contar  desde  la  publicación  de  estas  determinaciones  sopeña  de 
caducidad  de  la  gracia  que  tenga  concedida.  2.  ^ .  Cuando  los 
Procuradores  de  los  Tribunales  y  Juzgados  hayan  de  obtener  li- 
cencia por  causa  de  enfermedad  fi  otras  graves  el  Real  Acuerdo 
previa  calificación  y  declaración  de  dichas  causas  propondrá  á 
su  Presidente  personas  idóneas  que  interinen  los  oficios  de  resi- 
dencia de  la  capital  y  nombrará  por  sí  para  los  de  las  demás  pobla- 
ciones á  propuesta  de  los  respectivos  Jueces  inferiores,  todo  á  se- 
mejanza de  lo  ordenado  en  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855 
para  el  nombramiento  de  Procuradores  propietarios  en  oficios  li- 
bres, 3.  ^  La  disposición  anterior  se  entenderá  sin  perjuicio  del 
derecho  de  los  propietarios  durante  el  período  de  la  licencia  que 
podrá  extenderse  hasta  un  año,  transcurrido  el  cual  cesarán  los 
sustitutos  precediéndose  alo  que  haya  lugar  con  arreglo  á  la  le- 
gislación vigente,  si  los  propietarios  no  se  presentasen  dentro  de 
aquel.  Estas  resoluciones  no  comprenden  el  caso  de  que  Iqs  pro- 
pietarios de  oficios  tengan  adquirida  la  facultad  de  poder  nom- 
brar Tenientes  que  sirvan  los  suyos  respectivos  mediante  la  Real 
C^ula  oportuna.  4.,®  Las  anteriores  disposiciones  se  comuni- 
carán á  todas  las  Provincias  de  Ultramar  para  su  cumplimiento 
y  aplicación  .en  los  casos  actuales  ó  que  ocurran  en  lo  sucesivo." 

Y  lo  traslado  á  V.  K.  I.  para  su  conocimiento  y  el  del  Real 
Acuerdo  á  los  fines  prevenidos  por  S.  M.*' 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  de  conformidad  con  el  Sr,  Fis- 
cal, ha  tenido  á  bien  mandar  entre  otras  cosas  se  circule  á  los 
Jueces  del  territorio,  y  en  cumplimiento  la  transcribo  áV.  S.  á  los 
efectos  que  en  la  misma  Real  orden  inserta  se  previenen. 

Dios  guarde  á  y.  S.  muchos  años.  Habana  26  de  Enero  de 
1859.^Cár/M  Blake,  Secretario. 

CIRCULAR. — Número  159,  duplicado. — El  Real  Acuerdo 
de  esta  Audiencia  Pretorial,  se  ha  servido  disponer  que  los  Juz- 
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gados  de  Hacienda  en  e<9ta  Isla  queden  constituidos  según  la 
nueva  i»lanta  dadaen  el  Real  decreto  comunicado  por  Real  orden 
de  23  de  Setiembre  último,  á  Jos  seis  días  de  publicarse  eu  la 
Gaceta  de  Gobierno  de  esta  capital  dicha  soberana  disposición. 

De  orden  de  8.  A,  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  Y.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento,  esperando  se  sirva  V.  acusarme 
el  correspondiente  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, — Habana  y  Abril  8  de 
1859. — Carlos  Blake,  Secretario. 


CMlCVLAH.^Número  160.--EI  Real  Acuerdode  esta  Au- 
diencia Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 


Ezcmo.  é  lilmo. 
8r.  Regente 
GoDzales. 


P&lau. 
Duraii. 
Santalis. 
Señor  Fiical  de 

Acuerdo,  tíñn 

doval. 


Señores,  AUTO, — "En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de 

la  Habana  á  veinte  7  cinco  de  Febrero  de  1859, 
reunidos  en  Acuerdo  ordinario  las  Sres.  del  már- 
ge  n,  dijeron:  Que,  por  resultado  de  las  observacio- 
nes hechas  por  los  8res.  Magistrados  en  la  práctica 
Presidentes,  \^  estudio  de  los  negocios,  se  ocupa  el  Real  Acuer- 
KoMiles  '^o  ^^  desterrar  abusos  y  corruptelas  que  lentamente 

fueron  introduciéndose  en  la  sustanciacion  de  los 
Oidores.  precedim lentos,  con  perjuicio  de  la  breve  y  recta 
administración  de  justicia,  y  de  los  litigantes  mis- 
mos interesados,  como  no  pueden  menos,  en  que 
aquella  sea  expedita  j  económica.  Que  desde  lue- 
go llamó  su  atención  y  el  Ministerio  fiscal  promo- 

vio  expediente  sobre   el   particulnr,    que  contra 

el  espíntu  de  las  disposiciones  que  reglan  loe  juicios  de  recon- 
ciliación, y  no  es  otro  que  el  evitar  á  los  particulares  ios 
gastos  y  molestias  de  un  litigio,  se  huja  ido  creando  un  sistema  es- 
pecial de  procedimientos,  casi  peculiar  á  esta  ciudad,  con  el  nom- 
bre de  ''Juicios  de  paz  acordsdos",  los  cuales  toman  su  origen  del 
nombramiento  de  arbitro  6  amigable  componedor,  que  las  partes 
hacen  en  el  Juez,  ó  bien  lo  constituyen  la  serie  de  actuaciones  que 
se  practican  para  llevar  á  efecto  su  convenio.  Obsérvase  además 
que  en  el  primer  caso  continúa  el  Alealdecon  el  carácter  de  Juez, 
c^e  que  se  despojó  para  aceptar  el  de  arbitro,  ó  el  de  arbitrador, 
ejerce  actos  de  jurisdicción,  que  en  este  concepto  no  le  son  pro- 
pios, y  se  prescinde  de  la  observancia  y  cumplimiento  de  lo  que 
las  lejes  prescriben  en  la  materia,  introduciéndose  la  confusión  y 
el  desorden  en  tan  anómalas  actuaciones,  y  en  el  segundo  que  sin 
la  ostensible  intervención  de  Abogados  y  Asesor,  intervienen  de 
hecho  y  se  instruyen  expedientes  mucho  mas  dilatados  jr  costosos 
que  los  que  se  sustancian  ante  los  Jueces  letrados  por  todos  los 


trámites  de  derecho,  pues  si  bien  ea  cierto  qae  do  ee  presentan  p^ 
dímeiitosy  recursos,  sa  estabilicen 7  hacen  alegaciones  jurídicas 
por  medio  de  diligencias,  y  se  provee  por  indicación  de  'Ase^orei», 
que  es  de  presumir  sean  retribuidos  de  su  trabajo,  cuaudo  se  de- 
dican á  este  ejercicio.  A  evitar,  paes«  en  lo  sacesivo  tales  abusos 
7  obtener  en  lo  posible  el  beneficioso  resultado  que  de  los  actos 
conciliatorios  deben  separarse,  oido  in  voce  eISr.  Ministro  encar- 
gado de  la  Fiscalía,  y  de  su  conformidad,  acuerdan  que  se  guar- 
den y  cumplan  las  reglas  siguientes: 

l'RIMERA. 

Lfoa  Alcaldes  oidinarios  en  el  desempeño  de  sus  deberes  co- 
mo Jueces  de  conciliación,  se  reducirán  á  oír  las  razones  del  de- 
mandante y  demandado  y  el  parecer  de  los  hombres  buenos,  dic- 
tando en  el  acto  la  providencia  que  en  su  leal  saber  y  'entender 
estimen  conducente,  sin  intervención  ni  consulta  de  Asesor. 

SEGUNDA. 

Emitido  su  juicio  en  virtud  de  dicha  providencia,  se  absten- 
drán de  aceptar  el  nombramiento  de  arbitros  para  resolver  en  es- 
te concepto  las  cuestiones  que  fueron  objeto  de  la  conciliación. 

TERCERA. 

Siempre  que  por  haberse  avenido  las  partes,  ó  conformán- 
dose con  la  Providencia  dictada,  entendiesen  en  llevar  á  ejecu- 
ción esta  ó  aquel,  observarán  extrictamente  lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  de  la  materia  de  21  de  Febrero  de  185ÍI  sin  perder 
de  vista  lo  prevenido  en  el  artículo  23 del  mismo  para  los  casos 
^que  en  él  se  expresan, 

CUARTA, 

Los  derechos  que  en  la  práctica  de  las  diligencias  de  ejecu- 
ción de  lo  convenido  6  consentido  se  devenguen  por  los  Escriba- 
nos, serán  regulados  por  los  tasadores  de  costas,  quienes  los  gra- 
duarán por  diligencias  legitimas,  y  no  por  ocupaciones,  sin  que 
nunca,  sea  cualquiera  el  número  de  dichas  diligencias,  puedan 
exceder  de  200  reales  fuertes. 

Y  no  alterándose  ni  modificándose  con  este  Acuerdo  las  dispo- 
siciones vigentes,  puesto  que  se  refieren  áexijir  su  cumplimiento 
con  las  ampliaciones  convenientes  á  la  mejora,  obtenido  que  sea 
el  asentimiento  del  Sr.  Presidente,  ejecútese  7  circúlese  á  los  Al- 
caldes 7  demás  á  quienes  corresponda,  publicándose  además  en 
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la  Gaceta  de  Gobierno.  Asi  la  acordaron  7  rubricaron  dicho»  Se- 
ñores del  margen  por  ante  mi  el  infrascrito  Secretario  de  Acuer- 
do de  que  certifico.  Haj  siete  rúbricas.  Carlos  Btake. 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  Presiiteatefeu  nsentimien* 
to,lo  comunico  á  V.  para  su  observancia  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Habaúa     de  de  1859. 

Carlos  Blake^  Secretario. 


CIRCULAR. — Número  161. — El  Real  acuerdo  de  esta  Au*- 
diencia  Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente: 


Sefior  RegeDttt 
Goozalex. 

.  Preñdtmte$: 
Herpes. 
•BO01U68. 

• 

Oidore$: 
Palta. 
Darán* 

Santalis . 
Beñor  Fiscal  de 
Aoaerdo,  San- 


BxciS'TlUmo      AUTO.— '"En  la  siempre  fidelísima   ciiidad   de 

'  la  Habana  á  veinte  7  cinco  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  7  nueve,  reunidos  en  acuerdo  or*' 
dinario  los  señores  del  margen  dijeron:  Qud  con 
perjuicio  de  la  breve  sustanciacion  de  los  juicios  7 
notable  aumento  de  gastos  7  costas  á  las  parres, 
observa  el  Tribunal  que  por  algunotl  Jueces  se  to- 
lera 7  autoriza  la  abusiva  práctica  de  sustanciar  las 
peticiones  de  reformas  por  contrarío  imperio  que 
aquellas  producen  de  los  autos  interlocutorios  que 
no  les  favorecen,  contra  lo  expresamente  prevenido 
en  el  auto  acordado  de  diez  7  siete  de  Junio  áe  mil 
ochocientos  cuarenta  7  siete. 
Observánse  también  la  dilación  7  articulaciones  impertinen- 
te0  á  que  da  lugar  la  de  p«)d¡rse  dichas  reformas;  7  luego  que  son 
•denegadas  apelar  del  auto  denegatorio,  eludiendo  de  este  modo 
la  le7  recopilada  (P,  titulo  20^  Hbro  1 1^  que  señala  el  término  de 
cinco  dias  para  alzarse  de  las  providencias,  asi  definitivas  como 
interlocutorias,  pues  de  hecho  se  aspira  á  la  revocación  del  pri- 
mer auto,  toda-  vez  que  pasado  el  tiempo  dé  apelarse  de  él  se  con- 
sigire  el  efecto,  apelando  del  que  negó  la  pi*etendida  reposición. 

Llama  igualmente  la  atención  del  Tribunal  la  práctica  no 
menos  abusiva  de  admitir  apelaciones  de  todo  auto  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza,  bajo  la  fórmula  de  *'por  respeto  al  supe- 
rior nombre  invecado"  al  que  se  falta  ma8  que  se  acata  haciéndole 
aparecer  como  pretesto  para  quebrantar  la  le7,  7  la  de  suspen- 
der el  cumplimiento  de  las  provideticias  de  que  se  admitió  apela- 
ción en  un  solo  efecto,  hasta  que  sé  resuelve  por  la  Audiencia, 
ocasionándose  á  los  interesados  el  perjuicio  consiguiente  á  esta 
suspensión. 

Del  propio  modo  llama,  la  atención  del  Real  Acuerdo  la  mul- 
tiplicidad de  representaciones  que  en  algunos  juicios  se  observa 
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por  DO  cumplirse  lo  que  para  el  caso  de  que  litiguen  varias  per- 
sonas con  un  mismo  á  comuq  iiittres,  previenen  las  leyes  6.  ^  t 
tllulo  1.  ®  ,  libro  2,y  15  titulo  10,l.bro  1.  ®  del  Fuero  Real  con- 
couforme  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  doscientos  treinta  j  cin- 
co de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  la  Península,  muy  de  te- 
nerse en  cuenta  como  doctrina  autorizada  para  la  aplicación  é 
inteligencia  del  derecho  práctico. 

Y  adviértese  por  último  el  notable  abuso  de  proveer  cinco  6 
seis  apremios  antes  de  decretarla  recogida  de  HUtos,  siendo  este 
y  otros  varios  escritos  procuratorios  firmados  por  abogados,  re- 
■ultaudo  de  aquí  la  multiplicación  de  honorarios  y  derechos  y  la 
de  las  providencias  y  notificaciones  con  pérdida  de  tiempo  y  cre- 
cimiento de  costas. 

Con  el  fin  de  poner  remedio  ¿  los  males  que  de  tales  prác- 
ticas se  originan,  el  Tribunal,  oído  in-vooe  el  Sr.  Ministro  cncur* 
gado  de  la  Fiscnlía,  y  de  su  conformidad,  acuerda: 

Primero. — Siempre  que  se  solicite  la  reforma  de  cualq  uiera 
providencia  6  auto  iuterlocutorio,  se  establecerá  subsidiariamen- 
te la  apelación  del  mismo  si  la  parte  que  la  solicita  quiere  i»ar 
de  este  reeurso.  Si  se  concretase  á  la  reforma  no  se  le  admitirá 
la  apelación  que  luego  interponga  de  su  negación. 

Segundu. — Los  Jueces  proveerán  de  plano  y  sin  mas  trámi- 
tes ni  traslados  estos  recursos,  bien  se  refieran  solo  á  la  reposi- 
ción ó  á  estay  á  lu  apelación  Rubsidiaria  con  entera  sujeción  á. 
lo  dispuesto  en  el  auto  acordado  de  diez  y  siete  de  Junio  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete. 

Tercero. — En  la  admisión  de  apelaciones  se  arreglarán  ez- 
trictamente  los  Jaeces  á  lo  prevenido  en  las  leyes  y  muy  esp^ 
cialmente  en  la  23  título  20  libro  1 1  déla  Novísima  Recopilas  ion, 
cesando  en  la  práctica  de  admitirlas,  cuando  no  procedan,  per 
"respeto  al  superior  nomlre  invocado." 

Cuarto. — Otorgado  la  apelación  en  un  polo  efecto,  se  proce- 
derá desde  luego  á  la  ejecución  del  auto  apelado,  la  que  no  habrá 
de  suspenderse,  mientras  que  por  la  Beul  Sala  de  Justicia  no  se 
acuerde  otra  cosa. 

Quinto. — Admitidas  en  ambos  efectos  señalará  á  las  partes 
el  plaxo  en  que  hayan  de  ocurrir  al  Tribunal  con  apercibimieuto 
de  disercion.  £1  plazo  se  graduará  por  el  Juez  según  la  distan- 
cia, no  excediendo  de  quince  dias  en  los  Jtizgudos  del  Depar- 
tamento Occidental,  y  de  treinta  los  del  Orif.ntal.  En  los  de  la 
llobana  será  el  de  tres  dias,  como  estaba  disipuesto  por  auto  acor- 
dado de  la  Real  Audiencia  de  Puerto- Príncipe  de  veinte  y  siete 
de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  para  los  de  aquella, 
ciudad. 

Sexto. — Cuando  las  partes  ejercitaren  unos  mismos  derechos 
6  tuvieren  un  mismo  interés,  asi  en  la  demanda  con  en  sus  excep- 


cionen,  se  leB  obligar  i  á  que  litiguen  unidos  y  bajo  unn  ini¿ma 
dirección;  y  solo  en  el  caso  de  ser  distintos  podrán  híicerlo  se- 
parad ame  ote. 

Sétimo. — A  la  primarn  y  línioa  rebeldía  sd  proce.der&  á  la 
recogida  de  autos  de  poder  de  tn  p  trti  «[ua  «liere  \\ir  ir  á  v.\\a  y 
á  su  costa. 

Octavo. — En  el  inesperado  c^so  deque  se  preseiíten  escritoa 
proctiratorio?,  con  firma  de  li'.trado,  los  Jueoes  al  proveerlos  de- 
clararán al  que  los  íirme  priv^ido  de  su  i  honorarias  y  le  fmp9n- 
drán  ademas  la  multa  del  triple  de  lo  que  importe.  81  se  incurrió* 
re  en  la  doble  falt;i  de  no  anotarlos,  la  multa  s^rá  dis  diez  pasos. 

Noveno. — Los  Escribanos  de  Cámara  devolverán  á  Io.í  Jue-  • 
ees  los  expedientes  resueltos  por  la  Real  Sala,  dentr.)  de  los  seis 
dias  siguientes  á  la  resolución;  y  si  do  pudieron  veriñcarlx>  por 
no  ahoniir  la  parte  6  su  protjufad^rlo?  darechoí  di  U  Real  Pro- 
visión, despacho  6  Gertiñ  vioion,  lo  hnráii  presente  á  dicha 
Real  Sala  para  la  providencia  que  estime  ¡nstn. 

Y  mediante  á  que  no  se  modifican  ni  alteran  la3  disposiciones 
vigente?,  ejecútese  este  acuerdo,  previo  el  asentimiento  del  Hr. 
Presidonte,  y  ciroillesc  á  quien  corresponda,  publicándose  ade- 
más en  la  Gicetidel  Gobierno  para  su  exacto  cumplimiento.  Así 
lo  acordaron  dichos  señores  del  márgiui  por  ante  mi  el  infrascri- 
to Secretario  de  acuerilo  de  quo  certifico.  Hay  siete  rúbricas.— 
Gárloc  Blake.*' 

Y  habiendo  prestado  el  Exorno,  Sr.  Pre?idente  sa  asenti- 
miento, lo  comunico  á  V.  para  su  observancia  en  cumplimiento 
de  lo  mandado,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  dn  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  año^  Habana     de  de  \SG9. 

— Carlos  Blt^ke^  Secretario. 


CIRCULAR.— iVá/iifir o  IG2.— El  Real  Acuerdode  esta  Au- 
diencia Pretorial  sshi  s  írvilo  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente 

AUTO. — *'Rn  la  siempre  ñdelísiraa  ciud id  de 
Señores:  .     --  .     ^   .    —  .     


Kzcmo.é  111  mo. 
8r.  Regento  Goi> 
salaz. 

Presideiited: 
Ilarques. 
Kosalod 

Oidorei: 
Palau. 
Duran. 
Santalis. 


la  Habana  á  25  de  Febrero  de  1859,  reunidos  en 
acuerdo  ordinario  los  Sres.  del  margen,  dijeron: 
Que  instituidos  por  el  artículo  6?  de  la  Real  Cé- 
dala de  30  de  Enero  de  1855  los  recursos  de  nuli- 
dad de  las  providencias  que  se  dicten  enjuicio  ver- 
bal, fué  neoesario  establecer  las  reglas  que  debiau 
observarse  en  el  proceJiento  de  estos  recursos,  y 
sa  establecieron  en  efecto  en  el  auto  acordado  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  de  12  de  Junto  del 
Sr.  Fiscal  do  A-  mismo  año  de  1855  y  en  el  posterior  de  18  de  Pe- 
euenlo,  Sandovaí  brero  de  1856,  inserto  en  la  circular  de  8  de  Manso 
B 
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■úmero  68.  Sin  embargo,  ocurrieron  diferentes  dudas  en  su  apli- 
caoion,  de  las  que  supieron  aprovecharse  ios  litigantes  de  malfi 
fé,  6  torcidamente  dirijtdos,  para  hacer  ilusorias  las  providencia» 
de  tales  juicios,  ó  dilatar,  cuando  menos,  su  ejecución,  al  extre- 
mo de  ser  ya  un  ardid  demasiado  frecuente  el  de  interponer  di- 
chos recursos,  que  ordinariamente  se  admiten  y  causan  á  las  par* 
tes  que  obtienen  ladeciaion  favorable,  daños  y  perjuicios  que  en 
modo  alguno  debe  tolerarse.  Con  el  fin  pues  de  evitarlos,  y  que 
el  objeto  de  la  ley  sea  cumplidamente  satisfecho,  el  Tribunal  rea- 
sumiendo las  reglas  y  auto  acordado  de  que  se  hace  mérito,  y 
extendiéndolas  á  los  particulares  que  ofrece  la  experiencia  como 
útÜes  y  necesarios  en  estos  procedimientos,  oido  in  voce  el  Sr. 
Ministro  encargado  de  la  Fiscullay  de  su  conformidad,  acuer- 
da que  en  lo  sucesivo  se  guarden  y  observen  las  siguientes: 

1.  ^  £1  recuráo  de  nulidad  de  los  fallos  en  los  juicios  verba- 
les habrá  de  interponerse  ante  el  Juez  que  lo  ha  dictado,  por 
medio  de  un  simple  memorial  en  el  que  se  citará  y  determinará 
clara  y  explícitamente  la  \ey  ó  doctrina  legal  violada,  ó  el  trámi- 
te  esencial  omitido,  de  los  prevenidos  en  el  Reglamento  de  21  de 
Febrero  de  1853. 

3.  ^  £1  término  para  interponer  este  recurso  es  el  de  10  días 
á  contar  desde  el  siguiente  al  en  que  se  concluyó  el  juicio  y  en- 
teró á  las  partes  del  resultado.  Fuera  de  este  término,  6  no  cum- 
piieiido  con  lo  dispuesto  en  la  reght  anterior,  no  será  admitido 
dicho  recurrió,  y  el  Juez  llevará  á  efecto  la  providencia  mandan- 
do expedir  certificación  al  recurrente,  si  la  pidiere,  para  acudir 
en  queja  á  la  Superioridad. 

3«  ^  Interpuesto  el  recurso  dentro  del  término  y  con  expre- 
sión de  la  ley,  doctrina  ó  trámite  violado,  lo  admitirá  el  'Juez  si» 
mas  sustanciacioD,  y  remitirá  á  la  Real  Audiencia,  por  el  primer 
correo  y  á  costa  del  que  lo  interpuso,  el  memorial  en  que  se  hu- 
biese entablada,  con  certificación  literal  del  acta  del  juicio  y  los 
documentos  originales  que  se  tuvieron  presentes  al  dictar  el  fallo,, 
excepto  aquellos  que  como  las  actas,  insertos  en  el  libro  de  di- 
chos juicios  no  puedan  remitirse  en  esta  forma,  en  cuyo  caso  se 
acompañará  copia  certificada  de  los  mismo^%  elevando  además  un- 
informe  en  que  se  manifiesten  la«{  razones  que  sirvieron  de  fun- 
damento á  sil  providencia  ó  modo  de  proceder. 

4.  ^  Al  admitirle  el  recurso  y  acordarse  la  remesa,  se  citará 
y  emplazará  á  las  partes  para  que  comparezcan  á  usrir  de  su  dere- 
cho ante  la  Real  Audiencia  en  el  término  perentorio  de  15  dias  en 
]as  Alcaldías  ó  Juzgado  del  Departamento  Occidental,  el  de  30 
para  los  del  Oriental,  y  el  de  tres  para  los  de  la  Habana. 

5.  *  Si  el  que  lo  interpone,  no  se  presentase  á  facilitar  el  pa- 
peí  necesario  para  extenderla  certificación  é  informe  prevenido 
en  la  regla  tercera  transcurridos  tres  dias  á  contar  desde  la  noti 
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ficacion  de  la  admisión  del  recurso,  se  le  declarará  decaído  de  sa 
dereciio  7  abandonado  el  recurso.  Lo  mismo  sucederá  ú  no  apron- 
tare los  sellos  de  franiiueo  siendo  parte  rica. 

6.  ^  Recibidas  las  diligencias  en  la  Real ,  Audiencia,,  pasarán 
al  repartimiento,  y  transcurrido  el  término  del  emplazamiento,  sin 
preietJtarse  el  recurrente,  se  declarará  á  petición  de  la  otra  parte 
desierto  el  recurso  con  la@  C09ta8i 

7.  ^  Presentadas  las  partes,  ó  solo  la  recurrente,  se  les  en* 
tregarálos  autos  por  su  orden  7  á  cada  uno  por  un  término  que 
no  exceda  de  30  dias,  para  solo  el  objeto  de  que  se  instruyan  las 
mismas  ó  sus  defensores.  Pasado  el  término  que  se  les  hubiese  a- 
signado,  se  mandará  dar  cuenta  por  el  Relator  con  señalamiento 
de  dia  7  citación  de  los  interesados,  si  estuviesen  presentes,  ó  en 
otro  cáw^  €A  estrados,  7  fallará  lo  que  corresponda  sin  ulterior 

recurso. 

8.*  En  la  Audiencia  no  podrán  aducirpe  nue^vas  pruebas, 
oí  presentarse  documentaos  ni  escritos  El  letrado  6  Procurador 
que  contravenga  á  eata  disposición,  perderá  sus  honoranos  7  de-' 
rechosé  incurrirá  ademas  en  la  multa  del  cuáoruplo  de  10  qué 
estos  sean:  si  no  se  hubiesen  anotado  los  honorarios,  la  multa 
será  de  10  á  25  pesos, 

9.*  Si  la  nulidad  se  hubiese  interpuesto  por  omisión  ó  viola- 
ción de  trámite  7  se  declarase  con  lugar,  se  remitirán  los  autos 
el  Juez  para  que  subsane  la  falta  cometidí  7  falle  de  nuevo  el 
juicio. 

10.  ^  Cuando  la  nulidad  provenga  de  la  infracción  de  le7  6- 
de  doctrina  legal  clara  7  terminante,  se  resolverá  en  el  fondo  7  ha- 
rá saber  el  Juez  la  resolución  para  que  la  ejecute. 

11.  *  Declarado  sin  lugar  el  recurso  de  nulidad  se  impondrá rl 
las  costas  al  que  lo  interpuso:  si  por  el  contrario,  se  declarase  con 
lugar,  serán  de  cargo  de  quien  proceda  según  lo  estime  justo  la 
Real  Sala.  En  uno  7  otro  caso  no  podrá  exceder  de  la  mitad  la 
suma  que  hubiese  sido  objeto  del  juicio  7  nunca  de  30  pesos. 

12.  ^  La  admisión  del  recurso  de  nulidad  no  supenderá  lo  re- 
suelto por  el  Juez,  siempre  que  la  parte  á  quien  favorezca  el  fallo 
preste  fianza  á  satisfacción  de  aquel,  de  cumplir  lo  que  resuelva 
la  Superioridad. 

13.  *  En  los  casos  en  que  el  fallo  tenga  por  objeto  del  desalo- 
jo de  casa  ó  establecimiento  público,  la  fianza  se  extenderá  á  res- 
ponder de  los  danos  que  orijinen  á  la  persona  á  quien  dicho  fallo 
perjudica,  á  menos  que  se  hubiese  concedido  á  esta  el  plazo  de  40 
días,  6  el  deshaucio  fuese  por  falta  de  pago  de  alquileres. 

Y  en  atención  á  que  no  se  modifican  ni  alteran  7  antes 
por  el  contrario  se  ratifican  7  nmplian  lus  disposiciones  vigentes» 
póngase  en  ejecución  este  acuerdo  previo  el  asentimiento  del  Sr. 
Presidente  7  circúlese  á  quien  corre¿ipondu,  pubhcándose  ademas 
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eo  )a  Gaceta  del  Gobierno  para  su  exacto  cumplimiento.  Áñí  lo 
acordaron  7  rubricaron  dichog  señores  del  margen  por  ante  mi 
el  infrascrito  Secretario  de  Acuerdo  de  que  certifico.  Hay  siete  ru- 
bricas— Carlos  BJakc." 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  presidente  su  asentimien- 
to lo  comunico  á  V.  para  su  observancia  en  cumplimiento  de 
lo  mandado,  sirviéndose  avisarme  al  recibo  de  la  presente. 

Dios  garde  á  ¥•        muchos  años. — Habana  de 

de  1859. 


CIRCULAR.—  Número  163.—  El  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial  se  ha  servido  proveer  el  auto  ilel  tenor  si- 
guiente: 

SeñoTu.  Auto. —  **  En  la  siempre  fidelísima  Ciudad 


Ezcmo.  é  ]llmo. 

Sr.   Regenta, 

González. 

Preñdentes, 
UerqucB. 
Kosales. 

Oidores . 
Palaii. 
Duran. 
Santnlis. 

8r.  Fiscal  de  A. 
cuerdo,  Sandova] 


de  la  Habana  á  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  cincuenta  j  nueve,  reunidos  en  acuer- 
do los  8res.  del  margen  dijeron:  que  f  1  reglamento 
para  los  juicios  verbales  de  veinte  j  uno  de  Febre- 
ro de  mil  ochocientos  cincuenta  j  tres  atribuye  á 
los  Alcaldes  ordinarios  á  prevención  los  Al- 
caldes mayores  y  en  los  Pueblos  en  dcnde  es- 
tos residan,  el  conocimiento  de  las  demandas 
sobre  cantidades,  cosas,  ó  derechos  cuyo  valor  no 
exceda  de  cincuenta  pesos;  habiendo  de  determi- 
narlos sin  intervención  de  Asesor,  sin  em  bargo  de  lo  cual  es  de- 
masiado notorio  que  en  algunas  Alcaldías  tienen  los  Alcaldes 
letrados  fijos  para  asesorarse  6  consultarse,  cuando  el  articulo 
tercero  de  dicho  reglamento  dispone  que  en  los  casos  de  duda, 
para  resolver,  consintiéndolo  las  partes,  les  señale  el  Juez  día 
para  que  comparezcan  ante  el  Alcalde  mayor  6  Gobernador 
asesorado  á  fin  de  celebrar  el  juicio,  cuya  acertada  dispo- 
sición no  hay  Eoticia  que  se  hubiese  cumplido  hasta  la  fe- 
cha. La  intervención  de  tales  Asesores,  entre  otros  inconve- 
nientes que  fácilmente  se  comprenden,  tiene  el  de  que  se  sos- 
peche, cuando  méno§,  de  Letrados  que  deben  mantener  muy 
alto  el  decoro  de  su  noble  profesión,  porque  no  se  concibe 
que  abandonen  sus  bufetes,  en  cuyos  productos  libran  au 
subsistencia  y  las  de  sus  familias,  para  dedicar  las  mejores 
horas  del  dia  á  aquellos  actos,  y  esto  parece  natural  que  sea 
retribuido  por  las  partes,  6  por  los  Alcaldes,  resultando  de 
ello  un  gravamen  indebido  á  las  unas  ó  á  los  otros.  Obsér- 
vase también  que  concurren  á  estos  juicios,  en  concepto  de  apo- 
derados, personas  que  no  tienen  otra  ocupación  que  la  de  procu- 
rarse representaciones  y  defensas  de  este  género,  verdaderos  pica- 
pleitos, á  ouya  legal  intervención  y  funesta  pericia  se  lia  debido 
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mas  de  una  Vw^z  la  alteración  de  la  paz  de  las  familias,  y  el  error 
ó  equivocación  en  las  decisiones  de  Jos  Alcaldes»  en  despresti<;io 
de  \q\  mismos;  abusos  que,  si  bien  no  es  fácil  extirpar  del  todo, 
pueden  s'n  embargo  contenerse  ¡trohibiendo  los  alcaldes  la  per- 
manencia en  sus  despachos  y  ante-salas  de  otrns  personas  que 
aquellas  que  hayan  de  intervenir  en  los  juicioi^,  y  exigiendo,  se- 
gún la  doctrina  contenida  en  el  artículo  trece  de  la  L*»y  de  en- 
juiciamiento civil  de  la  PcRÍnsuÍH,  que  el  intí^resado  que  no 
comparezca  por  sí  á  tilles  actos,  lo  verifique  por  medio  de  Procu- 
rador habilitado  del  Juzgado.  Nótase  por  último,  que  en  los  jui- 
cios de  estji  especie  se  prescinde  de  la  observancia  del  arancel 
designado  en  el  articulo  quince  de  dicho  reglamento  apesar  de 
ser  tan  explícito  y  terminante,  cobrándose  mas  derechos  y  cos- 
tas de  his  que  tn  el  mismo  se  prefijan,  sienno  muy  corriente  la 
práctica  de  percibir  el  Escribano  un  peso  porcada  oficio,  y  otro 
f  or  declaración^  sucediendo  también  que  los  derechos  de  los  pe- 
ritos tasadores  se  regulan  y  exigen  por  el  arancel  de  los  juicios 
de  mayor  cuantía,  así  como  la  asistencia  de  los  Escribanos  á  es- 
tas diligencias.  Por  man^'ra  que  alíjuebramiento  de  la  Ley,  que 
cunea  debe  tolerarse,  hay  que  añadir  el  triste  resultado  deque 
muchas  veces  las  co-'tas  del  juicio  exceden  notablemente  al  va- 
lor de  la  cosa  litigiosa.  Y  deseau'ío  el  Tribunal  poner  el  conve- 
niente remedio  á  estos  ma'es,  oído  in  voce  «I  Sr.  Ministro  encar- 
gado de  la  fiscalía  y  de  su  conformidnd,  acuerda  lo  siguiente: 

Primero. — Los  Alcaldes  ordinarios  en  lo-^  juicios  verbales 
en  que  pue  len  conocer  á  prevención  con  los  Alcaldes  mayores, 
se  abstendrán  de  consu't  irse  con  el  Asesor,  aun  cuando  al  ha- 
cerse cargo  de  la  Alcaldía  hubiesen  encontrado  establecida  la 
práctica  de  tules  onsulrn^i,  cumpliendo  en  cast  de  alguna  du- 
da, con  lo  prevenido  en  el  artículo  tt>rcero  del  rei^Iamonío  de  la 
materia  de  veinte  y  uno  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  tres. 

Segundo. — Los  abogados  que  contraviniendo  á  esta  dispo- 
sición, asesoren  á  los  Alcaldes  en  dichos  juicio?,  incurrirán  en 
la  pérdida  y  devolución  de  sü'í  honorarios,  y  en  la  multa  de  c'#n 
peses  por  la  primera  vez,  doscientos  por  la  segunda  apercibidos 
de  la  suspensión  del  ejercicio  de  sn  profusión  por  seis  meses,  y 
por  lo  tercera  en  esta  buspenslon,  sin  perjuicio  de  lo  demás  que 
haya  lugar. 

I^ercero. — Las  partes  que  no  puedan  concurrir  á  estos  jui- 
cios, serán  representadas  p)r  Procuradores  del  Juzgado,  autori- 
zados por  medio  de  carta  simple  dt?  personería,  en  atención  á 
que  los  gastos  de  un  poder  ante  Escribano  absorvería  muchas 
veces  el  ínteres  que  se  Jltlga.  Exceptúaxise  de  esta  necesidad  los 
padres,  hijos,  hermanos,  suegros  é  hijos  políticos  del  detiandan- 
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—al- 
te ó  del  demandado,  quienes  podráu  tener  aquella   representa- 
cioD  aunque  sean  Procuradores. 

Cuarto. — Los  abogado?  que  asistnD  como  hombres  buenos  no 
tendrán  derecho  á  cobrar  lionera  ríos  algunos  por  esta  asisten- 
cias como   tufes  abogado?,   por  ser  innecesaria  en  este  concepto. 

Quinto. — Reducido  el  dtbcrde  los  hombres  buenos  á  conci- 
liar á  las  pfcrtes  y  dar  su  parecer,  cuando  llegue  el  caeo  de  dictar 
providencia,  no  les  permitirán  nunca  los  Alcaldes  que  propon- 
gan ni  contesten  la  demanda,  ni  menos  que  ofrezcan  pruebas,  ni 
promuevan  gestión  alguna  en  nombre  de  aquellas,  que  incumbe 
únicamente  al  demandante  j  demandado,  6  sus  legítimos  repre- 
sentantes. 

Sexto. — Los  Alcaldes  tendrán  especial  cuidado  de  que  en  la 
orden  de  citación,  además  de  determinarse  el  objeto  para  que 
se  hace  ó  Fea  la  demanda,  se  prevenga  al  demardado  que  ocurra 
al  juicio  con  la  Judtifícncion  de  sus  excepciones,  que  también  de- 
be traer  el  demandante  respecto  de  su  accior. 

Sétimo. — El  juie*ío  debe  concluirse  en  una  sola  audiencia. 
Si,  no  obstante  no  fuere  esto  posible  por  la  falta  justificada  de 
algún  testigo,  que  no  hubiese  podido  comparecer,  6  la  presenta- 
ción de  algún  documento  de  conocidu  utilidad,  que  no  hubiere 
podido  proporcionarse  el  demandado,  y  no  el  demandante,  por- 
que este  tuvo  tiempo  para  facilitárselo  antes  de  proponer  la  de- 
manda,  se  suspenderá  el  acto  extendiéndose  lo  ocurrido  eu  di- 
cho dia,  y  sefialará  el  Juez  el  término  de  ti'e.<>,  si  el  testigo  ó  tes- 
tigos de  que  uno  y  otro  tuvieran  que  valerse,  6  el  documento 
ofrecido  por  el  demandado  estuviere  6  residiere  en  el  pueblo,  y 
el  de  diez  si  se  hallaren  fuera  de  él,  limitándose  esta  segunda  au- 
diencia al  solo  liedlo  de  declarar  dichos  testigos,  ó  producir  el 
documento,  sin  lugar  á  promover  mas  prueba  ni  por  consiguien- 
te á  conceder  mas  prórogas,  Cn  el  acto  de  declarar  los  testigos 
pueden  las  partc3  hacerles  las  repreguntas  que  el  Juez  e.^time 
pertinente.^'. 

Octavo.-— La  prueba  teetifícal  se  insertará  en  relación  suscin- 
ta,  perobien  especificada,  en  el  actn;  y  la  instrumental  se  conser- 
vará en  el  legajo  que  se  vaya  formando  de  todas  las  que  ocurran 
para  su  encuademación  al  fin  de  cada  año  en  los  tomos  que  fue- 
ren precisos,  poniendo  por  nota  al  margen  de  cada  una  el  juicio 
á  que  corresponde  y  el  folio  y  del  libro  de  actas  en  que  se  ha- 
lla redactado;  cuya  referencia  se  hará  también  en  este  libro, 
respecto  al  de  prueba^. 

Noveno. — Los  derechos  asignados  alJuezy  á  los  Alguaciles 
se  imputan  en  el  valor  del  sello  tercero  en  que  han  da  extender- 
se las  citaciones,  en  el  del  segundo  en  qué  se  redactan  las  actua- 
ciones de  apremios  y  embargos,  conduoiones  á  la  cárcel,  y  la 
Autoridad  Superior  gubernativa  de  la  Isla  en  veinte  y  nueve  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  j  uno  circulado  en  veinte  y 
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-tres  de  Marzo  siguiente,  dejando  por  tanto  de  exigirse    sellns  ju- 
diciales para  agregar  á  los  juicios  como  se    practica  en  algunas 
Alcaldías.  Los  oficios  que  hubieren  de   librarseí   se  extenderán 
-en  papel  del  sello  tercero,  si  la  parte  fuere  pudiente. 

Décimo. — Los  Escribanos  se  arreglarán  en  sus  derechos  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  quince  del  reglamento  ya  citado,  sin 
que  bajo  ningún  concepto  ni  pretexto  puedan  cobrar  major  can- 
tidad de  las  asignadas  en  él  mismo.  Cesarán  por  consiguiente  de 
percibir  un  peso  por  cada  declaración,  otro  por  cada  oncio  j  los 
.  denaáfi  que  se  han  exigido  hasta  ahora  en  algunas  Alcaldías;  y  al 
cerrar  el  acta  final  de  juicio  se  expresará  lo  que  cada  parte  ha  pa- 
gado por  razón  de  costas. 

Undécimo. — Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  se  en- 
tenderá igualmente  con  los  Alcaldns  mayores  y  Tenientes  Gober- 
nadores, en  la  parte  que  á  los  mismos  corresponde. 

T  mediante  á  que  por  este  Acuerdo  no  se  alteran  ni  modifican 
las  disposiciones  vigentes,  sino  que  se  adoptan  las  medidas  con- 
•venientes  para  su  mejor  cumplimiento,  póngase  desde  luego  en 
ejecución,  siempre  que  merezca  el  asentimiento  del  Sr.  Presiden- 
te, circulándose  al  efecto  á  los  Alcaldes  y  demás  á  quienes  cor- 
responda, y  publicándole  además  en  la  Gaceta  del  Gobierno, 
▲sí  lo  mandaron  y  rubricaron  dichos  Sres.  de  yo  que  el  infrascrito 
Secietario  de  Acuerdo,  certifico.-* Hay  siete  rubricas. —  Garlos 
Blake.*' 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  Presidente  su  asentimien- 
iOv  lo  comunico  áV.  para  su  observancia  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  sirviéndose  acusarme  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana     de  de  1859. 

-— -C<ír¿oj  Blake,  Secretario. 


CIRCULAR.— iV«m«r#  164.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
4Íieneia  Pretorial  se  ha  servide  proveer  el  auto  que  sigue: 


Bzemo.  4  Illmo. 
6r.  Regente  Gon- 

sales. 

PretidétUcM, 
Herqaet. 
Rosales. 

Palan. 
Duran. 
Saatalis. 
.6r.  Fiscal   San* 
deval. 


AUTO. — *'En  la  Siempre  fidelísima  ciudad 
de  la  Habana  en  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  nueve,  reunidos  en  Acuer- 
do ordinario  los  Sres. del  margen  dijeron:  Que  coa 
el  fin  de  evitar  las  dilaciones  á  que  dan  lugar  las 
apelaciones  de  autos  interlocutorios  proveídos  por 
los  Juzgados  de  primera  instancia  de  esta  Capital, 
y  de  que  se  da  cuenta  por  relación  de  los  Escriba» 
nos  originarios, -ekk  in  voce  al  Fiscal  de  S.  M.  y 
de  conformidad  con  S.  Sría.  acordaban  las  dispo- 
siciones siguientes: 

9 
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1.  ^  De  lu8  apeiacjones  de  autos  interlocutorius  que  admitan 
en  un  solo  efecto  á  los  Alcaldes  Mayores  j  demás  Jueces  de  es- 
ta capital,  en  los  casos  en  que  proceda  este  recurso,  duran  cuen- 
ta por  relación  los  Escribano;i  originarios,  seguo  lo  dispone  la 
Lej  22,  titulo  8T,  libro  5?  da  la  Recopilación  de  Indias,  sin  que 
en  ningún  caso,  ni  aun  á  petición  de  las  partes,  puedan  man- 
dar los  Jueces,  ni  hacer  los  Escribanos,  apuntamiento  escrito. 

2.  ^  Dichos  Jueces,  después  de  admitidasjas  apelaciones,  do 
recibirán  escrito  alguno  sobre  estos  artículos,  iii  aun  para  el  ob- 
jeto de  que  se  laaneu  la  bala  al  tiempo  de  la  vista;  pero  podrán 
las  partes  presentarse  en  los  estrados  del  Tribunal  para  alegar  de 
palabra  por  si,  •  por  medio  de  sus  Abogados. 

3.  "  Los  Escribanos  se  presentarán  en  la  Audiencia  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente  al  en  que  se  baja  firmado 
el  auto,  admitiendo  la  apelación,  llevando  los  autos  para  hacer 
la  relación,  j  al  mismo  tiempo  la  papeleta  en  que  conste  si  los 
autos  tienen  ó  no  antecedentes  en  la  Audiencia.  Con  ella  se  pre^ 
sentarán  al  Escribano  de  Cámara  que  esté  de  turno  para  estas 
relaciones,  al  cual  le  manifestará  la  Sala  á  que  corresponde  el 
negocio.  El  mismo  Escribano  de  Cámara  hará  pret»ente  al  Pre- 
sideiite  de  dicha  Sala  hallarse  en  la  Audiencia  el  Escribano  que 
hade  hacer  la  relación  para  que  llame  oportunamente  á  la  vista 
del  nt-gocio. 

4.  ^  Después  de  resuelto  por  la  Sala  el  recurro  de  apelacioD 
ee  devolverán  los  autos  al  Juzgado  de  que  procedan,  dentro  de^ 
las  veinte  y  cuatro  horas,  sin  que  por  ningún  motivo  pueda  el  Es- 
cribano de'.Cámara  detenerlos  siu  autorización  de  la  Sala,  la  cual 
la  concederá  cuando  hubiere  causa  sufícieate  para  ello. — Y  tra- 
tándose en  estas  reglas  tan  solo  del  cumplimiento  de  las  Le^^es, 
llévele  á  efecto,  previo  el  asentimiento  del  >r.  Gobernador  JPre- 
ítidente,  á  cuyo  fin,  y  con  atenta  comunicación  hc  le  pasará  co- 
pia certificada  de  este  acuerdo. 

Así  lo  acordaron,  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  dal  mar- 
gen de  que  yo  el  Secretario  de  Acuerdo  certifico. — Está  rubriaa- 
do  de  los  Sres.  del  margen. — Carlos  Blakc." 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Presidente, 
8u  asentimiento  lo  comunico  á  V.  para  su  oLsi^rvancia  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  sirviéndose  acusarme  el  recibo  de  la 
presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  14  de  Abril  de 
1S59.— CflWoí  Blake,  Secretario. 


CIRCULAR.  — Aímtro  16o— El  Real  Acuerdo  se  liaservi- 
do  dispone  de  conformidad    con  Jo  representado  por  el    Sr.    Mi-^ 
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tiidtro  encargado  de  la  Fiscalía  que  cuando  tos  Jueces  del  terri'- 
lorio  decreten  la  prisión  de  ali{un  empleado  del  ramo  de  Ha- 
cienda, jai  na  li  dejen  de  dar  el  C()rre:jpoüdieute  a7iso  á  los  Jefes 
respectivos. 

De  orden  de  S.  A .  lo  comunico  á  V.  para  su  cumplimiento^ 
esper.indo  se  sirva  acusarme  el  correspondiente  recibo. 

IMds  guarde  á  V.  muchos  aúos.  Habana  27  de  Abril  de  1859. 
Cdrhs  Blake,  Secretario. 


CIRCULA  K.—iViúmfro  166.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
dliencia  Pretorial  se  ha  servido  proveeré!  auto  del  tenor  siguiente: 


Sefíorts. 
Ezcmo.  é  Illmo. 
Sr.    Regente 
Gouzales. 


Pre§identes . 
Herquei. 
Rosales . 
Posad!  I  lo. 

Oidores. 
Palau. 
SdDtalis. 
Ramos. 
Oalvez . 
PirfcaU  Sandoval. 


**yi8to  en  Acuerdo  de  este  día  el  expediente 
instruido  sobre  los  actos  que  ejercen  los  auxilia- 
res de  los  Escribanos Dumerarios  de  los  Juzgados, 
y  los  que  únicamente  deben  ejercer  según  la  le- 
tra y  espíritu  de  la  Real  cédula  de  treinta  de  Ene- 
ro de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco  y  lo  que 
aconseja  la  conveniencia  publica: 

Admitiendo  los  fundamentos  de  heche  y  de 
derecho  en  que  el  Ministerio  fiscal  apoya  su  dic- 
tamen de  siete  del  corriente  mes;  y 

Considerando  además  que  no  pueden  servir 
de  excusa  ni  motivo  para  la  delegación  las  ocupa- 
ciones que  el  numerario  tenga  en  cualquiera  otro 
cargo  empleo  ó  destino,  pues  han  de  reducirse  precisamente  á  las 
que  provenfi^au  de  los  negocios  de  su  oficio,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  ciento  treinta  y  cuatro  de  la  Real  Cédala  ^-i- 
4ada,  el  Real  Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Sr.  Ministro  encar- 
gado de  la  Fiscalía,  declara  y  previene  lo  siguiente: 

1.  ^  Las  funciones  de  los  auxiliares  de  Escribanos  se  limi- 
tan únicamente  á  asistir  con  el  Juez  al  despacho  de  sustancia- 
cion,  y  k  los  actos  á  que  dicho  Ju^z  haya  de  concurrir  personal- 
mente. 

52.  ®  Para  cada  caso  será  precisa  la  delegación  del  numera- 
lio,  que  se  hará  constar  en  el  expediente  por  medio  de  la  corres- 
pondiente nota  expresiva  del  motivo  que  le  impide  8u  personal 
asistencia. 

3.^  Los  Jueces  adoptarán  las  determinaciones  que  creye- 
ren oportunas,  si  no  estimase» bastante  la  causa,  6  se  produjeren 
estas  con  demasiada  frecuencia. 

4.  ®  La  delegación  á  que  se  contrae  la  prevención  segunda 
será  especial  y  determinada  para  el  caso  á  que  se  refiera,  sin  que 
pueda  entenaerse  general  para  todas  las  actuaciones  del  expe- 
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—  es- 
diente,  8in  que   autorice   al   Escribano  para  faltar   al   df spacho» 
del  Juez,  ni  á  los  demás  actos  que  ocurran  en  el  mismo  y   para 
las  que  no  hubiere  delegado, 

5.  ®   No  son  causa  de  delegación  las  ocupaciones  que  el  Escri- 
bano numerario  tenga  por  consecuencia  de  cualquiera  otro  cargo»- 
empleo  6  destino  diferente,  sino  que  han  de  provenir  de  los  nego- 
cios de  su  oficio,  como  tal  numerario. 

6.^  No  se  devengan  derechos  por  las  notas  que- se  pongan 
con  arreulo  á  la  citada  prevención  segunda  y  la  cuarta,  ni  tampo- 
co las  actuaciones  que  se  causen  para  su  justificación  ú  fuera 
necesario. 

7.  ®  Los  Relatores  j  los  Escribanos  en  su  caso  al  dar  cuen- 
ta á  la  Sala  de  los  negocios  en  que  las  mismas  hayan  de  conocer 
•n  apelación  ó  queja,  advertirán  si  se  ejecutan  o  no  estas  dispo- 
siciones. 

Y  obtenido  que  sea  el  asentimiento  del  Sr.  Presidente,  pu- 
blíquese  j  circülese  este  acuerdo  por  medio  de  la  Gaceta  del  Go- 
bierno para  su  «.Tacto  j  debido  cumplimiento.  Así  lo  mandaron 
y  rubricaron  los  Sres.  del  margen. — Habana  treinta  y  uno  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve.  Está  lubricado  de 
los  Sre?.  del  margen. — Carlos  Blake.'* 

Y  habiendo  prestado  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Presidente 
iu  asentimiento,  lo  comunico  á  Y.  para  iu  observancia  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  sirviéndose  acusarme  el  recibo  de  la 
presente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años, — Habana  de  Junio  de 
1859.— Ctír/w  Blake,  Secretario. 


GIRGULAR.-iSTtímcro  167.— El  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Presidente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  con  fecha  13  de  Ma- 
yo último  se  ha  servido  comunicar  al  Excmo.  é  Ulmo.  Sr.  Regen- 
te de  la  misma  lo  que  copio: 

**Excmo.  é  Illroo.  Sr.:— Por  el  Alinisterio  áer 
la  tjuerra  y  de  Ultramar  8e  me  comunica  la  Real 
orden  siguiente:— Excmo.  Sr.: — En  29  de  Junio 
de  1858  se  comunicó  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra al  Capitán  general  de  Castilla  la  Yieja  y  se 
circulo  en  6  de  Junio  inmediato  la  Real  orden 
siguiente:— La  Reina  [Q.  D.  G.]  se  ha  enterado  de 
la  comunicación  que  uno  de  los  antecesores  de- 
Y.  E,  dirijió  i  este  Ministerio  en  6  de  Junio  de 
1656,  dando  cuenta  de  que  por  sentencia  pronun- 
ciada en  causa  seguida  por  la  jurisdicción  ordina- 
ria sobre  robo  y  muerte  inferida  al  Teniente  Coro- 
nel retirado  D«  Yicente  Civias,  habia  sido  impuesta^ 
al  Capitán  graduado  Teniente  también. retirado  D^ 


Seiíoret: 

Excmo.  é  111  mo 
6«&or  Regente, 
Qonxalei. 

Preiidentea: 

Herqnes. 

Betalef. 

PoMdiUo. 

Oidores: 

Palau. 
Darán. 
Santalii. 
Kamoi. 
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Mauricio  Diez  Proveda,  la  pena  de  cadena  perpetua  con  la  ac- 
cesoria de  argolla  y  otra,  y  de  que  en  consecuencia  de  este  fallo 
comprendiendo  que  por  él  quedaba  priyado  el  mismo  oficial  de 
todo  goce  militar  y  de  los  derechos  inherentes  á  él,  habia  acudi- 
do el   indicado  antecesor  de  V.  £.  al  Regente  de  la  Audiencia 
proponiéndole  quepor  ei  Juez  que  sustanció  la  expresada  Causa 
se  intimase  al  referido  DiezProveda  la  privación  del  uso  de  uni- 
forme, insignia  y  de  todo  otro  distintivo  militar  y  se  le  recogiesen 
8US  despacbo<>,  títulos  y  diploma»;  con  asistencia  clel   Sargento 
mayor  de  la  Plaza  á  efecto  de  que  se  entregara  de  los  mismos, 
lo  que  aceptado  por  la  Audiencia,  se  habia  llevado  á  cabo  en  los 
térmicos  propuesto?,  añadiendo  el  ya  mencionado  antecesor  de 
V.  £.  que  lo  habia  hecho  saber  en  ese  distrito  por  medio  de   or- 
den general,  y  comunicándolo  al  Gobernador  civil  de  la  provín- 
ola para  la  baja  del  interesado  y  demás  efectos   correspondientes 
en  las  oficinas  de  Hacienda  púb'ica,  y  solicitando  en  ei  citado  es- 
crito que  se  declarase  el  sistema  que  ha  de  seguirse  en  caso   de 
igual  naturaleza  y  que  se  resolviese  también   respecto  al^destino 
que  deba  darse  á  los  documentos  recogidos  al  oñcial  penado.  En 
8u  vista,  pues,  y  con  presencia  de  lo  informado  acerca  del  parti- 
cular por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  Férvi- 
do declarar  S.  IVf .  conforme  con  el  dictamen  del  mismo  Tribunal, 
qi&  la  di.'^po^icion  adoptada  por  el  indicado  antecesor  de  V.  £. 
fim  procediíLte  y  arreglada,  porque  concilio  el  que  el  penado  que- 
dara privado  ostensiblemente  de  hecho  y  de  derecho  del  empleo, 
grados  y  consíderac'ones  militareis,  sin  que  para  ello  se  hubieran 
tenido  que  emplear  las  formalidades  que  para  los  casos  de  degra- 
dación mili[ar   tiene  establecidas  la  ordenanza  general  en  el  títu- 
lo noveno,  tratado  octavo,  toda  vez  que  no  comprendió  esta  pena 
la  sentencia.  Igualin-*nte  ha  tenido  á  bien  resolver   S.  M.  de  con- 
formidad también  con  el  parecer  del  expresado  Tribunal  Supre- 
mo, que  siempre  que  los  Jefes  y  oficiales  del  Kjércit)  en  actividad 
6  retirados  sean  desaforados  y  juzgados  por  los  Tribunales  ordi- 
narios, si  se  les  impone  alguna  pena  que  lleve  consigo  la   priva- 
ción de  empleo,  grados  y  condecoraciones,  como  que  por  la  con- 
dición del  desafuero  no  necesitara  para  causiir  ejecutoria  la  Rea- 
aprobacion,  que  seria  precisa  »i  el  procedimiento  se  hubiese  se- 
guido por  la  jurisdicción  puramente  militar  si  bien  hayan  de  dar- 
se los  conocimientos  que  previene  la  Real  orden  de  10  de  Diciem- 
bre de  1832  y  23  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  se  observe  la 
formalidad  de  pasar  un  Jtfe,  que  nombrará  el  Capitán   general 
del  distrito  donde  resida  el  Oficial  penado,  á  presenciar  el  acto 
que  practicará  el  Juez  de  la  causa,  d«  recogerle  los  Reales  des- 
pachos, títulos  y  diplomas  militares  que  tuviese,  los  cuales  por 
conducto  del  mismo  Capitán  general  se  remitirán  á  este  Ministe- 
rio para  su  cancelación,  debiendo  preceder  para  ella  el  envío  por 
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Audiencia  al  Capitán  freneral  de  curtí ficaciotí  que  contenga  la 
parte  condenatoria  del  fallo  ejecutivo  jr  ponerle  de  acuerdo  ambas 
Autoridades',  quedando  luego  á  cargo  do  la  militar  el  orde- 
nar la  tiHJa  en  el  ejército  del  condenado,  y  la  nomima  de  retira- 
dos si  8e  hallase  en  esta  situación  para  que  quede  cumplida  en 
todas  sus  partes  la  sentencia. — Y  lo  tra8lad<i  á  V.  C.  de  orden  de 
S.  M.  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra  y  de  Ultramar 
para  su  debido  cumplimiento  en  los  casos  que  (meda'n  ocurrir  en 
esa  AudieiM^ía. — ^Y  lo  traslado  á  V.  C.  I.  para  los  efectos  que 
procedan." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  se  ha  servido  mandar  en  provi- 
dencia de  13  del  corriente,  de  conformidad  cun  lo  representado 
por  el  Sr.  Fiscal,  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  lo  dispuesto  por 
S.  M,  en  la  Real  orden  que  antecede,  comunicándose  á  los  Juecas 
del  territorio  para  su  debida  observancia.  —  Lo  que  transcribo  á 
V.  8.  á  los  efectos  dispuestos,  sirviéndose  acusarme  el  oportuno 
recibo. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años.  Habana  Julio  «JO  de  1859. 
— P.  A.  del  Secretario,  Joaquin  Prieto  Cartel, 


CIRCULAR.— iVúmero  lt>8. — El  Real  Acuerdo  se  ha  ser- 
vido disponer  que  los  Alcaldes  mayores  del  territorio  fuera  de  es- 
ta Capital,  remitan  mensuulmente  á  las  Administraciones  depo- 
sitarias  de  Rentas,  relación  de  las  cantidades  que  vayan  á  depó 
sito,  con  expresión  de  las  fechas  y  efectos  consiguientes. 

De  orden  de  8.  A.  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  ¿  V.   S.  muchos   añon.   Habana  30  de  Julio  de 
1859. — P.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  Canel. 


CIRCULAR.— iVwmsrt  169.—  A  solicitud  de  la  Compañía 
de  Seguros  mutuos,  titulada  "La  Providencia,'*  se  ha  servido 
disponer  el  Ezcmo.  Sr.  Gobernador  Presidente,  de  conformidad 
con  el  voto  del  Real  Acuerdo  que  se  ofrezcan  á  la  Compañía  ase- 
guradora Ins  causas  formadas  á  oonseeuenoia  de  muertes  de  es- 
clavos asegurados,  siempre  que  el  seguro  conste  en  el  proceso. 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  cumplimien- 
10  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  Julio  30  de  1859. 
— P.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  Canel, 
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CmCVL AU.—Numero  I7»l.— Con  fcu  ha  20  del  corriente  se 
pasó  por  el  Hkcnio,  Sr,  Gobernador  Ca|)itHij  general,  Presidente 
de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  al  Kxcmo,  é  Illmo.  Sr.  Regen- 
te de  la  misma  el  ofício  que  dice  así: 

fi 
,     L-^         ••Excmo.  é  lllnio.  Sr,: — Con  feclia  7  de  Setiembre  últ  nio  de 

Real  orden  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  ultramar,  se  me  co- 
*"^*  inunica  la  siguiente: — Exrmo.  Sr.:  — Habiéndose  padecido  un 
error  de  copia  al  redactar  el  primer  párrafo  déla  disposición  pri- 
mera de  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  último  que  liene  por  «ibjeto  , 
mejorar  los  trámites  de  los  procedimientos  criminales,  por  cuan-' 
to  se  usó  de  la  palabra  **confesion*'  en  vez  de  la  de  **arusacion  ," 
ha  dispuesto  la  Reina  que  el  referido  párrafo  se  entienda  redactado 
de  la  manera  sio;uiente: — "Todo  pmceso  criminal  será  público 
desde  la  acusación  en  adelante,  y  ninguna  de  siiti  piezas,  docu- 
mentos ni  actuaciones  podrá  reservarse  á  lan  partes." — Y  lo  co- 
munico á  V.  K,  de  Real  orden  para  los  efectos  consiguientes,  f»re- 
TÍniéndoae  á  V.  £.  que  a¡  mismo  tiempo  se  ha  digiuido  aprobar 
S.  M.  el  acuerdo  tomado  por  esa  Real  Audiencia  en  4  de  Agosto 
último  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  respecto  al  particular  de 
que  se  trata. — Y  lo  traslüdo  á  V  K.  I.  para  »u  conncimiento  y 
efectos  oportunos." 

IJada  cuenta  al  Real  Acuerdo  celebrado  el  mismo  clia  22  eu 
que  se  ha  recibido,  se  dictó  ti  Real  Auto  que  sigue: 

*'Bn  la  Siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana,  á  \einie  y 
dos  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuent;i  y  nueve,  reunido* 
en  Acuerdo  los  Sres.  que  al  margen  se  expresan,  y  oido  In  \occ 
el  8r.  Fiscal,  y  de  su  conformidad  dijeron: — Que  ^:e  guarde,  cum- 
pla y  ejecútela  Real  orden  aclaratoria  de  siete  de  Setiembre  últi- 
mo, que  comunica  el  Sr,  Piesidente  en  su  oficio  que  antecede. 
En  su  consecuencia  pubiiquese  y  circúlese  á  los  Alcaldes  mayo- 
res de  la  Isla  y  deni^ip  á  quienes  toque  su  ejecución  la  Rea!  ór- 
\  den  de  veinte  y  tres  de  Alayo  unteríor  que  arregla  \x\   tramitación 

de  los  procedimientos  eriuiinnles,  redactándose  la  regla  priicera 
en  Jos  términos  que  se  previentii  y  est<<bau  Hcordados  pt>r  el  Tri- 
bunal en  diez  y  ocho  A^-X  siguiente  Jul.o  circulándosie  i^almenie 
las  disposiciones  adoptndas  eu  \c  niisuia  fecha  para  su  puntuaN 
y  exacta  observancia  y  cumplimie:  to,  á  cuyo  fin  ge  inserten  ade- 
más en  la  Gaceta  oHcinl  de  la  Ishi.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron 
dichos  Sres.,  de  que  yo  el  Secretario  inieiijio  certifico — Está  ru- 
bricado de  los  íS  re  s.  Kxcnio.  é  Illmo.  Sr.  Urgente  González — Pre- 
sidentes, Herque.».—  Posudillo. — Oidore.-,  Pu'au. — Duran. — San- 
talis. — Ramos. — Presente,  el  Sr.  Fis^cal  Saiid(»val. — Por  ausen- 
cia del  Secretario,  Joaquin  Prieto  Caiiel." 

La  Reíil  orden  á  que  est<í  Real  Auto  se  refiere  con  la  ae'nra- 
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clon  liecha  en  ¡a  de  siete  rie  Setiembre  que  ¿e  manda  guardar  y 
cumplir,  ee  la  sifruiente: 

''Excmo.  Sr.: — He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente 
instruido  con  motivo  de  una  exposición  de  la  Audiencia  Pretorial 
de  la  Habana  y  auto  acordado  por  la  miüma  en  Teinte  y  dos  de 
Junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete  con  objeto  de  simpli- 
ficar y  mejorar  los  trámites  de  los  procedimientos  crimínales  pa- 
ra haber  mas  expedita  la  administración  de  justicia.  Enterada 
S.  M.  en  viiita  de  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  y  conformándose  con  el  parecer  del  Conse- 
jo  de  Ministros,  ha  tenido  dbíen  dictar  las  disposiciones»  siguien- 
tes: 

Primera. — Todo  proceso  criminal  será  público  desde  la  acu- 
sación en  adelante,  y  ninguna  de  sus  piezas,  documentos  ni  ac~ 
tuaciones  podrá  reservarse  á  las  partes.  Todas  las  providencias^ 
demás  actos  del  plenario,  inclusa  prmcipalmente  la  celebración 
del  juicio,  serán  siempre  en  audiencia  publica,  excepto  en  aque- 
llas causas  en  que  la  decencia  exija  que  sean*  á  puerta  cerrada; 
pero  en  todas  podrán  siempre  OHistir  los  interesados  y  sus  defeu- 
8ores,8Íquis>ieren. 

Segunda. — Por  medio  de  otrosíes  en  los  escrito?  de  acusa- 
ción y  de  defensa  deberá  necesariamente  cada  parte  articular  to- 
da la  prueba  que  le  conviniese  6  renunciar  á  clin,  expresando  en 
uno  y  otro  caso  si  se  conforma  ó  no  con  todas  las  declaraciones 
de  los  testigos  examinados  en  el  sumario,  ó  con  cuáles  de  ellas 
está  conforme,  si  no  lo  estuviese  con  algimas.  Esta  disposición 
se  observará  también  en  las  Audiencias  de  la  isla  de  Cuba  y  de 
Puerto- Rico  respecto  á  aquellas  causas  en  que  con  arreglo  á  la 
faoultad  novena  del  articulo  51  y  al  articulo  57  de  la  Real  Cédula 
de  30  de  Enero  de  1855  conocen  en  primera  instancia. 

Tercera. — A  ningún  procesado  re  recibirá  confesión  con  car- 
go, sin  perjuicio  de  que  se  le  puedan  recibir  cuantas  declaracio- 
nes estime  el  juez  convenientes. 

Cuarta. — En  las  causas  contra  los  reos  ausentes  no  se  ratiC- 
carán  en  el  término  de  prueba  los  testigos  del  sumario,  sino  cuan- 
do lo  soliciten  el  Ministro  fiscal  ó  el  acusador  privado. 

Quinta  — Fallada  en  primera  instancia  una  causa  en  rebeldía 
y  remitida  en  consulta  )k  la  Audiencia,  la  Sal  a  á  que  corresponda, 
omitiendo  la  formación  de  apuntamiento,  la  pasará  al  Fiscal  pa- 
ra que  emita  su  dictamen  por  escrito;  7  si  no  se  creyese  necesa- 
ria la  ampliación  del  sumario,  se  dictará  sentencia,  previa  cita- 
ción para  vista,  en  cuyo  acto  hará  el  Relator  relación  verbal  del 
proceso. 

Sexta. — El  Ministerio  Fiscal  podrá  hacer  su  acusación  por 
escrito  en  las  causas  de  vagos  en  segunda  instancíi,  sin  necesi- 
dad de  asistir  á  estrados. 


Sétima. — Los  Fscales  de  las  Audiencias  expresadas,  ó  en  su 
representación,  y  cuando  ellos  lo  determinen,  los  Tenientes  fisca- 
les concurrirán  á  la  vista  en  estrados  é  informarán  de  palabra: 
].  o —  £q  Iqs  negocios  civiL'.s  en  que  sean  partes  por  tratarse 
de  intereses  considerables  del  Estado  y  en  los  demás  asuntos  de 
que  habla  el  párrafo  3.  ^  del  artículo  161  de  la  Real  Cédula  de  30 
dB  Enero  de  1855,  cuando  siendo  de  gran  importancia  la  cues- 
tión que  en  ellos  se  ventile,  juzguen  oportuno  asistir  á  aquellos. 
2.^ — En  todas  las  causas  criminales  contra  reos  presentes,  en 
que  el  Ministerio  fiscal  haya  pedido  la  pena  capital,  la  de  diez  año 
de  presidio  con  retención  6  sin  esta  cualidad  u  otra  ioferior,  pe- 
ro que  sea  notablemente  mas  grave  que  la  impuesta  por  el  juez 
inferior  ()  por  la  Audiencia  en  la  instancia  de  vista.  Esta  disposi- 
ción se  entenderá  transitoria  é  interina,  en  tanto  que  no  se  publi- 
ca el  Keglamento  prevenido  en  el  artículo  174  de  la  Real  Cédula 
mencionada. 

Octava. —  En  ei  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y  gra- 
duado su  valor  adquiriesen  los  Tribunales  el  convencimiento  de 
la  criminalidad  del  acusado  según  las  reglas  ordinarias  de  Ja  cri- 
tica racional,  pero  no  encontraren  la  evidencia  moral  que  requie- 
re la  ley  12,  tít.  14  de  la  Partida  3,  ^  ,  impondrán  en  menor  es- 
cala las  penas  sciialadas  por  la  ley. 

Noveno. — Las  disposiciones  anteriores  se  observarán  por  las 
Reales  Audiencias  y  Tribunales  inferiores  de  la  isla  de  Cuba  y 
de  Puerto- Rico. 

El  Real  Acuerdo  en  su  vista  considerando  entre  otras  cosas 
que  debiendo  tener  lugar  cu  audiencia  pública  todos  los  actos  del 
plenario,  inclusa  principalmente  la  celebración  del  juicio  se  ha- 
ce indispensable  un  local  apropósito  para  ello,  del  que  carecen 
las  Alcaldías  mayores  del  territorio  del  Tribunal,  pudiendo  en  su 
consecueDcla  facultárseles  bien  las  salas  de  sesiones  de  los  Ayun- 
tamientos en  donde  se  hallan  establecidos,  como  se  verifica  en  la 
Península  cuando  los  jueces  no  tienen  en  sus  casas  dicho  local 
b  bien  otro  cualquiera  conveniente  y  decoroso;  considerando  ade- 
más la  necesidad  de  establecer  reglas  fijas  para  la  aplicación  de 
los  artículos  déla  mencionada  Real  orden,  ha  dispuesto  que  por 
los  Alcaldes  mayores  y  demás  autoridades  y  empleados  á  quie- 
nes toque  su  cumplimiento,  se  observen  puntual  y  exactamente 
las  reglas  siguientes: 

Primera. — Las  causas  que  al  recibirse  esta  circular  se  ha- 
llen en  sumarlo,  continuarán  en  el  plenurio  con  entera  sujeción 
á  las  prevenciones  de  dicha  Real  orden. 

Segundo.— Eq  las  que,  concluido  el  sumario,  no  se  hubie- 
re propuesto  la  acusación,  bien  por  el  Promotor  fiscal  6  por  el 
acusador  particular,  se  arreglarán  uno  y  otro,  lo  mismo  que  los 
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defensores,  á  lo  prevenido  en  la  disposición  segunda  continuando* 
la  iustanciacion  según  las  nuevas  presenpciones  acordadas. 

Tercera.— Si  se  hubiere  acusado,  pero  no  dictado  el  auto 
de  prueba»  ce  conferirá  nueva  vista  al  acusador  público  ó  priva- 
do 7  á  los  proeesados  por  el  término  improrogable  de  tres  dias  i 
cada  una  de  sus  representaciones,  para  que  articulen  toda  la  que- 
les  convengan  jr  cumplan  lo  demás  prevenido  en  la  citada  dispo- 
sición segunda.  Lo  mismo  se  ejecutará  en  las  que,  sin  embargo 
de  haberse  dictado  el  auto  de  prueba,  no  se  hubiese  propuesto  6 
articulado  la  que  intente  darse. 

Cuarta. — En  las  que  constituídss  7a  en  prueba,  se  hubiere  da- 
do principio  á  su  recepción,  se  continuará  con  arreglo  á  la  anti- 
gua legislación  7  jurisprudencia. 

Quinta.— Kespeto  á  las  causas  contra  reos  ausentes  que  se 
halleu  en  plenario,  se  esperará  el  resultado  de  los  ezhortos  que  de 
oficio  7  sin  solicitud  del  Ministerio  Fiscal  6  del  acusador  priva- 
do se  hubieren  librado  para  la  ratificación  de  testigo  del  sumario:. 
7  devueltos,  con  resultados  6  sin  él,  se  procederá  á  dictar  sen- 
tencia«  6  la  providencia  que  corresponda  en  derecho. 

Por  último,  habiéndose  oficiado  al  Ezcmo.  Br.  Presidente 

Cra  que  se  sirviese  disponer  se  facilite  á  los  Alcaldes  ma7ores  un 
sal  conveniente  7  decoroso  para  la  celebración  de  los  actos  del 
plenario,  que  podrían  ser  las  salas  de  sesiones  de  los  A7unta-' 
mientos  ú  otro  cualquiera  que  reúna  las  condiciones  indispensa- 
bles al  caso,  mientras  no  se  destina  el  local  que  definitivamente 
ha7a  de  aplicarse  á  este  objeto,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo 
los  Alcaldes  ma7ores  v  ios  Presidentes  de  dichos  A7untamientos 
áfin  de  conciliar  las  horas  en  que  puedan  celebrarse  dichos  ac- 
tos, sin  perjuicio  notable  de  los  de  la  Corporación,  S.  E.  se  sir- 
vió contestar  que  disponía  lo  conveniente  para  que  los  A7unta' 
mientos  7  Juntas  Municipales  faciliten  con  aquel  objeto  las  salas 
de  nxíB  sesiones  á  los  Alcaldes  ma7ores. 

Todo  lo  que  se  publica  v  circula  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  esperando  se  sirva  V.  acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  aios.  Habana  24  de  Octubre  de 
1669.— P.  A*  del  Secretario,  Joafum  Prieto  CantL 


CIRCULAR,— Armero  171.— El  Ezcmo.  \Bt.  Gobernador 
Presidente  de  esta  Real  Andieneia  Pretorial,  con  fecha  Vt  del 
corriente,  se  ha  servido  comunicar  al  Ezcmo;  é  IUmo¿  8r.  Re- 
gente de  la  misma  lo  que  sigue: 

•«Ezcmo.  é  lUmo»  Sr.r— Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  7 
Ultramar  se  me  dice  de  Real  orden,  en  comunicación  fecha  7 
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^el  niB:}  próximo  p  i^ado,  lo  que  8i^ue:^-Ezcmo.  Sr.:— 'He   dado 
cuenta  á  ia  Reina  del  expediente  instruido  en  e^a  Superintenden- 
cia Y  remitido  por  V.  £.  con  su  carca  de  16  de  Setiembre  del  año 
último,  respecto  á  la  conveniencia  de  proveer  de  papel  sellado  do 
oficio  á  ios  Alcaldes  m>iyores.  jr  demás  Jueces  ordinarios  6  espe- 
ciales 7  funcionarios  públicos  que  deban   usarlo  en  asuntos  del 
servicio. — Enterada  S.  M.  y  en  vista  del  voto  consultivo  de  la 
Real  Audiencia  y  del  acuerdo  de  la  Junta  Superior  directiva  de 
Hacienda,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  determinación  de  V.  E. 
mandando  llevar  á  efecto  este  acuerdo  y  dictar  en  su  consecuen* 
cía  las  disposiciones  siguientes: — 1.  ^    Que  los  Alcaldes  mayores 
y  demás  Jueces  y  funcionarios  expresados,  serán  los  únicos  qae 
•deban  recibir  el  papel  que  necesiten  del  sello  referido  y  distribuir- 
Jo  á  los  Escribanos  y  demás  personas  que  tengan  derecho  á  usar' 
lo  gratuitamente.-*^.  ^  Que  dichas  autoridades  formen  cada  tres 
meses  el  presupuesto  del  papel  del  sello  de  oficio  que  necesiten,  y 
el  cual  les  s9rá  entregado  por  las  Oficinas  de  Hacienda,  sin  per- 
juicio del  que  puedan  necesitar  además  del  presupuestado.— 3.^ 
Que  los  expresados  funcionarios  quedarán  obligados  á  dar  cuen- 
ta justificada  déla  inversión  del  papel  de  oficio  que  rcoibín,  cui- 
dando con  todo  esmero  y  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  de 
que  no  se  cometa  abuso  alguno. — 4.  ^    Que  el  papel  del  sello 
cuarto  se  invertirá  exolusivamente  en  asuntos  de  oficio,  y  todos 
los  que  deban  usar  de  él  lo  recibirán  de  manos  de  los   Juisces 
respec(:¡vos  que  tendrán  en  este  puntóla  vigilancia  y  responsabi- 
lidad expresada, — 5.^  Que  para  ju8ti6car  los  Alcaldes  mayores 
y  demás  funcionarios  la  inver.'^ion  del  papel  que  reciban  de  las 
Oficinas  de  Hacienda,  exijirán  los  resguardos  y  recibos  corres- 
pondientes de  las  personas  á  quienes  hicieren  entregado  él,  espe- 
cificando la  calidad  de  las  mismas,  el  numero  de  pliegos  que 
comprendan  y  el  objeto  á  que  se  destinan. — 6.  ®  Que  queda  pro- 
hibid^ el  espeo  dio  de  papel  sellado  de  que  se  trata  y  que  en  el 
JBentido  de  las   primeras  disposiciones,  se  entienda  derogado  el 
articü  lo  66    de  las   vigentes  hasta  ahora  sobre  el  uso  del  papel 
sellado.¡De  Real  orden  Incomunico  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  correspondientes.^  Y  habiendo  acordado  el  cumpli- 
miento de    la   preinserta  Soberana  resolución,  lo  transcribo  á 
V.  E.  I.  á  los  fines  consiguientes  en  ese  Superior  Tribunal.'' 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Fiscal 
de  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar  se  circule  á  los  Alcaldes  ma- 
yores del  territorio;  en  cuyo  cumplimiento  lo  transcribo  á  V.  S. 
á  los  efectos  que  la  misma  Real  orden  inseita  se  previene,  sir- 
viéndose acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  Octubre  27  de 
1853.*— P.  A.  del  S¿,  Joaquín  Pritto  CaneL 
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CIRCULAR.- -Attméíro  172.— El  Real  Acuerdo  esta  Á\ 
diencia  Pretorial,  en  el  expediente  formado  para  que  ios  Escriba- 
nos públicos  del  territorio,  recojan  por  si  mismo  en  el  mes  de 
Enero  de  cada  año,  todos  los  expedientes  contenciosos  que  se 
hallan  fuera  de  sus  Oficios  j  sin  curso  desde  seis  meses  antes,  y 
de  que  en  Febrero  también  de  cada  año  remitan  al  Excmo.  é 
lllmo  Sr.  Regente  certificación  expresiva  de  jio  tener  fuera  de  su 
Escribanía  expediente  alguno,  ha  tenido  á  bien  mandar  de  con- 
formidad con  el  Sr.  Fiscal,  se  haga  entender  por  medio  de  Cir- 
cular á  los  Escribanos  den  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  haber 
cumplido  con  lo  que  está  prevenido  en  los  acuerdos  de  22  de  Junio 
y  4  de  Agosto  áltimos,  publicados  en  la  Gaceta  de  esta  Capital 
de  30  de  Junio  y  31  de  Agosto  siguientes,  dentro  f^pl  prf^ciso  tér- 
mino de  quince  dias,  conmi nadóles  con  veinte  y  cinco  pesos 
de  multa  si  nó  lo  ejecutasen,  y  con  Jas  demás  medidas  coert'itivas 
á  que  por  su  conducta  ulterior  diesen  lugar. 

Lo  que  comunico  á  Y.  á  fin  de  que  haga  entender  á  los  Es- 
cribanos 9Scriptos  á  su  juzgado,  cumplan  con  lo  que  se  les  pre- 
viene por  S.  A.  sirviéndose  V.  S.  dar  aviso  á  esta  Secretaría  del 
recibo  déla  presente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  22  de  Diciembre 
de  1859. — Carlos  BlaJce,  Secretario. 


CIRCULAR.— A^ámcro  173.— El  Eterno.  Sr.  Gobernador 
Presidente  de  este  Sir  crior  Tribunal,  con  féchala  de  Diciem- 
bre del  año  último,  so  sirvió  comunicar  al  Excmo.  é  lllmo.  Sr. 
Regente  del  mismo  lo  que  copio: 

'*Excmo.  é  lllmo.  Sf.:— El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  se  ha 
servido  expedir  con  fecha  26  de  Noviembre  último  la  circular  que 
sigue: — Teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  dt^  los  cargos  que  de- 
sempeñan los  Capitanes  de  Partido,  su  importancia  y  la  facilidad 
que  hay  para  que  por  causas  injustificantes  ó  en  satisfacción  de 
odios  particulares  sean  procesados  y  presos,  y  atendiendo  ade- 
más á  las  condiciones  de  las  cárceles  públicas  que  en  su  mayoría 
no  tienen  locales  apropósito  para  su  alojamiento  he  dispuesto 
que  se  haga  extensivo  para  los  de  la  clase  de  paisanos  el  que 
puedan  ser  arrestados  en  las  fortalezas  cuando  las  causas  que  se 
les  formen  y  así  lo  exijan  no  sean  por  delitos  comunes.  Y  lo  digo 
á  V.  para  su  conocimiento  y  cumplimiento.  Lo  que  comunico  á 
V.  S.  I.  á  los  fines  convenientes." 

Y  enterado  el  Real  Acuerdo  ha  tenido  á  bien  mandar  de 
conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  cumpla  lo 
dispuesto  por  el  Excmj.  Sr.  Capitán  general  de  esta  Isla,  circu- 
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—  Tr- 
iándose para  su  observancia  á  los  Alcaldes   Mayores  del  territo- 
rio. Y  para  su  cumplimiento  lo  comunico  á  V.  S.  sírviótidose  acu- 
sarme el  recibo. 

Dios  guarde   á  V.  S.  muchos  años.    Habana       de  Marzo 
de  1860. — Carlos  Blake^  Secretario  de  Acuerdo. 


CIRCULAR. — Número  174. — A  consecuencia  de  exposición 
que  elevó  al  Real  Acuerdo  do  esta  Audiencia  Pretorial,  el  Alcal- 
de Mayor  de  Pinar  del  Rio,  i^a  tenido  á  bien  S.  A.,  de  conformi- 
dad con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  disponer  se  circule  or- 
den á  todos  los  juzgados  del  territorio,  para  que  se  ponga  preci- 
samente testimonio  de  la  fianza  en  los  casos  de  otorgarse  con 
ella  Ja  libertad  á  los  presos;  en  el  concepto  de  que  tanto  Ip.fijinza 
como  su  testimonio  hayan  de  pagarse  por  separado  como  actos 
ágenos  de  la  causa. 

Loque  de  orden  del  citado  Real  Acuerdo  comunico  á  V.  S, 
á  los  efectos  dispuestos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Habana  de  Mar/  >  de 
1660. — Carlos  Blake^  Secretario  de  Acuerdo. 


CIRCULAR.— iVwmcro  175.--Cün  f.-clia  8  do  Ene  >  del 
año  próximo  pasado  comunicó  la  Adininislracion  de  Renta?  Ter- 
•  restres  de  esta  Capitiil  al  Excmo,  é  Ilhno.  Sr.  Regíante  de  et  Su- 
perior Tribunal,  lo  que  sig-ue: 

^^Administración  de  Rentas  Terrestres  de  la  Habana. — Cir- 
cular.— El  Sr.  Intendente  general  de  Ejército  y  Hacienda,  me 
dice  en  oficio  do  25  de  C^ctubre  último  lo  que  sigue: — Kl  Excmo. 
Sr.  Superintendente  gener.d  en  oficio  de  20  del'que  rije  me  dice 
lo  siguiente: — Sobre  el  exp  diente  de  examen  de  la  cuenta  de 
diferencia  de  valores  de  papel  sellado  de  los  Juz^^ados  ordinarios 
de  estaCiudady  correspondiente  al  año  pasado  de  18o5,  repre- 
sentó al  Tribunal  Superior  Territorial  de  Cuentas  el  Sr.  Fiscal 
del  mismo,  lo  que  sigue: — El  Fibcal  ha  examinado  la  prevención 
hecha  por  la  Sala  en  el  fallo  definitivo  do  la  cuenta  de  la  diferen- 
cia de  valores  de  papel  seliailo  de  los  Juzgados  ordinarios  d  ■  es- 
ta Ciudad  en  el  año  pasado  de  1855,  á  todos  los  Escriba»  s,y 
JO  instancia  de  los  de  Cámara  de  la  Real  Audiencia  Pretor,.!  di- 
r^dda  á  manifestarlos  inconvenientes  que  ofrecen  á  aquella  en  su 
XBCUcion«  He  leído  también  con  cuidado  las  observaciones  que 
I  afa  misma  se  hacen,  y  teniendo  en  consideración  que  los  colcc- 
oua«  de  este  impuesto  y  del  4  por  100  de  costas  no  deben  rendir 
n|J08Pdntas  directas  á  este  Tribunal  según  el  espíritu  y  leCra  del 
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nuero  sistema  de  contabilidad  y  al  acompañarlas  todos  los  meses 
como  comprobantes  de  la  que  rinde  la  Administración  general 
Terrestre,  va  á  poner  á  la  Sala  nn  medio  que  satisfiga  acaso  los 
deseos  de  todos  los  Escribanos  7  reúna  al  mismo  tienipo  la  sea- 
cillez  en  la  percepción  de  dichos  impuestos.-» Rn  sentir  del  que 
habla,  la  obligación  de  todos  los  Escríbanos  de  esta  Oiudad  en  el 
asunto  actual  debe  reducir  á  facilitar  á  los  colectores  una  certifi- 
cación expresira  de  los  derechos  pertenecientes  á  la  Real  Ha- 
cienda, tanto  por  la  tÜferencia  de  papel  sellado  como  por  el  4  por 
100  de  costas  en  cada  una  de  las  tasaciones  que  se  agreguen  á 
los  expedientes;  este  es  el  único  documento  que  necesitan  los  co- 
lectores para  reclamar  los  derechos  contraidos  en  favor  del  Eira- 
rio,  7  solo  él  bastará  para  justificar  todos  los  meses  lo  adeudado 
por  ambos  conceptos  sin  necesidad  de  los  libros  que  bo7  llevan 
los  Escribanos.   Los  colectores  deben  tomarse  en  los  8M708  res- 
pectivos el  oportuno  cargo  con  las  insinuadas  certificaciones,  asi 
como  también  deben  anotar  en  ella  lo  cobrado  á  cuenta  7  lo  que 
quede  pendiente  en  cada  mes  para  el  Higuiente  de  cada  una  de  las 
tasaciones.  La  obligación  pues  de  todos  los  Escríbanos  debe  que- 
dar reducida  á  facilitar  esas  certificaciones  expresivas  de  los  plei- 
tos ó  causas  á  que  cada  una  pertenezca  7  de  las  cantidades  que 
.correspondan  á  la  Hacienda  pública,  las  cuales  deben   extender 
7  entregar  aunoiie  el  negocio  no  sea  de  pobres  7  los  Procurado- 
res abouen  en  el  acto  el  importe  de  todos  los  derechos.— Esta  me- 
dida ahorrará  tiempo  7  trabajo  7  llenará  el  objeto  del  nuevo  sis- 
tema, según  del  cual  han  de  acreditar  los  colectores  en  las  cuen- 
tas mensuales  á  la  Administración  general  Terrestre  lo  pendien- 
te, lo  contraigo,  lo  cobrado  7  lo  por  cobrar  para  el  mes  inmedia- 
to. Si  este  dictamen  fuera  del  agrado  de  la  Sala,  podrá  servirse 
elevarlo  al  Excmo.  Sr.  Superintendente,  á  fin  de  que  si  merecie- 
se su  aprobación  tenga  á  bien  comunicarlo  al  Sr.  Intendente  pa- 
ra que  se  ejecute  por  quien  corresponda.  Con  este  dictamen  se 
conformó  la   Sala  del  referido  tribunal,  .7  habiéndose  también 
conformado  con  el  sistema  propnesto  por  esta  Superindencia  De- 
legada de  Hacienda  de  acuerdo  con  los  pareceres  de  la  Contadu- 
ría de  esa  Intendencia  generales,  según  lo  manifesté  á  V.  S.  en 
mi  oficio  de  28  de  Setiembre  próximo  anterior,  transcribo  á  V.  S. 
el  preinserto  dictamen  para  debido  conocimiento  de  esa  Inten- 
dencia, 7  como  adición  á  mi  oficio  de  la  fecha  que  dejo  citada.'' 
— Y  lo  traslado  á  Y.  para  su  conocimiento  7  exacto  cumplimien- 
to desde  el  dia  L  ^  de  Enero  del  año  próximo  entrante,  dándo- 
me aviso  del  recibo  del  presente  para  constancia.— *Dios  guarde  á 
Y.  muchos  años.   Habana  7  Diciembre  31  de  1858.— Luis  Na- 
varro. 

Y  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar 
de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  comuni- 


/-, 


que  dicha  disposición  á  los  Alcaldes  Mayores  del  territorio  para 
qoe  los  Escríbanos  de  §n  respecti?o  juzgado  cumplan  con  lo  que 
en  la  misma  se  les  previene. 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico  á  V*  S.  para  su  curapli- 
to,  sirviéndose  acusarme  el  oportuno  recibo. 

Hios  guarde  á  Y,  S.  \puchos  años.  Habana,  Marzo  de 
1660.— Carlos  Blake,  SccTetarío. 


V 


^7-^o^v^  CIRCULAR. — Número  176.— 'En  cumplimiento  de  lo  dis- 

puesto por  S.  M.  en  Real  orden  de  18  áf.  Octubre  último  referen- 
te al  servicio  invariable  de  las  Alcaldías  Mayores  de  esta  Capi- 
tal, se  ha  servido  disponer  el  Real  Acuerdo,  para  el  mejor  servici<^ 
del  despacho  de  los  exhortes  que  hayan  de  dirijir  las  de  los  pue- 
bloB  de  su  territorio  á  los  expresados'  Alcaldes  Mayores,  lo  verifi- 
quen los  que  respectivamente  les  correspondan  según  el  reparti- 
miento que  se  ha  hecho  en  la  forma  siguiente: 

A  la  Alcaldía  Mayor  de  San  Cristóbal  de  esta  Capital.— La 
de  Güines,  Pinar  del  Rio,  Cienfoegos,  Remedios  y  Hylguin. 

A  la  Alcaldía  Mayor  de  Belén. —  La  de  Bejucal,  Uárdenas, 
San  OristobaK  Bayamoy  Guantánamo. 

A  la  de  Colon.— I^as  dos  d^  Matanzas,  la  de  Jaruco,  Sancti- 
Spfritos  y  las  dos  de  Cuba. 

A  la  ae  Jesús  María.— >La  de  Guanabaeoa,  Colon,  Sagú  a  la 
Grande,  lan  dos  de  Puerto- Príncipe  y  la  de  Manzanillo. 

Y  la  del  Cerro.-— La  de  Guanajay,  San  Antonio,  Villa-Clara^ 
Trinidad  y  Baracoa. 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico  á  ▼.  8.  para  su  debido 
cumplimiento,  sirviéndose  acusarme  rooibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  de  Marzi»  de 
leeO^—Odrlos  Blake,  Secretario. 
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Oy^^  w  ^  CIRCULAR, — Nitmero  177.— A  consecuencia  do  haber  re- 
presentado al  Real  Acuerdo  de  estii  Audiencia  Pretorial,  algunos 
de  los  Alcaldes  Mayores  de  esta  Capital,  acerca  del  cumplimien- 
to  del  artículo  1 .  ^  del  auto  acordado  de  33  de  Octubre  del  año 
último,  en  el  que  se  inserta  la  Real  6f  den  de  23  de  Mayo  anterior, 
alterando  la  sustanciacion  de  los  procedimientos  criminales,  cu- 
ya Superior  dispo;)icion  no  habían  cumplido  porque  el  local  des- 

!  tinado  no  era  decoroso,  suficíentti  ni  apro^osito  para   la  celébra- 

'  '    cion  de  los  actos  qu<3  en  dicho  artículo  se  previene;. ha  tenido  á 

bien  S.  A.  mandar,  de  eonformidad  con   el  8r.  Fiscal,   se  libre 

'  circular  á  los  Alcaldes  Mayores  de  la  Isla,  reencargándolea  el 


cum.'liinieutü  del  referido  auio  ucorJudo,  debieudu  el  £&cribauo 
en  cada  proceso  certificar  la  celebración  del  juicio. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  cQtnplimiento  y  demás 
efectos  consiguientes/ 

Dios  guarde  á  V.  S.   muchos  años.  Habana  Marzo  de 

1860. — CárloB  Blake^  Secretario  de  Acuerdo. 


CIRCULAR.—  Número  178.— Con  fecha  13  del  actual  dice 
el  Excmo.  Sr.  Presidente  al  lllrao.  Sr.  Regente  interino  lo  que 
sigue: 

'^Illmo.  Sr.: — Con  fecha  7  de  Marzo  último,  se  dispuso  por 
este  Gobierno  Superior  Civil  se  hiciese  cargo  el  Grobierno  FoUti- 
co  detesta  |[ciudad  como  de  su  competencia  de  todo  lo  relativo 
al  despacho  de  pasaportes  p&ra  salir  de  la  Isla,  interdicción  de 
las  mismos,  etc.,  con  los  documentos  y  comprobantes  referentes  á 
este  ramo  del  servicio  desde  1.  '^  de  Enero  de  1858.  Esta  disposi- 
ción se  hizo  publica  por  medio  de  la  Gaceta  oficial  del  13  del 
precitado  Marzo;  y  como  los  Jueces  de  esta  capital  y  otros  pun- 
tos déla  Isfa  continúan  dirigiéndose  á  este  Gobierno  Superior 
Civil  en  solicitud  de  informes  6  con  providencias  para  interdiccio- 
nes de  pasaportes,  empero  que  Y.  S.  I.  se  sirva  librar  la  corres- 
pondiente comunicación  á  los  mismos  Jueces  para  que  se  en- 
tiendan con  el  Gobierno  Político  de  la  Habana  en  los  casos  á  que 
se  refiere  la  disposición  citada.*' 

Y  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se  ha  ¿^ervido  disponer  se 
circule,  lo  cual  verifico  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.  Habana  y  Junio  24  de 
1860. — 1\  A  del  Secretario,  ioaquin  PrUto  Canel. 


CIRCVLXR.— Número  179.— El  Excmo,  Sr.  Presidente,  Go- 
bernador y  Capitán  general,  ha  dirigido  al  Sr.  Regente  interino 
de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  para  conocimiento  de  la  misma 
y  demás  fines  que  sean  oportunos  la  Real  orden  siguiente: 

Por  la  Dirección  general  de  Ultramar  se  han  comunicado 
al  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  gobernador  Superior  y  Supe- 
rintendente general  delegado  de  Hacienda  en  30  de  Junio  de 
1859  y  29  de  Febrero  de  este  año  las  dos  Reales  órdenes  si- 
guientes: 

**Excmo.  Sr.:  —  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar 
dice  con  esta  fecha  al  Superintendente  Delegado  de  Hacienda 
de  las  Islas  Filipinas  lo  qne  sigue: — He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D,  G.)  del  expediente  instruido  4  virtud  de  instancia  de  D. 
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José  Bosch,  síndico  del  concurso  de  D.  Juau  Bautista  Irísarrí, 
del  comercio  de  esta  Capital,  en  la  que^  con  motivo  de  haberse 
afocado  el  juzgado  privativo  de  Hacienda  el  couocimiento  de  los 
autos  univereales  de  dicho  concurso  por  tener  en  el  mismo  un  in- 
terés de  cuatro  mil  pesos  los  fondos  délas  cajas  de  comunidad»  y 
de  trescientos  setenta  y  seis  los  del  Depósito  mercantil,  y  produ- 
cido  estoun^  competencia  entredicho  Juzgado  y  el  Tribunal  de 
ComercÍQ  de  fsas  Islas,  solicitaba  que  se  declarase  para  lo  suce- 
sivo si  dichas  dos  especies  de  fondos  han  de  tener  O  no  los  mis- 
mos privilegios  de  que  disfrutan  los  de  los  Cajas  Beales  para  a- 
vccar  á  la  jurisdicción  de  Hacienda  todos  los  negocios  en  que 
puedan  estar  interesados;  y  8.  M.  en  vista  de  lo  consultado  por 
¡a  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  f>e  ha  digna- 
do resolver  que  los  fondos  del  Depósito  mercantil,  los  de  comu- 
nidad y  les  de  propios  y  arbitrios  de  Filipinas  gocen  de  iguales 
privilegios  y  favor  que  los  de  las  Cajas  Reales,  ó  sean  los  de  la 
Hacienda  .páblics,  incluso  el  fuero  de  atracción,  y  declarar  al 
mÍ6iDo  tiempo  que  la  jurisprudencia  que  &e  viene  observando  en 
esas  Islas  es  conforme  á  la  legislación  vigente. — De  Real  orden 
comunicada  por  el  referido  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  pa- 
ra su  conocimiento  y  efectos  correspondió nteiji.'* 

••Kxcmo,  Sr.: — Se  ha  enterado  la  Reina  [Q.  D.  G.]  de  la 
carta  de  V.  C.  numero  2,900  de  7  de  Octubre  próximo  pasado,  en 
que  manifiesta  que  no  puede  tener  aplicación  eu  esa  Isla  la  Real 
orden  de  30  de  Junio  último  en  la  parte  que  se  refiere  á  los  fon- 
dos de  comunidad  y  depósito  mercantil»  y  S.  M.  corsiderando 
que  no  existen  en  esa  Isla,  ni  en  la  de  Puerto-Rico  dichos  fondos 
de  comunidad,  y  que  los  del  Depó'<ito  mercantil  pertenecen  al 
Estado  como  los  demás  que  se  recaudan  eii  la  Aduana,  ha  tenido 
á  bien  acceder  á  ^lo  que  V.  E.  propone  en  su  mencionada  carta, 
pero  declarando  »il  mismo  tiempo  que  la  Real  orden  de  que  se  tra 
ta  tiene  aplicación  en  ambas  Aotiilns  á  los  fondos  de  Propios  y 
Arbitros. — De  órJea  de  S.  M.  lo  digo  á  V,  U.  para  su  conocí*» 
miento  y  efectos  correspondientep. 

De  cuya  Soberana  disposición  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo, 
se  ha  dispuesto  en  el  celebrado  en  25  del  corriente  de  cnnformi* 
dad  con  el  8r.  Fisca^  qne  medíante  á  haberse  publicado  ya  por 
el  mismo  Excmo.  Sr.  Presidente,  se  ciroule  á  todos  los  juzgados 
del  distrito  para  su  puntual  observancia,  en  cuyo  onmplimíenro 
la  traslad  i  k  V.  3.  y  espero  que  de  su  recibr>  se  servirá  darme 
aviso. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  afios.  Habana  y  Junio  M   de 
18W.— P.  A.  del  Secretario,  Joaquin  Prieto  Cañe/. 


R 
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^  CIRGULA.R. — Número  ISO. — Siendo  frecuente'  que  loar 

Alcaldes  mayores  se  dirijau  al  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audien- 
^  cia  Pretorial  6  al  Real  Acuerdo  participando  el  nombramiento 
del  personal  dn  Proaiotores  Fiscales  sustitutos,  en  vez  de  hacer- 
lo al  Sr.  Fiscal  de  esta  referida  Superioridad,  que  es  el  único  au- 
torizado para  su  nombramiento  y  separaciojí,  produciendo  de  es- 
te modo  confusión  y  aumento  de  trabaj<i,  ha  tenido  á  bien  dicho 
Real  Acuerdo  disponer  se  diga  á  los  Alcalde  mayores  del  terri- 
torio por  medio  de  circular,  que  en  lo  sucesivo  se  entiendan  direc- 
tamente con  el  expresado  Sr.  Fiscal  ea  orden  al  movimiento  de 
funcionarios  de  su  cleoeion. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  oLservancla  de  Jo  prevenido  para 
•u  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Agosto         de 
1960. — P.  A.  del  Secretario,  Joaquín  Fruto  CaneL 

^  ..  C\fíC\}hMí.'--Número    181.— El  Excmo.   Sr.  Presidente 

Gobernador  y  Capitán  general  ha  dirigido  al  Sr.  Regente  de  esti\ 
Real  Audiencia  Pretorial,  la  comunicación  siguiente: 

'^Gobierno  Capitanía  general  y  Superintendencia  delegada  de 
Hacienda  déla  Siempre  fiel  isla  de  Cube. — Secretaría  de  Gobier- 
no.^Seccion  de  Gobierno.— Kúraero  4095, — Illioo.  Sr.: — Por  la 
Direocion  general  de  Uitrnuiar,  encargada  interiaamerrte  del  des- 
pacho, con  fecha  30  de  Diciembre  de  1859  se  me  comunica  de 
Real  orden  lo  siguiente: — Excmo.  Sr.:— S.  IVL  la  Reina  ha  teni- 
do á  bien  expedir  el  Real  decreto  siguiente: — Conviniendo  adop- 
tar en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  reglas  que  garanticen  el 
ejercicio  de  las  funciones  confiadas  por  la  ley  á  los  empleados  ad- 
ministrativos y  que  al  propio  tiempo  estén  en  armonía  con  las 
di:»posicione3  generiiies  vigentes  en  aquellas  provincias,  ycugo 
de  conformidad  con  lo  propuesto  pur  mi  Consejo  de  Ministros  y 
por  el  del  Estado,  en  decr<rtar  lo  siguiente: — Artículo  primero. 
Cuando  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  se  proceda  criminalmente 
contra  cualquier  empleado  de  la  Administración  por  delitos  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  uü  podrá  llevarse  á  efec- 
to la  prisión  del  mismo  sin  que  el  auto  en  que  se  acuerde  sea 
previamente  confirmado  por  la  Audidncia,  á  la  cual  deberá  ele- 
varte en  consulta,  ámenos  que  la  causa  sea  motivada  por  defrau- 
dación de  caudales  ú  otro  delito  á  que  impoDga  la  ley  pena  de 
presidio^  en  cuyo  caso  podrá  el  iuez  llevar  á  cabo  la  prisión  dan- 
do en  seguida  cuenta  á  la  Audiencia. — Artículo  segundo.  Si  el 
empleado  de  que  se  trata  reuniese  al  caráctíT  de  Agent-á  de  la 
Administración  el  de  fincionurio  del  orden  judicial,  se  guardará 
lo  prevenid}  cu  el  artículo  anterior  en  el  caso  de  que  el  delito  que 


^c  le  impute  »e  \\nyei  conietidoen  ei  ejercicio  desús  funciones  ad- 
fniaistrativai*;  en  otro  caso  procederá  libremente  el  Juez  respec- 
tivo.— Artículo  terctíro.  Df.  todo-proceso  criminal  que  se  forme 
contra  cualquier  funcionario  de  la  Administración,  dará  cuenta 
el  Juez  ai  Gohernador  Capitaa  general  con  la  expresión  suficien- 
te, dentro  de  los  tres  primeros  dias  de  comenzado  el  sumario  y  con 
la  reserva  consiguiente  á  su  ent^do. — Artículo  cuarto.  Siempre 
que  coD forme  á  lu  prevenido  eu  el  Hrticulo  primero  fuere  consti- 
tuido en  prisión  cualquier  empleado  del  orden  administrativo  se 
entenderá  átnóe  el  mismo  acto  suspenso  en  sus  funciones  8Ín  ne- 
cesidad de  otro  trámite  alguno.  Fuera  de  este  caso  los  Jueces  no 
podrán  decretar  la  huspension  de  dichos  funcionarios,  durante 
la  sustaiiciacion  de  la  causa,  limitándose  únicamente  cuando  lo 
estimen  oportuno  á  (loner  en  conocimiento  del  Teniente  Goberna- 
dor la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  adoptar  esta  medida  con 
expresión  de  los  motivos  que  la  justifiquen. — Articulo  quinto.  A 
los  Tenientf'8  Gebernadores' compete  acordar  la  suspensión  de 
los  Capitanes  de  partido  y  sus  tenientes,  dando  cuenta  de  ello  y 
sus  motivos  al  Gobernador  del  Departamento:  podrán  decretar 
asimismo,  oyendo  precisamente  al  Jefe  de  la  dependencia  res- 
pectiva, la  suspensión  de  los  demás  empleados  dependientes  de 
já\x  autoridad,  excepto  de  los  que  tengan  carácter  de  Jefes,  dando 
cuenta  en  igual  forma  al  Gobernador  Capitán  general:  á  este  cor- 
responde csclusivamente  acordar  la  suspensión  de  los  Jefes 
de  administración. — Artículo  sexto.  Quedan  subsistentes  todas 
las  leyes  y  disposiciones  que  rigen  en  la  materia  en  cuanto  no  se 
opongan  á  este  Real  decreto. —  Dado  en  Palacio  á  veinte  y 
tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. — Está 
rubricado  de  la  Real  mano. — El  Presidente  interino  del  Consejo 
de  Ministros. — Saturnino  Calderón  Collantes. — De  Real  orden 
lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  ofectos  correspon- 
dientes.— Y  lo  traslado  á  V.  S.  1.  para  su  conocimiento  y  efectos 
oportunos. — Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Habana  de 
Junio  de  1860. — Francisco  Serrano. — Illmo.  Sr.  Regente  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial." 

Y  habiéndose  dado  cnenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á 
bien  mandar  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fis- 
cal, se  circule  á  todas  las  justicias  de  la  Isla  paraques  e  arreglen 
á  sus  disposiciones  en  los  casos  que  ocurran. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  observancia  délo  prevenido  para 
.su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Habana  y  Setiembre 
-de  1860. — P.  A.  del  8.,  Joaquín  Prieto  Canel. 
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CllíClJLAR.— iS'vOTf/o  182.— El  Excmu.  Si.  Pres«de«tf 
Gobernador  y  Cnpitan  general/ con  fecha  13  de  Julio  próximo 
pasado,  comunica  al  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Preto- 
rial, )o  que  sigue: 

**Illnio.  Sr.: — Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ultramar, 
con  fecha  dos  de  Junio  próximo  pasado  se  me  comunica  la  Real 
orden  siguiente: —  Excmo.  Sr.:—  Teniendo  en  consideración 
S.M.  el  excesivo  número  de  funcionarios  de  la  Administración 
de  justicia  y  del  ministerio  público  que  residen  en'Ia  Península 
en  uso  de  licencia,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  por  ahora  no 
dé  V.  E.  curso  á  las  solicitudes  que  para  obtenerla  pudieran  pre- 
sentarle, ni  las  anticipe  tampoco  de  su  propia  autoridad  sino  en 
ios  casos  que  considerase  urgente  para  la  salud  de  los  interesa- 
dos."— Y  )o  traslado  á  V.  S.  I.  á  fin  de  que  los  que  pudieran 
hallarse  en  el  caso  de  pedir  licencia  temporal,  lo  tengan  enten- 
dido y  eviten  entablar  peticiones  á  que  no  podría  darse  curso  por 
ahora,  salvo  que  en  los  casos  que  la  misma  Real  orden  se  indican. 

Y  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  la  comunicación  inserta, 
ha  dispuesto  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fis- 
cal, se  circule  á  todos  los  juzgados  de  la  Isla  para  que  por  este 
medio  llegue  al  conocimiento  de  los  empleados  de  la  Administra- 
ción de  justicia  y  se  cumpla  lo  dispuesto  por  S.  M. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  en  observancia  de  lo  prevenido  para 
su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  y   Setiembre 
de  1860. — F.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  Canel, 


ClHCVhAR.— Número  163.— El  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial,  sella  servido  mandar  se  libre  nueva  circular 
á  los  Jueces  del  territorio,  reencargándoles  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad  el  cumplimiento  de  las  marcadas  con  los  números 
cincuenta  y  ochenta,  relativas  á  las  reglas  que  deben  observarse 
en  los  casos  de  reconocimientos  químicos  legales  que  se  ofrezcan. 

Lo  digo  á  Y.  S.  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  S.  A., 
para  su  conocimiento  y  efectos  oportuno.*^,  esperando  se  sirva 
V.  S.  acusarme  el  oportuno  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  de  Noviem- 
bre de  1860, — P.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  Canel. 


CIRCULAR.— iVúffiero    184.— El  Real  Acuerdo  ha  tenida 
á  bien  mandar  se  libre  la  presente  circular  á  todos  los  Juzgado» 
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del  distrito,  p;ira  que  tan  pronto  como  llegue  á  cou»c¡mionto  He 
lí)«  nusmo!?  ouLÜcjiui  i>i  htcln»  crimino*.),  i:»¿truyau  tít:  ello  á  loa 
Promotores  fiscales  á.  fin  de  que  estos  dentro  del  círculo  de  sus 
atribuciones  cooperen  á  la  mejor  instrucción  de  los  sumarios  y 
mas  cabal  y  pronta  averiguación  délos  delincuentes,  Y  Jo  digo 
á  y.  S.  de  la  referida  orden  para  su  puntual  observancia,  sirvién- 
dose acusarme  el  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana        de  Octubre 
de  18C0.— F.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  CaneL 


CIRCULAR.— iVwmero  185.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  ha  tenido  á  bien  dictar  el  auto  del  tenor  si- 
guiente: 

**Habana  cinco  de  Octubre    de  mil    ochocientos   sesenta. — 
Dadn  cuenta  h1  Real  Acuerdo  de  la  comunicación   que   antecede 
del  JSr,  Presidente  Jos  Sres.  expresados  al  margen  conformándo- 
se con  lo  manifestado  á  lu  voz  por  el  Sr.  Fiscal,  acordaron:  que 
desde  el  día  diez   del  corriente  se    use   por  Jos  Sres.  Ministros  y 
Piscal  de  esta  Real   Audiencia  en  todos   los   de  los  de  strvicio  y 
de  ceremonia  el  trage  prevenido  en  Real  orden  de  veinte  y  ochiy 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta    y  cinco  y  decreto   de 
veintey  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincnenla  y  tres   ó 
sea  toga  de  mangas  anchas  cerradas  en  disminución  hasta  la  mu- 
ñeca que  terminen  con  los  vuelillos,  colocada  sobre  vestido  negro 
de  frac  ó  ensaca  con   pañuelo  también  negro  al  cuello,  birrete  de 
seis  lados  y  la    medalla    que  anteriormente  sh  llevaba;  y  además 
en  los  de  los  de  gran  ceremonia  puesta  sobre  la  togn,  la    medalln 
plena  aprobada  en  Real  orden  de  nueve  de  Knero  de   mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cuatro:  que  con  el  objeto  de  uniformar  los  usos 
de  los  demás  funcionarios  del  orden  judicial  y  Fiscal  de  los  Abo- 
gados, subalternos  y  dependientes  del  Tribunal  de  Juzgados  de 
su  Territorio,  se  observase  lo  mandado  en  las  citadas  disposicio 
nes  y  en  I^s  Reales  órdenes  de  catorce  y  veinte  y    tres   de  No" 
vitmbre  de  mil  ochocienios  cincuenta  y  tres,  y  en  su  consecuen' 
cía  que  pnra  aquellos  uct<is  usen:  Primero:  Los  Alcaides  mayores" 
Teniente-í  fisoales,  Secretario  de  Acuerdo  y  Promotores,  toga  de> 
mangas  cortas  que  no  pasen  del  codo,  birrete  de  seis  lados  y   las 
medallas  y  placas  creadas  para  los  mismos.  Segundo:  Los   Abo- 
gados y  Relatores  la  misma  to^,a  con  birrete,  colocadas  como  en 
aquellos  sobre  trage   igual  al   de   \o<    Sres.  Ministros  y    Fiscal. 
Tercero:   Lo«  Escribanos  de  Cámara  y  juzgados.  Canciller,  Pro- 
curadores y  Repartidor,  la  gorra  y  capa  corta  de  antigua  costum- 
bre sobre  trage  negro.  Cuarto:  Los  portero.^  y   aliruaciles   de  esta 
Rea!  Audií^ncia  el  unlfonne  conipursto  de  pantalón  y  casa  azul, 
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itambrero  apiiuUdOf  con  preftUla  j  espada  ceñida,  galoo,  botone» 
y  demás  cabos  de  oro  6  plata  según  su  respectiva  clase.  Y  quin- 
to: Los  Alguaciles  de  los  juzgados,  pantalón  y  levita  uniforme 
azul  oscuro  con  galón  de  un  dedo  de  ancho  y  botones  plateados, 
ciñendo  sable.  Asimismo  acordaron  dichos  Sres.  que  dei  fondo 
del  material  se  costeen  mazas  y  trages  para  dos  maceres  que 
acompañen  al  tribunal  en  los  actos  de  gran  solemnidad  j  cere- 
monia; y  que  al  propio  tiempo  que  se  traslade  este  auto  al  Sr. 
Presidente  en  contestación  al  oficio  que  lo  origina,  se  circule  y 
den  las  órdenes  oportunas  para  su  cabal  cumuTimiento  en  todos 
los  extremos  que  comprende.  Proveido  y  rubricado  por  los  Sres, 
Presidente. — Herqut*  s. — Oidores. — Duran. —  Ramo.«. —  Arredon- 
do.—Sánchez. — Presente  Sr.  Fiscal,  Alonso.— P.  A.  del  S.,  Joa- 
quin  Prieto  Canel." 

Y  habiéndose  dispuesto  que  se  circule,  lo  comunico  á  V.  S. 
para  su  conocimiento  en  cumplimiento  de  lo  prevenid(3. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana         de  Ootubre 
de  1860. — Joaquín  Prieto  Qanel, 


CIRCULAR.— iVúrnero  186.— De  orden  del  Real  Acuerdo 
dirijo  á  V.  S.  la  presente,  con  el  fin  de  que  á  la  mayor  posible 
brevediid  se  sirva  informar  los  puntos  de  su  jurisdiecion  en  que 
hay  AlcMÍdes  ordinarios,  en  el  dia  Jueces  de  paz,  si  en  su  con- 
cepto seria  oportuno  establecer  dichos  Jueces  de  paz  como  lo 
están  en  la  Península,  y  si  convendria  encargarles  la  formación 
de  las  primerH.i  diligencias  en  las  causas  criminales,  hasta  que 
punto,  y  los  lugares  en  que  deban  establecerse  para  que  esté  bien 
servida  en  este  particular  la  alministracionde  justicia,  y  se  sien- 
tan los  beneficios  déla  nueva  institución  en  todo    el  territorio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana         de  Noviem- 
bre de  1860. 


CIRCULAR.— iVwmcro  187.— Con  fecha  24  de  Setiembre 
último  dice  el  Cxcmo.  Sr.  Presidente  al  Illmo.  Sr.  Regente  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

*'£xcmo.  Sr.:— He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  una  comuni- 
cación documentada  dirigida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  á 
este  Departamento  de  Ultramar,  con  motivo  de  una  carta  del  Ca- 
pitán general  de  Filipinas,  relativa  á  si  la  Audiencia  de  Manila 
puede  señalar  el  punto  en  que  hsyan  de  extinguir  sus  penas  los 
coidenadoB  á  confinamiento,  6  si  corresponde  hacerlo  ¿  su  Au- 
toridad. Enterada  S.  M.  y  conformándose  con  lo  consultado por 


)n  Sala  de  Inüiat  del  Tribunal  Sti)>remo  de  Justicia,  ha  tenido  á 
bien  determinar  que  eu  iu8  penáis  de  eonfinaniiento  que  impusie- 
ren los  Tribunales  de  las  provincias  de  Ultramar,  soJo  señalen  la 
distancia  míninin  del  pauto  en  que  hayan  de  cumplirle  dichas 
ptnas»  siendo  de  la  competencia  de  los  gobernadores  Capitanes 
cenerales  la  designación  dei  punto  de  uonfinamiento.  Lo  quede 
Keai  orden  comunico  á  V.  C.  para  su  conocimiento  y  curopli- 
miento  en  el  territorio  de  esa  Audiencia. 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  se  ha  servido  disponer  se 
guarde,  cumpla  y  ejecute  la  preinserta  Real  orden,  y  se  comu- 
nique á  los  J  ucees  del  territorio. 

Dios  guarde  áV.  8.  muchos  años.  Habana  Noviembre 
de  1860.-^Joa9ttfii  Prieto  Canel, 


CIRCULAR. — Número  188. — Con  fecha  veinte 7  tres  de 
Agosto  dice  el  Bxcmo.  Sr.  Presidentes)  Ulmo. Sr. Regente  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

'*Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ultramar  se  comunica  á 
este  Gobierno  Superior  Civil,  con  fecha  primero  de  J  ulio  último, 
la  Real  6rden  siguiente: 

''£xcmo.  Sr.: — ^En  vista  de  una  solicitud  de  D.  Carlos  María 
Sanguineti,  para  que  se  recomiende  una  compilación  universal 
española  que  está  pul)licando  con  el  título  de  ^'Diccionario  Jurí- 
dtco-adiministrativo,"  y  considerando  de  reconocida  utilidad  la 
adquisición  de  dicha  obra,  en  razón  á  que  «^rrespondiendo  todas 
las  disposiciones  que  emanan  de  tos  poderes  públicos,  y  de  los 
centros-administrativos,  constituje  una  gran  parte  de  ella  la  le- 
gisl'icion  ultramarina,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar 
que  se  recomiende  á  las  dependencias  j  funcionarios  ptjhlicos  de 
esa  Isla  la  adquisición  del  expresado  Diccionario.  De  orden  de 
8.  M.  lo  digo  áV.  R.  para  su  cumplimiento  y  efectos  consi- 
guientes." 

Lo  que  traslado  á  V.  8.  par^  su  conocimiento  y  efectos  con- 
siguientes,  vista  la  recomendación  hecha  por  8.  M,  de  !a  obra 
expresada. 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  circule  á  los  Jueces  del  territorio  á  los  fines  que  la  preinserta 
Real  orden  expresa. 

Dioi  guarde  á y.  S.  muchos  afios.  Habana  de  N'oTiembrt 
4a  IMO.-^Joúgmn  Prieto  CóneL 
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CIRCULAR.— iV^ú mero  189.-*£1  Real  Acuerdo  de  esta  Au 
Hienc'm  Pretoiúil    h o  tenido   á  biea  proveer  el  auto  del  tenor  si  - 
guíente: 

''Eq  la  8Íein{>re  ñielisima  oiudad  de  la  Habaiu,  4  diez  de 
Setiembre  de  mil  ooliocientoiAeseata»  reunid >s  en  Acuerdo  or* 
dinario  de  este  dia,  \oá  Sras.  del  mirlen,  dijeron:  qus  con  arra- 
lólo á  la  tetra  y  e8|iíritu  de  las  lejei  cuarta,  titulo  trece  y  quinta, 
título  quince  de  U  Partida  sétima,  el  du^Oidel  esalaroeará  oblr- 
fijado  á  indemnizar  el  dritlo  causada  por  éste  ó  cederlo  4  la  ooxa, 
para  que  coa  su  precio  se  realice  la  indenaizicioo,  dispisiciones 
que  leí  ofrecBu  la  vencaj;!  d5  no  pasar  deU  imporfcauoia  de  aquel 
la  rdSpoQSitbilidad  civ.il  que  puJiere  afeutaries  por  lis  delitos  co- 
metidos por  el  esclaro  en  el  caso  de  optar  por  la  cesioiu  Que  ras- 
peoto  de  las  costas  del  prooeiiui^cnto  orímtual  no  debea  salir  del 
precio  del  esclavo,  porque  ^lerteaeciendo  este  al  perjuiiuado  has- 
ta cubrir  el  daño  y  el  re3tü  ai  sefiofi  seria  castij^ur  al  inocente  si 
del  citado  precio  hubieran  de  sacarse,  mixtme  cuiudolas  costas 
son  una  pena  accesoria  que  debe  recaer  sobre  el  culpable,  doc- 
trina conforme  al  espíritu  de  \^^  leje.^  oitaJas  que  recoaocea  el 
dtísamparauíiento  del  siervo  eu  favor  del  ofaodido,  y  no  de  I<>s  que 
intervienen  en  el  juicio-,  y  á  la  nalaraldz:i  de  las  acciones  no^jci- 
les.  Empero  c3mo  que  no  es  ju^to  que  el  siervo  qu¿  le  exento  de 
esta  parte  de  la  pena,  y  los  curiales  privados  déla  ratribiicion  de 
sus  trabajos,  deberán  pagarlas  de  su  peculio  puesto  que  por  uii& 
jurisprudeaoia  constante  reconocida  por  la  Real  Cédula  de 
ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  se  hin  niodifíca- 
do  las  leyes  sétima,  titulo  veinte  y  uno,  partida,  y  el  esclavo  ad- 
quiere su  peculio  para  sí  hasta  el  punto  de  p^der  oon  él  redim  irse 
de  la  servidumbre.  £n  el  caso  de  no  tenerle  deberá  obligara  e  el 
siervo  con  juramento  é  interveneion  del  duefi  >  ó  prom  )tar  fíjc:tl 
en  su  caso,  á  veriíiiidrlo  cuando  lo  adquiera.  Y  que  se  circule  á 
los  Jueces  del  distrito,  previa  el  assutimieato  del  Sr.  Presidente 
requerido  por  el  artículo  cincuenta  y  cin30  de  la  Real  CéJula  de 
treinta  de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  clncj,  mediante 
4  que  con  lo  dispuesto  no  se  innova  el  derecho  vigente,  sino  q  le 
se  propende  á  uniformar  la  jurisprudencia,  y  evitar  dudas  en  la 
aplicación  de  las  leyes.  Asi  lo  acordaron  y  rubricaron  los  Sres. 
del  margen. — Está  rubricado  de  los  Sres.: — Presidente* — Her-' 
ques.— Oidores. —  Gano. — Duráu.—  Ramos. — Arredondo. — Sán- 
chez.— P,  Sr.  Fiscal. — Alonso.  — P.  A.  del  S. — ^Joaquín  Prieto 
Canel." 

Y  prestado  su  asentimiento  por  el  Excmo.  >Sr.  Presidente,  je 
ha  servido  el  Real  Acuerdo  disponer  se  publique  y  circule  á 
los  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  de  Diciembre 
de  1860.— P.  A.  del  S.,  Joaquín  Prieto  Canel. 
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CIRCULA R.-iV^úmero  190.— EJ  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial  ha  tenido  á  bien  disponer  se  reencargue  a 
los  jueces  del  territorio  el  cumplimiento  de  los  Autos  Acordados 
de  8  de  Agosto  de  1842,  y  21  del  mismo  raes  de  1845,  sobre  de- 
pósitos judiciales;  debiéndose  tener  presente  que  solo  podrán  cous- 
tituirse  en  el  Banco  l£spañol  de  esta  ciudad  aquellos  que  proce- 
dan de  pleitos  civiles  y  se  pidan  de  conformidad  de  ambas  par- 
tes. Lo  digo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento,  acusándome  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    Habana  7  de  Bnero  de 
IS6  i  •^-Joaquín  Prieto  Canel,  Secretario  interiiso. 


'A 

^  CIRCULAR.— iVamcro  191.— En  vista  de  que  no  obstante 

^^^  ^  lo  dispuesto  en  la  circular  fecha  11  de  Junio  de  1855,  número  44, 
al  instruirse  los  sumarios  por  los  Jueces  ó  Subalternos,  no  siem- 
pre inquieren  de  los  proejados  todas  sus  generales,  cuya  falta 
dá  lugar  á  la  carencia  de  datos  para  la  Estadística  criminal,  ha 
dispuesto  el  Sr.  Regente  interino  dirija  á  V;  S.  la  presente, 
previniéndole  la  exacta  observancia  de  la  citada  circular  de 
11  de  Junio  á  fin  de  poder  dar  cumplimiento  á  lo  mandado 
recientemente  de  Real  orden,  sin  dar  lugar  á  nuevos  recuerdos. 
Lo  comunioo  á  V.  S.  de  su  6rden  para  su  inteligencia,  sirviéndo- 
se acusarme  el  recibo 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.  Habana  y  Enero  12  de 
1861. — Joaquín  Prieto  Canei,  Secretario  interino. 


CIRCULAR.— iV2«mero  192.— Con  fecha  14  de  Noviembre 
último  dice  el  Excmo.  Sr.  Presidente  al  Ulmo.  Sr.  Regente  de  es- 
ta Real  Audiencia  Pretorial  lo  qiie  sigue: 

^'lllmo,  Sr.: — En  vista  de  lo  que  me  ha  expuesto  la  Adm- 
nistracion  genel-al  de  Correos  en  brden  á  que  se  entreguen  bien 
condicionados  los  pliegos  voluminosos  de  correspondencia  para 
que  así  lleguen  al  término  á  que  se  dirijen  sin  deterioro  de  las 
cubierta{$,  he  aprobado  la  medida  que  recomienda  en  favor  del  me- 
jor servicio  del  ramo,  cierto  de  que  las  Autoridades  cuidarán  p^a 
evitar  quejas  y  redamaciones  acerca  del  mal  estado  en  que  sue- 
len ir  ó  venir  los  pliegos  de  correspondencia  á  las  Administracio- 
nes de  Correos  por  falta  de  seguras  y  arregladas  cubiertas»  de 
que  se  adopte  la  providencia  de  cerrarlos,  6  con  lienzo  tupido  6 
engomado,  6  con  papel  marquilla,  poniéndose  las  fajas  que  suje- 
ten los  impresos  con  esos  cobres  ü  otros  de  consistencia  que  indi- 
quen su  dirección;  cesando  asi  el  riesgo  y  pe;  juicio  deque  ac  rom- 
pan ó  menoscaben  en  el  tránsito  a  su  destino  y  á  la  entrega  al 
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llegar  á  9U   término  la  oorrespoodeiicia. — Lo  que  comunico  á 
y.  8.  I.  para  su  conocimiento,  esperando  se  sirva  disponer  la  ob- 
servancia en  las  dependencias  de  su  cargo." 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
libre  circular  á  todos  los  Alcaldesmajores  del  territorio  para  que 
por  su  parte  se  atemperen  á  lo  dispuesto  por  el  Cxcmo.  Sr.  Pre- 
sidente. 

Lo  digo  á  V.  S.  á  los  efectos  oportui^os,  enperando  me  acu- 
se recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  niuchofi  años.  Habana  19  de  Enero  d« 
18dl,  Joaquín  Prieto  CaneL 


CIRCULAR.— iVttnt€r«  193.—  El  Ulmo.  Sr.  Intendente 
general  de  £jéreito  j  Real  Hacienda,  dice  al  Illmo.  Sr.  Regente 
interino  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

^'Ulmo.  Sr.: — Por  Real  orden  de  6  de  Junio  último  se  ha 
creado  una  comisión  para  depurar,  liquidar  y  cobrar  los  créditos 
exif>tentes  á  favor  del  Eatado  hasta  el  dia  ultimo  de  Diciembre  de 
1859,  guardando  en  cuanto  á  la  cobranza  la  instrucción  manda- 
da observar  por  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1857. — Para  cum- 
plir el  Soberano  mandata,  he  dispuesto  que  los  Administradores 
generales  de  Rentas  entreguen  sin  demora,  bajo  inventario  formal 
por  triplicado,  del  que  remitirán  uno  al  Jefe  de  la  Comisión  ex- 
presada y  otro  á  esta  Intendencia,  todos  los  expedientes,  libros  y 
demás  antecedentes  relativos  á  dichos  créditos.  Mas  esta  medida 
será  incompleta,  y  no  se  llenará  del  todo  el  objeto  de  la  Real  or- 
den expresada,  si  por  parte  de  los  juzgados  que  entienden  en  Co- 
bros á  favor  del  Erarla  público  no  se  practica  lo  mismo  que  por 
las  dependencias  de  Hacienda.  £n  esta  virtud,  ruego  á  V.  S.  L 
se  sirva  disponer  que  se  libre  orden  circular  á  dichos  Juzgados, 
para  que  previas  las  formalidades  de  inventario  en  los  término» 
expresados,  hagan  entrega  al  Sr.  Jefe  de  la  Comisión  expresada 
de  tode9  los  expedientes  relativos  al  ramo  de  deudores  á  la  Ha- 
cienda que  obren  en  Bu  poder,  y  deban  terminarse  en  la  vía  gu- 
bernativa; exceptuando  tan  solo  los  comprendidos  en  el  artículo 
35  de  la  Instrucción  de  apremios  citada,  en  que,  por  haber  llega- 
do el  caso  de  rematarse  los  bienes  del  deudor,  deben  continuar 
actuándose  hasta  su  conclusión  en  los  respectivos  Juzgados. — 
Ruego  por  último  á  Y.  S.  I.  tenga  presente  la  urgencia  y  peren- 
toriedad del  servicio  de  que  se  trata,  y  se  sirva  manifestarme 
oportunamente  el  resultado  de  esta  comunicación.'^ 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  circule  4  los  Juzgados  de  la  Isla  para  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Habana  y  Enero  24  de 
1861. — Joaquín  ^  Prieto  Canel,  Secretario  interino. 
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CIRCULAR.— -Y/. /TI ero  194.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  hn  i^-nidci  á  bien  proveer  el  auto  del  tenor  si- 
guiente: 

AUTO.  — '*Viístí»js: — Como  parece  al  Sr,  Fiscal,  haciéndose 
ezten»iva  la  medida  á  lo»  Escribanos  de  Hacienda  j  Comercio  y 
librándose  la  oportuna  circular. — Proveido  y  rubrícado  por  los 
señores  del  raárgen.  Habana  Enero  treinta  y  uno  de  mil  ocho- 
ciento9  sesenta  y  uno. — Rubricado  por  los  señores  Presidentes: 
— Herques. — Posadillo. — Oidore.^:  Duran. —  Arredondo. — Sán- 
chez.— Suarez. — Lemonauría.— Presente:  8r.  Fiscal  Alonso.— 
Joaquín  Prieto  Canel,  Secretario  interino." — Y  el  dictamen  del 
Sr.  Fiscal  áque  se  refiere  el  auto  inserto,  escomo  siffue: 

Dictamen  fiscal.— ''M.  P.  S.:— El  Fiscal  de  S.  M.  dice:  Que 
reanidos  los  datos  que  han  sido  posibles  para  averiguar  el  origen 
de  tener  protocolo  de  escrituras  públicas  los  Escribanos  de  Guer- 
ra de  esta  ciudad  y  Cuba,  y  los  de  Marina  de  ambas  poblaciones 
y  Nuevitas,  resulta  que  solo  se  funda  en  un  abuso  sin  anteceden- 
te justificado  que  lo  legitime.  Nada  ha  contestado  el  Escribano 
de  Marina  de  esta  capital  apesar  de  los  requerimientos  que  se  le 
han  hecho,  y  los  demás  únicamente  dicen  que  lo  hicieron  sus 
antecesores  y  que  ellos  han  continuado  en  el  mismo  orden,  sin 
qae  ni  al  principio  ni  después  haya  habido  ley  ni  resolución  en 
que  fundar  su  procedimiento. — Por  el  contrario:  las  leyes  14,  tí- 
tulo 12,  y  7,  titulo  23,  libro  10  de  la  N.  R.  conceden  el  otorga- 
miento de  escrituras  á  los  Escribanos  públicos  numerarios»,  y  el 
artículo  27,  titulo  1.  ®  ,  y  el  3.  ®  titulo  9  de  la  Ordenanza  de  ma- 
triculas solo  autorizan  á  los  Escribanos  de  Marina  para  que  in- 
tenrenfl^n  en  los  asuntos  relativos  á  la  navegación  y  fletamento 
en  que  tengan  parte  los  dependientes  del  fuero  de  Marina.  Fuera 
de  estos  casos  especialmente  señalados,  es  terminante  la  prohi- 
bición de  intervenir  en  el  otorgamiento  de  instrumentos  públicos 
Escribanos  que  no  sean  numerarios.  No  siéndolo  los  de  Guerra 
y  de  Marina,  claro  es  que  no  pueden  autorizar  tales  ínstrumen- 
tos  ni  aun  para  los  aforados  excapto  los  contratos  de  fletamentos 
en  que  estos  intervengan.  Necesario  es,  por  consiguiente,  exigir 
el  cumplimiento  de  la  ley  no  alterada  por  disposiciones  posterio- 
res, si  solo  por  una  práctica  viciosa  nunca  reconocida  por  la  Su- 
perioridad, y  corregida  siempre  que  ha  llegado  á  tener  conoci- 
miento de  ella.  Entiende,  por  tanto,  el  Fiscal,  que  V.  A.  debe  ser- 
virse declarar  que  los  Escríbanos  de  Guerra  y  los  de  Marina  no 
pueden  tener  pretocolo  de  escrituras  públicas,  excepto  los  de  la 
ultima  clase  para  los  contratos  de  navegación  y  fletamento  en 
que  tengan  parte  los  dependientes  de  su  fuero,  y  prevenir  que 
•e  el  abuso  de  llevarlos  bajo  las  penas  que  establecen  las  le- 
yes citadas.  Al  mismo  tiempo  y  como  los  registros  de  escrituras 
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han  existido  de  hecho,  y  es  necesario  proveerlo  conducente  á  su 
seguridad,  j  á  que  ios  instrumentos  otorgados  surtan  su  efecto 
entre  las  partes,  debe  servirse  también  disponer  Y.  A.  que  los  cor- 
respondientes á  los  Escribanos  de  Guerra  se  trasladen  desde  lue- 
go i  las  Escribanías  de  Gobierno,  cuyos  Escribanos  puedan  dar 
con  los  requisitos  legales  los  testimonios  que  se  les  pidieren.  Con 
respecto  á  los  de  Marina  como  que  necesitan  llevar  registro  pa- 
ra J^os  contratos  de  navegación  y  fletamenio,  y  con  ellos  han  de 
^star  enlazados  los  de  otra  naturaleza,  es  de  disponerse  que  con- 
tinuando en  el  otorgamiento  de  los  primeros  con  absoluta  prohi- 
bición de  intervenir  en  los  segundos,  la  tengan  aslmibmo  para 
dar  testimonio  de  los  de  esta  clase  otorgados  hasta  el  día  y  q«e 
sean  dados  por  los  Escribanos  públicos  numerarios  con  las  for- 
malidades legales.  Esto  es  cuanto  el  Fiscal  estima  justo  y  proce- 
dente* V,  A.  resolverá,  no  obstante,  lo  mas  acertado.  Habana  3ü 
de  Enero  de  1861.— Alonso." 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  acordado  digo  á  V.  S.  para 
su  conocimiento  y  demás  efectos,  esperando  me  acuse  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos  Habana  Enero  6  de  1861. 
Dr,  JqsI  Giraltf  Secretario. 


CIRCULAR.— iVífímero  195.— CI  H.  =  1  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretroial  se  ha  si^rvido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 

A  UT.Ü—** Vistos: — Hágase  en  todo  como  parece  al  Sr. 
J^iscal.  Proveido  y  rubricado  por  los  señores  del  mái^en.r— Ha- 
bana y  Febrero  cuatro  de  rail  ochocientos  sesenta  y  uno. — Está 
rubricado  le  los  Srw».  Fresidente8:«—  Herques. —  Posadillo. — 
Oidores: — Suai-ez*. — Lemonauría. — Presente  el  Sr,  Fi&cul  Alon- 
so.— Dr.  José  Girait." 

Y  el  dictamen  del  Sr.  Fiscal  á  que  se  refiere  el  auto  ante- 
rior es  como  sigue: 

Dictamen  fiscal.— **M.  P.  S. — El  Fiscal  de  S.  M.  dice:  que 
el  Sr.  Intendente  j¿eneral  de  Ejército  y  Real  Hacieiida  de  esta 
Isla  ofició  al  8r.  Regente  en  24  de  Diciembre  último  rogándole 
encarecidamente  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas  á  los  Alcal- 
de9  mayores  del  territorio,  á  fin  de  que  dentro  del  término,  pru- 
dente que  se  les  señale  ren^ítan  á  la  Intendencia  reía c ion ea  desta- 
lladas que  certifiquen  los  respectivos  Escribanos  y  autoricen  con 
su  visto  bueno  los  Jueces  á  que  estén  ascritod,  de  todas  las  canti- 
dades que  por  cualquiera  razón  ó>  motiva  hubiesen  ia^eaada-en 
la3  Escribanías  hasta  el  último  din  deJ- año  próximo  pasado^  bien 
»IB  encuentren  dichas  sumas  .de$KJ6Ítaiias  en  Arcaa  Reales»  bieotse 
hayan  paMuio  á  alguu  establecimiento  de  crédito,  bien  existan  en 
las  mismas  Escribanías,  expresando precisamentie  dicha reiaaion 
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los  autos  de  que  cada  rantidad  proceda  y  la  fecha  en  que  hubiese 
ingresado  en  Ju  Escribanía.  Muy  laudable  es  seguramente  el  celo 
del  Sr.  Intendente  en  favor  de  la  seguridad  de  Tos  depósitos  ju- 
diciales, y  V.  A,  que  tanto  vela  siempre  por  que  las  disposiciones 
legales  tengan  puntual  y  debido  cumplimiento,  no  dejará  de  con- 
tribuir á  las  rectas  miras  de  aquel  caracterizado  funcionario.  Es 
posible  que  apesar  dé  la  vijilancia  que  Y.  A  .  ejerce  algunos  Es- 
cribanos dejen  (le  llevar  á  las  Cajas  Reales  los  depósitos  judicia- 
les que  en  ella  deban  hacer.-^^e  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en   la 
Real  Cédula  circular  de  24  de  Agosto  tie   1799,  y    para  evitar 
cualquier  abuso  (^ue  en  punto  tan  interesante  pueda  cometerse,  es 
muy  oportuna  la  medida  propuesta  por  la  Intend¿*ncin.    Podrá 
suceder,  tío  obstante,  que  sien  poder  de  algún  Escribano  obrasen 
cantidades  mas  ó  menos  considerabK's  que  dehterHu  ingresar  en 
Arcas  Reales,  te  oculten  enlaü  relaciones  que  ía  Intendencia  pi- 
de, y  para  evitar  el  perjuicio  que  de  aquí  se  seguiriu,  y    castignfr 
ai  que  de  e*le  modo  abusfí  de  su  noble  ofiek).  crte  el  Fiscal   que 
seria  muy  conveniente  qu»  después  de  libradas  la-t  relaciones  se 
practicase  en  las  Escribanías  una  visita  Ccicrupulosn  y  iktenida 
que  diera  por  resultado  la  certeza  de  que  no  existen  fuera  de  las 
Reales  Cajas  depósitos  que  en  ellas  deban  figurar,  6  deque  ha  de 
depurarse  lo  contrario  y  evitarse  el  abuso.   El  artículo  4.  ®  de  la 
Real  órdeiide20  de  Marzo  de  1818  que  eitacf  Sr.  Intendente  fa- 
culta á  éste  efectivamenie  para  'Usponer  con  acuerdo  de    I(;á  Je- 
fes de  los  re?pectivo€r  Tribunales  y  Jnz^jidfis,  visiras  á  las  Escri- 
banías áíin  d«  saber  loe  depósitos  qu«  hjiya  en  ellas.  V.    A.   <  stá 
facultado  también  par»  mandar  girar  laí  visitas  que    convengan 
al  bu«n  cttBiplimiento  y  í-bservíincin  de  las  leyes:  el  interés  de  la 
justicia,  el  interés  dtela  tíacicnda  publica  y  el  de  la   mortilidad, 
favorecen  el  pensamiento  enunciado  y  h\  adopción  de  precaucio- 
nes pRfa  lo  sneesivo.  Entienda,  por  tanto  el  Fiscal,  que  V.  A,   de- 
be servirse  acor<>ar:  Primero.  Que  se  formen  y  remitan  al  Sr.  In- 
tendente por  tudos  \(ib  Juzgados  del  Territorio  las  relaciones  que 
pide  eU'  la  forma  y  con  los  requisitos  que  expresa:  Segundo.  Que 
se  dif^  al  mismo  funcionario  la  conveniencin  deque  una  vez  ob- 
tenidas'dichas  relaciones,  se  practiquen  en  dichas  Escribanías  á 
partir  desde  su  establf  cimiento  minuciosas  visitas  giradas  por  una 
comisión  compuesta  en  cada  partido  judicial,  del  alcalde  mayor, 
Promotor  fiscal  y  Administrador  de  Rentas  para  qlie  examinando 
uno  por  uno  los  expedientes  ó  negocios  que  en  ella  obren,  bagan 
couslur  81  se  realizaj'On'en  Arcas  Reales  los  depósito»  judiciales 
prevenidos  en  los  mismos,  ó  existen  algunos  en  poder  de  los  Es- 
cribanos ó  d©  terceras  personas:  Tercero.   Que  se  libre  circular  á 
Jos  Jüzgadosá  fin  do  que  en  Jo  sucesivo  siempre  que  se  manden 
constituirdepósitosjudictf^les se  participen   ¡as   providencias   en 
que  tsí  se  determine  á  Jos  Promotore's  fiscales  y  Administrado- 
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rea  do  Reiita8  especiHleíi  deleg'ado^  y  representantes  del  Gobier- 
no y  de  la  Haci0.id«,  áfin  de  q,i^  vijilen  y  reolamen  caso  nece- 
sario 8u  consignación  en  Arcas  Keales  yla  unión  á  los  autos  de 
las  correspondieniea  cartas  de  pago.de  las  cuales  podrán  darse 
álo.inieresado8la«  copias  certificadas  que  pidieren;  y  caarlo. 
dicha  circular  seaextensiva  aprevenir  que  en  la  forma  uue  se 
practica  actualmente  con  los  utgocios  de  ultramarinos,  se  rindan 

estados  semosirales^xpresivos  de  todos  los  depósitos  que  se  ha- 
yan mandado  constituir  en  cualesquiera  otros  negocios,  con  deter- 
minación de  la  fecha  del  auto  de  constitución,  de  la  entidad  del 
deposito,  del  día  en  que  se  consignó  en  Arcas  Reales  ú  otro  es- 
tablecimiento autorizado,  y  en  el  que  se  libró  la  carta  de  pairo  y 
de  si  esta  se  unio  o  no  á  los  autos— V.  A.  reaolveri  no  obstante 
lo  mas  acertado.  Habana  ¿I  de  Enero  de  1861.— Alonso." 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  acordado  comunico  á  V.  S. 
para  su  cumplimiento  y  demás  fines. 

A  ^^^l^^g^aí'^eá  V.S.  muchos  años.  Habana  18  de  Febrero 
de  1861.— Jogé  »¿iralt,  Secretario. 


CIRCULAR.— iVtiwicro  196.— Con  fecha  13  de  Julio  del  año 
ultimo  díce  el  Excmo.  Sr,  Presidente  al  Ilímo.  Sr.  Regente  de 
esta   Real  Audiencia  lo  que  sigue: 

"Illmo.  Sr,:— Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  Ultramar, 
con  fecha  de  2  de  Junio  próximo  pasado  Fe  comunica  la  Real  or- 
den siffuientez—Excmo.  Sr:— Con  esta  fecha  digo  al  Gober- 
nador Presidente  de  la  Audiencia  Chancillcría  de  Puerto  Rico  lo 
que  sigue:— Enterada  la  Reina  de  la  cou.unicacion  de  V.  E.  fecha 
11  de  Enero  áltimo,  con  la  que  remitió  el  expediente  instruido  á 
instancia  de  D.  Andrés  Sitjar  y  Cortey,  Teniente  Fiscal  2*  de 
esa  Audiencia,  en  solicitud  de  licenciapara  contraer  matrimonio 
con  doña  Josefa  Soler,  natur&l  de  esa  ciudad:  vistas  las  leyes  83, 
84  y  85  del  título  16,  libro  2\  y  la  40  del  título  y  libro  3?  de  la 
Recopilación  de  Indias,  prohibitivas  de  que  los  funcionarios  del 
orden  judicial  y  fiscal  puedan  contraer  matrimonio  con  mujeres, 
naturales  de  los  distritos  en  que  sirven:  vista  la  consulta  que 
en  15  de  Junio  del  año  último  elevó  la  Sala  de  Indias  del  Tribu- 
"*' ®"pr«™o  de  Justicia  manifestando  que  debia  observarle  la 
prohibición  establecida  sobre  el  particular  de  que  se  trata,  y  que 
cuando  algún  funcionario  de  los  comprendidos  en  ella  solicite 
licencia  para  casarse  con  persona  de  dichas'cirounstancias,  pida 
al  mismo  tiempo  su  traslación  á  otro  punto,  en  la  inteligencia  de. 
que  después  de  casado  no  ha  de  poder  continuar  desempeñando 
sus  funciones:  considerando  la  naturaleza  del  cargo  de  los  Te- 
nientes fiscales  de  lad  Audiencias  de  Ultramar,  en  virtud  del  cual 
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de^eiijperiUii  fnii'.  uínes  propias  y  que  ífUátiiuye^  en  ^u  caso  á  los 
Fiscales,  oou  las  mismas  taoultades  que  estos,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1865:  considerando 
que  por  identidad  de  razones  debe  ser  aplicable  á  aquellos  la 
prohibición  que  comprende  á  estos,  y  eu  vista  de  lo  informado  po- 
bre el  casodeSitjar  por  la  mencionada  Sala  de  Indias, ha  tenido  á 
bien  declarar  que  este  no  puede  obtener  en  la  actualidad  la  licen- 
cia que  ha  pretendido  y  que  pidiendo  su  traslación  á  otro  punto 
ó  á  otro  destino  y  alcanzada  esta  8.  M.  tendrá  á  bien  concederle 
ai  propio  tiempo  aquella.  De  Re  il  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para 
8u  observancia  en  el  territorio  de  esa  Real  Audiencia  en  les  ca- 
sos que  ocurran  en  lo  sucesivo. — Y  lo  traslado  á  V.  S.  I.  para  los 
efectos  correspondientes." 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer 
entre  otras  conas,  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  se  dé  cumpli- 
miento á  la  citada  Real  orden  y  se  circule  á  todos  los  Juzgados 
de  la  Isla;  lo  que  i^eriñco  esperando  que  V.  S.  se  sirva  acusarme 
recibo. 

Diod  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  28  de  Febrero 
de  1861. — Dr.José  Criralt,  Secretario. 


CIRCULAR.— iV6j»era  197.— Con  fecha  14  de  Febrero  úl- 
timo dice  el  lllmo.  Sr.  Intendente  general  de  Ejército  y  Real 
Hacienda  al  Illmo.  Sr.  Regente  interino  de  e:§ta  Real  Audiencia 
Pretorial  lo  que  que  sigue: 

''Illmo.  Sr.:— Debiendo  facilitarse  por  tcdos  losmtdios  posi- 
bles las  operaciones  de  depósitos  judiciales  en  las  Administracio- 
nes de  Rentas  de  la  Isla,  he  declarado  conforme  con  el  espíritu  de 
la  ley  de  contabilidad  vigente,  habilitadas  para  este  efecto  todas 
las  dependencias  depositarías,  mediante  orden  de  esta  Intenden- 
cia en  cada  cano  comunicada  por  el  Sr.  Tesorero  general  de  Ha- 
cienda pública  y  registrada  perla  Contaduría  general.   Por  lo 
tanto,  el  Sr.   Alcalde  Mayor  respectivo  ocurrirá  á  esta  oficina 
iiiempre  que  se  le  ofrezca  un  depósito  en  Arcas  Reales,  designan- 
do la  Administración   depositaría  en  que  mas  convenga,  y  mas 
expedito  sea  verilioarlo,  que  la  Intendencia,  considerando   este 
serricio  de  despacho  preferente,  proveerá  con  toda  la  rapidez  po- 
sible ásu  admisión.  Y  lo  digo  á  V.  S.  para  que  tenga  la  bondad 
de  circularlo  á  todos  \o&  Sres.  Alcaldes  mayores  de  la  Isla  para 
su  conocimiento  y  conveniencia  del  servicio.'' 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  mandar 
se  comunique  á  V.  S.  como  lo  verifico,  para  su  ejecución  y  cum- 
plimiento, esperando  se  sirva  acusarme  el  oportuno  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Habana  .Marao  6  de  i861. 
— Dr,  J9sé  Oiralt,  Secretario. 


—  96- 

CÍRCIJLAR. — Número  19S. — ^Hubieiido  notado  esta  Re- 
gencia que  algunos  filcalde^  mayores  se  ausentan  de  sus  distritos 
judiciales  sin  obtener  prévitiniente  Ja  licencia,  6  autorización  que 
previene  la  circular  vigente,  con,|o  cual  sobre  ocasionar  graves 
peijuicios  á  la  Administración  de  justicia,  se  falta  á  lo  que  exi- 
gen imperiosamente  la  subordinación  y  buen  orden  judicial,  he 
(|iapuesto  no  solo  recordt^r  la  observancia  de  la  citada  circular 
sino  dictar  pira  el  m^ts  puntuit cumplimiento  de  la  misma  las 
reglas  siguientes: 

1.  "  Ningún  Alcalde  mayor  podrá  ausentarse  de  su  distri- 
to judicial  sin  previa  licencia  del  Sr. Presidente,  de  esta  Regen- 
cia en  su  caso  b  sin  haber  obtenido  del  Real  Acuerdo  ó  de  algu- 
na de  las  Salas  de  justicia  comisión  que  les  autorice  para  efec- 
tuar su  salida. 

2.  f*  En  cualquiera  de  ios  casos  comprendidos  en  la  regla 
anterior,  antes  de  salir  del  distrito  de  su  jurisdicción,  pasará  aviso 
áesta  Regencia  del  día  en  que  lo  verifique,  de  la  persona  que 
queda  encargada  del  Juzgado,  y  punto  á  donde  se  dirige  en  uso 
de  la  licencia  ó  comisión. 

3.  ^  £1  que  lo  sustituya  durante  su  ausencia,  dará  también 
par^'j  á  esta  Regencia  del  dia  en  que  se  haya  encargado  del 
Juzgado.. 

4.^  Si  contra  loque  es  de  esperarse  de  funcionarios  que 
deben  dar  ejemplo  de  respeto  á  Ja  ley,  8e  ausentase  alguno  de  su 
distrito  sin  la  autorización  correspondiente,  no  solo  se  le  obligará 
á  regresar  inmediaraente,  sino  que  además  se  instruirá  expedien- 
te en  esta  Regencia,  y  según  su  resultado  ose  impondrá  la  cor- 
recion  disciplinaria  que  corresponda,  ó  se  pasara  á  una  de  las 
Salas  de  justicia  para  que  proceda  á  lo  que  haya  lugar,  tomándo- 
se razón  en  su  caao  en  el  libro  registro  de  informeé  de  la  ^resolu- 
cioa'que  recayere.^Habana  16  de  ]l||[arzo  de  1861.-Leon  Hérques. 
— Por  mandado  del  lilmo.  Sr.  Regente* — Dr.  José  Gtrali,  Se- 
cretario* 


CIRCULAR, — Numero  199. -^Sancionado  en  esta  Isla  por 
el  artículo  138  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855  el  sa- 
ludable principio  da  que  se  funden  las  sentencias  definitivas  así 
en  materia  civil  como  crioiinal,  y  las  interlocutorias,  en  que  se 
conceda  ó  niegue  la  reposición  de  otras,  no  han  podido  menos  de 
sentirse  ya  las  inmensas  ventajas  que  trae  consigo  este  nuevo  dc- 
ber^  cuyo  exacto  cumplimiento  exige  el  estudio  reflexivo  de  todas 
las  cuestiones  consignadas  en  el  proceso. 

Exponer  clara  y  concisamente  los  hechos,  y  la  ley  6  doctrina 
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legal  en  quo  el  falio  se  funde,  lié  aquí  la  aporfcuna  y  Babia  regia 
que  trazó  el  ya  citado  articulo  183  para  la  redacción  de  las  ten- 
tenoias,  regla  que  despuea  explicó  atinadamente  la  circular  nu- 
mero 35,  dirigida  á  uniformar  las  prácticas. 

La  experiencia,  sin  embargo,  ha  ?enido  demostrando,  que 
á  pesar  del  buen  celo  de  los  Jueces  todavía  no  se  llega  siempre 
á  obtener  todo  lo  que  demanda  el  interés  santo  de  la  justicia. 
Funcionarios  hay,  sin  duda,  de  aquella  dase»  que  obserran  el  or- 
den prescrito;  pero  los  hay  también  que  omiten  consignar  todos 
los  hechos  y  razones  de  qae  debe  ser  el  fallo  consecuencia  inde- 
clinable, sembrando  en  ultimo  análisis  la  oscuridad,  mientras 
otros  se  detienen  en  una  relación  minuciosa  de  antecedentes  ina- 
decuados, que  prolongan  las  determinaciones  de  una  manera  in- 
necesaria, y  hasta  perjudicial. 

Para  remediar  en  lo  posible  tales  inconvenientes,  fuerza  se- 
rá recordar  que  la  claridad  es  una  de  las  primeras  garantías  de 
los  fallos,  y  que  estos  carecerán  de  ella  si  no  son  claros  s^s  pen- 
samientos y  sus  palabras,  que  á  la  claridad  ha  de  seguir  la  preci- 
«ion  y  que  esta  consiste  en  expresar  solo  la  idea  que  ee  desea 
enuficiándola  en  términos  concretos,  individuales, 

Ademasdela  doctrina  que  contiene  la  cároolar  número  35, 
caya  observancia  reitero,  será  muy  útil  atender  á  los  preceptos 
que  encierra  el  artículo  333  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
promulgada  para  la  Península,  preceptos  que  por  finalogía  pue- 
den también  servir  para  fundar  las  sentencias  en  lo  criminal.  Di- 
ce así: 

*  ^Articulo  333.  Las  sentencias  definitivas  de  todo  artículo 
y  la  de  los  pleitos  serán  fundadas. 

*'£n  su  redacción  se  observarán  las  reglas  .siguientes: 

'4.  ^  Principiará  el  Juez  expresando  el  i^gar  y  la  fecha  en 
que  dicta  el  fallo. 

*'2.  ^  Oonsignará  después  lo  que  resulte  respecto  á  cada  uno 
de  los  hechos  contenidos  en  los  escritos  de  répUca  y  duplica,  y 
en  los  de  ampliación,  si  los  hubiere  habido,  en  párrafos  separa- 
dos, que  principiarán  con  la  palabra  Resultando, 

**3.  ^  A  continuación  hará  mérito  en  párrafos  separados 
lambien,  que  empezarán  con  la  palabra  Oon$id€ra9do^  de  cada 
uno  de  los  puntos  de  derecho  fijados  en  los  mismos  escritos,  dan- 
do las  razones  y  fundamentos  legales  que  estime  procedentes,  y 
citando  las  leyes  ó  doctrinas  que  ponsidere  aplicables. 

"4.  ^  Pronunciará,  por  ultimo,  el  fallo  en  los  términos  pre- 
venidos en  el  artículo  61  y  siguientes  de  esta  ley.*' 

En  lo  criminal,  y  por  analogía,  deberá  empezar  el  falJo  con 
«expresión  del  lugar  y  de  la  feaka.  en  que  se.<|icta-  En  seguida  se 
consignará  lo  que  conste  del  somario  y  del  plenario, .  exponiei^do 
cada  uno  délos  hechos  que  deban  presentarse  separadamente  en 
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otros  tantos  párrafos,  que  piiiaeipien  con  ]a  palabra  ResuUando 
en  el  concepto  de  que  se  citarán  los  fandamentos  de  esos  hechos 
7  se  sefialajñáo  ios  folios  en  que  se  encuentren.  A  continuación  se 
pondrán  los  Considerandoi^  y  en  ellos  se  hará  la  aplicación  de 
derecho  escrito  ó  consuetudinario  á  los  hechos  contenidos  en  los 
Resultandos^  no  olvidando  las  leyes  j  doctrinas  que  rigen  en  la 
apreciación  de  las  pruebas,  en  la  calificación  del  delito,  y  en  las 
circunstancias  que  en  este  concurran,  respecto  de  los  culpables 
ó  de  los  ofendidos  y  que  deban  ser  atendidas  para  la  graduación 
de  la  pena. 

Finalmente,  la  última  parte  de  la  sentencia  deberá  contener 
la  conclusión  legal  de  sus  premisas,  condenando  ó  absolviendo 
según  los  casos,  sin  desentenderse  de  que  con  arreglo  á  la  juris- 
prudencia existente  en  materia  criminal,  está  autorizada  la  abso- 
lución de  la  instancia* 

Importa  asimismo  tener  muy  presente,  que  la  necesidad  de 
fundar  los  fallos  alcanza  también  á  los  que  recaen  en  juicio  ver- 
bal, toda  vez  que  el  artículo  183  antes  mencionado  comprende 
en  su  generalidad  toda  clase  de  sentencias.  De  este  modo  ade- 
mas de  cumplirse  la  sanción  legal,  se  evitará  muchas  veces  que  se 
interponga  el  recurso  de  nulidad  6  casación  en  fuerza  de  la  auto- 
ridad de  las  razones  en  que  la  decisión  esté  basada. 

Por  último,  conviene  muy  mucho  que  el  Jiiev:  pe&«  todas  las 
palabras  de  su  sentencia  con  religiosidad,  como  pesará  la  sen- 
tencia misma,  y  con  este  último  acto  de  atención  se  evitará  que 
la  sutileza  ponga  su  mano  sobre  el  oráculo  de  la  justicia. 

Asi  nada  quedará  por  hacer  en  el  grave  y  trascendental  trá- 
mite de  las  sentencias,  y  podrán  estas  llegar  á  ser  juicios  ciertos 
¿  derechureros  ron  huenas  y  apuestas  palabras ^  la  verdad  esco- 
driñada  é  sabida^  según  la  expresión  del  Rey  Sabio, 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.- —Habana  16  de  Marzo  de 
18CI. — León  Hérques.—»Por  mandado  del  Illmo.  Sr.  Regente. — 
/)r.  José   CUraltj  secretario. 


CIRCULAR.— iVúm€ro200.---Ei  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  á  consecuencia  del  expediente  formado  para  la 
revisión  y  examen  delosne^cioios  de  ultramarinos  correspondien- 
tes al  primer  semestre  de  1860,  ha  tenido  ábien  mandar  de  con- 
formidad con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  circule  orden 
á  todas  las  Alcaldías  mayores  de  la  Isla,  para  que  los  oítsdos  se- 
mestrales comprendan  todos  los  negocios  que  han  tenido  curso 
durante  el  semestre,  incluso  los  que  se  han  concluido  en  él,  po- 
niéndose en  la  casilla  de  su  estado,  y  en  compendio  el  que  tenían 
al  finalizar  el  semestre  anterior,  lo  que  hayan  adelantado  durante  el 
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de  quo  stí  trate,  y  la  situacioa  en  que  queduu,  y  que  tanto  en  estos 
estado.^  semestrales  como  en  los  mensuales,  se  ponga  en  su  enea- 
bezaniiento  el  mes  ó  semestre  á  que  corresponden. 

Y  en  observancia  de  lo  prevenido  lo  comunico  áV,  S.  para 
su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  y  Marzo    18 
de  1861. —  Dr,  José  Giralt^  secretario. 


/V7  iv^'  ClRCüLAR.-A'^¿wc/o  ¿Ül.-El  Real  Acuerdo  de  esta  Audien- 

'cia  Pretoria),  á  propuesta  del  £zcmo.  Sr.  President'^,  de  confor- 
midad con  el  Sr.  Fiscal,  y  con  miras  de  hacer  mas  pronta  y  expe- 
dita In  adrainiát ración  de  justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  cir- 
cule órdou  á  los  Alcaldes  mayores  del  interior  de  esta  Isla,  para 
que  se  entiendan  directamente  con  la  Jefatura  principal  de  Poli- 
cía en  las  comunicaciones  que  higín  con  objeto  deque  ejecute 
en  e.^H  ciudad  la  aprehensión  de  criminales. 

Y  lo  digo  á  V,  S.  4  l<»s  («fictos   consiguientes,    esperando  se 
sirva  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  áV.  S.    muchos  bñofi. — Habana  y  Abril  8  de 
1861. — Dr.José  Giralt,  secretario. 


CÍROULAR.— A'á/»er<?202.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  de  conformidad  con  (}1  Sr.  Fiscal  en  el  expe- 
diente  cúm.  4601  relativo  á  depósitos  judiciales  de  cantidades,  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  la  agregación  á  los  autos  de  la  carta 
de  pago,  prevenida  por  la  circular  número  195,  se  verifique  en 
teatimofíio,  conservando  la  original  el  £scribdno  bajo  su  respon- 
sabilidad. 

Lo  que  comunicoá  V,  de  orden  deS.  A.  para  su  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  y  Abril  10 
de  1861. — Df\  José  GiraJt,  secretario. 


CIRCULAR.— jYúm^ro  203. — En  el  expediente  formado  para 
fijar  la  verdadera  interpretación  que  debe  darse  al  artículo  161, 
párrafo  3.  ®  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  se  ha  ser- 
vido el  Real  Acuerdo  declarar  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal 
qoe  el  Ministerio  püblicp  69  siempre  defensor  del  Estado,  de  la 
Hacienda  y  del  Real  Pat^iiiioaio  en  Ioa  jaicios  civiles  comunes 
en  que  este  sea  parte,  siendo  por  cou:íiguie.!t^  irrecusable  su  in- 


—100— 

tervencion,  7  que  en  k>s  que  intereseu  á  los  pueblos»  estaMeci* 
mientos  públicos  de  instrucción  y  de  beneficencia,  á  los  menore» 
y  á  los  ausentes  ó  impedidos  de  administrar  sus  bienes  6  de  com- 
parecer por  sí  en  juicio,  solamente  deberá  intervenir  dicho  Mi- 
nisterio público  cuando  no  tcrgan  por  sí  expedita  su  propia  re- 
presentación, cesaiido  en  el  acto  de  presentarse  legalmente  cons- 
tituida. 

Y  habiéndose  tenido  el  asentimiento  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente, libro  la  presente  circular  de  orden  de  S.  A.  para  general 
inteligencia  7  observancia,  sirviéndose  Y.  S.  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  michos  años. — Habana  Abril  16  de  1861. 
^ — Dr,  Jasé  Giraltt  secretario. 


ClRCDhAR.— Número  5204.— £1  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial,  oido  in  voce  el  Sr.  D.  Mariano  Escartin  Las 
Casas,  Oidor  mas  moderno  7  encargado  interinamente  de  la  Fis- 
calía en  lo  gubernativo,  se  ha  servido  mandar  se  guarde,  cum- 
pla 7  ejecute  la  Real  orden  de  *^0  de  Febrero  úiumc»,  por  la  cual 
S.  M.  la  Reina  Ntra.  Sra.  aprueba  las  modificaciones  propuestas 
por  el  mismo  Real  Acuerdo  al  auto  acordado  de  25  de  Febrero 
de  1859,  las  cuales  son  del  tenor  siguiente:  ^>^^^^ 

Primera:  que  los  dependientes  reconocidos  de  las  socieda- 
des ó  casas  lie  comercio  sean  admitidos  en  los  juicios  verbales  7 
de  conciliación  representando  á  sus  principales. 

Y  segunda:  que  lo  sean  del  mismo  modo  los  agentes  comi-> 
sionistas  en  representación  de  aquellas  personas  CU70S  negocios 
tienen  á  su  cargo,  debiendo  justificar  en  su  caso  la  calidad  de  a- 
gentes  con  la  presentación  de  la  matrícula;  7  los  Directores  de 
establecimientos  públicos  en  nombre  de  los  mismos. 

Lo  que  comunico  á  Y.  S.  de  orden  de  S.  A.  para  su  cum- 
plimiento, esperando  se  sirva  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  anos.  Habana  7  Abril  20  de 
1861.— Dr.  José  Cfiralty  secretario. 


l2^  CIRCULAR.    Número    205.— El  Re<il   Acuerdo  de  esta 

^^  Audiencia  Pretorial,  de  conformidad  á  lo  representado  por  el  Sr. 

D.  Mariano  Escartin  Las  Casas,  Oidor  mas  moderno,  7  encarga- 
do interinamente  de  la  Fiscalía  en  lo  gubernativo,  7  a  solicitud 
del  Sr,  Conde  de  Armildez  de  Toledo,  Intendente  general  de 
Ejército  7  Hacienda  de  esta  Isla,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  li- 
bre circular  á  los  Alcaldes  Mayores  del  territorio,  para  que  cuan- 
do los  empleados  del  Resguardo  deban  presentarse  ante  ellos 
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á  declarar  ó  evacuar  cualquier  acto  judiciaJ,  los  reclamen  dichos 
Jueces  por  conducto  del  Comandante  general  del  cuerpo  en  es- 
ta capital,  y  por  el  de  los  Administradores  de  Rentas  en  los  de- 
mas  puntos,  exceptuando  el  caso  en  que  se  trate  de  asuntos  cri- 
ininates  muy  urgentes. 

Lo  que  comunico  á  V.  8.  de  orden  de  S.  A.  á  los  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  At)ril  30  de 
1861. — Dr.  José  Gtralt^  secretario. 


<^ 

CIRCULAR.  Número  200.  El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  de  conformidad  á  lo  representado  por  el  Sr.  don 
Mariano  Escartin  Las  < Jasas,  Oidor  mas  moderno,  y  encargado 
interinamente  de  la  Fiscalía  en  lo  gubernativo,  se  ha  servido 
mandar  se  libre  orden  á  los  Alcaldes  mayores  del  territorio  para 
que  en  lo  sucesivo  siempre  que  deban  hacer  constar  el  ingreso  de 
los  rematados  al  presidio,  que  les  señale  el  Excmo.  Sr.  Capitán 
general,  6  adquirir  otros  informes  6  datos  referentes  á  confinados, 
6  individuos  procedentes  de  los  presidios  de  esta  Isla,  que  sean 
necesarios  en  las  causas  en  que  entienden  dichos  Jueces,  se  di- 
rijan estos  al  Jefe  del  establecimiento  penal  respectivo,  por  quien 
se  facilitarán  sin  mas  trámite  con  urreglo  ala  circular  del  mismo 
Excmo.  Sr.  Capitán  general,  númt  ro256,  fechada  en  27  de  Julio 
de  1858. 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico  á  V.  S.  para  su  conocí- 
miento  y  efectos  oportunos,  esperando  se  sirva  acusarme  recibo. 
=^«^  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  Mayo  de 

1861. — Dr.Josá  Giralt,  secretario. 


CIRCULAR.  Número.  207.  El  Real  Acuerdo  de  esta 
Audiencia  Pretorial,  ha  tenido  á  bien  proveer  el  auto  del  tenor 
iiguiente: 

''Vistos:  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  y  obtenido  que 
sea  el  asentimiento  del  Sr.  Presidente,  diríjase  circular  á  los  Jue- 
ces locales  ó  de  partido  del  territorio  para  que  en  observancia  del 
articulo  47  de  la  Instrucción  de  Pedáneos  y  auto  acordado  de  28 
de  Febrero  de  1855  en  lo  que  respectivamente  les  concierna,  pro- 
cedan á  ejecutar  las  disposiciones  siguientes: 

Primera,  Los  Capitanes  pedáneos  jueces  locales  para  dar 
cumplimiento  á  lo  mandado  en  la  circular  de  esta  Real  Audiencia 
de  28  de  Febrero  de  1855,  número  31,  remitirán  al  Alcalde  ma- 
yor de  la  cabecera  las  disposiciones  testamentaries  que  por  ante 
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eilui^ac  utorgu<  II,  dentro  de  lustres  dÍHssub:!ecu  ates  ásu  otorga- 
miento. 

¡Segiind».     Dichos  pedáneos  de  arreglarán  en   la  formaliza- 
cion  de  estos  documentos  á    lo  mandado   en  el   artículo  47  de  la 
Instrucción  de  Pedáneos,  absteniéndose   de   autorizar  testamen- 
tos cerrados,  para  cuyo  otorgamiento  no  están  autorizados. 
f  Tercera.     Abrirán  un  registro  en  que  expresarán   lod  testa- 

mentos y  codícilos  que  por  hute  elloá  pasen,  el  nombre  de  los 
otorgantes,  testigos  de  asistencia  é  instrumentales,  la  fc^.ha  en  que 
lo  veriñcarui;,  aquella  en  que  los  remitieron  al  Juzgado,  la  de  i.-i 
comunicación  en  que  se  les  acusare  redbo  y  la  referencia  de  su 
colocación  ene!  archivo  para  que  haya  la  oportuna  constancia* 

Cuarta.     Cuidarán  de  recordar  el   acuse   del  recibo  hasta 
obtener  Ja  oportuna  contestación  dando  cuenta    á  esta  Superio- 
ridad si  después  de  dos  recuerdos  no  lo  recibieren. 
^  Quinta.     Recibidos  por  el  de  partido  los  documentos  de  que 

N  se  ha  hecho  mérito,  dispondrá,  en  cumplimiento  de  la  circular  ci- 

j^  tada,  lo  conducente  para  su  protocolización  en  el  registro  del  Es- 

l  crihono  público  que  corresponda,  sin  que  sea  obstáculo  el  que 

{  los  iiit«^.re6ados  no  prom llevan  cosa  alguna  con  tal  propósito. 

Sexta.  LoiS  Alcaldes  mayores  comunicarán  lo  dispuesto  á 
los  pedáneos  de  su  partido  judicial  para  su  ejecución  en  lo  que 
les  dice  relación,  y  con  tal  propósito  se  les  remitirán  el  número 
de  circulares  necesarias. — Proveido  y  rubricado  por  los  Sres. 
del  margen.  Habana  Abril  cuatro  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
uno. — Está  rubricado  de  los  Sres.  Presidente,  Herques. — Posa- 
dillo. — Oidores: — Duran. — Sandoval. — Arredondo. — Sánchez. — 
Suarez, — Escartin. — Presente  Sr.  Fiscal,  Alonso.— Dr.  José  Gi- 

ralt." 

Y  prestado  el  asentimiento  que  se  cita  por  el  Exorno.  Sr. 
Presidente,  lo  comunico  á  V.  S.  en  oumpllmiento  do  lo  dispuesto, 
incluyéndole  al  propio  tiempo  el  modelo  para  el  registro  que  de- 
ben llevarlos  pedáneos,  al  tenor  de  lo  mandado  en  el  artículo 3.^ 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muuhos  anos.  Habana  Mayo  17  de  1861. 
— Dr.  Joíé  GiralU 
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CIRCULAR.— A^ttüiero  306.— El  Beal  Acuerdo  do  esta  Au- 
diencia Pretorial,  de  cooformidad  con  lo  repreeeotado  por  el  seáor 
doo  Mariano  Bscartia  Las  Casas,  Oidor  mas  moderno.  7  encarga-* 
do  interinamente  de  la  Fiscalía  en  lo  gabernativo,  se  ha  servido 
•mandar  se  libre  orden  á  todoií  los  Jueces  del  territorio  para  que  en 
los  estados  semestrales  aue  eleven  á  S.  A.  pongan  en  ij  sucesivo 
«na  Dotaqu)  autoricen  el  Alcalde  mayor  y  el  Escribano,  expresi- 
va de  que  en  el  archivo  del  Juzgado  queda  copia  íntegra  de  los 
«stado9,  j  parcial  6  sea  el  correspondiente  á  cada  escriban ia« 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  cumpliendo  lo  mandado  por  la  Supe- 
rioridad pira  su  observancia  y  ejecución,  sirviéndose  V.  S.  acusar 
me  el  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mnchos  años. — Habana  4  de  Junio  de 
.1861: — Dr.  José  CHrali,  secretarlo. 


CJROULAR.— damero  209.— Bl  filmo.  Sr.  Intendente  ge- 
nerai'de  Ejército  y  Real  Hacienda,  en  oficio  de  23  de  Mayo  últi- 
mo, dijo  entre  otras  co^as  al  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Au- 
diencia Pretorial,  que  había  dadoérden  á  las  Admlnistraoiones  de 
«Rentas  de  la  Isla,  para  que  reciban  los  depósito )  judiciales  sin  el 
previo  paso,  practicado  hasta  entonces,  de  ocnrrír  á  la  Intenden- 
cia general  para  el  efecto,  en  cuya  virtud  solicitó  que  se  comuni* 
que  así  á  lo?  señores  Alcaldes  mayores,  recomendándoles  &  la  vez 
la  necesidad  absoluta  é  imprescindible  de  que  deu  siempre  aviso  á 
dloha  Intendencia  en  el  mismo  dia  6  al  siguiente  del  deposito  6 
depósitos  que  hubiesen  constituido,  con  expresión  de  sj  proceden- 
cía  y  demks  circunstancias  convenientes. 

Y  con  fecha  4  del  corriente  el  mismi  illmo.  Sr.  Intendente 
acompañó  al  propio  Illmo.  Sr.  Resiente  un  ejemplar  de  la  circular, 
que  con  la  del  2  habia dirigido  i  las  expresadas  Administraciones, 
para  que  devuelvan  dichos  depósitos  judiciales,  tau  luego  como  re- 
ciban el  auto  del  Juez,  qie  competentemente  lo  haya  así  dispuesto, 
cesando  en  consecuencia  la  práctica  de  solicitar  ant'cipadamente 
la  devolución. 

Al  mismo  tiempo  ha  recibido  el  Illmo.  Sr,  Regente  otra  co« 
municacion  dirigida  por  Bxcmo.  Sr.  Presidente  del  Tribunal  Supe- 
rior Territorial  da  C acatas  con  fecha  t5  de  Miyo  áltimo,  á  fin 
de  que  se  sirviese  hacer  circular  á  to  Jos  los  Jueces  di  primera  ins-> 
tancia  que  para  la  devolución  parcial  6  total  de  loi  depósitos  judi- 
oiales  deberé  prcjent  irse  el  Escribano  con  las  cartas  de  pago  ex- 
{■pedidas  al  efectuirlo4  pira  respaldaren  ellas  las  cantidades  queso 
iaevaelran  en  el  primir  caso  ó  pira  rooogarlas  canceladae  en  el 
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Begomfo,  cMilbvflM  io  había  di^pu»  atu  la  Sala  Gt>nici](^íusa  de  dii  ho^ 
Tribtma). 

T  errterado  da  todo  <-i  fioal  Acuerdo,  de  confuiiiiidad  á  lo  re- 
presentado  por  el  señor  dea  Martaoo  Escartin  Las  Casas»,  Oidor 
rúñB  moderno,  y  encargado,  iifteiioaaieote  de  la  Fiscalía  en  lo  gn- 
bérnatiyo,  ha  tosido  á  bÍMi  mandar  en  el  expedientp  número  4601» 
qae  se  cireolen  á  todos  los  Alcaides  majores  las  tres  disposiciones 
iudícadfle  para  su  cumplim  eiito.*' 

liO  tine-  comanioü  á  V.  S.  á  !<  s  efeotoa  expristdof».  —  Dros 
gdardeá  V.-  6.  muchos  años.^Habana  y  Julio  27  de  1861. — J>. 
José  Oiralt,  secretario. 


AUTO. 

Befiores: 

Bcgente, 
Torca. 

Presidente', 
Povadillo. 

Oidores: 
Caos  Maouel. 
Saudoval. 
ElaDchez. 
fioarez  Vipil. 
Lemonauria. 
Escartin. 
Pieaente  el  se. 
fior  Fiscal  A- 
lonso. 


CIRCULAR.— iV^OTCT-oSlO.— El  Real  Acuer- 
do de  esta  Audieucia  Pretorial  ha  tenido  á  bien 
dictfrTtt  auto  del  tenor  ^guíente: 

'*ViMOt>:  da  confuí  midad  á  lo  representado  por 
el  8r.  PJecal  en  ans  dii;táxiieDes  de  diez  y  liut  ve  de 
Noviembre  ultimo,  y  veinte  y  s«^ía  del  actual   se 
aprueba  lo  pn>puestu  por  le»  Alcaldes  ingyorfs   de 
las  ciudades  de  Cuba»  Matanzas  y  Punto- Princi- 
pe para  fijar  la  denominación  y  distrito  invariables 
que  en  lo  sucesivo  coriespondan  á  sus  Juzgados,. 
iiaciéodase  exten.^ivo  á  ellos  el  auto  acordado   de 
Teinfe  y  uno  de   Fel  rero  de  mil  ochocientos  cin-^ 
cueLta  y  nu^ve,  aprobado  por  S.  M.  en  Real  orden 
de  diez  y  ocho  de  Octubre  del  mii^mo  año,  que  es- 
tfibleoió  iguales  circQ^iistajpoias  respecto  ¿e  las  Al- 
caldías mayores  de  esta  capital.    En  su  consecuencia  las  de  Cuba 
sedencminarán:  la  primera  del  di^trito  del  Norte^  y  la  segunda  del 
Sur',  y  conservará  cada  uno  dentro  de  la  ciudad  los  limites  que 
actualmente  las  separan,  oaigoandose  á  la  del  Norte  los  partidos 
rurales  de  Jutinicó,  Palma-SorianOf  y  YMguas,  y  d  la  del  Sur  los 
de)  Caney,  Cobre  y  Enramada;  en  concepto  de  que  el  despacho  de 
los  exhortes  procedentes  de  los  Juzgados  de  \ix  It^ia  se  dividirá  en-^ 
tre  ambas,  cumpliendo  lii  del  Sur  K>8  de  Puerto-Príncipe,  Baya^^ 
DQí<^,  Holgüin,  llanzanillo,  Bsracua  y.  Guanlánf  mu;  y  la  del  Ñor 
les  de  los  demás. — Las  Alcaldías  mayores  de  Slutanzas  se  nó/*- 
brarái^  In- primera  del  distrito  del  Sur,  y  la  seguida  del  del  Nor^, 
tesArán  dentro  de  lacudad  (os  iímtes  que  lecouooen  hoy,  y  de- 
béf'á^aafda  una- hacer  las  yisitas  de  Corcel  á  sus  respectivos  presos, 
Séñallnteloseá  la  del  Ni»rtd  los  partdos  rurales  de  Santa  Ana,  Gei- 


ba-Mootíay  Cabezas,  y  ios  exhortes  de  loa  Ju;gad(>s  del  Bayamo, 
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Bnrao>>fl«  (*  enfaegos ,  Cab«,   Gu^ntánnmo ,  Holguín,  Mantua, 
Manz4niI1o,  Pinar  del  Rn>«  Remecito9,  San  Autooio,  Santn  Clara 
j  .SauotUSpiritUs,  y^  4  la  dej  Sur  los  partidca  rurales  de  Corral-fal- 
so» Sabanilla  y  Gaamacaro,  y  los  exhortes  de  Jos  deaiá»  Juzgados 
da  la  IslOf  que  no.tooaa  á  la  del  Norte4  Fin^Umentei  las  Alcaidías 
majoreada  Puerto  Príoeipe  se  llamarán:  la  prioiera  4el  Oe^te>y  la 
Meguoda  del  Esto,  7  tendrán  ambas  la  demarcación  de  las  Ordenan- 
zas  haunicipal^s,  o^rrespondiendo  á  la  del  Eáte.ios  partido;3(iur&les 
deCubitas,  Sto.  Cruz,  Siban  cá,  Guáimaro  Marit/Qudny  Camuíin*, 
cori  h>8  ezbortos  pjrocédenies  de  Cuba,  Bajauya,  Manzanillo,  Mol- 
guin,  Baraooa,  Jiguanf,  Guantápamo,  SaBcti*S|iírit|iSt  Remedios 
y  Cienfuegos,  7  á  la  del  Oe^ite  los  partidos  rura'es  de  Urabo,  Cau- 
nao,  Porcayo,  Magarabomba,  Mdyanabo  7  Nuevitas,  7  los  exhor- 
tos  de  los  otros  Juzgados  de  la  Jsla,  que  no  pertenezcan  á  la  del 
Este.  Recomiéndesa  al  G«'b  orno  la  coiivent«nc¡a  de  qne  en  aten- 
ción á  .«er  el  AlcalJe  mayor  inda  aiili^'io  de  Puerto- Príncipe  el  en* 
cargado  dd  Juzgado  de  Ilacíeuda,  p'du  6us  consultas  al  mas  mo- 
derno. Y  con  arreglo  al  anículo  cim  uettta  7  cinco  de  la  Real  Cé- 
dtiU  de  treinta  de  Enero  de  mil  ochocieutos    ciccuenta  7  cinco, 
importase  v\  asentinreuto  dd  Sr.  Prcsi<ieDte  para  la  ejecución  de 
es^eauto,  puedio  ijue  la  med'Ja  no  altera  la  legislación    vigente. 
BÍuoque  se  lini  ta  í  haot^r  extuii^iv»  la  Real  óiden  citada,  que  de- 
clfiró  fíjns  é  invariables  los  distritos  judiciulifs  de  e^ta  capital,  á  las 
localidades  que  se  hallun  en  el  mismo  ca-^o.  ProvHidi»  y  rubricado 
per  los  aeáores  del  margen  en  la  Habana  á  veinte  y  siete  de  Juuio 
de  md  och-Hientos  sesenta  y  uno." 

Y  habtértdose  nt^t^nido  eS  aiíentimieuto  del   xcm  >.  3r.  Presi- 
d«(nt4'f  se   publica  de  órdt-n  de  S.  A.  pura  general  inteligencia  y 
obnerv^Dcia. 

Habana  I.  ®de  Agosto  de  1801. — Dr^  José  6r¿ra^,  secreta  rio» 


CIRCULAR. — Número  áll.— A  fin  de  evitar  loí  perjuicios 
qUe  frécucti temante  sufren  fas  personas  de  nomlire  7  apellidó 
Ignáles  á  los*  A<i  aqhellas,  contra  quienes  p^r  los  Juzgados  de  pri- 
mera iristincia  en  virtud  de  obligaciones  civiles  s-  decretan  entre- 
dichos para  salir  de  r^sta  fsla,  ha  dispuesto  el  Real  Acuerdo  de  osta 
Audiencia  Pretorial  en  el  expediente  n6ni*^ro  1448,  de  conformi- 
dad á  lo  rep»-e  enfado  por  el  Sr.  Fiscal  de  S.  M.,  que  se  dirija  cír- 
cnlar  á  todos  los  Juzgados  del  territorio,  con  el  obJt;to  de  que  cuan» 
do  adopten  la  indicada  medida»  se  ajusten  á  la  regla  gencal  dicta* 
da  sobre  líi  materia  por  el  Excm-).  Sr.  Gobe^^nador  Superior  ciiril 
en  :I7  d*  Juríi6  de  1850^  en  la  cual  se  esláblec'e,  qaé  ^e  considera- 
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Tin  caducado»  aquellos  6ntredichoc>,  y  por  consiguiente  8in  efecto 
ni  valor  algono,  transearrído  que  tea  un  «fio  cabal  desde  »u  ñ^ha 
si  antes  no  hubiesen  s'rdo  renovados;  y  al  participarlo  á  la  Policía, 
cuiden  de  expresare!  nombre  j  apellido  paterno  y  materno  de  les 
entredicbados,  siempre  que  fueren  conocidos,  y  su^  señas  persona- 
les, asf  como  la  profes'on,  arte  ú  oficio,  á  que  comonmente  se  de- 
diquen. 

Y  lo  comoníco  á  V.  8.  en  comptimiento  de  lo  mandado  ü  los 
efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  años.— Habana  y  Agoeto  33  de 
1861.— Dr.  José  Gtra/f,  Secretario. 


CIRCULAR.  --  Número  212.— £1  Bzrmo.  9r.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  genera*,  con  fecha  13  de  Junio  próximo 
pasado,  co:nunioa  al  Filmo.  8r.  Regente  de  rsta  Real  Audieccía 
Pretorial  lo  que  s*gue: 

*4ll(no.  Sr.: — Oon  esta  fecha  digj  al  Gobernador  de  Matanzas 
lo  siguiente:— Excmo.  Sr.: — Enterado  del  oficio  de  V.  E,  fecha  6 
del  actual,  á  que  acompaña  el  expediente  promovido  á  instancia 
de  los  asiáticos  Pascual  Sosa  y  Manuel  Gil.  en  solicitud  de  que  se 
les  señale  ua  sueldo  por  los  servicios  que  frecuentemente  prestan 
en  los  Tribunales  de  Justicia  de  esi  ciudad,  sirviendo  de  intérpre- 
tes con  loa  de  su  nación,  sin  percibir  emolumento  alguno,  y  per- 
diendo diá"^  de  trabajo  en  sus  respe^ctlvas  ocupaciones;  y  conside- 
rando que  el  servicio  que  se  exige  á  un  intérprete  no  tiene  ni  puede 
tener  otro  carácter  que  el  prestado  por  un  perito  cualquiera,  cuya 
«ntervenoion  se  reclama  en  los  Juicios  ya  de  oficio  6  ya  á  instancia 
<de  los  intereaado^  y  debiendo  por  lo  mismo  ser  retribuidos  sus  ser- 
vicios en  los  térniinos  que  lo  son  los  de  los  peritos  en  general;  he 
teniJo  por  conveniente  resolver,  que  la  interpretación  hecha  por 
los  reclamant'^s  sea  y  se  entienda  un  reconocimiento  pericial,  que 
debe  comprenderse  en  las  costas,  6  prestarse  de  oficio,  como  acOQ> 
tec<3  con  los  profesores  de  medicina,  los  revisores  de  letras  y  loa 
peritos  mecánicos  de  cualquiera  clase,  fijando  lo^  interesados  loa 
honorarios  que  en  cada  caso  crean  corresponderles;  y  á  fin  de  que 
esta  resoluc'.on  tenga  cumplido  efecto,  comunico  lo  conveniente  al 
Illmo.  Sr.  R<«gente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial.— Y  lo  traslado 
á  V«  S.  L,  á  fin  de  que  se  sirva  disponer  lo  conveniente,  para  que 
esta  resolución  circule  á  los  jueces  dependientes  de  ese  Tribus- 
nal."  - 

Y  habiéndose  dado  cuenta  al  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  dis- 
poner de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  que  se  comunilt|ae  i  los 
jueces  del  territorio  lo  acordado  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  pa- 
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ra  qu 9  teDgA  el  d'b'di  ouinpMmieQto,  advÍ!  tiéndese  que  lo8  ifitere- 
sados  acu  Jai  al  Tribunal  respectivo  en  reclamaoion  de  sus  bono- 
rarios  con  arrtfglo  i  Va  disposición  tercera  de  las  generales,  qoe 
acompañan  al  arancel  vi^^ente  de  coctas  procesales. 

Lo  comunico  á  V.  S  en  cumplí  miento  de  lo  mandado. 

Dios  guirde  á  V.  S.  muchos  año8. — Habana  33  de  Agosto  de 
1801.— 2>r.  José  Giralt,  Secretario. 


"^  ClRGVLkR.-^ Número  213.— El  Real  Acuerdo  de  e^ta  Au- 
dieoci^i  Pretorial, de  conformidad  á  lo  representado  por  e)  Sr.  Fis- 
cal en  el  expediente  núaiero  4,601,  hi  tenido  á  bien  disponer  que 
te  lleven  á  efecto  desde  luego  !as  visitas  de  escribanías  mandadas 
girar  en  la  circular  de  IS  de  Febrerü  último,  participándose  al 
Illmo.  Sr.  Intendente  general  de  Ejército  y  Haclendr,para  que  86 
sirvi  dar  Ia3  órdenes  oportunas  á  his  Administradoras  de  Renta?» 
y  señalar  el  empleado  que  en  esta  capital  baja  de  asociarse  á  los 
Jueces,  y  que  seexpldi  anacircnlar  á  éjt(s  previniéndoles  proce- 
dan sin  demora  á  constituir  la  comisión,  y  comiencen  dichas  visi- 
tas, cuyo  principio,  continuación  y  término  en  el  tiempo  que  sea 
necesario,  para  que  se  pra  liquen  concienzudamente,  harán  coas* 
tar  en  bs  actas  qui  levantarán,  expresando  en  ellas  con  distinción 
tolos  los  reiroelos  que  se  reconocieren  para  los  efectos  de  la  visita» 
las  cuales  remitirán  originales  á  d  cha  Superioridad,  dando  por  aho- 
ra aviso  de  haberse  comenzado  la  visita. 

Y  hibién  lose  dirigido  al  Illmo.  Sr.  I  t'^ndente  ganeral  la  co- 
municación oportuna  con  arreglo  á  lo  prevenido,  lo  digo  á  V.  S«  á 
los  efectos  cousiguient  s. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  afios. — Habana  y  Setiembre  7  de 
1861.— 7>r.  José  Gírale,  Secrefario. 


ClRCÜLkR.^Número  314.— El  Real  Acuerdo  de  esta  Au- 
diencia Pretorial  se  b»  servido  proveer  el  auto  del  tenor  siguiente: 
-^••Vistos:  como  pareceal  Sr.  Fiscnl.— Proveído  y  rubricado  por  los 
señores  del  margen.  Habana  Setiembre  treinta  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  uno. — Está  rubricado  de  lo3  sefiores:— Presidente,  Hér^ 
ques. — Oidores,  Arredondo. — Lemonaurta. — Esoartin. —  Presente 
el  señor  Fiscal. — Dr.  José  Glralt." 

Y  el  dictamen  del  señor  Fiscal  á  que  se  refiere  el  auto  ante- 
rior, es  como  sigue: 

•'M.  P.  S.— Fil  Fiscal  de  S.  M.  dice:  Que  el  señor  Intendente 
general  de  Ejército  y  Real  Hacienda,  de  acuerdo  con  la  Junta 
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Oonflultl^a)  86  diriJG  á  Y.  A.  á  ña  d«  qae  sd  sirva  disponer»  que  los 
Jueces  ordiooriofl  despaclien  laa  comisiones  que  emanen  de  los 
de  Hacienda,  y  que  basta  ahora  han  encomendado  4  los  Ad- 
ministradores de  Uentas  con  perjuicio  del  servicio  público,  á  no 
^er  en  casos  muy  exeepcionaies  y  de  absoluta  necesidniJ,  que  po- 
drán diri^ir^e  álos  A  Iniinistradores.  St*parada  la  jurisdicción  de 
Hacien  la  de  la  parte  económica,  forma  aquella  un  ramo  especial 
de  la  administración  de  justicia,  y  deben  los  Jueces  que  la  desem- 
peíían  acomodarse,  &  no  habar  disposición  en  contrario,  á  las  le* 
yes  generales;  por  consíj^uieute  para  la  práctica  de  las  diligencias 
que  por  sí  mismos  nu  paedun  realizar,  deben  dir¡((ir^:6  por  medio  de 
exhortes  á  loj  del  mismo  ram>  en  los  demás  Juzgados,  que  son 
los  Ordinario.^,  ó  al  mas  antiguo  en  donde  hubiere  mas  de  uno,  se- 
gún ei  Aeal  decreto  de  23  de  Setiembre  de  1858:  debe,  pues,  li- 
brarse orden  al  Juex  de  Hioieuda,  y  circular  á  los  demás  déla 
Isla,  para  que  asi  lo  practiquen,  contestándose  al  seáorltitendea- 
te,  que  en  vista  de  laju^tici'^  de  su  recUmacion  se  dan  las  órde- 
nes oportuna»  á  tidos  lus  Jueca»,  in  jurs )  el  de  H  telenda,  en  los 
térmicos  Indicados.  V.  A.,  no  obstante»  acordará  loque  estime  mas 
acertado. — Habana,  26  de  Setiembre  de  1861. — Alonso." 

Lo  que  eu  cumplimieuto  de  lo  acordado  comunico  á  V.  S.  pa- 
ra sa  conoci*niento  y  demás  fines. 

Dios  guarda  á  V.  S.  muchos  años.-^Habana,  Octubre  2  de 
1S61. — Dr.  José  Giralí^  Secretario. 


CIRCIU A KR.'-Ndmero  215— Coi  fecha  28  de  Setiembre 
próximo  pasado  dice  el  Excmi.  Sr.  Pres-deate  al  Illmo.  &r.  Re- 
gente á*^  esta  Real  Au  llencia  Pretorial,  lo  quf  sigue: 

**Illmo.  Sr.: — Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  ultramar 
con  fecha  6  de  Ag.isto,  se  me  comunica  la  Real  órJcn  siguiente: 
^— Excaao.  Sr.: — El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  Ultramar  dijo  en 
S$0  de  Junio  último  al  G  >bernadlor  de  Fernando  Poo  y  sus  depen- 
dencias lo  que  sigue: — S.M.  la  Reina,  atendidas  las  especiales 
condiciones  de  esa  Isla,  ha  tenido  &  bien  disponer,  de  acuerdo  coo 
^l  parecer  del  Concejo  de  Millistrosi  se  cree  en  ella  un  pre^idío» 
quedando  ¥«  S.  autorizado  para  acordar  los  gastos  y  adoptar  las 
medidas  que  sean  necesarias,  sin  perjuicio  de  qua  dé  cuenta  al  Go- 
bierna para  la  resolución  qud  corresponda.— «De  R^al  órd^n,  co- 
municada por  el  referido  señor  Mmiátro,  lo  traslado  &  Y.  E.  para 
sn  conocimiento  y  efectos  corres pondientes.-r-T  lo  traslado  á  V.  8» 
I.  para  los  que  en  ocislon  oportuna  pudieran  tener  lugar/* 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  á  bien  disponer,  de 
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conforiDidnd  con  el  señor  Fisca),  que  se  circale  á  los  Jueces  de 
de  primera  instancia  del  territorio,  para  sa  conocimiento,  como 
lo  verifico,  esperando  se  sirva  acucarme  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muflios  años, — Habana,  Octubre  22  de 
1861.— Dr.  José  Girait,  Secreta ri<i. 


CIRCULAR.— JV^úm/ro  216.— Con  fecha  27  de  Set'embre 
próxima  pasado  dice  el  Excmo.  Sr.  Presidente  al  llimo.  8r.  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia  Fn  torial,  lo  que  sigue: 

"Illmo.  Sr.; — Por  el  Minii^terio  de  la  Guerra  y  de  Ultramar, 
con  fecha  6  de  Agosto,  se  me  comunica  la  Real  orden  s i fi;u ícente:-* 
Cxcmo.  Sr.: — El  Sr.  Ministro  de'la  Guerra  y  de  Ultramar  d  jo  en 
20  de  Junio  último  al  Gobeinador  Capitán  general  de  Filipinas  lo 
siguiente; — En  vista  de  las  especiales  condiciones  de  las  Islas  Ma- 
rianas, S.  M.  la  Reina,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  d« 
Ministros,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  cree  un  presidio  en  el  pun- 
to de  ellas  que  Y.  E.  juzgue  mas  conveniente,  quedando  Y.  E.  au- 
torizado para  acordar  los  gastos  j  adoptar  las  medidas  que  sean 
necesarias,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  al  Gobierno  para  la  resolu- 
ción que  corresponda. — De  Real  orden,  comunicada  por  el  referi- 
do señor  Ministro,  lo  traslado  Y.  E,  para  su  conocimiento  j  efectos 
correspondientes. — Y  lo  traillado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y 
los  que  en  ocasión  oportuna  puedan  terer  lugar.'' 

Y  dada  cuenta  al  Real  Acuerdo,  ha  tenido  aben  disponer,  de- 
conformidad  con  el  sefior  Fiscal,  que  se  (írculeá  los  Jueces  de  pri* 
mera  instancia  del  territorio  pa^a  su  conocimiento;    lo  que  verifi- 
co, esperando  Pe  sirva  V.  E.  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  año? Habana.  Octubre  22  d« 

1 86 1 . — Dr.  José  Giralt^  Secretario. 


CIRCULAR.-- iYámcro2l7.~Con  f  cha  26  de  Julio  de'  aBo 
próiímo  pasado  dice  el  Excmo.  Sr.  Presidente  al  Illmo,  Sr.  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia  Pretorial  lo  que  sigue: 

«'Ulmc».  Sr.:— El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ul- 
tramar, con  f  cha  23  de  Mayo  ultimo,  mn  dice  de  Real  ó-den  lo 
que  sigue:— Ex.imo.  S^.:— El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros  me  dice  en  primero  del  actual  lo  que  sigue: — La  Reina 
[Q,  D.  G.]  se  ha  dignado  expedir  i^l  R<?al  decreto  siguiente; — En 
atención  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  Mi  Consejo  de  Minis- 
tros, Yengo  en  docretar  lo  siguiente;— Artículo  primero.— Se  con. 
oeJe  amnistía  general,  completa  y  sin  excepción,  á  todas  las  per- 
15 
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sjiia^  procesadas,  senté u ciadas  ó  sujetas  á  re  p(>ni^^ilídal  por 
cualquier  clase  de  delitos  poütioos  cjinetiuos  des  ie  la  fecha  átsl 
RiSk\  decreti  de  19  de  Ootabre  de  iS5fi. —  irtfcu^)  süguudo.  Se 
sobreseerá  de  ule  lujgo  y  si  a  co  tis  nn  ioa  proc  s  is  pe.iiic  i  íes  por 
estos  delitos;  las  person^^  q  le  po.*  eilüs;  sshalldreu  djUaidjs  ó 
suírierciid'J  alguia  cjiídeu  i  serán  puertas  iuiuediataineut.:  eii  liber- 
tad sin  n3ta  alguan,  d  jtoio  librci  su  i  l;i:fn 3s  de  todd  embargo  ó 
secueitro.— Artíjul'j  tercero.  Los  quj  se  hillea  exp.itriddos,  po- 
dían volver  á  Eipañi  de  nde  lue¿o,  b  ideado  préviutnjnte  a :i te  los 
rd.<4p3Ctivoi  £:wiaÍJi  y  Có  is  ales  espinóles  el  ju.'i  mentó  de  fideli- 
dad á  Mi  persona,  y  autoridid,  y  á  la  oon st  tucioa  del  Bs  ado. — 
— Artículo  cuarto.  Los  que  se  h  illen  djstiiiJiiJoi  por  haber  toaia- 
dj  parte  eu  actos  osteusibiemeote  jooutrarioi  á  la  dinastía  ó  á  las 
ÍQsHtuciones,  prastarín  el  mismo  j  ir.itnjuto  antes  de  ser  puestos 
ealib3rtid. — Irtícalo  q  linto.  L)s  artíjul js  3.  ®  y  4,  ®  no  oorres- 
ponien  á  los  qi)  po;  ley^  es^eo-alis  se  h:il!en  priv^idos  de  resi- 
dir en  los  do.Q.nios  de  C  \,má  i.— Artí  ulo  sexto.  Por  los  Ministros 
lespectiros  se  Me  propondrán  las  msdidas  lucesarias  pira  la  eje- 
euciou  de  este  Decret>. — Dad)  en  Aranjaez  d  l.^  dj  Mayo  de 
1S63.— Euá  rubricada  da  la  Real  ma  i ».— El  Presidente  del  Oon- 
sej»  de  Ministns,  L»opo'do  O'Donnell. — Dó  órdan  de  S.  M.  lo 
pirtic'p)  á  V.  E.  para  ^u  ipteligenciay  ñns^  c  in^iguieotes.*' 

Y  dada  cuenta  ai  Real  Acuerdo,  \ia  tenido  k  b  en  dispoier» 
de  cmformidid  coa  el  sjñor  Fiscal,  q  le  se  guarde  y  ejejute  di- 
cho Real  decreti,  circulan  Joje  para  su  oam^limiento  á  los  Jueces 
de!  territorio;   lo  qu3  verifico,  esperando   se  sirva  V.  S,  acusarme 

recibo,  ^      , 

Dios  fraard^  á  Y.  S.  muchos  años.  -Habana,  Octubre  22  d^ 
1861*— I>r.  José  Giralt,  Secretarlo. 


CIRCULAR— iVúmer<>  218.— Oon  fecha  31  de  Octubre  pró- 
ximo pasado,  d  ce  el  Excmo.  Sr.  Presidiante  al  lllmo.  St.  Regente 
de  esta  Real  Aidiencia  Pretorial»  lo  que  sigue: 

"lUmi.  Sr,:— Habiendo  acuJido  á  mi  autoridad  el  señor  Go- 
bernador P<*litico  de  la  Hibana,  manfestando  que  diariamente  re- 
cibe c^muaionciones  de  los  sen  jrei  Alcaldes  mayores,  en  solici- 
tulde  pasapjrtes  de  inJividujs  ci.i  qu'enes  eniendenoonside- 
randoqueli  axeaclo.iala  autoridad  política  cuando  dichos  pasa- 
lurtes  sm  dearus  anteriores  al  á>  1853  tiene  que  acudir  al  Ar- 
chivo geuera!,  porqu3  se  encueotraa  en  aquella  dependencia,  y 
oon^ideraiido  q  lecou  est*  inútil  tramitación  s  )lo  se  consigue  ori- 
ginal reirá  10  en  los  nsgocloj,  y  m  lyor  trabajo  ett  las  ofioioas,  ha 
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'-creid  }  convenimí te  oficiar  á  V.  S.  I.  esperaiiJo  de  du  celo  se  sirva 
'  d  8|>onerqti^  (a^  aatoridadeit  judiciales  solo  8e  dirijan  al  señor  Go- 

*  beniitdor  Poütto  ouaDdi>  1*8  ptsiportes  que  necesiten  tseaa  pos- 
teriores at  uño  de  1833,  d.ibiéiidjae  entender  para  lj8  de  anterio- 

*  res  fecli  i8  dtreccaineute  c  >ii  el  sHñor  Archivero  general.'' 

Y  enterado  el  Rea)  Acuerdo,  de  conformidad  alo  representa- 
do p  >r  el  señor  don  Ped'O  de  Leinonauría,  Oidor  mas  moderno  y 
encarg>iilo  mtennaraente  de  la  Fiscdía  en  lo  gabernativo,  ha  te- 
nido áíbieii  mAn.Jar  ei  el  «zpediente  número  4,926,  que  se  circu- 
le k\o6  Alcaldes  mu/  >res  del  territorio  la  preinserta  comunica- 
ción, pa^a  su  cumplimiento.'' 

Lo  que  oom  inio*»  á  V.  S.  4  los  dues  expre^^ado^ 
Dios  4ru:«rde  á  V.  S.  much'>s  año^. — Habana,  Novíem^ire    15 
de  1861. — Dr.  Jo$é  OiraU^  Secretario. 


CiiiCULAR.— iVÁmero    219.— Oo  i  fecha    U  drl    corriente, 
'dice  el  Bxcmo.  Sr.  Presidente  al  Ilimo.  Sr.  Rfg-.nie  de  esta  Real 
Audiencia  Pretorial,  lo  que  sigue: 

*4iim  >.  Sr  :—  Par  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  Ultramar 
-coa  fech.i  7  de  Octubre  anterior,  se  me  comunica  U  Real  orden  si- 
guiente: -Bxjmo.  Sr.: — El  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ul- 
-tramar  dice  con  esta  feoha  al  Gobernador  Capitán  general  de 
Santo  Djmiogo,  lo  qie  sigue: — S.  M.  la  Reina,  de  acuerdo  con 
«1  pa''ecer  del  Oouiejo  de  Ministros,  se  ha  sorvido  disponerse 
oree  un  presidio  en  la  vía  de  Samaná  de  e^a  Isla. — 'De  Real  or- 
den, cumunicadA  por  el  roferido  señar  Ministro,  lo  traslado  á  Y.  El 
pira  su  conocimiento  y  efectos  corresp  ondientes. — ^Y  lo  traslado  á 
V.  8.  I.  para  su  inteligencia  y  demás  c^ue  corresponda." 

Y  dada  cuanta  ai  Real  Acuerdo,  se  ha  servido  disponer,  oí- 
do in  voce  el  señar  don  Pedro  de  Lemo  nauría,  Oidor  mas  moder- 
no, encargtido  interinamente  de  la  Fise  alia  ea  ¿o  gubernativo,  y 
4e  su  oouformiJaJ,  que  se  circule  &  los  J  ueoes  de  primera  instan- 
cia del  territorio  para  8u  onocimiento;  lo  que  verifico,  esperando 
«e  sirva  V.  8.  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.— Hab  ana.  Noviembre  20 
de  ld61. — Dr.  José  Oiralt^  Secretario. 


/        ClRCirLAR.— iYt^mero220.— El  Exorno.  Sr.    Capitán  ge- 
neral oon  fecha  10  del  que  cursa   ha   comunicado  al    lUmo.   Sr. 

'  Regente  de  esta  Real  AudieEcia  Pretorial  lo  siguiente: 

"Illmo.Sr:-*La  resolución  asesorada  de  esta  C^p/V'anía 
general  de  28  da  Jualo  del  afio  próximo  pasado,  apoyada  en      la 
circular  expedida  por  esa  Beal  Audiencia  Pretorial  de  3  de  Ag0  9« 
|0  de  1854,  establece  por  ponto  general,  que  el  tiempo  d^  las  sen  • 
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teocins  impuestas  á  Jos  reos  de  presidio,  empiece  á  coutarse  des— 
de  el  día  en  que  la  Superioridad  dicta  la  sentencia  que  lia  de 
causar  ejecutoria  siempre  que  fl  leo^e  halle  preso  á  disposición 
del  Juez  que  lo  encausa,  ó  bien  de^de  que  re  presente  á  este  ó 
sea  habido  en  el  caso  de  hallarle  en  libertad. — Estos  tres  casos 
de  los  que  no  puede  presciiidirse,  rec'aman  la  necesidad  de  que 
en  los  testimonios  de  condena  de  !os  rematados  se  exprese  por 
nota  al  final,  de  un  modo  terminante  y  explícito,  este  particular 
con  el  fin  de  obviar  toda  duda  que  pudiera  derivarse  de  la  falta 
de  aclaración  en  el  asunto. — En  tal  virtud,  teniendo  presente  lo 
que  manifesté  á  V.  S.  I.  en  oficio  de  18  de  Setiembre  de  J856,  re- 
lativo á  la  redacción  de  los  testimonie  s  de  condenas,  desearía  me- 
recer de  V.  S.  I.  se  sirviese  dar  las  órdenes  oportunas  con  el  fin 
que  dejo  indicado  á  todos  los  Alcaldes  mayores  de  la  Isla,  para 
que  estos  á  su  vez  hagan  las  prevenciones  consiguientes  á  los  Es- 
cribanos que  actúen  en  sus  Juzgados/* 

Y  el  lllmo.  Sr.  Regente  se  ha  servido  mandar  que  se  circu- 
le á  todos  los  Alcaldes  mayores  de  la  Isla  para  su  cumplimiento, 
en  cuya  virtud  lo  comunico  á  V.  S.,  esperando  se  sirva  acosaime 
el  recibo, 

Dics  guarde  áV.S.  muchos  años.  Halana  y  Diciembre  11 
de  1861.— Z>r.  José  Giralt,  Secretario. 


INDiCK 


DH    I.A8 


l.^TERIAS  CORTETNlMfi   EN  ESTE  ClíiBEKNO. 


Nom. 
delas 
circuís.  Págims. 


100  Recusaciones   iuhibitorias 3 
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116  Desestimando  instancia  de  dun  Kusebio  Faustino  Capuz.  19 
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n7  Retardo  de  cauBas 20 

nS  CuiBo  que  debe  darse  á  las  samarías  formadas  porOfíciá' 

lesde  Marina 21 

119  Examen  y  calificación  de  relaciones  j  cuentas  de  testa- 

ípentarias  é  intestados  de  ultramarinos 82 

120  Asignación  pretendida  por  el  profesor  de   inYestigaciones 

químicas 23 

121  Servicio  de  líneas  telegráficas 

122  Expedición  de  atestados  por  los  Curas  párrocos 24 

123  Alcaldes  mayores  en  sus  comunicaciones  con  los  Jueces 

locales 24 

124  Vagos  y  mal  entret«*nidos 25 

125  Registro  y  distribución  de  comunicaciones 26 

126  Derogando  la    R.  O.  de  12  de  Enero  de  1859,  sobre  tiem- 

po do  servicio  de  los  Alcaldes  mayores  de  las  Antillas . .  27 

1 27  Pago  en  sellos  de  derechos  procesales  de  Real  Hacienda . .  27 

128  Noticias  para  la  estadística  criminal 29 

129  Tiempo  para  la  vista  de  expedientes    al  ministerio  Fis- 

cal   29 

130  Conocimiento  de  las  causas  de  vagancia  contra  milicia- 

nos    ..™ 30 

1 31  Gracia  al  sacar  de  oficios  vendibles  y  renunciables 31 

182  Gasto  de  papel  y  derechos  de  los  siervos  que  pagan  su  li- 
bertad   32 

133  Certificaciones  para  ventas  y  manumisiones  de  esclavos . .  32 

134  Depósito  de  emancipados  comprendidos  en  diligencias  ju- 

diciales   33 

135  Amnistía 33 

1 :36  Publicaciones  en  la  **Gaceta  de  la  Habana" 35 

137  Abusos  do  subalternos  en  los  Juzgados  inferiores 36 

138  Persecución  dovagos - 37 

1 39  Devolución  de  facturas  de  correos  á  las  Autoridades 38 

140  Demoras  en  el  expediente  formado  con  loe  estados  y  certi- 

ficaciones de  testamentarias  é  intestados  de  ultramarinos.  .  39 

141  Exhortos  de  Alcaldes  ordinarios 40 

142  Correspondencia  con  sellos  de  franqueo  de  las  Alcaldías 

ordinarias 40 

1 43  Visita  de  cárceles:  revisión  de  libros  de  los  Alcaides 40 

144  Calidad  del  papel  sellado 41 

145  Cordilleras  en  las  conducciones  de  presos,  etc —  41 

146  Llamamientos  públicos  sobre  uso  del  papel  sellado 42 

147  Mandas,  lerdos  ú  obras  pías:  obligación  de  los  Escribanos 

de  participarlos  á  la  Presidencia  de  la  Casa  de  Beneficen- 
cia  ^ 43 

148  Real  aprobación  sobre  el  uso  del  papel  sellado  en  citacio- 

nes, demandas  verbales,  embargos,  etc 44 

149  Pago  del  servicio  que  adeuda  don  José  Salas  por  ana  No- 

taría en  la  Habana.. 45 

150  Artículos  18  y  23  de  la  Real  Cédula  de  12  de  Febimo  de 

1860,  sobre  el  uso  de  papel  sellado 45 

151  Reglas  sobre  tasaciones  de  costas 46 

152  Cuentas  de  inversión  del  papelsellado.. « 48 

153  Los  Alfaides  Mayores  deb«n  ilustrar  álos  Tenientes  Go- 

bernadores en  los  asuntos  que  estos  estimen  necenrio.  49 

154  Ezpedientesfuerade  las  EscríDanías......  •••••. 50 
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1^  Constitución  de  los  Juzgados  de  Hacienda 54 
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166  Auxiliares  de  isoribanos  de  los  Juzgados 67 

'"^  "^^n'^ero^^Sf-^^  desaforaos,  juzgados  poi  los  ^ 
^^  ^Xósito^*^'''^^'  '"^^'''*'°  ^^  ^**  cailtid'ad'ei  qii¡v¿y;¿'á 

169  se¿z^^^^^^                                     ;;;;;;  '^ 

irn  ^  .^  ™^«^^s  de  escUvos  asegurados 70 

'''  "^^teritiL^fe:^'^^^^^  deMayo  sobre  pro.  ' 

m  ?í?;typ^nfÍ^'''  ^  'r'  Aí<»We«  Mayores  y  J¿;^¿  ^¿¿¡rioV  75 

173  f  S!to«  di  r '''íl*^'^'^^'^/  ^'^"^^ ^^^  ^«  Escribanías,  etc. .  76 
ili  í^'!.     *^®  Capitanes  pedáneos 76 

174  Testimonios  de  fianzas  de  presos 7? 

175  Papel  sellado:  valores                                               íi 
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183  Reconocimientos  auímico-legales IH qÍ 

184  Ins^^ccion  de  heclios  criminales  á  los  Promotores  Piscá- 
is p?j***  ^^  ^'^j  ®'?«'  Míñi^troV  V  Fi¡^iV  et¿::.";;;::;  y"  U 

Jm  Informes  sobre  los  Jueces  de  paz " "  m 

187  Penas  de  confinamiento ^ 
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